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LA  CRUZ  Y  EL  SIGLO  XIX 


HOMENAJE  AL  REDENTOR  DEL  MUNDO 

Discurso  pronunciado  en  la  ig>lesia  de  San  José  de  Madrid, 
el  día  30  de  Diciembre  de  1900. 

Tema:  «Dignus  est  Agnus  qui  occisus  est 
accipere  divinitatem,  et  fortitudinem,  et  hono- 
rem,  et  gloriam,  et  benedictionem  in  ssecula 
saeculorum.'. 
i  Digno  es  el  Cordero  que  murió,  de  recibir 
^la  divinidad,  el  poder,  el  honor,  k  bendición 
y  la  gloria  por  los  siglos  de  los  siglos. 
'^  (Apocalipsis,  V,  12  y  13.) 

Señores: 

L  fué!  El  fué  el  impío  más  grande  de  estos  tiempos; 
el  que  quiso  sorprender  al  Hijo  de  Dios,  allá  en 
los  lugares  más  santos  de  la  tierra;  le  besó  en  el 
rostro  como  Judas  para  venderle  por  los  treinta  dineros  de 
la  edición  de  una  obra,  y  le  hizo  cruzar,  vestido  de  irrisoria 
púrpura  y  con  el  cetro  de  caña  en  la  mano,  por  el  dintel  de 
los  alcázares  epicúreos,  y  el  Pretorio  de  los  ricos  y  el  Sanhe- 
drin  de  los  hombres  de  ciencia;  le  azotó  y  escarneció  ante  la 
muchedumbre  de  idiotas  ó  imbéciles,  entregándole  para  que 
le  crucificaran  otra  vez  y  le  enterrasen  en  las  hojas  de  un 
libelo  perfumado.  Y  sin  embargo,  al  terminar  ese  libelo  infa- 
me, deja  hablar  á  su  propio  corazón,  y  dirigiéndose  al  Hijo 
de  Dios,  exclama:  «¡reposa  en  tu  gloria,  noble  fundador 
de  la  más  sublime  de  las  doctrinas:  tu  obra  se  halla  con- 
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cluida,  tu  divinidad  queda  fundada;  tu  nombre,  gloria  y  or- 
gullo del  humano  linaje,  va  á  ser  bendecido  durante  millares 
de  años!  ¡Lábaro  de  nuestras  contradicciones,  Tú  serás  la 
bandera  en  cuyo  derredor  se  librará  la  más  grande  de  las 
batallas,  y  llegarás  á  constituir  de  tal  modo  la  piedra  angu- 
lar de  la  humanidad,  que  borrar  tu  nombre  de  los  anales  del 
mundo  sería  conmoverle  en  sus  cimientos!  ¡Toma,  pues, 
posesión  de  tu  reino,  sublime  triunfador  de  la  muerte;  de 
ese  reino  adonde  te  seguirán,  por  la  ancha  vía  que  Tú  les 
trazaras,  siglos  y  siglos  de  adoradores»  (i). 

Siglos  de  adoradores  y  también  de  maldicientes.  Estaba 
profetizado  que  la  Cruz  había  de  ser  signo  de  contradic- 
ción (2),  eterna  sabiduría  para  los  justos,  «escándalo  para 
los  judíos  y  locura  para  los  gentiles>  (3);  estaba  profetizado 
por  el  mismo  Salvador  de  los  hombres  que  cuando  «El  fue- 
ra elevado  sobre  la  tierra  se  llevaría  tras  sí  todas  las  co- 
sas (4);  y  desde  aquella  hora  sagrada  en  que  el  Esposo  del 
Cantar  de  los  Cantares  pronunció  el  Consummatum  est,  con- 
centró en  sí,  como  no  lo  hizo  ni  hombre  ni  ángel,  todos  los 
amores  y  todos  los  odios;  todos  los  castos  amores  de  la  tie- 
rra y  de  los  cielos  y  todos  los  odios  de  la  tierra  y  los  abis- 
mos; porque,  como  dice  un  escritor,  los  que  no  le  hallaron 
por  la  puerta  de  la  gracia,  le  hallaron  por  la  puerta  de  la 
pena,  esa  mensajera  divina  que  alcanza  á  todos  con  sus 
mensajes  (5).  En  ambos  casos,  Jesucristo  es  Dios.  Pasaron  y 
pasarán  los  tiempos;  vendrán  nuevas  razas,  monarquías  y 
repúblicas,  instituciones,  cetros  y  coronas,  y  desaparecerán 
para  no  volver;  se  sucederán  las  estaciones  y  los  años,  y  las 
aguas  de  los  ríos  irán  al  Océano  y  los  ensueños  del  hombre, 
las  aspiraciones  del  hombre,  las  obras  del  hombre  correrán 
presurosas  camino  del  sepulcro  para  despeñarse  en  la  eter- 
nidad y  encontrarse  allí  con  el  «Juez  de  vivos  y  muertos»  (6), 
«cabeza  del  Universo,  qui  est  caput^  Christusy)  (7),  «principio 


(i)  Renán.  (5)  Donoso  Cortés. 

(2)  San  Lucas,  11,  34.  (6)  Act.  Apost.,  x,  42. 

(3)  I  Corint.,  i,  23.  (7)  Eph.,  iv,  15. 

(4)  Joan.,  XII,  32. 
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y  fin,  alfa  y  omega  de  todas  las  cosas»  (i),  de  las  visibles  y 
de  las  invisibles,  de  quien  procede,  adonde  tiende  la  crea- 
ción universal  con  las  mismas  sombras  del  infierno,  necesa- 
rias para  el  contraste.  «Rey  inmortal  de  los  siglos»  (2),  «Dios 
de  fortaleza  y  Padre  de  todas  las  generaciones»  (3),  las  ve 
desde  lo  alto  de  la  Cruz,  las  ve  resbalar  bajo  sus  plantas  sa- 
gradas como  á  las  olas  en  el  mar  de  Tiberiades,  como  á  las 
nubes  en  el  día  de  la  Ascensión,  siempre  el  mismo,  siempre 
triunfante  é  inmortal:  heri^  hodie  et  Ipse  in  scecula  (4);  a 
sceculo  et  usque  in  scvculum,  tu  es  Deus  (5).  Colocado  en  la 
cumbre  del  siglo  XIX  y  en  los  umbrales  del  siglo  XX,  hoy, 
como  ayer,  repite  aquellas  palabras  del  Evangelio:  veinte  ad 
me  omnes:  los  que  murieron,  ya  le  encontraron:  «venid  á  mí» 
dice  á  las  razas  futuras  que  no  han  nacido;»  «venid  á  la  exis- 
tencia, os  lo  manda  mi  palabra;  <soy  la  resurrección  y  la 
vida»  (6);  y  la  nada  le  obedece  como  la  muerte,  é  irán  surgien- 
do las  nuevas  criaturas  que  han  de  poblar  el  mundo  en  los 
siglos  venideros.  A  los  supervivientes,  á  los  extraviados  y 
locos,  les  dice  también:  «venid  á  mí,  soy  el  camino;»  á  los 
enfermos,  «soy  la  Medicina  que  cura  todas  las  llagas;»  á  los 
pecadores,  «soy  el  perdón;»  á  los  fatigados,  «soy  el  reposo;» 
á  los  impíos,  «yo  soy  el  juez;»  á  los  pusilánimes,  «soy  la  for- 
taleza;» álos  ignorantes,  «soy  la  verdad  y  la  luz,»  lux  mundi; 
á  los  esclavos,  «soy  la  libertad;»  á  los  inconsolables,  «soy  el 
consuelo;»  á  los  desesperados,  «soy  la  esperanza;»  yá  los 
justos,  «soy  la  recompensa.»  Y  allá  van  todos  y  allá  vamos 
todos,  unos  para  recibir  el  premio  y  otros  para  recibir  el  cas- 
tigo. Porque  todos  los  seres  le  obedecen  de  grado  ó  por 
fuerza;  porque  en  el  oleaje  sin  fin  de  las  criaturas  entregadas 
á  la  insaciable  voracidad  de  los  siglos  (7),  no  hay  otro  centro 
ni  punto  de  apoyo  más  que  Él,  que  es  el  ritmo  de  los  tiem- 
pos (8),  dice  mi  gran  Padre  San  Agustín,  porque  «ni  en  la 


(i)     Apoc,  I,  8.         (3)     Isaías,  ix,  6.       (5)     Ps.  lxxx,  2. 
(2)     Timot.,  I,  17.     (4)     Hebr.,  xni,  8.     (6)     Joann.,  xi,  25. 

(7)  Truduniur  rapidis  scecula  sceculis,  et  cursu  revolant  irrevocabüi. 
Himno  del  Off.  de  San  Vicente. 

(8)  Conf.,  lib.  II,  cap.  viii. 
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tierra  ni  en  los  cielos  hay  otro  nombre  que  nos  pueda  salvar 
ó  condenar»  (i),  dice  San  Pablo. 

Ved,  pues,  señores^  por  qué  razón  nuestra  Madre  la 
Iglesia  católica  ,  que  ha  visto  celebrar  multitud  de  Con- 
gresos científicos,  artísticos  y  literarios,  aniversarios  de  Re- 
públicas y  Monarquías,  fiestas  y  homenajes  en  honor  de  una 
fecha  ó  de  un  hombre,  dirigiendo  la  mirada  á  los  males  que 
perpetró  y  á  los  bienes  que  hizo  el  siglo  que  va  á  concluir,  y 
extendiéndola  al  siglo  que  va  á  empezar,  reúne  á  todos  los 
fieles  en  una  especie  de  Congreso,  que  es  á  la  vez  acto  de  re- 
paración y  de  alabanza  en  honor  del  que  es  Rey  y  Juez  de 
los  siglos,  eterna  Sabiduría  y  Providencia  amorosa  que  rige 
y  gobierna  á  las  almas,  las  sociedades  y  los  imperios,  pues 
todos  le  pertenecen.  Por  eso  el  Romano  Pontífice,  en  su  sa- 
pientísima Encíclica,  congrega  á  todas  las  gentes  en  el  templo 
cristiano  para  que  pidan  perdón  por  este  siglo  «que  ha  delin- 
quido mucho,  pero  que  ha  sufrido  muchas  dt^sgracias  en  expia- 
ción de  sus  culpas»  (2);  perdón  para  la  humanidad  que  «no 
pudo  ser  redimida  sin  la  divina  sangre  del  Calvario,  ni  puede 
ser  conservada  sin  el  divino  poder  de  la  Cruz»  (3);  perdón 
«para  los  individuos  y  las  naciones  que  se  separaron  del  que 
es  el  camino,  la  verdad  y  la  vida»  (4);  y  á  la  vez  desea  que 
se  consagren  al  Redentor  del  mundo  los  bienes  y  los  triun- 
fos del  siglo  XIX  y  las  esperanzas  de  las  generaciones  del 
siglo  XX;  que  se  difundan  el  conocimiento  y  el  amor  del 
Hijo  de  Dios  clavado  en  la  Cruz;  que  la  Cruz  ocupe  el  lugar 
que  le  arrebató  la  impiedad  hipócrita  (que  siempre  fué  hipó- 
crita la  impiedad);  que  sea  la  bandera  sagrada  en  todos  los 
órdenes  y  en  todas  las  luchas,  porque  el  dolor  debe  subir  á 
lo  alto  para  hallar  el  consuelo;  que  la  Cruz  se  vea,  no  sólo 
en  la  cumbre  de  las  montañas,  pues  de  ella  pende  el  sobe- 
rano Artífice  de  las  capas  geológicas,  sino  que  principalmen- 
te «se  grabe  su  imagen  divina  en  los  corazones  de  todos)»  (5), 
y  el  amor  del  Hijo  de  Dios  abrase  al  mundo  por  los  cuatro 
costados. 


(i)  Ací.  Aposí.y  IV,  12.  (2)     EncícHca  Tanteisi. 

(3)  Encíclica  Tametsi.  (4)  Joann.,  xiv,  16.  (5)  Encíclica  Tametsi, 
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Y  la  Iglesia  universal  responde  á  ese  llamamiento  del 
Pontífice  que  abre  por  el  jubileo  las  fuentes  de  la  gracia 
para  todo  el  mundo;  y  levantando  la  Cruz  en  las  alturas, 
como  lábaro  triunfador  y  como  oliva  de  la  paz,  la  anuncia 
por  las  banderas  desplegadas  de  sus  catedrales  y  los  címbalos 
y  las  campanas  de  sus  torres,  é  invita  á  las  legiones  angéli- 
cas, al  vasto  mar  y  á  la  tierra  fecunda,  á  repetir  en  todas  las 
lenguas,  por  todos  los  sacerdotes  y  fieles  y  en  todos  los  ritos, 
los  cánticos  de  Joel,  Moisés,  David  y  el  Águila  de  Patmos: 
«[perdona,  Señor,  á  tu  pueblo,  y  no  entregues  su  herencia  al 
oprobio»  (i):  «éste  es  el  Dios  de  mis  padres;  Él  es  mi  Salva- 
dor y  fortaleza;  se  levantaron  contra  Él  los  pueblos  y  los 
príncipes;  la  ira  y  el  dolor  los  penetraron,  y  los  enemigos 
quedaron  yertos»  (2);  «canten  al  Señor  todas  las  gentes,  y 
bendigan  su  nombre  las  islas  más  remotas  y  pregonen  sus 
maravillas;  porque  Él  sólo  es  grande  y  digno  de  alabanza  y 
terrible  sobre  todos  los  dioses»  (3);  «digno  es  el  Cordero  que 
murió  de  recibir  el  poder,  la  divinidad,  la  bendición,  el  honor 
y  la  gloria  por  los  siglos  de  los  siglos»  (4);  el  honor  por  los  ul- 
trajes, la  bendición  y  la  gloria  por  los  triunfos  que  alcanzó  en 
el  siglo  XIX  y  los  que  va  á  conseguir  en  el  siglo  XX. 

¿Cuáles  son  los  ultrajes  y  cuáles  los  triunfos?  Tal  es  el 
tema  vastísimo  de  este  discurso,  que  debiera  ser  mezcla  de 
panegírico  y  de  oración  fúnebre,  de  elegía  y  oda,  donde  vi- 
braran en  un  solo  cántico  todas  las  notas  tristes  y  alegres,  el 
dolor  y  el  amor,  arrodillados  al  pie  del  altar,  á  la  sombra  de 
la  Cruz. 


(i)     Joel,  II,  12  y  18.  (3)     Ps.  xcv. 

(2)     Exod.y  XV,  2  ysig.  (4)     Apocal.f  v,  12  y  13. 


10  LA    CRUZ    Y   BL    SIGLO   XIX. 


Tema  ulsupra. 

Señores: 

Solamente  los  historiadores  futuros  podrán  escribir  la  de 
éste  siglo,  sin  semejante  en  la  historia  de  la  humanidad.  Los 
actuales,  por  lo  mismo  que  viven  en  él,  no  pueden  apreciar 
en  todos  sus  detalles  el  abigarrado  conjunto  de  males  y  bie- 
nes, de  miserias  y  grandezas,  de  triunfos  y  derrotas,  desma- 
yos y  alientos,  de  crímenes  y  virtudes  que  ofrece  al  especta- 
dor el  siglo  que  va  á  terminar,  «como  Luzbel  potente,  pero 
también  como  Luzbel  caído»  (i).  Heredero  del  nefando  pa- 
trimonio que  le  legó  el  siglo  anterior,  vano  y  superficial,  irre- 
ligioso y  blasfemo,  ha  continuado  las  tendencias  malditas  de 
los  tres  precedentes;  y  si  en  aquellos  siglos  de  racionalismo 
y  petulancia  eran  esas  tendencias  como  soberbios  arroyue- 
los,  en  nuestro  siglo  fueron  torrente  devastador  de  todo  lo 
que  salió  á  su  paso.  Con  la  ridicula  bandera  de  los  «ilimita- 
dos derechos  del  hombre,  se  olvidaron,  declara  el  Pontífi- 
ce (2),  los  derechos  de  Dios,»  la  moral  y  las  enseñanzas  del 
Mártir  del  Gólgota,  «polo  de  la  esperanza  de  las  naciones,» 
como  dijo  un  impío  (3);  y,  claro  es,  negado  el  eterno  funda- 
mento de  las  almas,  las  sociedades  y  las  conciencias,  que  es 
Cristo- Jesús  (4),  el  siglo  XIX  ha  dado  origen  á  los  desvarios 
más  locos,  á  las  locuras  más  extravagantes,  á  los  errores 
más  absurdos,  á  las  contradicciones  más  estupendas  y  á  los 
más  espantosos  crímenes. 

Porque  durante  el  siglo  XIX  se  han  renovado  y  aumen- 
tado con  nuevas  formas  todas  las  antiguas  herejías  dé  la  hu- 
manidad: se  han  oído  vastos  sistemas  filosóficos,  científicos 


(i)     Núñez  de  Arce.  (2)     Encíclica  Tametsi. 

(3)  Voltaire:  Recherches  sur  I' origine  du  despotisme  oriental. 

(4)  Ephes.,  II. 
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y  sociales,  atrevidos  y  rebeldes,  formulados  por  cabezas  hue- 
ras ó  bocas  insensatas;  falsos  apóstoles  cruzaron  la  tierra 
como  una  tromba,  empezando  por  discutir  y  concluyendo 
por  negar  los  principios  directores  de  la  razón  del  hombre, 
todos,  hasta  el  principio  de  contradicción  (i);  falsificaron  las 
ideas  acerca  de  Dios,  del  hombre  y  del  mundo,  del  orden 
universal,  del  origen  y  fin  de  las  criaturas;  negaron  la  exis- 
tencia de  la  libertad  y  del  alma  misma,  y  dijeron  horrendas 
blasfemias  de  la  naturaleza  humana  y  sus  destinos  inmortales; 
ciertos  filósofos  la  elevaron  estúpidamente  á  la  excelsitud  de 
Dios;  otros  la  rebajaron  cruelmente  al  nivel  de  las  bestias: 
pervirtieron  la  justicia  y  el  derecho;  conculcaron  todas  las 
leyes;  rechazaron  el  Decálogo  y  el  Credo  católico  y  toda  la 
doctrina  de  la  iglesia;  se  negó  la  autenticidad  de  los  Libros 
Santos  y  la  divinidad  de  Jesús  (que  es  la  gran  herejía  de 
nuestro  siglo),  y  se  consideró  la  vida  del  Mártir  del  Gólgota 
como  una  leyenda  (2).  Mas  el  panteísmo  ideal  que  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  XIX  iluminó  con  fatídicos  resplandores 
las  sociedades  europeas,  se  evaporó  para  no  volver  á  brillar 
nunca  en  las  retortas  de  los  laboratorios  alemanes,  y  hoy  es 
sustituido  por  el  materialismo  y  el  positivismo  triunfantes, 
que  amenazan  convertir  al  mundo  en  ruinas.  Y  ved  las  conse- 
cuencias desastrosas  de  estas  negaciones.  En  otros  tiempos 
hubo  males  y  crímenes;  pero  en  el  siglo  XIX  hubo  escuelas  de 
maldad  y  cátedras  de  criminales;  lo  que  no  se  vio  nunca  y  se 
ha  visto  en  el  siglo  XIX  es  que  jóvenes  imberbes,  educados  en 
esas  escuelas,  «no  creían  en  Dios  y  entonaban  himnos  báqui- 
cos al  embrutecimiento»  (3),  y  á  todas  las  concupiscencias  de 
la  carne  y  de  la  sangre;  jóvenes  en  «cuyos  labios  impuros  se 
marchitaron  las  oraciones  de  la  infancia»  (4),  sin  Dios,  ni 
Cristo,  ni  altares;  inteligencias  hermosas  devastadas  por  la 
impiedad;  almas  bellas  y  corazones  de  exquisita  ternura^ 
agostados  en  flor,  sin  entusiasmo  ni  poesía,  y  llenos  de  dudas, 
odios,  inquietudes,  sobresaltos  y  tristezas  inconsolables;  jó^ 
venes  que  á  los  «quince  años  tienen  horror  á  la  vida»  (5),  y 


(i)     V.  gr.,Hegel.  (2)     V.  gr.,  Strauss. 

(3)     Mgr.  Bougaud.  (4)     Coppée.  (5)     Mgr.  Bougaud. 
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se  libran  de  ella  por  el  suicidio  brutal.  Porque  no  me  nega- 
réis que  los  suicidios  van  aumentando  con  rapidez  prodi- 
giosa. 

Respecto  de  la  familia,  se  ha  dicho  en  el  siglo  XIX  que 
la  mujer  no  es  más  que  un  elemento  propagador  de  la  raza; 
se  dieron  las  leyes  del  divorcio  y  del  matrimonio  civil,  y  en 
algunos  países  leyes  para  autorizar  la  poligamia;  y  la  mujer 
sin  Dios,  que  en  unión  del  hombre  sin  Dios  cuenta  los  hijos 
como  monedas,  no  pudo  ser  ni  virgen,  ni  madre,  ni  esposa, 
y  hubo  padres  que  no  quisieron  la  castidad  para  sus  hijas. 
En  algunos  pueblos,  dos  terceras  partes  de  los  niños  quedan 
sin  bautizar,  y  parecen  hijos  de  bárbaros;  cda  cuna  no  está 
consagrada  por  la  Religión,  ni  en  la  tumba  hay  oraciones 
ni  esperanzas;»  no  se  pide  la  bendición  del  sacerdote;  huyó 
el  ángel  tutelar  de  los  hogares  que  velaba  el  sueño  de  los 
inocentes,  rosas  marchitas  al  pie  del  tálamo  nupcial,  «abier- 
to á  todas  las  ignominias.» 

Y  la  sociedad  que  arrojó  á  Dios  de  su  seno  civilmente, 
pohticamente,  prácticamente,  se  vio  inundada  por  las  olas 
de  todas  las  pasiones,  concupiscencias  y  egoísmos;  pasiones 
de  reyes  y  vasallos,  de  ricos  y  pobres,  sabios  é  ignorantes, 
capitalistas  y  obreros;  pasiones  de  la  ambición,  de  la  sober- 
bia, la  lascivia  y  el  lujo;  la  concupiscencia  inundó  como  to- 
rrente cenagoso  todas  las  artes  y  literaturas,  donde  se  de- 
fiende la  teoría  del  amor  libre,  y  en  donde  el  adulterio  y  la 
fornicación  juegan  papel  esencial;  y  la  concupiscencia  alcanzó 
al  sacerdote  y  le  hizo  apóstata,  y  al  abogado  y  le  hizo  im- 
postor, y  al  comerciante  libertino,  y  traidor  al  militar  y  cri- 
minal al  político,  el  peor  de  los  criminales;  y  la  concupis- 
cencia que  abrió  á  los  poderosos  las  puertas  de  salones  asiá- 
ticos, de  orgías  epicúreas  y  festines  opíparos,  por  cincuenta 
mil  diarios  de  la  prensa  libre  dijo  al  hombre  obrero,  conver- 
tido en  hombre  máquina:  oye  tú,  el  de  las  manos  callosas 
que  buscan  á  tientas  en  la  mina  sombría  el  carbón  que  á 
otros  suministra  el  calor  y  la  luz;  si  el  alma  no  existe,  si  Dios 
no  existe,  si  no  hay  vida  futura,  tú  tienes  derecho  á  gozar  de 
esta  tierra  y  paraíso  mahometano:  «si  no  gozas,  es  por  cul- 
pa de  los  Estados  y  los  poderes:  destruye  los  Estados;  tú  eres 
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la  voluntad  nacional,  y  tu  poder  no  reconoce  límites.  Mira  á 
los  ricos,  que  quieren  la  riqueza  para  el  trabajo,  el  trabajo 
para  el  capital  y  el  capital  para  la  esclavitud:  tú  tienes  dere- 
cho á  ser  libre;  rompe  las  cadenas  y  serás  como  ellos»  (i). 
Y  de  aquí,  señores,  esos  ejércitos  formidables,  que  en  Suiza, 
Francia  é  Inglaterra  y  en  todas  las  naciones  del  mundo  pi- 
den el  pan  del  cuerpo  porque  les  robaron  el  pan  del  alma,  y* 
amenazan  destruir  los  Estados,  si  no  por  los  medios  legítimos, 
por  la  dinamita  y  el  incendio.  La  culpa  es  de  los  Estados  sin 
Dios  que  hicieron  délos  pueblos  «no  pobres, sino  miserables.» 
;Ah!  contra  eso  tenéis  el  axioma:  «á  los  pueblos  ateos  no  se 
los  gobierna;  se  los  ametralla.»  Pero  al  fin  ((triunfa  el  espíritu, 
de  los  sables  y  los  cañones»  y  pueden  repetirse  las  hecatom- 
bes del  92  y  del  48  que  bañaron  en  sangre  las  calles  de  París. 

Lo  que  se  siente  es  el  dolor  arriba  y  el  dolor  abajo  y  el 
dolor  en  todas  partes:  las  naciones  piden  paz,  y  no  había  paz 
en  las  conferencias  de  El  Haya,  porque  no  estaba  allí  el  re- 
presentante del  que  es  ((Príncipe  de  la  paz»  (2).  Se  piden  li- 
bertad, igualdad,  fraternidad,  y  esas  tres  virtudes  son  tres  so- 
lemnes mentiras  sin  el  amor  de  Jesucristo;  no  se  ven  más 
que  odios,  luchas  y  tiranías  sangrientas.  Ya  lo  dijo  Donoso 
Cortés:  (da  libertad  murió  desde  que  las  naciones  la  vieron 
con  indiferencia,  sufrir  su  pasión  dolorosa,  vejada  y  escarne- 
cida por  todos  los  demagogos  del  mundo  y  arrastrar  su  an- 
gustia por  las  montañas  de  la  Suiza,  por  las  orillas  del  Sena, 
del  Rhin  y  del  Danubio  y  las  márgenes  del  Tiber  y  subir  al 
Quirinal,  que  fué  su  calvario. i^  Se  piden  derecho  y  justicia,  y 
la  voz  de  la  justicia  y  el  derecho  es  ahogada  por  el  estampido 
del  cañón  y  el  estruendo  de  la  metralla.  ¿A  qué  recordar  his- 
torias recientes?  No  esperéis  la  paz,  la  libertad,  la  justicia,  el 
derecho:  ((hoy  se  va  á  la  civilización  por  las  armas  y  á  la 
barbarie  por  las  ideas:  lo  que  se  prepara  en  el  mundo,  si 
Dios  no  lo  remedia,  es  la  venida  de  un  tirano  gigantesco  y 
universal»  (3). 

Hora  es  de  pedir  cuenta  á  los  que  arrastraron  la  sociedad 
moderna  á  estos  abismos  espantosos:  á  los  falsos  apóstoles 


(i)     Mgr.   Bougaud.       (2)     Isaías,  ix,  6.      (3)     Donoso  Cortés. 
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que  enarbolaron  la  bandera  de  los  supuestos  conflictos  entre 
la  Ciencia  y  la  Religión;  á  los  fautores  de  las  modernas  liber- 
tades, que  son  símbolo  y  realidad  de  todas  las  tiranías;  á 
aquellos  cuyo  Dios  es  el  vientre,  que  proclamaron  los  dere- 
chos soberanos  de  la  carne  idolatrada,  hollando  los  derechos 
del  espíritu;  á  los  que  ultrajaron  la  divinidad,  negando,  no 
sólo  el  culto,  sino  la  existencia  de  Dios,  y  permitieron  horren- 
das supersticiones,  el  espiritismo,  el  magnetismo  y  las  socie- 
dades secretas,  ejércitos  de  demonios  que  trabajan  en  la  os- 
curidad contra  todas  las  leyes  divinas  y  humanas;  á  los  que 
gritaron  «¡fuera  los  dioses!»  y  arrojaron  la  Cruz  de  las  escue- 
las y  hogares  y  de  los  comicios  públicos.  Hora  es  de  pedir 
cuenta  á  las  naciones  que  permitieron  que  en  Roma,  centro 
del  Catolicismo,  se  diese  culto  y  se  cantasen  odas  bárbaras 
en  honra  de  Lucifer:  á  las  naciones  aque  han  dejado  destro- 
nar á  su  Madre  la  Iglesia  y  han  visto  indiferentes  cargadas  de 
cadenas  aquellas  manos  poderosas  que  empuñaron  la  espada 
para  vengar  las  injurias  de  sus  hijos  y  vertían  el  bálsamo 
que  curaba  todas  las  llagas»  (i);  á  las  naciones  que  vieron 
sufrir  á  Pío  Vil  los  golpes  de  la  espada  ingrata  de  Napoleón 
y  le  vieron  cruzar  las  calles  de  Florencia,  de  Turín,  Grenoble 
y  Savona;  y  á  León  XII  y  á  Pío  VIII  y  á  Gregorio  XVI  y  á 
Pío  IX  y  á  León  XIII,  les  dejaron  solos  y  abandonados  para 
luchar  contra  todas  las  herejías  y  todos  los  errores  del  mun- 
do; hora  es  de  pedir  cuenta  á  los  Estados  que  permitieron 
arrebatar  los  bienes  de  la  Iglesia  y  el  poder  temporal  de  los 
Pontífices  civilizadores  de  Europa,  por  manos  de  bandidos 
que  hoy  son  sus  carceleros;  á  los  Estados  que  consintieron 
ese  inmenso  latrocinio  de  lo  millones  de  almas,  en  Cuba, 
Puerto  Rico  y  Filipinas,  donde  el  Redentor  del  mundo  no 
verá  ya  subir  al  escabel  de  su  trono  las  plegarias  de  las  in- 
dias y  las  negritas,  ni  los  perfumes  de  aquellos  bosques  vír- 
genes, magníficos  y  salvajes;  hora  es  ya  de  pedir  cuenta  á 
los  Estados  que  permitieron  marchitar  la  corona  de  flores  de 
la  Iglesia  católica,  atravesarla  el  pecho  por  siete  espadas  ho- 
micidas, y  expulsar  y  perseguir  y  degollar  con  odio  satánico 


(i)     Montalembert. 
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á  religiosos  inocentes,  y  conjurar  las  fuerzas  de  la  tierra  y 
del  infierno,  de  la  espada  y  la  idea  contra  Dios  y  su  Cristo, 
y  rodar  los  templos  y  altares,  y  derruir  los  santuarios  y  ta- 
bernáculos, despojándolos  de  imágenes  y  cirios,  de  oracio- 
nes y  de  lágrimas,  y  que  cayese  la  sangre  de  Jesús  gota  á 
gota  sobre  el  ara,  dejándola  correr. 

¡Gran  Dios!  ¿Por  qué,  por  qué  ante  crímenes  tan  horren- 
dos que  cubren  como  eterna  noche  al  mundo,  ante  esa  so- 
ciedad que,  creada  por  Ti,  conservada  y  redimida  por  Ti, 
«rueda  al  profundo  abismo»  por  no  acordarse  de  Ti,  ¿por 
qué  no  aniquilaste  el  siglo  XIX,  que  fué  nueva  Pentápolis? 
¡Ah,  señores!  Es  porque  el  Hijo  de  Dios,  que  vino  por  amor 
á  los  hombres,  y  para  que  los  hombres  le  amasen,  es  el  Re- 
dentor y  el  Abogado  que  muestra  al  Padre  eterno  las  llagas 
sangrientas;  y  en  torno  de  El  están  los  siete  justos  de  Sodo- 
ma  sobre  cuya  frente  Dios  no  puede  descargar  los  rayos  de 
sus  cóleras  infinitas.  ¡Pidámosle  misericordia  y  perdón  por 
las  sociedades  ateas,  á  Él  que  con  sus  manos  perforadas  di- 
rige el  curso  de  los  siglos  y  sabe  sacar  de  los  males  bienes  (i), 
y  luz  de  las  sombras! 

Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez  . 


(Concluirá.) 


o.  s.   A. 


(i)     San  Agustín. 
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|o  es  el  menos  importante  entre  los  numerosos  tim- 
bres de  gloria  con  que  ha  de  perpetuarse  la  memo- 
ria del  largo  y  fecundo  reinado  de  León  XIII,  el  qué 
le  corresponde  como  restaurador  de  la  filosofía  cristiana.  El 
final  del  siglo  XIX  ha  sido,  merced  á  su  iniciativa  é  impulso 
poderosos,  dirigido  á  unir  las  fuerzas  intelectuales,  á  enla- 
zarlas con  la  gran  tradición  medioeval  y  á  preparar  una  fe- 
liz y  total  renovación  de  los  principios  filosóficos  del  escolas- 
ticismo; el  siglo  XX  será,  asi  lo  creemos,  y  para  esperarlo 
existen  motivos  sobradamente  fundados,  un  periodo  de  plena 
restauración  filosófica,  en  que  volviendo  á  la  vida  los  prin- 
cipios tradicionales,  y  completados  é  intimamente  enlazados 
con  las  ciencias  del  presente,  desaparecerán  los  vacíos  y  las 
lagunas  que  una  esterilidad  de  tres  siglos,  y  la  pérdida  en 
gran  parte  del  verdadero  espíritu  que  informó  á  los  grandes 
maestros  y  fundadores  de  la  tradición,  habían  abierto  entre 
el  saber  filosófico  y  el  saber  científico. 

Al  volver  atrás  la  vista  para  contemplar  el  terreno  y  las 
posiciones  ocupados  por  gran  número  de  pensadores  católi- 
cos durante  el  siglo  que  ha  terminado,  en  la  lucha  sostenida 
con  la  invasión  racionalista  y  materialista,  hemos  de  alabar 
y  aplaudir  con  admiración  y  respeto  sus  generosos  esfuerzos; 
pero  con  dolor  debemos  confesar  que,  salvo  algunas  excep- 
ciones, han  pecado  de  esterilidad,  sin  añadir  gran  cosa  á  la 
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tradición  católica,  á  la  que  en  cambio  han  acarreado  no  po- 
cas veces  graves  perjuicios.  Faltos  estos  pensadores  de  unidad 
y  de  orientación,  sin  tener  en  cuenta  más  que  sus  propias 
fuerzas,  como  si  los  siglos  hubieran  pasado  en  vano,  dejáron- 
se conducir  por  las  exageraciones  extremosas  del  espíritu  in- 
dividual, á  semejanza  de  los  filósofos  independientes  á  quie- 
nes combatían;  y  como  éstos,  cayeron  en  errores  lastimosos; 
como  éstos,  olvidaron  también,  en  parte,  que  la  verdadera 
filosofía  es  la  del  buen  sentido,  la  síntesis  y  explicación  ra- 
cional de  la  naturaleza,  y  no  un  conjunto  de  especulaciones 
subjetivas,  expuestas  al  peligro  de  que  en  ellas  se  entremez- 
clen los  engañosos  juegos  de  la  imaginación-  De  otra  parte, 
los  que  aún  pretendían  seguir  la  tradición  escolástica,  se  en- 
cerraron en  voluntario  aislamiento,  sin  comunicación  con  el 
progreso  científico  y  con  el  pensamiento  contemporáneo,  lo 
cual,  si  no  tan  funesto  como  los  extravíos  anteriores,  era  en 
cambio  también  casi  estéril  en  los  resultados.  Los  primeros 
miraron  nada  más  al  presente,  y  los  segundos  se  contentaron 
á  su  manera  con  el  pasado.  El  tradicionalismo,  el  ontologis- 
mo  y  algunas  otras  manifestaciones  á  que  dieron  lugar  los 
primeros,  murieron  bien  pronto,  como  debía  suceder,  des- 
pués de  haber  pasado  por  el  mundo  filosófico  como  relám- 
pagos fugaces.  Lo  propio  que  á  estos  sistemas  está  sucedien- 
do al  espiritualismo  cartesiano,  cuya  vida  de  tres  siglos,  de- 
dicada á  desacreditar  la  verdadera  filosofía  tradicional,  ha 
llegado  hoy  á  ser  en  extremo  precaria,  debido  principalmen- 
te á  la  imposibilidad  de  conciliar  sus  principios  con  las  últi- 
mas conclusiones  de  la  ciencia.  En  cuanto  al  escolasticismo, 
encerrado  en  su  aislamiento,  alejado  de  todo  movimiento  in- 
telectual, era  á  la  vista  de  los  profanos  una  momia  cuidado- 
samente conservada,  sin  otro  interés  que  el  que  podía  ofre- 
cer como  documento  á  la  curiosidad  histórica;  en  realidad, 
su  situación  era  bien  poco  halagüeña,  y  hubiera  continuado 
su  vida  anémica,  mientras  una  nueva  savia  no  viniera  á  vi- 
vificar su  estado  débil  y  enfermizo. 

Dos  cosas,  pues,  eran  necesarias  para  llevar  á  cabo  con 
sabiduría  y  acierto  la  renovación  de  los  grandes  ideales  filo- 
sóficos de  la  tradición  cristiana:   ponerla  en  comunicación 
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con  las  ideas  de  la  filosofía  contemporánea,  y  enlazar  sus 
principios  con  el  estado  presente  de  las  ciencias.  Para  lo  pri- 
mero, era  preciso  antes  que  nada  despojar  el  edificio  secular 
de  la  hiedra  y  musgo  que  la  incuria  y  abandono  habían  de- 
jado crecer  alrededor  de  sus  muros,  y  poner  á  la  vista  de 
nuestros  contemporáneos  la  grandeza  y  solidez  de  la  cons- 
trucción, el  vigor  y  bien  trazado  de  las  líneas,  y  la  hermosu- 
ra de  sus  proporciones.  Porque,  ya  lo  hemos  dicho  en  otra 
ocasión,  y  lo  repetimos  ahora:  el  escolasticismo  es  tenido  en 
menos  y  despreciado  principalmente  porque  se  le  desconoce. 
No:  no  basta  tener  conciencia  de  poseer  la  verdad,  para  des- 
pués conservarla  oculta  y  aislada;  si  hay  verdadera  fe  en  la 
consistencia  y  fecundidad  de  sus  principios,  deben  éstos  po- 
nerse, sin  temor  de  que  sucumban,  en  contacto  y  enfrente  de 
los  sistemas  independientes;  es  necesario  además  presentar- 
los en  una  forma  que  no  repugne  á  los  gustos  del  día;  para 
que  sea  fecundo  el  pensamiento,  puede  y  debe  adoptar,  sin 
que  pierda  nada  de  su  vigor,  las  formas  que  más  aconsejen 
las  circunstancias.  No  nos  parece  buen  modo  de  favorecer 
los  intereses  de  una  idea,  el  dormirse  en  la  posesión  tranqui- 
la de  su  verdad,  mientras  que  el  enemigo  invade  el  campo 
con  fu.erza  creciente  é  impetuosa,  apoderándose  de  las  inteli- 
gencias. Los  sistemas  contrarios  suelen  deber  el  éxito  al  es- 
píritu de  expansión  y  de  proselitismo,  y  ésta  es  la  causa  prin- 
cipal del  poder  inmenso  y  de  la  influencia  universal  alcan- 
zados por  algunos  de  ellos.  Si  pues  los  filósofos  católicos 
pretenden,  como  es  su  deber,  contrarrestar  esta  influencia 
hasta  conquistar  y  asegurar  el  puesto  que  á  sus  principios 
corresponde  en  el  mundo  filosófico,  les  es  indispensable  imi- 
tar este  espíritu  expansivo  y  propagandista,  conocer  bien 
primero,  y  acudir  después  al  terreno  de  la  lucha;  vivir,  en 
una  palabra,  en  constante  comunicación  con  el  pensamiento 
filosófico  de  nuestros  días. 

Una^  acertada  renovación  de  la  filosofía  cristiana  exige 
además,  y  principalmente,  enlazar  y  completar  la  tradición 
con  el  pensamiento  científico;  llenar  las  lagunas  que  la  histo- 
ria ha  abierto  entre  una  y  otro.  Hace  ya  por  lo  menos  tres 
centurias, que  la  filosofía  tradicional  había  quedado  en  casi 
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completo  estacionamiento,  que  ahogaba  su  fecunda  vitalidad; 
y  aun  se  había  perdido  en  la  mayoría  de  los  que  le  eran  adic- 
tos, el  verdadero  espíritu  de  los  antiguos  maestros,  al  paso 
que  las  ciencias  de  observación  no  han  cesado  de  agrandar 
sus  conquistas  en  el  dominio  de  la  naturaleza,  sobre  todo  en 
el  siglo  que  acaba  de  terminar.  Verificóse,  pues,  la  separa- 
ción entre  la  filosofía  tradicional  y  la  ciencia,  y  de  aquí  la 
necesidad  primera,  reconocida  y  proclamada  por  los  más 
eminentes  pensadores  católicos,  de  volver  á  unificarlas.  La 
filosofía,  en  efecto,  no  sólo  no  es  contraria,  pero  ni  siquiera 
independiente  de  las  ciencias  particulares;  aquélla  y  éstas 
forman  un  todo  en  el  conjunto  del  saber  humano,  siendo  la 
filosofía  su  síntesis  ó  coronamiento,  el  árbol  gigantesco  que, 
extendiendo  sus  raíces,  enlaza  y  armoniza  la  variedad  de 
ciencias  particulares,  y  da  al  conjunto  esa  unidad  imperiosa- 
mente exigida  por  ley  de  la  inteligencia,  y  hacia  la  que  ésta 
es  conducida  irremediablemente  como  por  oculta  fuerza,  al 
modo  que  los  cuerpos  todos  son  arrastrados  por  la  gravedad 
en  dirección  á  un  punto  común.  La  filosofía  forma  un  todo 
con  la  ciencia,  de  la  cual  es  un  desenvolvimiento  natural. 
El  espíritu  humano  no  está  regido  por  dos  leyes  opuestas, 
una  que  regula  el  pensamiento  filosófico  y  otra  el  científico; 
sino  que  á  la  vez  que  observa  y  analiza  los  hechos,  busca 
las  causas,  y  tomándolas  como  base,  explica  la  naturaleza. 
De  aquí  que  la  verdad  y  certeza  de  la  filosofía  sean  las  mis- 
mas de  la  ciencia.  La  división  de  las  ciencias  y  de  la  filoso- 
fía es  en  realidad  un  procedimiento  artificial,  impuesto  por 
la  limitación  de  las  fuerzas  intelectuales  y  por  la  necesidad 
de  la  división  del  trabajo.  Esta  es  la  concepción  de  Aristóte- 
les, y  tal  como  fué  expresada  por  el  fundador  del  Liceo,  per- 
feccionada y  enriquecida  por  los  grandes  Doctores  de  la 
Edad  Media,  ha  atravesado  los  siglos  sin  ser  quebrantada  en 
sus  tesis  fundamentales,  porque  expresa  el  buen  sentido  y 
forma  la  consecuencia  lógica  del  desenvolvimiento  progresi- 
vo de  las  ciencias  (i). 


(i)     Le  Bilan  philosophique  du  XIX^  széole,  par  D.  Mercier.— Ar- 
tículo de  la  Revue  Neo-Scolastique^  Agosto  de  1900. 
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He  aquí,  pues,  lo  que  exige  una  sabia  restauración  de  los 
principios  tradicionales,  y  así  la  han  entendido  y  han  comen- 
zado á  llevarla  con  acierto  á  la  práctica  buen  número  de 
pensadores  católicos:  hacer  vivir  aquellas  ideas  en  la  atmós- 
fera intelectual  presente,  en  relación  inmediata  con  la  ciencia 
y  el  pensamiento  modernos,  adaptándolas  en  forma  adecua- 
da á  las  circunstancias.  Como  ciencia  viva  que  es  la  filosofía, 
no  ha  de  considerársela  «como  un  monumento  acabado, 
ante  el  cual  deba  el  espíritu  detenerse  en  contemplación  es- 
téril,» sino  que  debe  progresar  al  lado  de  las  ciencias  expe- 
rimentales, ampliando  y  llenando  sus  cuadros,  extendiendo 
sus  aplicaciones,  á  la  vez  que  dejando  á  un  lado  detalles  y 
cuestiones  inútiles.  Con  este  proceder,  no  han  hecho  estos 
pensadores  más  que  seguir  las  huellas  de  los  que  en  todas 
edades  concurrieron  á  levantar  el  grandioso  edificio  de  la 
filosofía  cristiana.  San  Agustín  y  Santo  Tomás,  para  no  citar 
otros  nombres  de  venerandos  maestros,  ¿no  nos  dieron  el 
ejemplo  de  una  atención  sabia  y  sostenida  hacia  las  necesi- 
dades de  su  tiempo?  Sus  escritos  ¿no  reflejan  fielmente  el 
estado  intelectual  de  la  filosofía  y  de  la  ciencia  de  los  siglos 
en  que  vivieron?  ¿Y  no  sería  apartarse  del  espíritu  de  estos 
grandes  genios  el  empeñarse  en  vivir  exclusivamente  del 
pasado,  sin  tener  en  cuenta  los  tiempos  en  que  vivimos? 

Nos  hemos  extendido  en  las  anteriores  consideraciones 
más  de  lo  que  era  nuestro  propósito;  pero  no  las  creemos 
del  todo  inútiles  para  el  objeto  principal  de  este  artículo,  di- 
rigido á  hacer  ver  el  fin  que  el  Padre  Santo  se  ha  propuesto 
con  la  creación  del  Instituto  Superior  de  Filosofía,  estable- 
cido en  la  Universidad  de  Lovaina,  y  dar  á  conocer  su  orga- 
nización, las  tendencias  filosóficas  en  que  se  inspira,  los  pro- 
gresos realizados  y  las  esperanzas  que  sus  frutos  auguran 
para  el  porvenir  de  la  filosofía  escolástica. 


La  Universidad  de  Lovaina,  resto  viviente  de  las  insti- 
tuciones científicas  del  pasado,  de  las  cuales  tan  pocas  hoy 
perduran,  ha  tenido  la  suerte  de  conservar  al  través  de  los 
accidentes  de  la  Historia  su  completa  autonomía,  sus  prestí- 
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gios  y  SUS  tradiciones;  y  si  bien  no  le  han  faltado  épocas  de 
crisis  y  decadencia,  goza  al  presente,  merced  al  concurso  y 
apoyo  del  Episcopado  y  los  católicos  belgas,  de  tan  exube- 
rante vida,  que  bien  pudiera  ponerse  como  modelo  de  cen- 
tros superiores  de  enseñanza  (i).  Este  fué  el  centro  elegido 
por  León  XIII  para  establecer  en  él  la  enseñanza  filosófica 
de  Santo  Tomás,  tal  y  como  él  la  había  concebido. 

Poco  tiempo  después  de  la  publicación  de  la  Erjcíclica 
JEterni  Patris  (año  1879),  en  que  Su  Santidad  exhortaba  á 
los  católicos  á  poner  en  vigor  y  á  propagar  las  doctrinas  de 
Santo  Tomás,  ordenó  á.  los  obispos  de  Bélgica  la  creación, 
en  la  Universidad  de  Lovaina,  de  una  clase  especial  de  filo- 
sofía tomista  (2),  que  fué  por  éstos  confiada  á  Mons.  Mercier 
é  inaugurada  en  Octubre  de  1882.  El  éxito  extraordinario  de 
la  nueva  enseñanza,  á  que  concurrió  el  acierto  en  la  desig- 
nación del  profesor,  indujo  á  Su  Santidad  á  desenvolver  su 
primer  proyecto,  para  lo  cual  propuso  que  se  establecieran 
nuevas  clases,  cuyo  conjunto  formara  un  Instituto  de  Filoso- 
fía (3).  Los  Obispos  encargaron  á  Mons.  Mercier  la  ejecución 
del  pensamiento  pontificio,  y  fué  aprobada  y  confirmada 
esta  designación  por  Su  Santidad  (4) .  El  Congreso  general 


(i)  En  la  última  Exposición  de  París,  la  Universidad  de  Lovaina 
obtuvo  la  mayor  distinción,  que  es  un  gran  premio^  de  los  muy  pocos 
que  se  confirieron  en  el  ramo  de  la  enseñanza  superior. 

(2)  Carta  de  Su  Santidad  León  XIII  á  Su  Eminencia  el  cardenal 
Deschamps ,  arzobispo  de  Malinas  ,  fechada  en  25  de  Diciembre 
de  1880. 

(3)  Carta  de  Su  Santidad  León  XIII  á  Su  Eminencia  el  cardenal 
Goossens,  arzobispo  de  Malinas,  15  de  Julio  de  1888. 

(4)  Carta  de  Su  Santidad  León  XIII  á  Su  Eminencia  el  cardenal 
Goossens,  arzobispo  de  Malinas,  8  de  Noviembre  de  1889. 

No  estará  demás  copiar'  aquí  algunas  ideas  contenidas  en  esta 
carta,  para  mostrar  el  grande  interés  de  León  XIII  y  su  intervención 
personal  en  la  formación  del  Instituto...  «Juzgamos,  no  sólo  oportu- 
no, sino  también  necesario,  dar  á  los  estudios  filosóficos  un  orden,  el 
más  conveniente,  á  fin  de  que  los  discípulos  puedan  adquirir  un  co- 
nocimiento extenso,  tanto  de  la  sabiduría  antigua  como  de  los  des- 
cubrimientos debidos  á  las  ingeniosas  investigaciones  de  nuestros 
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de  católicos,  convocado  en  Malinas  en  Septiembre  de  1891, 
inscribió  en  su  programa  el  proyecto  de  fundación  del  Insti- 
tuto superior  de  filosofía  de  Lovaina,  y  la  Comisión  directora 
pidió  al  presidente  del  mismo  que  expusiera  el  fin  y  el  plan 
de  la  obra  que  debía  realizarse.  He  aquí  parte  del  discurso 
pronunciado  con  este  motivo  por  Mons.  iMercier: 

((Esta  obra  nueva  se  debe  á  la  alta  iniciativa  de  Su  Santi- 
dad León  XIII;  á  su  voluntad  expresa  y  á  su  generosidad  per- 
sonal son  debidos  su  origen  y  humildes  comienzos;  y  á  él 
también  corresponde  la  idea  general  que  ha  presidido  á  su 
fundación  y  que  dirigirá  el  Episcopado  belga  en  su  organiza- 
ción progresiva...»  Exponed  continuación  Mons.  Mercier  las 
necesidades  y  los  fines  de  la  institución,  y  añade:  ((Los  cató- 
licos viven  aislados  en  el  mundo  científico...  Este  aislamien- 
to intelectual  perjudica  los  intereses  de  la  fe  y  de  la  cien- 
cia...» Señala  luego  las  causas  que  han  contribuido  á  esta 
separación  funesta,  y  propone  los  remedios.  ((Formar  hom- 
bres, dice,  en  el  mayor  número  posible,  que  se  dediquen 
á  la  ciencia  por  sí  mismas  sin  fin  profesional,  sin  fin  apolo- 
gético directo,  que  trabajen  de  primera  mano  en  labrar  los 
materiales  del  edificio  científico,  y  contribuyan  así  á  su  ele- 


contemporáneos...  Ha  sido  para  Nos,  motivo  de  gran  satisfacción 
ver  cómo  en  este  asunto  y  en  otros  del  mismo  género,  vos  mismo  y 
los  demás  Obispos  de  Bélgica,  habéis  manifestado  vuestro  deseo  de 
agradarnos,  poniendo  inmediatamente  manos  á  la  obra.  En  efecto, 
hemos  sido  informados  de  vuestra  designación  para  presidente  del 
Instituto  superior  de  filosofía  en  favor  de  Nuestro  amado  hijo  Desi- 
derio Mercier,  y  de  que  le  habéis  confiado  la  comisión  de  ejecutar 
nuestro  proyecto.  De  Nuestra  propia  autoridad  confirmamos  la  de- 
signación que  habéis  hecho.  Abrigamos  la  firme  esperanza  de  que, 
alentado  y  sostenido  por  la  benevolencia  y  el  concurso  de  los  Obis- 
pos belgas  y  del  Rector  de  la  Universidad,  se  consagrará  sin  descanso 
y  con  entusiasmo  á  una  empresa  tan  fecunda  en  frutos  de  bendición, 
y  pondrá  de  su  parte  el  esfuerzo  y  el  sacrificio  necesarios  para  con- 
ducir á  feliz  término  la  empresa  comenzada  bajo  tan  buenos  auspi- 
cios, Y  á  fin  de  que  pueda  él  comenzar  inmediatamente  la  ejecución 
del  proyecto,  Nos,  á  pesar  de  la  penuria  en  que  nos  encontramos,  os 
enviamos  una  suma  de  ciento  cincuenta  mil  francos...» 
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vación  progresiva...;  proporcionará  la  Iglesia  obreros  que 
profundicen  el  terreno  de  la  ciencia,  hacer  ver  el  respeto  que 
la  Iglesia  tiene  á  la  razón  humana,  y  el  fruto  que  ella  reporta 
de  sus  obras  para  la  gloria  de  Aquel  que  es  el  Señor  de  las 
ciencias;  tal  es  el  fin  elevado  que  se  ha  propuesto  León  XIII 
al  recomendar  al  mundo,  en  las  Encíclicas  yEterniPatris,  Li- 
bertas^ etc.,  el  estudio  de  las  ciencias  sociales^  y  muy  espe- 
cialmente al  instituir  en  la  Universidad  católica  de  Lovaina 
una  Escuela  superior  de  Filosofía  con  el  titulo  de  Santo  To- 
más de  Aquino.  Un  campo  inmenso  se  ha  abierto  á  la  inves- 
tigación científica;  los  marcos  de  la  antigua  filosofía  son  ya 
muy  estrechos,  es  necesario  ampliarlos.  El  hombre  ha  mul- 
tiplicado el  poder  de  su  visión,  penetra  en  el  mundo  de  lo 
infinitamente  pequeño,  y  extiende  el  alcance  de  su  mirada  á 
las  esferas  en  que  no  encuentran  limites  los  más  poderosos 
telescopios;  la  geología  y  la  cosmogonía  rehacen  la  historia 
de  la  formación  de  nuestro  planeta  y  los  orígenes  de  nuestro 
globo;  la  biología  y  las  ciencias  naturales  estudian  la  estruc- 
tura íntima  de  los  organismos  vivientes,  sus  relaciones  con  el 
espacio  ó  en  la  sucesión  del  tiempo,  y  la  embriogenia  comien- 
za á  descubrirnos  sus  orígenes;  las  ciencias  arqueológicas, 
filológicas  y  sociales  tratan  de  desentrañar  el  pasado  de  nues- 
tra historia  y  de  nuestras  civilizaciones...  «Es  necesario,  dice 
el  gran  León  XIII,  que  en  estos  distintos  dominios  del  saber 
tengamos  sabios  y  maestros,  que  por  su  propio  trabajo,  por 
sus  méritos  relevantes,  adquieran  el  derecho  de  hablar  al 
mundo  sabio  y  de  hacerse  escuchar;  y  entonces,  cuando 
vuelva  á  repetirse  la  eterna  objeción  de  que  la  fe  y  la  razón 
son  incompatibles,  podremos  responder,  mejor  que  con  prin- 
cipios abstractos,  mejor  que  con  volúmenes  eruditos  en  don- 
de se  muestre  el  pasado,  por  el  testimonio  de  los  hechos 
actuales  y  vivientes. 

))Pero  si  es  bueno,  si  es  necesario  dedicarse  á  los  traba- 
jos de  análisis,  debe  reconocerse  también,  así  lo  ha  demos- 
trado la  experiencia,  que  su  empleo  exclusivo  engendra 
fácilmente  hábitos  de  espíritu  estrechos,  una  especie  de  re- 
pugnancia hacia  todo  lo  que  no  es  el  hecho  observado,  es 
decir,  tendencias  por  lo  menos,  si  no  son  también  doctrinas 
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positivistas.  La  ciencia  no  es  una  acumulación  de  hechos, 
es  un  sistema  comprensivo  de  los  hechos  y  de  sus  mutuas 
relaciones.  Las  ciencias  particulares  no  nos  dan  la  represen- 
tación exacta  de  la  realidad.  Las  ciencias  particulares  son 
abstractivas;  pero  estas  relaciones  de  que  se  hace  abstrac- 
ción aislándose  aquéllas  entre  sí,  existen  en  la  realidad^  en- 
lazando en  unidad  unas  ciencias  á  otras;  y  esta  es  la  razón 
por  que  las  ciencias  especiales  reclaman  una  ciencia  de  las 
ciencias,  una  síntesis  general,  en  una  palabra,  la  filosofía. 
Hoy  los  esfuerzos  individuales  son  impotentes  para  abarcar 
de  una  vez  el  campo  inmenso  de  la  ciencia,  cuya  extensión 
aumenta  cada  día,  y  sintetizar  sus  resultados;  por  esto  es  ne- 
cesario que  la  asociación  supla  la  insuficiencia  del  trabajo 
individual,  que  los  hombres  de  análisis  y  de  síntesis  se  re- 
unan  para  crear  por  su  comercio  diario  y  acción  común,  un 
medio  apropiado  al  desenvolvimiento  armónico  de  la  ciencia 
y  de  la  filosofía.  Tal  es  el  fin  de  la  Escuela  especial  de  Filo- 
sofía que  León  XIII,  el  magnánimo  restaurador  de  los  estu- 
dios fundamentales,  ha  querido  fundar  en  nuestro  país,  co- 
locándola bajo  la  advocación  de  Santo  Tomás  de  Aquino, 
esa  encarnación  potente  del  espíritu  de  observación  unido  al 
espíritu  de  síntesis,  ese  trabajador  genial,  cuya  idea  constan- 
te fué  la  de  fecundar  la  filosofía  por  la  ciencia,  al  mismo 
tiempo  que  elevar  la  ciencia  á  las  alturas  de  la  filosofía  fij.» 

Nada  nos  ha  parecido  mejor,  para  presentar  con  exacti- 
tud los  fines  y  tendencias  del  Instituto,  que  copiar  las  pala- 
bras de  su  Director,  Mons.  D.  Mer£ier,  el  sabio  maestro,  el 
infatigable  y  generoso  colaborador  de  León  XIll,  en  la  reali- 
zación del  grandioso  proyecto.  He  aquí  ahora  el  programa 
general,  delineado  por  el  mismo  en  la  Memoria  presentada 
al  Congreso  de  Malinas;  programa  que  pocos  años  después 
se  vió  realizado  en  todas  sus  partes: 

«Para  que  podáis  apreciar  la  organización  esencial,  de- 
cía, me  bastará  con  presentaros  la  idea  general.  Cada  curso 


(i)  Rapport  sur  les  études  supérieures  de  philosophie^  presenté  au 
Congrés  de  Malinas  le  g  Septembre  1891,  par  Mgr.  D.  Mercier. — Lou- 
vain,  1891. 
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de  una  rama  especial  de  enseñanza  filosófica  ha  de  ir  unido 
á  un  grupo  correspondiente  de  ciencias  analíticas:  la  cosmo- 
logía^ con  las  ciencias  físicas  y  matemáticas;  la  psicología^ 
con  las  ciencias  naturales  ó  biológicas;  la  criteriología^  con 
las  ciencias  históricas;  y  la  filosofía  moral^  con  las  ciencias 
morales,-  y  muy  especialmente  con  las  sociales^  económicas 
y  políticas.  Unidos  á  la  enseñanza,  por  ejemplo,  de  la  psico- 
logía propiamente  dicha,  será  necesario  establecer  cursos  de 
biología  general  primero,  cuyo  objeto  principal  sea  el  estu- 
dio de  la  célula,  y  además  cursos  de  botánica  y  de  zoología 
para  el  estudio  de  los  organismos  más  complejos  vegeta- 
les y  animales;  un  curso  de  embriogenia  en  que  se  explique 
el  origen  de  los  seres  vivientes;  cursos  de  anatomía  y  de 
fisiología,  donde  se  estudien  las  condiciones  de  la  actividad 
superior  del  alma,  y  por  último,  algunos  cursos  de  psicolo- 
gía experimental  ó  psico-fisiología,  con  objeto  de  ahondar 
más  en  el  conocimiento  de  ks  relaciones  entre  el  alma  y  el 
cuerpo.  Hay,  continúa,  cierto  género  de  estudios  en  los  cua- 
les urge  que  tomemos  parte,  y  que  aún  no  han  sido  incluidos 
en  los  programas  de  nuestras  Facultades.  La  psicología,  por 
ejemplo,  experimenta  hoy  una  transformación,  á  la  cual  no 
podemos  permanecer  extraños.  En  Leipzig  y  en  Berlín,  en 
París  y  en  algunos  centros  de  Inglaterra  y  de  los  Estados 
Unidos  se  han  establecido  laboratorios  donde  centenares  de 
hombres  estudiosos  se  dedican,  con  una  paciencia  que  no 
puede  menos  de  admirarse,  á  analizar  el  contenido  de  la 
conciencia...  He  aquí  una  ciencia  joven,  nueva,  que  por  sí 
misma  no  es  ni  espiritualista  ni  materialista.  Si  nosotros  no 
entramos  á  ocupar  un  lugar  en  ella,  la  psicología  del  porve- 
nir se  hará  sin  nosotros,  y  hasta  pudiera  temerse  que  contra 
nosotros.  ¿Queremos,  pues,  conquistar  el  derecho  de  tener 
en  ella  una  intíuencia  directora?  Es  necesaria  la  formación  de 
hombres  investigadores  que  produzcan  trabajos  propios,  ex- 
periencias originales,  de  los  cuales  no  pueda  prescindir  el  que 
quiera  estar  al  corriente  de  la  ciencia.  Para  esto  son  necesa- 
rios hombres  de  estudios,  que  puedan  disponer  de  los  apara- 
tos científicos  necesarios,  convenientemente  instalados  en  un 
laboratorio  de  experiencias;  de  una  biblioteca  especial  donde 
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puedan  hallarse  á  la  mano  los  libros  y  publicaciones  que  en  el 
mundo  entero  traten  de  la  materia,  de  medios  de  publicación 
para  los  trabajos  personales...  Y  lo  que  acabo  de  decir,  res- 
pecto á  la  psicología  experimental  por  vía  de  ejemplo,  debe 
aplicarse  á  la  historia  de  la  filosofía  y  de  las  ciencias  socia- 
les, y  también  á  las  otras  ramas  de  la  enseñanza  supe- 
rior...» 

El  plan,  como  se  ve,  era  tan  grandioso  como  difícil  de 
realizar,  á  no  haber  sido  concebido  por  hombres  de  gran  fe 
y  de  sacrificio;  pero  gracias  al  apoyo  decidido  del  Episcopado 
f  y  católicos  belgas,  y  sobre  todo  al  interés  y  protección  dis- 
pensados por  León  XIII,  el  proyecto  fué  bien  pronto  un  he- 
cho según  el  plan  trazado  por  su  sabio  director  Mons.  Deside- 
rio Mercier. 

En  7  de  Marzo  de  1894,  dio  León  XIII  su  constitución 
definitiva  al  Instituto.  <A  esta  obra  insigne,  decía  el  Papa  en 
un  Breve  dirigido  al  cardenal  Goossens,  arzobispo  de  Mali- 
nas, y  á  los  obispos  de  Bélgica,  creemos  ya  llegada  la  hora 
de  darle,  en  cierto  modo,  su  coronamiento.  Una  vez  más  y 
con  insistencia,  Venerables  Hermanos,  le  confiamos  á  vues- 
tra solicitud,  y  decretamos  aquí  las  disposiciones  que  pue- 
dan garantir  mejor  su  estabilidad  y  su  fecundidad,  á  fin  de 
asegurarle  el  alto  puesto  á  que  tiene  derecho.  En  consecuen- 
cia, hemos  decidido  que  este  Instituto  superior  de  Filosofía 
tomista  y  el  Seminario  á  él  agregado  no  sean  considerados 
como  dependientes  y  subordinados  á  la  Universidad,  sino,  al 
contrario,  como  una  de  sus  partes  integrantes;  que  se  le  re- 
conozca en  el  seno  de  la  Universidad  el  lugar  que  le  corres- 
ponde por  su  origen  pontificio  y  por  la  alta  importancia  del 
objeto  de  su  enseñanza.  Por  esta  razón,  su  Presidente  será 
miembro  del  Consejo  Rectoral,  y  tendrá  los  mismos  dere- 
chos que  los  decanos  de  las  facultades;  en  cuanto  á  sus  pro- 
fesores, serán  incorporados  en  una  de  las  facultades  exis- 
tentes en  la  Universidad,  gozarán  de  los  mismos  derechos  y 
privilegios  que  sus  colegas,  y  como  éstos,  estarán  bajo  la  pro 
lección  de  los  Obispos.  Sin  embargo,  como  este  Instituto 
tiene  su  misión  especial,  é  intereses  propios  y  distintos,  juz- 
gamos que  sus  profesores  deben  tener  además,  bajo  la  direc- 
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ción  del  Presidente,  sus  sesiones  particulares.  Fuera  de  esto, 
les  concedemos  el  poder,  les  otorgamos  el  derecho  de  conferir 
los  grados  filosóficos  del  bachillerato,  de  la  licenciatura,  del 
doctorado  y  del  grado  superior  de  agregación  á  la  Escuela 
de  Santo  Tomás  (Je  Aquino...  Ordenamos  que  estas  pres- 
cripciones sean  aceptadas  y  respetadas  para  siempre,  todas 
y  cada  una  de  ellas,  y  que  en  adelante  nadie  pueda  cam- 
biarlas ni  modificarlas^  si  no  es  por  Nuestra  voluntad,  ó  la 
de  Nuestros  sucesores  (i).» 

En  este  mismo  año,  á  2  de  Diciembre,  fué  inaugurado  el 
nuevo  edificio  del  Instituto,  para  cuya  construcción  contri- 
buyó el  Papa  personalmente  con  una  crecida  suma.  La  nue- 
va instalación,  obra  del  profesor  y  diputado  M.  Helleputte, 
constituye  un  conjunto  de  bellas  y  vastas  proporciones,  con- 
cebido y  realizado  según  las  mejores  condiciones  que  exigen 
las  modernas  construcciones  pedagógicas.  Por  su  amplitud  y 
admirable  disposición  merecen  citarse  los  locales  destinados 
á  actos  públicos,  las  salas  de  conferencias,  tres  laboratorios, 
en  donde  se  dispone  de  todos  los  aparatos  modernos  de  in- 
vestigación científica;  uno  de  psico-fisiología,  y  otros  dos  de 
física  y  química;  y,  por  último,  la  biblioteca  bien  nutrida,  y 
una  sala  de  periódicos  donde  se  reciben  y  están  á  la  dispo- 
sición de  los  estudiantes  más  de  1 5o  publicaciones  distintas, 
filosóficas  y  científicas. 

A  fin  de  que  la  juventud  eclesiástica  pudiera  con  más 
facilidad  y  provecho  seguir  los  cursos  del  Instituto,  ha  sido 
creado  un  Seminario,  con  el  título  de  León  XIII,  agregado 
al  Instituto,  y  bajo  la  dirección  del  Presidente  en  cuanto  se 
refiere  á  los  estudios.  Este  centro  ha  recibido  la  aprobación 
de  Su  Santidad  (2). 


(i)  Breve  de  S.  S.  León  XIII  á  S.  E.  el  cardenal  Goossens,  ar- 
zobispo de  Malinas,  y  á  los  obispos  de  Bélgica,  con  fecha  7  de  Marzo 
de  1894. 

(2)  He  aquí  el  Breve  dirigido  por  S.  S.  León  XIII  á  Mons.  D.  Mer- 
cier  con  este  motivo: 

«Querido  hijo,  Salud  y  Bendición  Apostólica.  Nada  podía  causar- 
nos tan  viva  alegría  como  el  objeto  de  vuestra  carta.   Como  Nos  de- 
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Para  dar  una  idea  de  la  organización  y  amplitud  de  la 
enseñanza,  nos  parece  mejor  que  nada  presentar  aquí  el  cua- 
dro general  de  materias  que  se  cursan  en  el  Instituto.  La 
enseñanza  total  comprende  tres  años;  los  cursos  se  dividen 
en  generales  y  especiales.  Los  generales  tienen  por  objeto  el 
conjunto  de  la  filosofía  de  Santo  Tomás,  la  historia  de  la 
filosofía  y  las  ciencias  naturales  directamente  relacionadas 
con  la  filosofía.  Los  cursos  especiales  se  dividen  en  dos  sec- 
ciones; la  primera  de  éstas  comprende  las  matemáticas  su- 
periores y  las  ciencias  naturales  auxiliares  de  la  filosofía  no 
comprendidas  en  los  cursos  generales;  y  la  segunda  com- 


seamos,  antes  que  nada,  ver  florecer  en  el  clero  una  ciencia  sólida 
tanto  como  una  virtud  probada,  era  muy  natural  que  el  proyecto 
por  vos  concebido  y  expuesto  en  la  memoria  que  hemos  recibido, 
encontrase  en  Nos  la  más  benévola  y  simpática  acogida.  Creemos  que 
el  Seminario  filosófico  que  os  habéis  propuesto  fundar  en  Lovaina  y 
agregar  al  Instituto  superior  de  Filosofía  tomista,  responderá  á  las 
necesidades  de  los  tiempos,  y  será  grandemente  útil  á  las  diócesis 
de  Bélgica.  Esta  institución  nueva,  no  solamente  constituye  una  ga- 
rantía de  estabilidad  para  dicho  Instituto,  sino  que  será  también  ex- 
celente escuela  de  formación  para  la  juventud  belga  llamada  á  la  ca- 
rrera sacerdotal,  y  sobre  todo  para  aquellos  jóvenes  de  cuyas  condi- 
ciones intelectuales  puede  esperarse  fecundo  porvenir.  Los  estudian- 
tes que  hayan  de  pasar  por  él,  tendrán  asi  la  ventaja  de  venir  á  las 
ciencias  sagradas,  de  que  han  de  estar  bien  nutridos,  un  conoci- 
miento más  profundo  de  las  ciencias  filosóficas,  el  cual  por  Otra  parte 
es  indispensable  á  todos  aquellos  que  tienen  el  deber  de  defender  la 
verdad  católica  contra  los  enemigos  de  la  religión.  Por  este  motivo 
no  dudemos  que  al  llevar  á  feliz  término  esta  grande  empresa,  me- 
recéis grandemente  de  la  patria  belga  y  de  la  religión,  y  no  podréis 
menos  de  obtener  aprobación  plena  de  todos  los  hombres  de  corazón 
y  de  fe,  y  en  particular  de  los  obispos  belgas,  que  reportarán  de  esta 
obra,  en  que  trabajáis,  los  frutos  más  abundantes.  Asi  pues,  os  exhor- 
tamos vivamente  y  con  toda  nuestra  alma,  á  realizar  sin  desmayos 
el  queos  habéis  propuesto...» 

(Breve  de  Su  Santidad  León  XIII  á  Mons.  D.  Mercier,  direc- 
tor del  Instituto  Superior  de  Filosofía  de  la  Universidad  de  Lovaina, 
fechado  en  27  de  Julio  de  1892.) 
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prende  las  ciencias  políticas  y  sociales  (i).  Los  estudiantes 
forman  una  Sociedad  filosófica^  que  se  reúne  periódica- 
mente, bajo  la  dirección  de  uno  de  sus  profesores,  para  el 
estudio  y  discusión  de  las  cuestiones  filosóficas.  Esta  socie- 
dad comprende  tres  secciones,  una  de  filosofía,  otra  de  eco- 
nomía social  y  la  tercera  de  historia  de  la  filosofía;  la  rela- 
ción de  estos  trabajos  se  publica  en  el  Anuario  de  la  Uni- 
versidad, 

La  misión  del  Instituto  no  se  concreta  al  interior  de  la 
institución  y  á  los  estudiantes  que  concurren  á  recibir  en  él 
sus  enseñanzas;  se  extiende  más  allá,  por  medio  de  una  ac- 
ción social  directa.  Siendo  los  estudios  superiores  recibidos 
en  el  Instituto,  nada  más  que  una  preparación  de  las  inteli- 


(i)     He   aquí  el  programa  detallado  de  las  materias  explicadas 
durante  los  tres  años  en  el  Instituto: 

PRIMER  AÑO 

CURSOS    GENERALES 

Lógica. — Ontología. — Historia  de  la  Filosofía  de  la  Edad  Me- 
dia.— Psico-fisiología. — Física. — Química. 

i  CURSOS   ESPECIALES 

Primera  sección. 

Trigonometría,  Geometría  analítica  y  Cálculo  diferencial. — Psi- 
cología general. — Nociones  de  botánica  y  de  zoología. — Anatomía  y 
Fisiología  general. 

Segunda  sección. 

Economía  social. — Método  de  heurística  y  de  crítica  históricas. 

SEGUNDO  AÑO 

CURSOS    GENERALES 

Psicología. — Cosmología. — Filosofía  moral. — Historia  de  la  Filo- 
sofía de  la  Edad  Media.— Historia  de  la  Filosofía. —  Psico-fisiolo- 
gía.— Anatomía  y  Fisiología. 

CURSOS    ESPECIALES 

Primera  sección. 
Cálculo  integral. — Mecánica  analítica. — Nociones  de  mineralogía 
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gencias  para  trabajos  ulteriores,  y  á  fin  de  que  aquellos  no 
queden  esterilizados  por  el  aislamiento,  la  falta  de  estímulos 
y  la  dificultad  de  seguir  el  movimiento  intelectual,  se  ha 
constituido  una  Sociedad  filosófica^  formada  por  todos  los 
que  han  recibido  las  enseñanzas  del  Instituto,  en  donde  se 
reúne  mensualmente  una  comisión  de  la  misma.  Esta  So- 
ciedad dispone  de  publicaciones  propias,  en  donde  ven  la 
luz  pública  sus  trabajos:  la  Revue  Neo-Scolastique,  de  ca- 
rácter propiamente  filosófico,  dirigida  por  Mons.  Mercier, 
á  la  cual,  desde  1895,  se  añadió  en  forma  de  suplemento  un 
Sumario  ideológico  de  obras  y  revistas  de  filosofía;  la  Re-- 
vue  Sociale  Catholique^  y  la  Revue  Catholique  de  droit^  di- 
rigida por  S.  Deploige,  profesor  del  grupo  de  ciencias  socia- 
les del  Instituto. 


Pocos  años  de  vida  lleva  el  Instituto  superior  de  Filoso- 
fía de  la  Universidad  de  Lovaina:  siete  nada  más  desde  que 
se  constituyó  definitivamente,  y  la  mitad  de  ella  dedieada  á 
vencer  las  dificultades  que  hubieran  detenido  en  su  empresa 
á  los  que  la  llevaron  gloriosamente  á  feliz  término,  á  no  ha- 
ber alimentado  en  su  alma  gran  fe  y  no  menor  espíritu  de 


y  de  cristalografía.  —Embriología,  histología  y  fisiología  del  sistema 
nervioso. 

Segunda  sección. 

Historia  de  las  doctrinas  económicas  y  políticas. — Método  de 
heurística  y  de  crítica  históricas. 

TERCER  AÑO 

Psicología. — Teodicea. — Derecho  natural  y  Derecho  social. — 
Historia  de  la  Filosofía. — Psico- fisiología. 

CONFERENCIAS 

Exposición  científica  del  dogma  católico.  —La  Filosofía  moder- 
na.— La  Filosofía  de  la  historia. — El  materialismo. — Las  hipótesis 
cosmogónicas. — El  socialismo  contemporáneo. 


DB   LA    UNIVERSIDAD    DB   LO  VAINA.  31 

sacrificio.  «¡Cuántos  obstáculos  sembrados  á  lo  largo  del  ca- 
mino recorrido!...  ¡Los  prejuicios,  la  indiferencia  y  el  escep- 
ticismo, la  estrechez  de  miras  y  el  obstáculo  mayor  de  to- 
dos: la  rutina!»  Pero  las  dificultades  fueron  todas  vencidas, 
y  hoy  su  situación  prestigiosa  y  llena  de  vida  hace  concebir 
lisonjeras  esperanzas  para  el  porvenir  de  la  filosofía  y  la 
ciencia  católicas.  Al  presente,  la  semilla  sembrada  por  el 
Instituto  crece  lozana,  y  ha  dado  frutos  que  han  colmado  las 
esperanzas  de  cuantos  consagran  su  buena  voluntad  y  los 
esfuerzos  de  su  talento  á  la  realización  de  tan  benemérita 
obra.  Además  de  los  trabajos  publicados  en  las  Revistas  cita- 
das anteriormente  y  de  la  colaboración  de  los  que  recibieron 
del  Instituto  sus  enseñanzas,  en  numerosas  Revistas  filosófi- 
cas y  científicas  de  Bélgica  y  del  extranjero,  merece  especial 
mención  la  importante  y  ya  numerosa  Biblioteca  publicada 
por  el  Instituto,  debida  toda  ella  á  sus  profesores  y  antiguos 
discípulos. 

La  nación  belga  había  sido  hondamente  agitada  por  el 
racionalismo.  Tiberghien,  á  quien  Krause  debe  el  no  haber 
pasado  casi  ignorado  en  el  mundo  filosófico,  mantuvo  enhies- 
ta durante  muchos  años  la  bandera  del  krausismo  en  la  Uni- 
versidad de  Bruselas  hasta  su  muerte.  Pues  bien;  no  obstante 
los  prestigios  del  panteísmo  idealista  y  las  hondas  raíces  que 
había  echado  en  el  país,  y  muy  particularmente  en  los  cen- 
tros oficiales,  han  bastado  pocos  años  para  que  la  fe  y  entu- 
siasmo de  los  católicos,  y  muy  particularmente  el  acierto  con 
que  la  Universidad  de  Lovaina,  directamente  influida  por 
León  XIII,  emprendió  la  reforma  de  la  filosofía  volviendo  á 
los  principios  tradicionales,  hayan  dado  á  éstos  el  triunfo  de- 
finitivo, cuyas  consecuencias  vemos  reflejarse  lo  mismo  en  la 
esfera  social  que  en  la  científica. 

El  historiador  independiente  de  la  escolástica,  Mr.  T.  Pi- 
cavet,  escribía  en  la  Revue  Philosophique  de  París  lo  siguiente: 
((Los  católicos,  unidos  por  el  tomismo,  que  tienden  á  com- 
pletar con  una  amplia  información  científica,  han  conseguido 
hacerse  dueños  del  pensamiento  en  Bélgica...»  La  gloria  de 
este  triunfo  se  debe  principalmente  á  la  labor  constante  de  la 
Universidad  de  Lovaina,  y  de  un  modo  especial  al  instituto 
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superior  de  Filosofía  y  al  talento  y  fe  de  su  su  sabio  director 
Mons.  Mercier  (i). 

Y  ahora,  á  cualquiera  que  reflexione  sobre  el  triste  estado 
de  la  filosofía  en  nuestra  España,  se  le  ocurrirá  apropiarse 
aquellas  palabras  de  San  Agustín:  Quod  isti  et  istce^  cur  non 
ego?  Lo  que  hacen  otros,  lo  que  se  hace  en  otras  naciones, 
¿por  qué  no  ha  de  hacerse  también  en  la  nuestra?  ¿Por  qué 


(i)  T.  Picavet:  Les  travaux  r ¿cents  sur  le  neo-thomisme  et  la  scolas- 
tique. — (Revue  phiíosophique,  Janvier,  i8g6,  París.) — He  aquí,  en  el 
mismo  articulo,  otros  juicios  de  T.  Picavet  que,  dadas  sus  ideas,  han 
de  ser  desinteresados.  «Se  ha  reunido  el  año  anterior  (1895)  el  Con- 
greso internacional  de  católicos,  que  parecen  haber  querido  congre- 
garse en  el  país  donde  el  tomismo  les  ha  dado  ya  antes  la  victoria... 
El  triunfo  de  los  católicos  es  ahora  en  Bélgica  mayor  que  nunca... 
Pueden  seguirse,  en  las  comunicaciones  de  León  XIII  al  cardenal- 
arzobispo  de  Malinas  y  á  los  Obispos,  los  progresos  simultáneos  del 
tomismo  y  de  la  política  defendida  por  los  católicos.  En  1880  pide 
que  se  establezca  en  Lovaina  una  clase  donde  se  expliquen  las  doc- 
trinas tomistas...»  Ocho  años  más  tarde  se  felicita  de  que  se  dé  á 
los  estudios  filosóficos  de  Lovaina  un  desenvolvimiento  «útil  en 
gran  manera,  de  que  se  establezca  cierto  número  de  clases  nuevas, 
para  que  de  estas  enseñanzas  diversas,  sabiamente  relacionadas  y 
agrupadas  con  orden,  resulte  un  Instituto  de  filosofía  tomista,  con 
existencia  propia.»  Después  el  Papa  acepta  con  alegría  que  el  arzo- 
bispo de  Malinas  y  los  obispos  de  Bélgica  hayan  designado  como 
presidente  del  Instituto  á  Mons.  Mercier,  «cuyo  vasto  saber  y  celo 
lleno  de  entusiasmo,  especialmente  en  lo  que  concierne  á  las  disci- 
plinas filosóficas,  son  conocidos  de  todos.»  El  7  de  Marzo  de  1894 
se  felicita  de  que  la  creación  del  Instituto  sea  ya  un  hecho...  «Los  bel- 
gas, decía  el  Papa,  han  demostrado  una  vez  más  la  generosidad  de 
que  siempre  y  con  tanta  espontaneidad  han  dado  pruebas...»  En  el 
mismo  año  se  fundó  la  Revista  Neo- Escolástica ^  órgano  del  Instituto, 
con  Mons.  Mercier  por  director  y  M.  de  Wult  como  secretario.  El 
epígrafe  Nova  et  Velera^  indica  su  fin.  La  Revista  tratará  de  armoni" 
zar  las  lecciones  de  la  sabiduría  antigua  con  los  descubrimientos 
modernos;  por  consiguiente,  se  interesará  por  las  ciencias  físicas, 
biológicas,  políticas  y  sociales;  y  las  síntesis  que  éstas  preparen  las 
enlazará  con  las  doctrinas  tradicionales  de  la  Escuela.»  {Ibid.,  pá- 
ginas 51-54-) 
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no  ha  de  procurarse  levantar  la  situación  precaria  de  nues- 
tros estudios,  infundirles  nueva  savia,  y  ponerlos  más  en  ar- 
monía con  los  tiempos  presentes?  Los  prejuicios,  la  indiferen- 
cia ,  la  rutina...  es  verdad;  son  obstáculos  graves;  pero, 
¿debemos  resignarnos  á  sucumbir  ante  ellos?  ¿No  están  ya 
en  gran  parte  vencidos,  después  de  la  iniciativa  y  el  ejemplo 
de  los  católicos  de  otras  naciones?  ¿Es  tan  difícil,  habiendo 
buena  voluntad,  el  enviar  á  estos  centros  católicos  del  sa- 
ber, jóvenes  de  condiciones  intelectuales,  que  adquieran  allí 
y  siembren  después  en  nuestra  patria  la  semilla  de  esta  filo- 
sofía, cuya  tendencia  es  unir  el  pasado  con  el  presente,  los 
principios  de  la  ra^ón  con  los  resultados  de  las  ciencias;  de 
esta  filosofía  viva  y  actual,  única  que  en  nuestro  sentir  puede 
contrarrestar  los  errores  del  pensamiento  contemporáneo? 

Fr.  Marcelino  Arnáiz, 
o  s.  A. 


LA  SITUACIÓN  RgLÍGIOSA  EN  FRANCIA 


^S^  e  todos  los  Gobiernos  que  Francia  ha  tenido  hasta 
]jR  hoy,  la  tercera  república  es  el  que  ha  dado  á  las 
T^^r  malas  pasiones  garantías  más  terribles  y  compro- 
metedoras, pues  á  ellas  sacrifica  su  reputación  y  la  paz  reli- 
giosa del  pais.  Está  violando  las  más  venerandas  libertades, 
libertades  civiles,  libertad  de  enseñanza,  libertad  de  asocia- 
ción, libertad  de  conciencia;  está  concitando  á  Francia  con- 
tra ella  misma,  dividiendo  á  sus  hijos  en  dos  partidos;  vio- 
lenta los  asilos  más  sagrados,  cierra  los  oratorios,  hace  de- 
rramar lágrimas  en  los  claustros  al  pie  de  los  altares,  arroja 
con  violencia  de  sus  puestos  á  los  magistrados  incorrupti- 
bles, echa  á  Dios  de  las  escuelas  y  de  la  administración;  á 
Dios,  consuelo  y  esperanza  del  corazón  del  pobre,  regla  y 
conciencia  del  alma  de  las  muchedumbres.  Todo  esto  ha  he- 
cho y  está  haciendo  todavía  la  república;  y  una  vez  cumpli- 
da su  tarea,  ni  siquiera  cobra  otra  paga  que  la  ingratitud  por 
todas  las  iniquidades  que  está  cometiendo.  A  la  hora  presen- 
te, no  hay  en  Francia  cosa  más  impopular  y  más  unánime- 
mente aborrecida  que  el  Gobierno  republicano  con  sus  escán- 
dalos é  ignominias.  Cuando  la  república  inauguró  la  perse- 
cución religiosa,  faltaba  hasta  la  apariencia  del  pretexto.  Sin 
duda,  los  sectarios  la  deseaban  y  la  pedían,  pero  el  Parla- 
mento de  entonces  no  osaba  tomar  la  responsabilidad  de  esta 
iniciativa,  por  miedo  á  la  opinión  pública,  que  deseaba  á  todo 
trance  la  paz  en  el  exterior  y  en  el  interior.  El  cansancio  oca- 
sionado por  el  desconcierto  político  de  Napoleón  III  y  los 
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desastres  del  año  1870,  habían  formado  una  atmósfera  de 
tolerancia  recíproca  de  que  participaba  la  inmensa  mayoría 
de  la  nación,  tranquila,  ordenada  y  hasta  indiferente  con  fre- 
cuencia. Los  partidos  evitaban  la  lucha  y  se  respetaban  mu- 
tuamente en  lo  más  respetable:  las  convicciones  personales; 
entre  el  Episcopado  y  la  Universidad  existía  una  especie  de 
amistad  cordial  y  de  mutua  estimación;  el  párroco  de  aldea 
vivía  bien  avenido  con  el  maestro  de  escuela.  Después  de  la 
guerra  franco-prusiana,  Francia  gozó  por  nueve  años  de  so- 
siego profundo,  porque  el  país  descansaba  en  paz  protegido 
por  la  libertad. 

La  dimisión  del  Mariscal- Presiden  te  Mac-Mahon  fué  la 
señal,  tan  deseada  ppr  los  sectarios,  para  empezar  su  obra  de 
persecución.  El  Parlamentó,  pasando  del  dicho  al  hecho, 
hizo  suya  la  célebre  frase  de  Gambetta:  el  clericalismo  es 
el  enemigo^  y  iMr.  Julio  Ferry  fué  el  primero  que  se  atrevió 
á  atacar.  El  celebérrimo  artículo  7.°  rompió  el  fuego  de  la 
batalla  y  abrió  la  brecha  de  la  paz  religiosa.  Cuanto  se  ha 
visto  desde  entonces,  y  cuanto  se  verá,  todas  las  infamias, 
los  escándalos,  las  persecuciones,  las  inmoralidades  admi- 
nistrativas, la  secularización  de  las  escuelas  y  los  hospitales, 
el  Panamá,  el  boulangismo,  los  escándalos  de  los  ferrocarri- 
les del  Sur  y  de  las  elecciones  de  Tolosa,  el  asunto  Dreyfus, 
con  todas  sus  consecuencias,  etc.,  etc.,  todas  son  derivacio- 
nes de  esta  guerra  antipolítica  y  anti-nacional.  Una  vez  dado 
el  impulso,  todas  las  malas  ideas  y  tendencias  anti-religiosas 
que  fermentaban  en  las  ínfimas  clases  del  pueblo  estallaron 
y  se  impusieron  por  la  fuerza.  Para  dirigir  los  destinos  de 
Francia,  la  república  tenía  que  escoger  entre  los  dos  cami- 
nos de  la  derecha  ó  de  la  izquierda:  los  sectarios  prefirieron 
el  odio  á  Dios  y  la  persecución  de  la  niñez. 

Despacio  y  con  seguridad  es  el  axioma  adoptado  por  el 
actual  Gobierno,  axioma  que  hasta  hoy  le  ha  salido  demasia- 
do bien,  gracias  á  la  extrema  deferencia  de  los  católicos.  El 
fin  principal  que  se  ha  propuesto  el  Gobierno  es  la  separación 
de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y  para  llegar  á  este  fin,  está  em- 
pleando dos  clases  de  medios:  los  medios  morales,  como  de- 
cían en  otro  tiempo  los  italianos  que  aspiraban  á  Roma-ca- 
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pital,  y  los  medios  materiales.  Los  medios  morales  son,  por 
ejemplo,  las  leyes  de  secularización,  cuyo  objeto  único  es 
arrancar  de  las  almas  de  los  niños  las  creencias  religiosas  y 
agotar  por  medio  del  servicio  militar  obligatorio  la  fuente  del 
personal  de  la  enseñanza  libre  y  de  las  vocaciones  eclesiásti- 
cas. Los  medios  materiales  son:  la  retención  de  sueldos,  las 
vacaciones  sistemáticamente  prolongadas  en  los  obispados 
y  en  las  parroquias  de  distrito,  para  que  los  pueblos  se  acos- 
tumbren poco  á  poco  á  olvidar  á  sus  legítimos  pastores;  las 
leyes  fiscales  que,  bajo  el  pretexto  de  impuestos,  van  confis- 
cando todos  los  bienes  de  las  Corporaciones  religiosas. 


*  * 


Empezaremos  por  las  leyes  laicas.  Gambetta  había  abier- 
to las  hostilidades  contra  la  Iglesia  por  política  perspnal  úni- 
camente y  como  medio  de  distraer  á  las  masas  de  la  guerra 
contra  los  capitalistas.  El  odio  al  capital  hervía  ruidoso  y 
amenazador  entre  la  gente  baja  de  su  partido;  pero  Gambet- 
ta, deseando  vivir  en  amistosas  relaciones  con  el  capital,  por- 
que anhelaba  explotarlo  para  sí,  y  con  la  opinión  general  de 
su  partido,  porque  le  aseguraba  la  mayoría  en  el  Parlamen- 
to, dijo  que  en  Francia  no  existía  cuestión  social,  y  echó  á 
los  oportunistas  y  á  los  radicales  el  duro  hueso  de  la  guerra 
religiosa  para  entretenerles.  Muy  hábil,  muy  astuto,  enemigo 
personal  de  las  violencias  inútiles,  Gambetta  buscaba  un 
hombre  suficientemente  audaz  para  asumir  la  responsabili- 
dad en  la  ejecución  de  todas  las  medidas  de  persecución  que 
estaba  meditando.  Julio  Ferry  se  ofreció,  y  Gambetta  decli- 
nó sobre  su  colega  toda  la  parte  odiosa  y  grosera  de  la 
persecución  religiosa.  A  pesar  de  la  oposición  del  presiden- 
te del  Consejo  de  aquella  época,  Mr.  Waddington,  Ferry 
introdujo  en  la  legislación  francesa  el  célebre  artículo  7.°, 
que  fué  el  punto  ae  partida  de  la  persecución  de  la  infancia. 
El  Senado,  asustado  por  los  términos  violentos  de  este  ar- 
tículo, desconocidos  hasta  entonces,  puso  algunas  dificulta- 
des; pero  Ferry  no  se  descorazonó  por  tan  poco;  trabajó,  de- 
clamó, revolvió  cielo  y  tierra,  y  triunfando  de  todas  las  opo- 
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siciones,  convirtió  la  enseñanza  gratuita,  laica  y  obligatoria 
en  una  de  las  famosísimas  leyes  intangibles  de  la  República 
Francesa. 

Para  mayor  claridad  y  para  no  desviarnos  de  nuestro 
asunto,  es  indispensable  explicar  el  verdadero  sentido  de  es- 
tas dos  palabras:  enseñan{a  latea.  No  teniendo  las  palabras 
más  significación  que  la  puramente  convencional,  buscare- 
mos la  verdadera  acepción  de  esta  frase  en  las  definiciones 
mismas  de  sus  propios  autores,  los  dos  corifeos  de  la  ense- 
ñanza laica  en  Francia;  Mr.  Paul.Bert  y  Mr.  Goblet,  los  dos 
sucesivamente  ministros  de  Instrucción  pública.  ¿Qué  enten- 
dían estos  dos  señores  cuando  hablaban  de  enseñanza  laica? 
Escuchemos  una  poco  edificante  confesión  en  las  siguien- 
tes palabras  pronunciadas  por  Mr.  Paul  Bert  ^28  de  Agos- 
to de  1 88 1,  en  una  reunión  celebrada  en  beneficio  de  las  es- 
cuelas laicas  del  XX  distrito  comunal  de  París,  bajo  la  pre- 
sidencia, de  Gambetta: 

«La  célebre  fórmula  de  la  enseñanza  laica  comprende 
dos  órdenes  de  ideas  distintas:  la  secularización  de  los  pro- 
gramas y  la  del  personal  docente.  Hemos  ya  realizado  la 
primera  parte  de  nuestra  tarea,  hemos  separado  la  Iglesia  de 
la  enseñanza,  hemos  despejado  el  camino  al  maestro  de  es- 
cuela, que  ya  no  tiene  nada  que  ver  con  el  párroco.  Nos  que- 
da la  segunda  parte,  que  es  urgente,  necesaria,  indispensa- 
ble. ¿Cómo  es  posible  que  la  orden  expresa  de  separar  la  en- 
señanza laica  de  la  religiosa  pueda  ser  puesta  en  práctica  por 
los  que,  como  principalísimo  voto,  han  jurado  dar  ante  todo 
la  enseñanza  religiosa?...  Las  religiones  no  tienen  titulo  para 
hablar  de  moral,  porque  todas  están  fundadas  en  bases  fal- 
sas, hipótesis  absurdas,  ideas  erróneas  de  la  naturaleza  del 
hombre  y  del  papel  que  desempeña  en  la  sociedad  y  en  el 
mundo  físico,..  La  enseñanza  religiosa  es  la  escuela  de  la 
estupidez,  del  fanatismo,  del  antipatriotismo  y  de  la  inmora- 
lidad. Muy  bien  hemos  hecho  al  arrojarla  de  las  escuelas. 
Cuanto  más  se  acerca  la  sociedad  á  la  moral,  más  se  aleja 
de  la  reügión.»  ¿Qué  quiere  decir  Paul  Bert  cuando  habla  de 
religión?  ¿Se  refiere  acaso  á  las  religiones  positivas,  como  son 
el  catolicismo,  el  mahometismo,  el  judaismo,  etc.,  etc.?  No; 


38  LA   SITUACIÓN    RELIGIOSA   EN    FRANCIA. 

según  los  principios  mismos  de  Paul  Bert,  ni  siquiera  el  teís- 
mo puede  hablar  de  moral,  porque  la  existencia  de  Dios  está 
fundada  en  bases  falsas,  hipótesis  absurdas^  ideas  erróneas 
de  la  naturaleza  del  hombre  y  del  papel  que  desempeña  en 
la  sociedad  y  en  el  mundo  físico  (i).  Paul  Bert  añade:  «La 
ciencia  está  conforme  en  este  punto  indiscutible;  la  ausencia 
del  Ser  Supremo,  El  estudio  profundo  de  la  formación  y 
transformación  de  nuestro  planeta,  no  deja  lugar  ninguno 
para  un  Dios.  Si  este  impuro  a{ote  nos  sigue  todavía  opri- 
miendo, es  consecuencia  fatal  de  la  enseñanza  que  hoy  se 
da  á  la  crédula  juventud.  Desengañémonos;  esta  monstruo- 
sidad mística,  desprovista  de  fundamento  real,  es  una  explo- 
tación indigna.» 

¿Bastarían  acaso  las  razones  enumeradas  hasta  aquí  para 
secularizar  los  programas  de  la  enseñanza  y  expurgarlos  de 
este  impuro  azote ^  de  esta  mística  monstruosidad  que  se 
llama  Dios?  No:  Paul  Bert  ve  todavía  otro  enemigo  temible, 
y  es...  la  metafísica.  Efectivamente;  en  un  nuevo  discurso 
pronunciado  el  i8  de  Septiembre  del  mismo  año,  con  ocasión 
de  un  banquete  en  que  tomaron  parte  más  de  quinientos 
maestros  laicos,  dijo:  «Como  en  la  enseñanza  laica  no  dispo- 
nemos ya  del  pecado  para  definir  el  mal  ni  del  infierno  para 
darle  una  sanción,  es  de  necesidad  absoluta  que  organicemos 
seriamente  la  enseñanza  moral  laica...  Aquí,  los  aficionados 
á  quintesenciadas  abstracciones  levantan  gritos  de  buena  ó  de 
mala  fe,  y  nos  dicen:  No  tenéis  derecho  de  dar  la  enseñanza 
moral  hasta  que  no  hayáis  definido  la  base  de  la  moralidad, 
hasta  que  no  hayáis  explicado  de  una  manera  categórica  qué 
es  lo  bueno  y  qué  es  lo  malo;  en  una  palabra,  no  podréis  sis- 
tematizar la  enseñanza  moral  hasta  que  no  hayáis  encontrado 
el  móvil  y  la  sanción.  Y  con  este  motivo  nos  ponen  esta  con- 
dición estúpida  que  recuerda  los  cuentos  de  hadas;  nos  dicen: 
es  preciso  revolver  todo  el  pantano  de  la  metafísica  para  en- 
contrar, en  caso  de  que  exista,  fundamento  sólido.  Los  que  así 
hablan  de  mala  fe  no  merecen  otra  contestación  que  volver- 


(i)     V.  Le  CoYvespondant,  22  de  Mayo  de  1886,  articulo:  Les  dog- 
mes  de  la  RSpublique  et  la  législation  scolaire,   par  Mr.  l'Abbé  Cognat. 
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les  las  espaldas;  á  los  demás  debe  contestárseles,  y  les  digo: 
Por  muchos  siglos  habéis  detenido  el  movimiento  del  espíritu 
humano.  Os  conozco...  nosotros  prescindimos  de  vuestra 
metafísica  porque  hemos  creado  una  física  y  una  química  que 
hacen  muy  buen  papel  en  el  mundo  científico.  Lo  que  se  ha 
hecho  en  las  ciencias  físicas  se  hará  también  en  las  ciencias 
morales,  y  todos  los  metafísicos  seguirán  eternamente  esa 
especie  de  juego  de  boliche  con  bola  no  agujereada.  Hemos 
hecho  bien  en  arrojarla  déla  enseñanza  porque  está  en  contra- 
dicción con  la  ciencia  moderna.» 

Estas  palabras,  que  causaron  gran  impresión  en  Francia, 
establecieron  de  derecho  y  de  hecho  la  ley  de  1881  que  exclu- 
ye en  absoluto  la  moral  religiosa  de  la  enseñanza  oficial.  Inútil 
es  decir  cuánto  gozaría  Paul  Bert  con  este  resultado;  lo  que 
añadió  hablando  á  los  mismos  profesores,  es  una  prueba  evi- 
dente: «El  artículo  primero  de  la  ley  de  1881,  les  dijo,  os 
explica  cuáles  son  nuestras  intenciones.  Bien  sabéis  lo  que 
hay  en  él  más  característico,  y  es  el  haber  resueltamente  su- 
primido en  la  enseñanza  científica  las  materias  religiosas,  sin 
dejar  medio  de  que  subrepticiamente  se  vuelvan  á  introdu- 
cir.» Sin  duda  alguna,  con  semejante  programa  se  imponía 
también  el  cambio  de  todo  el  personal  docente.  Un  cristiano, 
ó  simplemente  hombre  honrado,  no  podía  sacrificar  sus  con- 
vicciones y  su  conciencia  por  un  pobre  y  miserable  sueldo. 
Hoy  en  Francia,  el  maestro  de  escuela  es  absolutamente  in- 
digno de  desempeñar  una  cátedra;  un  cristiano,  un  judío,  un 
mahometano,  se  rebajarían  de  su  dignidad  al  recibir  la  ense- 
ñanza de  los  maestros  laicos  franceses:  solamente  un  ateo 
puede  frecuentar  estos  sirios  infames. 

De  lo  dicho  hasta  ahora  fácilmente  se  deduce  cuál  es  el 
pensamiento  y  cuáles  los  deseos  de  Paul  Bert;  la  supresión  ab- 
soluta de  la  enseñanza  libre.  Para  nadie  son  un  misterio  sus 
intenciones,  y  se  gloría  de  hacerlo  constar  á  los  quinientos 
institutores  que  le  escuchan:  ((¡Oh!  dice;  no  quiero  hablar 
mal  de  la  libertad  de  enseñanza;  pero  no  tengo  gran  confian- 
za en  ella...  y  sí  mucho  miedo  en  un  país  como  Francia, 
donde  la  Iglesia  católica  es  omnipotente  y  sabe  apoderarse 
de  todas  las  libertades  para  utilizarlas  como  instrumentos  de 
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esclavitud...  Mas,  á  pesar  de  todo,  reconozco  que  el  maestro 
católico  puede  enseñar  bien  las  letras  y  las  ciencias;  reconoz- 
co también  que  no  es  absolutamente  necesaria  la  interven- 
ción del  Estado;  pero  lo  que  no  solamentQ  justifica^  sino  que 
impone  á  toda  costa  la  escuela,  el  profesor  y  la  enseñanza  del 
Estado,  es  la  enseñanza  cívica.  Yo  no  comprendo  cómo  una 
sociedad  puede  permitir  á  una  fracción  importante  de  sus 
hijos  recibir  una  educación  contraria  á  los  principios  en  que 
se  funda,  y  organizar  la  sedición  desde  los  bancos  de  la  es- 
cuela. Esta  sociedad  ciega  é  imbécil  es  la  nuestra,  y  ya  es 
tiempo  de  poner  limite  á  estos  desórdenes.  Si:  ;ya  es  tiempo! 
La  tierra  tiembla,  el  peligro  se  ve  por  todos  lados,  y  no  tene- 
mos confianza  ni  aun  en  aquellos  mismos  que  deberían  ser 
los  defensores  de  la  ley,  de  la  paz  y  del  honor  nacional  (i).» 
Después  de  estas  declaraciones,  no  es  posible  equivocar- 
se respecto  del  sentido  y  las  verdaderas  intenciones  del  Go- 
bierno republicano,  cuando  habla  de  enseñanza  laica.  Lo 
que  desea  el  Gobierno  no  es  la  libertad,  ni  siquiera  la  neu- 
tralidad de  la  enseñanza,  como  pretende  hacer  creer;  es  sen- 
cillamente una  verdadera  tiranía  del  Estado  sobre  la  con- 
ciencia de  los  niños,  para  imponerles  legalmente  y  á  la  fuerza 
el  ateísmo,  la  irreligión  y  el  materialismo.  Paul  Bert  había 
hablado  en  nombre  propio,  como  particular,  y  en  nombre 
del  Gobierno,  como  ministro  de  Instrucción  pública.  Como 
estas  palabras  produjeron  grandísimo  entusiasmo  en  el  audi- 
torio, el  Gobierno  se  alegró,  y  pareciéndole  la  ocasión  muy 
oportuna,  aprobó  cuanto  el  orador  del  Cirque  d'Hiver  había 
dicho.  Efectivamente,  Gambetta  se  levantó  y  dijo:  «El  hom- 
bre cuyas  palabras  resuenan  todavía  en  vuestros  oídos,  y  que 
os  ha  arrancado  tan  sinceros  y  tan  legítimos  aplausos;  este 
hombre  no  solamente  puede  hacer  triunfar  aquí  la  verdad  por 
el  talento  con  que  defiende  los  fueros  de  la  razón  y  la  ciencia, 
sino  que  es  también  de  aquellos  que  pueden  hacerla  triunfar 
en  todas  partes.  Por  estas  razones,  vuestros  aplausos  son 
algo  más  que  la  aprobación  de  toda  su  conducta  pasada;  son 


(i)     V.  Le  Correspondanty  22  de  Mayo  de  1886,  articulo:  Les  dog^ 
mes  de  la  République  et  la  législation  scolaire,  par  Mr.  l'Abbé  Cognat. 
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como  un  rayo  de  luz  para  su  porvenir.  Nada  tengo  que  aña- 
dir á  lo  dicho;  réstanos  solamente  salir  de  aquí  con  el  alma 
fortalecida  y  con  el  corazón  satisfecho  por  habernos  visto  y 
entendido.» 

Cuando  cayó  el  gran  ministerio^  Mr.  de  Freycinet  nom- 
bró á  Paul  Bert  gobernador  del  Tonkin,  con  200.000  francos 
de  sueldo  y  una  casa  civil  y  militar.  Después  de  Paul  Bert 
entró  en  escena  Mr.  Goblet,  ministro  de  Cultos  y  de  Ins- 
trucción pública,  para  continuar  esta  gran  obra,  cuyo  fin 
principal  era  «desterrar  la  enseñanza  religiosa,  reformar  la 
escuela  y  las  conciencias,  y  hacer  pasar  sobre  Francia  el  es- 
calofrío de  la  libertad.»  Ya  se  sabe  con  qué  éxito  repitió  este 
señor  los  mismos  argumentos  de  Paul  Bert,  para  arrancar 
de  la  mayoría  del  Senado  el  voto  necesario  á  la  seculariza- 
ción del  personal,  complemento  urgente^  necesario^  indis- 
pensable de  la  secularización  de  la  enseñanza  pública.  Para 
asegurar  luego  ael  suelo  que  tiembla,»  para  alejar  «el  peligro 
general,»  era  preciso  obtener  la  mayoría  de  votos  del  Parla- 
mento. El  2  de  Mayo  de  1886  se  inauguró  en  la  Sorbona  el 
Congreso  des  Societés  Savantes^  y  Goblet  aprovechó  esta 
ocasión  para  ponderar  las  nuevas  leyes  que  tenía  en  proyec- 
to sobre  la  enseñanza.  He  aquí  los  trozos  principales  de  este 
discurso: 

«Después  de  haber  obtenido  el  voto  del  Senado  para  la 
ley  ya  adoptada  hace  dos  años  por  el' Parlamento,  y  que 
puede  considerarse  como  el  Código  de  la  enseñanza  pública 
y  privada,  acabamos  de  presentar  un  nuevo  proyecto,  ha 
mucho  tiempo  esperado,  y  que  completa  nuestra  obra  esco- 
lar, reglamentando  el  presupuesto  de  la  enseñanza  pública  y 
elemental,  y  las  condiciones  de  clasificación,  de  sueldo  y  de 
promoción  del  personal  docente.  No  hablaré  de  este  proyec- 
to-, por  la  sencilla  razón  de  que  no  está  todavía  discutido. 
Pero  la  primera  de  estas  leyes  ha  sido  y  sigue  todavía  siendo 
objeto  de  una  injustísima  guerra.  Como  los  enemigos  apasio- 
nados que  ha  suscitado  no  se  cansan  de  desnatur aligar  su 
verdadero  alcance  y  de  perturbar  la  opinión  con  violentas 
acusaciones^  no  consideraréis  inoportuno  recuerde  aquí  que 
los  principios  consagrados  por  esta  ley  han  parecido  desde 
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hace  mucho  tiempo  inseparables  de  la  noción  del  Estado  mo- 
derno. El  carácter  esencial  de  esta  ley  consiste  en  convertir 
absolutamente  la  enseñanza  pública e/z  enseñanza  del  Estado. 
¿Es  justo  este  principio?  ¿Y  cómo  dudar  de  ello  con  sólo  to- 
marse el  trabajo  de  reflexionar  un  poco?  En  nuestra  Francia 
democrática,  igualitaria,  gobernada  por  el  sufragio  universal, 
cuanto  más  celosos  nos  mostremos  de  ensanchar  todo  lo 
posible  las  libertades  individuales  y  las  franquicias  locales, 
tanto  más  debemos  interesarnos  por  robustecer  cuanto  cons- 
tituye la  unidad  de  la  nación.  Si  la  independencia  de  las 
ideas  y  la  diversidad  de  los  métodos  constituyen  una  condi- 
ción de  vida  para  la  enseñanza  superior,  la  unidad  nos  pare- 
ce, por  el  contrario,  como  la  regla  natural,  si  no  necesaria, 
de  esta  primera  instrucción  común  á  todos  los  ciudadanos. 
La  enseñanza  elemental  pública,  accesible  para  todos,  é  im- 
puesta solamente  á  aquellos  que  no\tienen  los  medios  para  es- 
tudiar en  otros  sitios.,  ¿no  tiene  también  que  ser  igual  para 
todos,  animada  con  el  mismo  espíritu,  regida  con  los  mis- 
mos programas  y  dada  por  los  mismos  maestros?  El  Estado^ 
que  es  el  único  capa\  de  cargar  sobre  sí  la  responsabilidad  de 
este  servicio,  el  primero  entre  las  obligaciones  públicas, 
¿cómo  puede  dar  en  sus  mismas  escuelas  una  enseñanza  dis- 
tinta de  la  que  élju^ga  conforme  con  sus  principios?  ¿Cómo 
puede  confiarla  á  profesores  distintos  de  los  que  él  ha  forma- 
do? La  ley  no  hace  otra  cosa;  se  dice  que  es  un  atentado  á  la 
libertad;  y,  sin  embargo,  no  solamente  asegura  á  todos  los 
maestros  que  reúnan  las  condiciones  de  moralidad  y  de  ca- 
pacidad necesarias,  el  derecho  de  enseñar  libremente,  sino 
que  no  obliga  á  frecuentar  las  escuelas  del  Estado  más  que  a 
aquellos  que  carecen  de  los  medios  suficientes  para  recibir  la 
instrucción  en  sus  respectivas  familias.  Se  dice  que  esta  ley 
amenaza  y  oprime  las  conciencias;  y,  sin  embargo,  para  ga- 
rantizar las  creencias  de  cualquier  daño,  no  solamente  pro- 
tege la  libertad  de  la  enseñania.,  respeta  la  libertad  de  los 
dogmas  y  de  los  cultos^  sino  que  limita  el  papel  del  Estado  á 
la  enseñanza  tomada  en  el  sentido  riguroso,  y  le  impone  la 
neutralidad  más  estricta  en  todo  lo  que  traspasa  este  te- 
rreno.» 
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Hay  que  hacer  justicia  á  Goblet:  tiene  un  lenguaje  menos 
arrogante,  menos  injurioso  que  Paul  Bert.  Sin  embargo,  no 
se  debe  olvidar  que  hablaba  en  la  Sorbona,  en  un  congreso 
de  sabios.  Quiso  echarla  de  imparcial  y  de  prudente,  y  no  le 
salió  bien.  Su  Eminencia  el  cardenal  Guibert,  arzobispo  de 
París,  y  setenta  Arzobispos  y  Obispos,  habían  protestado  en 
una  carta  dirigida  al  Presidente  de  la  República,  contra  los 
discursos  infames  de  Paul  Bert  y  contra  las  leyes  inicuas  que 
Goblet  quería  introducir  en  la  legislación  francesa:  el  carde- 
nal Guibert  y  todo  el  Episcopado  francés  son,  en  consecuencia, 
los  que  Goblet  caliíica  de  enemigos  apasionados  y  át  pertur- 
badores de  la  opinión.  «Por  lo  que  se  refiere  á  aquéllos  (los 
Obispos)  que^ío  quieren  tener  conñan^a  ni  convencerse^  esto 
no  basta  para  apartarnos  de  nuestro  deber.» 

La  teoría  de  Paul  Bert  es  absolutamente  idéntica  á  la  de 
Goblet:  emplean  diferentes  expresiones,  pero  se  sirven  de 
ios  mismos  sofismas  para  probar  la  necesidad  de  las  nuevas 
leyes  sobre  la  enseñanza.  Los  dos  han  atribuido  al  Estado  el 
derecho  de  violentar  las  conciencias  en  virtud  de  un  mismo 
sofisma,  que  confunde  la  enseñanza  pública  con  la  enseñanza 
del  Estado.  «La  enseñanza  pública,  notaba  el  Journal  des 
Débats  (i),  es  la  instrucción  al  alcance  de  todos:  la  enseñan- 
za del  Estado  es  algo  más,  es  el  Estado  doctor  y  también  en 
cierta  manera  pontífice,  con  doctrinas  propias  y  hasta  dog- 
mas. ¿Cuáles  son  estas  doctrinas?  Goblet  no  tendría  gran  in- 
conveniente en  contestar:  en  filosofia,  serían  las  doctrinas 
que  el  señor  ministro  de  Instrucción  pública  exponía  recien- 
temente en  la  tribuna  del  Senado,  sería  la  filosofía  del  doctor 
Pangloss  y  Cándido.  En  todas  las  escuelas  públicas  se  ense- 
ñará á  los  niños,  sin  exceptuar  aquellos  cuyos  padres  se  ha- 
llan agobiados  por  el  peso  de  la  vida  y  de  un  trabajo  abru- 
mador, que  la  vida  es  muy  suave  y  sonriente  y  que  el  traba- 
jo es  una  recompensa  y  un  beneficio  de  la  naturaleza.  Luego, 
enseñará  el  preceptor  á  sus  alumnos  el  sol,  la  luna  y  las  es- 
trellas, y  después  de  hacer  constar  que  el  universo  es  una 


(i)     Número  del  3  de  Mayo  de  1886. 
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cosa  sorprendente,  sublime,  sacará  la  consecuencia  de  que 
sólo  el  hombre  es  grande.» 

En  resumen:  hubo  dos  leyes  acerca  de  la  enseñanza:  la. 
ley  Ferry-Bert  del  28  de  Marzo  de  1882,  sobre  la  obliga- 
ción, y  la  ley  Goblet  del  3o  de  Octubre  de  1886,  acerca  de  la 
organización  deja  enseñanza  primaria.  La  primera  está  ca- 
racterizada por  dos  disposiciones  de  excepcional  importan- 
cia, que  constituyen  una  innovación  desastrosa  en  el  régimen 
escolar  de  Francia.  El  legislador  empieza  excluyendo  la  re- 
ligión de  todas  las  escuelas  primarias;  viola  el  derecho  de  los 
padres  obligándoles,  bajo  pena  de  multa  ó  de  prisión,  á  dar 
la  instrucción  primaria  á  sus  hijos:  cosa  verdaderamente 
inadmisible,  porque  para  la  mayoría  de  las  familias  la  ense- 
ñanza obligatoria  es  la  escuela  pública  obligatoria;  es  decir, 
una  escuela  de  donde  está  desterrada  toda  noción  de 
Cristianismo.  La  ley  del  3o  de  Octubre  de  1886  vino  á  com- 
pletar dignamente  la  obra  empezada  por  la  del  28  de  Marzo 
de  1882:  la  primera  secularizó  los  programas;  esta  última 
secularizó  el  personal  docente,  desterrando  de  todas  las  es- 
cuelas á  los  Hermanos  y  á  las  Hermanitas,  que  han  sido  en 
Francia,  en  todas  las  épocas,  los  verdaderos  propagadores 
de  la  enseñanza  popular.  La  ley  Goblet  anuló  una  de  las  más 
antiguas  libertades  de  los  Ayuntamientos:  les  quitó  el  dere- 
cho de  escoger  por  si  mismos  la  enseñanza  que  pretieran, 
laica  ó  religiosa,  obligándoles  á  soportar  la  que  no  les  con- 
venga ó  les  repugne.  La  Convención  Nacional  había  sido 
menos  draconiana,  pues  reconoció  este  derecho:  la  ley  del  3 
de  Brumario  del  año  IV  mandaba  terminantemente  que  el 
maestro  de  escuela  fuera  nombrado  por  el  Ayuntamiento. 

Hoy  el  padre  de  familia  no  tiene  nada  que  ver  en  la  es- 
cuela ni  en  el  Consejo  municipal  en  todo  lo  referente  á  la 
educación  de  sus  hijos:  el  profesor  no  es  ya  su  colaborador, 
sino  dueño  absoluto  que,  en  nombre  de  la  autoridad  del  Es- 
tado, domina  á  la  autoridad  de  la  familia:  religiosa  y  públi- 
camente, el  niño  está  á  discreción  del  pedagogo.  Es  cosa 
resuelta  que  la  enseñanza  pertenezca  enteramente  al  Estado, 
que  su  voluntad  prevalezca  soberanamente  en  ella:  sean  cua- 
lesquiera las  vicisitudes  pasajeras  originadas  por  los  enjua- 
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gues  políticos  y  cambios  de  personal,  siempre  queda  en  pie 
el  principio  de  la  enseñanza  anticatólica.  ¡Cuántas  desigual- 
dades en  las  disposiciones  mismas  de  esta  despótica  ley!  Sin 
tener  en  cuenta  los  títulos  profesionales,  ni  los  intereses  de 
los  contribuyentes  ó  del  bien  de  la  sociedad,  el  Estado  dis- 
pensa del  servicio  militar  al  profesor  público  y  obliga  á  él  al 
profesor  libre.  ¿Y  por  qué  esta  desigualdad?  Goblet  nos  ex- 
plica la  razón.  La  enseñanza  pública,  dice,  es  un  servicio  del 
Estado;  la  enseñanza  privada  no  lo  es;  por  consiguiente^  la 
primera  gozará  de  la  dispensa  del  servicio  militar,  y  la  se- 
gunda, no.  Cuando  se  me  pide  este  privilegio  para  la  ense- 
ñanza católica  no  se  me  pide  que  aplique  la  libertad,  sino 
la  anarquía. >  ¿Podía  ser  más  cínico?  La  ley  de  i85o  conside- 
raba la  enseñanza  como  una  lucha  contra  la  ignorancia;  in- 
terpretaba que  esta  lucha,  fuera  sostenida  por  medio  de  la 
enseñanza  pública  ó  por  medio  de  la  privada,  era  un  servicio 
social  de  la  mayor  importancia,  y  merecía,  desde  luego, 
igual  recompensa  de  parte  del  Estado.  Por  medio  de  la  de- 
claración anterior,  Goblet  manifiesta  claramente  que  no  co- 
noce ni  siquiera  la  primera  noción  de  esta  palabra:  el  Estado; 
pues  confunde  los  intereses  generales  de  la  sociedad  con  los 
particulares  de  una  forma  determinada  de  gobierno.  En  el 
día  de  hoy  la  República  francesa  es  laica,  esencialmente  lai- 
ca; y  por  esta  razón,  excluye  cualquiera  noción  religiosa  de 
la  enseñanza  pública:  tiene  con  las  sectas  el  compromiso  de 
reformar  la  conciencia  de  las  masas  por  medio  de  los  pro- 
gramas laicos  y  con  profesores  laicos.  ¿Cómo  es  posible  pre- 
tender que  este  mismo  Gobierno  sea  liberal  hasta  el  punto  de 
contradecirse  á  sí  mismo  y  de  otorgar  á  la  enseñanza  priva- 
da, desempeñada  por  religiosos  ó  católicos,  los  mismos  pri- 
vilegios que  concede  á  los  maestros  públicos,  cuya  primera 
obligación  profesional  es  no  profesar  ninguna  religión? 
¡Esto  es  pedir  á  Goblet  que  haga   la  anarquía! 

Hay  todavía  más:  esta  ley  de  1886  somete  disciplinaria- 
mente en  el  consejo  departamental  el  maestro  libre  á  la  juris- 
dicción de  su  concurrente,  de  su  adversario.  Ya  se  sabía  á 
priori  que,  en  la  intención  del  legislador,  esta  nueva  ley  debía 
servir  como  arma  contra  el  clericalismo.  Las  confesiones  de 
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los  mismos  sectarios,  hechas  al  votarse  esta  ley,  prueban  la 
verdad  d'^í  esta  afirmación,  más  claramente  de  lo  que  Goblet 
quisiera.  En  aquella  ocasión,  Mr.  Madier  de  Montjau  dijo  al 
ministro:  «Esta  ley  no  tiene  otra  ventaja  que  matar  la  reli- 
gión.» Un  grito  de  júbilo  salió  del  pecho  de  un  diputado  ra- 
dical, Mr.  Ducoudray,  al  presentarse  á  votar.  «¡Por  fin,  los 
católicos  están  fuera  de  la  ley!  » 

Pero  si  los  inspiradores  de  esta  nueva  legislación  la  han 
hecho  para  matar  la  religión,  ¿cómo  han  podido  hacerla  tan 
cruel  para  un  pueblo  cuyos  hermanos  y  apóstoles  pretenden 
ser?  El  rico  no  experimentará,  si  no  quiere,  la  tiranía  de  la 
ley  escolar;  enviará  á  su  hijo  á  la  escuela  libre,  ó  cuidará  que 
se  le  dé  la  instrucción  en  la  casa  paterna.  Pero  ¿y  el  pobre? 
¿Qué  va  á  hacer  si  su  pueblo  no  fiene  escuela  libre?  ¿Qué  va 
á  hacer  si  es  católico  y  el  maestro  de  escuela  enseña  á  su 
hijo  á  despreciar  cuanto  su  padre  cree,  ama  y  respeta  en  este 
mundo  y  en  el  otro?  El  padre  pobre  oirá  á  su  hijo  afirmar, 
como  su  profesor,  que  no  es  posible  ser  buen  ciudadano  á 
menos  de  ser  ateo.  Esto  es  un  cruel  despotismo,  que  monsieur 
Julio  Simón  hizo  notar  en  un  discurso  admirable  donde  de- 
mostraba al  Senado  lo  inicuo,  tiránico  y  sectario  de  la  ley 
con  que  Goblet  había  dotado  á  la  República  para  la  primera 
enseñanza.  El  orador  mostraba  su  extrañeza  de  que  los  repu- 
blicanos hubieran  tan  pronto  olvidado  las  lecciones  de  su  an- 
tiguo liberalismo.  Julio  Simón  hizo  constar  el  fenómeno  fatal 
de  una  república  radical  heredera  de  una  república  conserva- 
dora para  preparar  el  terreno  á  una  república  democrática, 
socialista...  y  anarquista.  Pues,  sí:  Goblet  fué  liberal  en  el 
tiempo  del  imperio,  y  Julio  Ferry  también;  pero  llegaron  á 
ser  ministros  en  una  época  en  que  los  radicales  empezaban 
á  dominar  en  la  República,  y  el  amor  del  poder  les  convir- 
tió. ¡Dichosos  Sicambros! 

Ante  esta  lucha,  empezada  hace  veinte  años,  sostenida 
con  ardor  cada  día  creciente  y  fomentada  por  los  sectarios, 
dueños  absolutos  del  poder,  un  espíritu  sincero  no  puede 
menos  de  preguntar:  ¿Cuáles  serán  los  resultados  prácticos 
de  ese  pugilato?  ¿Qué  puede  temerse  para  lo  porvenir?  De 
nada  sirve  disimularlo:  el  mal  va  hecho  es  considerable:  el 
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régimen  actual  de  Francia  puede  definirse  con  una  sola  pa- 
labra: la  anarquía.  Sin  embargo,  sin  ser  muy  optimistas, 
podemos  afirmar  que  no  todo  está  perdido  en  Francia;  llega- 
rá un  día  en  el  cual  la  sociedad,  viéndose  perdida,  sentirá  la 
necesidad  de  volver  á  las  prácticas  de  la  religión.  La  Iglesia 
católica  atraviesa  en  Francia  una  crisis  aguda,  y  cuando  los 
ojos  empañados  y  deslucidos  de  la  sociedad  herida  y  mori- 
bunda se  vuelvan  hacia  ella,  la  Iglesia  estará  de  pie  rejuve- 
necida  por  la  misma  persecución  con  que  sus  enemigos 
creían  hacerla  naufragar  (i). 

Esta  misma  persecución  de  la  niñez  quieren  establecer  en 
España  algunos  diputados  españoles  que  ni  siquiera  tienen  el 
mérito  de  la  invención;  pues  desean  imitar  á  Francia  en  todo 
lo  que  tiene  de  malo  y  de  anticatólico,  y  no  ven  que  naciones 
católicas  como  Francia  y  como  España,  el  día  mismo  en 
que  dejaran  de  ser  católicas,  serían  naciones  salvajes  y  bár- 
baras. Para  nosotros,  el  Sr.  Canalejas  y  compañía,  á  pesar 
del  talento  que  gustosos  les  reconocemos,  están  haciendo 
en  este  punto  el  triste  papel  de  monos  de  imitación.  En  esta 
lucha  anda  por  medio  la  pérfida  política  de  Inglaterra,  cuyo 
objeto  principal  es  desangrar  la  raza  latina:  la  vecina  Repír- 
blica  ya  ha  caído  en  el  lazo:  que  España  abra  á  tiempo  los 
ojos,  pues  la  guerra  religiosa  en  este  país,  después  de  los  úl- 
timos desastres,  sería  el  entierro  de  la  gloriosa  nación  que 
un  día  fué  dueña  del  mundo. 

Réstanos  ahora  examinar  los  motivos  en  que  se  apoya 
nuestro  optimismo  respecto  del  porvenir  de  Francia. 

Fr.  An tonino  Tonna-Barthet, 
o.  s.  A. 

[Continuará.) 


(i)     V.  Le  Correspondanl,  22  de  Mayo  de  1886;  artículo  :  Les  dog- 
mes  de  la  Ré publique  et  la  législation  scolaire,  par  Mr.  l'Abbé  Cognat. 
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!os  sentimientos  viles  de  Adriano  aún  no  estaban  sa- 
tisfechos con  las  vejaciones  cometidas  en  las  perso- 
nas de  los  religiosos,  y  dio  orden  á  los  pocos  días 
para  que  saliésemos  á  trabajar  en  los  caminos  como  polistas . 
Cargados  con  aparatos  y  herramientas  de  trabajo,  salimos  á 
nuestro  destino,  pues  no  había  lugar  á  apelación.  Mañana  y 
tarde,  con  sol  abrasador  ó  con  lluvia  torrencial,  nos  hacían 
trabajar,  si  bien  nuestros  capataces  centinelas,  más  compasi- 
vos que  el  cruel  causante  de  aquellos  insultos,  nos  permitían 
ponernos  á  cubierto  cuando  más  arreciaba  la  lluvia.  Era 
aquel  pueblo  honrado  y  religioso,  y  no  estaba  conforme  con 
que  se  cometiesen  con  nosotros  tan  bárbaros  atropellos.  Con- 
siderando deshonroso  para  el  pueblo  que  en  él  se  cometiesen 
tales  iniquidades,  recabaron  del  Dictador  Provincial  una  pro- 
hibición de  semejantes  abusos,  con  lo  cual  nos  vimos  libres 
del  trabajo  en  las  vías  públicas.  Los  buenos  sentimientos  de 
los  habitantes  de  Hagonoy  se  manifestaron  también  en  la  so- 
licitud con  que,  más  ó  menos  ocultamente,  acudían  á  los 
puntos  en  que  trabajábamos  sin  jornal^  á  llevarnos  tabaco, 
café  y  alimentos  que  mucho  nos  confortaban  para  resistir  á 
la  influencia  del  paludismo,  de  la  insolación,  etc.  Sin  embar- 
go, de  aquel  régimen  de  vida,   que  no  acabó  con  todos  nos- 


(i)     Véase  la  pág.  576  del  volumen  un 
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Otros  porque  duró  pocos  días,  resultaron  para  algunos  en- 
íermedades  y  aun  la  muerte. 

Sin  duda  para  que  no  nos  tomáramos  excesivo  esmero  en 
el  trabajo,  solía  acompañarnos  uno  que  se  decía  pariente 
del  tirano.  EslQ  parietite,  si  bien  nos  aconsejaba  que  hicié- 
ramos lo  menos  posible  en  lo  relativo  al  trabajo,  no  dejaba 
de  molestarnos,  y  mucho,  con  sus  intemperancias,  contán- 
donos detalladamente  cuantas  iniquidades  tramaba  contra 
nosotros  el  tenebroso  KatipuJian;  por  ejemplo,  que  poco  á 
poco,  ocultamente  en  las  sementeras,  para  que  no  se  ente- 
rasen los  pueblos,  irían  fusilándonos,  según  acordase  el  Go- 
bierno filipino^  después  de  formado  el  expediente  de  la  con- 
ducta de  cada  uno  en  las  parroquias  regentadas.  Deseosos 
estábamos  nosotros  de  que  se  verificasen  estas  investigacio- 
nes, pues  teníamos  seguridad  de  que  nuestros  feligreses,  sí 
no  les  forjaban  á  ello^  no  habían  de  dar  malos  informes.  Nos 
han  asegurado  que,  efectivamente,  el  Gobierno  revoluciona- 
rio exigió  informaciones  á  los  pueblos,  que  todos  informaron 
á  favor  nuestro,  menos  dos,  cuyos  nombres  fácilmente  po- 
dría consignar.  De  todos  modos,  por  este  lado  no  encontró 
el  Katipunan  pretextos  para  el  castigo  intentado.  Dicen  ó 
cuentan  que  si  al  principio  no  nos  asesinaron  á  todos,  fué  de- 
bido á  los  americanos,  que  encargaron  á  los  indios  hiciesen  la 
revolución  con  humanidad.  Ignoro  lo  que  hay  de  cierto  en 
este  punto;  pero  sí  se  sabe  que  las  primeras  órdenes  dadas  y 
los  deseos  de  los  masones  tendían  al  exterminio  de  los  Reli- 
giosos. 

Encerrados  y  vigilados  en  nuestra  casita  estuvimos  hasta 
el  mes  de  Octubre,  mejorados  algún  tanto  de  fortuna  por  te- 
ner alguna  comunicación  disimulada  con  Manila.  El  co- 
mandante presidente  se  portaba  bien  con  nosotros,  y  varias 
familias,  cuyos  gratos  recuerdos  no  olvidaremos,  socorrían 
nuestras  necesidades.  Como  la  forma  en  que  nos  libramos  de 
perecer  en  el  mar  era  evidentemente  prodigiosa,  alguno  de 
nuestros  oficiales  llegó  á  decirnos:  «Nunca  he  creído  en  mi- 
lagros; pero  al  verme  libre  y  salvo  como  me  encuentro,  no 
puedo  menos  de  admitirlos  y  de  confesar  que  la  Divina  Pro- 
videncia es  la  que  nos  ha  librado.»   Pero  al  lado  de  estas 
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confesiones,  tuvimos  ocasión  de  observar  indignidades  y  fe- 
lonías que  merecen  la  más  solemne  reprobación.  Envidiosos 
muchos,  que  sin  embargo,  habían  sido  la  causa  de  aquella 
nuestra  desgracia;  envidiosos,  digo,  de  vernos  relativamente 
mejor  tratados,  y  de  que  nos  viniesen  algunas  visitas  con 
recursos,  aunque  módicos,  idearon  una  vil  exposición  para 
remitirla  á  Aguinaldo,  pidiendo  que  se  les  tratara  con  más 
consideración,  puesto  que  ellos  eran  hermanos  masones  de 
los  filipinos  (y  señalaban  los  grados  que  cada  cual  tenía  en 
la  benéfica  hermandad):  que  ellos  no  habían  hecho  daño  á 
sus  hermanos  los  indios^  y  que  si  algún  exceso  llegaron  á 
cometer^  era  por  consejo  y  inandato  de  los  frailes.  El  co- 
mandante, manifestando  talento  superior  al  de  los  autores 
de  la  exposición,  no  quiso  darle  curso,  y  tan  inicua  le  pare- 
ció la  acusación  contra  nosotros,  que  indignado  la  despreció 
y  arrojó  el  papel  en  donde  se  arrojan  los  expedientes  de 
causas  perdidas.  Enojado  así  por  un  modo  de  proceder  tan 
indigno  y  rastrero,  se  fué  á  ponerlo  en  nuestro  conocimien- 
to, y  á  enterarnos  de  la  clase  de  compañeros  de  prisión  que 
teníamos.  Esto,  por  parte  de  muchos  señores  oficiales  del 
Ejército  español.  De  los  soldados,  tampoco  faltaba  algún  es- 
túpido, que  por  conseguir  un  mendrugo  de  pan  no  ponía  re- 
paro en  burlarse  de  lo  más  sagrado  ni  en  hacer  chacota  de 
personas  á  quienes  tenía  mucho  que  agradecer.  Había  un 
desgraciado  que  se  decía  director  de  cantores  de  baratijas,  y 
que  en  cierta  ocasión,  en  casa  de  un  vecino  honrado,  des- 
pués de  unas  cuantas  coplas  tabernarias  cantadas  á  su  ma- 
nera, gritó:  ¡Viva  la  morisqueta  y  mueran  los  frailes!  En 
estas  y  otras  tonterías  de  mal  gusto  y  peor  género  pasaban 
el  tiempo  por  las  casas,  mientras  nosotros  nos  ocupábamos 
en  pedir  á  Dios  por  nuestros  enemigos  y  por  que,  si  era  de 
su  beneplácito,  nos  concediese  la  libertad  deseada. 

Siendo  como  era  grande  el  número  de  armas  entregadas 
por  los  nuestros,  allí  acudían  los  cabecillas  de  todas  partes  á 
proveerse  de  fusiles,  sables,  revólvers,  etc.  Pocos  eran  los 
que  no  iban  á  visitar  á  los  Padres  prisioneros;  unos  por  cu- 
riosidad, otros  por  solazarse  en  vernos  presos,  algunos  para 
insultarnos  y  muy   pocos  para  compadecernos.    F^resentóse 
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cierto  día  un  quídam,  más  altanero  que  si  fuese  un  Rabino 
intérprete  de  la  antigua  Ley,  y  dijo  con  solemnidad  empala- 
gosa: Gracias  á  Dios  que  la  Divina  Providencia  ha  estable- 
cido la  ley  de  las  compensaciones^  volviendo  por  los  fueros 
de  la  justicia!!!  Había  para  todos  los  gustos.  Un  titulado  co- 
ronel Tinio  {hoy  general),  decía:  Antes  estaban  ustedes  bien, 
hoy  están  mal;  nosotros  estábamos  mal  en  lo  pasado^  hoy 
estamos  algo  mejor;  después...  acaso  ustedes  estén  mejor,  y 
nosotros,,,  sabe  Dios  lo  que  será  (i).  Era  sincero.  El  que 
'-ntre  todos  nuestros  visitantes  se  llevó  la  palma  de  mente- 
cato, fué  un  estudiantino  de  Arayat  (Pampanga),  de  unos 
doce  á  catorce  años  de  edad.  Dio,  en  verdad,  muestras  de 
su  aprovechamiento  en  el  mal  en  las  aulas  de  Manila  ó  en 
Hong-Kong,  donde  creo  que  también  estudió  algo.  Llama- 
ron al  muchacho  la  atención  nuestros  breviarios,  y,  sobre 
todo,  la  cruz  y  relieves  de  la  pasta. — «¿Qué  libros  tenéis 
aquí?  preguntó. — Los  de  rezo,  contestó  uno  de  los  Padres. 
— ¿Y  qué  contienen  esos  libros? — Pues,  entre  otras  cosas, 
las  vidas  de  los  Santos.»  Y  como  si  le  hubiera  picado  una 
víbora  y  muy  fuera  de  sí,  replicó:  ¿Es  posible  que  aún  ven- 
gáis con  esas  necedades  con  que  habéis  estado  engañando  al 
pueblo?  No  hay  Santo  que  valga;  todos  los  hombres  son  bue- 
nos. Nos  quedamos  fríos  y  estupefactos  al  oir  hablar  así  á 
un  mocoso,  y  hubiéramos  deseado  estar  en  condiciones  de 
poder  darle  un  silabario  ó  un  catecismo,  mandándole  á  la 
escuela. 

Al  lado  de  estos  desplantes  no  faltaban  otras  escenas  que 
dulcificaban  nuestras  amarguras.  Tal  sucedió  con  otro  mu- 
chacho que  había  sido  sirviente  de  un  Padre  asesinado  en  la 
primera  insurrección  de  Gavite.  Aunque  el  muchacho  figu- 

(i)  Los  prisioneros  que  últicnamente  hemos  estado  bajo  las  ór- 
denes del  general  Tinio  en  las  provincias  de  llocos,  no  tenernos 
queja  de  él.  Y  por  lo  que  hace  á  los  prisioneros  militares  que  tenia 
en  Vigan  y  Abra,  los  dejó  en  libertad  para  que  se  marchasen,  sobre- 
poniéndose á  los  deseos  del  malvado  general  Navidad  y  del  seudo- 
obispo  Aglipay,  que  á  todo  trance  querían  hacerlos  seguir  á  marchas 
forzadas,  cuando  los  americanos  iban  persiguiéndolos. 
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raba  con  el  título  de  comandante  de  administración  militar, 
conferido  por  el  Katipunan^  sus  sentimientos  no  eran  masó- 
nicos, pues  se  lamentaba  de  nuestra  injusta  prisión  y  de 
vernos  encerrados  como  criminales.  Le  hablamos  de  cómo 
sus  compañeros  nos  habían  despojado  de  cuanto  teníamos. 
«Lo  siento  en  el  alma  y  me  avergüenzo  de  ello,  nos  dijo;  sólo 
tengo  aquí  medio  peso;  Padres^  recíbanlo,  que  si  más  tuvie- 
ra, más  les  daría.))  No  quisimos  aceptarlo,  porque  lo  vimos 
tan  necesitado  como  nosotros.  Se  conoce  que  era  uno  de  los 
que  no  se  dedicaban  á  desvalijar  á  sus  semejantes.  Nos  agra- 
dó más  su  generosa  voluntad  que  miles  de  pesos  que  nos 
hubiera  entregado.  Ni  era  fingimiento  la  buena  voluntad  de 
este  filipino;  después  estuvo  en  llocos,  y  los  Padres  que  lo 
conocen  alaban  su  conducta.  A  algunos  de  los  misioneros  de 
Vigan  les  hacía  comer  en  su  compañía,  y  cuando  de  allí  se 
retiró,  entrególes  cincuenta  duros,  dando  órdenes  para  que 
los  trataran  con  las  consideraciones  merecidas  por  sus  pá- 
rrocos, á  quienes  ellos,  los  indios,  debían  cuanto  eran.  De 
éstos  había  pocos.  Por  no  cansarte  omito  muchos  otros  por- 
menores parecidos  á  los  ya  indicados. 

Para  remedio  de  males,  allá  por  el  mes  de  Octubre  pudo 
fugarse  para  Manila  uno  de  los  oficiales  prisioneros,  con  ayu- 
da de  cierta  antigua  compañera,  ignoro  si  de  Bulacán  ó  del 
mismo  Manila,  y  de  rechazo,  y  sin  que  nosotros  diéramos  mo- 
tivo, tuvimos  que  contribuir  también  á  pagar  los  vidrios  ro- 
tos. Hacía  unos  cuantos  días  que  nos  permitían  dar  un  paseo 
fuera  de  casa  (los  oficiales  pudieron  hacerlo  desde  el  princi- 
pio); pero  desde  la  fuga  del  afortunado  se  nos  encerró  de 
nuevo  y  se  nos  puso  rigurosa  vigilancia  reforzando  la  guar  ■ 
día  de  soldados.  Guando  ya  se  iba  pasando  el  mal  humor  al 
comandante,  intentan  fugarse  también  los  dos  sargentos  en- 
cargados de  repartir  el  insignificante  subsidio  que  daban  á  los 
prisioneros;  pero  no  les  resultó  bien  la  trama,  aunque  tenían 
perfectamente  urdida  la  hilaza.  La  escena  resultó  cómica. 
Se  hicieron  meter  en  unos  sacos,  como  si  fueran  mercancías 
debiendo  trasladarlos  así  á  las  embarcaciones  de  antemano 
preparadas;  pero  tuvieron  la  poca  precaución  de  adelantar 
dinero  á  los  comprometidos  á  transportarlos,  y  los  muy  fal- 
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SOS  é  indecentes  barqueros,  guardándose  lo  recibido,  denun- 
ciaron á  los  pobres  sargentos  ante  los  jefes  del  Katipunan^  los 
cuales  los  esperaron  en  el  embarcadero,  los  amarraron  bien, 
y  creo  los  apalearon.  Sentimos  estos  percances  de  los  sar- 
gentos,}^ los  sentimos  más  por  un  pobre  maestro,  muy  aman- 
te de  los  españoles,  que  les  facilitó  medios  para  combinar  la 
fuga.  Cuando  el  infeliz  supo  que  todo  se  había  descubierto, 
trató  de  fugarse  también  con  dirección  á  Manila;,  pero  le  si- 
guieron á  caballo  y  le  alcanzaron.  De  ello  tuvieron  la  culpa  los 
mismos  sargentos,  que  cometieron  la  felonía  de  declarar  que 
les  había  facilitado  recursos,  afirmando  que  el  mismo  maes- 
tro les  había  inducido  á  ello.  ¡Infames!  Horribles  fueron  los 
padecimientos  que  hicieron  sufrir  al  infeliz  bienhechor:  el  des- 
graciado que  socorría  á  los  españoles  era  tenido  por  el  Kati- 
punan  como  antipatriota  y  excomulgado. 

Era  natural  qne  nosotros  tampoco  nos  durmiéramos  y 
que  procuráramos  perder  de  vista  á  nuestros  verdugos;  para 
lo  cual  se  dieron  algunos  pasos,  valiéndonos  de  personas  de 
confianza  que  secundaban  nuestras  miras.  Llegaron  á  pro- 
ponérnoslo desde  Manila,  prometiéndonos  enviar  un  vapor  á 
la  salida  de  los  esteros  en  bahía;  pero  entre  nosotros  mismos 
hubo  distintos  pareceres.  Por  otra  parte,  desde  Manila  tam- 
bién nos  aconsejaron  que  tuviésemos  paciencia  por  algún 
tiempo,  puesto  que  no  tardaría  en  conseguirse  nuestra  liber- 
tad, y,  si  nos  escapábamos,  sería  motivo  ó  pretexto  para  que 
atormentaran  á  otros  Padres  prisioneros  que  no  se  hallaban 
en  tan  buenas  condiciones  para  fugarse.  Esto  hizo  que  desis- 
tiésemos de  nuestros  planes.  Los  Macabebes  que  estaban  dis- 
puestos á  arrancarnos  de  allí  á  viva  fuerza  si  era  necesario, 
no  llevaron  á  término  sus  buenos  propósitos,  porque  se  les 
concluyeron  antes  las  municiones.  Repetidas  veces  nos  pesó 
después  el  no  habernos  arriesgado  á  la  empresa,  sobre  todo 
al  ver  cómo  iba  prolongándose  nuestro  cautiverio  y  presen- 
tándosenos al  horizonte  cada  vez  más  oscuro,  como  verás 
por  lo  que  aún  no  te  he  referido. 
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Fr.  José  R.  de  Pjiada 
o.   s.  A. 
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Sin  entrar  en  un  examen  critico,  que  la  índole  de  esta  Revista  no 
consiente,  daremos  á  nuestros  lectores  una  noticia  descriptiva,  siquie- 
ra sea  breve,  de  la  reciente  publicación  de  los  distinguidos  ingenie- 
ros Sres.  Clemencín  y  Buitrago.  Basta  fijarse  en  el  título  que  enca- 
beza estas  líneas,  para  comprender  todo  el  alcance  é  importancia  de 
un  trabajo,  que  interesa  por  igual  á  los  técnicos,  y  á  los  profanos  que 
tienen  empeñado  su  capital  en  industrias  mineras  ó  sus  afines; 
porque  no  se  trata  de  una  obra  en  la  que  sólo  se  exponen  teorías  más 
ó  menos  realizables,  sino  multitud  de  resultados  de  la  experiencia, 
adquiridos  sobre  el  terreno  por  sus  autores,  doctos  profesores  de  la 
Escuela  de  Ingenieros  de  Minas,  y  expuestos  con  rectitud  de  juicio, 
y  una  concisión  de  estilo  que  la  hacen  fácilmente  manejable  y  ase- 
quible á  toda  clase  de  lectores,  constituyendo  un  poderoso  auxiliar  en 
la  formación  de  presupuestos  y  en  la  elección  de  procedimientos  y 
máquinas  más  adaptables  á  las  condiciones  topográficas  particulares 
de  cada  localidad.  El  momento  de  la  publicación  no  podía  ser  más 
oportuno,  pues  que  coincide  con  el  gran  incremento  que  en  nuestro 
país  están  adquiriendo  las  empresas  mineras,  al  que  ha  de  favorecer 
bastante,  y  nunca  con  tanta  razón  como  ahora  se  podrá  decir  que  ha 
venido  d  llenar  un  vacio,  porque  un  trabajo  de  este  género  era  de  ver- 
dadera necesidad  en  España. 

La  obra  forma  un  tomo  en  4.^  mayor,  de  369  páginas  de  esmera- 
da impresión,  con  profusión  de  fotograbados  y  trazados  geométricos 
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que  ilustran  el  texto,  el  cual  está  dividido  en  varias  secciones.  La  de 
Transportes  contiene  una  detallada  descripción  de  los  distintos  me- 
dios de  conducción  de  mineral  empleados  en  diferentes  localidades, 
comenzando  por  la  primitiva  y  lenta  carreta  y  continuando  con  los 
planos  inclinados,  los  ferrocarriles  y  los  transportes  aéreos,  terminan- 
do con  un  estudio  comparativo  entre  estos  diversos  sistemas,  y  una 
exposición  de  las  causas  que  determinan  la  elección  del  más  conve- 
niente. Otra  sección  está  dedicada  á  las  Construcciones  relativas  á  la 
Minería,  y  encierra  multitud  de  interesantes  datos.  La  de  Combusti- 
bles naturales  y  artificiales  contiene  minuciosa  descripción  de  los 
procedimientos  y  aparatos  más  en  uso  para  la  división  y  lavado  de 
la  hulla,  y  para  la  cokización.  A  continuación  se  encuentra  una  rese- 
ña completa  de  menas  naturales  y  artificiales,  y  de  materiales  refrac- 
tarios. En  la  fabricación  y  afino  del  hierro  colado  se  halla  la  descrip- 
ción de  los  altos  hornos,  y  del  pudelado.  En  la  fabricación  de  aceros 
se  exponen  los  sistemas  neumático  y  de  reacción,  con  algunos  proce- 
dimientos nuevos;  y  la  sección  de  Hierros  y  Aceros  delcomercio  trata 
de  la  refusión,  laminación,  etc.  del  hierro  colado,  y  de  los  Laborato- 
rios de  metalografía  microscópica. 

La  obra  termina  con  una  interesante  reseña  de  la  organización 
que  tienen  las  asociaciones  obreras  en  varias  localidades  mineras,  y 
con  una  recapitulación  de  todas  las  secciones.  Gran  número  de  dibu- 
jos de  máquinas  y  de  detalles,  cuidadosamente  acotados  é  intercala- 
dos en  el  texto,  facilitan  la  inteligencia  de  éste,  que  está  enriquecido 
además  con  multitud  de  valiosos  datos  numéricos.  En  fin,  el  trabajo 
de  los  Sres.  Buitrago  y  Clemencín,  por  la  inteligente  laboriosidad 
que  revela  y  por  la  positiva  utilidad  que  á  las  industrias  mineras  de 
nuestro  país  reporta,  puede  figurar  dignamente  al  lado  de  las  mejores 
producciones  del  ilustrado  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas,  á  que  per- 
tenecen sus  autores. 


La  Crisis  Sociale,  par  Gaorge  Fonsegri ve.— París,  Librairie  Víctor 
Lecoffre,  1901:  xiv-4g6  págs.,  4  francos. 

La  nueva  obra  que  acaba  de  editar  el  reputado  hbrero  parisiense 
Victor  Lecoffre  constituye  una  serie  de  concienzudos  estudios  publi- 
cados anteriormente  por  Jorge  Fonsegrive  en  La  Quiñzaine,  aprecia- 
ble  revista  que  él  mismo  dirige;  y  forma  un  hermoso  volumen  en  el 
que  trata  el  autor,  con  la  competencia  científica  y  brillantez  de  estilo 
que  distinguen  á  todos  sus  escritos,  de  varias  cuestiones  de  innega- 
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ble  importancia  y  actualidad,  y  que  se  dirigen  á  demostrar  que  úni- 
camente en  el  Catolicismo  pueden  encontrarse  las  soluciones  ver- 
daderas para  la  actual  crisis  por  que  pasan  las  sociedades.  Dedica  el 
director  de  La  Quinzaine  extensas  disquisiciones  á  la  significación, 
orígenes  y  trascendencia  del  decaimiento  y  desprestigio  en  que  ha 
caído  el  liberalismo  en  los  últimos  años,  á  probar  la  existencia  y  fijar 
la  naturaleza  y  fnnciones  del  sentido  social^  las  bases  jurídicas  del 
derecho  de  asociación^  y  las  leyes  esenciales  que  presiden  y  rigen  á 
las  sociedades  en  su  desenvolvimiento  y  relaciones  mutuas,  asunto 
de  los  dos  capítulos  División  del  trabajo  social  y  Orden  social.  Estudia 
á  continuación,  en  vista  de  la  bancarrota  del  liberalismo,  la  solución 
reformista  del  socialismo  y  catolicismo  para  mejorar  la  condición  de 
la  clase  obrera,  haciendo  ver  que  sólo  cabe  el  remedio  dentro  del 
programa  de  la  religión  católica;  y  por  último,  examina  las  leyes 
esenciales  de  la  Idea  republicana  y  democrática  que,  lejos  de  estar  en 
contradicción  con  el  catolicismo,  tienen  con  él  profunda  afinidad  y 
semejanza. 

Los  méritos  del  ilustre  publicista,  demasiado  conocidos  en  todo 
el  mundo  sabio,  nos  dispensan  de  hacer  otros  comentarios  sobre  el 
presente  libro  que,  á  pesar  de  contener  algunas  ideas  muy  discutibles, 
figurará,  sin  embargo,  entre  lo  más  selecto  de  la  prensa  católica 
contemporánea. 


Breve  estudio  crítico  acerca  de  la  Matemática  en  el  siglo  xix. 
Memoria  inaugural  leída  por  el  académico  numerario  Dr.  D.  Lauro 
Clariana  y  Ricart  en  la  sesión  de  apertura  del  año  1899  d  1900  cele- 
brada el  día  30  de  Octubre  de  1899. — Barcelona,  A.  López  Robert, 
impresor,  1900.  En  medio  folio,  de  24  páginas. 

Con  un  estilo  superior  al  que  puede  exigirse  á  quien  está  acos- 
tumbrado al  árido  lenguaje  de  las  Matemáticas,  y  con  excelente 
criterio  hace  su  estudio  el  eminente  matemático  y  fervoroso  católico 
Sr.  Clariana.  Su  trabajo  comprende  dos  partes:  una  que  pone  de  ma- 
nifiesto el  movimiento  científico  de  la  Matemática  en  el  siglo  XIX; 
y  otra  que  expresa  la  diversidad  de  pareceres  que  hay  entre  los  mate- 
máticos respecto  á  sus  principios. 

En  la  primera  parte,  teniendo  en  cuenta  el  autor  del  discurso 
que  del  tronco  del  precioso  árbol  de  las  Matemáticas  nacen  dos  ra- 
mas seculares,  el  Análisis  y  la  Geometría,  hace  su  estudio  por  sepa- 
rado examinando   las   obras  más  sobresalientes  de  una  y  otra.  Em- 
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prende  su  excursión  en  el  vasto  campo  de  la  Geometría  comenzando 
por  Monge  y  Carnot  que  abren  las  puertas  del  siglo  XIX,  y  son  no- 
tabilísimos el  primero  por  su  Geometría  Descriptiva  y  el  segundo 
por  la  de  Posición;  y  concluye  con  Lobatschewzky  que  sella  el  mismo 
siglo.  En  el  Análisis,  atendiendo  al  corto  espacio  de  que  puede  dis- 
ponerse en  los  estrechos  límites  de  un  discurso,  se  concreta  el  señor 
Clariana  á  tratar  únicamente  la  parte  superior  y  transcendental  de 
esta  rama,  partiendo  de  los  Cálculos  de  Lacroix  y  de  las  integrales 
elípticas  y  eulerianas  de  Legendre,  para  terminar  con  las  funciones 
elípticas  de  Luciano  Levy.  Al  llegar  á  A.  Luis  Cauchy  se  lamenta  el 
autor  de  que  no  se  haga  al  célebre  matemático  francés  toda  la  justicia 
que  se  merece;  porque  no  todos  los  matemáticos  están  contestes 
en  atribuirle  el  mérito  que  indudablemente  tiene,  de  lo  cual  pudiera 
ser  motivo,  según  el  Sr.  Clariana,  el  haber  sido  demasiado  católico. 

En  la  segunda  parte,  examinando  por  un  lado  las  energías  inte  - 
lectuales  gastadas  en  el  estudio  de  la  Matemática,  y  por  otro  los  re- 
sultados obtenidos,  deduce  el  autor,  que  los  avances  de  éstos  no  res- 
ponden á  la  suma  de  aquéllas,  lo  cual  es  debido  al  racionalismo  mo- 
derno, que  en  su  obra  destructora  no  ha  perdonado  ni  á  los  princi- 
pios más  evidentes  de  la  Ciencia  Matemática,  introduciendo  en  ella 
la  confusión  y  diversidad  de  pareceres  de  que  adolece.  Finalmente, 
no  ruborizándose  el  Sr.  Clariana  de  manifestar  sus  sentimientos  cris- 
tianos, termina  su  discurso  con  las  siguientes  palabras  de  un  eximio 
literato  español: 

Cultivar  la  verdadera  ciencia  es  gloria  para  Dios,  honor  para  la  pa- 
tria y  fruto  suave  y  exquisito  para  los  que  quieren  apacentar  en  ella  su  en- 
tendimiento. 


Laboremus  {cuestiones  palpitantes.) j  por  M.  Arboleya  Martínez,  Presbí- 
tero.- Oviedo:  Tip.  UríaHermanos,  1900.  En  8.°  de  288  páginas. 

Acuerdo  feliz  y  provechoso  ha  sido  el  del  Sr.  Arboleya  al  reunir, 
formando  un  libro,  los  importantes  estudios  que  sobre  materias  de 
palpitante  actualidad  tenía  ya  publicados  en  periódicos  y  revistas  y 
que  tan  favorablemente  fueron  recibidos  por  la  mayor  parte  de  sus 
lectores.  Laboremus  es  el  título  de  la  presente  obrita,  y  sería  bastante 
difícil  darle  otro  nombre  más  propio,  puesto  que  en  todas  sus  pági- 
nas, y  aun  en  todas  sus  líneas,  trata  de  inculcar  su  autor  la  necesidad 
grandísima  que  siempre  han  tenido  los  católicos,  y  que  especialmen- 
te tienen  en  nuestros  días,  de  trabajar  sin  descanso  en  aquel  mismo 
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terreno  en  que  los  enemigos  de  la  fe  juzgan  haber  encontrado  sus 
objeciones  más  fuertes  é  indisolubles.  Preciso  es,  pues,  que  en  estos 
tiempos,  én  que  tan  prodigiosamente  han  adelantado  las  ciencias  físi- 
cas y  naturales,  haga  ver  el  apologista  católico,  apoyándose  en  esas 
mismas  ciencias,  que  no  está  ni  puede  estar  reñida  la  fe  con  los  pro- 
gresos científicos,  por  grandes  que  ellos  sean,  ni  con  las  verdades  se- 
guramente conquistadas.  De  otros  muchos  medios  se  valen  hoy  los 
enemigos  de  la  Iglesia  para  pervertir  con  sus  doctrinas  disolventes  y 
desmoralizadoras  la  inteligencia  y  el  corazón  del  pueblo;  á  esos  mis- 
mos medios  quiere  el  Sr.  Arboleya  acudan  también  los  católicos  si  de- 
sean atajar  cuanto  antes  esa  corriente  avasalladora  del  mal  y  del  error, 
que  amenaza  invadir  hasta  los  últimos  rincones  de  la  familia  cristia- 
na. La  prensa;  he  ahí  el  medio  más  poderoso  de  que  la  impiedad  se 
sirve  para  la  propagación  de  sus  ideas  corruptoras;  pues  «si  en  cada 
pueblo,  dice  el  Sr.  Arboleya,  tuviéramos  un  periódico,  bien  escrito, 
con  información  completa,  ajeno  á  esa  Babel  de  triquiñuelas  que  tanto 
nos  entretienen  en  nuestra  inacción,  otro  sería  el  estado  de  la  Reli- 
gión entre  nosotros.»  Todos  los  católicos  pueden  y  deben  contribuir  á 
la  vida  y  sostenimiento  de  la  prensa  sana  y  moralizadora,  bien  con 
sus  plumas,  con  sus  amistades  ó  con  su  dinero.  Ese  es  el  campo  prin- 
cipal en  que  ha  de  desarrollarse  ahora  la  actividad  de  los  católicos. 
Las  condiciones  generales  de  la  Apología  contemporánea,  los  Na- 
turalistas católicos,  la  Unión  de  los  católicos,  el  Congreso  Católico 
de  Burgos,  los  Círculos  católicos  de  obreros,  las  Sociedades  católicas 
de  jóvenes  y  los  fracasos  del  siglo  XIX  son,  entre  otras,  las  palpitan- 
tes cuestiones  de  que  trata  la  obra  que  anunciamos,  indicando  los 
medios  que  el  autor  considera  más  propios  y  eficaces  para  oponer 
una  valla  salvadora  al  desbordamiento  de  ideas  y  de  costumbres. 


Práctica  parroquial  acerca  del  sacramento  del  Matrimonio, 
por  D.  Jaime  Garriga,  Presbítero,  Cura-regente  y  Párroco  cas- 
trense de  la  parroquia  de  Villa-Carlos  (Menorca).— Palma  de 
Mallorca ,  tipo-litografía  de  Amengual  y  Muntaner,  1900. — 
En  4.®,  de  302  páginas. 

Gran  servicio  viene  á  prestar  la  obra  del  Sr.  Garriga  á  todos  los 
párrocos,  y  especialmente  á  aquellos  que  empiezan  á  ejercer  su  mi- 
nisterio. No  basta  haber  estudiado  bien  la  Moral  y  el  Derecho  canó- 
nico; ocurren  á  veces  casos  imprevistos  y  de  urgente  resolución, 
para  cuyo  acierto  necesita  consultar  el  párroco  obras  como  la  pre- 
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senté,  escrita  después  de  dieciocho  años  de  práctica  parroquial,  que 
le  indiquen  el  verdadero  camino  que  ha  de  seguir,  si  quiere  estar 
completamente  seguro  en  la  forma  y  fondo  de  la  resolución.  Existían 
ya  obras  de  esta  clase;  pero  tratando  unas  la  materia  con  demasiada 
amplitud,  extendiéndose  en  consideraciones  que  rara  vez  resultaban 
de  aplicación  práctica,  y  siendo  otras,  por  el  contrario,  bastante  con- 
cisas, no  satisfacían  todas  las  necesidades  del  párroco. 

<.La  obra  del  Sr.  Garriga  es  una  obra  sumamente  práctica  en  todo 
lo  concerniente  al  sacramento  del  Matrimonio,  de  manera  que  con 
ella  á  la  vista,  cualquier  novel  en  el  ministerio  parroquial,  puede 
con  mucha  facilidad  instruir  y  formalizar  cualquier  clase  de  expe- 
diente matrimonial,  puesto  que  hay  en  ella  un  gran  número  de  for- 
mularios para  las  diferentes  actuaciones  y  diligencias  que  deben 
practicarse  en  la  recta  administración  de  dicho  Sacramento;  así 
como  también  en  los  múltiples  y  extraordinarios  casos  que  á  veces 
pueden  ocurrir  aun  después  de  realizado.» 


Biblioteca  de  la  «Revista  Eclesiástica.» — Piezas  oratorias  escogi- 
das, vol.  VII,  2.°  del  igoo. — Valladolid,  imp.  y  lib.  de  J.  Manuel 
de  la  Cuesta,  Macías  Picavea,  números  38  y  40,  1900. — Un  vo- 
lumen 4.°  menor,  1-276  páginas. 

Con  buen  acuerdo  publica  la  Revista  Eclesiástica ^  colecciona- 
dos en  un  volumen,  los  sermones  que  durante  la  mitad  del  igoo  han 
visto  la  pública  luz  en  la  acreditada  Revista;  con  lo  cual,  no  sólo  los 
suscritores  saborean  de  la  belleza  de  tan  importantes  composiciones 
oratorias,  sino  que  pueden  aprender  en  sus  hermosas  páginas  todos 
aquellos  que,  teniendo  aneja  la  cura  de  almas,  deseen  cumplir  con 
exactitud  la  ardua  y  embarazosa  carga  de  la  predicación.  Las  Piezas 
oratorias  escogidas  no  necesitan  especial  recomendación  para  quien 
conozca  la  significación  y  mérito  indiscutible  de  los  sacerdotes  que 
firman  los  sermones  publicados  en  esta  obra;  lo  que  no  debe  omitir- 
se es  que  el  libro  está  acomodado  á  las  necesidades  de  los  tiempos 
presentes,  por  la. preferencia  que  da  á  las  cuestiones  de  actualidad. 


Odas  y  leyendas,  por  José   Devolx  y   García. — Madrid,  imp.  de 
San  Francisco  de  Sales,  1900. — En  4.°,  de  298  páginas. 

Para  quien  tenga  por  juicio  definitivo  acerca  del  mérito  de  un 
poeta  el  fallo   favorable  de  los  tribunales  de  los  juegos  florales,  el 


60  BIBLIOGKAFÍA. 


Sr.  Devolx  no  necesita  recomendación  alguna.  Es  uno  de  los  poetas 
que  más  triunfos  han  obtenido  en  estas  lides  literarias,  y  bien  de- 
mostrado queda  esto  mismo  en  el  número  de  composiciones  premia- 
das que  ha  recogido  el  autor  en  este  volumen.  Pero  prescindiendo 
de  razones  extrínsecas,  y  juzgando  las  Odas  y  leyendas  por  su  valor 
positivo,  hay  que  conceder  al  Sr.  Devolx  cierta  soltura  y  armonía  en 
la  versificación,  sentimiento  naturalmente  poético  en  muchos  casos, 
y  un  espíritu  eminentemente  religioso  siempre^  mostrándose  reac- 
cionario en  lo  que  toca  á  las  combinaciones  métricas,  de  las  cuales 
sólo  adopta  la  tan  manoseada  de  los  neoclásicos.  Digno  es  de  reco- 
mendación y  de  aplauso  un  poeta  que  sabe  sentir  y  comunicar  al 
público  sus  afectos  religiosos  en  forma  tan  estimable. 


Los  GRANDES  LITERATOS,  estudio  cuUco  dc  SUS  obvas  principales^  por 
José  Rogerio  Sánchez.  (Parte  primera). — Madrid,  1900, 

La  reciente  obra  del  Sr.  Rogerio  Sánchez  demuestra,  ante  todo, 
un  ánimo  constante  y  firme  para  trabajos  de  erudición;  y  si  bien  es 
cierto  que,  tanto^rlas  biografías  como  los  estudios  críticos  que  hace 
de  los  autores,  no  se  pueden  tener  por  cosa  acabada  y  perfecta,  por 
ser  simples  reseñas  y  análisis  sucintos  de  las  obras  de  cada  escritor, 
no  dejan,  sin  embargo,  de  reportar  utilidad  á  quien  sólo  desea  adqui- 
rir pronto  y  fácilmente  una  ligera  noticia  de  la  vida  de  un  autor  lite- 
rario, é  indicaciones  acerca  del  mérito  de  sus  obras.  El  tener  á  mano 
un  libro,  en  el  cual  se  estudian  por  orden  alfabético  la  vida  y  escritos 
de  los  literatos  principales  y  hasta  de  otros  á  quienes  sólo  se  puede 
aplicar  ese  título  en  un  sentido  lato,  es  siempre  cosa  útil  y  digna  de 
recomendación. 

OTRAS  PUBLICACIONES 

Almanaque  de  los  Amigos  del  Papa,  publicado  por  la  «Revista  Po- 
pular» de  Barcelona  para  1901.  Barcelona,  Librería  y  Tipografía 
Católica,  igoo.  En  4.°,  de  80  páginas. 

M.  Arbolfeya  Martínez,  Presbítero. — Las  Adoratrices.  Oviedo,  Im- 
prenta «La  Publicidad»,  1900.  En  12.°,  de  75  páginas. 

Homenaje  á  Jesucristo  Redentor.  Canto  d  la  Cruz,^^L,m%  J.  Oon- 
tardo  P.  Roma,  1900.  En  4.°,  de  21  páginas. 

Der  Jall  Tacoli- Ledochowski.  Wien,  1900.  En  4.°,  de  27  páginas. 


Revista  Canónica 


?AS  sobre  absolución  de  reservados.— Sobre  materia 
tan  trillada  y  conocida,  al  menos  por  lo  que  á  las  moder- 
nas resoluciones  se  refiere  (i),  juzgamos  inútil  todo  co- 
mentario, pues  no  ha  de  aclarar  más  decretos,  de  suyo  harto  claros. 
El  que  vamos  á  transcribir  es  una  explicación  del  que  en  g  de  No- 
viembre de  1898  dio  el  Santo  Oficio,  resolviendo  el  caso  en  que  el 
penitente  no  sabe,  ó  no  puede  escribir,  y  el  confesor  no  puede  dete- 
nerse hasta  que  llegue  la  respuesta  de  la  Sagrada  Penitenciaria. 
Como  verá  el  lector,  el  presente  decreto  confirma  en  un  todo  la  in- 
terpretación que  en  otro  lugar  dimos  (2).  Hele  aquí:  «Relate  ad  cen- 
suraiwm  absolutionem  Summo  Pontifici  reservatarum  S.  C.  R.  M 
U.  I.  die  9  Novembris  1898  sequentia  decrevit.»  Copia  el  decreto  y 
luego  propone  la  duda  siguiente:  «An  ut  onus  epistolam  mittendi 
cesset,  scribendi  imptídimeñtum  adstringere  debeat  confessarium 
simul  et  poenitentam;  vel  sufficiat,  sicuti  aliqui  interpretati  sunt, 
quod  poenitens,  scribendi  impar,  eidem  confessario  a  quo  vi  decreti 
1886  et  1897  absolutus  fuerit,  se  praesentare  nequeat,  et  ipsi  durum 
sit  alium  confessarium  adire;  licet  confessarius  absolveus,  pro  poeni- 
tente,  epistolam  ad  S.  Sedem  mittere  posset?»  Y  la  Suprema  Inquisi- 
ción con  fecha  5  de  Septiembre  de  1900  respondió:  Negativa  ad  pri- 
mam  partem;  affirmative  ad  semndanij  respuesta  confirmada  por  Su 
Santidad  el  7  de  dichos  mes  y  año.  Es  decir,  que  aun  en  el  caso  de 
que  el  penitente  supiera  escribir,  se  considera  como  analfabeto  cuan- 


(i)    Véase  vol.  xliv,  pág.  460. 

(2)     Vol.  XLviii,  pág.  209  y  vol.  xxx,  pág.  62. 
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do  no  puede  presentarse  al  confesor  que  le  absolvió,  y  por  tanto,  la 
imposibilidad  real  ó  jurídica  afecta  sólo  al  penitente,  sin  que  deba 
tenerse  en  cuenta  el  que  pueda  recurrir  por  éste  al  confesor. 

El  examen  de  los  decretos  publicados  por  el  Santo  Oficio  acerca 
de  la  materia  desde  el  del  23  de  Junio  de  1886  hasta  el  que  acabamos 
de  transcribir  nos  mueve  á  resolver  la  cuestión  siguiente.  En  virtud 
de  las  extraordinarias  facultades  que  por  ellos  se  conceden  al  confesor 
para  la  absolución  de  reservados  en  las  condiciones  que  allí  se  supo- 
nen, ¿puede  éste  absolver  de  todos  los  pecados  reservados,  lleven  6 
no  anéjala  censura,  ó  sólo  deben  extenderse  dichas  facultades  á  los 
casos  con  censura?  A  primera  vista  parece  que  sola  la  segunda  parte 
merece  respuesta  afirmativa.  En  efecto:  en  los  aludidos  decretos  se 
habla  de  pecados  reservados  con  censura  por  la  Const.  Apostolices  Sc' 
diSj  y  hasta  el  dado  en  9  de  Noviembre  de  1898  se  imponía  siempre 
la  obligación  de  recurrir  á  la  Santa  Sede  bajo  pena  de  reincidir  en  la 
misma  censura;  ahora  bien,  el  que  acusa  calumniosamente  al  confe- 
sor del  crimen  de  solhcüatione  in  confessione,  comete  un  pecado  reser- 
vado al  Romano  Pontífice,  pecado  cuya  reservación  no  va  acompa- 
ñado de  censura,  ni  aparece  en  la  citada  Bula.  ¿Puede  el  confesor 
absolver  de  este  pecado  en  fuerza  de  las  facultades  que  le  conceden 
los  decretos  en  cuestión?  Indudablemente.  ¿Razones?  Existe  una 
concluyente.  Cuantos  decretos  referentes  al  asunto  ha  dado  en  los 
últimos  años  la  Suprema  Inquisición  son  interpretaciones  ó  amplia- 
ciones del  de  23  de  Junio  de  1886,  y  éste  no  se  concreta  á  pecados 
con  censuras  sólo,  sino  que  habla  de  otros  casos,  Y  en  prueba  de  ello 
vamos  á  trasladar  el  postulado  y  la  respuesta  de  1886. 

I.  «Utrum  tuto  teneri  possit  sententia  docens  ad  Episcopum  aut 
ad  quemlibet  sacerdotem  approbatum  devolví  absolutionem  casuum 
et  censurarum ,  etiam  speciali  modo  Papae  reservatorum  quando  poeni- 
tens  versatur  in  impossibilitate  adeundi  S.  Sedem?»  II.  Quatenus  ne- 
gative,  utrum  recurrendum  sit,  saítem  per  litteras,  ad  Emmum.  Card. 
Majorem  Poenitentiarium  pro  ómnibus  casihus  Papas  reservatis,  nisi 
Episcopus  habeat  speciale  indultum,  praeterquam  in  articulo  mortis, 
ad  obtinendum  absolvendi  facultatem?»  <(  Ad  I.  attenta  praxi  S.  Poeni- 
tentiarisB,  prsesertim  ab  edit.  Const.  ap.  s.  m.  Pii  PP.  IX  quse  inci- 
pit  Apostolicen  Sedís,  Negative. — Ad  II.  Affirmative;  at  in  casibus 
veré  urgentioribus,  in  quibus  absolutio  differri  nequit  absque  pericu- 
lo  gravis  scandali  vel  infamiae,  super  quo  Confessariorum  conscien- 
tia  oneratur,  dari  posse  absolutionem,  injunctis  de  jure  injungendis, 
a  censuris  etiam  speciali  modo  Summo  Pontifici  reservatis,  sub  poe- 
na  tamen  reincidentiae  in  easdem  censuras,  nisi  saltem  infra   men- 
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sem  per  epistolam  et  per  médium   confessarii   absolutus  recurrat  ad 
Sanctam  Sedem.» 

Tal  es,  copiada  á  la  letra,  la  ley  general  dada  el  23  de  Junio  de 
1886  acerca  de  la  absolución  de  reservados,  encaminada  á  cortar  los 
vuelos  á  ciertos  escritores,  que  empezaban  á  propalar  opiniones 
cuyo  resultado  había  de  ser  privar  de  todo  su  saludable  rigor  á  la 
Bula  Apostolicen  Sedis.  Las  resoluciones  que  posteriormente  han  re- 
caído sobre  el  mismo  tema  interpretan  ó  amplían  esa  ley  general, 
que  á  su  vez  era  extensiva  de  la  Constitución  citada;  aquéllas,  por 
tanto,  deben  ser  entendidas  en  el  sentido  en  que  la  ley  fué  pro- 
puesta. ¿Y  por  ventura  en  ésta  se  habla  de  solas  censuras?  ¿No  cons- 
ta con  claridad  que  también  comprende  los  casos  reservados  sin  di- 
chas penas  en  las  palabras  que  hemos  subrayado?  Luego  ó  se  niega 
el  principio,  ó  hay  que  concluir  que  la  disciplina  canónica  vigente 
respecto  de  la  absolución  de  reservados  abarca  de  igual  modo  los  re- 
servados con  censura  que  los  reservados  sin  ella.  Y  no  se  nos  oponga 
que  la  respuesta  sólo  menciona  las  censuras,  porque,  en  primer  lugar, 
mientras  expresamente  no  se  excluya,  se  supone  comprendido  en  la 
respuesta  cuanto  la  pregunta  implica,  por  el  conocido  adagio  iníervo- 
gatio  et  responsio  eidem  casui  co^cereant;  y  además,  si  la  resolución  apa- 
rece restringida  á  las  censuras,  es  porque  la  absolución  de  éstas  exige 
la  imposición  de  ciertas  condiciones  que  no  pueden  tener  lugar  en 
los  casos  simplemente  reservados,  aunque  lo  estén  de  un  modo  espe- 
cial; pues  una  vez  obtenida  válidamente  aquélla,  sólo  cabe  la  reinci- 
dencia por  la  comisión  de  un  nuevo  acto.  Por  otra  parte,  si  no  pue- 
de dudarse  que  la  facultad  autoriza  para  absolver  de  pecados  con 
censuras,  que  supone  más,  no  se  nos  alcanza  por  qué  no  ha  de  ex- 
tenderse á  lo  menos,  es  decir,  á  los  reservados  sin  censura,  mien- 
tras no  se  exceptúen  en  forma  expresa.  En  favor  de  éstos  militan  las 
mismas  razones  en  idénticas  circunstancias  que  en  el  de  aquéllos,  y 
conocido  es  el  axioma  jurídico  de  que  ubi  eadem  esi  vatio ^  eademest 
juris  disposiíio. 

Si  alguien  nos  sale  al  encuentro  objetando  que  toda  concesión 
debe  ,ser  rigurosamente  interpretada,  respondemos:  i.**,  si  aquélla 
contiene  una  dispensa  de  la  ley  general,  como  el  decreto  del  23  de 
Junio  de  1886,  concluye  el  argumento;  2.°,  mas  si  se  trata  de  mera 
extensión  de  aquélla,  es  evidente  que  la  dificultad  carece  de  funda- 
mento, pues  favores  stint  ampliandi;  y  3.°,  ya  hemos  demostrado  que 
el  decreto  fundamental  abarca  los  casos  con  y  sin  censura. 

Advertimos,  finalmente,  que  la  reincidencia  sólo  es  admisible  en 
los  casos  con  censura,  cuando  el  penitente,  pudiendo  hacerlo,  no  re- 
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curre  infra  mensem  á  la  Sagrada  Penitenciaría;  pero  tan  grave  pena  su- 
pone un  pecado  de  no  menor  gravedad,  y  tal  es,  en  efecto,  la  desobe- 
diencia del  que  no  acude  donde  debe,  dentro  del  tiempo  prescrito,  y 
de  ese  pecado  se  hace  también  reo  quien,  absuelto  en  circunstancias 
extraordinarias,  aunque  no  le  imposibiliten  para  recurrir  en  la  forma 
consabida,  de  un  caso  sin  censura,  se  abstiene  de  llenar  el  expresado 
requisito.  Creemos  inútil  insistir  en  que  la  doctrina  expuesta  no  tie- 
ne aplicación  al  caso  del  que  absuelve  al  cómplice  ¿w  re  tuvpi^  por  la 
reserva  especialisima  de  aquél. 


Las  facultades  concedidas  «nominatimt)  á  los  Obispos 
aun  después  del  Decreto  del  23  de  Junio  de  1898,  se  repu- 
tan dadas  á  los  Ordinarios  (i). — Bien  conocidos  son  los  dos 
importantes  decretos  de  la  Inquisición  Suprema  respecto  de  las  facul- 
tades habituales  que  la  Santa  Sede  suele  conceder  á  los  Obispos.  Por 
el  del  20  de  Abril  de  i8g8  declaró  aquel  Sagrado  Tribunal  que  todas 
las  facultades  que  á  contar  desde  esa  fecha  fueren  concedidas  á  és- 
tos, debían  ser  consideradas  como  concedidas  á  los  Ordinarios,  y  cosa 
por  demás  sabida  es  quiénes  están  comprendidos  en  la  palabra  Ordi- 
narios; y  en  virtud  del  promulgado  el  23  de  Junio  del  mismo  año, 
extiende  el  precedente  á  las  concedidas  hasta  entonces,  es  decir, 
hasta  el  20  de  Abril  de  1898.  ¿Debe  entenderse  lo  mismo  de  las  pos- 
teriores al  23  de  Junio?  Dadas  la  mente  y  la  benigna  amplitud  que 
informa  los  dos  citados  decretos,  creemos  legitima  la  respuesta  en 
sentido  afirmativo.  Mas  como  quiera  que  ambos,  al  ampliar  el  tiem- 
po, lo  concretan  y  tasan,  podía  ocurrir  alguna  dificultad  no  despre- 
ciable cuando  se  tratara  de  aplicar  el  expresado  criterio.  A  fin,  pues, 
de  que  en  lo  sucesivo  no  haya  dudas,  el  Vicario  General  de  N.  pro- 
puso al  Santo  Oficio  la  cuestión  indicada,  y  éste,  con  fecha  5  de  Sep- 
tiembre de  1900,  respondió:  Affirmaüve. 


Instrucción  de  la  Secretaría  de  Estado  acerca  de  la  ce- 
lebración de  Concilios  en  la  América  Latina.  —  Manifiesta 
cosa  es  la  importancia  de  los  Concilios  provinciales  y  la  grande  uti- 
lidad que  reportan  á  la  Iglesia.  Por  eso  la  Santa  Sede  ha  inculcado 
en  todo  tiempo  la  conveniencia  de  que,  aprovechando  las  coyunturas 
favorables,  se  reúnan  con  la  mayor  frecuencia  posible  todos  los  Obis- 


(i)     V.  vol.  xLix,  pág.  547. 
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pos  de  cada  provincia  eclesiástica.  ¿Quién  puede  dudar  que  es  este 
un  medio  eficacísimo,  no  sólo  para  fomentar  el  bien  espiritual  de  las 
diócesis,  corregir  los  abusos,  proceder  acordes  los  Sufragáneos  con  su 
Metropolitano  en  todas  las  cuestiones  privadas  y  públicas  que  direc- 
ta é  indirectamente  se  relacionen  con  la  prosperidad  moral,  intelec- 
tual y  aun  material  de  las  respectivas  iglesias?  Y  si  en  proporción  al 
número  de  Concilios  provinciales  se  celebrasen  oportunamente  algu- 
nos nacionales,  serían  incalculables  los  frutos  prácticos  que  se  se- 
guirían en  todos  los  órdenes,  pues  la  uniformidad  del  Episcopado  le 
daría  una  robustez  y  pujanza  superiores  á  todos  los  vaivenes,  y  ante 
esa  harmonía  y  poder  se  estrellarían  muchas  veces  ciertas  pretensio- 
nes que  hoy  por  desgracia  vemos  prosperar.  Muy  dignos  de  alabanza 
son,  y  muy  fecundos  en  buenos  resultados  pueden  ser  los  Congresos 
Católicos  hoy  en  boga,  pero  sus  consecuencias  serían  más  prácticas 
y  de  más  seguros,  sazonados  y  copiosos  frutos,  si  en  previos  Conci- 
lios provinciales  y  nacionales  se  pusiesen  de  acuerdo  los  Prelados 
para  la  dirección  de  la  acción  católica.  Mas  ya  que  las  circunstancias 
de  la  época  y  otras  causas  que  nos  abstenemos  de  indicar,  no  nos 
permiten  tanto  bien,  el  Romano  Pontífice,  á  fin  de  que  las  iglesias  no 
queden  completamente  privadas  de  los  indicados  beneficios,  quiere 
que  los  Obispos  de  las  Provincias  eclesiásticas  celebren  oportunamen- 
te ciertas  reuniones  que  podemos  llamar  Concilios  provinciales  em- 
brionarios, para  en  ellas  acordar  lo  más  urgente  y  lo  que  juzguen  más 
provechoso;  pero  sin  derogar  por  eso  en  nada  las  leyes  canónicas  que 
prescriben  y  regulan  los  dichos  Concilios;  antes,  apenas  comprende 
que  éstas  pueden  cumplirse,  aunque  sea  venciendo  algunas  dificulta- 
des, manda  que  se  observen . 

Algo  de  lo  que  dejamos  dicho,  y  aun  bastante  más,  debieron  de 
tener  presente  los  Padres  del  Concilio  plenario  americano  poco  ha  ce- 
lebrado en  Roma  al  consignar  en  los  arts.  208  y  288  la  utilidad  y 
necesidad  de  los  Concilios  Provinciales.  El  Padre  Santo,  en  su  afán 
de  que  las  importantes  determinaciones  adoptadas  por  tan  respetable 
asamblea  tengan  el  debido  cumplimiento,  y  secundando  los  deseos 
claramente  expresados  en  aquellos  artículos  (i),  ordenó  á  la  Secreta- 
ría de  Estado  redactara  y  promulgara  la  Instrucción,  cuya  parte  dis- 
positiva es  del  tenor  siguiente: 

i.°     «Cada  trienio,  ó  con  más  frecuencia  si  la  necesidad  ú  opor- 
tunidad lo  exigieren,   congregúense  todos  los  Obispos  de  cada  pro- 


(i)     Por  Letras  apostólicas  del  2  de  Julio  de   1S94,  dirigidas  á  los  Obispos 
del  Brasil,  Su  Santidad  recomendaba  esto  mismo. 

5 


60  REVISTA    CANÓNICA. 


vincia  eclesiástica,  para  tratar  en  común  los  negocios  de  sus  igle- 
sias.— 2.°  La  primera  vez  designará  el  Metropolitano  el  punto  de  re- 
unión; pero  en  lo  sucesivo,  los  Obispos  congregados  elegirán  el  lugar 
para  la  siguiente  asamblea. — 3.°  Igualmente  corresponde  al  Metropo- 
litano convocar  y  presidir  el  Congreso,  y  en  su  defecto,  al  Obispo 
más  antiguo.  El  Secretario  será  el  que  elijan  los  Obispos  reunidos. — 
4.°  Congregados  ya  para  deliberar,  propóngaseles  en  primer  término 
las  razones  oportunas  para  desvanecer  las  dificultades  y  eliminar  las 
excusas  que  pudieran  surgir  contra  la  religiosa  observancia  de  todo» 
los  decretos  del  Concilio  plenario,  y  también  las  que  conduzcan  á 
corregir  suave  y  fuertemente  las  negligencias  respecto  de  ese  punto. 
Procúrese  de  un  modo  especial  y  por  todos  los  medios  adecuados,  se 
cumpla  eficazmente  y  en  todas  partes  cuanto  en  dicho  Concilio  se 
decrete  respecto  de  la  conversión  de  los  indios  á  la  fe,  de  la  instruc- 
ción de  los  mismos  en  la  doctrina  cristiana,  y  de  inculcarles  la  mo- 
rigeración en  las  costumbres.  Trátese  también  de  que  los  sacerdotes 
estudien  convenientemente  el  idioma  de  los  indígenas,  á  fin  de  que 
puedan  ponerse  en  condiciones  de  misionar  con  fruto;  de  poner  re- 
medio á  la  reprobable  dilación  del  bautismo  de  los  niños  que  viven 
en  el  campo  ó  donde  no  hay  sacerdotes;  de  corregir  la  negligencia  de 
los  párrocos  en  administraí:  á  los  enfermos,  especialmente  á  los  cam- 
pesinos, la  Sagrada  Eucaristía;  y  en  fin,  de  otros  puntos  que  los 
Obispos,  según  su  celo  y  prudencia,  juzgaren  necesarios  ó  útiles,  y 
conducentes  á  la  gloria  de  Dios  y  salud  de  las  almas. — 5.^  Comuni- 
qúense á  la  Santa  Sede,  como  es  justo,  y  al  tenor  del  art.  995  del 
Concilio  plenario,  los  pareceres  y  resoluciones  de  las  asambleas,  so- 
bre todo,  las  graves  dificultades  que  ocurran  acerca  de  la  ejecución 
y  observancia  de  algunos  decretos  del  citado  Concilio. — 6.^  Compen- 
díense todo  lo  posible  las  actas  de  esas  reuniones,  y  si  se  juzgare 
conveniente  comunicar  algunas  de  las  determinaciones  adoptadas  al 
clero  ó  á  los  fieles,  hágase  ó  por  medio  de  circulares,  ó  bien  median- 
te una  pastoral  colectiva,  pero  siempre  en  forma  concisa.» 

Esta  instrucción  lleva  la  fecha  de  i.°  de  Mayo  de  1900,  y  está 
suscrita  por  el  Emmo.  Card.  Rampolla. 

Sobre  provisión  de  parroquias  y  canonjías. — Una  de  las  súplicas  ele- 
vadas á  Su  Santidad  por  los  Padres  del  Concilio  plenario  americano 
tenía  por  objeto  recabar  amplias  facultades  para  poder  conferir  los 
beneficios  curados  y  las  canonjías  de  oficio  sin  necesidad  de  obser- 
var las  prescripciones  del  derecho  vigente  en  la  materia;  pues  nadie 
ignora  que  la  colación  de  aquéllas  sin  previo  concurso,  y  la  de  éstas 
isin  la  oposición,  es  por  derecho  general  nula.  Y  he  aquí  lo  que  de- 
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seaban  obtener  los  Obispos  de  América.  Transcribimos  íntegros  el 
postulado  y  la  concesión: 

«Beatissime  Pater:  Archiepiscopí  et  Episcopi  Americae  Latinse 
in  Concilio  Plenario  congregati,  attentis  necessitatibus  suarum  dioe- 
cesium,  postulant:  I.  ut,  stante  difficultate  celebrationis  concursuum, 
omnes  Paroeciae  titulo  amovibili  conferri  possint:  II  ut  Episcopi  con- 
ferre  possint  absque  concursu  omnes  Canonicafcus  de  ofñcio,  quoties 
expediré  judicaverint.» 

«Die4  Maii  igoo.  S.  Congregatio  Emorum.  S.R.E.Cardinalium 
Concilii  Tridentini  interpretum,  vigore  facultatum  sibi  a  Sanctissi- 
mo  N.  Leone  Papa  XIII  specialiter  tribatarum,  ad  praemissas  preces 
rescribendum  censuit,  prout  sequitur.  Ad  1.  Designatis  ubicumque 
fieri  poterit,  a  singulis  Ordinariis  in  propria  dioecesi  nonnullis  paroe- 
ciis  principalioribus,  quae  sacerdotibus  maturas  aetatis,  probatae  vitse, 
non  communi  scientia  et  pietate  praeditis,  in  titulum  ad  tramitem 
juris  de  regula  ordinaria  conferantur — pro  gratia  ad  decennium  ut 
csBterae  omnes  paroeciae,  imo  et  superius  recensitse,  si  adj uñeta  (pru- 
denti  Ordinarii  arbitrio  aestimanda)  id  exigant,  conferri  possint  abs- 
que concursu  et  ad  nutum,  salvis  tamen  privilegiis  ab  apostólica 
Sede  concessis,  et  cauto  ut  facúltate  transferendi  aut  removendi  pa- 
roeciarum  rectores,  Episcopi  nonnisi  modérate  et  ex  juxta  causa 
utantur;  onerata  super  hoc  eorumdem  Episcoporum  conscientia. 
Ad  //Pro  gratia,  juxta  petita  ad  decennium. — A.,  Card.  Di  Pietro, 
Prc^fectus. — B.,  Archiep.  Nacían.,  Secretariiis.-» 

Poquísimas  son,  como  se  desprende  del  contexto  del  rescripto, 
las  limitaciones  puestas  á  la  extraordinaria  petición  de  los  Obispos 
de  la  América  latina;  pues  si  bien  la  mente  de  la  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio,  es  que  las  principales  parroquias  se  provean  por 
concurso,  luego  lo  deja  al  prudente  arbitrio  de  los  Ordinarios.  Las 
condiciones  relativas  á  la  amovilidad  de  los  párrocos  son  necesarias, 
sopeña  de  destruir  en  vez  de  edificar;  pues  ningún  bien  produciría  la 
frepuente  traslación.  Durante  ese  decenio,  la  provisión  de  las  parro- 
quias de  la  América  latina  estará  regida  por  un  derecho  especial 
que  las  constituye  en  el  número  de  beneficios  impropiamente  tales, 
por  carecer  de  la  perpetuidad  subjetiva,  aunque,  por  lo  demás,  deban 
aplicárseles  todas  las  prescripciones  jurídicas  respecto  de  los  bene- 
ficios. 
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Penas  contra  los  eclesiásticos  que  voluntariamente 
toman  parte  en  las  discordias  y  guerras  civiles.— «In  per- 
turbationibus  et  intestinis  bellis  quibus  aliquoties  civiles  status 
exagitantur,  ultimis  hisce  aunis  interdum  accidit,  ut  ecclesiastici 
viri,  partium  studio  abrepti,  uni  vel  alteri  politicae  factioni  ultro  se 
manciparen t,  et  pro  ea  contra  canónicas  leges  plura  agere  et  moliri 
non  vererentur,  fidentes  absolutionem  in  posterum  se  facile  conse- 
quuturos.  Tam  gravi  malo  occurrere  cupiens  SSmus.  D.  N.  Leo 
PP.  XIII,  inhaerendo  dispositionibus  Sancti  Concilii  Tridentini 
(sess.  XIV,  in  proem.  et  cap.  iv,  nec  non  sess.  xxii,  cap.  i,  de  Ref.)  et 
prae  oculis  habita  doctrina  Benedicti  XIV  in  Inst.  loi  per  praesentes 
S.  C.  Concilii  litteras  statuit  atque  decernit,  ut  in  posterum  quis- 
quís ex  clero;  ut  intestinis  bellis  et  politicis  contentionibus  opem 
utcumque  ferat,  proprium  residentiae  locum  absque  justa  causa, 
quse  a  legitima  auctoritate  ecclesiastica  recognita  sit,  decernerit, 
vel  clericales  vestes  exuerit,  quamvis  arma  non  sumpserit,  et  huma- 
num  sanguinem  minime  fuderit,  et  eo  magis  qui  in  civili  bello 
sponte  sua  nomen  militise  dederit  aut  bellicas  actiones  quomodo- 
cumque  dirigere  praesumpserit  etsi  ecclesiasticum  habitum  retiñere 
pergat,  ab  ordinum  et  graduum  exercitio  et  a  quolibet  ecclesiastico 
officio  et  beneficio  suspensus  illico  et  ipso  facto  maneat,  et  inhabilis 
praeterea  fiat  ad  quaelibet  officia  vel  beneficia  ecclesiastica  in  poste- 
rum assequenda,  doñee  ab  Apostólica  Sede  restitutus  non  fuerit,  sub- 
lata  ad  hunc  effsctum,  respectivis  dioecesium  Ordinariis  qualibet 
dispensandi  facúltate,  etiamsi  amplissimis  sive  solitis  (ut  vocant) 
sive  extraordinariis  facultatibus  rehabilitandi  clericos  gaudeant,  con- 
trariis  quibuscumque  minime  obstantibus. — Datum  Romae  ex  S.  C. 
Concilii  die  12  Julii  igoo. — A.,  Card.  Di  Pietro,  Prcefectus. — B.,  Ar- 
chiep.  Nazianz.,  Secretarzus.)) 

Como  primera  é  inusitada  consecuencia  del  Decreto  que  acaba- 
mos de  transcribir,  sigúese  una  nueva  suspensión  é  inhabilidad  total, 
muy  parecida  á  la  deposición,  especialmente  reservada  á  la  Santa 
Sede.  A  grandes  males  grandes  remedios,  y  nadie  podrá  negar  que 
una  de  las  causas  que  más  pueden  contribuir  al  desprestigio  del 
clero,  es  el  que  los  eclesiásticos  se  afilien  á  determinados  partidos 
políticos,  porque  para  la  Iglesia  es  indiferente  cualquiera  forma  de 
gobierno,  siempre  que  los  directores  cumplan  con  los  deberes  que  el 
derecho  natural  y  el  divino  importen.  La  misión  del  sacerdote  es  mi- 
sión de  paz;  su  ministerio,  esencialmente  espiritual :  mal,  pues, 
llenarán  su  fin  sublime  los  sacerdotes  que  tomen  parte  en  las  divisio- 
nes políticas,  y  peor  aún  cuando  se  lancen   á  la  guerra  civil  en  de- 
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fensa  de  un  ideal  político,  porque  para  responder  á  su  misión  y  cum- 
plir los  deberes  del  sagrado  ministerio  que  se  les  confió,  no  basta  la 
palabra,  sino  que  es  también  necesario  el  ejemplo. 

El  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  trae  á  la 
memoria  las  ya  casi  olvidadas  prescripciones  canónicas  referentes  á 
la  materia,  y  la  única  novedad  que  introduce  es  la  reserva  Pontifi- 
cia; pues  antes  podían  por  derecho  común  dispensar  los  Ordinarios. 
Entrando  ahora  á  concretar  los  casos,  ha  de  tenerse  presente  que  se 
trata  de  una  ley  penal,  que  por  lo  mismo  no  puede  extenderse  á  co- 
sas ni  personas  no  contenidas  expresamente  en  ella.  Más  aún:  es  ne- 
cesario que  el  sacerdote  ejecute  alguno  de  los  actos  por  este  decreto 
reprobados,  con  perfecto  conocimiento  de  que  están  prohibidos,  con 
espontaneidad  completa  y  sin  autorización  alguna  del  respectivo  Or- 
dinario. Tampoco  basta  para  incurrir  en  las  penas  allí  expresadas  el 
que  un  eclesiástico  favorezca  activamente  á  determinado  partido  po- 
lítico, sino  que  se  requiere  además  ó  que  por  tal  fin  deje  de  residir 
donde  debe,  ó  que  se  despoje  del  vestido  talar;  y  entiéndase  que, 
aunque  una  de  estas  causas  es  suficiente,  la  falta  de  residencia  ha 
de  prolongarse  más  allá  de  lo  que  permiten  los  sagrados  cánones 
prescindiendo  de  la  lictncia  del  Ordinario;  de  modo  que  siempre  que 
no  exceda  de  tres  ó  cuatro  días,  según  las  costumbres  vigentes,  no 
se  reputa  verdadera  ausencia  para  los  efectos  penales;  y  respecto  del 
traje  talar,  claro  es  que  esto  sólo  puede  tener  aplicación  en  las  re- 
giones donde  se  usa  alguna  prenda  ó  distintivo  peculiar  y  caracte- 
rístico del  clero  católico.  Fmalmente,  cúmplenos  advertir  que  ni  la 
falta  de  residencia,  juntamente  con  el  auxilio  y  apoyo,  llevan  anejas 
las  penas  de  suspensión  y  privación;  pues  el  contexto  del  decreto  in- 
dica harto  claramente  que  lo  que  bajo  dichas  penas  está  prohibido 
es  el  conspirar  en  favor  de  un  partido  político  para  derrocar  al  impe- 
rante; y  si  fuera  otra  la  mente  de  la  Sagrada  Congregación,  tendría- 
mos que  decir  que  si,  por  ejemplo,  un  sacerdote  aconseja  á  los  fieles 
que  no  den  sus  votos  á  un  candidato  para  diputado  á  Cortes,  afiliado 
á  un  partido  hostil  á  la  Iglesia;  si  contribuye  eficazmente  al  triunfo 
del  candidato  católico,  y  para  ello  abandonase  el  lugar  de  su  residen- 
cia, ese  sacerdote  incurriría  en  penas  tan  graves,  lo  cual  no  creemos 
pueda  admitirse  en  buen  derecho.  En  resumen,  trátase  de  la  coope- 
ración activa,  mediata  ó  inmediata  á  la  guerra  civil,  sea  preparán- 
dola, ó  tomando,  una  vez  que  haya  estallado,  parte  en  favor  de  uno 
de  los  partidos  beligerantes,  aunque  los  eclesiásticos  no  hagan  uso  de 
las  armas,  ni  derramen  sangre  humana,  ni  dirijan  acciones,  porque 
cualquiera  de  estos  tres  últimos  casos  está  manifiestamente  incluido 
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en  el  decreto,  aun  sin  faltar  á  la  ley   de  la  residencia,  ó  despojarse 
del  traje  talar. 

En  materias  penales  de  la  índole  de  la  presente  se  exige  de  ley 
ordinaria  sentencia  declaratoria,  la  cual  se  retrotrae  al  tiempo  en  que 
se  ejecutó  el  acto  punible;  por  consiguiente,  el  beneficiado  tendrá  que 
restituir  todos  los  frutes  que  hubiere  percibido  con  posterioridad  á 
ese  acto.  Pero  supongamos  que  la  autoridad  competente  no  pronun- 
cia esa  sentencia;  ¿estará  el  transgresor  en  el  deber  de  considerarse 
suspenso  y  privado  de  todo  oficio  ó  beneficio?  El  fundamento  de  la 
duda  consiste  precisamente  en  que  el  derecho  prescribe  semejante 
sentencia,  y  el  valor  de  esta  prescripción  parece  queda  anulado  en  la 
hipótesis  de  que,  aun  sin  ella,  quede  el  criminal  ipso  fació  suspenso 
y  privado  de  todo.  Pero  si  alguna  fuerza  tuviera  esta  dificultad,  des- 
aparece desde  él  instante  que  se  considera  que  se  frustaría  el  fin  de 
la  ley  penal  la¿£F  sententics,  si  para  los  efectos  de  la  misma  fuese  ne  - 
nesaria  la  sentencia  declaratoria,  que  se  encamina  principalmente  á 
precaver  á  los  que  por  ventura  ignoraren  que  tal  ó  cual  persona  ha 
incurrido  en  determinadas  penas,  y  de  un  modo  secundario  á  preve- 
nir al  transgresor  para  que  en  todos  sus  actos  se  tenga  por  incurso 
en  las  mismas. 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 
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Madrid- Escorial,  i.°  de  Enero  de  1901, 


EXTRANJERO 


OMA. — El  acto  de  la  clausura  de  la  Puerta  Santa,  celebrado 
en  la  mañana  del  día  24  de  Diciembre,  ha  revestido  extra- 
ordinaria solemnidad.  Desde  las  diez  ocuparon  las  tropas 
pontificias  la  plaza  de  San  Pedro,  formando  un  cordón  para  ordenar 
el  acceso  á  la  Basílica.  Se  habían  repartido  80.000  invitaciones.  El 
aspecto  que  presentaba  el  templo  era  grandioso.  El  pórtico  en  que 
había  de  celebrarse  la  ceremonia  estaba  convertido  en  un  salón  es- 
pléndidamente decorado  y  cubiertas  sus  paredes  de  paños  rojos.  A 
la  izquierda  de  la  Puerta  Santa  se  alzaba  el  trono  destinado  á  3u 
Santidad  León  XIII.  En  frente  del  Trono  estaban  las  tribunas  des- 
tinadas á  los  Soberanos  y  Príncipes,  á  los  Caballeros  de  Malta,  al 
Cuerpo  diplomático  cerca  del  Vaticano,  á  la  nobleza  romana  y  de- 
más personajes  de  la  Corte  pontificia.  A  las  once  y  cuarenta  y  cinco 
minutos  salió  León  XIII  de  sus  habitaciones  precedido  del  Clero  se- 
cular y  regular,  de  todas  las  Cofradías  de  Roma,  con  cirios  encendi- 
dos, yendo  por  el  patio  á  la  Capilla  Pontificia,  donde  estaban  los 
Cardenales,  Arzobispos  y  Obispos,  rodeados  de  los  Guardias  nobles 
del  Papa.  Siguió  la  comitiva  desde  Portn  Latina  hasta  la  entrada 
del  pórtico.  El  Papa  entró  á  la  Basílica  por  la  Puerta  Santa,  á  los 
sones  de  las  trompetas;  le  recibió  el  Capítulo  del  Vaticano,  que  le 
ofreció  el  agua  bendita.  Leó,n  XIII  se  persignó  y  bendiciendo  al  pú- 
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blico  en  medio  de  un  silencio  religioso,  llegó  hasta  el  altar  mayor, 
donde  bajó  de  la  Silla  gestatoria  y  arrodillándose,  oró  un  breve  rato 
y  volvió  á  subir  á  la  Silla.  Puesto  nuevamente  en  marcha  el  cortejo, 
acompañó  al  Papa  hasta  la  capilla  del  Sacramento,  ante  la  cual  oró 
arrodillado  un  momento,  mientras  los  chantres  de  la  Capilla  Sixtina 
entonaban  los  Salmos.  Reanudó  su  marcha  la  comitiva,  dirigiéndo- 
se al  pórtico  de  la  Puerta  Santa.  El  Papa,  antes  de  salir  de  la  Basí- 
lica, se  bajó  nuevamente  de  la  Silla  gestatoria,  esperando  á  que  to- 
dos los  personajes  de  su  acompañamiento  pasasen  por  la  Puerta 
Santa.  Después  que  la  comitiva  lo  verificó ,  pasó  Su  Santidad 
León  XIII  el  último,  dirigiéndose  al  Trono,  desde  el  cual  bendijo 
todos  los  materiales  necesarios.  En  seguida  se  acercó  á  la  Puerta 
Santa,  se  arrodilló  ante  ella,  y  con  una  paleta  de  oro  hizo  en  el  din- 
tel tres  montones  de  mortero,  colocando  encima  tres  ladrillos  con 
inscripciones  conmemorativas.  Junto  á  los  ladrillos  se  colocó  una 
caja,  con  medallas  de  oro,  plata  y  bronce,  que  llevan  el  retrato  de 
León  XIII  é  inscripciones  conmemorativas  de  la  apertura  y  clausu- 
ra de  la  Puerta,  El  Papa  regresó  al  Trono  mientras  que  Mons.  Van- 
nutelli  y  otros  cuatro  penitenciarios  hacían  con  la  cal  y  los  ladrillos 
igual  operación  que  la  realizada  por  Su  Santidad.  Inmediatamente 
los  obreros  cubrieron  la  Puerta  Santa  con  un  lienzo  de  color  de  már- 
mol. Se  apagaron  todos  los  cirios  del  cortejo,  bendijo  el  Papa  al 
pueblo,  y  regresó  por  Porta  Latina  á  sus  habitaciones,  siempre 
conducido  en  la  Silla  gestatoria.  La  ceremonia  terminó  á  las  doce  y 
cuarenta  y  cinco  de  la  mañana. 

— El  14  del  actual  fué  recibida  en  la  Sala  de  Beatificaciones  la 
peregrinación  lombarda,  y  el  día  20  acudieron  á  la  Basílica  de  San 
Pedro  10.000  peregrinos  de  las  provincias  meridionales  de  Italia  y 
pueblos  cercanos  á  Roma;  acudiendo  también  con  ellos  un  grupo  de 
peregrinos  mejicanos  dirigidos  por  el  obispo  de  Chilapa. 

Francia. — Ha  terminado,  por  fin,  el  tan  ruidoso  debate  de  la 
Amnistía,  cuya  votación  en  las  Cámaras  anunciábamos  próxima  en 
nuestra  crónica  anterior.  La  votación  ha  sido  favorable  y  plena;  sólo 
han  sido  exceptuados  Deroulede,  Marcel,  Habett  y  Guerín,  condena- 
dos por  la  Haute  Gour,  quienes  previamente  anunciaron  que  no  con- 
siderarían la  amnistía  como  general,  pues  ellos  estarían  excluidos  de 
ese  favor  por  voluntad  propia,  á  fin  de  que  no  pensara  alguien  que  la 
amnistía  era  una  razón  para  cesar  en  sus  campañas.  Esta  cuestión 


CRÓNICA    GENERAL.  73 


ha  enconado  mucho  los  ánimos  de  los  partidos  opuestos  y  sembrado 
una  agitación  de  que  son  manifestaciones  elocuentes  los  trabajos 
para  resucitar  la  cuestión  Dreyfus;  la  carta  del  comandante  Cuignet, 
encerrado  hoy  por  medida  del  Gobierno  en  el  castillo  del  Mont-Va- 
lerien  y  sometido  á  un  proceso  militar  por  indisciplina;  la  nueva  car- 
ta de  Zola  publicada  en  La  Aurora,  y  las  dos  manifestaciones,  una 
nacionalista  y  otra  antinacionalista,  ocurridas  en  pocos  días.  Última- 
mente, el  mismo  Dreyfus  ha  escrito  una  carta  á  Valdeck- Rousseau, 
concebida  en  términos  sumamente  enérgicos  y  agresivos  contra  el 
general  Boisdefre,  renovando  sus  protestas  de  inocencia  y  afirmando 
sus  propósitos  de  perseguir  sin  descanso  y  hasta  el  fin  su  rehabilita- 
ción por  medio  de  la  revisión  del  proceso.  Pide  Dreyfus  al  Presiden- 
te del  Consejo  que  abra  inmediatamente  una  información.  Al  decir 
de  los  periódicos  franceses,  Valdeck- Rouseau  dará  á  esta  carta  la 
callada  por  respuesta.  ¡Solamente  Dios  sabe  los  resultados  que  puede 
traer  á  Francia  una  nueva  revisión  de  este  proceso!  Entretanto  si- 
gue el  Gobierno  su  desatentada  política  contra  las  Congregaciones 
religiosas,  que  ha  obligado  á  Su  Santidad  León  XIII  á  dirigir  al  Emi- 
nentísimo Cardenal  Richard  una  carta  expresiva  de  su  enérgica  pro- 
testa. Además,  de  este  documento  que  por  su  extraordinaria  impor- 
tancia, y  por  la  profunda  impresión  que  ha  causado  en  toda  la  nación 
francesa,  sin  exceptuar  el  impío  Gobierno  que  la  tiraniza,  daremos  á 
conocer  íntegramente  cuando  conozcamos  su  texto,  Su  Santidad  ha 
hecho,  en  una  entrevista  habida  con  Henrique  des  Houx,  declaracio- 
nes no  menos  graves  y  enérgicas  cuyo  relato  publicó  Le  Matín,  y 
cuyo  extracto  copiamos  de  un  diario  liberal. 

»Ei  Papa,  escribe  dicho  periódico,  manifestó  su  esperanza  de  que 
la  mayoría  de  los  republicanos  rechazará  la  ley  escolar,  que  él,  por 
su  parte,  aunque  bastante  restrictiva  para  la  libertad,  había  acogido 
con  paciencia. — Pero  después  del  discurso  de  Waldeck- Rousseau  en 
Tolosa — ha  añadido  Su  Santidad — y  en  presencia  de  su  proyecto  so- 
bre Asociaciones,  considero  que  mi  deber  apostólico  me  exige  hablar. 
El  Papa — prosiguió  diciendo — no  puede  consentir  que  el  Gobierno 
francés  transforme  el  Concordato  en  un  instrumento  de  guerra  y  de 
opresión.  Estima  que  las  Ordenes  religiosas,  existentes  en  virtud  de 
la  Constitución,  y  emanantes  de  la  Santa  Sede,  pertenecen  á  la  Igle- 
sia con  los  mismos  títulos  que  el  clero  secular.  Considerarlas  como 
una  excepción  sería  inicuo.  Los  países  que  no  figuran  en  el  Concor- 
dato, como  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  por  ejemplo,  reconocen 
las  libertades  de  las  Ordenes  religiosas  y  de  las  Congregaciones,  que 
buscarían   refugio  en  estos  países  contra  la  iniquidad  de  la  Francia 
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católica.  Las  consecuencias  de  los  actos  que  prepara  el  Gobierno  se- 
rían fatales  para  Francia  y  contrarias  á  sus  intereses.  Lo  más  grave 
es  que  Francia  debe  su  preponderancia  y  su  situación  privilegiada  en 
Levante,  Constantinopla,  Siria,  Líbano,  y  actualmente  en  China,  á 
su  calidad  de  campeón  de  la  civilización  cristiana. 

»Los  Gobiernos  franceses  habían  concedido  hasta  ahora  todos  sus 
derechos  á  las  Ordenes  religiosas,  y  el  Papa  no  ha  querido  hacer  oir 
su  voz  en  la  alocución  consistorial  de  17  de  este  mes  para  evitar  que 
se  le  acusara  de  inmixtión  en  los  asuntos  interiores  de  Francia.  No 
perdonará,  sin  embargo,  medio  de  hacer  comprender  á  todo  el  mundo 
que  sus  consejos  son  los  de  un  amigo,  y  que  cree  haber  trabajado 
más  que  nadie  por  la  unidad  moral  de  Francia,  y  muy  especialmente 
por  sus  consejos  á  los  católicos  para  que  cesaran  en  sus  luchas  con- 
tra las  instituciones  republicanas.  Espera  el  Papa  que  Francia  se 
ahorrará  crisis  peligrosas  y  querrá  conservar  los  servicios  que  el  Papa 
puede  prestarle.  Puedo  citar  un  ejemplo — dijo  León  XIII  en  su  inier- 
view — que  es  bien  significativo.  Todavía  está  reciente  la  fecha  en  que 
fui  solicitado  por  el  jefe  de  un  poderoso  Estado  para  que  yo  permi- 
tiera, con  mi  intervención,  qué  no  se  tuvieran  en  cuenta  para  nada  los 
derechos  de  Francia  en  Oriente  y  en  el  Extremo  Oriente. — A  cambio 
de  ello — dijo  el  Papa — se  ofrecían  ciertas  Compensaciones  á  Ja  Igle- 
sia y  á  la  Santa  Sede;  pero  yo  he  tenido  especial  empeño  en  que  los 
derechos  de  Francia  permanecieran  intactos,  por  tratarse  de  dere  - 
chos  indiscutibles  que  Francia  no  ha  dejado  prescribir.  Su  Santidad 
no  llegó  á  exponer  claramente  sus  propósitos  para  el  caso  de  que 
Francia  llegue  á  suprimir  las  Ordenes  religiosas;  pero  insistió  repe- 
tidamente en  que  sobrevendrán  peligros  y  luchas  entre  los  políticos 
osados  y  los  verdaderos  amantes  de  la  Iglesia.  Terminó  León  XIII 
afirmando  su  amor  á  Francia  y  su  deseo  de  desviarla  del  abismo  á 
que  se  aproxima.  «No  doy  de  la  interview — añade  el  corresponsal — 
más  que  una  idea,  pues  ocupa  seis  columnas  del  periódico  citado; 
pero  queda  transmitida  substancialmente.  Las  declaraciones  del 
Papa  son,  como  se  ve,  una  verdadera  requisitoria  contra  el  jefe  del 
Gobierno,  una  acerba  crítica  del  discurso  de  Tolosa  y  una  gran  de- 
fensa de  las  Ordenes  religiosas  contra  la  ley  de  enseñanza.  Se  comen- 
ta la  declaración  del  Papa  de  que  la  raza  francesa  es  la  más  fecunda 
porque  es  la  más  católica,  pues  con  ello  ha  querido  implicar  cierta 
amenaza  contra  los  que  traten  de  detentar  los  supuestos  (palabra  del 
corresponsal),  derechos  de  la  Iglesia.  Los  periódicos  católicos  se 
muestran  satisfechísimos,  diciendo  que  hay  que  estar  con  la  Iglesia 
con  todas  las  consecuencias,  ó  contra  ella.  Los  revolucionarios  pro- 
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testan  de  que  siga  entregándose  la  juventud  á  las  Ordenes  religiosas, 
cuya  existencia,  amparada,  como  está,  por  el  Papa,  es  un  verdadero 
peligro  para  los  intereses  sociales.» 

*  * 

Inglaterra. — Cada  día  parece  que  se  agrava  más  la  situación 
de  los  ingleses  en  su  guerra  con  los  boers.  Han  invadido  éstos  la  co- 
lonia del  Cabo  por  dos  puntos  simultáneamente,  dirigiéndose  una 
columna  sobre  Phileptowm  y  otra  sobre  Cradeeck.  Estas  noticias 
han  causado  profunda  sensación  en  Londres,  y  hacen  que  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  sea  víctima  de  una  excitación  febril  y  que  des- 
pliegue actividad  extraordinaria.  Parece  que  en  las  esferas  guberna- 
mentales se  ha  decidido  dar  al  general  Kitchener  carta  blanca  y  de- 
jarle por  entero  la  responsabilidad  en  las  operaciones  de  guerra,  con 
lo  cual  queda  dicho  que  ha  fracasado  la  política  de  conciliación  de 
que  venía  hablándose,  y  que  el  general  inglés  podrá  desarrollar  los 
procedimientos  que  le  parezcan  para  triunfar  de  la  resistencia  de  los 
boers.  El  Morning  Leader  cree  que  la  campaña  de  violencias  no  está 
llamada  á  prosperar.  La  Gaceta  de  Woss  ve  el  verdadero  peligro,  no 
tanto  en  las  ventajas  de  las  armas  boers,  como  en  la  actitud  poco 
tranquilizadora  de  los  colonos  del  Cabo  de  origen  holandés,  y  la 
falta  de  elementos  del  general  inglés  Knox  para  triunfar  de  los  boers 
que  han  invadido  la  Colonia  y  conservar  en  ella  la  obediencia  al  im- 
perio. Los  periódicos  ingleses  continúan  abogando  por  el  envío  in- 
mediato de  nuevos  y  grandes  refuerzos. 

Y  mientras  en  Londres  piensan  en  enviarlos,  desde  la  ciudad 
del  Cabo  telegrafían  con  fecha  del  á6  á  The  Morning  Post  que  1.500 
áfrikanders  del  Cabo  se  han  unido  á  los  comandos  boers  que  han  in- 
vadido la  Colonia.  Con  igual  fecha  anuncian  también  que  el  destaca- 
mento inglés  de  Burghersdorp  atacó  el  domingo  un  laager  boer  y  fué 
rechazado.  Los  boers  no  han  hecho  hasta  ahora  grandes  destrozos 
en  las  vías  férreas.  Se  ha  restablecido  la  circulación  entre  la  Ciudad 
del  Cabo  y  la  estación  de  De  Aar.  La  guarnición  de  Ramel-Fontein 
no  sospechaba  que  hubiese  boers  armados  en  las  cercanías  de  aquella 
población.  Sorprendida  por  el  ataque  de  los  invasores,  combatió,  sin 
embargo,  con  tesón;  pero  solamente  después  de  once  horas  de  nutri- 
do tiroteo,  consiguió  rechazar  á  los  agresores.  Los  ingleses,  según 
despacho  de  lord  Kitchener,  han  vuelto  á  ocupar  á  Bristown  sin  en- 
contrar resistencia. 

Telegrafían  también  que  un  escuadrón  inglés  ha  sido  hecho  pri- 
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sionero  por  los  boers.  Parece  que  éstos  fingieron  una  retirada  hacia 
Bristown,  y  al  perseguirlos  el  escuadrón  se  encontró  de  pronto  ro- 
deado, teniendo  que  entregarse.  Y  desde  Vryburg  anuncian  que  han 
cruzado  la  línea  férrea,  cerca  de  dicho  punto,  dos  nuevos  destaca- 
mentos boers  que  se  dirigían  hacia  el  Oeste.  Se  ha  declarado  el  es- 
tado de  sitio  en  casi  todos  los  distritos  de  la  Colonia.  Confían,  sin 
embargo,  los  ingleses  en  lord  Kitchener,  quien  creen  adoptará  medi- 
das enérgicas  para  dejar  resuelta  muy  pronto  la  cuestión.  Al  mismo 
tiempo  se  lamenta  la  prensa  inglesa  de  lo  poco  eficaces  que  son  los 
atropellos  cometidos  por  los  ingleses  contra  los  boers,  y  dicen  que 
la  Grran  Bretaña  está  dando  pruebas  de  una  humanidad  excesiva,  y 
que  es  necesario  acabar  á  todo  trance  con  la  política  de  clemencia 
que  representaba  lord  Roberts.  ¡Hasta  dónde  llega  el  cinismo  britá- 
nico! 

Asia:  China. — Los  asuntos  de  China  siguen  estacionados  hasta 
que  definitivamente  los  embajadores  de  las  potencias  den  el  visto 
bueno  á  las  condiciones  impuestas  para  la  paz.  Como  suceso  de  im- 
portancia, refiere  The  Standard  que  han  sido  presos  por  orden  del 
Gobierno  chino  los  príncipes  Tuan  y  Tchouang,  en  el  momento  en 
que  intentaban  pasar  la  frontera  del  Chansi.  Como  dichos  persona- 
jes son  los  principales  comprometidos  en  los  asesinatos  de  Pekín  y 
las  potencias  reclaman  contra  ellos  ejemplares  castigos,  el  Gobierno 
del  Celeste  Imperio  parece  dispuesto  á  someterlos  á  un  tribunal  espe- 
cial, pero  no  á  entregarlos  á  los  aliados  para  que  éstos  los  juzguen. 

— Interesante  y  curioso  es  el  párrafo  que  á  continuación  copia- 
mos de  una  carta  escrita  por  el  P.  A.  Goette  al  Director  de  un  pe- 
riódico católico,  á  propósito  de  los  bárbaros  excesos  cometidos  por 
los  chinos  contra  los  cristianos.  «Las  barbaridades  que  la  madre  Em- 
peratriz y  sus  secuaces  han  cometido,  superan  á  los  actos  vandálicos 
que  se  encuentran  en  los  Hechos  Apostólicos  contra  los  mártires. 
Esta  bestia  salvaje  de  la  humanidad  dio  en  Junio  último  un  decre- 
to, por  el  cual  fueron  condenados  á  muerte  todos  los  cristianos  y  sa- 
cerdotes. Millares  de  cristianos  ha  sacrificado  la  rabia  de  esa  infame 
y  cruel  mujer;  millares  esperan  la  hora  de  la  muerte  en  las  prisio- 
nes, donde  diariamente  son  asesinados  muchos.  Las  iglesias  y  las 
capillas,  y  las  casas  de  los  cristianos  han  sido  destruidas.  El  15  de 
Julio  empezó  la  persecución,  y  aún  hoy  dura  en  nuestras  provincias 
del  Norte.  Daré  algunos  pormenores  acerca  de  los  sucesos  acaecidos 
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en  Sanfi,  Schensi  y  provincias  limítrofes.  Comenzando  por  Sanfi, 
diré  que  las  primeras  victimas  sacrificadas  en  aquella  población  fue- 
ron su  anciano  obispo,  de  setenta  y  dos  años,  su  coadjutor  y  4  pa- 
dres europeos,  todos  franciscanos.  El  mandarín  los  invitó  á  pasar 
á  su  tribunal,  y,  según  él  dijo,  para  poder  prestarles  su  protección 
dio  por  la  tarde  un  edicto,  por  el  cual  prometía  á  los  cristianos  el 
amparo  imperial.  Pero  apenas  hubieron  comparecido  á  su  presencia, 
mandó  que  fuesen  atados  de  pies  y  manos.  Después  comenzó  á  mar- 
tirizarlos, y  por  último,  el  mandarín,  empuñando  su  cuchillo,  se 
abalanzó  sobre  ellos,  traspasándoles  el  corazón.  No  contentos  con 
tamaña  crueldad,  despedazaron  á  los  pobres  mártires,  y  luego  de 
quemarlos,  arrojaron  sus  cenizas  al  viento.  Después  tocó  la  suerte  á 
las  hermanas,  6  europeas  misioneras  de  Marsella  y  30  chinas.  A 
las  primeras  se  las  prometió  todo  cuanto  quisieran  si  abjuraban  del 
Cristianismo;  pero  no  sacando  partido  de  su  ánimo  esforzado,  fueron 
sacrificadas.  A  éstas  siguieron  200  niños  huérfanos,  de  tres  á  dieci- 
siete años  de  edad,  que  todos,  sin  compasión,  fueron  asesinados.  Co- 
gieron luego  á  15  seminaristas,  que  fueron  atados  á  la  estaca,  y  des- 
pués de  abrirles  la  boca,  á  viva  fuerza  les  dieron  á  beber  sangre  ca- 
liente de  los  recién  asesinados,  hasta  que  la  vomitaron,  siendo,  por 
último,  degollados.  Después  murieron  varios  sacerdotes  chinos.  Dos 
de  ellos  escaparon;  pero  se  ha  sabido  luego  que  fueron  cogidos  y  ase- 
sinados por  los  perseguidores.  ¡Cuántos  cristianos  han  perecido  en 
Sansi,  no  lo  sabemos,  y  cuántos  sacerdotes  han  muerto  en  Siid- San- 
si  tampoco  puedo  decirlo!  Sé  solamente,  por  un  telegrama  de  nues- 
tro cónsul,  que  el  obispo  Hoffmann  se  ha  salvado.  También  entre 
nosotros  ha  dado  principio  la  persecución.  Toda  la  parte  Norte  de 
nuestro  vicariato  está  destruida;  las  capillas  y  las  casas  de  la  misión 
han  sido  quemadas.  Cuántos  cristianos  han  perecido,  no  lo  puedo 
fijar  hoy.  Varios  sacerdotes  han  huido  á  la  Tartaria,  donde,  con 
otros  del  vicariato  del  digno  obispo  Amer,  se  han  cobijado  en  una 
pequeña  fortaleza  defendida  por  algunos  soldados.  No  sé  si  viven 
aún.  Uno  de  nuestros  padres  se  ha  extraviado,  probablemente  ha 
perecido;  otro  fué  muerto  con  20  chinos  en  Llan-Zuaj. 

)>Todo  es  aquí  horror  y  tribulación.  Pasamos  los  días  y  las  no- 
ches en  el  confesionario  preparando  á  los  que  se  acercan  para  recibir 
consuelo.  El  que  nosotros  vivamos  aún,  lo  debemos  al  virey  de  Singan 
Suh,  que  nos  defiende  á  pesar  del  decreto  imperial.  Ahora  corre  por 
aquí  la  noticia  de  que  los  mandarines  han  propalado  la  nueva  de 
que  los  cristianos  se  han  sublevado  y  que  yo  soy  su  jefe.  Ya  se  ha 
publicado  un  edicto,  por  el  cual   se  nos  amenaza  con  terribles  cas- 
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tigos.  Nuestra  desgracia  aumenta  con  el  hambre  que  se  siente. 
Tres  cosechas  van  perdidas,  una  después  de  otra.  Los  70  millones 
de  hombres  que  viven  en  estas  cuatro  provincias,  no  tienen  qué  co- 
mer, y  se  precipitan  á  nuestras  puertas  en  busca  de  socorros,  que  no 
podemos  darles,  y  mueren  en  las  calles  de  necesidad.  Ni  siquiera  te- 
nemos el  agua  que  se  necesita.  Hay  sitios  en  que  ésta  hay  que  bus- 
carla á  distancia  de  20  á  25  millas.  A  la  vista  de  tantas  desgracias, 
parece  que  con  razón  se  pide  la  muerte.  A  vosotros  acudimos  en 
semejante  trance  para  que  nos  socorráis  con  lo  necesario.  En  con- 
clusión, os  saluda  con  afecto  vuestro  más  pobre  padre. — Atanasio 
GoeUe.)} 


II 
ESPAÑA 

La  discusión  del  proyecto  de  boda  de  la  Princesa  de  Asturias  con 
el  hijo  del  conde  de  Caserta  ha  seguido  dando  pretexto  á  los  diputa- 
dos y  á  la  prensa  liberales  para  nuevos  desplantes  anticlericalistas,  si 
bien  ya  no  con  tanta  violencia,  fuera  de  los  más  exaltados,  como 
cuando  inició  su  funestísima  campaña  el  Sr.  Canalejas.  El  Sr.  Sa- 
gasta,  hablando  en  nombre  del  partido  que  dirige,  tuvo  el  buen  sen- 
tido de  limitarse  á  la  parte  política  y  prescindir  de  la  religiosa.  Más 
se  le  podía  y  debía  pedir,  porque  el'  católico  pueblo  español  tiene  de- 
recho á  saber  lo  que  en  punto  de  tan  vital  importancia  para  sus  inte- 
reses, opinan  los  hombres  que  un  día  pueden  hacer  encarnar  sus 
opiniones  en  leyes;  pero  dada  la  marejada  que  en  las  huestes  demo- 
cráticas han  levantado  las  declamaciones  ultra- liberales  de  la  pasada 
quincena,  el  silencio  del  Sr.  Sagasta  es  lo  bastante  elocuente  para 
demostrar  que  si  diputados  que  no  tienen  ni  esperan  tener  en  mucho 
tiempo  responsabilidades  inmediatas  en  la  gobernación  del  Estado, 
pueden  permitirse  ciertas  exageraciones,  los  hombres  de  gobierno  no 
se  atreven  á  herir  los  sentimientos  del  católico  pueblo  español.  El  mis- 
mo Sr.  Canalejas,  con  sus  capciosas  distinciones  entre  la  Iglesia  y  el 
clericalismo,  no  tuvo  el  valor  de  ^sr  franco,  llamó  imprudentes  á  los 
que,  como  el  Sr.  Blasco  Ibáñez,  hacen  abierta  profesión  de  anticató- 
licos y  se  lamentó  de  que  el  Sr.  Silvela  hiciera  patente  que  se  había 
colocado  enfrente  de  la  conciencia  coiólica  del  país.  Y  aunque  nosotros 
preferimos  los  enemigos  imprudentes  á  los  que,  siéndolo  igual  por  las 
ideas,  nos  atacap  con  guante  blanco  y  por  la  espalda,  siempre  resulta 
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que,  aun  en  el  concepto  mismo  de  los  segundos,  es  peligroso  en  Es- 
paña hablar  en  impío.  Un  sabio  ha  dicho  que  la  hipocresía  es  un  ho- 
menaje que  rinde  el  vicio  á  la  virtud;  aquí  la  prudencia  es  un  homena- 
je que^inde  la  impiedad  á  la  fe  del  pueblo  español.  Una  nota  noble 
y  simpática  ha  dado  en  esta  campaña  el  Sr.  Gamazo,  protestando 
con  generosa  y  elocuente  indignación  contra  las  tendencias  irreligio- 
sas manifestadas  en  el  Congreso,  y  declarando  que  por  ese  camino 
nunca  seguiría  él  al  partido  liberal.  Lo  que  se  pretende,  ha  dicho  con 
mucha  razón  el  diputado  castellano  é  insigne  hombre  publico,  es  la 
tiranía  de  unos  pocos  que  no  creen,  sobre  los  que  creemos,  que  somos 
los  más. 

Una  víctima  por  lo  menos  ha  producido  ya  la  guerra  anticlerical: 
la  cesación  del  Sr.  Montaña  en  el  cargo  de  profesor  de  S.  M.  el  Rey. 
Lo  delicado  del  asunto,  relacionado  con  cuestiones  políticas  en  que 
nunca  hemos  intervenido  ni  queremos  intervenir,  y  el  respeto  que  nos 
merecen  las  disposiciones  reales,  nos  obligan  á  callar  respecto  al 
hecho  que  sirvió  de  ocasión  ó  motivo  para  la  deposición;  pero  no  nos 
impedirán  reprobar  con  toda  la  energía  de  nuestra  alma  las  indignas 
diatribas  de  la  prensa  contra  un  dignísimo  é  ilustrado  sacerdote  que, 
aun  suponiendo  no  haya  estado  del  todo  discreto  y  oportuno,  de  nin- 
guna manera  es  merecedor  de  las  injurias  de  que  se  le  hace  objeto.  La 
prensa  liberal  se  ha  mostrado  de  tal  modo  intolerante,  que  ha  justifi- 
cado la  observación  hecha  en  la  quincena  pasada  por  el  Sr.  Silvela,  de 
que  se  quería  una  Inquisición  al  revés. ¡No  han  pedido  que  se  queme  al 
Sr.  Montaña  porque  no  se  estila;  pero  de  ahí  para  abajo,  todo  les 
parecía  poco.  En  sustitución  del  Sr.  Montaña  ha  sido  nombrado  pro- 
fesor del  Rey  el  Sr.  Brieva  y  Salvatierra,  catedrático  de  la  Universi- 
dad central,  contra  quien  también  han  clamado  los  periódicos  libera- 
les por  sus  antecedentes  católicos.  Por  lo  visto,  se  quiere  educar  al 
Rey  en  principios  que  no  sean  católicos,  y  esto,  ni  lo  permitirá  su 
piadosa  y  religiosísima  madre  la  Reina  Regente,  ni  puede  tolerarlo  la 
católica  España.  No  han  faltado  con  este  motivo  nuevas  algaradas  en 
el  Congreso:  el  imprescindible  Sr.  Romero  Robledo  pedía  que  no  se 
nombrase  á  un  eclesiástico  para  profesor  de  Religión  de  Alfonso  XIII, 
y  no  le  faltó  más  que  reclamar  el  puesto  de  confesor  de  la  familia 
real. 

— Consolador  espectáculo  ha  ofrecido,  enfrente  de  las  miserias 
del  Congreso,  el  religioso  pueblo  madrileño,  y  en  general  el  pueblo 
español,  respondiendo  unánime  á  la  voz  del  Papa  en  la  noche  del  31 
de  Diciembre  al  i.^  de  Enero.  Las  iglesias  todas  estaban  colmadas  de 
gente  que  oía  con  recogimiento  edificante  la  Misa  de  media  noche  con 
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que  la  Iglesia  despedía  al  siglo  XIX  y  recibía  en  sus  brazos  de  Ma- 
dre, para  consagrarlo  á  Cristo  Redentor,  al  siglo  XX.  Muchísimos 
fieles  se  acercaron  á  la  sagrada  Mesa,  para  consagrar  á  Dios  las  pri- 
micias del  nuevo  siglo.  Dios  escuche  las  oraciones  de  tantas  almas 
buenas,  y  le  haga  más  venturoso  para  todos,  y  en  especial  para  los 
españoles,  que  el  desgraciadísimo  que  acaba  de  expirar. 

— La  política  ha  dado  poco  juego,  excepto  lo  ya  relatado,  á  pesar 
de  haber  estado  abiertas  las  Cortes  durante  las  vacaciones  de  Navi- 
dad. Se  ha  hablado  mucho  de  crisis;  pero  aunque  sigue  considerán- 
dose inminente,  hasta  ahora  nada  se  sabe  de  cierto.  En  el  Congreso 
se  están  discutiendo  las  reformas  militares  del  Ministro  de  la  Guerra. 


LA  VOZ  DEL  PAPA 


ONDA  impresión  ha  causado,  no  sólo  en  Francia,  á  la 
que  directamente  se  refiere,  sino  en  toda  Europa, 
con  cuyos  intereses  generales  puede  relacionarse,  la 
carta  de  Su  Santidad  León  XIII  al  Cardenal  Richard.  A  la 
autoridad  é  importancia  que  siempre  ha  tenido  cualquier 
enseñanza  de  tan  alto  origen,  á  las  que  le  da  el  prestigio  uni- 
versal que  ha  sabido  conquistarse  el  venerable  Anciano  que 
hoy  rige  los  destinos  de  la  Iglesia,  se  han  unido,  para  dar 
más  resonancia  al  hermoso  documento,  la  oportunidad  con 
que  se  ha  publicado,  la  gravedad  y  carácter  actualísimo  del 
punto  sobre  que  versa,  y,  más  que  todo,  las  dudas  que  sus- 
cita acerca  de  la  posibilidad  de  un  cambio  de  actitud  en  el 
Vaticano  con  relación  á  la  vecina  República.  La  carta  es  una 
brillante  apología  de  las  Ordenes  religiosas  en  general  y  de 
las  Congregaciones  francesas  en  particular,  y  una  enérgica 
protesta  contra  la  inicua  campaña  del  Gobierno  francés,  de- 
cidido á  suprimirlas. 

Si  solamente  fuera  un  documento  doctrinal  que  expusie- 
ra el  criterio  de  la  Santa  Sede,  y  por  consiguiente  de  la 
Iglesia,  acerca  de  la  vida  y  de  los  Institutos  religiosos,  ten- 
dría aún  la  ventaja  de  hacer  imposibles  las  hipócritas  distin- 
ciones con  que  bajo  nombres  nuevos  se  atacan  cosas  que  le 
tienen  muy  antiguo  en  los  diccionarios;  pero  quedaba  el  re- 
curso de  arrojar  la  careta  y  declarar  guerra  franca,  que  en 
medio  de  todo  seria  preferible,  á  las  doctrinas  y  á  las  insti- 
tuciones católicas.  Si  además  de  eso  fuera  sólo  una  protesta. 
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la  experiencia  nos  enseña  lo  que  valen  hoy  en  Europa  y  en 
el  mundo  las  que  no  van  apoyadas  por  cañones  y  acoraza- 
dos. León  XIII,  demostrando  una  vez  más  sus  acreditadas 
dotes  de  político  profundo  y  consumado  diplomático,  ha  sa- 
bido esperar  el  momento  en  que  su  voz  había  de  tener  más 
autoridad,  y  hacer  entrever  que,  sin  máquinas  de  guerra,  no 
está  completamente  desarmado,  y  que  no  sólo  puede  defen- 
derse, sino  ofender. 

Los  católicos  impacientes  que  por  apasionamiento  políti- 
co, por  mal  entendido  celo  ó  por  falta  de  elevación  de  miras 
para  contemplar  las  cosas  desde  las  alturas  en  que  la  Iglesia 
contempla  los  acontecimientos  humanos,  se  resistían  á  se- 
cundar la  acción  de  León  XIII  en  la  nación  vecina,  al  aplau- 
dir el  reciente  acto  del  Pontífice,  han  mostrado,  sin  embar- 
go, extraordinaria  cuanto  injustificada  sorpresa,  y  han  ha- 
blado de  fracaso  de  la  política  pontificia.  Injustificada  deci- 
mos que  es  la  sorpresa,  porque  si  no  puede  negarse  que  ha 
sido  grande  la  tolerancia  del  Papa  respecto  de  no  pocos  des- 
afueros de  los  Gobiernos  franceses,  también  es  claro  que  no 
podía  ser  ilimitada,  y  que  si  calló  ó  transigió  cuando  se  tra- 
taba de  medidas  con  apariencia  de  legalidad,  ó  de  males 
parciales  cuya  tolerancia  podía  evitar  males  mayores,  no 
podía  menos  de  hablar  y  protestar  cuando  se  atenta  á  la 
vida  misma  de  las  Congregaciones  religiosas.  Entretanto,  la 
tolerancia  pontificia  ha  tenido  la  ventaja  de  desenmascarar 
á  los  Gobiernos  sectarios  y  dar  al  Papa  un  argumento  for-. 
midable,  que  en  otro  caso  no  hubiera  podido  invocar.  Cuan- 
to más  generoso  y  más  indulgente  se  ha  mostrado  León  XIII, 
más  resalta  la  ingratitud  y  perfidia  de  los  gobernantes  ven- 
didos al  oro  judío,  y  más  evidente  resulta  la  razón  que  le 
asiste  al  protestar;  cuanto  mayores  han  sido  sus  esfuerzos 
por  consolidar  la  paz  en  Francia,  exhortando  á  los  católicos 
al  reconocimiento  de  las  instituciones  republicanas,  más  te- 
mible es  su  amenaza  de  un  cambio  de  procedimiento.  Lo 
que  hay  es  que  la  lucha  ha  llegado  á  su  periodo  álgido,  y 
León  XIII  hace  al  fin  uso  de  las  armas  de  reserva.  Toda 
la  política  de  su  reinado  se  ha  dirigido,  con  gran  conocimien- 
to de  las  necesidades  actuales,  á  aclarar  los  campos,  á  desli- 
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gar  la  causa  católica  de  extraños  elementos,  á  constituir 
grandes  núcleos  de  fuerzas  católicas  que  luchen  por  las  solu- 
ciones católicas  desde  el  único  terreno  en  que  hoy  es  posible 
la  lucha:  desde  el  terreno  de  la  realidad.  Recomendando  en 
Francia  la  república  y  en  España  la  monarquía,  en  todas 
partes  es  su  política  idéntica:  el  principio  es  el  mismo  con 
aplicaciones  distinta-;.  Si  el  Gobierno  francés,  que  es  el  pri- 
mero sorprendido  por  la  actitud  del  Pontílice,  retrocede  en 
su  camino,  de  lo  cual  no  faltan  indicios  á  la  hora  presente, 
será  éste  el  primer  triunfo  de  esa  política  que  se  da  por  fra  - 
casada;  si,  al  contrario,  persiste  en  su  desatentado  empeño, 
y  León  Xlll  considera  necesario  variar  de  rumbo,  lo  que 
hará  no  será  un  cambio  de  política,  sino  de  táctica:  en  lugar 
de  la  batalla  campal,  y  sin  perjuicio  de  reanudarla  cuando 
vuelva  la  ocasión,  establecerá  provisionalmente  la  guerra  de 
guerrillas.  Prefiere  sin  duda  la  primera;  pero  guarda  como 
extremo  recurso  la  segunda. 

Al  publicar  integro  y  en  preferente  lugar,  cual  se  merece, 
el  documento  pontificio,  no  podemos  menos  de  llamar  la 
atención  sobre  el  hecho,  tan  palpable  como  significativo,  de 
que,  con  estar  escrito  para  Francia,  resulte  de  igual  actuali- 
dad para  España.  No  parece  sino  que  Su  Santidad  ha  escu- 
chado ó  leído  los  recientes  discursos  del  Congreso  contra  las 
Ordenes  religiosas:  ni  uno  solo  de  los  argumentos  alegados 
por  los  Sres.  Canalejas,  Romero  Robledo  y  Blasco  Ibáñez 
queda  sin  contestación  cumplida.  ¡Hasta  tal  punto  es  escasa 
la  originalidad  de  nuestros  demócratas,  hasta  tal  puntóse  han 
europei{ado  convirtiéndose  en  copistas  de  todo  lo  peor  y  nada 
de  lo  bueno  de  allende  los  Pirineos!  Ya  lo  saben:  habla  el  Papa, 
es  decir,  la  única  autoridad  competente  para  determinar  la 
doctrina  católica.  Si  después  de  declaraciones  tan  explícitas 
se  quiere  seguir  atacando  á  los  Institutos  religiosos,  sépase 
que  se  ataca  al  Catolicismo,  y  tengase  siquiera  el  valor  de 
confesarlo.  Así  quedará  cada  uno  en  su  lugar,  y  si  nuestros 
adversarios  aparecen  enfrente  de  la  conciencia  católica  del 
país^  no  harán  más  que  aparecer  donde  voluntariamente  se 
han  colocado. 

La  Dirección 
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A    NUESTRO    QUERIDO    HIJO    FRANCISCO,    DEL   TITULO    DE  SANTA    MARÍA 
IN  VTA,  PRÉSBITE ?vO  CARDENAL  RICHARD,  ARZOBISPO  DE  PARÍS 

Querido  Hijo:  salud  y  bendición  apostólica. 


N  medio  de  los  consuelos  que  nos  ha  proporcionado 
el  Año  santo  con  la  piadosa  solicitud  de  los  peregri 
nos  llegados  á  Roma  de  todos  los  puntos  del  mundo, 
hemos  experimentado  amarga  tristeza  al  saber  los  peligros 
que  amenazan  en  Francia  á  las  Congregaciones  religiosas. 
Por  efecto  de  equivocaciones  y  prejuicios,  se  ha  venido  á 
considerar  necesario  para  el  bien  del  Estado  restringir  su 
libertad,  y  acaso  proceder  más  duramente  contra  ellas.  El 
deber  de  nuestro  supremo  ministerio  y  el  profundo  carillo 
con  que  miramos  á  Francia,  nos  obligan  á  hablaros  de  este 
grave  é  importante  asunto,  con  la  esperanza  de  que,  mejor 
aconsejados,  los  hombres  rectos  é  imparciales,  vendrán  á 
más  equitativos  acuerdos.  Al  mismo  tiempo  que  á  Vos,  nos 
dirigimos  á  nuestros  venerables  Hermanos,  vuestros  compa- 
ñeros en  el  Episcopado  francés.  En  nombre  de  los  graves 
cuidados  que  vosotros  compartís  con  Nos,  os  corresponde 
disipar  los  prejuicios  que  comprobáis  sobre  el  terreno,  é  im- 
pedir, en  cuanto  os  sea  posible,  irreparables  males  para  la 
Iglesia  y  para  Francia. 

Las  Ordenes  religiosas  tienen,  todos  lo  saben,  su  origen 
y  su  razón  de  ser  en  los  sublimes  consejos  evangélicos  que 
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nuestro  divino  Redentor  dirigió,  para  todos  los  siglos,  á  los 
que  quieran  alcanzar  la  perfección  cristiana;  almas  fuertes  y 
generosas  que  por  la  oración  y  la  contemplación,  por  santas 
austeridades  y  por  la  práctica  de  ciertas  reglas,  se  esfuerzan 
por  subir  hasta  las  más  altas  cumbres  de  la  vida  espiritual. 
Nacidas  bajo  la  acción  de  la  Iglesia,  cuya  autoridad  sanciona 
su  gobierno  y  su  disciplina,  las  Ordenes  religiosas  forman 
una  porción  elegida  del  rebaño  de  Jesucristo;  son,  según  la 
frase  de  San  Cipriano,  el  honor  y  el  aderezo  de  la  gracia  es- 
piritual^ al  mismo  tiempo  que  atestiguan  la  santa  fecundidad 
de  la  Iglesia.  Sus  votos,  hechos  libre  y  espontáneamente, 
después  de  haber  sido  madurados  en  la  reflexión  del  novi- 
ciado, han  sido  mirados  y  respetados  por  todos  los  siglos 
como  cosas  sagradas,  fuentes  de  las  más  peregrinas  virtudes. 
El  fin  de  estas  promesas  es  doble;  primero,  elevar  á  las  perso- 
nas que  las  hacen  á  más  alto  grado  de  perfección,  y  después 
disponerlas,  purificando  y  fortificando  sus  almas,  para  un 
ministerio  exterior  que  se  ejerce  en  beneficio  de  la  salvación 
eterna  del  prójimo  y  en  alivio  de  las  miserias  tan  numerosas 
de  la  humanidad.  Así,  trabajando  bajo  la  dirección  suprema 
de  la  Sede  Apostólica  por  realizar  el  ideal  de  perfección  tra- 
zado por  nuestro  Señor,  y  viviendo  sometidos  á  reglas  que 
no  tienen  absolutamente  nada  contrario  á  ninguna  forma 
de  gobierno  civil,  los  Institutos  religiosos  cooperan  grande- 
mente á  la  misión  de  la  Iglesia,  que  consiste  esencialmente 
en  santificar  las  almas  y  en  hacer  bien  á  la  humanidad.  Esta 
es  la  razón  por  qué,  donde  quiera  que  la  Iglesia  se  ha  encon- 
trado en  posesión  de  su  libertad,  donde  quiera  que  se  ha 
respetado  el  derecho  natural  de  todo  ciudadano  de  elegir  el 
género  de  vida  que  estima  más  conforme  con  sus  gustos  y 
con  su  perfeccionamiento  moral,  allí  han  surgido  las  Orde- 
nes religiosas  como  producción  espontánea  del  suelo  católi- 
co, y  los  Obispos  las  han  considerado,  con  harta  razón,  como 
valiosos  auxiliares  del  santo  ministerio  y  de  la  caridad  cris- 
tiana. 

Pero  no  solamente  á  la  Iglesia  han  prestado,  desde  su 
origen,  inmensos  servicios  las  Ordenes  religiosas,  sino  tam- 
bién á  la  sociedad  civil.  Ellas  han  tenido  el  mérito  de  predi- 
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car  la  virtud  á  las  muchedumbres  con  el  apostolado  del 
ejemplo,  tanto  como  con  el  de  la  palabra;  de  formar  y  embe- 
llecer las  almas  con  la  enseñanza  de  las  ciencias  sagradas  y 
profanas,  y  de  acrecentar  también  con  obras  brillantes  y  du- 
raderas el  patrimonio  de  las  bellas  artes.  Mientras  que  sus 
doctores  ilustraban  las  Universidades  con  la  profundidad  y  la 
extensión  de  su  saber;  mientras  que  sus  casas  venían  á  ser 
el  refugio  de  los  conocimientos  divinos  y  humanos,  y  en  el 
naufragio  de  la  civilización,  salvaban  de  segura  ruina  las 
obras  maestras  de  la  antigua  sabiduría,  frecuentemente  otros 
religiosos  penetraban  en  regiones  inhospitalarias,  lagos  infec- 
tos ó  bosques  inaccesibles,  y  allí,  desecando  y  descuajando 
las  tierras,  arrostrando  todas  las  fatigas  y  todos  los  peligros, 
cultivando  con  el  sudor  de  su  frente,  las  almas  al  propio 
tiempo  que  la  tierra,  fundaban  alrededor  de  sus  monasterios 
y  á  la  sombra  de  la  cruz,  centros  de  población  convertidos 
en  aldeas  ó  ciudades  florecientes,  paternalmente  gobernadas^ 
y  en  que  la  agricultura  y  la  industria  comenzaron  á  tomar 
vuelo.  Cuando  la  escasez  de  sacerdotes  ó  la  necesidad  de  los 
tiempos  lo  exigieron,  se  vio  sahr  de  los  claustros  á  legiones 
de  apóstoles,  eminentes  por  la  santidad  y  doctrina,  que  pres- 
tando generosamente  su  concurso  á  los  Obispos,  ejercieron 
sobre  la  sociedad  acción  provechosísima,  apaciguando  dis- 
cordias, disipando  odios,  atrayendo  á  los  pueblos  al  senti- 
miento del  deber,  y  poniendo  en  vigor  los  principios  de  la 
religión  y  de  la  civilización  cristianas. 

Tales  son,  brevemente  indicados,  los  méritos  de  las  Or- 
denes religiosas  en  lo  pasado.  La  historia  imparcial  así  los 
ha  consignado,  y  es,  por  tanto,  superfino  extenderse  más.  Ni 
su  actividad,  ni  su  celo,  ni  su  amor  al  prójimo,  se  han  ami- 
norado en  nuestros  días.  El  bien  que  realizan  salta  á  la  vista, 
y  sus  virtudes  brillan  con  un  fulgor  que  ninguna  acusación, 
ningún  ataque  ha  podido  mancillar. 

En  esta  noble  palestra  en  que  las  Congregaciones  religio- 
sas rivalizan  en  actividad  bienhechora,  las  de  Francia  (lo 
declaramos  con  júbilo  una  vez  más),  las  de  Francia  ocupan 
un  puesto  de  honor.  Unas,  dedicadas  á  la  enseñanza,  incul- 
can ala  juventud,  al   mismo  tiempo  que  la  instrucción,  los 
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principios  de  religión,  de  virtud  y  de  deber,  sobre  los  cuales 
reposan  esencialmente  la  tranquilidad  pública  y  la  prosperi- 
dad de  los  Estados.  Otras,  consagradas  á  diversas  obras  de 
caridad,  proporcionan  eficaz  socorro  á  todas  las  miserias 
físicas  y  morales  en  los  innumerables  asilos  donde  cuidan  los 
enfermos,  los  ancianos,  los  huérfanos,  los  dementes,  los  in- 
curables, sin  que  tarea  alguna  peligrosa,  repugnante  é  in- 
grata merme  nunca  su  valor  ó  disminuya  su  ardimiento. 
Estos  méritos,  más  de  una  vez  reconocidos  por  los  hombres 
menos  sospechosos,  más  de  una  vez  honrados  con  públicas 
recompensas,  constituyen  á  estas  congregaciones  en  gloria 
de  toda  la  Iglesia  y  en  gloria  particular  y  resplandeciente  de 
Francia,  á  la  cual  han  servido  siempre  con  nobleza  y  á  la  que 
aman  con  un  patriotismo  capaz,  como  mil  veces  se  ha  visto, 
de  afrontar  gozosamente  la  muerte. 

Es  evidente  que  la  desaparición  de  estos  campeones  de  la 
caridad  cristiana  causaría  al  país  irreparables  daños.  Agotan- 
do una  fuente  tan  abundante  de  socorros  voluntarios,  aumen- 
taría notablemente  la  miseria  pública,  y  como  consecuencia, 
cesaría  también  una  elocuente  predicación  de  fraternidad  y 
de  concordia.  En  una  sociedad  donde  fermentan  tantos  ele- 
mentos de  perturbación,  tantos  odios,  se  necesitan,  sin  duda, 
grandes  ejemplos  de  abnegación,  de  amor  y  de  desinterés. 
¿Y  qué  cosa  más  propia  para  levantar  y  para  pacificar  las 
almas  que  el  espectáculo  de  esos  hombres  y  de  esas  mujeres 
que,  sacrificando  una  posición  dichosa,  distinguida  y  en  oca- 
siones ilustre,  se  truecan  voluntariamente  en  hermanos  y 
hermanas  de  los  hijos  del  pueblo,  practicando  con  respecto 
á  ellos  la  verdadera  igualdad  por  la  abnegación  sin  límites 
hacia  los  desheredados,  hacia  los  abandonados  y  los  que  pa- 
decen? 

Tan  admirable  es  la  actividad  de  las  congregaciones  fran- 
cesas, que  no  ha  podido  quedar  circunscrita  á  las  fronteras 
nacionales,  sino  que  ha  llevado  el  Evangelio  hasta  los  confi- 
nes del  mundo,  y  con  el  Evangelio,  el  nombre,  la  lengua,  el 
prestigio  de  Francia.  Desterrados  voluntarios,  los  misione- 
ros franceses  se  dirigen,  al  través  de  las  tempestades  del 
Océano  y  de  las  arenas  del  desierto,  á  buscar  almas  que  con- 
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quistar  en  regiones  lejanas  y  frecuentemente  inexploradas.  Se 
les  ve  establecerse  en  medio  de  las  poblaciones  salvajes  para 
civilizarlas,  enseñándoles  los  principios  del  Cristianismo,  el 
amor  á  Dios  y  al  prójimo,  el  trabajo,  el  respeto  para  con  los 
débiles,  las  buenas  costumbres;  y  se  sacrifican  así,  sin  espe- 
rar recompensa  alguna  terrestre,  hasta  una  muerte  frecuen- 
temente acelerada  por  las  fatigas,  el  clima  ó  el  hacha  del 
verdugo.  Respetuosos  para  con  las  leyes,  sumisos  con  las 
autoridades  establecidas,  no  llevan  por  donde  quiera  que 
van  más  que  la  civilización  y  la  paz;  no  tienen  otra  ambi- 
ción que  la  de  ilustrar  á  los  infortunados  á  quienes  se  dirigen, 
y  reducirlos  á  la  moral  cristiana  y  al  sentimiento  de  su  dig- 
nidad de  hombres.  No  es  raro,  por  otra  parte,  que  contribu- 
yan de  una  manera  importante  á  los  descubrimientos  de  la 
ciencia,  ayudando  á  las  investigaciones  que  se  hacen  en  sus 
diferentes  dominios  con  el  estudio  de  las  variedades  de  las 
razas  en  la  especie  humana,  las  lenguas,  la  historia,  la  natu- 
raleza y  los  productos  del  suelo,  y  otras  cuestiones  de  ese 
género.  La  acción  laboriosa,  paciente  é  infatigable  de  esos 
admirables  misioneros  es  precisamente  en  lo  que  principal- 
mente se  funda  el  protectorado  de  Francia,  que  todos  los 
sucesivos  Gobiernos  de  ese  país  han  cuidado  conservar,  y 
que  Nos  mismo  hemos  hecho  constar  públicamente.  Por  lo 
demás,  la  adhesión  inviolable  de  los  misioneros  franceses  á 
su  patria,  los  servicios  eminentes  que  le  prestan  y  la  grande 
influencia  que  le  aseguran,  particularmente  en  Oriente,  son 
hechos  reconocidos  por  hombres  de  muy  distintas  opiniones, 
y  hoy  mismo  proclamados  por  los  labios  más  autorizados. 

En  estas  circunstancias,  no  sólo  sería  responder  á  tantos 
servicios  con  una  inexplicable  ingratitud,  sino  que  equival- 
dría evidentemente  á  renunciar  á  la  vez  á  los  beneficios  que 
de  ellos  se  derivan,  el  despojar  á  las  Congregaciones  religio- 
sas, en  el  interior,  de  la  libertad  y  la  paz,  con  las  que  única- 
mente pueden  asegurar  el  reclutamiento  de  sus  miembros  y 
la  obra  larga  y  laboriosa  de  su  formación.  Así  se  lo  ha  demos- 
trado una  dolorosa  experiencia  á  otras  naciones,  que  después 
de  haber  puesto  trabas  en  el  interior  á  la  expansión  de  las 
Congregaciones  rehgiosas  y  de  haber  agotado  gradualmente 
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SU  savia,  han  visto  en  el  exterior  declinar  proporcionalmente 
su  influencia  y  su  prestigio;  pues  es  imposible  pedir  frutos  á 
un  árbol  cuyas  raíces  han  sido  cortadas.  Fácil  es  también 
ver  que  todos  los  grandes  intereses  comprometidos  en  este 
asunto,  correrían  grave  riesgo,  aun  en  el  caso  en  que  se  res- 
petara á  las  congregaciones  de  los  misioneros  para  herir  á 
las  demás;  pues  si  bien  se  considera,  la  existencia  y  la  acción 
de  las  unas  están  ligadas  á  la  existencia  y  á  la  acción  de  las 
otras.  En  efecto:  la  vocación  del  religioso  misionero  germina 
y  se  desarrolla  por  la  palabra  del  religioso  predicador,  por 
la  dirección  piadosa  del  religioso  dedicado  á  la  enseñanza  y 
aun  por  la  influencia  sobrenatural  del  religioso  contemplati- 
vo. Puede,  además,  imaginarse  cuan  penosa  sería  la  situa- 
ción de  los  misioneros  y  el  menoscabo  que  experimentarían 
seguramente  su  autoridad  y  prestigio  desde  el  momento  en 
que  los  pueblos  que  evangelizan,  supieran  que  las  Congrega- 
ciones religiosas,  lejos  de  hallar  protección  y  respeto  en  su 
país,  eran  allí  tratadas  con  hostilidad  y  rigor. 

Pero  considerando  las  cosas  desde  un  punto  de  vista  más 
alto,  debemos  advertir  que  las  Congregaciones  religiosas, 
como  más  arriba  hemos  dicho^  representan  la  práctica  pú- 
blica de  la  perfección  cristiana;  y  si  es  cierto  que  hay  y  ha- 
brá siempre  en  la  Iglesia  almas  escogidas  para  aspirar  á  ella, 
bajo  la  influencia  de  la  gracia,  sería  injusto  poner  trabas  á 
sus  designios.  Esto  sería  además  atentar  contra  la  libertad 
de  la  Iglesia,  que  se  halla  garantida  en  Francia  por  un  pacto 
solemne,  pues  todo  lo  que  la  impida  conducir  á  las  almas  á 
la  perfección,  daña  al  libre  ejercicio  de  su  misión  divina.  He- 
rir á  las  Órdenes  religiosas  sería,  además,  privar  á  la  Iglesia 
de  adictos  cooperadores;  en  primer  lugar,  en  el  interior, 
donde  son  los  auxiliares  necesarios  del  Episcopado  y  del 
clero  al  ejercer  el  santo  ministerio  y  la  función  de  la  ense- 
ñanza católica,  esa  enseñanza  que  la  Iglesia  tiene  el  derecho 
y  el  deber  de  dispensar,  y  que  reclama  la  conciencia  de  los 
rieles;  y  después,  en  el  exterior,  donde  los  intereses  genera- 
les del  apostolado  y  su  principal  fuerza  en  todas  las  partes 
del  mundo  están  representados  principalmente  por  las  Con- 
gregaciones francesas.   El  golpe  que  las  hiera  tendría,  por  lo 
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tanto,  su  repercusión  en  todas  partes,  y  la  Santa  Sede,  obli- 
gada por  mandato  divino  á  proveer  á  la  difusión  del  Evange- 
lio, se  vería  en  la  necesidad  de  no  oponerse  á  que  los  hue- 
cos dejados  por  los  misioneros  franceses  fueran  ocupados 
por  misioneros  de  otras  naciones. 

Debemos  advertir,  por  último,  que  herir  á  las  Congrega- 
ciones religiosas  sería  alejarse,  en  su  detrimento,  de  esos 
principios  democráticos  de  libertad  y  de  igualdad  que  for- 
man actualmente  la  base  del  derecho  constitucional  en  Fran- 
cia, y  que  garantizan  la  libertad  individual  y  colectiva  de  to- 
dos los  ciudadanos,  cuando  sus  actos  y  su  género  de  vida  tie- 
nen un  fin  honesto  que  no  lesiona  los  derechos  ni  los  intere- 
ses legítimos  de  nadie.  No;  en  un  estado  de  una  civilización 
tan  adelantada  como  la  de  Francia  no  supondremos  que  no 
haya  ni  protección  ni  respeto  para  una  clase  de  ciudadanos 
honrados,  pacíficos  y  muy  adictos  á  su  país,  y  que,  pose- 
yendo todos  los  derechos  y  cumpliendo  todos  los  deberes  de 
sus  compatriotas,  no  se  proponen,  sea  en  los  votos  que  ha- 
cen, sea  en  la  vida  que  llevan  á  la  faz  del  mundo,  más  que 
trabajar  en  la  perfección  y  en  el  bien  del  prójimo,  sin  pedir 
más  que  libertad.  Las  medidas  adoptadas  contra  ellos  pare- 
cerían tanto  más  injustas  y  odiosas,  cuanto  que  al  mismo 
tiempo  se  trataría  de  un  modo  muy  diferente  á  sociedades 
de  muy  distinta  índole. 

No  ignoramos  que  para  cohonestar  esos  rigores  hay  quien 
va  repitiendo  que  las  Congregaciones  religiosas  menoscaban 
la  jurisdicción  de  los  Obispos  y  lesionan  los  derechos  del  cle- 
ro secular.  Semejante  aserto  no  puede  mantenerse,  si  se 
quieren  tener  en  cuenta  las  sabias  leyes  dictadas  acerca  de 
este  punto  por  la  Iglesia,  y  que  Nos  hemos  querido  recordar 
recientemente.  En  perfecta  armonía  con  las  disposiciones  y 
el  espíritu  del  Concilio  de  Trento,  mientras  regulan  por  una 
parte  las  condiciones  de  existencia  de  las  personas  dedicadas 
á  la  práctica  de  los  consejos  evangélicos  y  al  apostolado,  por 
otra  respetan  cuanto  conviene  la  autoridad  de  los  Obispos  en 
sus  diócesis  respectivas.  Poniendo  siempre  á  salvo  la  depen- 
dencia debida  al  Jefe  de  la  Iglesia,  no  dejan  en  muchos  casos 
de  atribuir  á  los  Obispos  su  autoridad  suprema  sobre  las 
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Congregaciones  por  vía  de  delegación  apostólica.  En  cuanto 
á  presentar  al  Episcopado  y  al  clero  francés  como  dispuestos 
á  acoger  favorablemente  el  ostracismo  con  que  se  quiere  he- 
rir á  las  Congregaciones  religiosas,  eso  es  un  injuria  que  los 
Obispos  y  los  sacerdotes  no  pueden  menos  de  rechazar  con 
toda  la  energía  de  sus  almas  sacerdotales. 

Tampoco  merece  mayor  importancia  la  otra  reconven- 
ción que  se  hace  á  las  Congregaciones  religiosas  de  poseer 
demasiadas  riquezas;  pues  aún  admitiendo  que  el  valor  atri- 
buido á  sus  bienes  no  sea  exagerado,  no  puede  negarse  que 
los  poseen  honrada  y  legalmente,  y  que,  por  lo  tanto,  despo- 
jarlas de  ellos  sería  atentar  contra  el  derecho  de  propiedad. 
Necesario  es  considerar,  además,  que  nada  poseen  por  inte- 
rés personal  y  por  el  bienestar  individual  de  los  miembros 
que  las  componen,  sino  para  obras  de  religión,  de  caridad  y 
de  beneficencia,  que  redundan  en  provecho  déla  nación  fran- 
cesa, sea  en  su  interior,  ó  sea  en  los  países  adonde  van  á 
realzar  su  prestigio,  contribuyendo  á  la  misión  civilizadora 
que  la  Providencia  les  ha  confiado. 

Pasando  en  silencio  otras  consideraciones  que  se  hacen 
acerca  de  las  Congregaciones  religiosas,  nos  limitaremos  á 
esta  importante  observación:  Francia  mantiene  con  la  Santa 
Sede  relaciones  amistosas  fundadas  en  un  tratado  solemne, 
y,  por  lo  tanto,  si  los  inconvenientes  que  se  indican  tienen 
en  tal  ó  cuál  punto  alguna  realidad,  está  abierto  el  camino 
para  señalarlos  á  la  Santa  Sede,  que  está  dispuesta  á  some- 
terlos á  un  serio  examen,  y  aplicarles,  si  á  ello  hubiere  lugar, 
los  remedios  oportunos. 

Queremos,  sin  embargo,  contar  con  la  equitativa  impar- 
cialidad de  los  hombres  que  presiden  los  destinos  de  Fran- 
cia y  con  la  rectitud  y  el  buen  sentido  que  distinguen  al  pue- 
blo francés.  Abrigamos  la  confianza  de  que  no  se  querrá  per- 
der el  precioso  patrimonio  moral  y  social  que  representan 
las  Congregaciones  religiosas;  que  no  se  querrá,  atentando  á 
la  libertad  común  con  leyes  de  excepción,  herir  el  senti- 
miento de  los  católicos  franceses  y  agravar  las  discordias 
interiores  del  país,  con  gran  detrimento  del  mismo.  Una  na- 
ción no  es  verdaderamente  grande  y  fuerte,  ni  puede  estar 
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tranquila  respecto  á  su  porvenir,  mientras  por  el  respeto  de 
los  derechos  de  todos  y  por  la  tranquilidad  de  las  concien- 
ciaS;,  no  se  unan  estrechamente  las  voluntades  para  concu- 
rrir al  bien  general.  Desde  el  comienzo  de  Nuestro  pontifi- 
cado no  hemos  omitido  esfuerzo  alguno  para  realizar  en 
Francia  esta  obra  de  pacificación,  que  le  habría  producido 
incalculables  ventajas,  no  solamente  en  el  orden  religioso, 
sino  también  en  el  civil  y  político.  No  hemos  retrocedido 
ante  las  dificultades,  ni  hemos  cesado  de  dar  á  Francia  prue- 
bas particulares  de  deferencia,  de  solicitud  y  de  amor,  con- 
tando siempre  con  que  ella  respondería  á  esas  pruebas  como 
conviene  á  una  nación  grande  y  generosa.  Extremo  dolor 
experimentaríamos  si,  llegado  el  ocaso  de  nuestra  vida,  Nos 
viéramos  defraudados  en  esas  esperanzas,  frustrados  en  el 
fruto  de  Nuestra  solicitud  paternal  y  condenados  á  ver  en  el 
país  que  amamos  la  lucha  más  encarnizada  de  las  pasiones  y 
los  partidos,  sin  poder  medir  hasta  dónde  llegarían  sus  exce- 
sos, ni  conjurar  las  desdichas  que  tanto  hemos  procurado 
impedir  y  cuya  responsabihdad    declinamos  por  adelantado. 

De  todos  modos,  la  obra  que  se  impone  en  estos  momen- 
tos á  los  Obispos  franceses  es  trabajar,  en  una  perfecta  ar- 
monía de  miras  y  de  acción,  para  iluminar  los  entendimien- 
tos, á  fin  de  salvar  los  derechos  y  los  intereses  de  las  Con- 
gregaciones religiosas,  á  las  que  amamos  con  todo  Nuestro 
corazón  paternal,  y  cuya  existencia,  libertad  y  prosperidad 
importan  á  la  Iglesia  católica,  á  Francia  y  á  la  humanidad. 
¡Dígnese  el  Señor  escuchar  Nuestros  ardientes  votos  y  coro- 
nar las  gestiones  que  venimos  haciendo  desde  hace  largo 
tiempo  en  pro  de  esta  noble  causa!  Y  como  prenda  de  Nues- 
tra benevolencia  y  de  los  lavores  divinos,  os  concedemos  á 
vos,  Nuestro  Hijo  muy  amado,  á  todo  el  Episcopado,  á  todo 
el  clero  y  á  todo  el  pueblo  de  Francia,  la  bendición  apos- 
tólica. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  á  23  de  Diciembre  del 
año  1900,  vigésimo  tercero  de  Nuestro  pontificado. 

LEÓN  PP.  XIII 


LA  CRUZ  Y  EL  SIGLO  XIX 


HOMENAJE  AL  REDENTOR  DEL  MUNDO 

Discurso  pronunciado  en  la  ig^Iesia  de  San  José  de  Madrid, 
el  día  30  de  Diciembre  de  1900. 

{Conclusión)  (1) 


II 


|UÁL  es  la  luz  y  cuáles  son  los  bienes  del  siglo  que  va  á 
concluir?  ¿A  quién  se  deben?  A  la  Cruz,  y  por  la  Cruz 
á  la  Iglesia  católica;  á  la  Cruz,  que  inundó  de  resplan- 
dores las  vigilias  subterráneas  de  cuatro  siglos  de  mártires,  y 
salió  de  allí  para  subir  á  la  cima  del  Capitolio  y  á  la  frente  de 
los  Césares  (2);  nada  pueden  contra  ella  los  ejércitos  de  ama- 
lecitas  y  filisteos.  Por  la  Cruz,  la  Iglesia  ha  salido  triunfante 
en  el  siglo  XIX,  como  triunfó  de  todos  los  siglos;  «sus  manos 
fatigadas  lucharon  siempre  contra  la  espada  y  el  fuego,  orillas 
del  Rhin,  el  Danubio,  el  Vístula  y  el  Oder,  en  las  playas  del 
Caspio  y  del  Báltico;  en  América  y  en  Asia,  en  el  Japón  y  en 
la  Corea,))  en  todos  los  tiempos  y  lugares.  S.e  levantaron  con- 
tra Ella  los  herejes  y  apóstatas,  y  triunfó  de  los  apóstatas  y 
herejes:  se  levantaron  contra  Ella  espadas,  revoluciones  y  ca- 
dalsos, y  triunfó  de  los  tiranos  y  déspotas:  los  pueblos  y  los 
Príncipes  se  unieron  como  lobos  para  devorarla,  y  Ella  se 


(i)     Véase  la  página  5. 


(2)     San  Agustín. 
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dejó  herir,  pero  no  pudo  dejarse  matar  porque,  hija  de  Dios, 
es  inmortal  como  Él:  mil  veces  se  dijo:  «¡abajo  el  templo  y 
el  altar!»  y  el  altar  y  el  templo  se  levantaron  más  hermosos 
que  nunca:  «en  tiempo  de  Juliano  se  gritaba:  «la  Iglesia  na- 
ció ayer  y  no  tiene  raíces;  derribémosla;  es  una  niña:»  en  los 
tiempos  de  Voltaire  se  decía:  «la  Iglesia  está  cargada  de  años; 
derribémosla:  es  una  vieja»  (i),  y  la  Iglesia  se  mostró 
como  Jesús  en  el  día  de  la  Resurrección.  «Desde  Herodes  el 
Grande  hasta  Licinio,  desde  Arrio  hasta  León  VI  el  Icono- 
clasta, desde  Astolfo  el  lombardo  hasta  Cavour  y  Farini,  to- 
dos los  perseguidores  se  estrellaron  contra  la  roca  que  Dios 
puso  en  el  mundo.  ¿Qué  hace  ahora  el  hijo  del  carpintero 
José?  preguntaron  los  bárbaros,  los  cismáticos  herejes  é  in- 
vasores; y  cada  edad  respondió:  un  féretro  para  cada  uno  de 
sus  enemigos»   (2). 

Portea  inferí  non  prcevalebunt  (3).  No  hay  que  temer  por 
el  porvenir  de  la  Iglesia.  Oid  las  palabras  de  un  insigne  pro- 
testante inglés:  «la  Iglesia  transporta  el  pensamiento  á  aque- 
llos tiempos  en  que  el  humo  de  los  sacrificios  se  elevaba  so- 
bre el  Panteón,  mientras  que  los  tigres  y  leopardos  rugían  y 
luchaban  en  el  anfiteatro  de  Flavio.  Todo  es  moderno  si  se 
compara  con  ella,  y  ningún  signo  indica  que  se  halle  cercano 
el  término  de  tan  prolongada  soberanía.  Y  así  como  ha  visto 
el  principio  de  todos  los  establecimientos  eclesiásticos  (y  de 
todas  las  sociedades)  ¡quién  sabe!  (no  se  puede  dudar)  que 
está  destinada  á  ver  su  fin  también.  Si  era  grande  y  res- 
petada antes  de  que  los  sajones  pisaran  las  playas  de  In- 
glaterra, antes  de  que  los  franceses  cruzaran  el  Rhin;  cuando 
la  elocuencia  griega  estaba  aún  floreciente  en  Antioquía; 
cuando  los  ídolos  recibían  culto  en  el  templo  de  la  xMeca... 
bien  puede  continuar  siendo  grande  y  respetada  cuando  los 
viajeros  de  Nueva  Zelanda  se  detengan  en  medio  de  vasta  so- 
ledad y  apoyados  en  los  arcos  rotos  del  puente  de  Londres, 
dibujen  en  sus  álbumes  las  ruinas  de  la  Catedral  de  San  Pa- 
blo» (4)  y  vean  que  se  levanta  sobre  las  ruinas  de  un  mundo 


(i)     Cardenal  Alimonda.  (3)     Mat.,  xvi,  18. 

(2)     Abate  Richard.  (4)     Macaulay:  El  Pontificado, 
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que  no  volverá,  el  templo  católico  habitado  por  un  Pontífice 
y  coronado  por  la  Cruz,  de  la  cual  colgarán  sus  trofeos  las  ra- 
zas futuras  y  recibirán  en  su  frente  las  aguas  regeneradoras 
del  bautismo  como  los  pueblos  bárbaros  al  invadir  á  Euro- 
pa. Y  es  que  la  Iglesia  es  eterna  «porque  lleva  en  sus  brazos 
la  resurrección  y  la  vida,»  la  sangre  y  el  amor  de  la  Cruz 
para  inundar  todos  los  corazones  del  mundo. 

¿Conocéis  la  historia  de  la  Iglesia  en  el  siglo  XIX?  Ella  re- 
cibió la  Cruz,  y  como  Constantino,  oyó  aquellas  palabras:  in 
hoc  signo  vinces;  con  este  lábaro,  vencerás.  Ha  luchado  sin 
tregua,  y  hoy  «no  deja  ver  en  el  rostro  la  candida  y  fresca 
belleza  de  los  años  juveniles,  cuando  vino  al  mundo  tras  el 
cruento  combate  de  los  primeros  siglos:  brilla  más  bien  con 
la  grave  y  santa  hermosura  dé  la  Mujer  fuerte  que  ha  re- 
leído la  historia  de  los  Mártires  y  Confesores:  en  sus  ojos  se 
ven  las  huellas  de  las  lágrimas  y  en  su  frente  las  arrugas  del 
dolor;  por  eso  es  tanto  más  digna  de  adoración  y  homenaje 
para  los  que  lloran  como  Ella»  (i),  para  los  que  vieron  sus 
triunfos  inmortales  y  su  virginidad  sin  mancha  y  su  moral 
santísima  y  su  virtud  redentora  en  un  siglo  de  corrupción 
como  el  siglo  XIX.  ¡Qué!  ¿No  la  visteis  cómo,  en  medio  de 
tantos  egoísmos  crueles  y  ambiciones  desordenadas,  no  la 
visteis  desplegar  la  bandera  y  difundir  los  resplandores  y  ma- 
ravillas de  la  caridad  católica,  y  despertar  aspiraciones  al  infi- 
nito, y  fundar  escuelas,  Congresos,  Ateneos  y  Academias  y 
hacer  que  los  brazos  castos  de  sus  vírgenes  estrecharan  to- 
das las  horrendas  miserias  de  las  cárceles  y  hospitales,  y  lle- 
var, con  limosnas  de  mujeres,  á  todos  los  continentes  y  á 
todas  las  islas  y  bajo  todos  los  cielos  los  gérmenes  de  la  ver- 
dad y  del  bien  que  esperan  el  soplo  del  divino  Sembrador 
para  demostrar  al  mundo  que  Ella  es  la  Madre  de  pechos 
ubérrimos  é  inagotables  de  todos  los  pueblos  y  razas?  ¿No 
visteis  cómo,  al  oir  hablar  tanto  de  los  derechos  del  hombre. 
Ella  proclamó  los  derechos  de  Dios,  y  cómo,  en  medio  de  la 
anarquía  de  las  inteligencias  y  los  espantosos  errores  mo- 
dernos, alzó  su  voz  para  dictar  las  leyes  reguladoras   del 


i)     Montalembert. 
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mundo,  y  restaurar  los  estudios  filosóficos  y  señalar  los  lími- 
tes de  la  ciencia  y  los  horizontes  de  la  fe,  y  diciendo  á  la  cien- 
cia petulante:  «de  aquí  no  pasarás,»  ponerla  por  valla  la 
infalibilidad  pontificia,  el  Syllabus^  el  Concilio  Vaticano  y  las 
sabias  Encíclicas  de  León  XIIÍ? 

¿No  visteis  cómo,  para  hacer  frente  á  los  falsos  apósto- 
les de  una  ciencia  no  sincera  y  de  un  arte  innoble,  de'  una 
filosoña  no  real,  de  una  antropología  que  no  era  casta  y  de 
una  política  traidora  y  derechos  injustos  y  libertades  ilegíti- 
nias,  y  sociedades  no  cristianas ;  no  visteis  cómo  lanzó 
multitud  de  oradores  al  pulpito,  y  á  las  cátedras  profesores 
y  apologistas  excelsos  que  dominaban  todas  las  disciplinas 
del  saber  humano  para  que  allí,  donde  brillaba  la  luz  eléctri- 
ca, brillase  también  la  luz  metafísica  y  moral,  mística  y  social 
que  despide  la  Cruz,  faro  que  corrige  todas  las  aberra- 
ciones? 

¿No  visteis  cómo,  en  medio  de  las  grandes  apostasias  y  la 
pérdida  de  almas  innumerables.  Ella  realizó  innumerables 
conversiones  de  talentos  insignes,  y  mandó  como  nunca  y 
con  asombrosa  rapidez,  ejércitos  gloriosísimos  que  no  vieron 
jamás  Atenas,  Esparta  ni  Rorría,  ejércitos  de  misioneros  y 
hermanas  de  la  Caridad  á  los  campos  de  guerra  y  al  lecho  de 
los  moribundos,  al  África,  América  y  Oceania,  al  Tonkín, 
á  Ceylán  y  al  Nepal,  á  todos  los  climas  y  latitudes  para  que 
llevasen  la  luz  de  lo  alto  á  países  desconocidos  por  los  geó- 
grafos, y  á  razas  ignoradas  de  los  antropólogos? 

¿No  visteis  cómo,  en  medio  de  la  indiferencia  religiosa, 
Ella  renovó  los  tiempos  de  las  Cruzadas,  llevando  ejércitos 
de  peregrinos  de  las  cuatro  partes  del  mundo  á  prosternarse 
ante  la  Cátedra  de  San  Pedro,  lanzando  al  espacio  los  gritos 
sublimes  de  la  fe  de  Israel,  y  cómo  en  algunas  naciones  im- 
pulsó á  los  católicos  á  dar  su  dinero ,  fatigas  y  sangre  por 
Ella,  y  tuvo  vírgenes  y  mártires  bajo  el  potro  y  la  hoguera  de 
los  Gobiernos  ateos,  peores  que  la  hoguera  y  la  cuchilla  de 
Diocleciano  y  de  Nerón? 

¿No  la  visteis,  en  medio  de  la  abyección  y  la  ignominia 
de  los  cultos  idólatras  de  los  sentidos,  de  los  becerros  de  oro 
y  del  escándalo,  elevar  al  honor  de  los  altares  á  multitud  de 
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Santos,  y  después,  como  Hostia  inmaculada,  el  Corazón  sa- 
cratísimo de  Jesús,  y  difundir  su  culto  y  el  culto  de  la  Euca- 
ristía como  nunca,  para  que  Él  abrase  todos  los  corazones 
con  las  llamaradas  de  sus  divinos  incendios? 

¿No  visteis  cómo,  ante  los  grandes  problemas  sociales 
que  cubren  de  sudor  frío  el  alma  de  los  estadistas  del  mun- 
do, Ella  dio  la  solución  única,  fundando  <la  riqueza  sobre  el 
trabajo,  el  trabajo  sobre  el  capital,  el  capital  sobre  la  virtud, 
y  la  virtud  sobre  Cristo»  (i);  y  cómo  allá  en  las  alturas 
hizo  surgir  la  figura  simpática,  dulce  y  amable  de  San  José 
y  le  declaró  Patrono  de  la  Iglesia  universal  para  que  dirija 
todas  las  operaciones  délas  minas,  fábricas  y  talleres,  y  no 
olviden  las  repúblicas  de  obreros  el  taller  de  Nazareth? 

¿No  la  visteis,  en  medio  de  la  profanación  de  los  tálamos 
nupciales  por  el  divorcio,  el  adulterio  y  el  matrimonio  civil 
levantar  la  bandera  de  la  castidad  y  la  pureza  definiendo  el 
dogma  de  María  Inmaculada,  que  con  su  corona  de  soles  y  su 
manto  de  azul  tendido  y  bordado  de  estrellas  inextinguibles 
recorre  el  universo  y  admira  las  divinas  hermosuras  y  mode- 
la los  corazones  exquisitos  de  las  jóvenes  con  la  gracia  y  el 
pudor  ante  la  cruz  y  el  incienso  del  altar,  y  hace  de  la  madre 
la  luz  más  alta,  más  bella,  más  pura,  más  llena  y  más  cons- 
tante, el  ángel  que  sonríe  en  el  hogar  y  vierte  en  nuestro  co- 
razón de  niños  lágrimas  benditas  que  son  el  roció  de  nues- 
tra vida? 

¿No  la  visteis,  en  medio  de  las  sociedades  desesperadas, 
donde  se  escuchan  gritos  desgarradores  y  gemidos  más  las- 
timeros que  nunca,  levantar  la  cruz,  símbolo  de  todos  los 
infortunios,  trono  de  Aquel  que  flota  sobre  ellos  como  el  Sol 
flota  sobre  las  tempestades,  de  donde  bajó  aquella  voz  que 
dijo:  ((bienaventurados  los  que  lloran;»  que  calma  las  olas 
del  mar  y  la  conciencia;  de  donde  penden  aquellas  manos 
perforadas  que  sólo  se  abrieron  para  levantar  y  bendecir;  la 
cabeza  única,  inclinada  para  escuchar  las  notas  aflictivas  del 
dolor;  el  corazón  único,  abierto  y  palpitante  para  recibir  todas 
las  injurias  ((que  no  pueden  apagar  su  caridad  inmensa?»  (2) 


(i)     Mgr.  Bougaud.  (2)     Can¿.,  viii,  7. 
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¡Ah!  ¡La  ciencia!  Ved  aquí  la  palabra  con  que  nos  azotan 
los  oídos  gentes  que  apenas  la  han  saludado.  Yo  aplaudo  y 
admiro  como  el  más  entusiasta  las  conquistas  asombrosas  de 
la  ciencia  en  el  siglo  XIX,  como  no  las  hubo  jamás.  Pero  yo 
pregunto,  Señores,  á  todos  los  sabios  de  verdad:  ¿qué  es  la 
ciencia  para  calmar  el  dolor?  La  ciencia  del  siglo  XIX  ha  es- 
calado las  alturas,  ha  hendido  la  tierra  y  bajado  á  los  abis- 
mos; ha  rasgado  el  velo  de  algunos  misterios  que  oculta  la 
creación  universal.  Lo  mismo  surca  con  rapidez  las  ondas 
alborotadas,  que  cruza  montañas  y  riscos  inaccesibles;  apri- 
sionó la  palabra  del  hombre  en  cilindros  de  cera,  y  transmi- 
te sus  vibraciones  sin  hilos  telegráficos;  arrebató  á  las  nubes 
la  chispa  y  sus  secretos  al  firmamento  azul;  nos  ha  hecho 
ver  hasta  rayos  invisibles;  agrandó  prodigiosamente  el  mun- 
do microscópico  y  acercó  lo  que  es  indefinidamente  distante; 
trata  de  sorprender  el  misterio  de  los  orígenes,  de  los  mine- 
rales y  las  rocas,  de  los  organismos  vegetales  y  animales; 
promete  llevarnos  por  los  aires  con  seguridad  absoluta,  y  nos 
ha  hecho  oir  el  soberano  concierto  de  las  industrias  huma- 
nas; en  suma:  la  ciencia  moderna,  con  ser  una  gota  de  agua 
nada  más,  nada  más  (no  lo  neguéis) ,  en  el  Océano  infinito, 
nos  ha  dado  del  Universo  un  concepto  más  comprensivo, 
amplio  y  racional  que  el  que  alcanzaron  los  siglos  anteriores. 
Y  bien;  yo  pregunto  á  todos  los  sabios  imparciales:  ¿qué  es 
todo  eso  para  calmar  el  dolor  y  las  aspiraciones  del  hombre? 
¿Creéis  que  la  humanidad  no  necesita  de  otros  lazos  y  otros 
rayos  invisibles  que  son  los  de  la  fe,  la  caridad  y  la  esperan- 
za? ¿Creéis  que  con  los  progresos  de  la  ciencia  habréis  apa- 
gado las  penas,  los  odios  y  rencores  humanos?  No,  mil  veces 
no:  la  ciencia  de  hoy,  como  la  ciencia  de  mañana,  sólo  «toca- 
rá la  epidermis  de  la  humanidad,  y  nunca  al  espíritu  que 
aquélla  envuelve»  (i).  Decid,  pues,  á  los  que  tratan  de  res- 
taurar la  Patria  española  que  está  muy  bien  que  construyan 
grandes  acorazados  y  plazas  fuertes  y  cañones  admirables; 
que  funden  grandes  laboratorios  y  escuelas  de  ciencia  expe- 
rimental para  que  salgan  de  allí  sabios  de  todas  clases  y  ca- 


(i)     Mgr.  Bougaud. 
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tegorías;  pero  decidles  también  que  con  todo  eso,  «los  hom- 
bres no  serán  mejores»  ni  más  felices.  Decid  á  esos  periodis- 
tas impíos,  á  esos  nuevos  apóstoles  de  la  libertad  del  pensa- 
miento que,  después  de  haber  vendido  á  la  Patria  y  haber 
arrebatado  los  bienes  eclesiásticos  y  convertido  los  templos 
en  pajares  y  en  cuarteles,  lloran  la  miseria  en  que  se  hallan 
los  Párrocos  y  las  Parroquias  de  las  aldeas  humildes,  y  piden 
que  no  intervengan  los  católicos  en  los  círculos  de  obreros  y 
la  expulsión  de  las  Ordenes  religiosas;"  decidles  que  perte- 
necen á  la  raza  de  los  fariseos  que  llamó  el  Hijo  de  Dios 
«blanqueados  sepulcros; »  decidles  que  son,  ó  malvados,  ó 
ilusos.  Y  decid  á  todos  los  sabios  del  mundo  que,  mientras 
el  dolor  cruce  la  tierra,  sin  religión  todos  los  sistemas  filo- 
sóficos y  científicos  serán  impotentes  para  detener  su  curso; 
que  «la  vida  seria  miserable  si  en  la  cumbre  no  estuviera  la 
Cruz»  con  los  brazos  abiertos  para  recibir  á  todos  los  fatiga- 
dos que  suben  las  laderas  escarpadas  del  Gólgota  y  descorrer 
el  panorama  de  lo  infinito;  que  el  problema  del  dolor  y  el 
problema  moral  de  las  almas  sólo  se  hallan  resueltos  en  la 
Cruz,  de  la  cual  pende  «el  Señor  de  las  ciencias»  (i),  <que 
las  conoce  todas  y  las  vence  todas»  (2). 

Ofrezcámosle  todas  las  conquistas  y  todos  los  triunfos 
del  siglo  XIX,  porque  son  suyos;  cantemos  al  Señor,  porque 
en  un  siglo  tan  impío  realizó  tan  grandes  maravillas;  á  Él, 
que  «trueca  la  piedra  dura  en  hijos  de  Abraham»  (3),  y  hace 
brotar  la  luz  en  las  tinieblas;  á  Él  solo  sean  dados  el  honor, 
la  bendición  y  la  gloria  (4). 


(1)  I  Reg,,  II,  3.  (3)     Mat.,  iii,  9. 

(2)  EccL,  xLii,  19,  y  Job,  xxxvi,  26.        (4)     I  Tim.,  i,  17. 
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IIÍ 


Señores:  el  siglo  XIX  «cae  con  ruido  lúgubre;»  tronos  é 
instituciones  se  bambolean;  se  ven  peligros  en  todas  partes 
y  bocas  llenas  de  amenazas;  las  naciones  se  acechan  como 
panteras;  una  chispa  puede  determinar  incendios  gigantes- 
cos (i);  (das  sociedades  modernas  marchan  con  nuevos  rum- 
bos por  nuevos  mares  al  soplo  de  la  libertad,  del  progreso  y 
la  ciencia»  (2).  ¿Adonde  va  el  mundo?  No  lo  sabe:  va  á  lo 
desconocido.  ¿Quién  le  ha  de  dirigir  en  ese  viaje  peligroso? 
Solamente  la  barca  de  San  Pedro,  porque  lleva  grabada  en 
sus  velas  la  Cruz,  que  es  «el  camino,  la  verdad  y  la  vida»  (3), 
y  á  la  cual  pertenece  «la  herencia  de  las  naciones»  (4):  sólo 
ella  puede  dar  la  paz  á  los  hombres  y  á  las  familias  y  á  los 
imperios:  pacem  relinquo  pobis,  pacem  meam  do  vobis  (5). 
Solamente  la  Iglesia ,  que  «cogió  con  sus  brazos  las  nue- 
vas sociedades  y  las  introdujo  en  ese  mar  agitado  y  glorioso 
de  las  libertades  públicas,  hoy,  por  su  vida  íntima,  interior 
y  exterior,  intelectual,  moral  y  social,  siempre  joven,  siem- 
pre fuerte,  se  halla  mejor  preparada  que  nunca  para  las  lu- 
chas de  lo  porvenir:  cada  batalla  añadirá  un  nuevo  laurel  á 
su  frente  inmortal:  la  dialéctica  y  la  espada,  la  ciencia  y  la 
ironía,  nada  podrán  contra  Ella,  que,  como  las  pirámides  de 
Egipto,  ha  visto  «correr  á  todos  los  Napoleones  al  galope  de 
sus  caballos»  (6),  sin  dejar  huella  de  su  paso  en  la  arena 
móvil;  que  desafió  impertérrita  todos  los  huracanes  del  m.un- 
do  y  los  vientos  seculares  de  la  impiedad.  No  hay  otro 
punto  de  apoyo,  ni  otro  guía  de  los  imperios.  Ella,  en  medio 
de  la  transformación  de  las  industrias  y  los  problemas  socia- 


(i)  P.  Coubé,  S.  J.  (4)  Ps.  n,  8. 

(2)  Mgr.  Bougaud.  (5)  Joann.,  xiv,  27. 

(3)  Joann.,  XIV,  16.  (6)  Mgr.  Bougaud. 
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les  futuros,  como  quiera  que  se  resuelvan,  dirá  la  última 
palabra  y  «dará  á  los  siglos  venideros  obispos  y  sacerdotes, 
luz  y  dulzura  á  los  vencedores  y  paz  y  consuelo  á  los  venci- 
dos» (i),  y  de  ahí  saldrá  otra  nueva  civilización  más  legítima 
y  honrada  que  la  presente:  el  mérito  de  la  Iglesia  del  porve- 
nir será  acomodarse,  sin  abdicar,  á  las  exigencias  de  los 
nuevos  pueblos  y  razas,  encauzar  las  corrientes  del  socia- 
lismo triunfante  (pues  no  hay  dique  al  torrente  de  las  cosas) , 
purificándole  de  escorias  y  santificando  sus  principios  demo- 
cráticos, rompiendo  dulcemente  las  cadenas  del  esclavo  con 
los  brazos  de  la  Cruz,  extinguiendo  los  odios  y  rencores, 
dando  leyes  equitativas  á  los  capitalistas  y  obreros,  vertien- 
do el  agua  del  bautismo  en  la  frente  de  los  nuevos  bárbaros, 
llevando  á  los  pueblos  á  la  unidad  por  el  amor  del  Hijo  de 
Dios. 

Y  la  Iglesia,  que  no  maldijo  nunca  á  la  ciencia,  sino  la 
pedantería  y  el  orgullo  de  los  hombres  científicos;  la  Iglesia, 
que  nunca  maldijo  al  arte,  sino  las  desvergüenzas  de  los  ar- 
tistas; la  Iglesia,  que  tiene  un  catálogo  gloriosísimo  de  hom- 
bres versados  en  todas  las  disciplinas  del  saber  humano;  la 
Iglesia  bendecirá,  como  hasta  ahora,  todas  las  conquistas  y 
todos  los  legítimos  progresos  de  la  ciencia  y  del  arle  futuros; 
y  cuando  el  hombre  haya  sorprendido  todos  los  colores  y 
todas  las  armonías,  todos  los  tesoros  y  todos  los  secretos; 
cuando  el  hombre  sea  dueño  de  todas  las  fuerzas  del  mundo, 
el  verdadero  Rey  de  la  creación  universal,  la  Iglesia  formará 
con  todos  esos  triunfos  una  corona  inmarcesible  para  ofrecér- 
sela al  Hijo  de  Dios;  y  al  declinar  el  siglo  XX,  «Ella,  que  vio 
nacer  las  antiguas  catedrales,  siempre  Madre,  y  siempre 
fuerte,  y  siempre  dulce,  le  enterrará  con  manos  piadosas,  y 
levantándose  sóbrela  tumba»,  cantará  el  eterno  ¡Hossanna!  á 
la  Cruz,  y  tenderá  su  brazo  «para  bendecir  las  espléndidas 
auroras  de  otros  siglos»  (2). 

Sí:  día  llegará  en  que  el  mundo  pedirá  á  gritos  que  le 
saquen  del  abismo  espantoso  en  que  le  despeñaron  los  falsos 
doctores;  día  en  el  cual  querrá  oir  los  cantos  de  su  cuna  y 


(i)     Mgr.  Bougaud.  (2)     P.  Coubé,  S.  J. 
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respirar  los  perfumes  de  su  juventud  y  acercar  sus  labios  á 
los  pechos  déla  Iglesia  católica  (i).  Llegará  la  hora  en  que 
(das  arpías  vuelen  al  occidente  y  las  palomas  al  oriente»  (2) 
y  sea  pospuesto  Barrabás  á  Jesús;  día  llegará  en  que  se  con- 
viertan al  amor  de  la  Cruz  «la  muchedumbre  de  los  mares 
y  la  fortaleza  de  los  gentiles»  (3);  en  que  los  sabios,  como  los 
Reyes  Magos,  vengan  á  ofrecer  vasallaje,  y  las  Magdalenas 
perfumes,  y  las  almas  sencillas,  como  los  pastorcitos  de 
Belén,  las  ternuras  de  su  corazón  al  Hijo  de  Dios  y  de  María 
Inmaculada,  porque  solo  Él  puede  enseñar  á  amar  y  á  sufrir; 
solo  Él  es  digno  del  amor  de  todos  los  hombres,  de  todos  los 
pueblos  y  todas  las  razas. 

Ea,  señores:  encomendad  al  Cristo  del  Desamparo  to- 
dos los  corazones  del  mundo;  esa  multitud  de  almas  perdi- 
das, corazones  tiernos  y  hermosos ,  que  buscan  anjor,  que 
lloran,  gimen,  desfallecen  y  preguntan  como  San  Pedro: 
ad  quem  ibimusl  (4).  ¿A  quién  iremos?  Responded  como  el 
Principe  de  los  Apóstoles:  ¡á  Jesucristo!  que  es  «el  camino, 
la  verdad  y  la  vida.» 

Et  hunc  cruciñxum  (5).  Mostrad  á  Jesús  Crucificado  á 
los  sabios  incrédulos  para  hacerles  ver  la  pedantería  de  su 
ciencia,  tan  grande  como  su  orgullo  y  su  ignorancia:  et  hunc 
crucijixum,  mostradle  lleno  de  juventud  y  de  vida  á  ese 
mundo  viejo  y  podrido  por  el  egoísmo  feroz  que  le  consume 
y  la  sensualidad  que  le  hiere  y  le  mata;  mostradle  cómo  una 
protesta  solemne  contra  las  grandes  prevaricaciones  y  las 
grandes  tiranías,  como  lábaro  de  la  justicia  y  el  derecho  que 
amenaza  á  la  bárbara  civilización  moderna,  colgado  en  el 
pecho  de  Krüger  ante  los  reyes  de  Europa,  como  San  Pablo 
le  mostró  ante  los  Césares  romanos:  et  hunc  crucijixum-, 
mostradle  como  un  tesoro  de  amor  á  los  tristes,  como  un 
rayo  de  luz  á  las  inteligencias  extraviadas  que  dudan  y  vaci- 
lan; como  eterna  sabiduría,  ideal  de  todas  las  aspiraciones 
humanas. 

Y  encomendad  á  Jesús  Crucificado  el  siglo  XX;  encomen- 


(i)     Montalembert.  (2)     Donoso  Cortés. 

(3)     Isaías,  Lx,  5.      (4)     Joann.,  vi,  69.     (5)     I  Corint.,  i,  23. 
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dadle  el  Soberano  Pontífice  y  la  Iglesia  Católica,  porque  la 
Iglesia  tiene  mucho  que  hacer  en  el  siglo  que  va  á  empezar; 
aún  falta  difundir  el  amor  de  Jesús  en  montes,  valles  y  ciu- 
dades que  esperan  el  rocío  fecundador  de  los  cielos;  aún  hay 
esclavos,  vendidos  como  rebaños  de  corderos  en  las  plazas 
públicas,  casi  á  las  puertas  de  Europa.  Encomendadle  la 
ciencia,  la  industria  y  el  arte,  los  deseos,  los  dolores  y  espe- 
ranzas de  las  generaciones  futuras,  la  pluma  de  los  apologis- 
tas, las  miradas  castísimas  de  las  vírgenes,  las  lágrimas  y  los 
tormentos  de  los  mártires  que  han  de  venir  y  la  oración  de 
todos  los  desdichados;  encomendadle  vuestras  almas,  el 
alma  de  vuestros  hijos  y  el  alma  de  vuestros  nietos. 

Veni  cito^  Domine  Jesu!  (i).  ¡Desciende  pronto,  Re- 
dentor de  los  hombres,  no  sólo  á  la  cumbre  de  las  montañas, 
sino  hasta  lo  más  profundo  del  corazón  de  la  humanidad; 
sálvanos:  abre  las  cárceles  de  la  culpa,  da  la  patria  á  los  pe- 
regrinos, la  salud  á  los  enfermos,  el  puerto  á  los  navegantes, 
el  consuelo  á  los  tristes,  y  á  los  desesperados  la  esperanza: 
que  todos  los  infortunios  se  extingan  bajo  tus  pies;  que  to- 
das las  penas  huyan  al  calor  de  tus  sagrados  besos:  bendice 
las  manos  callosas  del  obrero;  ablanda  el  corazón  del  pode- 
roso, desgarra  la  venda  de  los  pérfidos  judíos  y  masones, 
rompe  los  grilletes  del  esclavo  y  derroca  los  ídolos  de  los 
gentiles,  para  que  en  la  tierra  no  haya  más  que  un  solo  reba- 
ño y  un  solo  Pastor,  que  «caminen  á  la  luz  de  tu  Oriente  y 
al  resplandor  de  tu  lumbre»  (2),  por  los  siglos  de  los  siglos! 


Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 
o.  s.  a. 


(i)     Apoc,  XXII,  20.  (2)     Isaías,  lx,  3. 
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XXI 


[a  rama  de  la  electricidad  que,  como  hemos  visto,  na- 
ció al  amparo  de  las  observaciones  y  experiencias  de 
Guillermo  Gilbert,  no  en  el  siglo  XV,  como  afirma 
Echegaray  (2),  sino  á  fines  del  siglo  XVI,  fué  progresando 
paulatinamente.  «Los  físicos  que  en  un  principio  estudiaban 
los  fenómenos  eléctricos,  se  limitaban,  para  hacer  sus  expe- 
rimentos, á  someter  directamente  á  la  fricción  los  cuerpos 
que  querían  electrizar.  Valíanse  las  más  de  las  veces,  según 
hemos  visto,  de  barras  ae  resina  ó  de  lacre,  de  tubos  de  vi- 
drio, etc.  Después  se  introdujo  la  costumbre,  para  obtener 
mayor  cantidad  de  electricidad,  de  hacer  uso  de  un  largo 
tubo  de  vidrio,  de  unos  tres  pies  de  longitud,  doce  á  quince 
líneas  de  diámetro  y  una  línea  de  grueso.  Se  le  frotaba  con 
la  mano  desnuda,  bien  seca,  ó  si  la  traspiración  la  humedecía 
un  poco,  con  una  hoja  de  papel  gris  previamente  secado  al 
fuego.  Otto  de  Guericke  discurrió  una  especie  de  máquina 
eléctrica  formada  de  un  globo  de  azufre  derretido  que  daba 
vueltas  alrededor  de  un  eje  por  medio  de  un  manubrio,  como 
el  afilador  hace  girar  la  muela.  Mientras  una  persona  impri- 
mía al  globo  un  rápido  movimiento  de  rotación,  otra  apoyaba 


(i)     Véase  la  pág.  430  del  vol.  Liii. 

(2)     Teorías  modernas  de  la  Física ^  tomo  ni,  pág.  13. 
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en  el  ecuador  de  esta  esfera  las  palmas  de  las  manos,  y  la 
fricción  desarrollaba  en  la  superficie  del  azufre  abundante 
electricidad.  El  experimentador  sacaba  entonces  el  globo  de 
su  eje  y  lo  utilizaba  directamente  para  sus  experimen- 
tos» (i). 

Así  explica  y  describe  Guillemin  la  invención  de  la  pri- 
mera máquina  eléctrica,  ccpunto  de  partida  de  las  máquinas 
de  disco  de  cristal  y  de  caucho  que  todo  el  mundo  cono- 
ce» (2);  germen  de  todas  las  máquinas  estáticas  y  de  aquel 
rayo  en  miniatura  que  robó  á  las  profundidades  de  la  nada, 
como  más  tarde  Franklin  robó  el  suyo  á  los  abismos  del 
espacio.»  Gracias  á  ella,  aOtto  de  Guericke  fué  el  primer 
hombre  que  oyó  el  ruido  y  pió  la  luz  de  la  electricidad,  pro- 
ducida por  el  frotamiento;  ruido  tan  débil,  que  en  el  mayor 
silencio,  aplicando  el  oído,  apenas  se  percibe;  luz  tan  tenue, 
que  en  la  obscuridad,  y  mirando  muy  de  cerca,  apenas  se 
nota;  fenómeno  tan  menudo,  si  así  puede  decirse,  que  casi 
confunde  su  realidad  con  la  ilusión.  Pequeño,  mínimo,  in- 
apreciable como  todo  germen;  como  todo  germen,  potente  y 
misterioso;  primer  paso,  si  la  imagen  es  permitida,  de  la  nada 
al  ser...»  (3).  De  este  modo  el  burgomaestre  de  Magdeburgo, 
célebre  ya  en  la  historia  de  la  física  por  la  invención  de  la 
primera  máquina  pneumática,  mediante  la  cual  averiguó  que 
el  sonido  no  se  propagaba  en  el  vacio,  que  el  aire  poseía  la 
propiedad  de  la  elasticidad,  que  en  la  respiración  y  en  las 
combustiones  desempeñaba  un  papel  importantísimo,  y  otras 
verdades  de  verdadera  transcendencia  que  dejó  escritas  en 
su  gran  obra  Experimenta  nova  Magdeburgica,  duplicó  su 
celebridad  con  el  invento  de  la  primera  máquina  eléctrica, 
gracias  á  la  cual  comenzó  á  explotarse  de  una  manera  cómo- 
da y  eficaz,  el  manantial  inagotable  de  la  electricidad  está- 
tica, que  ni  el  mismo  Gilbert,  con  haber  sido  acaso  el  indi- 
cador,  pensó   siquiera  en  llevar  á  efecto.  Tuvo  lugar  esta 


(i)  Guillemin,  obra  cit.,  tomo  iii,  pág.  88. 

(2)  Henri   de  Parville,  L' Electriciié  et  ses  applications^  págs.  i¡ 
y  19. 

(3)  Echegaray,  obra  cit.,  tomo  iii,  págs.  14  y  17. 
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gran  conquista  cientíñca  en  Magdeburgo,  ciudad  natal  de 
Guericke,  el  año  1670,  según  unos;  el  1654,  según  otros,  y  se- 
gún alguno,  el  i65o  (i). 

La  segunda  máquina  eléctrica  no  aparece  hasta  princi- 
pios del  siglo  XVIII;  el  inglés  Francisco  Hawksbee  ó  Hauks- 
beé,  miembro  de  la  Sociedad  Real  de  Londres,  después 
de  1705,  es  el  autor.  Consagrado  al  estudio  de  los  fenómenos 
eléctricos  conocidos  hasta  su  tiempo,  no  paró  hasta  dar  con 
su  codiciada  máquina,  por  medio  de  la  cual  confirmó  y  am- 
plió, sacando  nuevas  consecuencias,  las  observaciones  de 
Gilbert.  Advirtió  Hawksbee  la  propiedad  que  ofrece  el  vidrio 
de  atraer  los  cuerpos  ligeros,  cuando  se  le  somete  á  la  fric- 
ción; fundado  en  esto,  sustituyó  el  globo  de  azufre  de  la  má- 
quina de  Guericke  por  un  cilindro  de  vidrio,  al  que  se  impri- 
mía mecánicamente  un  movimiento  de  rotación,  en  tanto 
que  se  le  frotaba  con  un  paño,  ó  simplemente  con  la  mano 
bien  seca.  Tal  fué  la  máquina  eléctrica  de  Hawksbee,  segun- 
da entre  las  de  su  clase,  y  posterior  á  la  primera  en  cerca  de 
medio  siglo. 

De  ij3o  á  1740  data  la  aparición  de  otra  máquina  eléc- 
trica, simple  modificación  de  la  de  Hawksbee,  pero  que  tuvo 
mayor  aceptación.  El  físico  alemán  Bose  ó  Boze,  su  inven- 
tor, se  limitó  á  sustituir  el  cilindro  de  la  máquina  anterior 
por  un  globo  de  cristal  atravesado  por  una  barrita  de  hierro, 
ó  más  bien  de  hojalata,  que  servía  para  acumular  y  transmi- 
tir el  fluido  por  medio  de  otros  conductores. 

«Pero  la  modificación  más  importante  introducida  por 
este  físico,  fué  la  que  consistió  en  recoger  la  electricidad  des- 
arrollada en  el  vidrio.  Para  ello  empleaba  un  cilindro  metá- 
lico (de  hojalata)  suspendido  sobre  el  globo  de  la  máquina 
por  medio  de  cordones  de  seda,  y  por  consiguiente  aislado. 
Para  hacer  pasar  á  este  conductor  la  electricidad  del  vidrio, 
ponía  el  cilindro  de  suerte  que  su  extremo  estuviese  á  muy 


(i)  Parville  entre  los  primeros;  Larousse  entre  los  segundos,  y 
Figuier  entre  los  terceros.  Véanse  respectivamente  las  obras  L'Elec- 
incité  eí  ses  applications,  pÁg,  18]  Grand  Dictionnaire  umversel,  t.  viii,. 
letra  G,  pág.  1587,  y  Los  grandes  inventos,  pág.  296. 
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corta  distancia  sobre  el  diámetro  vertical  del  globo.  Entre 
éste  y  el  cilindro  brotaban  chispas,  quedando  aquél  cargado 
de  la  misma  electricidad  que  la  que  había  producido  el  fro- 
tamiento en  la  superfieie  del  vidrio.  También  se  hacía  uso 
para  comunicar  la  electricidad  al  conductor,  de  una  cadena 
metálica  que  bajaba  del  cilindro  en  que  estaba  enrollada,  á 
la  esfera  de  vidrio»  (i).  Esta  máquina  que,  á  diferencia  de  la 
de  Hawksbee,  fué  bien  recibida  por  los  experimentadores  y 
se  utilizó  para  muchas  y  muy  curiosas  experiencias,  recibió 
algunos  perfeccionamientos,  accidentales,  por  supuesto,  pri- 
mero de  Wolfio  y  después  de  Haüsen,  profesores  ambos  de 
Leipzig.  Parece  ser  que  le  adicionaron  grandes  conductores 
aislados  por  medio  de  cordones  de  seda  pendientes  del  techo, 
ó  sujetos  á  pequeñas  columnas  de  vidrio. 

Por  el  mismo  tiempo  un  abate  francés,  célebre  en  la 
Historia  de  la  Física  por  sus  descubrimientos,  Juan  Antonio 
Nollet,  que  servía  de  ayudante  al  electricista  Dufay,  cons- 
truyó una  nueva  máquina  que  se  componía  de  una  esfera  de 
cristal  giratoria,  por  medio  de  un  gran  volante,  por  cuya 
garganta  se  deslizaba  una  cuerda  sin  fin  que  comunicaba  con 
el  eje  de  la  esfera.  Puesta  ésta  en  rotación,  un  ayudante  le 
aplicaba  la  mano,  y  la  electricidad  desarrollada,  merced  al 
frotamiento,  quedaba  acumulada  en  la  esfera,  de  donde  se 
sacaba  para  los  experimentos.  Sin  diferir  gran  cosa  de  las 
anteriores,  ni  ofrecer  mayores  ventajas,  esta  máquina  privó 
en  Francia  por  bastante  tiempo.  Winckler  de  Leipzig  y  Si- 
gaud  de  la  Fond  introdujeron  las  almohadillas  para  el  frota- 
miento, modificación  importantísima  que  apenas  fué  tenida 
por  entonces  en  cuenta  por  no  haber  sido  del  agrado  del 
abate  Nollet  que  la  rechazó  con  entereza,  prefiriendo  el  pro- 
cedimiento antiguo  é  imperfecto  de  la  aplicación  de  la  mano. 
Dignas  de  todo  encomio  fueron  también  las  conquistas  eléc- 
tricas realizadas  en  la  misma  época  por  físicos  tan  eminentes 
como  Gray  y  Wheeler  «precursores,  según  Echegaray  (2), 
de  estas  extensísimas  redes  de  alambres  telegráficos  y  de  ca- 


(i)     Guillemin:  obra  cit.,  tomo  iii,  pág.  88. 
(a)     Obra  cit.  tomo  iii,  págs.  17  y  18. 


108  EL    MAGNETISMO   Y  LA   ELECTRICIDAD. 

bles  trasatlánticos  que  hoy  envuelven  á  nuestro  globo...»; 
Dufay  y  Desaguliers,  verdaderos  arquitectos  del  edificio  de 
la  Electricidad  estática;  mas  como  ninguno  de  los  menciona- 
dos figuró  entre  los  inventores  de  las  primitivas  máquinas 
eléctricas,  que  son  el  exclusivo  objeto  de  este  artículo,  y 
como,  por  otra  parte,  se  han  citado  ya  sus  trabajos  en  ar- 
tículos anteriores,  sigamos  con  nuestras  máquinas  de  frota- 
miento. 

«Las  máquinas  eléctricas  de  globo  de  cristal,  dice  La^ 
rousse  (i),  dan  lugar  algunas  veces  á  un  accidente  singular, 
cuya  causa  no  es  aún  del  todo  conocida:  el  globo  de  cristal 
estalla  fácilmente,  y  los  fragmentos,  lanzados  con  fuerza, 
hirieron  más  de  una  vez  á  los  operadores.  El  deseo  de  evitar 
la  producción  de  semejante  fracaso,  impulsó  á  un  óptico 
inglés,  Ramsden,  á  reemplazar  el  globo  ó  cilindro  de  cristal 
por  un  disco  circular  de  la  misma  sustancia  que  giraba,  á 
frotamiento,  entre  cuatro  cojinetes  de  piel  rellenos  de  crin. 
Tal  es  la  máquina  ordinaria,  la  más  generalizada,  á  lo  menos 
en  Francia,  desde  1770.))  Si  fué  esa  la  causa  que  inspiró  á 
Ramsden  la  construcción  de  la  primera  máquina  de  disco  ó 
plano  de  cristal  rotatorio  entre  cuatro  cojinetes,  ó  fué  la  na- 
tural y  espontánea  evolución  del  progreso  debido  á  los  es- 
fuerzos de  la  constante  observación,  no  es  fácil  averiguarlo, 
ni  Larousse  podría  comprobar  fácilmente  su  opinión;  pero 
es  el  caso,  que  Ramsden  construyó  su  máquina  eléctrica  de 
disco  de  cristal  entre  los  años  1766  y  1770,  formando  época 
en  la  historia  de  la  electricidad  por  la  importancia  del  perfec- 
cionamiento aportado  á  su  máquina,  perfeccionamiento  que, 
después  de  todo,  era  el  resultado  de  las  experiencias  de  físi- 
cos anteriores.  La  máquina  de  Ramsden,  que,  al  decir  de  dos 
físicos  modernos  (2),  debió  de  salir  bastante  perfecta  de  las 
manos  de  su  constructor,  para  que,  después  de  un  siglo,  siga 
funcionando  en  los  Gabinetes,  sin  haber  recibido  modifica- 
ciones de  importancia,  consta  de  un  plano  circular  de  cris- 
tal, lo  menos  higrométrico  posible,  giratorio  alrededor  de 


(i)     Obra  citada,  tomo  x,  pág.  867. 

(2)     Chappin  et  Berget:  Cours  de  Fhysique,  pág.  656. 
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un  eje  horizontal,  mediante  un  manubrio.  Este  plano,  en  su 
movimiento  pasa  rozando  contra  dos  pares  de  almohadillas 
de  cuero,  colocadas  en  las  extremidades  del  diámetro  verti- 
cal, y  puestas  en  comunicación  con  el  suelo  por  medio  de 
bandas  ó  cintas  de  estaño  ó  cadenas  metáUcas;  las  almoha- 
dillas van  impregnadas  ó  recubiertas  de  diversas  sustancias, 
que  son  las  que  propiamente  constituyen  el  obstáculo  ó 
cuerpo  frotante  al  girar  el  disco;  lo  más  empleado  suele  ser 
el  bisulfuro  de  estaño  ú  oro  musivo,  aunque  pudieran  em- 
plearse con  éxito  ciertas  amalgamas  pulverulentas  de  estaño, 
de  zinc,  etc.  Haciendo  girar  el  disco,  el  cristal  se  carga  de 
electricidad  positiva,  y  la  electricidad  negativa  desarrollada 
simultáneamente  en  los  cojines  ó  almohadillas,  marcha  al 
suelo  mediante  las  bandas  ó  cadenas  metálicas.  El  disco  y 
las  almohadillas  constituyen  los  verdaderos  generadores  del 
fluido;  las  demás  piezas  de  la  máquina  no  tienen  otro  objeto 
que  recibir  la  electricidad  desarrollada  en  el  disco.  Con  este 
fin  se  colocan  en  las  dos  extremidades  del  diámetro  horizon- 
tal dos  pares  de  peines  de  puntas  metálicas,  dirigidas  hacia 
el  disco,  que  llaman  algunos  mandíbulas  por  la  función  que 
desempeñan;  parten  de  dos  grandes  cilindros  de  cobre,  ter- 
minados en  esferas,  cilindros  que  forman  el  colector  del 
fluido  y  descansan  sobre  fuertes  columnas  de  vidrio  que  los 
aislan  del  suelo.  La  electricidad  positiva  desarrollada  en  el 
disco,  al  girar  rozando  contra  los  cojines,  descompone  el 
fluido  neutro  de  los  colectores,  lo  mismo  que  el  de  los  peines 
en  que  aquéllos  terminan;  el  negativo  escapa  por  las  puntas, 
y  en  virtud  de  la  ley  de  las  atracciones,  pasa  á  la  superficie 
del  disco  para  restituir  á  su  estado  natural  el  fluido  positivo 
de  que  éste  se  halla  cargado,  quedando,  como  se  ve,  sobre 
los  colectores  la  electricidad  positiva  aprovechable.  xMientras 
esté  girando  el  disco,  se  reproducirán  incesantemente  los 
mismos  efectos;  no  obstante,  la  carga  desarrollada  tiene  su 
límite,  y  hase  llegado  á  él  cuando  la  acción  de  la  electricidad 
positiva  del  colector  neutralice  exactamente  la  acción  del 
fluido  positivo  del  disco  sobre  el  fluido  neutro  de  los  peines. 
Tal  es  la  máquina  de  Ramsden,  ó,  si  se  quiere,  la  perfec- 
cionada que  se  encuentra  en  todos  los  gabinetes  de  física,  y 
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que  no  difiere  de  la  auténtica,  según  Figuier  (i),  sino  en 
tener  dos  conductores  en  vez  de  uno.  Priestley,  en  la  prime- 
ra edición  de  su  Historia  de  la  Electricidad^  nombra  á 
Ramsden  como  inventor  de  la  máquina  descrita;  mas  en  la 
segunda  edición,  se  la  atribuye  al  doctor  Ingenhousz  ;  lo 
mismo  opina  Larousse,  y  todos  convienen  en  que,  si  no  la 
disposición  total,  á  lo  menos  los  discos  de  la  máquina,  son 
de  la  exclusiva  invención  del  físico  holandés,  médico  y  con- 
sejero áulico  de  la  Corte  de  Viena  en  tiempo  de  José  II,  quien 
se  holgaba  de  tomar  parte  en  las  experiencias  físicas  del  doc- 
tor. Refiere  éste  que  ya  en  1764  había  hecho  uso  de  máqui- 
nas eléctricas  de  disco  de  cristal;  que  envió  un  modelo  á 
Franklin,  y  que,  según  este  modelo,  Ramsden  y  otros  inven- 
tores construyeron  sus  máquinas  (2). 

Juan  Bautista  Leroy  (no  Le  Roy,  como  escribe  Guille- 
min),  físico  francés  nacido  en  París  hacia  el  1724,  «mandó 
construir  en  1772  una  máquina  eléctrica  de  disco  de  vidrio 
con  un  solo  par  de  almohadillas,  y  en  la  cual  había  dos  con- 
ductores cilindricos,  ambos  aislados,  colocados  horizontal- 
mente  en  los  extremos  del  diámetro  del  disco:  el  uno  lleva- 
ba las  almohadillas  frotadoras,  el  otro  terminaba  cerca  de  la 
superficie  del  vidrio,  y  los  dos  recogían  las  electricidades 
contrarias.»  Por  esto,  sin  duda,  escribe  Larousse,  que  Le- 
roy es  el  inventor  de  la  primera  máquina  eléctrica  positiva  y 
negativa,  de  la  que  es  simple  modificación  la  de  Winter, 
como  luego  veremos. 

F>1  neerlandés  Martín  Van  Marwm,  secretario  de  la  So- 
ciedad de  Ciencias  de  Harlem  y  catedrático  de  Física  en  la 
Universidad  de  esta  población,  ideó  y  construyó  hacia  el  1788 
otra  máquina  eléctrica  por  frotamiento,  que  da,  á  voluntad, 
la  electricidad  positiva  ó  negativa,  ó  ambas  á  la  vez.  Es  tam- 
bién de  disco  con  dos  arcos  metálicos,  dos  almohadillas  y 
conductor,  aislados  el  conductor  y  las  almohadillas,  por  so- 
portes de  vidrio,  y  en  comunicación  con  el  suelo  uno  de  los 
conductores  movibles  para  adoptar  la  posición  vertical  ú 


(i)     Los  grandes  inventos^  pág.  302. 

(2)     Hoefer:  Hisioire  de  la  Physique,  pág.  258. 
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horizontal.  Se  concibe  que,  si  en  vez  de  poner  en  comunica- 
ción con  el  suelo  las  almohadillas  de  la  máquina  de  Rams- 
den  se  las  une  á  cilindros  colectores,  se  cargarían  éstos  de 
electricidad  negativa.  La  máquina  de  Van  Marwm  llena  es- 
tas condiciones. 

A  igual  época  pertenece  la  máquina  de  Nairne,  que  pro- 
porciona á  la  vez  las  dos  electricidades:  en  ella  el  disco  está 
reemplazado  por  un  cilindro  hueco  de  vidrio  que  gira  alrede- 
dor de  un  eje  por  medio  de  un  manubrio.  Al  girar,  frota  con- 
tra una  sola  almohadilla  fija  á  un  conductor  aislado,  frente  al 
cual  existe  otro  con  un  peine,  aislado  también:  el  primero  se 
electriza  negativamente  lo  mismo  que  la  almohadilla,  y  al 
pasar  el  cilindro,  que  lo  está  positivamente,  delante  del  pei- 
ne, cargará  por  inducción  del  mismo  fluido  al  conductor  co- 
rrespondiente; así  es  cómo  saltan  sin  cesar,  mientras  la  má- 
quina funciona,  chispas  entre  las  varillas  terminadas  en  esfe- 
ra y  colocadas  á  distancia  conveniente,  que  parten  de  los  ex- 
tremos de  los  conductores. 

De  la  misma  clase,  pero  posterior,  es  la  máquina  de  Win- 
ter,  constructor  austríaco  que,  tomando  por  modelo  la  de 
Leroy,  construyó  un  nuevo  generador  de  electricidad  estáti- 
ca, el  cual,  si  produce  escasa  cantidad  de  fluido,  la  tensión  es 
tan  considerable,  que  un  ejemplar  cuyo  disco  tenga  un  me- 
tro de  diámetro,  puede  dar  chispas  de  6o  centímetros,  lle- 
gando á  darlas  hasta  de  un  metro  el  ejemplar  que  se  conser- 
va en  el  gabinete  de  la  Academia  Politécnica  de  Viena.  Por 
lo  demás,  puede  producir,  como  algunas  de  las  anteriores, 
las  dos  electricidades  ó  una  sola,  según  convenga;  los  con- 
ductores son  esferas  metálicas  huecas,  una  de  las  cuales  va 
unida  á  las  almohadillas^  y  la  otra  lleva  una  mandíbula  for- 
mada por  dos  anillos  que  abrazan  el  disco  de  vidrio  por  la 
extremidad  opuesta  del  diámetro  que  va  á  parar  al  fro- 
tador. 

La  casualidad,  según  parece,  demostró  que  también  los 
líquidos  y  los  gases,  chocando  contra  los  sólidos,  pueden  ser 
considerados  como  generadores  de  electricidad  estática.  En 
efecto;  un  mecánico  de  Newcastle  (maquinista,  según  Mas- 
can, en  su  Tratado  de  electricidad  estática),  ocupado  en  evi- 
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tar  las  fugas  de  la  caldera  de  una  máquina  de  vapor,  puso 
inadvertidamente  una  mano  sobre  el  chorro  que  se  escapaba 
por  una  de  las  junturas,  mientras  tocaba  con  la  otra  la  pa- 
lanqueta de  una  válvula  de  seguridad:  una  chispa  brillante, 
acompañada  de  una  fuerte  sacudida,  llenó  de  espanto  al  me- 
cánico, quien,  no  acertando  á  darse  razón  del  fenómeno, 
créese  que  apeló  á  la  autoridad  de  físicos  competentes,  entre 
los  cuales  descolló  por  su  acierto  y  loable  perseverancia  en 
sacar  partido  del  fenómeno  el  eminente  ingeniero  inglés 
Armstrong,  cuya  es  la  máquina  hidro-eléctrica,  que  apareció 
en  1840,  primera  entre  las  de  su  clase  y  notable,  igual  que 
todas  las  descritas,  como  monumentos  históricos  de  electrici- 
dad estática.  El  principio  en  que  está  basada  la  máquina  de 
Armstrong  era  ya  conocido  de  mucho  tiempo  antes.  Se  sa- 
bía que,  agitando  azogue  ú  otro  liquido  de  bastante  densidad 
en  un  tubo  de  vidrio,  en  un  tubo  barométrico,  por  ejemplo, 
aparecían  en  la  oscuridad  resplandores  que  indicaban  la  pre- 
sencia del  fluido  eléctrico,  á  la  vez  que  presentaba  el  tubo 
propiedades  atractivas,  como  el  imán;  pero  se  admiraba  el 
fenómeno,  y  de  ahí  no  se  pasó  hasta  que  la  casualidad  reve- 
ló, no  sólo  la  posibilidad,  sino  la  facilidad  de  llegar  á  la  má- 
quina hidro-eléctrica,  fundada  en  el  frotamiento  ó  roce  de 
un  chorro  de  vapor  mezclado  con  gotas  líquidas  contra  un 
sólido.  ((Una  caldera  aislada  por  pies  de  vidrio  y  llena  de 
agua  destilada,  produce  vapor  á  alta  presión,  el  cual  sale  al 
exterior  por  una  serie  de  tubos,  después  de  haberse  conden- 
sado  en  parte  al  pasar  al  través  de  una  caja  de  agua  llena  de 
estopas  mojadas  que  empapan  constantemente  los  tubos  por 
donde  se  escapa  el  vapor.  Las  vesículas  de  agua  producidas 
por  la  condensación  del  vapor,  rozan  con  fuerza  contra  una 
tablita  de  boj  alrededor  de  la  cual  dan  vuelta,  antes  de  pene- 
trar en  los  tubos  de  salida,  y  también  contra  las  paredes  de 
éstos,  formados  de  la  misma  madera.»  Tal  es  la  máquina  de 
Armstrong,  descrita  á  grandes  rasgos,  como  lo  hace  Guille- 
min,  de  quien  hemos  tomado  la  descripción  prescindiendo 
de  los  detalles  de  la  sección  de  los  tubos  (i).  De  lo  dicho  se 


(i)     Obra  citada,  tomo  iii,  pág.  92. 
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desprende  que  cuanto  mayor  sea  la  presión  del  vapor,  tanto 
mayor  será  la  cantidad  de  fluido  eléctrico  engendrado,  car- 
gándose en  todo  caso  de  electricidad  negativa  la  caldera,  y 
positiva  el  vapor  (i):  esta  última  se  recoge,  acercando  á  los 
chorros  de  vapor  un  conductor  aislado,  provisto  de  su  peine 
ó  mandíbula  correspondiente. 

Y  henos  traídos  por  la  fuerza  de  la  ilación  y  la  conden- 
sación de  la  materia  á  mediados  del  presente  siglo,  época  en 
que  aparecen,  se  perfeccionan  y  terminan  las  máquinas  eléc- 
tricas de  frotamiento,  entre  las  cuales  las  hidro -eléctricas 
son  sin  duda  las  más  potentes,  como  que  las  hay  de  cuaren- 
ta y  seis  tubos  de  salida  de  vapor  que  dan  chispas  de  6o  cen- 
tímetros de  longitud,  y  de  veinticuatro  tubos  que  las  dan 
de  3o:  un  ejemplar  de  las  primeras  se  conserva  en  el  Insti- 
tuto politécnico  de  Londres,  y  uno  de  los  segundos  en  la  Sor- 
bona  de  París.  Lo  incómodo  de  su  uso  hace,  sin  embargo,  que 
para  los  experimentos  de  gabinete  se  prefieran  las  de  disco 
de  cristal  ó  de  cilindro,  algunas  de  las  cuales  dan  chispas 
de  o°',7  de  longitud  ,  produciendo  verdaderas  detonaciones, 
como  la  existente  en  el  Conservatorio  de  Artes  y  Oficios  de 
París,  cuyo  disco  tiene  i™,85  de  diámetro  y  su  análoga  del 
Instituto  politécnico  de  Londres,  de  2^,27: 

El  encadenamiento  riguroso  de  los  hechos  nos  obliga  á 
continuar  historiando  el  desenvolvimiento  de  las  máquinas 
electro  estáticas.  A  las  fundadas  en  el  frotamiento  sucedieron 
las  fundadas  en  la  influencia  que,  á  su  vez,  lo  están  en  un 
sencillo  aparato  inventado,  casi  simultáneamente,  por  Wil- 
ke  y  Volta  á  principios  del  presente  siglo.  Este  aparato,  que 
no  falta  en  ningún  gabinete  de  Física,  es  el  electróforo,  cuya 
descripción  y  funcionamiento  son  como  sigue:  «Se  compone 
de  una  torta  resinosa  fundida  en  una  caja  de  madera,  y  de 
un  disco  de  madera  también,  cubierto  por  papel  de  estaño  y 
provisto  de  un  mango  aislador  de  vidrio.  Para  obtener  elec- 
tricidad por  medio  de  este  aparato,  se  principia  secando  á  un 
calor  moderado  la  torta  resinosa  y  el  disco  de  madera,   y 


(i)     Guillemin  confunde  los  términos  y  aplica  la  electricidad  po- 
sitiva á  la  caldera  y  la  negativa  al  vapor. 
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luego  se  sacude  fuertemente  la  resina  con  una  piel  de  gato 
que  la  electriza  negativamente.  Aplicando  entonces  el  disco 
de  madera  cubierto  de  estaño  sobre  la  resina,  ésta,  que  es 
muy  mala  conductora,  conserva  su  electricidad  negativa,  y 
por  su  influencia  sobre  el  disco,  atrae  el  fluido  positivo  ha- 
cia la  cara  que  está  en  contacto  con  ella,  repeliendo  á  la  otra 
el  negativo.  Tocando,  pues,  la  lámina  de  estaño  con  el  dedo, 
se  quita  el  fluido  negativo,  y  queda  electrizado  positivamen- 
te el  disco.  En  efecto,  separándole  con  una  mano  por  el  man- 
go de  vidrio,  y  presentándole  la  otra  mano,  salta  una  viva 
chispa,  que  proviene  de  la  recomposición  del  fluido  positivo 
del  disco  con  el  negativo  de  la  mano.  Electrizada  la  torta  re- 
sinosa en  un  aire  seco,  puede  conservar  durante  meses  ente- 
ros su  electricidad,  obteniéndose  en  el  transcurso  de  dicho 
tiempo  tantas  chispas  como  se  quiera,  sin  necesidad  de  fro- 
tarlo de  nuevo  con  la  piel  de  gato,  con  tai  que  se  cuide  cada 
vez  de  tocar  primero  el  disco  cubierto  de  estaño,  mientras  se 
halle  en  contacto  con  la  resina,  y  luego  otra  vez  cuando  se 
le  tiene  por  el  mango  de  vidrio  (ij.»  Volta,  en  atención  al 
mucho  tiempo  que  el  electróforo  conserva  la  electricidad  sin 
disiparse,  le  llamó  electróforo  perpetuo,  el  cual  en  su  prin- 
cipio se  frotaba  con  la  mano,  mas  después  se  hizo  uso  de  la 
piel  de  gato;  y  para  explicar  el  fenómeno  de  la  electricidad 
producida  se  excogitaron  teorías  muy  peregrinas,  que  no  son 
de  este  lugar. 

Pasaron  años  y  años  sin  que  á  nadie  se  le  ocurriese  sacar 
partido  de  este  aparato  que,  sin  embargo,  era  la  primera 
máquina  electro-estática  de  influencia.  En  i8ó3  aparece  la 
del  físico  alemán  Holtz,  fundada  en  el  mismo  principio  que 
el  electróforo;  y  como  si  estuviesen  pendientes  de  esa  apari- 
ción, se  presentaron  al  año  siguiente  con  otras  no  menos  no- 
tables de  su  propia  invención.  Piche,  Bertsch  y  Carré,  en 
Francia,  Toepler,  en  Rusia,  y  otros  en  diferentes  naciones. 
Descrita  la  de  Holtz  como  la  primera  y  la  de  mayor  im- 
portancia histórica,  aunque   las   de  Carré  y  Scheiben  es- 


(i)     Tratado  elemental  de  Física^  ^ov  Ganot,  traducción  deMonlau. 
Máquinas  eléctricas. 
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ten  más  generalizadas,  y  sean  de  más  aplicación,  daremos 
por  descritas  las  demás,  fundadas  en  el  mismo  principio. 
((La  máquina  de  Holtz,  de  Berlín,  conocida  desde  i865 
(ya  se  conocía  en  i863),  debía  seguir  á  la  descripción  del 
electróforo,  pues  está  fundada  en  su  teoría.  Consta  de  dos 
discos  muy  delgados  de  vidrio  verticales  (también  construyó 
otra  con  los  discos  horizontales),  distantes  entre  sí  unos  tres 
milímetros.  El  disco  ó  platillo  (de  la  derecha)  recibe  de  un 
manubrio  y  una  correa  sin  fin,  un  veloz  movimiento  de  ro- 
tación sobre  su  eje  horizontal;  este  eje  descansa  en  dos  tra- 
vesanos que,  á  su  vez,  insisten  sobre  pies  de  vidrio.  El  otro 
platillo  es  algo  mayor  y  está  fijo  entre  cuatro  virolas  de  gar- 
ganta, situadas  en  varillas  de  vidrio  horizontales.  Este  pla- 
tillo fijo  ofrece  una  circunstancia  notable;  no  es  continuo, 
sino  que  lleva  hacia  las  extremidades  de  su  diámetro  dos 
aberturas  ó  ventanas  en  forma  de  sectores,  y  en  cada  una  de 
ellas  una  tira  de  papel  y  un  apéndice  en  punta  roma,  pega- 
dos á  los  bordes  inferior  de  launa  y  superior  de  la  otra.  Esas 
bandas  de  papel  se  llaman  armaduras  del  platillo  fijo.  Por 
último,  dos  peines  unidos  á  los  conductores  aislados,  se  ha- 
llan del  lado  del  platillo  móvil,  sin  tocarle,  en  dos  posiciones 
opuestas,  y  correspondiéndose  con  las  puntas  de  las  arma- 
duras del  otro  platillo.  Su  uso  es  tan  sencillo  como  el  de 
cualquier  otro  aparato  de  los  descritos.  Aplícase  á  una  de  las 
armaduras  del  platillo  fijo  una  placa  de  ebonita  (caucho) 
frotada,  para  comunicarle  una  electricidad,  que  en  este  caso 
será  la  negativa,  y  estableciendo  el  contacto  entre  los  con- 
ductores, se  hace  girar  el  platillo.  Nótase  al  principio  cierta 
resistencia  que  crece  hasta  cierto  punto,  á  medida  que  van 
saliendo  chispas  entre  los  conductores,  los  cuales  deben  en- 
tonces separarse  lentamente  ( i).))  Multitud  de  modificacio- 
nes de  las  descritas  figuran  en  los  gabinetes  de  Física;  su  es- 
casa importancia  nos  exime  del  deber  de  enumerarlas. 


Fr.  Justo  Fernández 


[ContiniMrá.)  o.  s.  a. 


(i)     Curso  elemental  de  física  experimental  y  aplicada^  por  el  doctor 
D.  Bartolomé  Feliú  y  Pérez,  libro  v,  Elecírología. 
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RA  punto  menos  que  imposible  que  las  cosas  conti- 
nuaran así  por  largo  tiempo.  Los  hechos  de  armas 
que  durante  el  primer  período  de  la  campaña  acae- 
cieron, sobrepujaban  á  todo  cálculo  y  á  toda  esperanza,  ra- 
yando en  los  límites  de  lo  fantástico,  y  rara  vez  es  duradero 
lo  que  tanto  se  aparta  del  curso  ordinario  de  la  realidad.  La 
tuerza  incontrastable  del  número,  centuplicada  por  tan  for- 
midable caudal  de  elementos  de  guerra  como  nunca  había 
empleado  el  imperio  británico  en  campañas  de  mayor  monta, 
logró  quebrantar,  aunque  bien  á  duras  penas,  aquellos  pri- 
mitivos arranques  de  bravura  y  de  valor  heroico  ,  aquel 
arrojo  indomable  y  aquella  gentil  bizarría,  que  tan  gloriosos 
y  continuos  triunfos  reportaron  á  los  hijos  de  las  repúblicas 
africanas.  Ningún  espectáculo  tan  grande  y  simpático  había 
presenciado  el  mundo,  de  mucho  tiempo  acá,  como  el  que 
ofrecieron  entonces  á  la  admiración  de  las  gentes  esos  dos 
pueblecillos  del  Transvaal  y  del  Orange,  rechazando  con  en- 
tereza varonil  las  astucias,  las  imposiciones  y  las  violencias 
inglesas;  luchando  á  brazo  partido  contra  el  imperio  más  po- 


(i)     Véase  la  pág.  5  del  vol.  liii 
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deroso  de  los  imperios  del  mundo;  destrozando  una  y  cien 
veces  á  los  mismos  ejércitos  que  hablan  conquistado  extensí- 
simas comarcas,  y  derrumbado  tronos  y  subyugado  nume- 
rosos pueblos ;  arrastrando  por  los  campos  y  riberas  de 
Glencoe  y  de  Nicholson,  del  Modder  y  del  Tugela,  el  presti- 
gio de  las  armas  británicas  con  derrotas,  cuya  magnitud  y 
alcance  sólo  fueron  comparables  al  impulso  certero  y  al 
aplomo  de  la  estrategia  boer;  frustrando  los  planes  de  esa 
misma  política  inglesa,  que,  ante  todo  y  sobre  todo  mérito, 
tiene  el  de  no  dar  la  cara  si  no  es  cuando  va  sobre  seguro  y 
á  mansalva;  llevando,  en  fin,  el  sobresalto,  el  despecho  y  la 
consternación  al  ánimo  de  aquellos  soberanos  epicúreos,  que 
en  carrozas  de  valor  incalculable  se  solazan  y  consumen  sus 
ocios  olímpicos  en  tlHyde  Park  6  en  The  Hoe^  insultando 
las  miserias  humanas  con  el  fausto  de  sus  fabulosas  fortunas, 
personificando  por  fuera  la  cultura  material  más  refinada 
y  exquisita,  y  llevando  dentro  de  sí  al  tipo  del  romano  de- 
cadente, al  hombre  del  vomitorium  y  de  los  excitantes,  para 
quien  las  artes  y  las  industrias  tienen  que  hermanarse  en 
torpe  complicidad  con  el  fin  de  estimular  y  satisfacer  violen- 
tamente todos  los  goces  de  todos  los  apetitos. 

Días  hubo,  sí,  en  que  el  mundo  entero  permaneció  en 
expectación,  poseído  del  estupor  de  lo  sublime,  á  la  vez  que 
el  pavoroso  espectro  de '  un  segundo  Majuba  flotaba  sobre 
la  imperial  City^  como  envuelto  en  las  brumas  perennes  del 
mar  del  Norte.  Y  para  que  nada  faltase  á  los  desvíos  y  rigo- 
res de  la  suerte,  contraria  á  los  agresores,  entonces  fué 
cuando  se  desbordó  el  humorismo  bufo  y  vengador  con 
que  la  prensa  anunció  al  mundo  el  pánico  general  de  Lon- 
dres, representando,  ya  en  la  caricatura  insidiosa,  ya  en  el 
relato  cómico,  aquellos  severos  magnates  y  aristocráticas 
Ladíes,  descendiendo  precipitadamente  de  sus  carruajes,  con 
grave  olvido  de  sus  formas  majestáticas,  al  oir  los  últimos 
despachos  telegráficos  de  la  guerra,  y  alternando  con  la  gen- 
tecilla rahez  comunicadora  de  tan  tristes  noticias,  y  leyendo 
con  ojos  atónitos,  al  resplandor  del  alumbrado  público,  las 
descripciones  de  tales  desastres,  y  execrando  á  voz  en  grito 
las  ambiciones  y  truhanerías  de  Chamberlain   con  frases  y 
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ademanes  impropios  de  la  raza,  y  que  demostraban  harto 
claramente  que  hasta  los  mismos  ingleses  son  de  igual  masa 
y  condición  que  los  hombrecillos  de  por  acá. 

Verdad  es  que  no  desmintieron  del  todo  la  leyenda  britá- 
nica,  pues  no  hay  cosa  ni  razón  que  atajen  al  soberbio  cuan- 
do es  herido  en  su  vanidad,  si  cuenta  con  medios  para  llevar 
al  cabo  sus  planes  más  insensatos.  Además  que  no  eran  para 
dar  al  olvido  las  derrotas  de  i838  y  iSSy,  ocasionadas  á  In- 
glaterra por  las  tropas  del  Afghanistán  y  por  la  gran  insurrec- 
ción de  los  {epoys.  La  histórica  tenacidad  inglesa  reaccionó 
vigorosamente  después  de  aquellas  bruscas  emociones  pri- 
meras; el  conocimiento  mismo  de  los  riesgos  y  quiebras  de 
la  lucha  empeñada,  hizo  vibrar  los  instintos  de  imperialismo 
y  de  absorción  universal,  propios  del  temperamento  anglo- 
sajón; vióse  que  era  absolutamente  necesario  apelar  á  todo, 
y  á  todo,  en  verdad,  se  apeló.  Con  laxitud  moral  genuina- 
mente  británica,  se  agrupó  en  las  tabernas  toda  la  escoria 
social  que  bullía  por  los  muelles  de  los  puertos  y  en  las  za- 
húrdas de  los  barrios  bajos;  corrió  de  balde  y  con  pródiga 
largueza  el  jphiski^  engendrador  de  ese  goce  supremo  del 
inglés;  se  procuró  encandilar  los  ojos  de  aquella  gentuza 
temulenta  y  astrosa,  con  el  fulgor  rojizo  de  la  brillante  libra 
esterlina,  y  al  punto  se  hincheron  de  voluntarios  los  trans- 
portes y  cruceros  de  guerra,  que  tomaron  rumbo  á  las  co- 
marcas sudafricanas.  Añádase  á  esto  la  activa  reclutación  de 
muchedumbres  de  colonos,  que  engrosaron  los  cuerpos  de 
tropa  imperial,  ya  movidos  por  las  pérfidas  caricias  del  Go- 
bierno de  la  metrópoli,  ya  por  los  propios  incentivos  del  robo 
y  del  saqueo  en  esperanza,  ó  por  el  mero  afán  de  jugar  un 
albur,  que  es  la  razón  suprema  en  el  criterio  de  hambrientos 
y  vagabundos,  y  se  tendrá  cabal  idea  de  aquel  inmenso  ejér- 
cito inglés,  en  que  hubieron  de  estrellarse,  casi  sin  fruto,  los 
ímpetus  más  bravos  de  los  comandos  boers.  Así  logró  Ingla- 
terra, si  no  recobrar  del  todo  el  prestigio  militar,  que  tan 
mal  parado  quedó  con  los  triunfos  de  Joubert,  Cronje  y  Eras- 
mus,  la  liberación  de  sus  tropas  bloqueadas  en  Ladysmith  y 
Mafeking,  y  el  rescate  de  Colesberg;  en  virtud  de  la  exorbi- 
tancia del  número  y  del  imponente  aparato  de  guerra,  consi- 
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guieron  los  ejércitos  ingleses  poner  la  planta  en  el  propio  te- 
rritorio inglés  y  llegar  á  las  fronteras  del  Transvaal,  y  afron- 
tar las  súbitas  acometidas  de  los  boers;  así  es  como  entonces 
vencieron  y  como  llegarán  á  vencer  por  completo  de  esos 
pueblos,  que  de  un  modo  tan  alto  y  simpático  simbolizan  hoy 
la  libertad  militante,  el  derecho  y  la  razón  conculcados,  y 
también  el  infortunio  casi  sin  esperanza. 

Días  de  inmensa  amargura  y  de  luto  nacional  para  en- 
tambas  Repúblicas  fueron  aquellos  en  que  los  ecos  de  las 
montañas  de  Paaderberg  difundían  por  sus  pacíficas  comar- 
cas el  estruendo  de  los  cañones  de  lord  Roberts.  Allá,  en  el 
fondo  del  valle,  testigo  de  la  fortuna  adversa  y  del  heroísmo 
de  los  burgers,  Cronje,  el  denodado  caudillo  de  la  indepen- 
dencia africana,  había  llegado  al  trance  más  terrible  á  que 
puede  llegar  un  ejército  en  los  azares  y  vicisitudes  de  la  gue- 
rra. Treinta  y  nueve  mil  ingleses,  pertrechados  con  esas  má- 
quinas de  destrucción  tan  pasmosas  por  su  precisión  y  por 
su  fuerza,  estrechaban  con  infranqueable  asedio  á  solos  cua- 
tro mil  hijos  del  Transvaal,  los  cuales,  al  ver  cerrados  todos 
los  caminos  y  muerta  toda  esperanza,  sufrían  á  pie  firme  y 
con  el  lúgubre  silencio  de  las  trágicas  desventuras  la  espesa 
lluvia  de  metralla  con  que  la  artillería  inglesa  barría  incesan- 
temente y  desde  todas  partes  los  restos  de  aquella  heroica 
legión  tebana.  A  pesar  de  que  la  actividad  tumultuosa  y  las 
codicias  y  egoísmos  de  la  vida  moderna  apartan  la  atención 
y  el  entusiasmo  de  cuanto  no  toca  de  cerca  el  interés,  es  in- 
dudable que  los  ojos  y  los  corazones  de  cuantos  conservan 
el  sentido  de  lo  sublime  se  volvieron  instintivamente  hacia 
ios  tristes  campos  de  Paaderberg,  para  contemplar  la  infor- 
tunada figura  de  Cronje,  levantando  la  frente  y  los  brazos  al 
cielo  ante  el  cruel  ensañamiento  de  los  ingleses,  y  para  ad- 
mirar y  sentir  la  augusta  tristeza  y  el  vencimiento  de  aquel 
magnánimo  vencedor  con  apariencias  de  rústico  campesino. 
Nadie  ignora  la  explosión  de  júbilo  tan  bullanguero  é  impro- 
pio de  los  hijos  del  Norte  con  que  celebró  la  capital  del  im- 
perio británico  la  rendición  de  la  indefensa  columna  de  Cron- 
je ante  un  ejército  diez  veces  mayor.  A  juzgar  por  el  testimo- 
nio de  los  diarios  de  entonces,  Londres  pasó  bruscamente  de 
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la  postración  al  delirio.  «Colgaduras  en  los  balcones,  músi- 
cas en  las  calles,  hombres  y  mujeres  gritando  desaforada- 
mente, el  aspecto  apacible  de  la  gran  Metrópoli,  alterado  por 
convulsión  sábila  y  violenta.  A  la  negra  desesperación  de 
Hamlet  sucedió  el  rebullicio  jocoso  de  las  alegres  comadres 
de  Windsor.y)  Verdad  es  que  aquella  algazara  y  entusiasmo 
tenían  alguna  razón  de  profecía,  pues  á  partir  de  aquí,  em- 
pezó el  eclipse  de  la  estrella  boer.  Tras  la  captura  y  expatria- 
ción de  Cronje  y  de  su  gente,  ocurrieron  sucesos  bien  con- 
trarios á  las  armas  del  Transvaal;  como  la  retirada  de  La- 
dysmith  por  el  ejército  de  Joubert,  el  desastre  de  las  tropas 
orangistas  que  rodeaban  á  IVlafeking,  la  línea  de  fortificacio- 
nes levantada  en  Arundel  por  aquel  legendario  Sirdar,  anti- 
guo debelador  del  Madhismo  y  conquistador  del  Sudán;  y 
finalmente  la  evacuación  de  todas  las  ciudades  inglesas  ocu- 
padas por  los  boers,  y  hasta  la  toma  de  la  capital  del  Orange 
y  de  la  misma  Pretoria. 

Ninguna  ocasión  más  propicia  para  entablar  un  conve- 
nio de  cesación  de  hostilidades  entre  ambas  partes  conten- 
dientes; y  del  Transvaal  partió  la  voz  generosa  de  la  paz,  ex- 
presando de  un  modo  franco  y  digno  los  motivos  de  la  cam- 
paña, tan  despiadada  é  injusta  por  lo  tocante  á  los  ingleses. 
Quien  tenga  noción  alguna,  por  rudimentaria  que  sea,  de  lo 
que  es  y  de  lo  que  vale  la  civilización  humana,  y  no  la  con- 
funda, como  suele  acontecer,  con  los  adelantos  de  las  indus- 
trias, ó  con  los  caudales  de  las  fortunas,  ponga  los  ojos  en  los 
documentos  que  mutuamente  se  transmitieron  ambos  Gobier- 
nos beligerantes.  Allí  se  ve  dónde  habla  un  pueblo  civilizado 
y  dónde  resuena  la  voz  de  un  pueblo  bárbaro,  dónde  brilla 
la  luz  pura  y  serena  de  las  ideas  que  constituyen  la  moral  y 
el  derecho  y  dónde  relampaguean  las  iras  y  soberbias  de  las 
gentes  que  no  admiten  razones;  dónde,  en  fin,  se  establece 
que  las  máximas  de  la  virtud  y  los  principios  del  código  to- 
davía son  algo  santo  y  venerando  sobre  la  tierra,  y  dónde  se 
afirma  con  la  razón  contundente  del  hecho  que  no  queda 
más  virtud  que  el  egoísmo  llevado  al  colmo,  ni  más  ley  que 
el  atropello  brutal  afortunado,  ni  más  razón  que  el  antojo  de 
un  ambicioso  prepotente.   Nada  más  hermoso  y  simpático 
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que  las  sencillas  palabras  con  que  esos  dos  pueblos  del  Áfri- 
ca del  Sur,  que  no  han  alcanzado  el  actual  refinamiento  de 
hombres  y  de  cosas,  invocan  los  fueros  del  honor,  de  la  jus- 
ticia y  de  la  moralidad,  y  proponen  sin  rebajamientos  ni  alta- 
nerías el  deseo  de  la  paz,  manteniendo  incólume  su  indepen- 
dencia. ¡Qué  contraste  con  el  tono  de  sibila  y  el  estilo  enfáti- 
co en  que  ese  hierofante  del  destino  de  las  naciones  y  univer- 
sal perdonavidas  dice  con  dolor  que  por  haber  tolerado  la 
existencia  de  esas  dos  Repúblicas  ahora  paga  con  setenas  la 
generosa  Inglaterra  los  efectos  de  tanta  largueza  y  magnani- 
midad, pero  que,  «en  vista  del  uso  que  han  hecho  esos  pue- 
blos de  esta  tolerancia  (i)  y  de  los  desastres  y  calamidades 
infligidos  á  los  ingleses  y  á  sus  territorios,  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  Británica  no  puede  contestar  más,  sino  que  no  está 
dispuesto  á  consentir  la  independencia  de  las  dos  Repúbli- 
cas.» Si  hay  algo  capaz  de  embravecer  las  iras  de  quien  esti- 
me en  algo  la  dignidad  humana,  ó  se  sienta  con  espíritu  y 


(i)  a  fin  de  que  el  lector  adquiera  cabal  y  exacto  conocimiento  de 
esa  tolerancia  que  tan  amargamente  deplora  Salisbury,  he  aquí  un 
pasaje  del  malogrado  Sr.  Villaamil,  en  que  relata  los  acontecimien- 
los  que  patentizan  la  benevolencia  inglesa  en  lo  concerniente  á  los 
boers.  «Hace  doscientos  años,  cuando  Holanda  era  el  segundo  poder 
marítimo  del  mundo,  ocupó  y  fundó  la  Colonia  del  Cabo,  en  la  cual 
prosperó  bajo  todos  conceptos,  pues  los  holandeses  han  mostrado 
siempre  condiciones  muy  especiales  como  colonizadores.  Con  el 
transcurso  del  tiempo  se  hizo  este  punto  de  suma  importancia  para 
las  naciones  que  tenían  intereses  en  las  Indias  Orientales,  puesto 
que  no  estaba  abierto  ni  se  pensaba  abrir  el  Canal  de  Suez.  Los  in- 
gleses buscaban  un  pretexto  para  apoderarse  de  la  Colonia  del  Cabo, 
y  creyeron  hallarlo  en  el  conflicto  europeo  que  produjo  la  revolución 
francesa.  Bastó  que  Holanda  se  viera  complicada  con  Francia  para 
que  Inglaterra  temara  posesión  del  Cabo;  y  aun  cuando  en  la  paz  de 
Amiens  se  convino  que  fuese  devuelta  la  Colonia,  no  tardaron  mu- 
cho los  ingleses,  bajo  pretextos  más  frivolos  aún,  en  apoderarse  nue- 
vamente de  ella  y  expulsar  de  una  vez  y  para  siempre  los  represen- 
tantes del  Gobierno  holandés.  No  contentos  con  la  usurpación,  pre- 
textando combatir  la  esclavitud,  desarrollaron  una  guerra  á  muerte 
á  los  holandeses  aquí  establecidos,  conocidos  por  el  nombre  de  boers; 
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sangre  de  raza  libre,  es,  indudablemente,  el  cinismo  tan  des- 
almado y  brutal  con  que  ese  semidiós  britano^  á  vueltas  de 
perífrasis  é  ingeniosidades  reñidas  con  el  laconismo  inglés,  y 
después  de  ciertos  principios,  abiertamente  hostiles  á  la  con- 
ciencia universal,  decreta  con  aplomo  soberano  la  guerra  á 
muerte  y  el  total  exterminio  de  ese  pueblo  heroico.  Porque 
¿qué  puede  quedar  ya  en  este  hervidero  de  codicias  y  de  todo 
linaje  de  abominaciones,  digno  de  ser  mirado  con  amor, 
cuando  sin  escándalo  ni  protesta  pública  de  cuantos  repre- 
sentan la  justicia,  se  escarnece  y  vilipendia  con  tan  feroces 
sarcasmos  hasta  el  derecho  mismo  de  defender  cada  cual  sus 
hogares  y  haciendas  contra  toda  usurpación;  cuando  se  ca- 
lifica de  desacato  el  luchar  y  morir  por  mantener  en  alto  la 
independencia  nacional,  y  se  tiene  por  crimen  ei  impulso 
heroico  con  que  se  rechaza  al  agresor  del  derecho,  y  se  ale- 
ga como  razón  de  un  atropello  el  haber  combatido  con  indo- 
mable arrojo  por  las  ideas  de  la  justicia  y  del  honor,  y  el  ha- 


guerra  inicua  que  obligó  á  éstos  á  remontarse  al  interior,  huyendo  y 
dejando  todos  sus  intereses  en  poder  de  los  que  se  llamaban  defenso- 
res de  la  raza  negra.  Como  puede  suponerse,  los  boers  ú  holandeses 
del  Cabo  tenían  con  esto  motivos  justificados  para  odiar  á  los  que, 
sin  más  derecho  que  la  fuerza,  les  habían  despojado  de  sus  hacien- 
das, obligándoles  á  internarse  y  emigrar  entre  los  cafres,  zulús  y 
hotentotes.  Un  nuevo  é  inicuo  desacato  de  los  ingleses  dio  motivo  á 
que  estallase  el  odio  reconcentrado,  no  sólo  en  el  corazón  de  todo 
boer,  sino  también  en  el  de  muchos  nativos,  más  amigos  de  los  boers 
que  se  dedicaban  á  cultivar  el  suelo,  que  de  los  ingleses,  explotado- 
res de  otras  industrias.  Al  descubrirse  los  campos  de  diamantes  en 
terrenos  que  no  pertenecían  á  los  ingleses,  la  ambición  y  avaricia  de 
éstos  no  tuvieron  límites;  y  con  el  pretexto  baladí  de  proteger  á  Wa- 
terboer,  cometieron  agresiones  terribles  para  apoderarse  de  las  minas, 
dando  lugar  á  que  el  imparcial  escritor  contemporáneo  J.  A.  Fronde 
se  exprese  en  los  términos  siguientes:  «Los  holandeses  fueron  expul- 
sados. No  resistieron;  cedieron,  protestando  ante  la  superioridad  del 
número,  y  desde  aquel  día  ningún  boer  en  el  África  del  Sur  ha  podido 
confiar  en  promesas  de  ingleses.  Nuestra  manera  de  proceder  ó  la  ma- 
nera de  proceder  consentida  á  nuestros  representantes,  fué  insolente 
en  su  cinismo...» 
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ber  estimado  por  cosa  superior  á  todo  interés  la  defensa  de 
la  fe  que  es  la  vida  del  alma  y  del  pedazo  de  tierra  en  donde 
están  el  sepulcro  de  los  padres  y  la  cuna  de  los  hijos?  Pues 
sin  embargo  de  todo  esto,  ahí  está  bien  claro:  el  que  tenga 
ojos  que  vea,  el  que  tenga  oídos  que  oiga,  y  el  entendedor 
que  entienda.  Salisbury  compendia  por  lo  visto  todo  su  cri- 
terio moral  en  la  frase  ya  rancia  de  aquel  su  célebre  paisano 
Hobbes:  el  hombre  es  un  lobo  para  el  hombre. 

Poco  ó  nada  bueno  podían  esperar  los  boers  dé  las  ideas 
y  sentimientos  de  sus  adversarios,  á  juzgar  por  los  medios  y 
formas  de  guerrear  que  habían  éstos  empleado  y  por  la  fe 
púnica  de  los  mismos;  pero  el  escándalo  y  la  consternación 
de  aquellas  gentes,  acostumbradas  á  habérselas  con  hordas 
de  cafres  y  de  zulús,  tuvieron  que  llegar  á  lo  sumo  al  escu- 
char esos  acentos  y  principios  de  tan  desalmada  barbarie 
que  partían  cabalmente  de  la  gran  metrópoli  imperial,  em- 
porio y  escuela  de  refinadas  y  exquisitas  formas,  de  irrepro- 
chable cultura  y  de  cuanto  dice  oposición  total  á  la  dureza 
de  sentimientos  y  á  la  falta  de  humanidad  ó  de  civilización 
perfecta.  Semejantes  principios  creerían  ellos  que  sólo  eran 
concebibles  en  las  tribus  que  viven  de  la  caza  y  del  pasto- 
reo, ó  á  lo  más,  en  la  plebe  harapienta  cuando  es  arrastrada 
por  los  instintos  más  groseros,  que  suben  de  los  fondos  bajos 
de  la  naturaleza  humana.  A  pesar  de  todo,  bien  demostraron 
los  hijos  del  África  del  Sur  que  no  se  descorazonan  fácilmen- 
te, ni  pierden  la  prudencia  ni  el  arrojo  ante  cualquier  obs- 
táculo. Krüger,  en  su  estilo  parabólico,  tan  pintoresco  como 
sencillo,  había  afirmado  á  raíz  de  la  toma  de  Johannesburg 
y  de  Pretoria:  a  Cuando  derriben  las  colmenas,  se  dispersa- 
rán las  abejas  y  no  habrá  en  toda  la  comarca  lugar  seguro 
para  el  caminante.  Pelearemos,  añadía,  con  los  elementos 
que  Dios  nos  ha  dado,  que  son  muy  pobres;  pero  amasando 
la  tierra  que  hemos  cultivado  con  la  sangre  de  nuestras  he- 
ridas, formaremos  pelotas  de  polvo  que,  ya  que  no  maten 
al  adversario,  le  dejen  ciego.»  Que  la  promesa  del  venera- 
ble jefe  del  Transvaal  se  ha  cumplido  con  toda  su  rigurosa 
exactitud,  harto  claramente  lo  demuestran  los  descalabros 
de  las  tropas  inglesas,   transmitidos  por  los  corresponsales 
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de  la  prensa,  y  confirmados  por  lord  Roberts,  durante  este 
segundo  período  de  la  campaña.  La  causa  de  la  independen- 
cia africana  ha  encontrado  recientemente  almas  generosas  y 
corazones  esforzados  que  saben  luchar  con  brioso  denuedo 
y  guerrilleros  tan  admirables  como  Delarey  y  el  incomparable 
Dewet,  el  héroe  actual  de  la  guerra  anglo-boer,  y  segundo 
Viriato,  aunque  con  más  luces  y  menos  tosquedad  que  el  in- 
trépido caudillo  lusitano.  No  obstante  estos  triunfos  de  las 
armas  sudafricanas,  se  puede  establecer  que  el  balance  ge- 
neral de  los  acontecimientos  militares  indica  ventajas  enor- 
mes á  favor  de  los  ingleses,  si  bien  recientemente  la  campa- 
ña ha  adquirido  un  sesgo  totalmente  diVerso,  y  todavía  las 
valerosas  abejas  vuelan  en  torno  de  los  ejércitos  británicos. 
Según  el  testimonio  de  los  últimos  despachos,  la  lucha  se  va 
haciendo  imposible  para  las  tropas  imperialistas,  porque  si 
quieren  dar  una  embestida  formidable  al  enemigo,  éste  se 
desvanece  y  se  disipa;  surge  de  donde  menos  se  espera,  se 
condensa  como  una  nube,  descarga  sus  iras  como  una  tor- 
menta, es  inaprehensible,  incansable  y  poderoso  por  su  mis- 
ma exigüidad.  Esto  mismo,  aunque  de  un  modo  indirecto, 
vienen  á  confirmar  las  palabras  del  Times^  cuando  encendi- 
do en  iras  y  con  tono  destemplado  propone  «que  donde  no 
hay  un  jefe  responsable  y  un  verdadero  ejército  contra  quien 
combatir  por  los  métodos  militares  ordinarios,  las  personas 
que  armadas  de  fusiles  salen  á  hacer  fuego  sobre  el  conduc- 
tor de  un  tren  que  pasa,  deben  ser  tratadas  como  simples 
bandidos,  y  al  país  que  les  presta  refugio  debe  hacérsele  res- 
ponsable de  estos  hechos.  Esta  guerra,  añade,  podrá  durar 
indefinidamente,  si  no  nos  atenemos  á  la  debida  distinción 
entre  un  Estado  que  hace  la  guerra  organizada  y  una  pobla- 
ción sin  vestigios  de  gobierno,  que  se  entrega  al  asesinato»  (i). 


(i)  a  estas  falsas  apreciaciones  y  descabellados  proyectos  del 
periódico  inglés,  respondía  con  una  lógica  admirable  no  hace  mucho 
tiempo  un  diario  de  Madrid  de  la  siguiente  manera:  «Cuando  España 
peleaba  en  la  isla  de  Cuba  con  una  razón  y  una  justicia  que  les  falta  del 
todo  á  los  ingleses,  decía  el  Times  que  no  había  motivo  alguno  para 
dejar  de  conceder  la  beligerancia  á  los  separatistas   cubanos,  porque 
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A  este  modo  tan  extraño  de  juzgar  y  de  sentir  responden  sin 
duda  las  brutales  escenas  y  los  atropellos  de  todo  género  que 
las  tropas  inglesas  están  consumando,  tanto  en  las  mujeres 
y  en  los  hijos,  como  en  las  casas  y  haciendas  de  los  boers. 
Son  en  verdad  tan  horrorosas  y  abominables  las  venganzas 
á  que  apelan  los  soldados  de  la  cultísima  Inglaterra,  á  cien- 
cia y  paciencia  de  sus  jefes,  que  resultan  indescriptibles  por 
su  horrible  fealdad,  y  escandalizan  hasta  el  ánimo  de  los 
mismos  malvados.  Hoy  mismo,  en  plena  civilización,  según 
dicen,  hay  quien  supera  al  pillaje  y  ferocidad  de  aquellas 
huestes  asoladoras  de  bárbaros  que  se  desbordaron  por  Eu- 
ropa, acaudilladas  por  Alarico,  Radagasto  y  Atila. 

Fr.  Restituto  del  Valle  Rüiz, 
o.  s.  A. 

(Concluirá.) 


SU  fuerza  era  evidente,  y  si  cometían  excesos,  eran  los  excesos  na- 
turales de  la  guerra.  Esto  escribía  el  Times,  representando  la  política 
inglesa,  hipócritamente  aliada  á  los  yankis  en  la  cuestión  de  Cuba. 
Ahora  les  parece  que  son  bandidos,  hordas  que  hacen  una  guerra 
irregular,  pueblo  indigno  de  los  respetos  militares...  la  gente  boer, 
que  no  llega  ni  ha  llegado  nunca  á  los  extremos  de  los  rebeldes  de 
la  manigua.  No  tenían  éstos  gobierno  verdadero,  como  lo  tienen  los 
boers;  cometían  el  asesinato  y  el  saqueo,  mientras  que  orangistas  y 
transvaalenses,  llegando  en  el  combate  á  todos  los  rigores  del  valor 
y  de  la  fuerza,  dan  muestras  en  cada  ocasión  de  la  elevación  de  es- 
píritu y  de  la  generosidad  de  sentimientos  propios  de  una  raza  civi- 
lizada y  creyente.  A  pesar  de  la  diferencia,  poco  menos  que  pide  el 
Times  que  sean  arrojados  del  seno  de  la  humanidad  esos  millares  de 
hombres  de  buena  fe  que  sólo  aspiran  á  que  se  les  deje  tranquilos.» 
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{Continuación)  (1) 

Vil 

Salida  de  Hagonoy  para  Apalit.— Obsequios  en  Apalii— Envidias  con- 
siguientes.— D'.  Joaquín  González.— Espionaje. — La  orden  departi- 
da.—Noche  toledana.— Buenoamino.  -Sigue  el  Calvario.— Burlas 
y  órdenes  ridiculas. — Continuación  del  viaje  hasta  CamiFín. 


ARA  evitar  nuevos  intentos  de  fuga  de  los  prisioneros, 
resolvió  el  Katipunan  trasladarnos  á  otros  puntos  en 
que  pudieran  tenernos  más  vigilados.  El  mismo  co- 
mandante se  presentó  á  comunicarnos  la  noticia  de  tal  de- 
terminación; pero  autorizándonos  á  los  Padres  para  quedar- 
nos allí  con  tal  de  que  los  gastos  corrieran  por  cuenta  nues- 
tra. El  pueblo  lo  deseaba  y  el  mismo  comandante  nos 
aconsejaba  la  permanencia. 

No  teníamos  queja  del  pueblo:  si  más  no  había  hecho  en 
nuestro  favor,  era  debido  á  las  amenazas  y  vejaciones  de  los 
esbirros  del  Katipunan^  y  casi  estábamos  decididos  á  que- 
darnos; pero  como  los  enfermos  bastante  graves  que  tenía- 
mos deseaban  ir  á  un  punto  en  que  hubiese  médico,  y  como 
era  la  Pampanga  adonde  nos  trasladaban,  optamos  al  íin 
por  irnos  allá,  ya  que,  siendo  nuestra  provincia,  teníamos 
probabilidad  de  mejorar  de  situación.  Mientras,  por  desgra- 


(i)     Véase  la  pág,  4S  de  este  volumen. 
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cia  nuestra,  nos  despedimos  los  más  para  la  Pampanga,  en 
Hagonoy  se  quedaron  tres  Padres  dominicos  y  otro  agus- 
tino. 

Apalit  fué  nuestro  provisional  destino,  adonde  llegamos 
hacia  el  20  de  Octubre,  si  mal  no  recuerdo.  Medio  pueblo 
salió  á  despedirnos  en  nuestra  salida  de  Hagonoy.  Ya  bien 
entrada  la  noche,  llegamos  á  Calumpit,  en  cuya  plaza  estu- 
vimos esperando  hasta  ser  por  fin  alojados  en  una  casa  es- 
trecha para  tantos;  y  más  estrecha  por  la  vigilancia  de  cen- 
tinelas tan  exagerados  en  nuestra  custodia,  que  ni  un  paso 
nos  dejaban  dar  sin  acompañarnos  con  bayoneta  calada.  Se 
nos  obsequió  con  algo  que  quería  llamarse  cena,  y  á  falta  de 
cubiertos  que,  ó  no  tenían,  ó  no  quisieron  darnos,  tuvimos 
que  comer  á  lo  indio.  Calumpit  había  sido  bastante  maltra- 
tado por  los  katipuneros,  y  sus  habitantes,  por  miedo  á  ellos, 
no  se  atrevieron  á  manifestarse  afectos  á  nosotros;  así  que  el 
trato  no  pecó  de  atento  ni  de  generoso.' 

Al  día  siguiente  nos  embarcaron  en  una  lancha  de  vapor 
robada  por  los  del  Katipunan^  no  sé  si  á  un  particular  ó  al 
Gobierno  español.  Caminamos  río  arriba  hasta  Apalit,  que 
no  estaba  lejos.  Acudió  gentío  extraordinario  al  desembarco. 
El  presidente  nos  señaló  una  casita  pequeña,  pero  muy  de- 
cente, propiedad  de  un  conocido  nuestro,  por  haber  sido 
durante  muchos  años  sirviente  de  algunos  Padres.  Antes 
de  llegar  á  la  nueva  vivienda,  nos  salió  al  encuentro  uno  de 
los  principales  ricos  del  pueblo;  nos  saludó  con  los  ojos  ba- 
ñados en  lágrimas,  y  alegando  ante  el  presidente,  que  no 
podía  permitir  fuésemos  á  casa  distinta  de  la  suya,  por  ser 
indecoroso  para  él  y  para  el  mismo  pueblo ,  logró  conducir- 
nos á  su  domicilio,  uno  de  los  mejores  de  toda  la  localidad. 
Acostumbrados,  como  estábamos  ya,  á  vivir  de  cualquier 
modo,  casi  nos  avergonzábamos  de  ocupar  una  vivienda 
con  comodidades.  Las  envidias  katipunescas  no  podrían 
verlo  con  buenos  ojos,  y  comprendiendo  que  nuestra  dicha 
momentánea  había  de  causarnos  mayores  males,  tratamos 
de  irnos  á  la  casita  señalada  por  el  presidente,  lo  cual  con 
seguimos  de  nuestro  generoso  favorecedor  á  fuerza  de  rue- 
gos; y  después  de  instalarnos  nos  encontramos  bien  y  á 
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gusto  en  ella.  Comenzaron  las  visitas  y  obsequios  de  los  ve- 
cinos de  Apalit,  gente  conocida  nuestra,  y  movida  además, 
porque  entre  nosotros   se  hallaba  también  su   propio  pá- 
rroco (i).  Aunque  las  agradecíamos  muy  de  veras,  no  deja- 
ban de  inquietarnos  estas  muestras  de  cariño;   porque  no 
faltarían  personas  envidiosas  de  nuestro  bienestar,  que  nos 
denunciaran  al  Katipunan.  Los  que  nos  quedan  y  obsequia- 
ban no  estaban  conformes  en  que,  siendo  sacerdotes,  no  se 
nos  permitiese  decir  Misa:    (excuso  decirte  que  esto  se  nos 
prohibió  durante  nuestra  estancia  en  Hagonoy),  y  sin  contar 
con  nosotros,  hicieron  una  instancia  al  Gobernador  de  Pro- 
vincia á  fin  de  que  nos  autorizase  para  celebrar  el  Santo 
Sacrificio.   Sucedió   tal  como  nos  lo  habíamos  figurado  y 
temido:  el  Gobernador  no  se  distinguía  por  sus  sentimientos 
religiosos,  ni  había  de  volverse  más  negro  de  lo  que  era, 
porque   pereciésemos  todos  los  frailes.  Se  negó  á  conceder 
lo  que  los  exponentes  le  pedían,  y  añadió  por  su  cuenta  la 
prohibición  de  que  asistiésemos  á  oir  Misa,   ni  aun  como 
simples  fieles. 

Entre  las  muchas  visitas  que  tuvimos  durante  los  diez 
días  de  estancia  en  Apalit,  recibimos  la  del  reputado  médico 
D.  Joaquín  González,  con  carrera  hecha  en  Europa jr  costea- 
da por  algún  fraile.  Este  señor  nos  aconsejaba  que  procu- 
rásemos hacernos  lo  menos  visibles  que  pudiésemos,  pues 
corríamos  peligro  de  que  nos  trasladasen  á  otros  sitios  peo- 
res. Si  hablaba  ó  no  con  sinceridad,  él  se  lo  sabrá:  lo  cierto 
es  que  este  hombre  había  experimentado  una  transforma- 
ción radical  en  sus  apreciaciones  respecto  de  España,  de  los 
norteamericanos  y  de  los  filipinos.  Antes,  sobre  todo  en  pre- 
sencia de  los  españoles,  casi  se  burlaba  de  sus  paisanos  los 
indios.  Los  españoles  le  apreciábamos  por  su  saber,  y  él 
aparentaba  corresponder  á  las  deferencias  que  se  le  hacían. 
Perdida  nuestra  dominación,  cambió  de  traje  y  de  ideas  po- 
líticas. De  España  se  mofaba  á  sus  anchas:  nuestros  mari- 
7ioSy  decía,  eran  una  verdadera  calamidad.  Se  perdió  nuestra 
escuadra  en  Cuba  porque  sólo  á  la  impericia  de  los  españoles 


(i)     Una  prueba  más  de  que  los  indios  no  querían  d  sus  curas. 
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pudo  haberse  ocurrido  atacar  á  la  escuadra  americana  de 
uno  en  uno  nuestros  barcos^  para  que  así  fueran  más  fácil- 
mente destruidos.  La  escuadra  filipina  no  salía  mejor  parada 
en  el  juicio  del  doctor.  Únicamente  á  la  fanfarronería  de  los 
españoles  podía  atribuirse  la  insensatez  de  entablar  combate 
con  cuatro  cascos  viejos  contra  una  escuadra  poderosa  y  há- 
bilmente manejada  por  diestros  americanos.  Para  él,  hoy 
por  hoy,  no  había  más  que  ñlipinos  valientes^  nobles  y  des- 
interesados americanos .,  que  venían  á  traerles  la  riqueza  y  el 
comercio.  Antes  no  se  podía  salir  de  casa]  añadía  él,  sin  ri- 
gurosa etiqueta:  hoy  cualquier  ciudadano  podía  andar  como 
se  le  antojara^  hasta  con  los  tirantes  del  pantalón  al  descu- 
bierto á  usanza  americana.  Estaba  fascinado:  según  su  crite- 
rio, á  los  americanos  les  importaba  un  bledo  adquirir  ó  no 
nuevos  territorios;  lo  que  intentaban  era  solamente  extender 
su  comercio  y  hacer  felices  á  los  filipinos,  ¡Ah  si  intentasen 
otra  cosa,  queriendo  hacerse  dueños  de  Filipinas!  Entonces,, 
decía,  deberán  tentarse  bien  el  pulso  para  pelear  con  nues- 
tros valientes  indios;  porque^  si  bien  por  agua,,  dada  su  pode- 
rosa escuadra,  podían  los  americanos  hacer  lo  que  quisieran,, 
por  tierra  nada  conseguirán  ante  el  empuje  de  nuestros  in- 
vencibles soldados.  Conociéndolo  de  antes,  y  siendo  como  era 
hombre  de  estudios,  nos  admiraba  que  en  tan  poco  tiempo 
hubiese  cambiado  tan  radicalmente,  y  no  podíamos  compren- 
der su  modo  de  juzgar  de  lo  pasado  y  de  lo  futuro,  como  pu- 
diera hacerlo  el  baturro  más  ignorante.  Después,  y  á  solas, 
nos  reíamos,  y  á  veces  nos  compadecíamos  de  su  ceguera  y 
desplantes.  Nos  pareció  que  aquella  cabeza  comenzaba  á  irse 
en  los  altos  destinos  que  nuestro  prohombre  desempeñaba 
en  el  nuevo  Gobierno  Jilipino, 

Para  enterarse  de  nuestra  situación,  pasó  por  allí  un  emi- 
sario, acaudalado  joven  de  San  Fernando  que  antes  se  ven- 
día por  amigo  nuestro,  y  entonces  se  presentaba  como  se- 
cretario particular  y  ayudante  del  titulado  general  insurrecto 
de  la  provincia.  La  visita  fué  inesperada,  y  si  bien  por  en- 
tonces nada  pudimos  averiguar,  quedamos  con  resquemores 
de  que  no  tardaría  en  sucedemos  algo  desagradable.  Efecti- 
vamente, al  poco  tiempo  se  nos  presentó  un  tagalo  caviteño, 
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serio  y  formal  como  un  dómine^  á  intimarnos  el  cambio  de 
destino  y  marcha  para  otra  parte.  La  orden  definitiva,  traída 
por  el  dómine  Feliciano  Ejército,  no  se  hizo  esperar:  nuestra 
nueva  residencia  sería  San  Miguel  de  Camilín.  El  capitán 
comisionado,  sin  darnos  apenas  tiempo  para  cenar,  hizo  que 
nos  trasladásemos  al  convento,  se  nos  metió  en  un  cuarto, 
cerrando  herméticamente  puertas  y  ventanas,  y  para  venti- 
lac(pr  nos  pusieron  un  quinqué  de  petróleo,  encendido  pero 
sin  tubo,  despidiendo  más  humo  que  la  chimenea  de  una  lo- 
comotora. Sin  diida  porque  éramos  muchos  y  entre  todos 
nos  repartimos,  por  aspiración,  el  huma  y  el  carbón,  no  se 
asfixió  ninguno.  Ni  nos  valieron  para  evitar  aquella  molestia 
las  súplicas  de  nuestros  buenos  amigos;  pues  el  capitán  ale- 
gaba que  tenía  órdenes  tan  terminantes  y  severas,  que  ni 
para  los  enfermos  ó  convalecientes  hubo  misericordia. 

Fr.  José  R.  de  Prada, 
o.   s.   A. 
(Contimiará.) 
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Revista  Contemporánea. — 15  de  Diciembre,  1900.  Madrid. — 
El  arte  y  la  literatura  en  París^  por  L.  García- Ramón. — Mujeres  ar- 
tistas (conclusión),  por  Silverio  Moreno. — Breves  noticias  históricas  de 
los  colegios  y  conventos  de  religiosos  incorporados  d  la  Universidad  de  Al- 
calá de  Henares t  por  José  Demetrio  Calleja. — Algunas  contestaciones 
para  «El  Averiguador  Popular^f  de  nEl  Liberah),  por  el  Curioso  Bar- 
celonés.— Hamleto,  rey  de  Dinamarca  (continuación),  tragedia  inédi- 
ta de  D.  Ramón  de  la  Cruz. — La  organización  del  trabajo,  por  Ma- 
nuel Gil  Maestre. — A  María  Guerrero,  por  Enrique  Fernández  Gra- 
nados.— La  vida  de  una  madre  (continuación), por  Lorenzo  Salazar. — • 
Revista  de  revistas,  por  E.  B. 

30  de  Diciembre,  igoo. — La  cristalización  trascendental,  por  Fray 
Plácido.- Ángel  R.  Lemos. — Infalibilidad  pontificia  j  por  Miguel  Gaya 
Bauza. — Breves  noticias  históricas  de  los  colegios  y  conventos  de  religio- 
sos incorporados  d  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares  (conclusión),  por 
José  Demetrio  Calleja. — Auras  y  frondas,  por  Enrique  Fernández 
Granados. — La  organización  del  trabajo  (continuación),  por  Manuel 
Gil  Maestre. — Pintores  españoles ^  por  Federico  Buesa. — HamletOj  rey 
de  Dinamarca  (conclusión),  tragedia  inédita  de  D.  Ramón  de  la 
Cruz. — El  tío  Roque,  por  A.  García  Maceira. — La  vida  de  una  madre, 
(continuación),  por  Lorenzo  Salazar. — Teatros,  por  J.  Pérez  Gue- 
rrero. 

Breves  noticias  históricas  de  los  colegios  y  conventos  de  religiosos  incor- 
porados á  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares, — Gran  extrañez'a  suele 
causar  á  los  que  ignoran  los  motivos  que  lo  produjeron,  el  estableci- 
miento en  Alcalá  de  Henares  de  tan  numerosas  casas  de  religiosos. 
Mas  para  cuantos  sepan  que  todas  ellas,  excepto  el  convento  de 
Franciscanos  de  Santa  María  de  Jesús,  fueron  fundadas  á  la  sombra 
de  la  célebre  Universidad,  erigida  en  la  antigua  Compluto  por  el  in- 
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mortal  Cisneros,  no  podrán  menos  de  reconocer  que  uno  de  los  más 
preciados  y  genuinos  timbres  de  gloria  de  aquella  ciudad   lo   consti- 
tuye el  haber  albergado  dentro  de  sus  muros  á  una  pléyade  numero- 
sísima de  religiosos  que  á  tan  alto  grado  levantaron   las  ciencias  y 
las  artes  de  aquellos  tiempos.  Laméntase  el  Sr.  Calleja  de  la  pérdida 
quizás  para  siempre,   de  muchos  de  los  archivos  de   estos   colegios, 
en  los  que  de  seguro  habían  de  encontrarse  noticias  de  importancia 
suma,  para  completar  ó  ilustrar  la  historia  científica  y  literaria  de 
principios  del  siglo  XVI  á   mediados  del  XVIII .   Sería  largo  hacer 
aquí  un  resumen  de  cada  uno  de  los  colegios  y  conventos,  por  lo 
cual  sólo  diremos  cuatro  palabras  del  Colegio  de  Agustinos   Cal- 
zados de  San  Agustín.  Fué  fundado  el  año   1533,  y  ampliado  des- 
pués por  Santo  Tomás  de  Villanueva,  siendo  arzobispo  de  Valencia, 
el  cual  le  incorporó  á  los  estudios  de  la  Universidad  el  4  de  Marzo 
de  1552  y  le  dotó  con  la  renta  de  un  juro,  comprado  al  emperador 
Carlos  V.  Además  de  los  estudios,  dedicábanse  los  religiosos  de  este 
Colegio  á  la  predicación  de  la  fe  en  países  infieles,  y  á  este  fin  la  In- 
fanta de  España  y  Princesa  de  Portugal  Doña  Juana  de  Austria,  her- 
mana de  Felipe  II,  edificó  de  nueva  planta  la  iglesia  y  el  Colegio, 
tomando  el  patronato  del  mismo,  y  dispuso  en  su  testamento,  otor- 
gado en  1563,   por  la  cláusula  54    «que  se  le  diesen  trescientos  mil 
maravedises  de  renta  anual,   con  obligación  de  aplicar  por  su  inten- 
ción todos  los  días  la  Misa  mayor,   y  que  se  fundase  un  monasterio 
en  que  hubiese  estudiantes  religiosos   que   oyesen   Teología,   de   los 
cuales,  de  tres  en  tres  años  se  obligue  á  enviar  teólogos  á  las  Indias; 
atento  el  gran  servicio  que  se  hace  á  nuestro  Señor,  á  alumbrar  á  los 
ignorantes  y  sacarlos  de  sus  errores  y  ceguedades.»  El  Patronato  de 
Doña  Juana  de  Austria  le  ejercieron  después   Felipe  III,  Felipe  IV  y 
todos  sus  sucesores,  por  lo   cual  se   llamaba  Real   Colegio   de  San 
Agustín.  Entre  los  muchos  varones  que  florecieron  en  santidad  y  le- 
tras, sólo  apuntaremos  á  Fr.  Martín  de  Alviz,  Fr.  Jerónimo  Alviano, 
Fr.  Ambrosio  Calepino  y  Fr.  Enrique  Flórez. 


Revista  Ibero -Americana  de  Ciencias  Médicas.— Diciembre 
de  1900. — Notas  clínicas. — i.*'  Qaiste  areolar  del  ovario^  que  parecía 
uu  quiste  hidatídico  del  hígado. — Error  de  diagnóstico ,  por  el  Dr.  Eu- 
genio Gutiérrez. — 2.^  Sobre  un  caso  de  estrangulación  crónica  ó  lenta 
inflamatoria  de  los  globos  oculares,  por  Nadal  May. — 3.*  Sobre  el  pro- 
nóstico de  las  artritis  blenorrdgicas,  por  el  Dr.  Verdes  Montenegro.— - 
Conferencias  clínicas. — Contribución  al  estudio  de  las  trepanaciones,  pi 
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el'Dr.  Antonio  Mallo  Herrera,  (con  3  fotograbados  y  una  cromolito- 
grafía.— Sobre  el  cáncer  uterino,  por  el  Dr.  Policarpo  Lizcano. — Ar- 
tículos científicos  originales. — Nuevas  investigaciones  sobre  la  excitabi- 
lidad eléctrica  y  la  fatiga  muscular  experimental,  por  el  Dr.  Mariano 
Alurralde,  con  un  fotograbado.) — Nuevo  método  histológico  de  impreg- 
nación por  las  sales  fotográficas  de  plata,  por  el  Dr.  Luis  Simarro,  (con 
15  fotograbados.) — Algo  sóbrela  sinusitis  frontal  crónica  y  la  opera- 
ción  de  ogston-luc,  por  el  Dr.  C.  Compaired  (con  6  fotograbados  y 
una  fototipia.) — Contribución  al  estudio  de  la  acción  nociva  de  la  luz  con 
motivo  de  dos  casos  de  disminución  de  la  agudeza  visual  d  consecuencia  de 
la  observación  del  último  eclipse  de  sol,  por  el  Dr.  Manuel  Márquez 
(con  un  fotograbado. )^Líi  oftalmología  en  tiempo  de  los  romanos,  por 
el  Dr.  Rodolfo  del  Castillo  (con  16  fotograbados.) — Algunas  conside- 
raciones sobre  tres  casos  de  cura  radical  de  la  supuración  crónica  del  oído 
medio  y  sns  anexos,  por  el  Dr.  Guillermo  Rojo. 

Contribución  al  estudio  de  la  acción  nociva  de  la  luz  con  motivo  de  dos 
casos  de  disminución  de  la  agudeza  visual  d  consecuencia  de  la  observación 
del  último  eclipse  de  sol, — Los  casos  de  ofuscación  retiniana  producida 
por  exceso  de  luz  son  frecuentes,  sobre  todo  desde  que  abunda  la  luz 
eléctrica;  pero  en  la  mayoría  de  ellos  desaparece  la  ofuscación  en 
pocas  horas,  si  se  da  reposo  al  órgano  visual.  Hay  otros,  sin  embar- 
go, como  los  acaecidos  durante  el  último  eclipse  de  sol  (28  de  Mayo 
de  1900)  en  que  los  observadores  desprevenidos,  ya  por  mirar  direc- 
tamente al  sol,  ó  por  hacerlo  con  cristales  incompletamente  ahuma- 
dos y  durante  largo  rato,  sufrieron  los  efectos  del  más  potente  de  los 
focos  luminosos  en  la  membrana  más  delicada  y  sensible  del  órgano 
de  la  vista,  en  la  retina,  originando  cierta  disminución  más  ó  menos 
considerable,  pero  tenaz  y  persistente  en  varios  días  consecutivos,  de 
la  agudeza  visual.  ¿Qué  interpretación  cabe  dar  de  estos  fenómenos? 
¿Por  qué  mecanismo  fallaron  los  recursos  defensivos  de  los  ojos,  los 
reflejos  protectores  como  elpalpebral^  el  pupilar  y  éi  pigmentario  y  con- 
tra las  grandes  intensidades  luminosas?  El  autor  defiende  que  siendo 
insuficientes  los  dos  primeros,  como  mecanismos  defensivos  en  ese 
caso,  queda  sólo  el  reflejo  pigmentario;  pero  éste  exagera  sus  esfuer- 
zos y  traspasa  los  límites  fisiológicos  y  experimenta  una  especie  de 
espasmoj  asombro  ó  ceguera,  por  el  desgaste  del  rojo  retiniano,  debido  á 
una  acción  fotoquímica  intensa,  y  por  la  persistencia  de  la  disminu- 
ción del  pigmento. 
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Exudes  publiées  par  les  Peres  de  la  Compagnis  de  Jesús.— 
Paris  20  de  Diciembre  de  igoo.  — I.  La  loi  sur  les  Associations.—Qii' es- 
es qu' un  religietix  (P.  H.  Pfélot). — II.  Nos  anciens  eleves  (deuxiéTie 
article)  (P.  W.  Tampé). — III.  Genres  litieraires  et  sens  figures  dans  les 
Ecritures  desdeux  Testaments  (P.  L.  Mechineau). — IV.  Un  peuple  que  ne 
veut  pas  mourir  (P.  J.  Burnichon). — V.  La  Divine  Comedie  (P.  H. 
Chérot). 

5  de  Enero  de  igoi. — I.  Un  suele  (P.  J.  Forbes). — II.  UEnsei- 
gnements  classique  en  Allemagne,  son  role  pédagogique  (P.  P.  Ber- 
nard). — III.  Auiour  de  Bossuet  (P.  H.  Chérot). — IV.  Encoré  la  ques- 
tion  du  salaire  (P.  P.  Fristot). 

La  ley  sobre  las  Asociaciones. — Lo  que  es  un  religioso. — Con- 
tra las  apreciaciones  falsas  é  injuriosas  que  abundan  en  el  mundo 
acerca  del  estado  religioso,  el  P.  Prélot  expone  la  representación 
sublime  que  le  dio  Jesucristo  al  instituirlo  como  parte  integrante  de 
su  Iglesia,  y  la  misión  santa  y  civilizadora  que  ha  sabido  cumplir 
en  todos  los  tiempos  á  despecho  de  las  persecuciones  y  contrarieda- 
des con  que  le  han  atormentado  sus  enemigos.  «Las  Ordenes  reli- 
giosas, ha  dicho  Taine,  son  preciosos  auxiliares  para  el  bien  de  una 
nación...  Por  su  institución  misma,  están  asegurados  grandes  servi- 
cios públicos  sin  gravamen  para  el  Estado...  Pues  apenas  sin  gasto 
alguno  y  con  una  eficacia  admirable,  cien  mil  individuos  de  uno  y 
otro  sexo  auxilian  voluntaria  y  gratuitamente  las  menos  atractivas 
y  las  más  odiosas  de  las  necesidades  sociales.»  Perseguir  á  las  Cor- 
poraciones religiosas  que  tantos  generosos  esfuerzos  de  caridad  cris- 
tiana han  puesto  siempre  al  servicio  de  la  humanidad,  es  querer  des- 
truir el  estado  religioso  fundado  por  Jesucristo. 

Un  siglo. — El  autor  trata  de  los  progresos  del  Catolicismo  en 
el  siglo  XIX.  A  pesar  de  que  el  mal  se  ha  infiltrado  en  las  socie- 
dades, sin  embargo,  los  católicos  han  visto  que  sus  desvelos  por  cris- 
tianizar á  los  que  permanecían  en  el  error  y  en  la  infidelidad,  han 
obtenido  copiosos  frutos.  Tanto  en  el  Oriente  como  en  Occidente  es 
superior  el  número  de  católicos  al  terminar  el  siglo  pasado.  El  ar- 
ticulista cita  las  estadísticas  que  han  dado  cuenta  del  progreso  de  los 
misioneros,  principalmente  en  la  Oceanía.  Apoyado  en  las  palabras 
de  J.  de  Maistre,  espera  que  los  trabajos  apostólicos  obrarán  gran- 
des maravillas  en  el  curso  de  los  tiempos. 
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La  Quinzaine.— i6  de  Diciembre  de  1900. — París. — La  Fée  pa" 
risienne.—D&uxxémQ  partie,  G.  Beaume. — Les  Méiiers  pittoresques , 
IV,  Ch.  Le  Goffic. — Frangots  Fabié^  C.  Vergniol. — U Apostolat  social  a 
Pans,  F.  Veuillot. — Prohlemes  d'histoire  littéraire^  A.  Lair. — Comment 
livelesjournauxl — V évolution  histovique  du  journalismey  (jr.  Fonsegrive. 
Les  Soirées  du  Pavillon  Dominique, — La  Fumée  du  Puits,  G.  Aubray. 

i.°  de  Enero. — La  pol'Uique  extérieiire  et  la  loi  sur  les  assoczaíions , 
Mons.  CharmQÍSint.  —L^atíííude  de  la  Russie  dans  la  queslion  du  calen- 
drierj  R.  P.  Toudini  de  Quarenghi. — Un  diplomat  frangais  enlevé  par 
les  Russes. — Episode  du  Premier  Empire  (1806-1807),  G.  de  Grand- 
maison. — La  Fée  partsienne,  G.  Beaume. — L' Apostolat  social  á  Parts, 
F.  Veuillot. — Poesies:  Les  Lis,  P.  Massy. — Au  souvenir  de  Villebois. — 
Auprestdent  Krüger,  E.  Essart. — Les  Truands^Y.  Harel. — Chronique 
littéraire,  J.  Lionnet. 

La  política  exterior  y  la  ley  sobre  las  asociaciones. — Pronto  se  abrirá 
la  discusión  anunciada  en  la  Cámara  francesa  sobre  las  Congrega- 
ciones religiosas.  Los  distintos  partidos  se  disponen  de  antemano 
para  la  lucha.  ¿Cuál  será  el  porvenir  de  la  Francia  colonial  si  el  pro- 
yecto de  ley  se  aprueba?  «Nos  proponemos,  dice  el  autor  del  artículo, 
hacer  ver  la  superioridad  de  nuestras  obras  religiosas,  principio  y 
condición  de  nuestros  privilegios  y  de  nuestra  supremacía  en  el 
mundo;  trazar  el  cuadro  de  los  esfuerzos  hechos  por  otras  naciones 
para  arrebatarnos  nuestras  posesiones  y  ocupar  nuestro  lugar;  pre- 
sentar la  oposición  entre  nuestra  política  religiosa  y  la  orientación 
patriótica  de  las  potencias  rivales;  demostrar  las  tendencias  diplo- 
máticas hacia  la  abolición  de  nuestro  protectorado,  y  sobre  todo  las 
consecuencias  fatales  de  semejante  ley  en  cuanto  á  la  suerte  de  nues- 
tra expansión  exterior,  y,  por  último,  examinar  el  efecto  que  ésta 
había  de  producir  en  Roma,  donde  está  todo  nuestro  apoyo.  Esta 
cuestión  es  de  interés  capital  para  Francia,  porque  según  el  sentido 
en  que  se  resuelva,  podrá  dar  una  orientación  nueva  á  nuestra  polí- 
tica colonial.  La  sustitución  de  nuestros  misioneros,  que  sería  una 
consecuencia  de  la  aprobación  de  la  ley,  por  los  de  las  potencias  ri- 
vales, constituye  en  el  pensamiento  de  nuestros  adversarios,  y  sobre 
todo  de  Alemania,  y  el  preludio  de  la  caída  de  nuestro  protectorado. 
Mientras  que  nuestros  republicanos  discurren  sobre  el  valor  de  nues- 
tros privilegios,  y  los  sectarios  se  empeñan  en  perderlos,  á  fin  de 
cortar  las  relaciones  entre  París  y  Roma,  las  potencias  rivales  se 
preparan  para  heredarlos  y  sacar  provecho  de  ellos,  después  de  nues- 
tro abandono,  que  éstas  ven  ya  muy  próximo.» 
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Revue  Neo-Scolastique. — Noviembre  de  1900.  —  Lovaina. — 
L'hypoíhese  éoolutioniste  en  morale  (suite),  J.  Halleux. — Le  Tonal  de  la 
parole,  A.  Thiéry. — LHnduction  scientifique,  D.  Mercier. — Les  Congrés 
philosophiqíies^áo,  Teté  igoo. — Bulletin  cosmologique,  D.  Nys. 

I.  La  hipótesis  evolucionista  en  moral  (continuación). — Continúa  la 
exposición  de  la  *:eoria  evolucionista  en  sus  aplicaciones  á  la  moral, 
comenzada  en  el  número  anterior  de  la  Revista.  Aquí  se  estudia  el 
evolucionismo  en  sus  consecuencias  y  aplicaciones  á  la  vida  huma- 
na, considerada  en  sus  distintos  aspectos:  físico,  biológico,  psicoló- 
gico y  social. 

II.  El  iono  de  la  palabra — Continuación  de  la  importante  me- 
moria presentada  al  cuarto  Congreso  de  Psicología,  reunido  en  Pa- 
rís, y  con  la  cual  ha  justificado  A  Thiery,  su  autor,  el  buen  nombre 
del  laboratorio  de  psico-fisiología,  que  dirige  en  la  Escuela  superior 
de  Filosofía  de  Lovaina.  Demuestra  aquí  el  autor  la  existencia  del 
canto  en  la  palabra  hablada;  no  hay,  sin  embargo,  identidad  com- 
pleta entre  los  dos.  La  notación  de  la  palabra  requiere  aparatos  que 
permitan  artificialmente  prolongar  la  duración  de  las  notas  habla- 
das. Thiery  examina  las  condiciones  de  los  medios  empleados  hasta 
ahora  con  este  fin,  y  describe  el  instrumento  que  puede  realizar  el 
desiderátum  en  este  punto.  De  este  modo  será  fácil  apreciar  gráfica- 
mente y  con  toda  exactitud  los  distintos  tonos  é  inflexiones  de  la 
voz,  y  principalmente  el  acento  particular  de  las  lenguas  y  dialectos, 
y  los  provincialismos  dentro  de  cada  uno  de  éstos. 


Annales  de  la  Faculté  des  Lettres  de  Bordeaux  et  des 
Universités  du  Midi. — Con  este  título  general  se  publican  en  Bur- 
deos tres  notables  Revistas  trimestrales,  cuyos  últimos  números, 
correspondientes  á  los  meses  Octubre-Diciembre  de  1900,  contienen 
los  siguientes  sumarios: 

i.^  n^ Revue  des  Etiides  anciennes.» — G.  Rodier:  Remarques  sur  le 
«Philebe.)) — H.  de  la  Ville  de  Mirmont:  Le  poete  Lcevius. — C.  JuUian: 
Notes  gallo- romanes:  Luc(iin  historien:  Le  siege  de  Marsezlle:  La  terrasse 
d'Approche, — C.  JuUian:  Note  sur  la  topographie  de  Marsezlle  grecque. — 
P.  Waltz:  Trois  villes  primitives  nouvellement  explorées  {Los  Castillares, 
Los  Altos  de  Carcelén,  Las  Grajas). — P.  París:  Petit  taureau  ibérique, 
en  bronze,  du  Musée  provincial  de  Barcelone.  —  Chronique. —  Biblia- 
graphie. 

2.°"  «Revue  des  Lettres  frangaises  et  étyangéres.» — Bourciez:  La  sim- 
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plification  de  la  syntaxe  frangaise. — Rapporis  presentes  au  Conseil  supe- 
rieur  de  Vlnstniction  publique  sur  la  reforme  de  la  syntaxe  frangaise. 
I.  P.  Clairin.  II.  C.  Jullian. — Proces-verbal  de  la  séance  du  21  Juillet 
1900  au  Conseil  supérieur  de  V I nsiruction  publique. — A.  Tschébychew. 
L'Académie  impcriale  des  Sciencies  de  Saint  -  Petersbourg! — Biblio- 
graphie. 

3.*  «Bulletin  hispanique.» — León  Derville:  Remarques  sur  le  Fuero 
de  Piedrafita. — A.  Morel-Fatio:  La  «Farsa  llamada  Salamantina»  de 
Bartolomé  Palau. — R.  Altamira:  La  reforma  de  los  estudios  históricos 
en  Esparta. — Bibliographie. — Notes  bibliographiques  sur  les  auteurs  du 
programme  d'aggregation  de  1901  (E.  Mérimée  et  A.  Morel-Fatio). — 
Chronique:  La  restauration  du  cloítre  de  la  cathédrale  de  Burgos  (H.  Mé- 
rimée).—  Petite  Chronique. —  Silhouettes  contemporaines :  Pérez  Galdós 
(Boris  de  Tannemberg). 

Las  tres  revistas,  en  cuya  redacción  toman  parte  hispanófilos  tan 
ilustres  y  tan  beneméritos  de  nuestra  historia  literaria  como  los  Mé- 
rimée, Morel-Fatio  y  Boris  de  Tannemberg,  son  interesantísimas 
para  los  españoles,  á  cuya  historia  y  literatura  prestan  las  tres  aten- 
ción, que  es  exclusiva  en  el  Bulleiin  hispanique. 

Es  curioso  el  estudio  de  Mr.  Waltz  acerca  de  tres  antiguas  po- 
blaciones españolas  cuyas  ruinas  se  encuentran  muy  inmediatas  en 
un  rincón  muy  poco  conocido  de  la  provincia  de  Albacete,  y  cuya  si- 
tuación corresponde  á  los  puntos  conocidos  con  los  nombres  de  Los 
Costillares,  Carcelén  y  Las  Grajas.  La  exploración  ha  sido  hecha 
por  Waltz,  Pedro  Paris  y  el  maestro  de  escuela  del  pueblo  de  Bonete, 
D.  Pascual  Serrano.  Se  han  encontrado  restos  de  murallas  ciclópeas, 
esculturas  y  trozos  de  cerámica  ibérica,  armas  y  utensilios  de  piedra, 
y  en  Las  Grajas  se  ha  podido  hacer  el  plano  de  algunas  habitaciones. 
El  autor  no  se  atreve  á  determinar  la  época  y  la  raza  de  estas  tres 
ciudades,  por  no  haber  suministrado  la  exploración  datos  suficientes; 
pero  la  falta  de  restos  de  cerámica  en  Las  Grajas  le  inducía  á  supo- 
nerla más  antigua  que  las  otras  dos,  y  las  tres  pertenecen,  sin  género 
de  duda,  á  la  época  que  se  ha  convenido  en  llamar  prehistórica. — 
Morel-Fatio  reimprime  é  ilustra  con  eruditas  y  curiosas  notas  en  el 
Bulletin  hispanique  la  rarísima  farsa  de  Bartolomé  Palau  La  Sala- 
mantinay  con  una  reproducción  de  la  portada  de  la  edición  de  1552. 
La  obra,  aparte  las  obscenidades  en  que  no  escasea,  como  otras  mu- 
chas dramáticas  de  aquel  tiempo,  es  interesante  por  lo  que  puede 
contribuir  al  estudio  de  los  orígenes  de  nuestro  teatro. 
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La  Civiltá  Cattolica. — Roma  15  de  Diciembre  de  1900. — 
Misionara  cattolici  ed  i  disordini  in  Ciña.  Relazione  di  un  Missionario 
ciñese. —  II.  VArte  é  la  Storia  alV Esposizione  di  Parigi. — III.  Della 
Stela  del  Foro  e  della  sua  Iscvizione  arcaica. — IV.  Charitas.  Racconto 
contemporáneo. — XXXII.  Sotto  il  peso  delV acensa. — XXXIII,  Uepopea 
dei  due  preti  di  Cavno. 

5  de  Enero  de  1901. — I.  Allocuzione  di  S.  S.  Leone  XIII  pronun- 
ziata  nel  Consistorio  segreio  del  17  Decembre ,  1900. — II.  Sanctissimi 
Domini  Nostri  Leonis  divina  providencia  Pupee  XIII  Constitutio  Apos- 
tólica de  religiosorum  institutis  vota  Simplicia  profitentium. — III.  //  mw- 
vo  secólo.  Timori  e  speranze. — IV.  Parigi  e  Roma  dopo  la  firma  del  Con- 
cordato (Agosto,  1801). — V.  VAzione  sociale  della  giuveníú  cattolica. 

I.  Los  misioneros  católicos  y  los  desórdenes  en  China.  Relación  de  uu 
misionero  chino. — Atribuir  la  rebelión  de  los  boxers  á  la  predicación 
del  Cristianismo  en  el  imperio  chino,  á  las  relaciones  de  los  Obispos 
con  el  pueblo  y  las  autoridades,  ó  bien  á  la  importancia  de  los  privi- 
legios concedidos  á  los  misioneros  por  el  decreto  de  1899,  indica 
manifiesto  desconocimiento  del  origen  y  naturaleza  de  la  sociedad  de 
los  boxers  y  de  las  circunstancias  que  precedieron  á  su  guerra  de  ex- 
terminio contra  los  europeos.  El  autor  de  este  trabajo,  testigo  pre- 
sencial de  los  sucesos  tristísimos  acaecidos  en  China,  prueba  clara- 
mente que  el  sanguinario  alzamiento  boxer  no  ha  sido  provocado  por 
los  misioneros,  sino  que  obedece  á  otras  causas.  La  Sociedad  de  los 
boxers,  en  sus  comienzos,  aparte  de  otros  ñnes  de  política  interna, 
se  formó  para  adiestrarse  en  el  hoxing  (pugilato),  reuniéndose  con 
frecuencia,  bien  para  recrearse,  bien  para  perfeccionarse  en  el  modo 
de  repeler  toda  agresión  personal.  El  cambio  de  los  boxers  de  socie- 
dad inofensiva  en  arma  de  combate  contra  los  europeos,  se  explica 
teniendo  en  cuenta  el  odio  irreconciliable  que  todo  hijo  del  Celeste 
Imperio  conserva  á  los  extraños,  y  la  serie  de  humillaciones  impues- 
tas al  gabinete  de  Pekín  por  las  grandes  potencias.  A  la  toma  de 
Kiao-tcheou  por  los  alemanes,  siguieron  sucesivamente  las  ocupa- 
ciones de  Port-Arthur  por  los  rusos,  de  Wei-hai-wei  por  los  ingle- 
ses, de  Koang-tcheon-w^an  por  los  franceses,  de  Kou-long  por  los  in- 
gleses; las  frecuentes  y  enérgicas  solicitudes  de  los  Gobiernos  euro- 
peos recabando  del  de  China  concesiones  de  vías  férreas,  minas,  etc., 
y  finalmente  el  clamoreo  general  de  la  prensa  que  por  aquellos  días 
hablaba  de  la  repartición,  y  de  las  miras  de  los  Gobiernos  con  res- 
pecto á  China,  como  si  se  tratase  de  un  islote  abandonado  en  medio 
del  Océano.  Todas  estas  cosas  produjeron  indignación  profunda  entre 
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los  hijos  del  Sol,  que  se  aprestaron  á  la  lucha  en  defensa  de  la  inte- 
gridad de  su  patria,  y  enarbolando  el  estandarte  de  la  libertad  y  de 
las  tradiciones  amenazadas  por  el  despotismo  extranjero,  se  lanzaron 
al  combate  al  grito  de  ¡Viva  la  dinastía  de  los  Tstng,  mueran  los  euro- 
peos! 

II.  El  nuevo  siglo.  Temores  y  esperanzas. — En  la  imposibilidad  de 
prever  los  acontecimientos  del  siglo  XX,  limita  el  autor  su  articulo 
al  análisis  de  los  motivos  de  esperanza  y  de  temor  que  nacen  del  co- 
nocimiento de  la  herencia  del  siglo  XIX.  Es  indudable  que  el  nuevo 
siglo  ha  heredado  grandes  errores  doctrinales;  que  nace  en  abierta  y 
franca  oposición  con  el  principio  de  toda  grandeza  moral  y  del  verda- 
dero progreso,  Jesucristo;  que  la  apostasia  social  ha  producido,  por 
lógica  consecuencia,  la  negación  del  orden  sobrenatural  y  de  la  reden- 
ción, negación  que  merece  llamarse  el  gran  pecado  del  siglo  XIX; 
que  el  espíritu  sectario  ha  arrancado  millares  de  almas  del  seno  de 
la  Iglesia,  lanzándolas  por  los  tortuosos  derroteros  del  vicio  y  del  cri- 
men; que  ha  secularizado  la  enseñanza  y  divulgado  mortíferas  doc- 
trinas por  medio  del  libro,  la  cátedra,  la  revista  y  el  diario;  finalmen- 
te, que  ha  producido  esas  agrupaciones  de  obreros  cuyas  amenazado- 
ras exigencias  causan  pavor  á  los  Gobiernos.  Estos  son,  sumariamen- 
te contados,  los  motivos  de  temor.  Las  esperanzas  se  fundan  en  la 
unión  jerárquica  de  los  verdaderos  fieles  con  el  clero,  del  clero  con 
ios  Obispos  y  de  éstos  con  el  Romano  Pontífice;  en  la  expansión  cre- 
ciente de  la  Iglesia;  en  la  frecuencia  de  los  Congresos  católicos;  en  la 
muchedumbre  y  prodigiosa  variedad  de  asociaciones,  círculos  y  con- 
gregaciones religiosas,  dedicadas  unas  á  la  enseñanza,  otras  á  obras 
de  caridad,  y  todas  uniendo  sus  esfuerzos  para  atraer  la  sociedad  por 
diversos  caminos  á  Jesucristo.  Otro  motivo  de  esperanza  nos  hace 
concebir  la  grandiosa  y  entusiasta  manifestación  de  agradecimiento  á 
Cristo  Redentor  realizada  por  el  mundo  entero  con  motivo  del  Año 
santo  y  del  fin  de  siglo,  y,  finalmente,  las  frecuentes  peregrinacio- 
nes, etc.,  etc.  Todo  esto  manifiesta  sin  duda  que  la  fe  resucita  poten- 
te en  muchos  corazones.  Sin  embargo,  debemos  confesar  que  los  mo- 
tivos de  temor  superan  en  número,  lo  que  no  se  remedia  con  lamen- 
tarlo, sino  orando  con  fervor  y  trabajando  esforzadamente  por  el 
triunfo  de  la  verdad. 


RiVISTA    INTERNAZIONALE  DI  SCIENZE  SOCIALI  E  DISCIPLINE  AÜSI- 

LiARiE. — Diciembre  de   1900.  Roma. — La  protezione  légale  interna- 
zionale  dei  laboratori  al  Congreso  di  Parigi^  igoo.  (T.  A.)— II  compito 
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económico  pul  urgente  deWavvenire,  (G.  Toniolo). — Sulla  codificazione 
del  diritto  tributario.  {Awv.  Giovanni  Garano). — //  significato  di  alcuni 
plebisciti  svizzeri.   (Lugi  Caisotti  di  Ohiusano). 

La  protección  legal  internacional  de  los  obreros. — La  primera  mani- 
festación oficial  en  favor  de  la  tutela  internacional  de  la  clase  obrera 
se  verificó  en  Berna  el  año  1876,  en  que  el  presidente  del  Consejo  na- 
cionalsuizo,  Emilio  Frey,  insinuaba  en  un  memorable  discurso  la  con- 
veniencia de  establecer  un  reglamento  uniforme  en  todos  los  Estados 
industriales;  idea  que,  aceptada  por  el  Consejo  federal,  fué  propuesta 
en  una  circular  á  los  Gabinetes  europeos,  determinando  la  convocación 
del  Congreso  internacional  celebrado  en  Berlín  el  año  1890,  en  el  que 
estuvieron  representados  los  grandes  Estados  industriales  de  Euro- 
pa (á  excepción  de  Rusia)  y  también  Su  Santidad,  invitado  para  ello 
por  el  emperador  de  Alemania.  Los  trabajos  de  la  Conferencia  de 
Berlín  no  dieron  gran  resultado,  á  causa  de  los  obstáculos  que  á  la 
idea  de  un  reglamento  internacional  presentaban  las  profundas  dife- 
rencias de  condición  social  y  económica  en  los  distintos  países  civi- 
lizados, y  sobre  todo  por  las  malas  disposiciones  morales  de  los  pue- 
blos para  una  reforma  de  aquella  naturaleza.  La  cuestión,  por  lo  tan- 
to, quedaba  in  statu  quo.  Mas  no  por  eso  se  abandonó  tan  generosa 
empresa,  especialmente  por  parte  de  la  federación  suiza,  que  desde 
entonces  dirigió  todos  sus  esfuerzos  á  recabar  el  concurso  de  los  de- 
más Estados  á  favor  de  una  institución  internacional  para  proteger 
á  los  obreros.  El  ejemplo  del  Consejo  federal  fué  imitado  en  otras 
naciones,  y  á  él  respondieron  los  Congresos  de  Bruselas  (1897)  y  de 
Berlín  (1899)  que,  aunque  de  iniciativa  privada,  influyeron,  no  obs- 
tante, de  una  manera  decisiva  para  remover  los  obstáculos  y  genera- 
lizar aquellas  aspiraciones  que  después  conseguían  un  nuevo  triunfo 
con  la  celebración  de  un  Congreso  internacional  en  París,  durante  la 
Exposición  de  1900.  He  aquí  el  programa  de  los  trabajos  de  este  Con- 
greso: I.**  Limitación  legal  de  la  duración  del  trabajo.  2.°  Prohibición 
del  trabajo  nocturno.  3.®  La  inspección  de  las  industrias.  4.°  Asocia- 
ción internacional  para  la  protección  legal  de  los  obreros.  El  articu- 
lista expone  á  continuación  las  discusiones  que  hubo  en  el  Congreso 
en  cuanto  á  cada  uno  de  los  puntos  del  programa,  y  las  determina- 
ciones prácticas  que  se  tomaron;  y  dice  que  por  sus  buenos  resultados 
tendrá  un  puesto  eminente  en  la  historia  die  la  tutela  legal  internacio- 
nal de  la  clase  obrera. 
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RivisTA  DI  Física,  Matemática  é  Scienzb  Natürali. — Sep- 
tiembre de  1900. — P.  Timoteo  Bertelli.  —  Alcuni  esperimenti  ed 
appunti  ptr  le  lezioni  di  física. — A.  Batteli  é  A.  Stefanini. — Sulla  velo' 
cita  dei  raggi  caíodici  é  sulla  conduttivitd  elettrolitica  del  gas. — F.  Man- 
cinellio — Nota  sul  teorema  della  probabiliti  ioíale. — G.  A.  Zanon. — 
A  guale  temperatura  si  annulla  la  tensione  del  vapore  acqueo  saturo? 

Noviembre  de  igoo. — Modestino  del  Gaizo. — Michele  Troja  e  le 
sue  experienze  sulla  rigenerazione  delle  ossa. — Mario  Buffa. — /.  raggi  Y. 
— Sac.  Prof.  G.  Brambilla. — I  soffioni  di  Toscana  e  V acido  bórico. — 
Alberto  Bagnulo. — Un  nvovo  transmisore,  distributtore  e  collettore  mee- 
canica  di  forza^  mercé  i  fluidi. 

Diciembre  de  1900. — Prof.  Ci.  Tuccimei.  —Osservazioni  sulla  for- 
ma cristalina  del  ghiaccio. — G.  Boffito. — Se  Dante  sia  stato  metereolo- 
go. — Abbi  P.  L.  Vescoz,  Ch. — Expédition  du  prince  Louis-Amedée  de 
Savoie  au  Pule  Nord. — P.  Gribandi.  — Líí  Geografía  nel  secólo  XIX  spC' 
cialmente  in  Italia. 

Los  a  Soffioni»  de  Toscana  y  el  ácido  bórico. — El  autor  describe  los 
so/^ow2  de  Toscana,  llamados  también  fumarolas,  que  no  son  sino 
desprendimientos  ó  columnas  de  vapor  de  agua  cargado  de  ácido 
bórico  y  sustancias  como  el  amoniaco,  hierro,  manganeso,  magnesia 
y  sosa.  La  aparición  de  cualquiera  de  esos  volcanes  en  miniatura  va 
precedida  de  insignificantes  terremotos,  y  á  éstos  hay  que  referir  la 
causa  de  las  intermitencias  de  los  primeros.  El  análisis  del  material 
de  los  soffioni  áa.  por  resultado  los  elementos  siguientes:  ácido  car- 
bónico, hidrógeno  sulfurado,  hidrógeno  libre,  carburo  de  hidrógeno  y 
ázoe.  El  ácido  bórico  no  se  halla  libre  en  las  fumarolas  del  cráter  de 
Vulcano  ni  en  las  solf ataras  de  Pozzuoli;  se  presenta  allí  bajo  la  for- 
ma de  láminas  pequeñas,  nacaradas  y  brillantes  como  en  el  Perú, 
Bolivia,  en  el  lago  Clear  de  California,  en  el  de  la  Pirámide  del  Ne- 
vada, en  los  lagos  del  Asia  Central  y  en  la  isla  de  Ceylán;  y  se 
vende  en  el  comercio  con  el  nombre  de  tinckal.  En  Toscana  se  pre- 
senta en  vapores,  aunque  mezclados  con  ácido  carbónico,  ácido  sulf- 
hídrico y  elementos  de  amoniaco,  hierro,  magnesio,  sodio,  cal  y  po- 
tasa: sólo  un  4  ó  5  por  100  hay  de  bórax  ó  sassolina  en  los  vapores 
condensados. 

¿Cuál  es  el  origen  del  ácido  bórico  en  esas  regiones  de  Toscana? 
Es  evidente  que  el  origen  es  distinto  (en  otras  regiones),  según  sean 
la  naturaleza  de  los  yacimientos,  el  lugar  y  las  sustancias  que  acom- 
pañan á  los  minerales  que  tienen  boro.  Mas  respecto  del  producido 
en  T«scana,  G.  Brambilla  discute  é  impugna  varias  hipótesis  y  de- 
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clara  legítima  y  probable  la  de  Bechi,  que  dice:  «lo  mismo  el  ácido 
bórico  que  los  otros  compuestos  que  proceden  de  los  soffioni,  resultan 
déla  reacción  délos  vapores  de  agua,  sobre  las  rocas  de  serpentina 
que  los  rodean.»  Es  la  hipótesis  que  está  más  conforme  con  los  he- 
chos. 

El  autor  promete  hacer  un  estudio  del  ácido  bórico,  de  la  indus- 
tria boracífera  en  Italia,  de  las  ventajas  y  utilidades  que  proporciona 
esa  industria  y  de  las  que  puede  suministrar. 


The  American  Ecclesiastical  Review.  — Enero  de  1901. — 
Nueva  York. — Hymns:  feast  of  ¿he  circuncisión,  by  Rev.  Hugt  T.  Hen- 
ry. — Si.  Thomas  and  inspiration^  by  Rev.  Vincent  Mac.  Nabb. —  Th& 
support  of  skkj  oíd,  and  delinquent  clergymen^  by  Anselm  Kroll. — The 
causality  fdispositive)  of  the  sacramenis^  by  Rev.  Charles  J.  Cronin. — 
A  novel  critique. — Ecclesiastical  Chronology. 

Santo  Tomás  y  la  inspiración. — Después  de  exponer  el  articulista 
la  doctrina  de  Santo  Tomás  acerca  de  la  inspiración  y  de  establecer 
su  verdadera  naturaleza,  deduce  las  siguientes  conclusiones:  i.*  Que 
la  inspiración  no  debe  confundirse  con  la  revelación.  2.*  Que  la  reve- 
lación es  la  infusión  de  la  especie,  y  la  inspiración  la  de  la  luz  inte- 
lectual. 3.*  Que  la  inspiración  no  necesita  tener  conciencia  de  si 
misma.  4.^  Que  la  inspiración  puede  ir  unida  á  conocimientos  natu- 
ralmente adquiridos.  5.*  La  inspiración  principalmente  mira  á  la  for- 
mación de  juicios  sobrenaturales.  6.*  Que  la  revelación  naturalmente 
precede  á  la  inspiración.  7.^  La  inspiración  puede  definirse  «una 
moción  divina  que  facilita  al  escritor  inspirado  para  juzgar  de  una 
revelación  y  le  mueve  libremente  á  intentar  transmitirla.»  8.*^  Admi- 
tido que  haya  ohiter- dicta,  no  obligan  directamente  á  ser  creídos.  9.* 
No  obstante,  los  ohiter-dicta  pueden  ser  inspirados.  10.*  Un  obiter- 
dictum  puede  ser  verdadero  ó  falso,  literalmente  considerado,  en 
aquel  sentido  que  no  haya  sido  pretendido  por  el  autor.  Y  11.^  Nin- 
gún obiter- dictum  puede  ser  falso  en  aquel  sentido  propuesto  por  el 
autor  inspirado. 
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Madrid- Escorial  i^  de  Enero  de  1901 
I 
EXTRANJERO 


OMA. — Grandiosa  ha  sido  en  todo  el  mundo  la  manifesta- 
ción de  fe  realizada  en  la  última  noche  del  siglo  XIX;  pero 
donde  mayor  pompa  y  solemnidad  ha  revestido,  ha  sido  en 
el  Vaticano.  Acompañado  el  Sumo  Pontífice  del  Sacro  Colegio  y 
Corte  Pontificia,  bajó  á  la  basílica  de  San  Pedro,  en  cuyo  altar  del 
Sacramento  celebró  la  Misa  en  homenaje  á  Cristo  Redentor.  Asis- 
tieron á  esta  brillante  ceremonia  delegaciones  de  la  nobleza,  del 
clero,  de  las  Asociaciones  católicas,  de  las  Ordenes  religiosas,  de  las 
colonias  extranjeras,  y  una  inmensa  muchedumbre  que  llenó  el 
grandioso  templo.  En  esta  Misa,  al  decir  de  la  prensa  católica,  ha 
tenido  Sa  Santidad  las  intenciones  siguientes:  pedir  á  Dios  la  con- 
servación de  la  fe  en  las  naciones  y  en  las  familias  católicas,  la  paz 
universal  en  el  mundo  entero,  la  unión  de  todas  las  iglesias  disiden- 
tes á  la  Iglesia  romana,  la  propagación  de  la  doctrina  católica  á 
todos  los  pueblos  infieles,  y,  por  último,  obtener  que  cada  uno  de 
los  fieles  hijos  de  la  Iglesia  vea  cumplidos  sus  piadosos  y  legítimos 
deseos  en  el  orden  de  las  cosas  temporales.  ¡Dios  habrá  escuchado 
los  santos  y  nobles  deseos  de  nuestro  Santísimo  Padre! 

—  Inmensa  fué  también  la  concurrencia  que  asistió  á  la  Basílica 
de  San  Pedro  el  día  6  del  corriente  á  la  ceremonia  de  la  Adoración. 
Asistió  Su  Santidad,  acompañado  de  unos  20  Cardenales,  y  fué  objeto 
de  continuas  ovaciones. 
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— Notable  sobre  toda  ponderación  ha  sido  la  peregrinación  in- 
glesa que  ha  acudido  á  Roma  en  los  primeros  días  de  este  siglo,  y 
á  la  que  el  Papa  recibió  en  la  capilla  Sixtina.  La  peregrinación  iba 
presidida  por  el  duque  de  Norfolk  y  por  el  cardenal  de  Vaughan. 
El  Duque  leyó  un  discurso  en  inglés,  al  q  ue  contestó  Su  Santidad 
León  XIIL  Asistieron  al  acto  muchos  Obispos  ingleses,  personajes 
distinguidos  y  damas  de  la  nobleza  británica.  La  peregrinación  in- 
glesa ha  dado  ocasión  á  un  incidente  diplomático  entre  Italia  é  In- 
glaterra, con  motivo  del  discurso  pronunciado  en  un  banquete  por 
el  duque  de  Norfolk  en  presencia  del  embajador  inglés.  En  ese  dis- 
curso, según  la  versión  de  la  prensa  italiana,  que  ha  armado  sobre 
ello  gran  alboroto,  abogó  el  Duque  por  el  restablecimiento  del  poder 
temporal  del  Papa;  pero  el  embajador  inglés  ha  declarado  que  en  el 
banquete  á  que  él  estuvo  presente  no  se  pronunciaron  tales  pala- 
bras, y  el  Gobierno  italiano  se  ha  dado  por  satisfecho.  El  Duque,  por 
su  parte,  se  ha  negado  á  dar  explicaciones  á  los  que  se  las  han  pedi- 
do á  su  vuelta. 

— Su  Santidad  León  XIII  ha  publicado  un  breve,  extendiendo  á 
todo  el  mundo  las  gracias  del  Jubileo  durante  los  seis  primeros  meses 
del  presente  año.  Anunciase  también  como  próxima  á  publicarse  una 
Encíclica  acerca  de  la  democracia,  que  dicen  ha  de  causar  honda 
impresión  en  Earopa.  Finalmente,  se  ha  publicado  una  oda  latina 
escrita  por  el  Samo  Pontífice,  dedicada  al  nuevo  siglo.  Consta  de 
catorce  estrofas,  en  las  cuales  comienza  saludando  el  término  del 
siglo  XIX,  recuerda  la  gran  muchedumbre  de  peregrinos  que  ha 
afluido  á  la  capital  del  orbe  católico  durante  el  Año  Santo,  y  des- 
pués invoca  á  Jesús,  pidiéndole  que  aparezcan  tiempos  mejores  para 
todos,  que  comience  para  las  naciones  un  nuevo  florecimiento  en 
las  artes  y  en  la  paz,  y  termina  pidiendo  al  Redentor  que,  á  pesar 
de  los  diecinueve  lustros  que  ya  cuenta  Su  Santidad,  le  conceda  la 
gracia  de  ver  un  solo  rebaño  y  un  solo  pastor  en  el  mundo,  ó  sea  la 
unión  de  todas  las  iglesias  cristianas. 

* 

*  * 

Francia. — ^La  carta  de  Su  Santidad  León  XIII  al  cardenal 
Richard,  reforzada  por  las  declaraciones  á  Mr.  Des  Houx,  ha  causado 
extraordinaria  impresión  eñ  toda  Francia,  empezando  por  el  Gobier- 
no mismo.  Claro  es  que  los  radicales  ponen  el  grito  en  el  cielo  ha- 
blando de  ingerencias  extranjeras  en  los  asuntos  interiores  de  Fran- 
cia; pero  los  católicos  aplauden  sin  reserva  alguna,  y  todos  los  fran- 
ceses de  buena  voluntad  han  visto  los  graves  peligros  que  correría 
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Francia  al  enemistarse  con  la  Santa  Sede.  La  influencia  del  docu- 
mento pontificio  se  ha  visto  palpablemente,  no  sólo  en  la  prensa, 
donde  ha  sido  muy  comentado,  sino  en  las  Cámaras  al  proponerse 
estos  días  el  proyecto  de  ley  de  asociaciones,  al  cual  se  han  presen- 
tado varias  enmiendas.  Hasta  ahora  nada  puede  presumirse  de  lo 
que  resultará  en  la  discusión  apenas  comenzada,  y  que  en  toda 
Francia,  y  aun  en  toda  Europa,  se  sigue  con  vivísimo  interés.  Las 
primeras  impresiones  tienen  para  todos  los  gustos. 

He  aquí  la  reseña  de  la  última  sesión,  tal  como  se  la  envía  á  El 
Imparcial  su  corresponsal  en  París: 

«Parts  14  (10  noche). — La  sesión  que  ha  celebrado  hoy  la  Cáma- 
ra de  diputados  ha  sido  muy  agitada  y  tumultuosa.  Comenzó  la  dis- 
cusión del  proyecto  de  ley  de  asociaciones,  cuyo  objeto  es  impedir 
que  existan  éstas  cuando  las  formen  extranjeros,  prohibir  que  posean 
inmuebles  que  no  sean  absolutamente  necesarios  para  su  funciona- 
miento, y  dificultar  los  legados  piadosos.  Mr.  Sembat  pronuncia  un 
discurso  muy  violento  contra  el  Gobierno,  pretendiendo  que  éste  ha 
violado  los  arreglos  diplomáticos  que  existen  entre  Francia  y  el  Va  - 
ticano.  MIVI.  Ribot  y  Ramel  protestan  contra  semejante  aseveración. 
El  presidente  del  Gobierno,  Mr.  Waldeck-Rousseau,  declara  que 
Francia  no  está  ligada  al  Vaticano  por  ningún  trato  secreto.  «El 
Gobierno — añade — observará  legalmente  el  Concordato.  No  hemos 
recibido  ofensa  alguna  de  Su  Santidad  el  Papa.  La  carta  de  éste  á 
monseñor  Richard  se  limita  á  censurar  un  proyecto  de  ley.  Mientras 
no  sea  ley,  es  á  todos  lícito  opinar  acerca  de  su  contexto.  Queremos 
conservar  los  derechos  del  Estado  francés  ante  las  demasías  de  los 
clericales,  que  tratan  de  perturbar  la  paz  del  país,  pero  en  modo 
alguno  hemos  de  atacar  á  los  sentimientos  católicos.»  Mr.  Sembat 
presenta  una  orden  del  día  para  que  se  discuta  antes  que  el  proyecto 
de  ley,  la  política  del  Gobierno  con  el  Vaticano.  Es  rechazada  por 
294  votos  contra  257,  añadiéndose  en  la  orden  votada  que  la  Cámara 
cuenta  con  que  el  Gobierno  impedirá  toda  ingerencia  extranjera  en 
los  asuntos  interiores  de  Francia.  Mr.  Ribot  presenta  una  orden  del 
día,  aprobando  las  declaraciones  que  ha  hecho  el  Gobierno.  Es  recha- 
zada por  287  votos  contra  242;  pero  en  seguida  vota  por  492  votos 
contra  95  una  orden  del  día  que  presenta  Mr.  Labattut,  en  que  se 
aprueban  esas  mismas  declaraciones,  de  lo  que  resulta  algún  con- 
trasentido. Aprueba  también  por  310  votos  contra  92  la  segunda 
parte  de  la  orden  del  día  de  Labattut,  en  que  se  dice  que  el  país 
cuenta  con  que  el  Gobierno  procederá  con  toda  firmeza  para  asegu- 
rar los  derechos  del  Estado  en  los  asuntos  religiosos.  Mr.  Holtz  pro- 
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pone  que  se  una  al  proyecto  de  ley  un  artículo  adicional,  tendiendo 
á  conseguir  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado  después  del 
voto  de  las  asociaciones.  Esta  proposición  es  rechazada  por  351 
votos  contra  146.  Mr.  Gauthier-Clagny  propone  la  siguiente  adición: 
«El  Gobierno  cuidará  de  mantener  en  todo  su  vigor  el  Concordato.» 
Esta  proposición  es  rechazada  por  261  votos  contra  246.  En  fin,  se 
vota  por  310  contra  iio  el  conjunto  de  la  orden  del  día  de  Labattut. 
Esta  multitud  de  votaciones  revelan  cierta  inseguridad  en  la  opinión 
parlamentaria,  y  prueba  que  se  quiere  imponer  á  Roma  la  aceptación 
del  proyecto  de  la  ley  de  asociaciones  sin  romper  ostensiblemente 
con  el  Vaticano.  El  discurso  de  Waldeck- Rousseau  ha  sido  muy 
aplaudido  por  su  templanza.» 

Con  esta  cuestión  se  ha  querido  relacionar  el  viaje  de  monseñor 
Favier,  Obispo  católico  de  Pekín,  recién  llegado  á  Francia,  después  de 
haber  tenido  una  entrevista  con  Su  Santidad  en  Roma,  y  á  quien 
algunos  periódicos  han  supuesto  encargado  de  una  misión  del  Papa 
y  portador  de  documentos  importantes  referentes  á  la  ley  sobre  las 
Congregaciones;  pero  el  Prelado  lo  ha  desmentido,  y  parece  que  su 
objeto  se  limita  á  los  asuntos  de  las  misiones  francesas  de  China. 

— El  primer  hecho  en  que  se  ha  conocido  el  efecto  de  la  carta 
del  Papa,  ha  sido  la  elección  de  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, en  la  que  luchaban  el  anterior  presidente  Mr.  Deschanel  y  el 
impío  Mr.  Brisson.  La  elección  de  Brisson  hubiera  significado  que  en 
la  Cámara  popular  dominaban  las  corrientes  opuestas  á  las  Congre- 
gaciones, razón  por  la  cual  se  consideraba  como  candidato  del  Go- 
bierno y  de  los  radicales.  Dado  el  espíritu  que  reinaba  en  la  mayo- 
ría, se  tenía  como  seguro  el  triunfo  de  Mr.  Brisson;  pero  con  general 
sorpresa,  y  no  sin  contrariedad  visible  del  Gobierno,  resultó  reelegi- 
do Mr.  Paul  Deschanel,  por  296  votos,  contra  Brisson,  que  obtu- 
vo 220. 

— Dos  terribles  naufragios  han  ocurrido  durante  la  primera  quin- 
cena de  Enero  en  las  costas  de  Francia:  el  del  vapor  Rusia  y  el  del 
steamev  Vüle  de  Valongnes.  De  este  último  no  hay  noticias  aún;  del 
primero,  aunque  se  han  salvado  la  tripulación  y  pasajeros,  queremos 
transcribir  aquí  las  terribles  angustias  y  sufrimientos  que  han  pade- 
cido. He  aquí  el  relato  hecho  por  Mr.  Luis  Gauterot,  teniente  del 
navio  naufragado: 

«El  Rusia,  dijo,  encalló  en  Faraman  el  lunes  á  las  cinco  de  la 
mañana.  Todos  dormían  á  bordo  menos  los  marineros  y  oficiales  de 
servicio.  Los  pasajeros  se  arrojaron  desnudos  de  sus  literas  é  inva- 
dieron el  puente.  Al  ver  que  el  barco  se  hallaba  tumbado  sobre  las 


.CRÓKICA    GENERAL.  147 


rocas,  el  pánico  se  apoderó  de  todos.  En  el  acto,  el  capitán  Jouve 
ordenó  que  se  prepararan  embarcaciones  para  el  salvamento,  pero 
esta  orden  no  se  pudo  cumplir  porque  el  estado  del  mar  era  terrible 
y  las  lanchas  se  hubiesen  destrozado.  Se  hicieron  las  señales  de  re- 
glamento pidiendo  socorro.  Fueron  vistas  por  el  semáforo  de  Eara- 
man,  que  las  transmitió  á  los  torreros  del  faro  inmediato.  Algunas 
lanchas  quisieron  aproximarse  al  Rusia.  No  fué  posible.  El  Salinier 
lo  intentó  asimismo,  pero  se  vio  obligado  á  retroceder.  El  mar  pasa- 
ba por  encima  del  puente  en  espantosas  oleadas.  A  bordo  del  Rusia 
la  emoción  aumentaba,  porque  la  popa  del  buque  empezaba  á  des- 
truirse. En  la  noche  del  7  al  8,  la  cala  de  popa  y  el  sollado  de  las 
máquinas  fueron  invadidos  por  el  agua.  El  vapor  se  inclinó  sobre  es- 
tribor con  mucha  violencia.  Los  pasajeros  se  refugiaron  en  el  salón 
de  primera  y  en  el  de  fumar.  En  la  mañana  del  martes  la  puerta  de 
estribor  del  salón  voló  hecha  pedazos:  un  violentísimo  golpe  de  mar 
la  habla  destrozado.  Los  pasajeros  que  estaban  amontonados  en  el 
salón  lanzaron  gritos  de  espanto.  Se  pudo  tapar  esta  puerta  con  col- 
chones y  tablas.  Desde  el  Rusia  observábanse  los  heroicos  cuanto 
inútiles  esfuerzos  que  desde  tierra  se  hacían  por  salvarlos.  Un  grupo 
de  marineros  arrimó  á  la  playa  un  cañón  lanza-cabos.  Se  hizo  el  dis- 
paro, pero  el  cable  lanzado  fué  detenido  en  el  aire  por  el  impulso  del 
terrible  huracán.  No  es  posible  describir  la  ansiedad  mortal  de  los 
pasajeros.  Veíamos  á  lo  lejos  al  Danemark  y  al  Salinier  esperando 
que  la  mar  calmase  para  acercarse.  Veíamos  cuatro  ó  cinco  ballene- 
ras remando  hacia  nosotros.  La  violencia  de  las  olas  no  nos  dejaba 
esperar  salvación.  La  noche  del  martes  fué  de  desesperación  terrible. 
El  mar,  cada  vez  más  violento,  destrozó  completamente  la  popa  é 
inundó  de  nuevo  el  salón  de  primera.  Los  pasajeros,  abrazados  unos 
á  otros,  escaparon  hacia  la  proa:  Caía  una  lluvia  torrencial,  las  olas 
barrían  la  cubierta.  Fué  milagro  que  no  se  llevasen  á  nadie.  El  ca- 
pitán Jouve  y  los  oficiales  todos  permanecían  en  el  puente,  dando 
ejemplo  de  inverosímil  serenidad.  En  la  mañana  del  miércoles,  toda 
la  obra  muerta  de  estribor  fué  destrozada,  y  el  buque  tomó  una  incli- 
nación de  50  centímetros.  Los  pasajeros,  atados  por  grupos  á  los 
palos,  habían  perdido  hasta  el  instinto  de  conservación.  Niños  y  mu- 
jeres estaban  desmayados.  Era  imposible  socorrerlos.  Solo  se  había 
podido  salvar  de  la  inundación  unas  cajas  de  galletas  y  de  botellas 
de  vino.  El  hambre  unía  sus  horrores  á  los  del  naufragio.  Esta  no- 
che fué  terrible  No  se  concibe  cómo  ha  sobrevivido  un  solo  pasajero 
á  la  falta  de  alimentos  y  al  horror  de  la  situación.  En  la  madrugada 
del  viernes,  poco  después  de  las  tres,  se  escuchó  un  cañonazo  dispa- 
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rado  desde  tierra.  El  mar  empezó  á  calmarse.  A  las  cinco  se  vio  un 
bote  de  salvamento,  que  á  las  seis  llegó  á  arrimarse  al  Rusia.  El  sal- 
vamento había  comenzado.  Los  pasajeros  recobraron  instantánea- 
mente el  valor,  y  pudieron  ir  embarcando  en  los  botes  que  llegaron 
sucesivamente.  A  las  siete  la  tripulación  y  el  pasaje  se  hallaban  en 
la  playa.  El  espantoso  suplicio  había  terminado. » 

Inglaterra. — Pasan  de  cinco  mil  losboers  armados  que  existen 
en  la  Colonia  del  Cabo;  y  como  los  invasores  han  adoptado  la  táctica 
de  dividirse  en  pequeñas  partidas  y  rehuir  los  encuentros,  aumenta 
para  los  ingleses  la  dificultad  de  adoptar  medidas  eficaces  para  con- 
tener á  los  burghers  que  recorren  al  Sur  del  rio  Orange  una  extensión 
tan  grande  como  el  mismo  Estado  libre.  Y  como  de  día  en  día  ven 
los  ingleses  aumentarse  considerablemente  el  número  de  boers,  se 
apodera  de  ellos  el  temor  y  se  introduce  la  alarma  y  el  pánico  en 
Londres.  Aunque  pocos  combates  de  consideración  han  sostenido 
por  ambas  partes  durante  esta  quincena,  merece,  sin  embargo,  men-' 
cionarse  el  habido  el  día  7  del  corriente,  en  que,  según  los  despachos 
oficiales,  los  boers  atacaron  simultáneamente,  amparados  por  la  nie- 
bla, los  puestos  ingleses  de  Belfast,  Wondenfontein,  Noortgedacht , 
Wildfontein  y  Pon,  siendo  rechazados  después  de  vivo  y  tenaz  com- 
bate que  costó  muchas  bajas  á  los  ingleses,  dejando  los  boers  en  el 
campo  veintiún  muertos.  El  día  8  atacaron  los  boers  por  la  parte  nor- 
te de  Krugerdorspp  á  un  convoy  inglés,  siendo  también  rechazados 
con  pérdidas  por  ambas  partes.  Otros  pequeños  encuentros  que  han 
ocurrido  estos  días  demuestran  que  los  boers  continúan  avanzando, 
lo  que  hace  que  siga  la  alarma  en  Inglaterra  y  se  trabaje  por  enviar 
refuerzos  á  toda  prisa  al  África  del  Sur.  Entretanto  el  generalísimo 
Kitchener  ha  decidido  que  sean  evacuadas  las  plazas  ocupadas  por 
los  ingleses  que  no  se  hallen  en  las  inmediaciones  de  las  lineas  de 
comunicación.  Los  boers  reciben  también  refuerzos  continuamente 
de  los  distritos  inmediatos  como  Calvinhia  y  otros,  por  lo  que  los  in- 
gleses han  declarado  á  estos  distritos  en  estado  de  sitio,  pues  en  di- 
chos lugares  abundan  colonos  de  origen  holandés  que  simpatizan  con 
los  valientes  republicanos. 

— Hablando  de  la  constancia  del  pueblo  boer  en  su  lucha  con  los 
ingleses  un  periódico  de  Londres,  The  Morning  Leader^  se  expresa  en 
estos  términos:  «Los  6o5rs  se  baten  sencillamente  para  obtener  una 
parte  equitativa  de  autonomía,  que  les  conceda  todas  las  garantías 
legítimas  contra  la  avidez  de  los  elementos  financieros,  las  preocupa- 
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ciones  de  raza  de  los  uitlanders  y  la  ignorancia  del  ministerio  de  Ne- 
gocios Extranjeros.  Pero  todas  las  esperanzas  que  bajo  este  aspecto 
había  hecho  concebir  lord  Kitchener  han  sido  anuladas  brutalmente 
por  la  notificación  oficial  del  nombramiento  de  sir  Milner  para  el  go- 
bierno del  Transvaal,  pues  para  los  hoers  será  siempre  el  autor  de  la 
guerra  actual,  que  consideran  injusta  y  cruel.  Otro  hombre  de  mayor 
tacto  que  sir  Milner  no  conseguiría  hacer  desaparecer  preocupación 
de  tan  hondas  raices.  El  nombramiento  demostrará  sólo  á  los  boevs 
irreconciliables  que  están  en  lo  cierto  al  perseverar  en  la  guerra.» 

— Como  nota  curiosa  á  la  situación  dé  los  ingleses  en  el  África 
del  Sur,  transcribimos  aquí  el  juicio  que  El  Noticiero  de  Hamburgo 
hace  de  la  campaña:  «Todos  los  informes  que  se  reciben  del  África 
del  Sur  indican  que  la  situación  de  los  ingleses  es  de  todo  punto 
desesperada,  y  que  se  encuentran  reducidos  á  la  imposibilidad  de  to- 
mar medidas  que  respondan  á  la  gravedad  y  á  las  dificultades  del 
actual  estado  de  cosas.  Los  boersj  en  su  marcha  concéntrica  avanzan- 
do hacia  el  Sur,  hacen  tales  progresos,  que  las  autoridades  británicas 
no  saben  qué  resolución  tomar.  El  lamentable  expediente,  que  consis- 
te en  armar  á  toda  prisa  á  los  leales  y  organizarlos  militarmente,  no 
puede  tener  ningún  resultado  práctico  ni  estratégico,  y  la  Gran  Bre- 
taña no  merece  más  que  compasión  al  verla  echar  mano  de  sus 
últimos  recursos.  Los  tres  ó  cuatro  mil  hombres  que  ella  podrá  reclu- 
tar  para  enviarlos  al  teatro  de  la  guerra  no  modificarán  la  situación.» 

Añade  el  periódico  hamburgués  que  los  boers  se  hallan  en  una 
región  montañosa  donde  los  afrikanders  hostiles  al  régimen  británico 
están  en  mayoría,  y  que,  por  lo  tanto,  aquéllos  encuentran  decidido 
apoyo.  Termina  manifestando  que  los  ingleses  no  pueden  mantener- 
se sólidamente  en  el  Estado  de  Orange,  como  lo  prueba  el  haber  teni- 
do que  abandonar  las  ciudades  de  Jagersfontein  y  Faure-Smith. 

Sin  embargo  de  ello,  no  resulta  comprobado  el  temor  de  que  el 
Gobierno  inglés  se  muestre  dispuesto  á  hacer  concesiones  á  los  boers 
para  conseguir  la  paz.  Por  el  contrario,  el  Gabinete  de  Londres  se 
propone  proseguir  la  guerra  con  la  mayor  energía,  en  la  esperanza  de 
que  antes  de  cuatro  meses  el  enemigo,  por  falta  de  municiones,  no 
tendrá  más  remedio  que  someterse.  Se  trata  además  de  variar  el  sis- 
tema de  guerra  y  sacar  partido  de  la  animosidad  de  que  son  objeto 
los  boers  por  parte  de  los  negros,  concediendo  á  éstos  ventajas  de  que 
no  disfrutaban  durante  la  dominación  transvaalense. 

— He  aquí,  según  el  War  Ofñce,  el  resumen  de  las  pérdidas  sufridas 
por  el  ejército  británico  desde  el  comienzo  de  la  guerra  hasta  el  31 
de  Diciembre  último.  El  número  total  es  de  51.687  hombres,  con- 
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tando  los  prisioneros  puestos  en  libertad  y  los  enfermos  que  después 
de  su  curación  volvieron  al  servicio.  El  número  absoluto  de  pérdidas 
ha  sido  de  14.880  hombres. 

*  * 

Asia:  China. — La  enfermedad  gravísima  que  aqueja  á  Li-Hung- 
Chang  ha  retrasado  notablemente  las  negociaciones  de  paz.  De  ahí 
el  que  la  situación  del  Celeste  Imperio  inspire  de  nuevo  inquietud 
ante  el  temor  de  que  la  insurrección  de  las  tropas  imperiales  adquie- 
ra grandes  proporciones.  Aunque  algo  pesimistas,  son  de  relativa  im- 
portancia los  despachos  que  de  Shanghay  se  han  recibido  hace  pocos 
días  en  Londres;  parece  que  el  general  chino  Tung-Fuh-Siang,  al 
frente  de  las  tropas  por  él  reclutadas  ha  llegado  á  Ninghsia.  Añade 
el  telegrama  que  dicho  general  está  en  connivencia  con  el  príncipe 
Tuan,  quien,  como  es  sabido,  había  apelado  á  la  fuga  para  librar- 
se del  castigo  por  su  participación  en  los  asesinatos  de  Pekín.  Este 
hecho  se  considera  de  suma  gravedad,  por  haber  adoptado,  tanto  el 
general  Tung-Fuh-Siang  como  el  príncipe  Tuan  una  actitud  de 
abierta  hostilidad  á  los  aliados. 

— El  día  8  del  actual  un  despacho  de  Pekín  dio  cuenta  de  un  com- 
bate librado  entre  una  columna  alemana  que  practicaba  un  reconoci- 
miento y  3.000  chinos,  á  16  kilómetros  de  Haikou  y  veinte  millas 
Noroeste  de  la  unión  de  la  gran  muralla.  El  combate  duró  varias  ho- 
ras, siendo  dispersados  los  chinos  con  pérdida  de  200  hombres.  Los 
alemanes  tuvieron  un  muerto  y  cuatro  heridos. 

— Los  últimos  telegramas  enviados  de  China  dicen  que  en  las  ne- 
gociaciones de  paz,  los  plenipotenciarios  chinos  han  sido  autorizados 
por  la  Corte  imperial  para  firmar  el  protocolo.  El  Gobierno  chino  se 
opone  á  que  estas  negociaciones  para  la  paz  se  verifiquen  en  Euro- 
pa, por  creer  necesaria  para  hacerlas  la  presencia  del  príncipe  Ching 
y  del  virrey  Li-Hung-Chang,  pues  de  otro  modo  sería  imposible 
mantener  el  orden  en  el  Celeste  Imperio. 

II 

ESPAÑA 

Ha  terminado  la  segunda  legislatura  conservadora,  cuyo  resumen 
hace  un  periódico  en  esta  forma:  «Se  han  convertido  en  ley:  Los 
proyectos  de  fuerzas  terrestres  navales;  la  autorización  al  ministro 
de  Marina  para  armar  cuatro  barcos;  el  crédito  extraordinario  de 
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5.000.000  de  pesetas  para  la  adquisición  de  144  cañones  de  tiro 
rápido;  ios  créditos  extraordinarios  pedidos  por  los  ministerios  du- 
rante el  interregno  parlamentario;  la  proposición  relativa  á  libros  de 
texto;  el  tratado  con  el  Japón;  se  ha  aprobado  el  mensaje  relativo  á  la 
boda  de  la  princesa  de  Asturias  con  D.  Carlos  de  Borbón.  Han  que- 
dado pendientes:  Los  presupuestos  generales  del  Estado;  el  convenio 
sobre  la  deuda  exterior;  las  reformas  militares;  los  bul  de  indemni- 
dad relativos  á  la  suspensión  de  garantías  en  la  Península;  el  decreto 
de  30  de  Septiembre  sobre  Diputaciones  y  Ayuntamientos;  el  proyecto 
dando  fuerza  legal  á  las  reformas  de  la  enseñanza  y  el  proyecto  del 
ministro  de  la  Gobernación  relativo  á  Diputaciones  y  Ayuntamien- 
tos.» Como  se  ve,  poco,  poquísimo  de  lo  que  tiene  verdadera  impor- 
tancia se  ha  llevado  á  cabo  en  la  pasada  legislatura,  y  si  algún  re- 
cuerdo ha  de  dejar,  será  seguramente  el  tristísimo  de  haber  inaugu- 
rado con  las  destemplanzas  de  Canalejas  y  Romero  Robledo  una 
campaña  antirreligiosa,  continuada  hoy  de  una  manera  sistemática 
por  la  prensa  radical. 

— Suspendidas  las  Cortes,  ha  cesado  la  animación  política  de  los 
días  anteriores,  y  todo  queda  reducido  á  chismografías  de  menor 
cuantía  acerca  de  la  duración  probable  del  actual  Gabinete,  de  la 
mayor  ó  menor  probabilidad  de  que  le  suceda  el  partido  liberal,  de  la 
boda  de  la  Princesa  de  Asturias,  que  se  considera  muy  próxima  y 
para  la  cual  se  están  haciendo  los  preparativos,  y  otras  cuestiones 
de  menos  importancia.  Algo  se  ha  hablado  últimamente  de  nuevos 
temores  de  agitación  carlista,  de  juntas  de  notables  del  partido  en  la 
frontera  francesa,  de  introducción  de  armas,  y  de  precauciones  to- 
madas por  el  Gobierno,  entre  las  cuales  ha  llamado  la  atención  el  re- 
gistro del  palacio  de  un  ilustre  procer  que  ha  sido  representante  de 
D.  Carlos  en  España,  registro  que  no  ha  dado  resultado  alguno.  Los 
más  conspicuos  entre  los  partidarios  del  Duque  de  Madrid  niegan 
todo  fundamento  serio  á  estos  rumores,  y  aseguran  que  D.  Carlos, 
preocupado  actualmente  por  el  astado  de  salud  de  su  hijo  D.  Jaime, 
que  ha  tenido  que  retirarse  de  China,  donde  ocupaba  su  puesto  en 
el  ejército  ruso,  y  se  halla  convaleciente  del  tifus  en  el  hospital  de 
Nangasaki  (Japón),  no  piensa  por  ahora  en  aventuras,  para  las  cua- 
les no  ha  llegado  la  ocasión.  Según  ellos,  ó  se  trata  de  nuevas  juga- 
das de  bolsa,  ó,  á  lo  más,  de  impaciencias  de  algunos  emigrados  de 
la  pasada  intentona,  que  se  hallan  en  situación  muy  precaria.  No  hay 
más  novedades  positivas  desde  comienzos  del  siglo  que  la  inaugura- 
ción de  la  estatua  de  Cánovas  del  Castillo  enfrente  del  Senado,  cere- 
monia celebrada  el  día  i.®  con  asistencia  de  SS.  MM.   y  con  un  dis- 
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curso  en  que  el  Sr.  Romero  Robledo,  iniciador  de  la  idea,  trató  de 
atenuar  la  nota  de  afecto  á  la  República  con  que  se  propendía  á  til- 
darle como  consecuencia  de  sus  últimas  lamentabilísimas  campañas. 
Se  nos  olvidaba  otra  novedad:  la  adopción  de  la  llamada  hora  intev' 
nacional  del  meridiano  de  Greenwich,  que  trae  locos  á  muchos  por 
no  poderse  habituar  á  reducir  sino  á  fuerza  de  cálculos  las  diecisiete  6 
las  veintitrés  á  las  horas  correspondientes  del  sistema  antiguo.  Dis- 
cuten algunos  la  utilidad  de  semejante  medida,  que  sería  indiscutible 
si,  como  en  España,  se  adoptase  en  todas  partes  y  fuese  la  verdadera 
hora  internacional;  pero  en  general  no  se  ha  dado  gran  importancia  á 
la  cuestión.  ¡Si  todas  las  reformas  que  necesita  España  fuesen  tan 
fáciles  y  encontrasen  tan  pocas  resistencias! 

— Ha  fallecido  repentinamente  en  Barcelona,  víctima  de  un  ata- 
que al  corazón,  el  venerable  Prelado  de  aquella  diócesis  Sr.  Morga- 
des  y  Gili.  Había  nacido  en  Villafranca  del  Panadés  y  pasaba  de  los 
setenta  años.  Era  hombre  de  mérito  extraordinario  por  sus  virtudes  y 
por  su  cultura  científica,  de  la  que  dio  brillante  muestra  en  la  dióce- 
sis de  Vich,  que  administró  antes  de  la  de  Barcelona,  con  la  funda- 
ción de  un  magnífico  Museo  diocesano  y  la  restauración  de  la  histó- 
rica Basílica  de  Ripoll.  La  muerte  del  msigne  Prelado  ha  sido  um- 
versalmente sentida  en  la  ciudad  condal,  y  aun  en  toda  Cataluña,  y 
su  entierro  ha  sido  una  brillante  manifestación  de  duelo  á  la  que  har^ 
asistido  todas  las  autoridades,  los  cardenales  Casañas  y  Vives  y  los 
obispos  de  Lérida  y  Perpiñán. 

Además  del  Excmo.  Sr.  Morgades,  Cataluña  ha  perdido  otro  de 
sus  hijos  ilustres  en  el  Excmo.  Sr.  D.  Víctor  Balaguer;  hombre  polí- 
tico de  talla,  aunque  de  ideas  muy  liberales,  poeta  mediano  en  len- 
gua castellana  y  mucho  mejor  en  su  lengua  materna,  en  la  que  se 
gloriaba  de  llamarse  el  trovador  de  la  Virgen  de  Monserrat.  Fundó 
en  su  pueblo,  Villanueva  y  Geltrú,  un  gran  Museo  y  Biblioteca  que 
lleva  su  nombre.  La  Virgen  de  Monserrat,  agradecida  á  su  cantor, 
le  haya  acogido  misericordiosa  en  sus  últimos  instantes. 

El  ejército  lamenta  la  muerte  de  dos  beneméritos  generales:  Don 
Sabas  Marín  y  D.  Ricardo  de  Balboa.— R.  L  P. 
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CELEBRADO  EN  ROMA  M  EL  ASO  DEL  SESOR  DE  1900 


A    TODO    EL    ORBE   CATÓLICO 

LEÓN,  PAPA  XIII 

SIERVO    DE    LOS    SIERVOS    DE   DIOS 

A  iodos  los  fieles  cristianos  que  leyeren  la  presente ,   salud  y  bendición 

apostólica. 


EL  mismo  modo  que  el  transcurso  del  tiempo  santo,  á  que 
ayer  pusimos  término  con  el  solemne  rito  de  las  ceremo- 
nias, ha  sido  grato  para  Nosotros,  asi  también  Nos  ha  de 
ser  agradable  su  recordación.  Porque  lo  que  la  Iglesia  deseaba  y  lo 
que  únicamente  esperaba,  ó  sea  que  dicha  celebridad,  establecida 
desde  hace  setenta  y  cinco  años,  moviera  saludablemente  los  áni- 
mos, esto  parece  que,  por  permisión  de  la  divina  Voluntad,  lo  hemos 
conseguido.  Que  no  han  sido  pocos,  antes  bien  llegan  á  unos  cien 
mil,  y  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  los  que  voluntaria  y  dili- 
gentemente han  procurado  aprovechar  la  facultad  extraordinaria  de 
participar  de  la  sagrada  indulgencia.  Y  es  indudable  que  las  almas 
de  la  mayor  parte  han  sido  por  ella  purificadas  con  saludable  peni- 
tencia y  devueltas  á  las  virtudes  cristianas,  estimando  Nosotros,  no 
sin  fundamento,  que  de  esta  fuente  y  cabeza  del  nombre  católico  ha 
procedido,  por  el  mismo  caso,  cierto  nuevo  robustecimiento  de  la  fe  y 
de  la  piedad. 

Pero  según  acostumbraron  á  hacer  nuestros  predecesores  en  igua- 
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les  circunstancias,  ahora  es  el  ánimo  de  la  apostólica  caridad  dila- 
tar los  términos  y  conceder  más  amplias  facultades  en  lo  que  res- 
pecta á  los  celestiales  bienes.  Queremos,  pues,  que  el  tesoro  de  la 
sacra  indulgencia,  que  ciertamente  Nos  ha  sido  confiado,  y  que  en 
el  año  que  acaba  de  cumplirse,  sólo  en  Roma  mostróse  en  toda 
su  magnificencia,  se  muestre  también,  para  la  mitad  del  año  pró- 
ximo, en  todo  el  orbe  católico  y  á  la  comunidad  de  los  fieles  cristia- 
nos. Esto  ha  de  servir,  así  lo  creemos,  para  restaurar  en  mayor  grado 
las  cristianas  costumbres,  para  unir  más  estrechamente  las  volunta- 
des con  la  Sede  Apostólica,  y  para  proporcionar  al  pueblo  los  demás 
bienes  que  de  tal  modo  hemos  procurado  ampliamente  cuando  pu- 
blicamos el  Jubileo  magno.  También  servirá  para  dedicar  solemne- 
mente los  comienzos  del  siglo  que  nace,  y  creemos  que  la  mejor  ma- 
nera de  entrar  en  él  es  que  los  hombres  traten  de  participar  más 
abundantemente  de  los  méritos  de  la  redención  de  Cristo.  No  Nos 
cabe  la  menor  duda  de  que  los  hijos  todos  de  la  Iglesia,  al  aceptar 
este  nuevo  refugio  de  salvación,  han  de  participar  de  la  opinión  ya 
por  Nosotros  expuesta.  Confiamos  también  en  que  los  venerables  Her- 
manos Prelados  y  todo  el  clero,  con  su  reconocido  celo  y  diligencia, 
han  de  prestar  su  ayuda  en  lo  que  sea  conveniente,  á  fin  de  que  los 
comunes  deseos  tengan  plena  realización. 

Así,  pues,  por  la  autoridad  de  Dios  omnipotente,  de  los  Santos 
Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  y  la  Nuestra,  extendemos  y  prorrogamos 
por  medio  de  esta  carta  á  todo  el  orbe  católico,  y  por  espacio  de  seis 
meses,  el  Jubileo  magno  que  se  ha  celebrado  en  esta  sacra  ciudad, 
queriendo  que  sea  tenido  por  extendido  y  prorrogado. 

Por  lo  cual,  á  todos  los  fieles  cristianos  de  uno  y  otro  sexo,  en 
cualquier  región  ó  parte  del  mundo  en  que  se  encuentren,  y  aun  á 
aquellos  que  acaso  llegaren  á  Roma,  pasado  el  Año  Santo,  y  estando 
aquí  ó  en  otro  cualquier  lugar  por  cualquier  motivo  que  fuere,  hayan 
obtenido  este  mismo  Jubileo  por  Nosotros  concedido,  y  que  en  el  tér- 
mino de  seis  meses,  á  contar  desde  la  publicación  de  esta  carta,  he- 
cha en  cada  diócesis,  visitaren  devotamente  y  por  lo  menos  una  vez 
al  día  durante  quince,  ya  continuos,  ya  interpolados,  ya  naturales, 
ya  también  eclesiásticos,  desde  las  primeras  vísperas  de  un  día  hasta 
el  crepúsculo  completo  del  siguiente,  la  iglesia  catedral  en  la  ciudad 
episcopal,  ó  la  mayor  en  los  demás  lugares  de  la  diócesis,  y  otras 
tres  más,  tanto  en  aquélla  como  en  éstos,  las  cuales  han  de 'ser  de- 
signadas por  los  Ordinarios  mismos,  ya  por  sí,  ya  por  medio  de  sus 
oficiales,  párrocos  ó  vicarios  foráneos,  y  que,  verdaderamente  arre- 
pentidos y  confesados,  después  de  haber  tomado  la  sagrada  comu- 
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nión,  elevaren  á  Dios  piadosas  preces  por  la  exaltación  de  la  Iglesia, 
por  la  extirpación  de  las  herejías,  por  la  concordia  de  los  príncipes 
católicos,  y  por  la  salud  del  pueblo  cristiano,  concedemos  y  distri- 
buímos misericordiosamente  en  el  Señor,  indulgencia  plenísima  de 
sus  pecados,  remisión  y  venia,  por  una  sola  vez,  y  de  tal  manera, 
que  la  confesión  anual  y  la  sagrada  comunión  pascual  no  contribu- 
yan de  ningún  modo  al  efecto  de  ganar  el  Jubileo.  En  los  lugares  en 
que  no  haya  cuatro  iglesias,  se  concede  á  los  mismos  Ordinarios  y  de 
igual  modo,  la  facultad  de  designar  el  nienor  número  de  iglesias, 
aunqur  sea  una,  si  solamente  una  iglesia  hubiere,  en  la  cual,  ó  en 
las  cuales  puedan  suplir  los  fieles  las  visitas  á  las  otras  iglesias, 
visitándola  ó  visitándolas  diferentes  y  repetidas  veces,  en  el  mismo 
día  natural  ó  eclesiástico,  y  de  tal  modo  que  el  número  total  de  vi- 
sitas sea  de  sesenta,  y  se  distribuyan  entre  quince  días,  ya  conti- 
nuos, ya  interpolados.  Teniendo  en  cuenta,  además,  las  circunstan- 
cias especiales  en  que  ciertas  personas  pueden  encontrarse,  estable- 
cemos lo  siguiente: 

I.  Que  los  navegantes  y  viajeros  puedan  conseguir  la  misma  in- 
dulgencia si  al  llegar  á  su  domicilio,  después  de  los  seis  meses  di- 
chos, ó  á  otra  cualquier  estación,  visitaren  la  iglesia  catedral,  la  ma- 
yor ó  la  parroquial,  de  dicho  domicilio  ó  estación,  habiendo  ejecuta- 
do lo  que  queda  prescrito. 

II.  Damos  á  los  Ordinarios  de  los  lugares  la  facultad  de  dispen- 
sar de  las  visitas  prescritas  á  las  monjas,  novicias  y  demás  jóvenes 
y  mujeres  que  pasan  su  vida  en  los  claustros  de  los  monasterios  ó  en 
otras  casas  piadosas  y  comunidades;  asimismo  á  los  anacoretas  y 
ermitaños,  y  además  á  toda  clase  de  personas  que  estén  en  cárcel  ó 
cautividad  ó  imposibilitados  por  enfermedad  ú  otro  impedimento, 
podrán  dispensarles  de  hacer  las  visitas  establecidas  y  conmutar  á 
todos  y  cada  uno  de  éstos  dichas  visitas  por  otras  obras  piadosas, 
conmutación  que  pueden  hacer,  ya  por  sí  mismos,  ya  por  medio  de 
los  Prelados,  regulares  ó  confesores,  tanto  de  aquéllas  como  de  éstos, 
y  aun  fuera  de  la  confesión  sacramental;  igualmente  podrán  dispen- 
sar á  los  niños  aún  no  admitidos  á  la  primera  Comunión,  y  prescri- 
birles otras  obras  piadosas,  en  lugar  de  la  comunión  sacramental; 
también  á  los  capítulos,  congregaciones,  así  seculares  como  regula- 
res, compañías,  cofradías.  Universidades  ó  colegios  cualesquiera,  y  á 
todos  los  fieles  cristianos  que  tengan  que  visitar  procesionalmente 
las  iglesias  establecidas,  ya  con  su  propio  párroco,  ya  con  otro  sa- 
cerdote diputado  por  él,  podrán  reducirles  dichas  visitas  á  menor 
número. 
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Acerca  del  confesor  para  el  Jubileo,  concedemos  lo  siguiente: 

I.  Las  monjas  y  sus  novicias  podrán  elegir  á  este  efecto  cual- 
quier confesor,  con  tal  que  esté  aprobado  por  el  Ordinario  actual  del 
lugar  para  recibir  confesiones  de  monjas. 

II.  Todos  los  demás  fieles  cristianos  de  uno  y  otro  sexo,  así  legos 
como  eclesiásticos,  seculares  y  de  cualquier  Orden  é  Instituto,  aun 
los  llamados  especialmente  regulares,  podrán,  á  este  efecto,  elegir 
como  confesor  á  cualquier  presbítero,  asi  secular  como  regular  de 
cualqnier  Orden  é  Instituto  que  sea,  con  tal  que  esté  aprobado  por  el 
Ordinario  actual  del  lugar  para  oír  confesiones  de  personas  secula- 
res; ó  si  se  trata  de  regulares  que  quieran  elegir  confesor  de  su  pro- 
pia Orden,  es  preciso  que  esté  aprobado  por  el  Prelado  regular  para 
oir  las  confesiones  de  sus  religiosos. 

III.  Al  confesor  así  aprobado  y  elegido  con  objeto  de  ganar  el 
Jubileo,  concedemos  por  esta  vez  la  facultad  de  absolver,  dentro  del 
dicho  espacio  de  un  semestre,  y  sólo  en  el  fuero  de  la  conciencia,  de 
las  sentencias  y  censuras  eclesiásticas,  de  excomunión,  de  suspensión, 
y  otras  dadas  ó  infligidas  por  derecho  ó  por  autoridad  y  por  cualquier 
causa,  y  asimismo  á  los  Ordinarios  de  los  lugares  y  á  Nosotros  y  á 
la  Sede  Apostólica,  hasta  en  aquellos  casos  reservados  por  su  forma 
especial,  ya  al  Sumo  Pontífice,  ya  á  la  Sede  Apostólica,  y  en  todos 
los  demás  que  no  se  entendieren  incluidos  en  la  concesión,  aunque 
amplia,  así  como  también  de  todos  los  pecados  y  excesos,  aunque 
sean  graves  y  enormes,  que  ya  hemos  dicho  están  reservados  á  los 
mismos  Ordinarios,  á  Nosotros  y  á  la  Sede  Apostólica;  pero  impuesta 
que  sea  una  saludable  penitencia  y  todo  lo  demás  que  de  derecho 
deba  imponerse.  Exceptúase  el  crimen  de  absolución  de  cómplice, 
cometido  tres  ó  más  veces.  Señaladamente,  á  los  herejes  dogmati- 
zantes en  público,  no  los  absuelva,  si  no  abjuraren  de  su  herejía  y 
repararen  el  escándalo  en  debida  forma.  Asimismo  no  debe  absolver 
á  los  que  adquirieron,  sin  licencia,  bienes  ó  derechos  eclesiásticos  si 
no  los  restituyeren,  se  arreglaren  ó  prometieren  sinceramente  arre- 
glarse cuanto  antes  con  el  Ordinario  ó  con  la  Santa  Sede. 

IV.  Asimismo,  podrá  conmutar  cualquiera  clase  de  votos,  aun 
los  jurados  y  reservados  á  la  Sede  Apostólica  (exceptuando  siempre 
los  de  castidad,  de  religión  y  obligatorios  que  hubieren  sido  acepta- 
dos por  un  tercero,  ó  en  que  haya  daño  de  tercero,  así  como  también 
los  penales,  que  se  consideran  como  preservativos  de  pecado,  á  no 
ser  que  en  estos  últimos  se  crea  posible  una  conmutación  que  refrene 
del  mismo  modo  que  la  primitiva  materia  del  voto,  la  comisión  del 
pecado),  por  otras  obras  piadosas  y  saludables,  y  á  los  penitentes 
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constituidos  en  las  Sagradas  Ordenes,  aun  á  los  regulares,  podrá  dis- 
pensar la  violación  de  censuras,  contraída  por  una  oculta  irregulari- 
dad en  el  ejercicio  de  sus  órdenes  ó  en  la  obediencia  á  los  superiores, 
con  tal  que  no  haya  sido  llevada  al  fuero  eclesiástico,  ni  pueda  serlo 
fácilmente. 

V.  Del  mismo  modo,  á  aquellos  que  á  sabiendas,  ó  por  igno- 
rancia, contrajeron  matrimonio  con  impedimento  de  los  grados  se- 
gundo y  tercero,  ó  del  tercero  solamente,  ó  del  tercero  y  cuarto,  ó 
sólo  del  cuarto,  de  consanguinidad  ó  de  afinidad,  proveniente  de  có- 
pula licita,  puede  dispensarlos,  solamente  en  el  fuero  de  la  concien- 
cia, con  tal  que  de  este  modo  el  impedimento  quede  oculto,  á  fin  de 
mantenerlos  en  el  matrimonio. 

VI.  Igualmente,  valga  sólo  para  el  fuero  de  la  conciencia  el 
dispensar  por  un  impedimento  dirimente,  oculto,  ya  de  los  grados 
primero  y  segundo,  ya  del  primero  solamente,  ó  sólo  del  segundo  de 
afinidad,  proveniente  de  cópula  ilícita  en  un  matrimonio  contraído; 
pero  siempre  que  causas  graves,  y  que  canónicamente  se  puedan 
tener  por  suficientes,  hayan  intervenido  al  contraerlo,  y  de  tal  modo, 
que  si  la  afinidad  proviniese  de  cópula  con  la  madre  de  la  desposada 
ó  prometida,  el  nacimiento  de  ésta  hubiese  tenido  lugar  antes  de 
dicha  cópula  y  no  de  otro  modo. 

VIL  Podrá  dispensar  también  para  el  mismo  fuero,  ya  el  ma- 
trimonio contraído,  ya  el  que  se  ha  de  contraer  con  pariente  coespi- 
ritual,  lo  mismo  que  con  el  impedimento  oculto  de  crimen,  aunque 
para  este  último  es  preciso  que  ninguno  de  los  dos  se  lo  haya  pro  - 
puesto;  esto  es,  cuando  sólo  concurran  el  adulterio  y  la  palabra  em- 
peñada de  contraer  matrimonio   después  de  la  muerte  del  cónyuge. 

VIII.  Podrá  dispensar  para  pedir  el  débito,  en  el  caso  de  afini- 
dad incestuosa  que  sobreviene  al  matrimonio. 

IX.  De  igual  modo  puede  dispensar  para  pedir  el  débito  con 
aquellos  que,  obligados  por  simple  voto  de  castidad,  contrajeron 
matrimonio;  pero  ad virtiéndoles  que  obrarán  contra  tal  voto  si  de- 
linquen fuera  del  uso  matrimonial,  y  que  han  de  permanecer  obli- 
gados por  dicho  voto,  lo  mismo  antes  que  después,  si  sobrevivieren 
á  su  cónyuge. 

X.  Mas  no  queremos  por  la  presente  dispensar  de  ninguna  otra 
pública  ú  oculta  irregularidad,  defecto  ó  nota,  ni  de  otra  incapacidad 
ó  inhabilitación  de  cualquier  modo  contraidas,  ni  conceder  ninguna 
otra  facultad  sobre  las  ya  dichas  para  dispensar  ó  habilitar,  ni  para 
restituir  al  primitivo  estado,  aun  en  el  fuero  de  la  conciencia;  no 
queremos  dar  facultad  á  ningún  confesor  para  absolver  al  cómplice 
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en  cualquier  deshonesto  pecado  contra  el  sexto  Mandamiento;  ni  dar 
licencia  al  cómplice  para  elegir  confesor  al  efecto  de  la  presente, 
según  ya  fué  declarado  en  la  Constitución  de  Benedicto  XIV,  que 
comienza:  Sacramentum  Potnitentics;  ni  queremos  derogar  nada  de  la 
citada  ni  de  otras  Constituciones  pontificias  en  lo  que  respecta  á  la 
obligación  de  las  denuncias;  tampoco  queremos  que  á  aquellos  que 
habiendo  sido  excomulgados  nominalmente,  ó  suspensos  ó  entredi- 
chos por  Nos  y  la  Apostólica  Sede,  ó  por  algún  Prelado  ó  juez  ecle- 
siástico, ó  declarados  haber  incurrido  en  sentencias  y  censuras,  ó 
hubiesen  sido  denunciados  públicamente,  no  les  pueda  ni  deba  su- 
fragar de  modo  alguno  esta  carta,  á  no  ser  que  dentro  del  dicho  es- 
pacio de  seis  meses  satisficieren  y  se  arreglaren  con  las  partes  cuan- 
do fuere  preciso. 

Por  lo  demás,  si  algunos,  después  de  comenzadas  las  obras  pres- 
critas con  ánimo  de  ganar  el  Jubileo,  no  pudiesen,  impedidos  por 
enfermedad,  completar  el  número  de  visitas  prefijado.  Nosotros,  de- 
seosos de  favorecer  benignamente  su  piadoso  y  diligente  deseo,  que- 
remos que,  arrepentidos,  confesados  y  recibida  la  sagrada  comunión, 
se  les  haga  participes  de  la  antedicha  remisión  é  indulgencia.  Y  si 
algunos,  después  de  obtenidas  las  absoluciones  de  censuras,  conmu- 
taciones de  votos  ó  dispensas  ya  mencionadas,  mudaren  aquel  for- 
mal y  sincero  propósito  que  se  exige  de  participar  del  Jubileo,  y  de 
ejecutar  las  demás  obras  necesarias  ,  aun  cuando  por  esto  mismo 
difícilmente  se  les  pueda  considerar  exentos  del  reato  de  pecado,  sin 
embargo,  decretamos  y  declaramos  que  las  absoluciones,  conmuta- 
ciones y  dispensas  obtenidas  por  los  mismos  con  la  ya  mencionada 
disposición  de  ánimo,  persistan  en  todo  su  vigor. 

Queremos  y  decretamos  que  la  presente  carta,  en  todo  válida  y 
eficaz,  surta  y  obtenga  sus  plenarios  efectos  en  donde  quiera  que  sea 
publicada  ó  encomendada  para  su  ejecución,  y  satisfaga  plenísima- 
mente  á  todos  los  fieles  cristianos  que  permanecen  en  la  gracia  de  la 
Sede  Apostólica;  no  obstante  las  constituciones  y  ordenaciones  dadas 
por  los  Concilios  universales,  provinciales  y  sinodales,  acerca  de  las 
indulgencias  que  no  han  de  ser  concedidas,  ni  las  reservas  generales 
ó  especiales  de  absoluciones,  relajaciones  y  dispensaciones,  ni  las 
leyes,  usos  y  costumbres  de  cualesquiera  Ordenes,  aun  las  de  Mendi- 
cantes y  Militares,  congregaciones  é  institutos,  aunque  sus  estatutos 
estén  corroborados  por  juramento,  confirmación  apostólica  ó  cual- 
quiera otra  clase  de  firmeza,  ni  los  privilegios,  indultos  y  cartas  apos- 
tólicas concedidas  á  los  mismos,  principalmente  en  aquellas  en  las 
cuales  se  prevenga  expresamente  que  se  prohiba  á  los  profesos  de 
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alguna  Orden,  congregación  ó  instituto,  confesar  sus  pecados  fuer» 
de  su  propia  religión.  Todas  y  cada  una  de  estas  disposiciones  las 
derogamos  plenisi  mámente  sólo  por  esta  vez,  y  al  efecto  indicado,  no 
obstante  cuantas  cosas  en  contrario  hubiere;  y  aunque  para  la  sufi- 
ciente derogación  de  ellas  fuera  preciso  hacer  una  mención  especial, 
especifica,  expresa  é  individual  de  todo  su  tenor,  ó  en  otra  forma 
cualquiera.  Nos,  para  guardar  este  requisito,  damos  dichos  tenores 
por  insertos,  y  las  formas  por  exactísimamente  observadas. 

Queremos  que  á  las  copias  ó  trasuntos  de  esta  carta,  aun  á  los 
impresos,  que  vayan  firmados  por  la  mano  de  un  notario  público  y 
provistos  del  sello  de  una  persona  constituida  en  dignidad  eclesiás- 
tica, se  preste  por  todos  la  misma  fe  que  se  prestaría  á  la  misma  pre- 
sente, si  fuere  exhibida. 

No  le  sea  permitido  á  ningún  hombre  absolutamente,  infringir 
este  escrito  de  Nuestra  extensión,  exhortación,  recomendación,  con- 
cesión, derogación,  decreto  y  voluntad,  ni  contravenirlo  con  temera- 
ria audacia.  Mas  si  alguno  tratase  de  hacerlo,  sepa  que  ha  de  incurrir 
en  la  indignación  de  Dios  omnipotente  y  de  los  Santos  Pedro  y  Pa- 
blo sus  Apóstoles. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  en  el  año  1900  de  la  Encarnación 
del  Señor,  día  octavo  de  las  Calendas  de  Enero,  año  vigésimotercero 
de  Nuestro  Pontificado. —  C.  Card.  Aloisi-Masella,  Pro-Dat. — 
A.  Cardenal  Macchi. — Visa. — De  Curia  7  de  Aquila  é  Vicecomitibus. 
En  lugar  ►f<  del  sello.— Registrado  en  la  secretaría  de  los  Breves. 
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(Continnación)  (1). 


lEMOS  señalado  en  artículos  anteriores  las  verdaderas 
causas  de  la  elevación  de  Inglaterra  al  puesto  de  pre- 
ponderancia que  hoy  ocupa  en  el  mundo  político, 
industrial  y  comercial.  Si  la  religión  ha  ejercido  en  ello  al- 
gún influjo,  como  para  nosotros  es  innegable,  la  gloria  debe 
atribuirse  á  los  principios  del  Catolicismo,  al  culto  de  las  an- 
tiguas tradiciones,  vivas  aún  en  la  memoria  del  pueblo  inglés 
y  representadas  por  los  gloriosos  monumentos  de  la  Edad 
Media,  que  allí  se  respetan  con  solicitud  admirable,  y  sobre 
todo  por  las  costumbres  venerandas  que  han  subsistido  al 
través  de  las  vicisitudes  político-religiosas  de  las  pasadas 
centurias.  La  obra  del  protestantismo  rriilitante,  después  de 
tres  siglos  de  próspera  existencia  bajo  la  sombra  de  las  insti- 
tuciones británicas,  podrá  conocerse  mejor  cuando  desapa- 
rezca definitivamente  como  religión  oficial  del  Estado,  y  por 
ios  recuerdos  que  deje  de  su  influencia  en  el  pueblo  anglosa- 
jón, que  en  otros  tiempos  lo  miró  como  baluarte  de  su  nacio- 
nalidad y  hoy  lo  relega  al  olvido.  No  dudamos  que  haya  con- 
tribuido positivamente  á  fomentar  el  amor  patrio  de  que 


(i)     Véase  el  vol.  Liii,  pág.  401. 

U  Ciudad  de  Dios.— Año  XXI.—  Núrn.  669. 
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tanto  se  enorgullecen  los  ingleses;  pero  hay  que  decirlo  par» 
mengua  suya.  Sólo  el  anglicanismo  pudo  consagrar  esa  idea 
nacionalista  que  los  anglosajones  no  conciben  sino  presidien- 
do á  todos  los  desafueros  y  violencias  para  con  los  extraños. 
Sólo  esa  religión,  personificada  por  el  Estado  inglés,  ha  podi- 
do levantar  el  estandarte  del  latrocinio  é  inspirar  la  opresión 
inicua  que  cubrió  de  miseria  el  suelo  de  Irlanda  (i).  ¡Cuánto 
mayor  prestigio  tendría  la  historia  del  pueblo  británico  si  al 
brillo  de  su  inmensa  fortuna  hubiera  reunido  la  aureola  de 
una  adhesión  sincera  y  firme  á  los  principios  de  justicia  re- 
presentados únicamente  por  el  Catolicismo,  si  en  vez  del  tris- 
te privilegio  de  ser  la  cuna  principal  en  que  se  han  desarro- 
llado los  gérmenes  de  la  impiedad  moderna,  hubiera  osten' 
tado,  junto  á  sus  materiales  conquistas  económicas,  aquel 
glorioso  florecimiento  de  la  fe,  aquella  legión  de  almas  ex- 
traordinarias con  que  Dios  coronó  los  esfuerzos  de  las  nacio- 
nes latinas  en  las  épocas  de  su  respectivo  apogeo!  En  este 
sentido  abundan  en  Inglaterra  escritores  amantes  del  engran- 
decimiento de  su  patria,  en  la  cual  quisieran  ver  ideales  más 
puros  y  generosos  que  los  inspirados  por  el  positivismo  egoís- 
ta de  la  presente  sociedad  inglesa.  La  corriente  de  opinión  es^ 
indudable  que  de  dia  en  día  se  aleja  de  sus  cismáticas  y  añe- 
jas preocupaciones,  y  tiende  á  volver  al  seno  de  la  Iglesia  ca- 
tólica en  busca  del  foco  de  vida  que  Jesucristo  dejó  en  el 
mundo  para  bien  de  las  sociedades,  y  sin  el  que  no  puede 
ser  feliz  un  pueblo,  aun  en  medio  de  sus  materiales  riquezas. 
Pero  hora  es  ya  de  atender  á  la  otra  parte  de  la  objeción 
racionalista  que  atribuye  al  Catolicismo  la  decadencia  de  los 
países  meridionales  á  él  sometidos.  La  impugnación  que  hoy 
se  dirige  á  la  Iglesia  como  contraria  al  progreso  de  la  socie-* 


(i)  La  aristocracia  protestante  de  Inglaterra  llegó  á  monopo- 
lizar todos  los  territorios  de  este  generoso  pueblo,  que,  víctima  de  la 
miseria  y  el  hambre,  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  emigrar  á  otros 
países.  Su  población,  que  á  principios  de  siglo  era  de  unos  ocho  mi- 
llones de  habitantes,  asciende  hay  á  poco  más  de  la  mitad.  Los  irlan- 
deses dispersos  actualmente  por  todo  el  globo  son  unos  veinticinco 
millones. 
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dad,  es  ya  muy  antigua  en  la  historia;  y  á  ella  hubo  de  con- 
testar San  Agustín  en  La  Ciudad  de  Dios  contra  los  paga- 
nos de  su  tiempo  que  inculpaban  al  Cristianismo  del  decai- 
miento y  ruina  de  Roma,  como  le  inculpan  los  paganos  de 
nuestros  días  de  la  postración  é  inactividad  enervantes  en 
que  se  hallan  los  pueblos  latinos.  «La  Iglesia  católica  (dice 
Julio  Wolff),  que  ocasionó  ya  en  la  antigüedad  la  muerte  de 
la  civilización  romana  é  impidió  el  desenvolvimiento  econó- 
mico de  los  pueblos  en  la  Edad  Media,  ha  servido  igualmen- 
te en  los  tiempos  modernos  de  obstáculo  y  remora  á  la  expan- 
sión de  las  energías  sociales  entre  las  naciones  sometidas  á 
su  influencia  (i).»  El  célebre  Arturo  Schopenhauer,  como 
Julio  Wolff,  busca  el  origen  del  decaimiento  moral  que  ,  se- 
gún ellos,  origina  el  Catolicismo,  en  lo  que  llama  tendencia 
pesimista  de  las  doctrinas  cristianas  sobre  la  caída  de  la  hu- 
manidad por  el  pecado.  Pero  ¿quién,  hasta  el  presente,  ha 
puesto  en  duda  los  beneficios  inmensos  de  la  gran  transforma- 
ción del  mundo  realizada  por  Jesucristo,  y  la  representación 
gloriosa  que  tuvo  la  Iglesia  restableciendo  el  orden  y  fundan- 
do sociedades  nuevas  sobre  las  ruinas  producidas  por  los 
bárbaros  en  Europa?  ¿Cómo  ponderar  tanto  el  pesimismo  es 
toico  de  la  Religión  cristiana,  que  promovió  en  los  tiempos 
medioevales  la  empresa  gigantesca  de  las  Cruzadas  y  la  gran- 
diosa epopeya  de  la  reconquista  española,  y  que  intervino 
eficazmente  en  la  civilización  del  Nuevo  Mundo,  descubierto 
y  conquistado  por  un  pueblo  católico?  Y  en  verdad  que  no 
será  de  fácil  explicación  para  los  racionalistas  el  hecho  de 
que  Portugal,  España  y  Francia  hayan  alcanzado  su  mayor 
grandeza  precisamente  en  los  tiempos  de  su  más  ferviente 
entusiasmo  religioso,  ni  el  que  en  nuestros  días  Bélgica,  cuya 
población  pertenece  casi  totalmente  al  Catolicismo,  pueda 
rivalizar  con  cualquiera  de  los  pueblos  del  Norte  en  cuanto 
á  progreso  económico  y  científico. 

No  van  tampoco  muy  acertados  los  defensores  del  racio- 
nalismo protestante  al  señalar  como  una  de  las  causas  del 


(i)     Véase  Révue  sociale  catholiquet  Mayo- Junio  de  1899,  en  donde 
Mr.  Weyrich  expone  la  opinión  indicada  en  el  texto. 
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decaimiento  actual  de  las  naciones  latinas,  su  adhesión  á  la 
fe  católica.  El  escritor  belga  Emilio  de  Laveleye,  uno  de  los 
más  declarados  adversarios  de  la  Iglesia  lo  demuestra,  con- 
tra su  voluntad,  al  pretender  convencernos  de  que  «el  nivel 
moral  se  halla  á  mayor  altura  entre  los  pueblos  protestantes 
que  entre  los  católicos.»  «Esto  se  explica,  dice,  porque  los 
primeros  son  más  fieles  á  su  religión  que  los  segundos.  En 
los  países  que  han  adoptado  la  Reforma,  el  espíritu  puritano 
ha  puesto  freno  á  la  relajación  de  costumbres  que  constitu- 
ye uno  de  los  rasgos  del  carácter  nacional  francés  y  ha  dado 
á  los  hombres  de  Inglaterra  y  de  Alemania  un  temple  moral 
incomparable.  Mientras  en  Francia  un  Rabelais,  por  ejem- 
plo, y  un  Voltaire  atacan  á  la  Iglesia  ridiculizando  sus  dogmas 
y  excitando  los  sentidos  contra  sus  prescripciones  morales, 
los  protestantes,  al  contrario,  ya  procedan  de  Lutero,  Cal- 
vino,  Knox  ó  Zuinglio,  predican  un  cristianismo  más  puro  y 
más  severo  que  el  de  la  Iglesia.  En  Francia  los  partidarios 
de  la  libertad  no  respetan  religión  ni  moral,  mientras  que  en 
Inglaterra  y  América  los  puritanos  y  cuáqueros,  por  ejem- 
plo, profesan  una  moral  severísima  (i).»  Fácilmente  se  pue- 
de advertir  por  este  resumen  que  los  conceptos  de  Laveleye 
nada  prueban  contra  la  Religión  católica,  objeto  de  sus  in- 
vectivas; antes  bien  nos  prestan  armas  contundentes  para 
combatir  las  prevenciones  insensatas  del  racionalismo  sec- 
tario. 

El  citado  escritor  belga  compara  la  moral  protestante,  no 
con  la  de  la  Iglesia  apostólico-romana,  sino  con  la  de  Vol- 
taire y  demás  secuaces  en  la  impiedad,  que  han  sido  verda- 
deros anarquistas  del  orden  en  el  Continente  europeo,  y  en 
este  sentido  nadie  ha  puesto  en  duda  la  superioridad  de 
aquélla,  porque  la  pseudo-reforma  retiene  algunos  buenos 
principios  de  civilización  y  progreso,  bien  que  los  haya  he- 
redado del  Catolicismo.  iMas  ¿por  qué  consecuencia  llegan 
los  racionalistas  á  establecer  que  los  protestantes  predican 
un  cristianismo  más  puro  y  más  severo  que  el  de  la  Iglesia? 
¿Acaso  pueden  considerarse  las  doctrinas  volterianas  como 


( I )     L  'avenir  des  pe  tiples  caiholiques. 
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la  expresión,  ó  por  lo  menos  como  un  producto  de  la  moral 
inspirada  por  nuestra  Religión  sacrosanta?  Un  hecho  confie- 
sa Laveieye  con  el  cual  convenimos;  y  es  que  en  las  nacio- 
nes latinas  impera  el  espíritu  desmoralizador  y  ateo  de  los 
volterianos,  el  sistema  de  libertad  anárquica  predicado  por 
el  filosofismo  de  los  Enciclopedistas^  que  produjo  las  catás- 
trofes sangrientas  de  la  revolución  francesa  y  que  después 
ha  logrado  corromper  más  ó  menos  eficazmente  todos  nues- 
tros organismos  políticos  y  sociales  y  todas  las  costumbres 
de  nuestra  vida  nacional.  Decía  en  1767  Federico  II  á  Vol- 
taire:  «Este  edificio  (el  Catolicismo)  se  halla  próximo  á  la 
ruina;  y  las  naciones  consignarán  en  sus  anales  que  Voltaire 
fué  el  promotor  de  esta  revolución;»  y  en  efecto,  si  no  se  ha 
cumplido  tan  insensata  profecía,  es  por  la  vitalidad  indestruc- 
tible que  encierra  la  Iglesia,  sostenida  por  la  palabra  divina 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Sólo  en  los  pueblos  latinos, 
como  dice  acertadamente  el  racionalista  Laveieye,  se  ha  pen- 
sado en  suprimir  el  nombre  santo  de  Dios  como  innecesario 
para  el  sostenimiento  del  orden;  y  sólo  aquí  han  podido 
prosperar  las  doctrinas  disolventes  de  la  incredulidad  mo- 
derna y  los  planes  satánicos  fraguados  en  los  antros  de  las 
sociedades  secretas,  de  que  han  sido  instrumentos  conscien- 
tes la  mayor  parte  de  los  directores  de  la  política  en  los  paí- 
ses meridionales.  ¿Dónde,  sino  aquí,  se  confunden  la  demo- 
cracia con  la  demagogia,  la  libertad  con  la  irreligión,  el  pa- 
triotismo con  los  ideales  de  facción  ó  bandería?  Los  hechos 
que  atestiguan  el  estado  de  persecución  antirreligiosa  en  que 
hemos  vivido  durante  el  siglo  XIX  no  pueden  enumerarse 
en  un  reducido  cuadro;  pero  están  en  la  memoria  de  todos 
los  que  conocen  los  sucesos  principales  de  la  Edad  Moder- 
na. A  poco  que  se  considere  el  desenvolvimiento  social  de 
los  diferentes  países  de  Europa  en  los  últimos  ciento  cincuen- 
ta años,  se  notará  el  doloroso  contraste  que  presentan,  unos 
(los  del  Norte)  encaminando  todas  sus  energías  y  aspiracio- 
nes nacionales  al  común  y  único  ideal  del  engrandecimiento 
de  la  patria  y  dilatación  de  su  influencia  por  los  continentes 
y  los  mares;  y  los  del  Mediodía,  aun  después  de  conquista- 
do el  régimen  constitucional,  empleando  la  mayor  parte  de 
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SU  actividad  y  gastando  el  jugo  de  esta  raza  vigorosa  en  de- 
rribar tronos,  reformar  constituciones,  predicar  utopías,  in- 
ventar planes  de  educación  y  enseñanza,  declamar  contra  el 
supuesto  régimen  clerical,  y,  por  último,  en  hacer  guerra  á 
la  moral  y  á  Dios,  como  dice  el  ya  citado  Laveleye. 

Para  nadie  es  un  misterio  la  influencia  que  han  ejercido 
las  sociedades  secretas,  especialmente  en  los  pueblos  latinos, 
desde  que  se  entronizaron  los  principios  de  la  revolución  en 
la  política.  La  historia  interior  de  Francia  constituye  una  se- 
rie de  atentados  contra  el  pueblo  de  San  Luis,  cuyos  desas- 
tres del  siglo  XIX  á  ninguna  otra  causa  son  debidos  sino  á  la 
pérdida  de  su  unidad  moral  y  á  la  perversa  dirección  de  sus 
gobernantes,  juguetes  y  muchos  de  ellos  victimas  de  la  Maso- 
nería y  la  Sinagoga,  como  Luis  Felipe  y  Napoleón  IIL  Véa- 
se lo  que  dice  un  escritor  contemporáneo  acerca  de  la  perse- 
cución religiosa  que  ha  existido  en  esta  nación  durante  el  si- 
glo XIX  y  á  últimos  del  XVIII.  ((¿Cuál  ha  sido  la  historia  del 
Catolicismo  en  Francia?  Desde  la  primera  hasta  la  tercera  re- 
pública ha  vivido  bajo  ocho  Gobiernos,  que  cayeron  en  su 
mayor  parte  por  revoluciones  y  reacciones  violentas.  La  pri- 
mera república  fué  como  un  huracán  para  la  Iglesia.  La  bar- 
ca de  Pedro  se  vio  azotada  fuertemente  por  el  oleaje  de  la 
revolución.  Se  la  privó  ab  irato  de  todas  sus  posesiones, 
rentas,  antiguos  privilegios,  derechos,  autoridad,  adminis- 
tración y  enseñanza.  Se  suprimió  el  nombre  santo  de  Dios, 
y  en  odio  á  la  Iglesia  se  cambiaron  los  nombres  de  los  meses 
y  días.  Se  rompieron  las  relaciones  con  la  Santa  Sede,  some- 
tiendo la  designación  de  Obispos  y  presbíteros  á  la  elección 
popular  y  sustituyendo  de  esta  manera  el  juramento  de  fide- 
lidad á  Jesucristo  por  el  de  fidelidad  al  Estado.  Más  de  cin- 
cuenta mil  sacerdotes  fueron  expulsados  de  sus  parroquias, 
y  las  conciencias  de  millones  de  franceses  sufrieron  indeci- 
bles amarguras.  Los  ornamentos  sagrados,  piadosa  herencia 
de  trece  generaciones,  fueron  objeto  de  especulación  infame, 
y  execrados  por  la  mano  inmunda  de  los  demagogos.  Nunca 
el  demonio  tuvo  un  Carnaval  más  grande  como  cuando  vio 
sobre  el  altar  mayor  de  Notre  Dame  la  figura  de  una  mujer 
prostituida,  la  diosa  Ba{ón.  Vino  después  el  victorioso  Na- 
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poleón,  y  al  establecer  el  Concordato,  la  Religión  pudo  otra 
vez  vivir  con  una  relativa  paz.  Los  que  se  han  encontrado 
en  una  tormenta,  pueden  apreciar  las  dulzuras  de  la  arriba- 
da á  un  puerto  por  desagradable  que  sea;  y  el  Concordato 
de  Napoleón  constituía  para  la  Iglesia  de  Francia,  después 
de  tan  borrascosa  tempestad,  un  puerto,  bien  que  no  muy 
seguro  ni  satisfactorio,  por  las  deficiencias  que  aquél  entra- 
ñaba y  la  mala  fe  con  que  después  ha  sido  interpretado. 
Pudo  considerársele,  sin  embargo,  como  una  conquista  para 
la  Iglesia;  porque  evitó  la  posibilidad  de  un  cisma  y  previno 
la  creación  de  una  nueva  Bizancio  aquende  los  Alpes.  La  his- 
toria de  la  Iglesia  de  Francia  en  el  siglo  XIX  es  la  historia  de 
este  Concordato.  Ni  Luis  XVIII,  Carlos  Xy  Luis  Felipe,  ni 
la  segunda  república,  el  segundo  Imperio  y  la  tercera  repú- 
blica han  modificado  la  letra  de  la  ley,  bien  que  se  haya  in- 
terpretado en  un  sentido  hipócrita  y  opresivo.  No  obstante, 
la  Iglesia  obtuvo  muy  cara  la  paz;  pues  aparte  la  supresión 
de  128  sillas  episcopales  á  despecho  de  las  protestas  del  cle- 
ro, tuvo  que  resignarse  con  la  enajenación  de  sus  propieda- 
des á  cambio  de  una  mezquina  retribución  anual,  y  con  la 
ingerencia  de  los  Gobiernos  en  la  elección  de  Obispos  y  pá- 
rrocos, y  se  vio  humillada  ante  una  burocracia  más  exagera- 
da que  la  que  existe  entre  los  turcos. 

))  Estudiando  la  historia  del  clero  francés  en  los  últimos 
cien  años,  se  ve  claramente  que  el  mal  más  funesto  ha  sido 
la  influencia  universal  del  Estado,  por  la  que  los  párrocos  y 
Obispos  se  hallan  completamente  aprisionados  dentro  de  las 
redes  de  la  ley.  A  pesar  de  la  burocracia  allí  existente,  se  ha 
reconocido  una  libertad  cada  vez  más  extendida  para  el  ciu 
dadano,  negándosela  al  sacerdote,  á  quien  por  todos  los  me- 
dios se  ha  procurado  relegar  al  aislamiento  de  la  sacristía. 
Las  antiguas  y  gloriosas  libertades  comunales  y  municipales 
fueron  suprimidas  con  el  fin  de  que  aquél  no  las  aprovecha- 
ra en  beneficio  propio  ni  para  propagar  la  influencia  de  su 
prestigio.  Sólo  por  contradecirle  é  inutilizarle  se  ha  impuesto 
una  centralización  absorbente  y  un  secuestro  ruinoso  y  ridícu- 
lo, disminuyendo  sin  cesar  y  por  procedimientos  arbitrarios 
sus  medios  de  vivir  y  arrebatándole  aún  muchos  de  sus  de- 
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rechos  originarios  del  Concordato;  de  suerte  que  hoy  el 
sacerdote  francés  puede  decirse  que  jurídicamente  es  el 
hombre  más  indefenso  del  mundo. ..>  (i) 

Y  esto  que  únicamente  se  refiere  á  la  persecución  de  los 
ministros  de  la  Iglesia,  no  es  más  que  un  detalle  de  la  políti- 
ca desatentada  con  que  han  escarnecido  los  Gobiernos  á  la 
Francia  de  San  Luis.  Después  de  tantas  y  tan  graves  crisi^^ 
por  que  ha  pasado  desde  la  revolución  del  siglo  XVIII,  y  al 
considerar  las  alternativas  incesantes,  la  guerra  cruel  de  que 
ha  sido  teatro  la  nación  francesa,  testigo  de  todas  las  orgías 
de  la  impiedad  y  de  todas  las  sagradas  efusiones  del  entu- 
siasmo religioso,  da  pena  ver  la  preponderancia  que  aún  ejer- 
ce allí  el  proseiitismo  sectario  y  el  recrudecimiento  de  las 
pasiones,  que  amenazan  renovar  las  catástrofes  de  los  tiem- 
pos de  la  Convención  y  que  no  harán  sino  esterilizar  indefi- 
nidamente los  esfuerzos  de  esta  nación  robusta,  más  que  de 
ulteriores  conquistas,  necesitada  de  paz  y  cohesión  para  al- 
canzar la  legítima  grandeza  á  que  aspirk.  Hoy,  constituida  en 
feudo  de  las  logias  y  de  la  Sinagoga,  ha  restablecido  el  régi- 
men de  aquellos  tiempos  en  que  se  amordazaba  á  los  predi- 
cadores de  la  verdad  y  se  derribaban  las  cruces  de  los  san- 
tuarios, y  el  religioso  pueblo  francés  está  viendo  á  sus  Go- 
biernos, juguetes  de  la  Masonería,  poner  todas  sus  aspira- 
ciones en  proscribir  el  nombre  de  Dios  de  las  escuelas  y  uni- 
versidades, en  perseguir  á  las  Congregaciones  más  benemé- 
ritas de  Francia  porque  se  oponen  á  los  fines  de  la  secta  y 
el  pueblo  las  quiere  (2),  en  humillar  á  Prelados  y  sacerdotes 


(i)     The  CaihoUc   University  Bulletin^   Octubre   de   1900:  articula 
A  century  of  catholism,  por  Thomas  J.  Shahan. 

(2)  Nadie  ignora  la  política  de  persecución  que  se  ha  empleado 
en  Francia  contra  las  Corporaciones  religiosas  durante  el  siglo  XIX. 
Los  Padres  Jesuítas  se  han  visto  en  diferentes  ocasiones  precisados 
á  cerrar  sus  colegios,  sin  duda  porque  eclipsaban  y  dejaban  desiertas 
á  las  escuelas  del  Estado,  donde  priva  la  educación  sectaria.  £1  des- 
potismo oficial  imperante  se  ha  manifestado  últimamente  en  la  pros- 
cripción de  que  han  sido  victimas  los  Agustinos  de  la  Asunción,  res- 
pondiendo el  Gobierno  con  la  ingratitud  á  los   que  extendieron  el 
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y  en  prostituir  al  ejército  prohibiéndole  toda  instrucción  re- 
ligiosa. Jamás  en  ningún  país  se  consideró  la  religión  como 
un  peligro  para  la  formación  intelectual  y  moral  de  la  juven- 
tud, ni  los  funcionarios  del  Estado,  ya  se  llamen  ministros, 
alcaldes  ó  profesores  de  los  liceos,  pudieron  escarnecer  con 
tanta  libertad  bajo  la  salvaguardia  de  la  tiranía  legal,  los  sen- 
timientos de  un  pueblo  religioso,  como  son  la  mayoría  de  los 
franceses  (i).  (cNo  tienen  límites,  decía  León  Xlll  en  1892, 
las  amenazas  y  violencias  de  esa  facción  que  en  los  negocios 
públicos  no  reconoce  otros  derechos  que  los  suyos  y  que  sa- 
crifica  á  sus  odios  inveterados  los  intereses  supremos  de  la 
sociedad.  En  nada  miran  á  lo  que  es  justo  y  santo:  ninguna 
vacilación  sienten  estos  hombres  en  conducir  al  abismo  su 
propia  patria,  esa  patria  de  tan  glorioso  pasado  que  la  Pro- 
videncia de  Dios  había  elegido  para  que  marchase  á  la  cabe- 
za de  los  pueblos,  llevando  en  sus  manos  el  estandarte  de  la 
Cruz,  á  fin  de  hacer  florecer  por  todas  partes  la  sana  doctri- 
na y  las  artes,  cuyos  beneficios  distinguen  á  los  pueblos  civi- 
lizados de  los  bárbaros.  Sin  duda  ninguna,  esta  ciega  explo- 
sión de  odio  revela  una  suerte  de  demencia  que  no  podemos 
menos  de  lamentar.  A  ella  es  necesario  atribuir  las  vejacio- 
nes de  toda  clase  dirigidas  contra  la  religión  católica  y  sus 
ministros,  contra  el  culto  público  debido  á  Dios,  contra  las 


nombre  y  poderío  de  Francia  por  Palestina  y  otras  regiones  orien- 
tales. 

(i)  Bastará  citar  como  ejemplo  de  atentados  á  la  Religión  y  á  la 
libertad,  por  la  que  tanto  vociferan  los  modernos  discípulos  de  Voltai- 
re,  las  leyes  recientes  del  ministro  de  la  Guerra,  respecto  de  las  Es- 
cuelas Politécnica  y  de  Saint-Cyr,las  del  ministro  de  Marina,  Mr.Lan- 
nessan,  que  es  un  redomado  materialista,  y  las  de  algunos  alcaldes 
asalariados  del  actual  Gobierno,  como  el  de  Krenlin-Bicétre,  que  pro- 
hibió á  los  sacerdotes  el  uso  de  la  sotana  en  su  territorio,  por  la  ra- 
zón de  que  les  hace  ridículos  á  los  ojos  de  lodo  hombre  razonable.  Sabido 
es  también  que  los  profesores  de  las  universidades  y  de  los  liceos,  y 
que  pertenecen  al  gremio  de  los  progresistas,  con  harta  frecuencia 
hacen  profesión  pública  de  ateísmo...  delante  de  sus  discípulos  y  re- 
niegan de  toda  la  historia  de  Francia  anterior  á  la  revolución  del  si- 
glo XVIII. 
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bases  mismas  de  la  vida  cristiana...  No  lo  olvidéis:  todos  los 
niales  que  os  han  sobrevenido,  tienen  por  origen  el  odio  de 
una  sociedad  tenebrosa,  enemiga  irreconciliable  de  la  fe  cris- 
tiana, que  no  representa  ni  el  pensamiento  ni  las  verdaderas 
intenciones  de  vuestra  magnánima  nación.  No,  jamás  ésta, 
guiada  por  sus  sentimientos,  aprobaría  la  guerra  implacable 
qué  goza  en  la  persecución  de  los  inocentes,  que  trastorna 
las  nociones  más  elementales  de  la  justicia  y  la  libertad,  per- 
vierte las  costumbres  del  pueblo  y  le  expone  al  desprecio  de 
las  naciones  civilizadas  y  al  desdén  de  todos  los  que  com- 
prenden todavía  cómo  el  orden  y  el  bienestar  públicos  tienen 
por  fundamento  el  culto  de  la  religión  y  el  respeto  de  la  au- 
toridad» (i). 

El  ejemplo  de  Francia,  donde  la  Iglesia  católica  pasó  de 
las  persecuciones  galicanistas  del  absolutismo  regió  á  las  de 
la  revolución  victoriosa  y  triunfante,  se  ha  reproducido  espe- 
cialmente en  España,  cuya  historia  desde  hace  ciento  cincuen- 
ta años  hasta  nuestros  días  nos  presenta  una  serie  de  trans- 
formaciones y  reformas  que  han  tenido  por  remate  el  aniqui- 
lamiento de  nuestro  poderío  colonial.  Verdad  es  que  el 
patrimonio  de  nuestro  siglo  de  oro  con  dificultad  podía  man- 
tenerse íntegro  ,  principalmente  por  la  naturaleza  de  los 
tiempos,  en  que  faltaban  los  medios  más  eficaces  para  asegu- 
rar la  dominación  sobre  un  imperio  tan  heterogéneo  y  disfor- 
me. Por  otra  parte  España,  como  ninguna  otra  nación  de 
Europa,  empleó  una  política  verdaderamente  humanitaria 
con  sus  colonias,  dándoles  su  sangre  y  su  civilización,  según 
lo  atestiguan  los  numerosos  centros  de  cultura  religiosa  y 
científica  repartidos  por  Méjico,  Perú  y  Chile,  que  florecieron 
ya  desde  el  siglo  XVI,  y  los  generosos  esfuerzos  de  los  misio- 
neros, que  derramaron  las  luces  de  la  verdad  sobre  la  inteli- 
gencia inculta  de  la  raza  indígena  y  defendieron  sus  legítimos 
derechos  ante  el  Gobierno  de  la  metrópoli.  Si  en  adelante  esta 
política  bienhechora,  no  secundada  por  la  solicitud  de  poste- 
riores gobiernos,  perjudicó  indirectamente  á  nuestra  sobera- 


(i)     Breve  de  Su  Santidad  León  XIII  al  obispo  de  Orleaas  (31  de 
Octubre  de  1892). 
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nía  en  América,  no  por  eso  hemos  de  renunciar  á  la  gloria 
que  tuvimos  en  formar  pueblos  que  ocupan  digno  puesto  en 
el  número  de  las  naciones  y  que  viven  con  nuestra  misma 
civilización  é  idioma.  Pero  aparte  de  esto,  es  innegable  que 
la-  decadencia  de  España,  más  que  por  el  número  de  posesio- 
nes perdidas,  debe  medirse  por  el  enervamiento  progresivo 
de  aquel  espíritu  que,  como  dice  D.  Juan  Valera,  alcanzó  su 
mayor  apogeo  en  los  siglos  XVÍ  y  XVII,  «la  edad  más  flore- 
ciente de  nuestra  vida  nacional,  así  en  preponderancia  polí- 
tica y  en  poder  militar,  como  en  ciencias,  letras  y  artes,  la 
edad  del  mayor  fervor  católico  y  de  la  mayor  intolerancia 
religiosa.» 

No  hay  quien  pueda  negar  razonablemente  la  unión  ín- 
tima que  hubo  entre  la  fe  y  el  honor  nacional  en  los  días  de 
nuestra  grandeza,  ni  que  el  decaimiento  de  ambas  cosas  ha 
sido  simultáneo  en  esta  nación  desgraciada.  Si  en  los  tiempos 
de  absolutismo  se  vio  no  pocas  veces  la  Iglesia  perseguida 
por  el  furor  jansenista  y  regalista  de  algunos  de  nuestros  Mo- 
narcas, y  sobre  todo,  desde  que  reinaron  en  la  Corte  favori- 
tos como  el  Conde  de  Aranda,  discípulo  y  amigo  de  Voltaire, 
y  el  afrancesado  Godoy,  después  de  establecido  el  régimen  de 
libertad  á  la  moderna,  apareció  la  tiranía  licenciosa,  desamor- 
tizadora  31  laica,  á  cuya  sombra  se  aclimataron  las  sociedades 
secretas  para  pervertir  los  sentimientos  del  pueblo,  y  enton- 
ces principió  á  manifestarse  en  nuestro  suelo  la  levadura  de 
impiedad  aportada  de  Francia  por  atentados  inicuos  á  la  re- 
ligión y  á  las  legítimas  libertades,  como  los  pecados  de  sangre 
del  34  y  35,  la  supresión  de  Institutos  religiosos,  la  desamor- 
tización de  los  bienes  eclesiásticos,  y,  por  último,  el  rompi- 
miento oficial  de  la  unidad  católica,  solemne  apostasía  de  los 
principios  que  informaron  nuestra  restauración  nacional  y 
origen  de  incesantes  discordias  fratricidas. 

Más  de  cien  años  hace  que  la  valla  de  los  Pirineos  se  abrió 
al  paso  de  la  revolución,  y  la  corriente  de  ideas  seculariza- 
doras  ha  adquirido  cada  vez  mayores  proporciones,  fortale- 
ciendo (como  dicen  nuestros  progresistas)  el  espíritu  nacional 
debilitado  por  la  Inquisición.  ¿Y  cuáles  han  sido  los  frutos  de 
esa  influencia  del  extranjero  sobre  una  gran  parte  de  la  na- 
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Clon  española,  sino  la  perversión  especialmente  de  la  clase 
burguesa,  única  que  hasta  el  presente  ha  beneficiado  las  con- 
quistas de  las  modernas  libertades,  y  el  escándalo  perpetuo 
de  un  pueblo  vigoroso  y  creyente  que  ha  visto  cien  veces 
profanados  los  templos  de  su  religión  y  escarnecido  su  pa- 
triotismo por  los  que  alardean  de  ser  sus  redentores?  ¿Qué 
ventajas  económicas  y  sociales  y-  qué  progresos  científicos 
han  proporcionado  á  España  los  que  aún  desconocen  el  se- 
creto de  nuestra  grandeza  y  abominan  de  la  historia  de  aque- 
llos siglos  en  que  estuvo  más  pujante  la  Inquisición,  los  que, 
en  vez  de  curar  los  males  del  absolutismo,  resucitando,  como 
hicieron  los  ingleses,  las  instituciones  y  libertades  de  la  Edad 
xMedia  adaptadas  á  los  tiempos  modernos,  buscaron  el  reme- 
dio de  nuestra  decadencia  en  los  principios  subversivos  del 
orden,  que  nos  han  llevado  á  la  completa  ruina  de  todo  nues- 
tro antiguo  poderío? 

«No  desvariemos,  dice  un  ilustre  escritor,  al  indagar 
el  origen  de  nuestros  males  y  desgracias;  que  con  harta 
claridad  lo  denuncian  los  hechos,  tan  notorios  y  patentes, 
que  sólo  un  ciego  voluntario  puede  negarlos.  Tengamos 
valor  para  confesar  y  publicar  la  verdad.  España  ha  dejado 
de  ser  grande,  y  hasta  ha  perdido  la  noción  y  el  sabor  de  la 
grandeza  desde  que  ha  dejado  de  figurar  y  señalarse  en  el 
mundo  por  sus  obras  como  nación  católica,  desde  que  lo 
es  solamente  de  nombre  y  de  recuerdo,  pero  no  prácti- 
camente y  de  hecho,  como  antes  ló  había  sido.  En  España 
se  ha  dejado  de  hablar  en  español,  de  escribir  en  español, 
de  pensar  en  español  y  de  obrar  en  español,  desde  que  se  ha 
dejado  de  hablar  y  de  escribir,  de  pensar  y  de  obrar  en  cris- 
tiano; y  esta  esencial  mudanza,  cuyas  consecuencias  habían 
de  ser  necesariamente  trascendentales  en  sumo  grado,  co- 
menzó desde  que  españoles  ofuscados  por  principios  extran- 
jeros se  obstinaron  en  trocar  el  oro  puro  de  nuestra  libertad 
antigua  y  castiza  por  el  oropel  de  las  libertades  modernas, 
cuyos  frutos  estamos  tocando;  el  de  nuestra  sólida,  verdade- 
ra y  envidiada  ciencia  por  el  de  falsos  y  mentidos  progresos, 
y  en  deshacer  y  derribar,  en  fin,  la  obra  magnífica  é  incom- 
parable de  los  Reyes  Catóhcos,  de  Carlos  V  y  de  Felipe  11; 
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obra  que  desafiaba  á  los  siglos  y  de  la  cual  quedan  veneran- 
das ruinas»  (i). 

La  ciencia  y  las  letras  patrias  tuvieron  durante  las  pasa- 
das centurias  su  mejor  asilo  en  los  monasterios  y  universi- 
dades, y  los  más  ilustres  representantes  de  nuestro  tesoro 
intelectual  en  la  filosofía  y  literatura,  en  la  crítica  histórica 
y  en  el  teatro,  fueron  hombres  de  fe,  muchos  de  ellos  perte- 
necientes al  Clero  y  á  Corporaciones  religiosas.  Mas  después, 
en  el  siglo  XIX,  inaugurada  la  época  de  las  persecuciones  y 
el  reinado  de  una  libertad  anárquica,  proscritos  los  Institu- 
tos religiosos  y  arrasados  los  conventos,  la  religión,  dice 
Menéndez  y  Pelayo,  las  ciencias,  las  artes,  la  ilustración  de 
España  sufrieron  un  golpe  fatal,  con  que  retrocedimos  mu- 
chos siglos  en  el  camino  de  la  civilización  y  del  progreso. 
«Ha  sido  táctica  diabólica,  decía  no  ha  mucho  un  ilustre 
Prelado  (2),  con  la  mira  de  desposeernos  déla  influencia 
que  comunica  la  liberalidad  y  la  misericordia,  y  separar  por 
ende  de  nuestros  brazos  á  las  clases  más  necesitadas  de  todo 
calor  y  apoyo,  el  arrebatar  á  la  Iglesia  su  sagrado  patrimo- 
nio. La  desamortización,  como  es  notorio,  so  color  de  fo- 
mentar la  agricultura  y  la  riqueza  de  la  nación,  consumó  la 
obra  de  despojo.  Después  se  despidió  al  clero  de  la  tribuna 
y  se  le  relegó  á  las  sacristías.  Si  contra  lo  que  los  ojos  de 
todo  el  mundo  ven  pq^mados,  se  perora  todavía  acerca  del 
clericalismo,  no  es  más  que  para  añadir  el  sarcasmo  al  des- 
amparo: para  clavar  el  inri  sobre  el  madero  del  tormento. 
La  Iglesia  no  influye  en  la  política  y  gobierno  de  la  nación; 
sola  ha  reinado  la  política  secularizadora,  y  he  ahí  su  obra: 
¡así  ha  salido  de  medrada  y  poderosa  la  España  de  Isabel  la 
Católica  y  de  Felipe  II!  Empobrecidos  y  ultrajados  los  es- 
pañoles, nonos  resta  de  glorioso  más  que  nuestra  historia. 
No  será  posible  borrarla;  pero  existen  conatos  para  oscure- 


(i)  Discurso  del  Sr.  D.  Rafael  Cano,  catedrático  de  la  Universi- 
dad de  Valladolid,  en  la  solemne  apertura  del  curso  académico 
de  1900  á  igoi. 

(2)  Alocución  del  Rmo.  Prelado  de  Salamanca  á  sus  diocesanos 
al  comenzar  el  nuevo  siglo. 
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cerla  y  desfigurarla;  y  es  porque  en  los  pasados  siglos  la  es- 
pada y  la  cruz  se  pasearon  triunfantes  por  el  mundo;  seguían- 
les cantando  sus  victorias,  artistas  y  trovadores ;  y  como 
nadase  quiere  ya  de  Cristo,  es  necesario  también  hacer  ji- 
rones á  la  bandera  y  la  historia  de  la  patria.  ¿Qué  les  ha  im- 
portado la  patria  á  los  hombres  de  tres  puntos  que  fomenta- 
ron la  ruina  de  Filipinas?  ;No  estamos  oyendo  voces,  acha- 
cando esa  pérdida  á  sus  más  inquebrantables  defensores? 
¿Habrá  impudencia  semejante?»  Da  lástima  ver  cómo  se  ha 
pretendido  extraviar  la  opinión  respecto  del  Archipiélago 
Filipino,  último  resto  de  nuestro  poderío  colonial,  cuyos 
vínculos  de  amor  á  la  patria,  sostenidos  durante  trescientos 
años  por  las  Ordenes  religiosas,  no  llegaron  á  quebrantarse 
sino  cuando  soplaron  allí  los  vientos  de  libertad  é  indepen- 
dencia bajo  los  designios  y  auspicios  de  la  masonería  y  con 
la  complicidad  de  ciertos  gobernantes.  Para  hacer  luz  en  este 
país  que  los  políticos  han  convertido  en  teatro  de  luchas 
mezquinas,  de  ficciones  inimaginables  y  de  burlas  al  sentido 
común,  sería  necesario  apelar  á  los  testimonios  de  extranje- 
ros que  conocen  y  aprecian  mejor  que  nosotros  la  vida  y  la 
historia  de  la  nación.  No  hace  mucho  decía  un  diario^  de 
Bélgica  que  «el  país  que  en  otros  tiempos  se  llamaba  la  ca- 
tólica España,  no  ha  debido  sus  desastres  y  su  deplorable 
decadencia  más  que  á  la  acción  de  las  sociedades  secretas. 
Estas  son  las  que  en  nuestros  días  prepararon  los  movimien- 
tos revolucionarios  por  los  que  han  hecho  independientes  las 
Filipinas,  Cuba  y  Puerto  Rico.»  Y  el  escritor  Sharán,  de 
los  Estados  Unidos,  bajo  la  impresión  de  sus  recientes  victo- 
rias, resumía  así  la  situación  de  España:  «Desgarrada  en  el 
siglo  XIX  por  las  pasiones  políticas,  ha  salido  de  la  revolu- 
ción para  ser  presa  de  los  partidos  contendientes.  Un  pseudo- 
liberalismo  con  ciertos  ribetes  de  volteriano  y  celoso  de 
los  bienes  eclesiásticos,  la  desunión  de  los  católicos,  junta- 
mente con  la  falta  de  instrucción  en  eL  pueblo,  son  las  prin- 
cipales causas  de  esta  triste  situación  política,  que  allí  afec- 
ta á  la  religión  más  que  en  ninguna  otra  parte,  debido  á 
la  unión  íntima  que  ha  existido  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 
Vua  profunda  corrupción  ojicial  ha  sido  la  verdadera  causa 
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de  la  sublevación  y  pérdida  de  todas  sus  posesiones.  Allí  se 
hallan  todas  las  medidas  á  medio  llenar.  Se  ha  despojado  á 
la  Iglesia  de  sus  bienes;  pero  los  patrocinadores  de  aquel 
latrocinio  le  dan  una  mezquina  indemnización  anual,  res- 
tando frecuentemente  no  pequeña  parte  de  esta  pobre  pitan- 
za... España  es  aristocrática  en  su  gobierno,  con  una  buro- 
cracia inficionada  por  cierto  diluido  volterianismo.  Sepa- 
rada del  resto  del  Continente  por  los  Pirineos,  es  una  nación 
cuyas  esperanzas  muertas  en  la  actualidad,  podrían,  sin 
embargo,  renacer  el  día  en  que  un  genuino  y  práctico  patrio- 
tismo común  dominara  á  todas  las  clases»  (i). 

Semejantes  consideraciones  á  las  expuestas  sobre  Fran- 
cia y  España  nos  ofrecen  los  otros  dos  pueblos  latinos,  Italia 
y  Portugal,  donde  las  logias  ejercen  un  dominio  incontesta- 
ble. En  cuanto  al  vecino  reino,  afirma  el  norteamericano 
Sharan  que  «la  Francmasonería,  inspirada  por  un  odio  sa- 
tánico, ha  devastado  aquel  en  otros  tiempos  vigoroso  país..* 
El  espíritu  de  la  Enciclopedia,  la  saña  inveterada  é  irracio- 
nal contra  toda  religión,  á  la  que  se  considera  como  un 
ominoso  yugo  para  el  pueblo,  tienen  allí  una  triste  prepon- 
derancia. La  libertad  é  independencia  interna  de  la  Iglesia 
católica  en  este  reino  constitucional  están  representadas  por 
cero.  Tienen  mayor  conocimiento  del  Catolicismo,  más 
buena  voluntad  respecto  de  su  desarrollo  y  saben  apreciar 
mejor  su  constitución  y  espíritu  los  protestantes  de  los  paí- 
ses que  hablan  el  inglés,  que  todos  los  gobiernos  de  Portugal 
desde  la  Revolución»  (2).  «Todo  lo  que  se  ha  dicho  (prosi- 
gue el  citado  escritor),  es  poco  en  comparación  con  las  con- 
diciones creadas  á  la  Iglesia  católica  en  Italia.  Aquí  los  Go- 
biernos durante  un  siglo  no  han  cesado  de  perseguirla,  siendo 
un  verdadero  milagro  la  subsistencia  de  la  fe  en  el  pueblo. 
Hace  cien  años  la  república  cisalpina  inauguró  esta  malvada 
empresa,  que  después  de  una  corta  interrupción  fué  conti- 


(i)     Articulo  antes  citado. 

(2)  Pudo  muy  bien  el  articulista  extender  su  afirmación  á  la  ma- 
yor parte  de  los  políticos  con  que  Dios  ha  castigado  á  las  naciones 
latinas  en  el  siglo  XIX. 
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nuada  más  adelante  (á  partir  del  Congreso  de   Viena)   por  el 
Gobierno  de  Turin.  Todos  los  derechos,  privilegios,  tierras  y 
rentas  de  la  Iglesia  italiana  le  fueron  arrancados  gradual- 
mente, quitándole  todo  medio  de  desarrollo;  y  las  sociedades 
secretas,  como  los  carbonarios  y  el  Iluminismo^   crecieron 
hasta  constituir  la  actual  francmasonería.  Se  inventaron  en- 
marañados planes  de  instrucción  y  enseñanza,  olvidando  con 
desdén  y  desprecio  las  tradiciones  y  los  intereses  católicos... 
Finalmente,  el  más  noble  y  venerable  de  los  poderes  de 
Europa  fué  extinguido,  y  se  creó   una  situación  anómala  é 
imposible  para  la  Cabeza  del  Catolicismo,   llegándose  hasta 
el  extremo  de  que  el  más  católico  de  los  pueblos  no  tenga 
relación  oñcial  por  medio  de  su  Gobierno  con  la  Santa  Sede. 
Asi  que  la  base  moral  de  la  autoridad  en  Italia  se  va  diaria- 
mente desmoronando,  y  la  falsedad  de  la  vida   pública  de 
los  italianos  adquiere  cada  vez  mayores  proporciones...  La 
única  aspiración  del  actual  régimen  es  precipitar  al  pueblo 
en  una  irreligiosidad  absoluta,  lo  cual  desgraciadamente  va 
consiguiendo  hasta  ahora.  Las  sociedades  secretas  se  hallan 
hoy  en  un  estado  floreciente:  las  mafias  y  camorras  cunden 
sin  freno  por  todas  partes.   Nunca  se  ha  necesitado  más  la 
influencia  bienhechora  y  saludable  de  la  religión  que   en  la 
Italia  presente.»  Después  de  treinta  años  que  hace  fué  con- 
sumado el  sacrilego  despojo,   estableciendo   á  Roma  como 
capital  de  la  unidad  italiana,  ¿qué  bienes  han  proporcionado 
á  la  nación  los  que,  inspirados  por  la  francmasonería  y  por 
judíos,  han  dirigido  los  destinos  de  aquel  país,  de   los  menos 
respetados  hoy  en  Europa?  ¿Qué  esperanzas  de  regeneración 
pueden  abrigar  los  italianísimos  mientras  sigan  por  el  camino 
de  las  violencias  y  no  devuelvan  á  la  Iglesia  sus  sagrados 
tesoros  y  con  ellos  la  paz  moral  al  pueblo?  Pero  hoy  esto  es 
mucho  pedir,  dada  la  fiereza  sectaria  de  los  gobernantes  ita- 
lianos. 


Ffi.  Benito  R.  González, 
o.  s.  A. 


{Concluirá. 
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{Conclusión)  (1). 


III 


A  odisea  de  Krüger  llaman  los  periodistas  al  viaje  que 
el  jefe  del  Transvaal  está  realizando  con  el  fin  de  le- 
vantar el  espíritu  de  Europa  en  favor  de  los  héroes 
de  la  independencia  africana.  Prescindiendo  de  la  exactitud 
del  calificativo,  y  ateniéndonos  á  la  simple  significación  y 
consecuencias  del  hecho  ^  esperábamos,  si,  que  de  no  haber 
muerto  para  siempre  en  la  inteligencia  y  en  el  corazón  de  los 
hombres  la  luz  de  la  razón  moral  y  el  amor  espontáneo  á 
todo  lo  grande,  la  visita  de  Krüger  á  los  Monarcas  y  Jefes  de 
Estado  europeos  había  de  excitar,  por  su  carácter  extraor- 
dinario y  altamente  dramático,  vivo  interés  y  cierta  admira- 
ción precursora  de  generales  simpatías.  El  anciano  presiden- 
te de  los  boers  no  es  hoy  solamente  un  jefe  de  territorio,  un 
hábil  diplomático  y  un  director  incomparable  de  todo  un 
pueblo  en  campaña;  por  encima  de  esto  descuella  y  campea 
la  venerable  figura  del  patriarca  del  Transvaal,  varón  ente- 
ramente recto  y  hombre  lleno  de  fe  y  de  confianza  en  la  Pro- 
videncia divina,  tan  henchido  de  los  sentimientos  del  deber 


(i)     Véase  la  pág.  ii6. 


12 


178  LA    GUERRA   DEL    TRANSVAAL. 

y  de  la  piedad,  que  apenas  entienden  su  lenguaje  los  políti- 
cos y  gobernantes  de  estos  tiempos;  figura  semibíblica,  sin 
entronque  ni  parecido  en  las  genealogías  modernas,  y  que 
parece  proceder  de  aquella  rama  de  caudillos  del  pueblo 
hebreo,  cuyos  hechos  relata  el  Pentateuco;  peregrino  augus- 
to que  sigue  sin  vacilar  por  entre  aclamaciones  ó  menospre- 
cios, con  la  imagen  de  Cristo  crucificado  sobre  el  pecho,  con 
su  inquebrantable  fe  y  entereza  de  ánimo  en  el  corazón,  y 
con  su  esperanza  que,  como  la  de  Abraham,  cree  contra 
toda  esperanza;  encarnación  vigorosa  y  genuina  del  alma 
virgen  del  África  del  Sur  y  del  espíritu  de  una  raza  en  la 
cual  todo  es  sano  y  robusto,  todo  pertenece  todavía  á  eda- 
des y  gentes  de  donde  vienen  los  romances  y  las  leyendas, 
todo  parece  nutrido  con  savia  de  primavera,  alentado  por 
ímpetus  y  bizarrías  de  vida  juvenil,  oreado  con  un  ambien- 
te fresco  de  candor  y  de  sencillez  y  robustecido  con  esa  ebu- 
llición de  fuerzas  y  de  generosos  alientos  que  traen  al  palen- 
que de  la  vida  los  pueblos  nuevos.  Krüger,  además,  sim- 
boliza la  majestad  augusta  de  la  justicia  brutalmente  hollada 
y  escarnecida  por  la  fuerza  ciega  de  un  imperio  agresor  y 
por  la  complicidad  del  silencio  de  quienes  están  en  el  deber 
Je  atajar  tan  injustas  agresiones;  él  es  la  representación  de 
las  bravuras  y  heroísmos  con  que  el  espíritu  ha  humillado 
gloriosamente  á  la  materia;  él  personifica,  en  fin,  las  inmen- 
sas amarguras  y  desoladas  tristezas  de  su  nación  y  de  su 
gente,  condenadas  sin  piedad  ni  motivo  al  exterminio:  gente 
que  lucha  y  que  muere  del  modo  más  sublime,  por  lo  más 
santo  y  venerando  que  hay  en  la  tierra;  que  en  el  trance  an- 
gustioso de  ver  arriesgadas  su  independencia  y  vida  nacio- 
nal, vuelve  con  ansiedad  suprema  los  ojos  y  la  esperanza  á 
esta  vieja  Europa,  maestra  de  las  leyes  del  derecho  y  de  los 
fueros  de  la  razón,  y  testigo  á  la  vez  de  esa  guerra  sin  razón 
y  sin  derecho;  gente  que  clama  con  la  voz  de  ese  pobre  an- 
ciano, implorando  justicia  y  compasión  á  los  cielos  y  á  la 
/tierra. 

Por  eso  la  figura  de  Krüger  tiene  algo  de  la  majestad  sa- 
grada que  veían  los  antiguos  en  el  árbol  de  las  cumbres  he- 
rido por  el  rayo;  por  eso  atrae  á  sí  el  ánimo  de  los  más  y  de 
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los  mejores,  como  los  atrae  invenciblemente  cuanto  repre- 
senta en  las  tragedias  de  la  vida  la  victima  de  las  fierezas  del 
destino  ó  el  paso  de  los  grandes  infortunios;  asi  se  explica 
que  el  pueblo  haya  experimentado  en  presencia  de  ese  pobre 
viejo,  como  el  contacto  de  algo  grande  que  ha  estremecido 
enérgicamente  sus  sentimientos  más  nobles,  y  ha  electrizado 
prodigiosamente  sus  almas,  y  ha  hecho  prorrumpir  á  las 
muchedumbres  en  poderosos  acentos  de  admiración  y  de  en- 
tusiasmo; esta  es  la  razón  por  la  cual  la  voz  de  ese  augusto 
desvalido  ha  penetrado  en  lo  más  hondo  de  la  conciencia  pú- 
blica y  ha  conmovido  las  fibras  más  íntimas  del  corazón,  en 
las  cuales,  bajo  capas  de  hielo  producidas  por  la  indiferencia 
y  bajo  la  podredumbre  acumulada  por  el  vicio,  quedan  aún, 
por  la  misericordia  de  Dios,  reliquias  de  un  amor  digno  del 
hombre  y  una  centella  de  ese  altísimo  sentido  moral  que  dá- 
bamos por  muerto. 

Hermoso  espectáculo  el  que  ofreció  recientemente  á  la 
admiración  del  mundo  la  tradicional  hidalguía  de  Francia, 
tanto  en  el  puerto  de  Marsella  como  en  las  plazas  públicas 
de  París.  Esa  es,  decíamos  al  leer  los  relatos  de  la  prensa, 
esa  es  la  raza  latina,  la  que  vocifera  frenética  saludando  á 
Krüger  con  la  voz  robusta  y  unánime  de  todo  el  pueblo  mar- 
sellés,  la  que  se  juega  el  todo  por  el  todo,  y  ensordece  los 
aires  con  el  inmenso  clamor  de  su  alegría,  y  da  á  los  vientos 
el  grito  vigoroso  y  vibrante  con  que  anuncia  el  entusiasmo 
la  presencia  de  lo  sublime;  esa  es  la  raza  pobre,  pero  la  única 
que,  sin  reparar  en  su  pobreza,  apedrea  con  monedas  de  oro 
á  los  opulentos  sibaritas  que  aun  puestos  á  arrojar  dinero,  no 
encuentran  más  que  monedas  de  cobre  en  sus  bolsillos;  esa 
es  la  que  abre  los  brazos  y  el  corazón  al  dolor  de  un  augusto 
peregrino,  y  le  conduce  en  triunfo  por  entre  muchedumbres 
enronquecidas  de  vitorear,  y  engalana  sus  calles  con  colga- 
duras de  fiesta,  cuando  cruza  por  ellas  el  infortunio,  y  de- 
rrocha á  la  vez  los  tesoros  de  su  fantasía,  la  viveza  de  sus 
donaires,  la  voz  de  sus  gargantas,  el  amor  de  sus  corazones 
y  el  entusiasmo  de  sus  almas;  ese  es  el  pueblo,  en  fin,  que 
lleva  en  sus  venas  el  raudal  de  la  sangre  hirviente  y  en  su 
cerebro  la  luz  intensa  del  sol  del  mediodía,  el  único  en  quien 
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el  amor  desinteresado  es  todavía  algo  real  y  viviente,  el  que 
ríe  y  llora  lo  suyo  y  lo  ajeno,  y  el  que  llega  á  comprender  y 
sentir  los  sueños  de  aquel  inmortal  caballero  andante,  tipo 
caricaturesco,  pero  legítimo,  de  la  raza,  el  cual  ni  paró  mien- 
tes en  el  resultado  de  sus  aventuras,  ni  contó  jamás  el  nú- 
mero de  los  gigantes,  ni  negó  el  esfuerzo  de  su  brazo  á  em- 
presa justa,  ni  desmintió  la  veta  sana  de  su  corazón  en  trance 
alguno. 

Verdad  es  que,  á  semejanza  del  héroe  de  la  Triste  Figu- 
ra, arremete  á  veces  ese  pueblo  contra  molinos  de  viento 
y  alancea,  en  lugar  de  follones  y  malandrines,  los  cueros  de 
vino  tinto;  cierto  también  que,  tundido  un  día  por  bárbaros 
yangüeses  y  maltrecho  otro  día  por  cabreros  zafios,  ha  llega- 
do al  punto  de  verse  acometido  y  arrollado,  como  el  infeliz 
amante  de  Dulcinea,  por  la  ola  de  la  prosa  grosera,  que  pasó 
encima  de  él  en  forma  de  piara...;  pero,  no  lo  dudéis,  siem- 
pre valió  más  aquel  incurable  soñador  de  aventuras,  que  el 
hombre  villano  y  tragón,  tipo  imperecedero  de  vividores  pro- 
saicos, que  durante  las  desgracias  ajenas  engullía  sin  masti- 
car las  provisiones  de  la  alforja  y  apuraba,  sonriendo  á  las 
estrellas,  las  escurriduras  del  mosto  manchego. 

Somos,  sí,  la  raza  decadente  y  la  raza,  si  queréis,  envileci- 
da; mas  conviene  tener  en  cuenta  y  no  perder  de  vista  que  no 
sólo  de  pan  vive  el  hombre;  que  cabe  ser  grande  con  legítima 
y  positiva  grandeza,  aun  con  ciertas  decadencias,  y  que  cabe 
estar  muy  cerca  de  la  barbarie  y  hasta  vivir  en  pleno  salvajis- 
mo, aunque  lleguen  al  colmo  de  su  auge  y  perfección  las  in- 
dustrias del  alcohol  y  del  petróleo,  y  abunden  en  las  entrañas 
de  la  tierra  los  filones  del  hierro  y  déla  hulla.  Quien  entienda 
en  achaques  de  retrocesos  y  de  envilecimientos  individuales  ó 
colectivos,  ése  sabrá  también  que  es  cosa  muy  diversa  caer 
y  arrastrarse  por  el  lodo  á  impulsos  de  la  fiebre,  y  arrebatado 
por  el  vértigo  de  un  corazón  que  abdica  momentáneamente 
en  los  sentidos,  que  descender  á  sangre  fría  por  las  pendien- 
tes y  derrumbaderos  de  la  perversidad,  obedeciendo  á  la  con- 
vicción de  un  sistema  forjado  en  las  alturas  de  la  metafísica; 
ése  sabrá  que  hasta  entre  los  mismos  caídos  hay  quienes  que- 
dan con  el  rostro  vuelto  á  la  luz  del  cielo  y  con  los  ojos  fijos 
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tristemente  en  las  cimas  de  donde  cayeron,  y  quienes  quedan 
con  la  frente  hundida  para  siempre  en  el  fondo  del  abismo; 
que  hay  unos  que  no  encuentran  jamás  postura  cómoda  ni 
día  tranquilo  en  ese  revolcadero  de  las  pasiones,  y  otros,  en 
cambio,  que  viven  allí  á  sus  anchas  sin  llegar  á  sentir  siquie- 
ra el  asco  saludable  de  la  inmundicia. 

No  es  esto,  no,  gimnasia  retórica  ó  simple  artificio  de 
contrastes  verbales;  cualquiera  que  siga  con  el  pensamiento 
el  rumbo  de  las  ideas  filosóficas  que  van  preponderando  y 
la  índole  de  los  asuntos  que  atraen  con  mayor  energía  los 
ánimos  en  las  recientes  producciones  del  arte,  observará  fá- 
cilmente la  ruina,  ó  como  dicen  hoy,  la  bancarrota  del  ma- 
terialismo, y  cierto  cansancio  y  desgana  de  contemplar  y 
describir  escenas  libidinosas  de  sátiros.  La  inquietud  penosa 
y  el  malestar  creciente  que  denuncian,  de  acuerdo  con  la  ex- 
periencia, todas  las  obras  que  se  publican  analizando  el  dolor 
y  la  tristeza  contemporáneos,  recuerdan  aquellos  escalofríos 
internos  y  aquellas  sacudidas  nerviosas  que  hubo  de  padecer 
el  hijo  pródigo  cuando  alejado  del  hogar  paterno  y  malbara- 
tada su  herencia,  se  encontró  andrajoso  y  miserable,  y  al 
sentirse  hambriento  de  pan  y  más  hambriento  de  amor  ver- 
dadero, comenzó  á  pensar  en  sus  ingratitudes  y  desaciertos, 
á  volver  instintivamente  los  ojos  hacia  los  caminos  que 
conducían  á  la  casa  del  padre,  y  á  recordar  la  dulzura  de 
unas  caricias  que  él  pudo  posponer  á  otras  caricias,  pero 
que  no  pudo  olvidar. 

Esas  voces  de  vencimiento  y  de  desengaño  que  resuenan 
sin  cesar  en  las  asambleas  científicas,  y  más  aún  en  los  mo- 
dernos laboratorios  de  psicología  experimental;  esos  trágicos 
acentos  de  amargura  y  de  suprema  angustia  con  que  hablan 
los  corazones  en  las  obras  más  recientes  del  arte  literario, 
¿serán  acaso  signo  feliz  de  mejores  tiempos  y  el  lenguaje  de 
una  generación  que  ha  sufrido,  como  el  hijo  pródigo,  el  opro- 
bio de  la  abyección  y  los  estímulos  de  la  miseria  y  que,  sin- 
tiéndose hambrienta  de  amor  y  de  verdad,  se  inclina  á  desan- 
dar las  vías  del  error  y  de  los  goces  que  miatan,  para  pos- 
trarse denonada  y  humilde  ante  Aquel  que  es  camino,  ver- 
dad y  vida..?  Dios  lo  sabe;  pero  si  aventurado  es  profetizar 
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tanta  dicha,  insensato  y  hasta  impío  es  cerrar  el  corazón  á 
esa  dulce  y  consoladora  esperanza.  El  pueblo  y  la  raza  que 
han  sentido  de  modo  tan  alto  la  majestad  del  infortunio  y 
la  excelsa  grandeza  de  la  razón  y  del  derecho  vilipendiados, 
podrán  ser,  y  serán  de  hecho,  pobres  y  decadentes,  pero  no 
groseros  y  malvados,  y  mucho  menos  muertos^  aunque  así 
lo  afirme  Salisbury  con  su  dogmatismo  de  oráculo;  es  más: 
están  muy  por  encima  de  esos  pueblos  vivos  y  materialmen- 
te grandes,  los  cuales  por  la  simple  prosa  del  interés,  y  obe- 
deciendo á  las  influencias  del  miedo,  cierran  las  puertas  de 
sus  palacios  y  de  sus  corazones  al  que  demanda  é  implora 
tan  humilde  y  respetuosamente  como  Krüger,  una  limosna 
de  compasión  y  de  consuelo. 

Compare  quien  lo  dude  el  entusiasmo  tan  generoso  y 
simpático  del  pueblo  francés  en  presencia  del  venerable  jefe 
del  Transvaat  con  la  política  despiadada  ó  cobarde  de  la  di- 
plomacia alemana.  ¡Cosa  singular!  Allí  cabalmente,  donde  se 
cuentan  por  legiones  los  amantes  de  la  idea  pura  y  los  gran- 
des especuladores  de  lo  universal  y  de  lo  abstracto;  en  esa 
tierrra  fecundísima  en  idealismos  trascendentales,  en  for- 
mas á  priori  y  en  intuiciones  creadoras;  allí  donde  el  espíri- 
tu humano  ha  manifestado  mayor  repulsión  y  desvío  á  la 
realidad  concreta  y  á  la  intervención  grosera  del  sentido  en 
la  elaboración  del  pensamiento,  es  donde  no  han  sido  com- 
prendidas la  dignidad  y  alteza  de  ideas  tan  excelsas  y  nobilí- 
simas como  las  que  personifica  ese  pobre  anciano  y  augusto 
peregrino.  Y  más  extraño  todavía  es  esto,  cuanto  que  al  fren- 
te de  ese  pueblo  ultraespiritualista  y  hasta  divinizador  de 
todo,  descuella  la  romántica  y  caballeresca  figura  de  Guiller- 
mo II,  arbitro  ineludible  y  retórico  paladín  de  cualquier  em- 
presa y  aventura  que  acaece  en  el  mundo,  el  rey  de  los  he- 
roísmos verbales,  el  hombre  de  las  promesas  rotundas  y  el 
orador  de  los  movimientos  patéticos  y  de  las  bizarrías  decla- 
matorias. ¿Cómo  esperar  que  allí  precisamente,  de  donde  ha- 
bía partido  el  grito  resonante  del  entusiasmo  imperial  salu- 
dando á  los  boers  cuando  la  derrota  de  Jameson,  pudiera 
responderse  á  la  voz  del  infortunio  con  el  gesto  desabrido 
del  egoísmo  sin  entrañas;  que  en  presencia  de  la  razón  y  de 
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la  justicia  desamparadas,  no  diera  más  de  sí  el  corazón  ale- 
mán que  los  sentimientos  vergonzosos  del  miedo;  que  allí 
mismo  hubiera  de  recibir  la  inocencia  la  cruel  bofetada  del 
desprecio,  y  que  la  hospitalaria  é  idealista  Alemania  se 
trocara  de  repente,  para  Krüger  ,  en  la  calle  triste  de  la 
amargura? 

No  es  esto  solo;  horrible  cosa  es  ver  al  pueblo  inglés  em- 
peñado en  una  campaña  inicua  y, desatentada  sin  más  razón 
que  sus  codicias,  ni  más  ley  que  el  ser  fuerte;  pena  y  com- 
pasión produce  el  contemplar  el  papel  desdichadísimo  y  hu- 
millante de  satélite  ó  de  gozquecillo  ladrador  que  se  ve  obli- 
gado á  hacer  Portugal,  rompiendo  sus  relaciones  con  Holan- 
da y  faltando  á  la  neutralidad  con  los  boers,  á  fin  de  obtener  á 
tal  precio  la  alianza  y  el  apoyo  del  imperio;  antipático  y  mez- 
quino resulta  el  proceder  del  Gobierno  alemán,  esquivando 
la  entrevista  de  Krüger  y  negando  su  amor  y  su  ayuda  á  un 
pueblo  heroico  y  desgraciado;  pero  hay  algo  todavía  más  feo 
y  repugnante  que  las  codicias  británicas,  más  triste  y  amar- 
go que  las  alegrías  de  nuestros  vecinos  los  portugueses,  y 
más  extraño  é  inverosímil  que  el  desdén  de  Alemania  para 
gon  el  pueblo  boer.  En  todas  las  bajezas  suele  haber  algo 
más  bajo  que  ellas  mismas,  y  es  ¿quién  lo  duda?  la  idea  y  el 
deseo  de  justificarlas  y  hasta  de  hacerlas  admirar  y  aplaudir. 
Por  eso  lo  que  más  escandaliza  y  crispa  en  toda  esta  trage- 
dia tan  escandalosa  son  las  palabras  del  mismísimo  canciller 
alemán  Bulow,  cuando  al  ser  increpado  en  una  famosa  sesión 
del  Reichstad  por  la  dureza  de  sentimientos  con  que  el  Em- 
perador había  rechazado  la  justa  demanda  de  Krüger,  rehace 
en  su  pensamiento  la  teoría  brutalmente  pagana  y  absurda 
del  utilitarismo,  se  siente  con  alientos  de  renovador  de  la 
grosera  moral  de  Bentham,  y  rompiendo  con  el  espíritu  idea- 
lista de  la  raza  germánica  y  con  el  común  sentir  de  que  vivi- 
mos en  tiempos  y  países  cultos,  se  levanta,  habla  y  dice  así: 
«Salvar  á  un  pueblo  extranjero  con  merma  de  algún  interés 
propio,  es  una  falta  política  que  no  cometió  Bismarck,  ni 
cuando  Alemania  se  interesaba  por  la  suerte  de  los  polacos 
y  de  los  búlgaros.  Cuando  ocurre  un  conflicto  internacional 
no  debe  preguntarse  de  qué  parte  está  el  derecho:  la  política 
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no  es  moralista  y  debe  obedecer  tan  sólo  á  los  intereses,  no 
á  los  sentimientos.»  Y  así  sigue,  sin  perder  su  arrogante  acti- 
tud cancilleresca,  calificando  de  quijotismo  el  entusiasmo 
francés  y  la  simpatía  universal  de  Europa  por  los  boers  y  ex-, 
pilcando  la  adhesión  entusiasta  del  Emperador  á  la  causa 
delTransvaal,  por  tratarse  entonces,  según  dice,  de  una  mera 
tentativa  de  filibusterismo.  «¿De  modo,  exclama  un  diario  de 
Madrid,  con  la  indignación  y  la  sorpresa  de  quien  ve  deshe- 
chas repentinamente  sus  ilusiones,  que  no  hay  moralidad 
alguna  en  las  relaciones  internacionales?  ¿La  conciencia  uni- 
versal está  negada  ante  un  conflicto  de  pueblos?  ¿No  queda  á 
los  neutrales  otro  papel,  sino  el  de  velar  por  sus  intereses  y 
presenciar  con  tranquila  indiferencia  los  más  grandes  horro- 
res, si  es  el  fuerte  quien  los  comete?  En  ese  caso  toda  la  civi- 
hzación  habrá  servido  para  llegar  á  la  peor  de  las  barbaries: 
á  la  barbarie  consciente.  Después  de  la  destrucción  sistemá- 
tica de  las  granjas  de  los  boers  en  el  Orange  y  el  Transvaal, 
quedaba  algo  por  hacer:  teorizar  que  los  demás  pueblos  de- 
ben contemplar  el  espectáculo  con  serenidad  inexorable.  El 
ministro  del  emperador  Guillermo  se  ha  encargado  de  esa 
tarea.»  " ' 

Es  verdad;  y  bien  claro  está  ahí  lo  que  es  y  lo  que  vale 
por  SI  sola  esa  cultura  material,  á  la  que  muchos  moder- 
nistas han  dado  en  llamar,  á  tontas  y  á  locas,  civiliíación 
humana^  ignorando,  por  lo  visto,  que  el  hombre  es  algo  más 
que  un  conjunto  de  órganos  y  que  también  es  un  género  de 
cultura  el  hablar  bien  y  el  llamar  á  las  cosas  por  su  nombre. 
En  esas  palabras  y  sentencias  de  Bulow,  que  descienden  de 
las  alturas  del  poder  y  resuenan  con  el  énfasis  con  que  se 
promulgan  las  ideas  luminosas  y  fecundas  ó  se  anuncia  la 
aparición  de  un  nuevo  astro  en  los  horizontes  del  pensa- 
miento, pueden  y  deben  ver  los  panegiristas  en  absoluto  de 
lo  nuevo  y  los  cantores  de  la  luz,  de  la  libertad  y  del  progre- 
so modernos,  que  no  todo  el  monte  es  orégano,  y  que  hay, 
desgraciadamente,  mucha  barbarie  de  ideas  y  mucha  grose- 
ría de  sentimientos  en  hombres  y  pueblos  que  se  tienen  por 
cultos. 

No' hace  muchos  años  que  un  ilustre  orador  de  Nuestra 
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Señora  de  París,  á  quien  nadie  puede  en  justicia  regatear, 
entre  otras  dotes,  la  perspicacia  del  sociólogo,  la  dialéctica 
del  verdadero  filósofo  y  el  arte  de  comunicar  admirablemen- 
te sus  ideas  en  el  raudal  de  la  palabra,  señalaba  la  clave  y  el 
sentido  para  apreciar  con  exactitud  la  civilización  de  los  hom- 
bres y  de  los  pueblos.  Ideas  viejas  son,  en  verdad,  las  que 
exponía,  como  que  hace  diecinueve  siglos  que  corren  por  el 
mundo,  encarnadas  en  el  idioma  de  todas  las  naciones  cultas, 
y  son  las  que  fulguran  en  la  inteligencia  de  cuantos  conocen 
lo  que  es  el  hombre  y  lo  que  es  la  grandeza  humana;,  pero 
no  está  demás  el  traerlas  á  cuento,  porque  importa  mucho 
que  no  se  den  malamente  al  olvido. 

((¡Civilización!  palabra  célebre  y  sonora,  que  yo  tomo  aquí, 
no  en  el  pueril  sentido  de  los  que  sólo  miran  la  corteza  del 
hombre,  sino  en  el  de  los  que  miran  á  su  fondo,  y  más  aún, 
en  el  sentido  elevado  que  le  da  el  Cristianismo.  No  lo  olvi- 
déis nunca,  señores:  la  civilización  es  cosa  harto  más  grande 
que  los  caminos  de  hierro,  y  los  telégrafos  eléctricos,  y  los 
cañones  rayados,  y  los  buques  de  vapor,  y  los  milagros,  más 
ó  menos  babilónicos,  de  la  industria  moderna.  Se  puede  muy 
bien  tener  todo  esto  y  vivir  en  la  barbarie;  porque  todo  esto 
es  cosa  que  sólo  al  cuerpo  afecta  inmediatamente,  mientras 
que  la  verdadera  civilización  es  asunto  inmediato  de  las  al- 
mas. ¡Civilización!  ¡Palabra  sencilla,  elementarísima  para 
toda  sociedad  que  no  haya  perdido  la  noción  de  Jesucristo, 
es  decir,  la  plenitud  del  sentido  común  de  la  humanidad, 
transfigurado  en  la  luz  de  Dios!  ¡Palabra  que  no  tendría  yo 
hoy  que  definir  si  la  mentira  y  el  sofisma  no  estuvieran  sem- 
brados en  los  espíritus,  como  el  polvo  en  la  atmósfera  que 
respiramos!  ¡Civilización!  es  decir,  cultura  de  los  corazones, 
elevación  de  las  almas;  vida  modelada  por  las  fases  superio- 
res que  miran  al  cielo  y  buscan  lo  infinito;  acción  reciproca 
de  las  inteligencias  en  las  inteligencias,  de  los  corazones  en 
los  corazones,  de  las  almas  en  las  almas,  ilustrándose,  depu- 
rándose, engrandeciéndose  mutuamente  por  su  misma  comu- 
nicación, y  dando  por  resultado  general  é  inmediato  de  este 
comercio  de  los  espíritus,  el  acrecentamiento  y  la  elevación 
del  sentido  moral:  del  sentido  moral,  digo,  criterio  verdade- 
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ro  de  la  perfección  social,  termómetro  de  las  verdaderas  civi- 
lizaciones. Notad  bien  este  punto. 

))  Cuando  quiera  que  las  sociedades  vean  consumarse 
grandes  atentados  y  ostentarse  grandes  crímenes  sin  que  las 
almas  queden  consternadas  con  una  consternación  desintere- 
sada y  profunda;  cuando  quiera  que  el  espectáculo  de  las  gran- 
des virtudes  y  de  los  sacrificios  sublimes  no  alcanza  ni  aun 
á  llamar  la  atención  de  los  ánimos  ni  á  conmover  los  corazo- 
nes; entonces,  creedme,  señores,  señal  es  infalible  de  que  el 
nivel  de  la  civilización  está  muy  bajo  en  esas  sociedades,  sea 
cual  fuere  su  esplendor  material;  en  la  disminución  de  su 
sentido  moral  llevan  impresa  la  marca  de  su  decadencia. 
Por  el  contrario,  cuando  las  almas  se  sienten  heridas  por 
todo  golpe  asestado  contra  el  derecho  y  la  santidad;  cuando 
la  vista  del  bien  oprimido  suscita  contra  el  mal  triunfante 
nobles  iras  y  santas  indignaciones;  cuando  los  corazones,  ge- 
nerosamente agitados  al  aspecto  de  cualquier  grandeza  mo- 
ral, responden  con  ecos  simpáticos  á  todo  lo  que  es  puro,  á 
todo  lo  que  es  santo,  á  todo  lo  que  es  bello  con  hermosura 
inmaculada;  cuando  se  percibe  el  concierto  de  los  espíritus 
vibrando  al  unísono  de  la  justicia  y  de  la  verdad,  saludando 
con  aplauso  unánime  y  con  espontáneas  aclamaciones  gran- 
des causas  heroicamente  defendidas  é  ilustres  infortunios 
noblemente  sobrellevados-,  cuando  en  todos  los  grados  de  la 
jerarquía  social  se  llena  el  fondo  de  las  almas  con  una  voz 
resonante  y  más  poderosa  que  la  voz  de  todos  los  intereses 
egoístas  y  de  todos  los  triunfos  de  la  fuerza;  cuando,  por  de- 
cirlo de  una  vez,  el  sentido  moral  de  los  pueblos  es  delicado, 
profundo,  elevado,  ¡oh!  entonces  ya  podéis  decir  que  allí  la 
civilización  es  grande,  porque  el  nivel  dé  las  almas  es  alto, 
y  la  misma  fuerza  civilizadora  tiende  á  enaltecerlo  y  subli- 
marlo cada  día  más  y  más.  ¡Esto  es  civilización!...»  (i) 

Largo,  sin  duda,  es  el  pasaje  citado;  pero  muy  á  propósito 
para  discernir  y  apreciar  en  toda  su  magnitud  el  contraste 
singular  que  existe  entre  el  luto,  el  desamparo  y  el  descon- 
suelo en  que  queda  el  pueblo  boer,  después  de  haber  implo- 


(i)    P.  Félix:  Conferencias. 
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rado  tan  noblemente  de  los  actuales  gobernantes  de  Europa 
la  intervención  del  arbitraje,  y  ese  derroche  de  lirismo  y  de 
emociones  patéticas  con  que,  sin  reparar  lo  que  pasa  ante 
sus  ojos,  celebran  algunos  los  esplendores  de  civilización  que 
alumbran  las  postrimerías  y  los  albores  de  los  siglos  XIX 
y  XX.  Materia  curiosa  y  fecunda  hasta  no  más  sería  un  estu- 
dio de  esa  civilización,  realizado  con  los  mismos  elementos 
de  la  historia  moderna,  desde  la  desventura  de  Polonia  hasta 
la  enunciación  de  la  teoría  moralista  de  Bulow.  Para  el  que 
guarde  en  su  inteligencia  un  ápice  de  sentido  moral,  basta, 
sin  embargo,  seguir  con  el  pensamiento  el  itinerario  de  Krü- 
ger  por  Europa,  y  fijar  la  atención  en  el  triunfo  del  egoísmo 
y  del  interés  sobre  la  vida  moral  del  espíritu. 

Quizá  bien  pronto,  cuando  el  hielo  de  la  prosa  acabe  de 
despojar  el  corazón  de  Krüger  de  las  esperanzas  y  de  las  ilu- 
siones que  conservaron  en  su  frescura  virginal  los  años,  tor- 
nará ese  pobre  anciano,  abrumado  de  amarguras  y  tristezas, 
á  los  campos  del  Transvaal,  perturbados  con  el  estrépito 
déla  lucha  y  empapados  en  sangre  de  los  suyos:  allí  espe- 
rará, si  no  el  triunfo  decisivo  de  las  armas  boers  y  la  inde- 
pendencia de  su  pueblo,  la  dicha,  siquiera,  de  que  la  muer- 
te compasiva  cierre  sus  ojos  antes  de  ver  la  consumación  de 
la  desdicha  de  su  patria.  Y  cuando  llegue  á  aquellas  co- 
marcas y  en  presencia  de  aquellos  bravos  soldados,  á  quie- 
nes Dios  otorga  con  largueza  los  alientos  y  el  apoyo  que  les 
han  negado  los  hombres,  él  podrá  decir  estas  ó  parecidas 
palabras:  «Hubo  un  día  en  que  al  pisar  tierra  de  Europa,  el 
grito  sublime  de  un  pueblo  magnánimo  y  caballero  me  hizo 
creer  y  esperar  en  la  civilización  y  en  el  amor  de  los  hom- 
bres; proseguí  mi  ruta  de  peregrino  hacia  otras  tierras,  y 
donde  menos  lo  esperaba,  sentí  en  lo  más  hondo  del  alma, 
clavado  como  un  dardo,  el  primer  desprecio  y  el  mayor  de 
los  desengaños;  miré  al  cielo,  enjugué  una  lágrima  y  torcí 
mi  rumbo  para  llegar  á  los  pies  de  la  reina  grande...  Vos- 
otros sabéis  quién  es,  y  su  nombre  os  dice  vuestro  corazón; 
allí  encontré  un  alma  que  comprendió  á  mi  alma,  ella  adivi- 
nó mis  penas  y  compartió  mis  pesares;  ¡oh!  ¡Lástima  que  los 
reyes  fuertes  no  tengan  un  corazón  como  el  suyo  y  que  ella 
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carezca  del  poder  de  los  pueblos  fuertes!  Yo  vi  que  sus  la-^ 
bios  se  abrían  para  ofrecerme  su  mediación,  y  que  á  sus  ojoí 
acudía  el  llanto;  pero  tuvo  que  ocultar  sus  lágrimas  para! 
que  no  supiesen  nuestros  enemigos  que  había  llorado,  y  ba-| 
jando  la  voz  para  que  no  la  oyesen,  confortó  mi  corazón 
me  prestó  alientos  para  seguir  en  mi  empresa  hasta  la  muer- 
te. Dios  la  bendiga.  No  queráis  saber  más  de  lo  tocante  á  mi 
itinerario...  Combatid  sin  tregua,  hijos  míos;  no  confiéis  ñadí 
en  los  hombres  y  esperadlo  todo  de  Dios,  que  escrito  está,] 
y  yo  lo  he  visto  harto  claramente:   son  muy  pequeñas  lasj 
grandezas  humanas,  y  nada  hay  más  vano  que  la  vanidad  dej 
las  glorias  de  este  mundo...  Solo  Dios  es  grande.» 

Fr.  Restitüto  del  Valle  Ruiz, 
o.  s.  A. 
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el  Gobierno  francés  se  hubiera  limitado  á  seculari- 
zar las  escuelas,  la  opinión  pública  hubiera  cier- 
tamente protestado,  como  en  efecto  protestó;  pero 
esto  no  hubiera  sido  suficiente  para  promover  un  movi- 
miento general,  y  casi  repentino,  contra  las  ideas  anticató- 
licas. Afortunadamente,  el  Gobierno  cometió  la  torpeza  de 
empezar  una  persecución  sorda  é  indirecta  contra  todo  lo 
que  envolvía  una  idea  religiosa,  hasta  el  punto  de  no  respe- 
tar ni  siquiera  lo  que  más  aman  los  franceses:  el  honor  y  el 
ejército.  No  cabe  lugar  á  duda:  la  idea  dominante  de  la  ter- 
cera república  es  la  guerra  religiosa.  Todo  lo  que  se  ve  hoy 
en  Francia,  hasta  las  cosas  aparentemente  más  opuestas  y 
divergentes,  son  como  los  radios  de  un  círculo  que,  partien- 
do de  opuestos  puntos,  convergen  al  mismo  centro.  La  per- 
secución actual  es  la  política  más  antifrancesa  que  pueda 
imaginarse;  es  un  verdadero  suicidio  político.  La  política  y 
la  religión  están  en  Francia  tan  íntimamente  enlazadas,  que 
no  se  puede  prescindir  de  una  cuando  se  habla  de  la  otra.  El 
célebre  dilema  puesto  al  mariscal-presidente  Mac-Mahon, 
se  soumettre  ou  se  démettre,  fué  el  principio  de  la  crisis  reli- 
giosa que  hoy  atraviesa  Francia.  Ya  hemos  visto  en  nuestro 


(i)     Véase  la  pág.  34  de  este  volumen. 
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precedente  artículo  la  primera  consecuencia  de  la  dimisi( 
de  Mac-Mahon,  que  no  quería  ser  cómplice  de  la  humilla- 
ción de  su  patria,  y  es  la  secularización  de  las  escuelas.  Pero 
esto  fué  solamente  el  principio:  desde  aquella  época  van  su- 
cediéndose  una  serie  de  acontecimientos  tan  tristes  y  escan- 
dalosos, que  no  pueden  menos  de  irritar  la  opinión  pública. 
No  hemos  de  hablar  aquí  de  los  escándalos  del  Panamá,  de 
los  ferrocarriles  del  Sur  y  del  inolvidable  asunto  Dreyfus, 
que  tantas  malas  pasiones  revolvió  en  la  nación  entera.  El 
Panamá  y  los  ferrocarriles  del  Sur  tenían  por  objeto  canali- 
zar el  oro  francés  para  que  cayera  en  las  arcas  de  los  judíos 
alemanes,  y  el  asunto  Dreyfus  tenía  por  fin  principal  guillo- 
tinar al  ejército  haciéndole  perder  la  confianza  del  pueblo. 
Los  enemigos  de  Francia  lograban  así  un  doble  propósito: 
desangrarla  arrebatándole  su  riqueza,  é  imposibilitarla  para 
la  lucha  en  caso  de  conflicto  con  otra  nación.  No  cabe  duda 
que  desde  1887,  es  decir,  desde  la  agitación  boulangerista,  la 
República  tiene  miedo,  no  de  una  restauración  monárquica, 
sino  de  una  dictadura  militar;  y  como  hay  entre  los  genera- 
les franceses  hombres  de  valor  y  de  honradez  indiscutibles, 
el  Gobierno  ha  buscado  el  asunto  Dreyfus  para  desprestigiar 
á  estos  hombres  que  podían  ponerle  en  jaque.  Todo  lo  ha  sa- 
crificado á  este  temor:  por  él  no  ha  vacilado  en  poner  á 
Francia  al  borde  del  abismo,  y  por  él  se  ha  arrastrado  á  los 
pies  y  se  ha  convertido  en  lacayo  de  los  judíos  alemanes,  que 
quieren  ver  á  Francia  pobre  y  débil.  Que  va  debilitándose 
más  cada  día,  no  es  para  nadie  un  secreto:  el  Gobierno  ha 
sabido  buscar  tema  á  propósito  para  envenenar  los  odios  dé 
los  partidos  hasta  tal  punto,  que  los  gritos  de  /  Viva  Francia! 
y  /  Viva  el  ejército!  han  llegado  á  considerarse  como  sedi- 
ciosos. Una  nación  dividida  es  una  nación  perdida ;  el 
Gobierno  lo  sabe,  y  en  vez  de  apagar  el  fuego,  cada  día  va 
echando  aceite  en  las  brasas. 

Todas  las  naciones  de  Europa,  en  previsión  de  conflictos 
posibles ,  van  ahorrando  dinero,  y  Francia,  cuyos  hom- 
bres políticos  están  vendidos  á  los  hijos  de  Israel,  va  gas- 
tando sus  tesoros  en  la  más  impía  y  antipatriótica  de  las  lu- 
chas. Hemos  visto  en  el  artículo  antecedente  lo  que  el  Go- 
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bierno  republicano  entiende  por  escuelas  laicas:  vamos  aho- 
ra á  examinar  lo  que  cuesta  á  Francia  la  secularización  de 
sus  escuelas;  y  quedará  probado  que  esa  secularización  es  an- 
tipatriótica por  dos  razones:  la  primera,  por  dividir  las  fuer- 
zas de  la  nación,  y  la  segunda,  por  los  gastos  inmensos  que 
origina  el  ateísmo  oficial.  Dejando  como  evidente  la  primera 
parte,  hablaremos  solamente  de  la  segunda. 

A  pesar  de  la  riqueza  de  la  vecina  República,  todos  van 
hoy  convenciéndose  de  que  Francia  se  acerca  insensiblemen- 
te á  la  bancarrota.  Muchas  son  las  causas  de  esta  desorgani- 
zación financiera;  pero  una  de  las  principales  es  la  guerra  que 
la  República  está  haciendo  á  la  niñez  desde  las  famosas  leyes 
Ferry-Bert-Goblet.  Para  probar  esta  proposición,  no  hacen 
falta  largos  razonamientos;  basta  comparar  los  gastos  hechos 
por  el  Gobierno  para  reahzar  esta  guerra  impía,  con  los  que 
antes  de  ella  se  empleaban  en  atenciones  de  la  enseñanza. 
En  el  año  1870  el  presupuesto  de  Instrucción  pública  era  de 
8.751.700  francos,  y  con  esta  suma  relativamente  mínima, 
todos  los  Ayuntamientos  de  Francia,  por  pequeños  que  fue- 
sen, tenían  dos  escuelas,  una  para  niños  y  otra  para  niñas. 
Claro  está  que  no  todas  estas  escuelas  eran  propiedad  del 
Gobierno;  la  mayor  parte  pertenecían  á  los  hermanos,  vul- 
garmente llamados  doctrinos^  á  las  hermanas  ó  á  otras  con- 
gregaciones religiosas,  cuyos  individuos  se  contentaban  con 
una  ínfima  subvención  del  Gobierno,  suficiente  para  no  mo- 
rir de  hambre.  Vino  la  persecución,  y  el  Gobierno,  arrojan- 
do de  sus  casas  á  las  Corporaciones,  y  deseando  contrapo- 
ner la  instrucción  laica  á  la  religiosa,  tuvo  que  hacer  gastos 
inmensos  que  le  están  arruinando.  En  i885,  es  decir,  cinco 
años  después  de  esta  declaración  de  guerra,  el  presupuesto 
de  enseñanza  era  de  97.280.415  francos.  ¡En  quince  años 
había  aumentado  en  88.528.715  francos!  ¡Dos  años  más  tar- 
de, en  1887,  el  dinero  gastado  para  la  construcción  de  los 
uevos  edificios  escolares  era  587.500.000  francos!  Algu- 
nos meses  después  de  la  votación  del  presupuesto,  Ferry 
dijo  en  público  Parlamento  que  esta  enorme  suma  era  aún 
insuficiente,  y  que  hacían  todavía  falta  i28.5oo.ooo  francos: 
¡entre  todo  716.000.000!  Con  parecer  enormes  estas  cifras^ 
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no  nos  dicen  toda  la  verdad;  pues  los  ministros  tenían  inte- 
rés en  pedir  poco  á  poco  el  dinero  al  Parlamento  para  no 
asustar  á  los  diputados  con  excesivas  exigencias;  pero  más 
pronto  ó  más  tarde,  la  verdad  se  abre  camino  y  viene  á  flo- 
tar como  el  aceite  sobre  el  agua.  En  el  cuadro  de  los  Enga- 
gements  du  Trésor^  encontramos  los  números  siguientes: 


Año  1888.         Deuda  reintegrable  á 

plazo. 

Obligaciones  emitidas  para  edificios  escolares . . . 
Subsidios   extraordinarios   pagados.    Estableci- 
mientos Dará  la  ses'unda  enseñanza 

78.762,327 

98.866,66b 

178.333,333 
500.000,000 
150.000,000 

Subsidios  extraordinarios  pagados.  Escuelas  nor- 
males V  Drimarias 

Subsidios  no  pagados:  aceptación  de  planos 

Subsidios  prometidos  y  no  pagados 

Total  francos 

1.005.962,326 

Los  gastos  inútiles  en  favor  de  la  enseñanza  laica,  atea  y 
obligatoria,  siguen  su  curso  ascendente.  He  aquí  un  cuadro 
comparativo  de  los  gastos  en  1876  y  en  1894. 

I.  Deuda  pública  y  dotaciones. 


Deuda  consolidada 

Deuda  integrable  á  plazo  ó  por 

anualidades 

Deuda  vitalicia 

Dotaciones 

Total  francos 


1876 
IfíOÍLSmSICM 


Francos. 

747.998,866 

277.599,838 
146.754,577 


1.172.353,281 
9.589,600 


1.181.942,881 


1894 

Líí  DEL  2ÜULI0 1883 


Francos. 

761.667,219 

301.268,878 
221.632,071 


1.284.568,168 
13.171,720 


1.297.739,888 
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II.    Servicios  civiles. 


1876 


1894 


Fran( 


Servicios  generales  de  los  ministerios. 


Justicia 

Cultos 

Negocios  extranjeros  y  protecto- 
rados  

Interior  (Gobernación) 

Argelia 

Hacienda '. 

Instrucción  Pública 

Bellas  Artes 

Comercio  é  Industria 

Correos  y  Telégrafos 

Agricultura 

Obras  Públicas.  Servicio  ordina- 


rio  

Servicio  extraor- 
dinario  

Presupuesto  des 

conventions .  . 

Oposiciones 


Total. 


33.939,190 
53.194,995 

12.755,500 

69.715,824 

5.350,555 

18  657,950 

62.475,415 

14.744,854 

7.644,327 

1.319,300 

14.155,177 

80.040,410 

87.070,962 


461.074,461 


Francos. 


37.758,550 
45.461,653 

16.343,800 
73.402,652 

9.545,425 

19.973,110 

196.142,848 

8.207,545 
23.616  813 

2.268,016 
30.755,330 

88.156,114 

199.072,350 

175.000,000 
8.000,000 


933.749,206 
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III.    Servicios  civiles. 


1876 


Francos, 


1894 


Francos. 


Gastos  de  oficinas,  de  recaudación  y  de  explotación. 


Hacienda 

Negocios  extranjeros. 
Correos  y  Telégrafos. 
Bosques 


Reembolsos. 


Total. 


168.326,185 

60,000 

86.780,603 

13.208,874 


268.375,662 
36.864,010 


192.001,892 

60,000 

164.506,843 

16.404,120 


372.972,855 
43.125,300 


IV.    Servicios  militares. 


Guerra.  Servicio  ordinario 

»         Servicio  extraordinario. 

Marina 

Colonias 


Total. 


1876 


Francos. 


500.038,115 

» 
136.108,421 
30.019,015 


666.165,551 


1894 


Francos. 

583.563,803 
50.089,288 

266  861,528 
73.848,355 

974.362,974 


La  diferencia  entre  el  año  1876  y  el  año  1894  es 

Año  1894 3.622.414.0^3 

Año  1876 2.614.422.566 


Diferencia.  .  .   .     1.007. 99 1.457 
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Luego  el  gasto  del  Gobierno  francés  ha  aumentado  entre 
1876  y  1894,  en  más  de  i.ooo.ooo.ooo  cada  año.  El  presu- 
puesto de  la  enseñanza  era  de  62  millones  en  1876,  y  de  196 
millones  en  1894,  y,  teniendo  en  cuenta  el  enorme  capital 
inmovilizado  por  gastos  de  construcción  de  escuelas,  etc. ,  con- 
siderado solamente  al  3  por  100,  podemos  decir,  sin  temor 
de  equivocarnos,  que  este  gasto  era  en  1894,  cinco  veces 
mayor  que  en  1876. 

Por  otro  lado,  se  podría  justificar  este  derroche  de  dinero 
si  el  número  de  los  alumnos  estuviera  en  proporción  del 
gasto;  pero  de  las  estadísticas  del  Ministerio  de  Instrucción 
pública,  resulta  que  el  número  de  los  alumnos  ha  aumen- 
tado entre  1876  y  1894,  solamente  en  una  quinta  parte,  y 
por  consiguiente  resulta  que  el  aumento  de  los  alumnos  y 
el  del  gasto  están  en  relación  diametralmente  opuesta. 

En  1895,  el  presupuesto  de  Instrucción  pública  era  de 
197.404.385  írancos;  al  fin  de  este  mismo  año,  el  Parla- 
mento tuvo  que  añadir  5.346.207  francos  á  las  sumas  ante- 
riores, declaradas  insuficientes.  Cada  año  hay  que  aumen- 
tar nuevos  créditos,  y  hoy  gasta  Francia  260  millones  de 
francos,  para  dar  una  enseñanza  laica  y  atea  que  la  mayoría 
del  pueblo  rechaza  y  aborrece!  ¿No  expresan  suficientemente 
estas  cifras,  hasta  dónde  llega  el  odio  satánico  que  anima  á 
los  gobernantes  de  la  tercera  República?  Cuando  Francia  gas- 
taba solamente  62  millones  de  francos  en  la  enseñanza,  iba  á 
la  cabeza  de  las  naciones  civilizadas,  y  los  analfabetos  eran 
una  excepción:  ¡y  hoy  que  gasta  más  de  200  millones  que 
en  1876,  es  el  objeto  del  desprecio  de  sus  enemigos!  ¿No  es 
esta  una  verdadera  locura? 

En  1876,  Francia  gastaba  5oo  millones  de  francos  para 
la  defensa  de  sus  fronteras,  hoy  gasta  583  millones,  mientras 
que  Alemania,  después  de  emplear  los  5. 000  millones  de 
francos  que  pagó  Francia  como  indemnización  de  la  guerra 
de  1870-71,  ha  podido  casi  duplicar  su  presupuesto  de  gue- 
rra, adquiriendo  así  una  superioridad  incontestable  sobre  su 
rival.  ¿Qué  sería  de  Alemania,  y  también  de  Inglaterra,  si 
Francia  añadiese  á  su  presupuesto  militar  los  200  millones 
que  gasta  en  balde  para  la  persecución  de  la  niñez?  ¿Qué 
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nación  ,   por  rica  que  sea  ,  puede  hoy  gastar  sumas  tan 

enormes? 

Presupuesto  actual  de  Guerra 583.563.8o3 

Presupuesto  actual  de  Marina 266.861.528 

Gasto  inútil  de  la  enseñanza  laica..  .     200.000.000 


I. o5o. 425.331 
¿Qué  nación  en  Europa  gasta  hoy  más  de  i  .000  millones 
de  francos  anuales  para  su  defensa  nacional? 

Esta  es  una  de  las  muchas  razones  que  van  empujando 
al  pueblo  á  formar  partidos  políticos  independientes,  cono- 
cidos bajo  el  nombre  de  nacionalistas^  cuyo  fin  principal  es 
no  echar  abajo  la  República,  sino  poner  al  frente  de  la  nación 
hombres  honrados  que  sepan  defender  los  verdaderos  inte- 
reses de  Francia.  A  éstos  llama,  enemigos  el  Gobierno,  por- 
que lo  son  de  las  leyes  antipatrióticas  que  cada  día  va  ha- 
ciendo la  república-masónico  judía.  Los  nacionalistas  no 
forman  un  partido  exclusivamente  católico,  pues  admiten  en 
sus  filas  hasta  librepensadores;  la  única  condición  que  se  les 
pone,  es  la  defensa  de  los  verdaderos  intereses  de  la  patria, 
amenazados  por  la  venalidad  de  los  gobernantes;  son,  en  el 
orden  del  patriotismo,  cosa  parecida  á  lo  que  en  el  orden  de 
los  intereses  religiosos  ha  querido  León  XIII  al  aconsejar  á 
los  católicos  franceses  que,  sin  abdicar  personalmente  de 
sus  convencimientos  políticos,  se  unan  y  organicen  en  el 
terreno  constitucional,  para  luchar  por  los  medios  legales 
contra  la  masonería  ya  dueña  del  poder. 

El  primer  efecto  de  las  leyes  ateas  en  las  escuelas  tuvo 
como  consecuencia  disminuir  el  número  de  los  alumnos  de 
las  escuelas  laicas,  mientras  aumentaba  considerablemente 
el  de  las  escuelas  católicas.  Antes  de  las  leyes  de  1880-86,  el 
Estado  tenía  el  j5  por  100  de  los  niños  en  sus  estableci- 
mientos; en  1895,  no  tenía  más  que  el  48  por  100  (i).  En 
Lyon,  los  niños  de  las  escuelas  públicas  cuestan  al  Gobierno 
80  francos  cada  uno;  los  de  las  escuelas  católicas,  solamente 


(i)     Rapport  de  M.  Joseph  Lucien   Brun  au  xix  Congrés  des  Ju- 
risconsultes  catholiques  de  Lyon.  (Séance  du  13  Aoút  1895.) 
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33  francos.  El  argumento  es  elocuentísimo  si  se  tiene  en 
cuenta  el  gasto  enorme  que  necesitaría  el  Gobierno,  el  día  en 
que  las  escuelas  católicas  llegaran  á  desaparecer.  Gastando 
tióo  millones,  el  Estado  tiene  solamente  el  48  por  100  de 
los  niños;  ¿qué  sería  del  presupuesto  francés  si  desaparecie- 
ran las  Congregaciones  religiosas?  El  sentido  común  debería 
inspirar  al  Gobierno  la  protección  de  las  Congregaciones,  si 
no  con  medios  pecuniarios,  por  lo  menos,  facilitándoles  los 
medios  de  la  instrucción:  á  pesar  de  ello  sucede  todo  lo  con- 
trario. Acabamos  de  decir  que  las  sectas  son  hoy  las  dueñas 
de  todo  el  personal  del  Gobierno  francos,  y  estas  sectas  ha- 
bían resuelto,  aun  á  ruego  de  arruinar  á  Francia,  la  supre- 
sión completa  de  las  Congregaciones  religiosas. 

* 

¿Pero  es  verdad  que  los  que  mandan  hoy  en  Francia  son 
las  sectas  masónicas?  Mr.  Gádaud,  siendo  IVlinistro  de  Agri- 
cultura, al  recibir  una  delegación  del  Gran  Oriente  de  Fran- 
cia, el  19  de  Febrero  de  1895,  pronunció  las  palabras  si- 
guientes ,  que  pueden  servir  para  edificación  del  lector: 
xíSeñor  representante  del  Gran  Oriente  de  Francia. — Pro- 
fundamente me  conmueve  el  honor  que  hoy  me  dispensa  el 
Consejo  de  la  Orden.  Al  ver  á  uno  de  sus  miembros  saludar 
al  Ministro  de  Agricultura,  me  prueba  que  tiene  conJian:{a, 
no  solamente  en  mf,  sino  en  el  Gobierno  que  represento.  La 
Francmasonería  persigue  un  ideal  de  justicia  y  de  solidari- 
dad, cuya  realización  desean  todos  los  hombres  amantes  del 
progreso  que  conocen  su  verdadero  espíritu.  Sabéis  que  el 
Gobierno  no  puede  tratar  en  particular  de  la  Francmasone- 
ría; pero  puedo  aseguraros  que  se  inspira  en  sus  principios 
y  enseñanias .  Desea  la  unión  de  todos  los  republicanos, 
con  cuyo  concurso  quiere  administrar  el  país»  (i).  Algunos 


(i)  Monsieur  le  représentant  du  Grand  Orient  de  France.-^ 
Je  stiis  bien  touché  de  l'honneur  qui  m'est  fait  aujourd'hui  par  le 
Conseil  de  l'Ordre.  En  voyant  un  de  ses  membres  saluer  le  ministre 
de  TAgriculture,   il   me  prouve  qn'il  a  confiance^  non  seulement  en 
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meses  después  este  mismo  Ministro  hizo  una  segunda  decla- 
ración análoga  en  Túnez  que  le  gouvernement  actuel  de  la 
Répiíblique  s'inspirait  des  principes  de  la  Francmafonnerie. 
En  boca  de  este  Ministro,  república  y  masonería  son  sinóni- 
mos, y  declarando  que  c'est  avec  leur  concours  como  el 
Gobierno  desea  regir  á  F'rancia,  es  lo  mismo  que  decir  que 
quien  gobierna  efectivamente  en  ella,  son  únicamente  las 
sectas.  Mr.  Gadaud  habló  en  nombre  del  Gobierno,  y  el 
Gobierno  no  protestó. 

Tenemos  documentos  suficientes  para  probar  que  la  per- 
secución actual  contra  las  Congregaciones  ha  sido  decretada 
por  las  sectas  antes  de  serlo  por  el  Gobierno.  En  1880,  casi 
un  año  después  de  la  elección  de  Julio  Grévy,  público  secta- 
rio, el  Moniteur  universel  publicó  una  nota  que  causó  mu- 
chísima impresión,  y   en  la  cual  resumía  de  esta  manera  el 
plan  de  guerra  contra  las  corporaciones  religiosas:   «El  plan 
de  las  logias  es  hoy  conocido...    Por  segunda  vez  en   cien 
años  han  conseguido  acaparar  el  poder...  Esta  vez  la  perse- 
cución se  hará  con  más  astucia...   Se  irá  despacio,  paso  á 
paso^  lenta,  pero  ¿seguramente.  Las  Congregaciones  no  auto- 
rizadas serán  condenadas  las  primeras   (decretos  de   1880), 
después  llegará  el  turno  de  las  autorizadas»  (i).  Podríamos 
citar  en  prueba  de  nuestro  aserto  muchas  confesiones  de  sec- 
tarios; pero  como  éstas  no  tienen  más  que  carácter  personal, 
las  omitimos  todas  para  citar  solamente  los  documentos  au- 
ténticos emanados  oficialmente  de  las  más  altas  autoridades 
masónicas.  Lo  que  deseamos  probar  es  lo  siguiente:  ¿Por 
quiénes  han  sido  decretadas  las  leyes  contra  las  Corporacio- 


moi,  mais  dans  le  gouvernement  que  je  représente.  La  franc-ma9onneríe 
poursuit  un  ideal  de  justice  et  de  solidante  dont  la  réalisation  est 
desirée  par  tous  les  hommes  de  progrés  qui  connaissent  réellement 
son  esprit.  Vous  savez  que  le  gouvernement  ne  peut  pas  s'occuper 
particuliérement  de  la  franc-magonnerie;  maisy^^M^s  vous  diré  qu'il 
s' inspire  de  ses  principes  et  de  ses  doctrines.  II  désire  l'union  de  tous  les 
républicains,  et  c^est  avec  leur  concours  qu'il  veut  administrer  le  pays.» 
(Citado  por  la  Franc-magonnerie  démasquée.  Abril  1895,  pág.  95.) 
(i)     Moniteur  Universel ^  8  de  Octubre  de  1880. 
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nes  religiosas?  A  esta  pregunta  contestamos  categóricamen- 
te: por  las  sectas  primero,  y  después  por  los  sectarios  que 
ejercieron  presión  sobre  los  miembros  del  Parlamento  para 
que  votaran  estas  mismas  leyes  tal  como  habían  sido  elabo- 
radas por  las  logias. 

Todos  los  años  se  reúne  la  Asamblea  general  de  la  maso- 
nería francesa,  llamada  Convente  á  la  cual  envían  sus  dele- 
gados todas  las  logias  dependientes  del  Gran  Oriente  de 
Francia.  En  la  reseña  oficial  del  mes  de  Septiembre  de  1891 
encontramos  las  palabras  siguientes:  ((ElH.-.  Nicolás. — 
He  aquí  un  proyecto  referente  á  las  Corporaciones  religiosas, 
acerca  del  cual  la  Comisión  ha  dado  voto  favorable. — En 
atención  á  las  dificultades  que  crea  al  Parlamento  la  situa- 
ción del  monaquismo  en  general,  en  lo  relativo  á  la  libertad 
de  asociación;  Considerando  que  la  existencia  de  las  Con- 
gregaciones religiosas,  bajo  todas  sus  formas,  es  una  viola- 
ción absoluta  del  derecho  común,  en  cuanto  que  los  indivi- 
duos de  los  dos  sexos  que  las  componen  contratan,  en  el  mo- 
mento del  ingreso,  la  obligación  de  violar  la  ley  natural  del 
matrimonio,  que  la  sociedad  tiene  el  derecho  de  defender  y 
de  hacer  respetar;  Considerando  ,  por  otro  lado ,  que  la 
existencia  de  las  Congregaciones  es  un  peligro  para  la  Repú- 
blica y  la  seguridad  pública,  los  HH,-.  de  la  2.''  Comisión 
manifiestan  el  deseo  de  que  el  Convente  por  medio  de  una 
solemne  decisión,  obligue  á  todos  los  HH.*.  delegados  á  tra- 
bajar, cada  uno  en  su  respectivo  Oriente,  para  hacer  una 
campaña  en  favor  de  la  supresión  de  las  Congregaciones  re- 
ligiosas, é  invita  á  todos  los  HH.\  que  forman  parte  del 
Parlamento  á  que  obliguen  al  Gobierno  á  aplicar  las  leyes 
de  ij 92  que  no  han  sido  abrogadas^  y  prohibir  de  la  mane- 
ra más  absoluta  todas  las  Congregaciones  de  hombres  y  de 
mujeres, — El  proyecto  que  acabo  de  leer  ha  sido  adoptado 
por  el  Conventy)  (i).  En  el  mismo  año  1891  los  sectarios 
franceses  del  rito  escocés  se  manifestaron  completamente 
conformes  con  sus  hermanos  del  Gran  Oriente  en  el  odio 


(i)    Butletin  du  Grand  Orient  de  France,  Agosto-Septiembre  de  1891, 
página  602. 
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que  comúnmente  profesaban  á  las  Ordenes  religiosas.  En  la 
sesión  del  lo  de  Agosto  de  1891,  la  Gran  Logia  Simbólica 
Escocesa  adoptaba  el  proyecto  del  H.*.  Friquet,  del  cual  da 
mos  aquí  un  extracto:  «Considerando  que  el  cambio  de  po- 
lítica de  la  gente  clerical  (alude  á  la  política  de  León  XIll 
aconsejando  á  los  católicos  la  unión  en  el  terreno  constitu- 
cional) está  lejos  de  calmar  la  desconfianza  de  la  francmaso- 
nería, y  debe,  por  lo  contrario,  llamar  toda  su  atención, — 
La  Gran  Logia  Simbólica  decreta  que  va  organizando  una 
gran  petición  para  obtener  de  la  Autoridad  pública  y  de  las 
Asambleas  parlamentarias  la  ejecución  de  las  leyes  ya  vota- 
das, ó  la  creación  de  medidas  nuevas  y  eficaces  para  llegar  al 
resultado  siguiente:  L  Aplicación  completa  de  las  leyes  es- 
colares y  de  los  reglamentos  que  han  determinado  su  ejecu- 
ción.— IL  Aplicación  real  de  la  ley  militar  en  vez  de  la  irri- 
soria actual  de  los  seminaristas. — IIL  Secularización  de  to- 
das las  escuelas,  y  muy  especialmente  de  las  escuelas  de  ni- 
ñas, para  las  cuales  la  ley  no  ha  determinado  ningún  límite 
máximo. — IV.  Secularización  integral  de  las  casas  de  soco- 
rro^ hospitales  y  hospicios. — V.  Respetar  las  medidas  toma- 
das contra  las  Congregaciones  expulsadas. — VL  Aplica- 
ción rigurosa  é  inmediata  de  la  Ley  sobre  los  derechos  d'ac- 
CROissEMENT. — VII.  El  voto  de  una  ley  sobre  las  asociacio- 
nes.— VIII.  Supresión  del  presupuesto  de  cultos. — IX.  Obli- 
gación para  poder  ser  admitido  en  los  empleos  públicos  y  en 
los  centros  de  enseñanza  del  Gobierno,  de  haber  hecho  los 
estudios  en  los  colegios  del  Estado. — X.  Se  prohibe  á  los 
empleados  de  cualquiera  categoría  que  sean,  bajo  pena  de 
deposición,  exceptuando  el  caso  de  imposibilidad  absoluta,  el 
permitir  que  sus  hijos  reciban  la  instrucción  en  casas  católi- 
cas ó  religiosas. — XI.  Mandamos  que  se  empleen  todos  los 
medios  para  secularizar  todos  los  servicios  púbUcos,  some- 
ter la  Iglesia  al  Estado  é  imponer  á  todos  el  respeto  de  las 
leyes  republicanas»  (i).  Todos  estos  deseos^  ó  mejor,  órdenes 


(i)     Bulletin  magonnique,  órgano  de  la  francmasonería  universal, 
Agosto  de  1891,  pág.  148. 
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de  las  sectas^  son  hoy  leyes  de  la  República  francesa,  una  é 
indivisible,  ó  están  camino  de  serlo. 

Pero  hay  más.  El  Convent  de  1892,  no  satisfecho  con  las 
órdenes  antecedentes,  insistió  sobre  los  deberes  de  los  franc- 
masones y  adoptó  la  proposición  siguiente:  «El  Convent  de- 
clara que  es  un  deber  absoluto  de  los  HH.*.  masones:  Si 
es  miembro  de  un  Consejo  General,  proponer  en  cada  se- 
sión un  voto  para  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado  y 
la  supresión  de  las  Corporaciones  religiosas.  Si  es  miembro 
del  Parlamento,  trabajar  sin  descanso  por  la  supresión  de 
ios  establecimientos  religiosos,  reconocidos  ó  no  reconoci  - 
dos,  y  ]a  confiscación  de  sus  bienes»  (i).  Finalmente,  en  el 
Convent  del  Gran  Oriente  de  1893,  sesión  del  martes  12  de 
Septiembre,  el  H.*.  Merchier,  rosa-cruz,  leyó  la  proposición 
siguiente,  que  fué  recibida  con  unánime  aplauso:  «Proposi- 
ción.—El  Convent  de  1898,  fiel  á  las  doctrinas  anticlericales 
y  humanitarias  de  la  F.*.  M.*.,  deseando  que  el  Consejo  de 
la  orden  imprima  á  todas  las  Logias  que  dependen  de  esta 
obediencia  un  impulso  enérgico,  capaz  de  realizar  el  ideal, 
desde  muchísimo  tiempo  deseado,  de  las  reformas  necesa- 
rias, encarga  la  organización  en  toda  la  extensión  del  terri- 
torio de  la  República,  de  una  agitación  pacífica,  destinada 
á  aplastar  el  clericalismo,  con  la  aplicación  integral  de  las 
leyes  escolares  y  militares^  la  popularización  de  las  leyes 
destinadas  á  traer  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado^ 
la  supresión  absoluta  de  las  Corporaciones  religiosas  y  que 
todos  los  bienes  de  éstas  se  devuelvan  a  la  nacióny)  (2). 

La  Logia  de  Tolosa,  La  Enciclopedia^  fué  encargada  de 
redactar  en  nueve  artículos  el  desiderátum  de  la  masonería 
universal.  He  aquí  los  artículos  más  notables  de  este  docu- 
mento: «Art.  I .°  Todas  las  Congregaciones,  comunidades  y 
asociaciones  religiosas,  de  cualquiera  clase  que  sean,  de 
hombres  ó  de  mujeres,  autorizadas  ó  no  autorizadas,  actual- 
mente existentes,  serán  disueltas,  y  todos  sus  bienes  devuel- 
tos á  la  asistencia  pública.— Art.  2.*"  Ninguna  Corporación 


(i)     Bulletindu  Grand  Om»¿, Septiembre  de  1892,  pp.  448  y  449. 
(2)     Ibij.  1893,  p.  467. 
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religiosa,  bajo  cualquiera  apelación  que  sea,  podrá  formarse 
de  hecho  ó  de  derecho,  en  toda  la  extensión  del  territorio 
francés... — Art.  7.*'Los  seminaristas^,  sacerdotes,  párrocos^ 
religiosos,  hermanos  y  hermanas,  que  viviendo  en  común  ó 
separadamente,  vistan  hábito  reHgioso,  serán  castigados  con 
la  pena  de  prisión  y  con  la  pérdida  de  los  derechos  civiles  y 
políticos.— Art.  9.^  Los  contraventores  délas  prescripciones 
de  los  artículos  precedentes  serán  condenados  á  una  multa 
de  100  á  10.000  francos  y  de...  á...  de  reclusión»  (i). 

Todos  los  documentos  que  acabamos  de  citar  están  ela- 
borados entre  el  año  1891  y  1893.  Naturalmente,  los  secta- 
rios deseaban  que  la  supresión  de  las  Corporaciones  religio- 
sas se  hiciera  por  medio  de  una  agitación  pacifica^  ya  que 
no  pudieron  menos  de  enterarse  de  que  el  conato  de  expul- 
sión violenta  de  1880,  por  las  simpatías  que  la  violencia 
misma  conquistó  á  sus  víctimas,  había  sido  más  una  derrota 
del  Gobierno  que  de  las  Corporaciones.  Por  otro  lado,  las 
logias  deseaban,  no  solamente  la  dispersión  de  los  miem- 
bros de  las  Comunidades,  sino  además  la  confiscación  de 
todos  sus  bienes;  y  como  la  confiscación  violenta  exponía  á 
sus  autores  al  odio  del  público  francés,  siempre  dispuesto  á 
ponerse  al  lado  del  más  débil,  era  preciso  llegar  á  una  con- 
fiscación lenta,  pero  segura,  de  modo  que  todos  los  bienes  de 
las  Corporaciones  religiosas  ingresasen  en  el  Tesoro  público 
en  muy  breve  tiempo.  Cuáles  son  los  medios  empleados  por 
el  Gobierno  para  lograr  su  intento,  será  objeto  del  artículo 
siguiente. 

Fr.  Antonino  M.  Tonna-Barthet , 


(Continuará.) 


A. 


(i)     Documento   publicado  integramente  en  L'Univers  del  6  de 
Enero  de  1892. 
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SuMMA  Theologica,  ad  modum  Commentarii  in  Aquinatis  Sum- 
MAM,  Praesentis  aevi  Studiis  aptatam,  auctore  Laurentio  Jans- 
sens,  S.  T.  D. — Tomus  III. — Tractatus  de  Deo  Trino, — Friburgi 
Brisgoviae. — Sumptibus  Herder,  1900,  pág.  899. — Francos:  12,50. 

La  mejor  recomendación  que  puede  hacerse  de  los  tratados  teo- 
lógicos del  P.  Benedictino  Lorenzo  Janssens,  es  recordar  el  elogio  y 
la  bendición  apostólica  que  justamente  han  merecido  de  Nuestro  San- 
tísimo Padre  León  XIII:  Vide?nur  igitur  in  Theologico  opere  cui  tu 
?nannm  admovisti  quodque  impigre  sequi  decretum  est  frucium  aliquem 
decerpere  quo  industrias  nostras  colocasse  optime  reputemus.  Quamobrem, 
quod  sapienier  inchoasti,  pro  muneris  opportunitate  prossequere.  Addatque 
volenti  vires  Apostólica  benedictiOy  quam,  testem  cariiatis  nostrae,  Ubi  li- 
bentissime  imperiimur.  En  estas  palabras  expresa  el  Romano  Pontífi- 
ce su  complacencia  al  ver  en  los  libros  del  P.  Janssens  bien  interpre- 
tado su  pensamiento  y  deseo  de  que  se  exponga  y  defienda  en  las  es- 
cuelas la  doctrina  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  pero  sin  torcer  ni 
adulterar  el  sentido  del  texto,  vicio  bastante  general  en  los  autores 
modernos  de  Teología,  cuyo  espíritu  está  ya  preocupado  y  mal  dis- 
puesto por  las  opiniones  de  escuela.  En  el  juicio  que  emitimos  acer- 
ca del  tratado  De  Deo  Uno,  á  que  se  refiere  el  encomio  pontificio,  ya 
hicimos  notar  este  mérito  del  sabio  benedictino  cuando  afirmába- 
mos que  siguiendo  su  método  párt\cu\a.r  exeg  ético -completivo,  y  proce- 
diendo con  serena  amplitud  de  criterio,  se  constituye  juez  imparcial 
de  las  diversas  escuelas  y  opiniones  en  que  se  hallan  divididos  los 
teólogos.  En  su  último  tratado  De  Deo  Trino  continúa  el  P.  Janssens 
la  obra  comenzada  por  el  mismo  sistema,  es  decir,  desentendiéndose 
de  interpretaciones  ajenas  y  ateniéndose  únicamente  al  texto  del 
Santo  Doctor.  Después  de  exponer  el  verdadero  sentido  y  alcance 
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del  pensamiento  de  Santo  Tomás  (que  constituye  la  parte  exegéti- 
ca),  pasa  á  defender  la  doctrina  católica  del  Angélico  con  toda  la  am- 
plitud de  razones  y  pruebas  que  nos  ofrecen  las  fuentes  de  la  Sagra- 
da Teología.  El  estilo,  sin  perder  nada  de  la  claridad  propia  de  una 
obra  didáctica,  tiene  algo  de  escogido  y  elegante. 


Tractatus  de  Gratia  divina,  auctore  P.  Sancto  Schiffini,  S.  J. — 
Friburgi  Brisgoviae. — Sumptibus  Herder,  1901.  (704  pág.)  Fran- 
cos, 10,50. 

La  obra  del  P.  Schiffini  es  un  tratado  de  los  más  fundamentales 
y  completos  que  se  han  escrito  acerca  de  la  gracia  divina.  En  una 
materia  tan  debatida  y  que  por  tanto  tiempo  ha  ocupado  la  atención 
de  los  teólogos,  no  puede  aspirarse  á  la  novedad  de  los  argumentos 
y  de  los  conceptos,  pero  sí  á  la  claridad  y  precisión  de  los  mismos  y 
á  la  perfección  del  método  y  del  desenvolvimiento  lógico  en  la  exposi- 
ción de  la  doctrina.  Y  tal  es,  sin  duda,  el  mérito  principal  del  libro 
del  P.  Schiffini;  pues  sin  perder  nada  del  aspecto  teológico  que  exige 
la  materia  misma  de  que  trata,  va  informada  toda  la  obra  por  un 
alto  espíritu  filosófico  que  generalmente  se  echa  de  menos  en  los 
tratados  de  Teología  dogmática.  El  estilo  es  sencillo  y  correcto. 


Quaestiones  «de  Justitia  et  Jure»  ad  usum  hodiernum  Scholas- 
TICAE  DISPUTATAE,  ab  A.  Vermcersch  e  S.  J.,  Doctore  Juris  et 
Scientiarum  Politicarum  Lovanii  in  Collegio  Máximo  S.  J.,  Pro- 
fessore  Theologise  Moralis  et  Juris  Canonici. — Brugis.  Sumptibus 
Beyaert. — 1901;  (661  págs. — Francos,  650.) 

Como  indica  el  título  de  la  obra,  el  autor  no  se  ha  propuesto  es- 
cribir un  tratado  De  Justitia  et  Jure  en  la  forma  en  que  ordinaria- 
mente suele  tratarse  la  Teología  moral,  sino  que  ha  optado  por  un 
método  más  fundamental  y  más  filosófico,  demostrando  los  princi- 
pios de  la  Justicia  y  del  Derecho  y  haciendo  las  aplicaciones  consi- 
guientes á  la  práctica.  Las  cuestiones  modernas  relativas  al  derecho 
de  propiedad,  al  socialismo  y  á  otros  asuntos  jurídico- sociales,  han 
ocupado  con  preferencia  la  atención  del  autor,  disertando  sobre  ellas 
de  una  manera  magistral. 
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B.  Petri  Canisii,  S.  J.,  Epistolae  et  acta,  collegit  et  adnotaiionihus 
illustravit  Otto  Braunsherger^  ejusdem  Societatis  sacerdos. — Volumen 
tertium:  1561-1562. — Cum  approbatione  Rvm.  Archiep.  Friburg. 
et  Super.  Ordinis.  Friburgi- Brisgoviae:  sumptibus  Herder,  Typo- 
graphi  editoris  pontificii,  igoi.  En  8.°  de  LXX-876  págs. 

El  compilador  infatigable  de  los  preciosos  escritos  del  B.  Cani- 
sio,  P.  Braunsberger,  acaba  de  publicar  el  volumen  tercero  de  su  obra 
verdaderamente  ,monumental.  No  es  tarea  fácil  examinar  ni  somera- 
mente, en  una  nota  bibliográfica,  la  suma  importancia  de  los  docu- 
mentos contenidos  en  este  volumen,  ni  tampoco  dar  un  breve  suma- 
rio del  caudal  riquísimo  de  ilustraciones,  noticias  y  datos  históricos 
reunidos  para  esclarecer  los  puntos  que  ofrecían  alguna  dificultad. 
Todo  esto  supone  un  trabajo  asiduo  en  el  confrontar  códices,  y  el 
P.  Braunsberger,  verdadero  benedictino  por  su  trabajo,  ha  llegado 
hasta  puntualizar  una  por  una  todas  las  variantes  y  vicisitudes  de 
los  documentos  que  publica,  completando  alguno  de  ellos,  esclare- 
ciéndolos siempre  con  disertaciones  eruditas  que  manifiestan  gran 
conocimiento  de  la  historia.  No  nos  extendemos  más,  porque  el  juicio 
favorable  que  á  su  tiempo  emitimos  sobre  los  volúmenes  primero  y 
segundo  es  aplicable  en  todas  sus  partes  al  presente. 


Curso  superior  de  Religión,  acomodado  d  las  necesidades  actuales  de 
la  Apologética  católica,  por  el  Rdo.  P.  Fray  Manuel  Palacios,  del 
sagrado  Orden  de  Predicadores. — Tomo  i.— Manila,  Imprenta  del 
Colegio  de  Santo  Tomás. — igoo.— En   8.°  men.,  de  x-268  págs. 

El  cambio  político  realizado  en  Filipinas  ha  influido  grandemen- 
te en  la  vida  religiosa  de  aquel  país.  El  indio,  poseído  de  furor  sa- 
tánico inspirado  por  las  sectas,  rompió,  juntamente  con  la  domina- 
ción de  España,  los  suavísimos  lazos  de  respeto  filial  que  le  unían  á 
su  párroco,  quedando  expuesto  á  todo  viento  de  doctrina,  porque  ca- 
rece de  instrucción  bastante  para  distinguir  por  sí  la  verdad  del  error 
en  materias  religiosas.  El  triunfo  de  los  americanos  ha  hecho  más 
crítica  la  situación  del  católico  filipino;  al  introducir  el  protestantis- 
mo quebrantó  la  unidad  católica,  franqueando  las  puertas  á  los  sec- 
tarios de  todos  los  cultos,  á  las  publicaciones  antirreligiosas  que  ri- 
diculizan el  Catolici«mo  y  van  infiltrando  en  el  sencillo  corazón  del 
indio  aversión  y  desprecio  á  la  religión  de  sus  padres.  Podemos  de- 
cir que  hoy  queda  establecida  la  lucha  religiosa  como  la  lucha  de  ra- 
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zas  en  Filipinas.  Los  misioneros,  por  tanto,  no  han  de  contentarse 
con  dar  al  indio  esa  instrucción  de  carácter  esencialmente  dogmático; 
es  de  necesidad  absoluta  acomodar  la  catcquesis  á  las  condiciones 
actuales  de  la  apologética  católica,  á  las  exigencias  de  las  peculiares 
circunstancias  que  rodean  al  indio.  Así  lo  ha  comprendido  y  puesto 
en  ejecución  el  P.  Manuel  Palacios,  al  publicar  su  Curso  superior  de 
Religión,  en  que  hace  galana  muestra  de  su  saber  teológico,  expo- 
niendo con  sencillez  las  verdades  fundamentales  de  la  Religión  cató- 
lica y  resolviendo  cuantas  objeciones  ha  podido  excogitar  la  humana 
malicia.  No  dudamos  será  bien  recibida,  principalmente  en  el  Archi- 
piélago, donde  esperamos  ha  de  producir  copiosos  frutos.  De  desear 
es  que  complete  su  obra  el  P.  Palacios  publicando  los  restantes  vo  - 
lúmenes. 


Bosquejos. — Novelas  corlas,  cuentos,  leyendas  é  impresiones,  por  José 
de  Elola.^ — Madrid,  est.  tip.  «El  Trabajo». — igoo. — Un  tomo  de 
370  págs. 

Desde  la  publicación  de  Eugenia  se  acreditó  Elola  como  gran  n  o- 
velista,  como  desde  la  de  su  hermoso  libro  El  Credo  y  la  razón  dejó 
bien  sentado  su  nombre  de  fervoroso  católico.  Los  Bosquejos  que  te- 
nemos á  la  vista  confirman  en  otro  terreno  sus  grandes  condiciones 
narrativas,  y  nada  contradicen  á  su  reputación  de  ortodoxo.  Única- 
mente, no  desde  el  punto  de  vista  religioso,  sino  moral,  merece  una 
benévola  reprimenda  por  tal  ó  cual  atrevimiento  un  tantico  militar. 
Algunos  relatos,  como  El  alto  del  convoy  y  La  rendición,  la  última  de 
las  cuales  se  publicó  en  nuestra  Revista,  son  episodios  interesantí- 
simos y  hondamente  conmovedores  de  las  últimas  desdichas  nacio- 
nales; Sangre  española  pinta  de  cuerpo  entero  el  espíritu  de  nuestro 
pueblo  en  la  guerra  de  la  Independencia.  Curiosísimo  y  de  gran  in- 
terés es  el  cuento  titulado  La  suegra  del  diablo,  de  carácter  fantástico 
y  fundado  en  una  conseja  popular.  Sea  enhorabuena,  querido  amigo; 
pero  en  adelante,  jcuidadito  con  las  charadasl 


Historia  del  convento  de  Santo  Tomás  de  Madrid,  del  Orden  de 
Predicadores. — MS.  inédito  del  P.  Fray  Antonio  Martínez  Escu- 
dero, hijo  del  mismo  Convento  por  los  años  de  1783  á  1807. — 
Parte  primera  del  tomo  i. — Publícala  ahora  el  Dr.  D.  Francisco 
Viñals.— Madrid,  1900. — Un  vol.  de  164  págs.  en  4.** — 4  pesetas. 

El  curioso  manuscrito  que  publica  el  Sr.   Viñals  formaba  parte 
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de  una  obra  muy  interesante  acerca  del  célebre  convento,  que  se 
daba  por  perdida.  El  P.  Justo  Cuervo,  diligente  investigador  de  las 
curiosidades  bibliográficas,  de  la  Orden  dominicana,  á  que  pertenece, 
logró  hallar  en  Corias  (Asturias)  los  tomos  ii  y  iii,  y  el  Sr.  Viñals, 
que  poseía  el  i,  heredado  entre  los  libros  de  su  tío  el  ilustre  médico 
Viñals  y  Rubio,  ha  tenido  el  buen  gusto  de  publicarlo  esmeradamen- 
te impreso.  En  ello  ha  prestado  un  buen  servicio  á  nuestra  historia, 
pues  además  del  asunto  principal,  que  ya  por  si  solo  encierra  mucho 
interés,  la  obra  del  P.  Escudero  relata  numerosos  hechos  con  él  re- 
lacionados. Al  final  van  algunos  catálogos  de  religiosos  ilustres  que 
florecieron  en  aquel  Convento,  entre  cuyas  biografías  figuran  las  de 
los  PP.  Fray  Diego  Ramírez,  que  terminó  la  construcción  del  edifi- 
cio, la  del  célebre  Fray  Diego  de  Chaves,  confesor  de  Felipe  II,  y. 
la  del  no  menos  famoso  Fray  Froilán  Díaz,  el  calumniado  confesor 
de  Carlos  II.  Curioso  es  también  entre  estos  Catálogos  el  de  los 
Ajusticiados  que  ha  havido  en  esta  Corte  desde  que  este  Convento  se  fundó, 
cuya  fúnebre  lista  abre  el  confesor  del  rey  D.  Sebastián  de  Portugal, 
Fray  Miguel  de  los  Santos,  agustino  portugués  y  primera  víctima  de 
los  engaños  del  Pastelero  de  Madrigal.  El  Sr.  Viñals  ha  ilustrado  al- 
gunos puntos  con  breves  y  eruditas  notas. 


Le  feste  celébrate  in  Pavía  per  la  solenne  iraslazione  delle  reliquie 
di  Sant  Agostino  della  Cattedrale  alia  Basilica  di  S.  Pieiro  in  Ciel 
d^oro, — Ottobre,  1900. — Roma,  tipografía  Vaticana,  1900. — Un 
volumen  de  136  páginas  en  folio  menor. 

La  redacción  de  nuestro  querido  compañero  La  Madre  del  Buon 
Consiglioj  Revista  religiosa  que  con  gran  aceptación  publican  los 
Agustinos  de  Roma,  ha  tenido  la  feliz  idea  de  consagrar  este  número 
.único,  lujosamente  impreso,  al  recuerdo  del  gran  acontecimiento  que 
oportunamente  hemos  reseñado  en  nuestra  Revista.  El  homenaje 
que  con  tan  fausta  ocasión  tributan  los  Agustinos  á  su  excelso  Pa- 
triarca, es  digno  del  motivo  que  le  ocasiona.  Además  de  varios  ar- 
tículos relativos  á  San  Agustín  y  á  sus  reliquias,  y  á  los  que  más  di- 
rectamente intervinieron  en  el  feliz  resultado  de  la  traslación,  como 
Su  Santidad  León  XIII,  los  Eminentísimos  Cardenales  Rampolla  y 
Cretoni,  Mons.  Riboldi,  obispo  de  Pavía;  Mons.  Pifferi,  obispo  de 
Porfirio;  Mons.  Martinelli,  delegado  apostólico  en  los  Estados  Uni- 
dos, y  el  Rmo.  P.  Tomás  Rodríguez,  general  de  la  Orden  Agustinia- 
na,  de  todos  los  cuales  se  publican   hermosos  retratos,  contiene  el 
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número  los  documentos  relativos  á  la  traslación,  una  Crónica  de  las 
fiestas  y  los  magníficos  discursos  en  ellas  pronunciados  por  monse- 
ñor Riboldi,  Mons.  Capecci,  Mons.  Mariani  y  Mons.  Bandi,  y  por 
los  Padres  Semenza  y  Butti.  El  número  está  profusamente  ilustrado, 
no  sólo  con  los  retratos  dichos,  de  los  cuales  el  del  Pontífice,  que 
va  al  frente,  es  una  hermosa  oleografía  en  colores,  sino  con  vistas 
de  San  Pedro  in  ccelo  áureo,  grabados  del  sepulcro  de  San  Agustín, 
de  la  urna,  del  estado  de  las  reliquias,  de  la  medalla  conmemorativa 
acuñada  con  tal  motivo  y  reproducciones  fotográficas  curiosas.  Me- 
rece leerse  y  conservarse. 


Conferencias  y  Sermones  del  Dr.  D.  Luis  Calpena  y  Avila,  Ma- 
gistral de  la  Real  Capilla  de  S.  M.  y  Capellán  Mayor  de  San  Fran- 
cisco el  Grande. — Madrid:  Casa  editorial,  imprenta  y  litografía  de 
Felipe  G.  Rojas,  1900. — En  4.®,  pasta,  de  360  páginas. 

Acerca  de  esta  importante  obra  véanse  algunos  párrafos  de  la 
censura  eclesiástica,  escrita  por  nuestro  hermano  el  P.  Miguélez:  «Y 
no  tengo  reparo  en  añadir  que  el  Sr.  Calpena  es  orador  sagrado  de 
altos  vuelos;  no  sólo  por  lo  que  dice,  sino  por  lo  que  hace  pensar  y 
sentir  en  momentos  de  solemne  inspiración  con  su  elocuencia,  gene- 
ralmente improvisada  en  cuanto  á  la  forma.  Pues  es  cualidad  indis- 
pensable del  buen  predicador  no  desmenuzar  demasiado  la  doctrina 
con  persistente  martilleo,  ni  dejar  escapar  por  los  labios  cuanto  al 
entendimiento  se  le  ocurra,  sino  hacerlo  adivinar,  é  ir  despertando 
con  la  palabra  propia  las  ideas  ajenas,  que  suelen  estar  dormidas 
entre  los  pliegues  del  alma,  como  duermen  silenciosas  las  notas  entre 
las  cuerdas  de  una  lira,  hasta  que  hábil  maestro  las  va  moviendo  y 
tocando  con  dulzura  y  con  amor.  Conferencias  y  Sermones  ha  intitu- 
lado el  Sr.  Calpena  su  libro.  Y  aunque  han  pasado  ya  de  moda  las 
Conferencias  científico-religiosas  de  corte  francés,  donde  raras  veces 
entra  el  texto  bíblico,  he  notado  en  éstas  del  autor  un  carácter  nuevo 
y  altamente  simpático,  que  pudiera  ser  indicio  de  una  época  de  tran- 
sición: el  de  introducir,  con  empeño  muy  noble,  la  Sagrada  Escritu- 
ra en  el  raciocinio  científico,  armonizándola  con  los  modernos  adelan- 
tos; pudiéndose  decir  que  en  estos  Sermones  hay  mucho  de  Confe- 
rencia, y  en  las  Conferencias  mucho  más  de  sermón.  Ejpmplo  de 
ello  son,  á  mi  ver,  el  primero  de  la  Encarnación  del  Verbo ^  con  sus 
notas  aclaratorias  sobre  la  creación,  según  bs  fragmentos  que  inserta 
de  una  Conferencia  pronunciada  en  el  Ateneo  acerca  de  los  períodof 
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genesíacos:  y  luego  la  Conferencia  última  sobre  La  Providencia  Divi- 
na,  esmaltada  con  una  paráfrasis  elocuentísima  y  brillante  del  Sal- 
mo CIII.  Y  si  entre  el  marco  estrecho  de  una  censura  pudiera  caber 
el  cuadro,  más  ó  menos  perfecto,  de  la  alabanza...,  yo  no  tendría  in- 
conveniente en  aplaudir  con  toda  sinceridad  una  por  una  todas  las 
piezas  de  sagrada  oratoria  que  forman  este  volumen.  Porque  ¿cómo 
no  alabar  sin  ambages  ni  reticencias,  v.  gr.,  el  sermón  profunda- 
mente escriturario  y  patrístico  sobre  la  Eucaristía?  Cuantos  se  lo 
oímos  pronunciar  al  orador,  quedamos  sorprendidos  y  maravillados 
de  aquel  relampaguear  de  ideas,  de  aquella  catarata  de  luz  que  caía 
de  sus  labios  sobre  el  escogido  y  atónito  auditorio.  Diríase  que  ha- 
blando de  la  luz^  se  sintió  el  Sr.  Calpena  sublimemente  iluminado. 
Y  cuantos  ahora  lo  lean,  creo  que  no  podrán  menos  de  elogiar  ese 
himno  á  la  luz  natural  y  á  la  luz  increada,  magnífico  comentario  del 
texto:  in  ipso  vita  erat  et  vita  erat  lux  hominum,  Y  no  dudo  también 
que  hay  en  este  tomo  otros  sermones  que  pasarán  como  modelos  en 
su  clase...» 


Lest  we  forget.  a  keepsake  from  ¿he  Ninetcenth  Century^  by  W.  T. 
Stead. — IjonáoTíyÚiQ  Review  of  Reviews  oíñcQ,  En  4.®  mayor,  de 
158  páginas. 

Pocos  siglos  se  registrarán  en  la  historia  tan  fecundos  en  aconte- 
cimientos de  todo  género  como  el  que  acaba  de  terminar.  Lo  mismo 
en  el  orden  político  y  social  que  en  el  intelectual  y  religioso  se  han 
presenciado  en  él  las  más  gigantescas  luchas  de  pueblos  contra  pue- 
blos, de  clases  contra  clases  y  de  ideas  contra  ideas.  Tarea  difícil 
para  el  historiador  futuro  la  de  encerrar  en  un  solo  marco  el  inmenso 
cuadro  del  siglo  decimonono,  si  no  encuentra  en  su  labor  síntesis 
históricas  de  la  índole  de  la  que  hoy  anunciamos,  ó  estudios  particu- 
lares de  algún  ramo  de  tan  asombrosa  actividad.  A  este  fin,  y  para 
conservarle  siempre  fijo  en  nuestra  memoria,  ha  querido  dedicarle 
Mr.  Stead  Un  recuerdo,  estudiando  en  él  los  más  principales  sucesos 
y  sus  más  célebres  personajes,  desde  las  conquistas  de  Napoleón 
hasta  lo  que  él  llama  nuevo  Catolicismo,  y  desde  Nelson  hasta  Cecil 
Rhodes. 
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OTRAS  PUBLICACIONES 

Crítica  de  la  Escuela  histórica  según  los  principios  de  Sanio 
Tomás  sobre  la  mutabilidad  de  las  leyes,  por  Enrique  Plá  y  Deniel,  pres- 
bítero.— Barcelona,  por  José  Cunill,  1900. — Folleto  de  62  páginas 
en  4.° — Estudio  que  por  lo  profundo  y  sano  de  su  doctrina  y  el  vi-. 
gor  de  su  argumentación  consideramos  muy  justamente  recompen- 
sado con  el  premio  de  S.  M.  la  Reina  Regente  en  el  Certamen  cele- 
brado en  Valladolid  el  año  1898  en  honor  de  Santo  Tomás  de 
Aquino. 

Ensayo  de  una  bibliografía  Orfila,  por  D.  Enrique  Fajarnés 
y  Tur. — Palma  de  Mallorca,  Juan  Colomar,  1900. — Folleto  de  36 
páginas  en  4.^  mayor. — Eruditísimo  y  concienzudo  trabajo  que  con- 
tiene la  reseña  bibliográfica  de  las  obras  del  insigne  sabio  balear,  en 
número  de  90,  y  de  las  obras,  estudios  y  trabajos  de  todo  género 
que  versan  acerca  de  él,  y  que  ascienden  á  76.  Entre  ellas  publica  ín- 
tegra una  poesía  de  Calvo  Asensio.  * 

La  opinión  pública,  por  D.  Aurelio  Velasco  Padrino,  Oficial  delj 
Consejo  de  Estado. — Madrid,  Fernando  Fe,  igoo. — Folleto  de  48 
páginas  en  4.°,  una  peseta. — -El  autor  toca  puntos  de  política  can- 
dente en  que  no  podemos  entrar;  pero  no  dejaremos  de  reconocerle 
sano  criterio  y  un  conocimiento  profundo  de  la  vida  periodística  que; 
retrata  á  maravilla. 

España  en  RoMPJdurante  el  Año  Santo  de  1900.  por  el  Obispo  de 
Lérida. — Lérida,  Timoteo  Susany,  1900. — Folleto  de  14  páginas 
en  4.° — En  forma  de  exhortación  pastoral,  y  con  unción  verdadera-?] 
mente  apostólica,  expone  el  Venerable  Prelado,  para  edificación  dej 
sus  fieles,  las  impresiones  recibidas  en  la  peregrinación  á  Roma. 

El  Obispo  de  Tarazona  al  Clero  y  fieles  de  su  Diócesis. — Folleto  dej 
28  págs.  en  4.*^ — Exhortación  pastoral  en  que,  con  elocuencia  y  eru- 
dición se  desenvuelve  este  tema:    «Qué  sea  y  en  qué  consiste  el  rei- 
nado de  Jesucristo,  y  cómo  su  Iglesia  es  luz  para  las  inteligencias  y 
para  el  legítimo  progreso.» 


Revista  Canónica 


A  El  Amanuense  de  la  Revista  La  Luz  Canónica. 


¡UY  á  disgusto  mío,  y  únicamente  por  acceder  á  las  instan- 
cias de  personas  amigas,  me  decido  á  contestar  á  los  repa- 
ros que  contra  la  doctrina  por  mi  sentada  en  esta  misma 
sección  de  La  Ciudad  de  Dios  (vol.  li,  pags.  373-81)  acerca  de  fu- 
nerales, se  ha  dignado  dirigirme  en  los  números  correspondientes  á 
los  meses  de  Mayo,  Junio,  Julio,  Agosto  y  Septiembre  de  1900  de 
La  Luz  Canónica^  el  redactor  de  dicha  Revista  madrileña  que  se  ocul- 
ta bajo  el  pseudónimo  de  El  Amanuense.  A  disgusto  repito  que  con- 
testo, y  por  muchas  razones;  la  primera,  porque  me  parece  que  voy 
á  perder  un  tiempo  precioso  y  digno  de  más  útil  empleo,  ya  que  sólo 
una  decisión  pontificia  podría  resolver  definitivamente  las  dudas  que 
en  esta  materia  pueden  originarse;  la  segunda,  porque  nojme  agrada 
luchar  con  fantasmas  que  se  ocultan  detrás  de  un  pseudónimo,  y  á 
fuer  de  castellano  viejo  me  gusta  la  franqueza  y  que  el  adversario  se 
presente  como  yo,  con  la  visera  alzada;  la  tercera,  agregada  á  últi- 
ma hora,  porque   impedido  por  mis  ocupaciones  de  hacerlo  antes, 
llega  á  mi  conocimiento,  cuando  ya  tengo  mi  trabajo  adelantado,  la 
noticia  de  que  La  Luz  Canónica  ha  dejado  de  publicarse.  Esta  razón 
hubiera  bastado  para  que  desistiese,  por  temor  de  que  se  crea  que  he 
aguardado  esta  coyuntura  para  contestar  cuando  fuese  la  réplica  im- 
posible, si  los  amigos  que  me  instan  no  hubieran   desvanecido  este 
reparo  de  mi  delicadeza.  Según  su  consejo,  y  contando  'con  la  bene- 
volencia del  Rdo.  P.  Director  de  La  Ciudad  de  Dios,  ofrezco  al  se- 
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ñor  Amanuense  las  columnas  de  la  misma,  si  juzga  oportuno  respon- 
der á  mis  observaciones,  (i) 

Escribo  para  cuantos  quieran  tomarse  la  molestia  de  leerme.  La 
verdad  es  mi  norte:  contribuir  á  la  defensa  é  ilustración  de  la  misma, 
es  el  fin  al  cual  consagro  los  escasos  talentos  que  el  Señor  me  ha 
dado;  mas  soy  hombre,  puedo  errar,  ignoro  muchas  cosas  que  desea- 
ría conocer,  y  gracias  á  Dios,  no  pertenezco  al  número  de  los  que 
pretenden  imponer  el  propio  criterio;  y  cuando  se  me  demuestre  que 
he  incurrido  en  error,  tendré  complacencia  suma  en  confesarlo,  que 
no  en  vano  me  enorgullezco  de  ser  uno  de  los  hijos  del  incomparable 
Doctor  de  la  Iglesia,  San  Agustín,  quien  me  enseñó  que  una  de  las 
más  gloriosas  victorias  que  puede  el  hombre  conseguir  de  sí  mismo, 
es  la  franca  confesión  de  su  yerro.  Del  mismo  excelso  Patriarca  es 
aquel  lema  tan  profundamente  cristiano,  que  procuro  no  olvidar 
cuando  impugno  opiniones  que  creo  infundadas:  Diltgite  inimicos,  Ín- 
ter ficite  errores;  á  pesar  de  lo  cual,  ó  acaso  por  lo  mismo,  me  ha  de 
dispensar  el  Sr.  Amanuense  rechace  con  la  mayor  energía  no  pocas 
frases  y  suposiciones  suyas,  poco  honrosas  para  mí.  Si  se  hubiera 
concretado  á  refutar  con  razonamientos  más  ó^  menos  sólidos  los 
juicios  por  mi  emitidos,  sólo  tendría  que  censurar  en  sus  artículos, 
amén  de  lo  farragosos,  algo  de  lo  que  los  lógicos  llaman  ignorantia 
elenchi;  pero  salta  á  la  vista  que  ha  querido  echárselas  de  satírico  y 
antiexencionista  rabioso,  y  esto  no  puede  pasar  sin  correctivo;  por- 
que la  sátira  empleada  en  esa  forma,  además  de  ser  impropia  de  dis- 
cusiones de  este  género,  deja  malparada  la  caridad  cristiana,  y  con 
los  pujos  antiexencionistas  parece  que  pretende  enmendar  la  plana  á 
los  Sumos  Pontífices,  que  no  sin  motivo  concedieron  á  los  regulares 
el  privilegio  fundamental  de  la  exención. 

También  debo  protestar  contra  las  injustas  insinuaciones  con 
que  mi  antagonista  pretende,  sin  duda,  malquistarme  con  el  respe- 
tabilísimo clero  parroquial,  sobre  el  cual  pesan  cargas  poco  menos 
que  insoportables,  y  al  que  se  retribuye  mezquinamente,  y  no  sólo 
no  se  le  guardan  las  consideraciones  que  le  son  debidas,  sino  que 
por  todos  los  medios  se  trata  de  postergarle,  privándole  de  la  bien- 
hechora influencia  que  por  su  carácter  y  ministerio  sagrados  está 
llamado  á  ejercer.  Aprecio  en  lo  muchísimo  que  valen  los  esfuerzos 
y  sudores  de  ese  clero  tan  maltratado  como  sufrido.  Nuestra  situa- 


(i)     Por  nuestra  parte,  no  tenemos  inconveniente,  siempre  que  la  discusión 
se  sostenga  en  el  terreno  de  la  razón,  sin  mezcla  de  personalidades. 

(La  Dirección.) 


BBVISTA   CANÓNICA.  213 


ción  no  puede  ser  más  independiente  para  tratar  imparcialmente  las 
cuestiones  que  con  él  puedan  relacionarse;  no  es  la  primera  vez  que 
salimos  á  la  defensa  de  sus  derechos  en  las  columnas  de  La  Ciudad 
DE  Dios,  y  le  deseamos  que  prospere  en  todos  los  órdenes.  ¿Qué  es, 
pues,  lo  que  se  propone  el  señor  Amanuense  al  imputarme  aviesas 
intenciones,  á  las  cuales  somos  aquí  completamente  ajenos,  que  re- 
chazamos con  toda  la  energía  de  nuestra  alma  y  que  no  tienen  otro 
fundamento  que  los  prejuicios  de  nuestro  adversario?  Dilucidar  cues- 
tiones que  no  sabemos  hayan  sido  anteriormente  ilustradas,  discutir 
la  extensión  y  el  alcance  de  ciertos  derechos,  ¿equivalió  jamás  á 
negar  uno  solo  de  éstos?  Y  porque  sea  un  regular  quien  expone 
franca  é  imparcialmente  su  parecer,  ¿es  razón  para  tronar  contra  las 
exenciones,  cuando  está  en  la  conciencia  de  todos  que  las  Ordenes 
religiosas  no  podrían  existir  si  estuvieran  sujetas  á  la  jurisdicción 
de  los  Ordinarios?  ¿Acaso  desearía  el  Amanuense  que  no  existieran 
los  Regulares?  ¿Pretendería  relegar  al  olvido  de  una  plumada  la  his- 
toria gloriosa  de  esas  Ordenes,  los  indiscutibles  y  valiosísimos  ser- 
vicios que  han  prestado  y  prestan  hoy  á  la  Iglesia? 

Concretemos  ya  los  puntos  controvertidos,  i.®  Si,  ó  porque  los 
herederos  ó  albaceas  de  un  difunto  no  lo  juzguen  conveniente,  su- 
poniendo que  éste  nada  dejó  determinado,  ó  por  otra  razón,  el  día  de 
los  VERDADEROS  funerales  no  puede  celebrarse  la  Misa  exequial,  ni 
tampoco  en  los  días  subsiguientes  en  que  aquélla  se  permite  u¿  in 
die  cbüusy  ¿podrán  los  herederos,  albaceas,  amigos,  etc.,  hacerla  cele- 
brar en  otra  iglesia  que  no  sea  la  parroquial  del  difunto,  sin  autori- 
zación del  párroco  de  éste,  y,  por  consiguiente,  el  rector  de  la  igle- 
sia en  que  se  celebre  la  Misa  deberá  ser  considerado  como  trans- 
gresor  de  las  prescripciones  canónicas?  Tal  es  mi  primera  cuestión, 
según  claramente  se  colige  de  lo  que  expongo  en  los  números  42, 
43,  44  y  45,  no  la  que  el  Amanuense  me  atribuye  cuando  escribe: 
«Sin  embargo,  sentimos  no  poder  conformarnos  con  las  dos  tesis 
apuntadas  por  el  consultante  y  defendidas  con  tesón,  ó  si  se  quiere 
con  rudeza,  por  el  sabio  agustino.  He  aquí  la  primera  de  las  dos 
tesis:  «El  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  no  es  obligatorio  en  los  fune- 
rales, porque  no  hay  ley  que  obligue  á  los  herederos  ó  albaceas,  si 
el  testador  no  lo  ha  determinado  así,  á  abonar  el  estipendio  de  la 
Misa,  cuando  no  crean  oportuno  que  se  celebre  en  el  día  de  los  ver- 
daderos funerales,  ó  no  pueda  celebrarse.  Transcurridos,  pues,  los 
días  privilegiados,  puede  celebrarse  libremente  en  cualquier  iglesia  no 
parroquial  Misa  solemne  por  el  alma  del  finado,  anunciándolo  así  en 
la  forma  que  los  albaceas  estimen  más  oportuno.  El   superior  ecl- 
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siástico  que  prohibiese  el  libre  ejercicio  de  un  derecho  legítimo, 
como  es  el  de  celebrar  el  Santo  Sacrificio  por  un  finado  en  cualquier ' 
iglesia  no  parroquial,  por  no  haberse  celebrado  en  los  funerales,  seria 
imprudente  y  arbitrario,  privando  muchas  veces  á  los  difuntos  de! 
más  eficaz  de  los  sufragios.»  Compárense  las  dos  tesis  y  se  compren- 
derá que  entre  las  dos  hay  diferencias  tan  marcadas,  que  costaría 
trabajo  conciliarias. 

La  doctrina  por  mí  expuesta,  se  reduce  á  lo  siguiente.  Por  dere- 
cho privativo  compete  al  párroco  celebrar  los  funerales  de  los  propios 
feligreses  que  hayan  fallecido  sin  elegir  sepultura  ,  ó  no  teniéndola 
gentilicia.  Entre  los  sufragios  fúnebres,  el  más  importante  es  la  Misa; 
luego  si  ésta  se  celebra  el  día  de  los  funerales,  va  incluida  en  el  dere- 
cho privativo  del  párroco.  Empero  puede  ocurrir  que  por  cualquier  mo- 
tivo racional  la  Misa  no  se  celebre,  ni  el  día  de  los  funerales ^  ni  en  el  pri- 
mero subsiguiente  no  impedido:  pues  bien,  en  esta  hipótesis,  ¿corresponde 
también  al  párroco  el  derecho  de  celebrar  la  Misa  por  el  difunto?  Esta  es, 
en  términos  precisos,  la  primera  cuestión  que  se  ventila.  Yo  la  he 
resuelto  en  sentido  negativo:  ¿se  atreverá  el  señor  Amanuense  á  de- 
mostrar la  afirmativa?  ¿Pretenderá  sostener  que  no  es  esa  la  tesis 
fundamental  que  desarrollé? 

Las  razones  en  que  me  fundaba  eran:  i.*  Da  igual  manera  que 
funerales,  en  el  recto  sentido  de  la  palabra,  son  tan  sólo  los  céithr?^-^ 
dos  prc^sente  cadavere,  física  ó  moralmente,  así  también  Misa  exequial 
es  la  que  se  celebra  in  die  obitus,  ya  en  el  mismo  día  de  la  sepultura, 
ya  en  el  primero  subsiguiente  no  impedido,  cuando  no  se  pudo  en  el 
del  sepelio.  Todas  las  demás,  aun  las  del  3.**,  7.°,  30.°,  y  aniversa- 
rio, no  revisten  tal  carácter,  y  por  consiguiente  no  pueden  formar  parte 
integral  de  los  funerales...'»  Ahora  bien:  si  no  es  Misa  en  rigor  jurídico 
exequial,  ¿podrá  decirse  que  forma  parte  integral  de  los  funerales ,  y 
que  debe,  por  tanto,  celebrarla  el  que  á  celebrar  éstos  tenga  derecho? 
Pues  si  no  reviste  este  carácter  excepcional,  faltando  las  condiciones 
expresadas,  seranos  lícito  sostener,  mientras  no  se  nos  demuestre  lo 
contrario,  lo  cual  no  vemos  fácil ,  que  los  herederos,  albaceas,  ami- 
gos, etc.,  dé  un  difunto,  que  deseen  dedicar  á  éste  el  piadoso  re- 
cuerdo de  una  Misa  «solemne  de  Réquiem,»  fuera  de  los  días  en  que 
está  permitida  la  propia  ut  in  die  obitus,  pueden  encargarla  al  sacer- 
dote que  más  les  plazca,  y  en  la  iglesia  que  más  les  acomode  ,  aun- 
que los  funerales  hayan  sido  celebrados  sin  ella  (sin  la  Misa).»  (Nú- 
mero 43.)  2.*  La  resolución  in  una  Ord.  Minorum  S.  Francisci  Con- 
ventualium  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  (ig  de  Mayo  de  1879), 
de  la  que  sólo  transcribimos  el  primer  postulado  y  su  respuesta. 
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«Dub.  I.  An  liceat  in  aliqua  Ecclesia,  et  apud  Regulares,  canta- 
re Missam  de  requie,  quam  fideles  celebrare  petunt  pro  parentibus  et 
amicis  defunctis  postquam  funeralia  in  Ecclesia  parochiali  persoluta 
sint,  etiamsi  Missa  exequialis  in  parochiali  Ecclesia  non  celebretur? 
Affirmativej  servaíis  tamen  rubricarum  regulis.it  Nunca  dije  yo  que  la 
Misa  no  formaba  parte  integral  de  los  funerales;  repetidas  veces  afir- 
mé que  es  el  sufragio  que  nunca  debe  omitirse,  conformándome  con 
lo  prescrito  por  el  Ritual  Romano.  Lo  que  sí  dije^  y  sostengo^  es  que  la 
Misa  no  exequial  no  puede  ser  considerada  como  parte  integrante  de  los  fu- 
nerales. Esto  basta  responder  á  cuanto  el  señor  Amanuense  escribe, 
tan  acertada  como  inútilmente,  encomiando  la  importancia  del  santo 
sacrificio  de  la  Misa,  para  lo  cual  cita  á  San  Agustin  y  á  Santo  To- 
más; ¡como  si  yo  hubiera  dicho  lo  contrario! 

¿Y  qué  responde  el  señor  Amanuense  á  los  dos  argumentos  que 
acabo  de  exponer?  Nada  ó  casi  nada;  porque  no  es  contestar  ad  rem 
lo  que  vamos  á  transcribir.  « Después  de  tan  contundente  argumento 
de  autoridad  se  proclama  victorioso  el  P.  Rodríguez,  escribiendo  á 
continuación:  «Huelga  todo  comentario,  y  poca  perspicacia  se  nece- 
sita para  comprender  que  las  resoluciones  son  generales.»  Cuidado, 
Reverendo  Padre;  pues  no  son  tan  generales  esas  resoluciones  como 
vuestra  paternidad  supone.  Es  necesario  tener  en  cuenta  la  parte  ex- 
positiva de  las  preces  para  que  el  juicio  pueda  ser  acertado.  Muchas 
veces  confundimos  los  efectos  de  los  Decretos  urbí  et  orbí  con  los  de 
las  respuestas  á  consultas  sobre  puntos  determinados.  Aquéllos  obli- 
gan, como  leyes  que  son,  en  todo  el  orbe  católico,  salvas  las  costum- 
bres y  la  ley  particular,  no  derogadas  expresamente;  pero  éstas,  como 
tienen  carácter  de  sentencias^  obligan  en  el  caso  ó  casos  consultados^  sirven 
de  norma  para  otros  casos  análogos,  y  forman  y  con  la  repetición  de  consul- 
tas é  identidad  de  resoluciones^  la  jurisprudencia  canónica  ó  tradicional, 
fuente  abundantísima  de  derecho.))  Fuera  de  que  las  aludidas  resolucio- 
nes son  manifiestamente  generales,  pues  sólo  se  refieren  á  Bélgica, 
porque  de  allí  procedió  la  consulta;  y  prescindiendo  de  que  ningún 
canonista  dirá  que  aquéllas  en  el  caso  presente  tengan  carácter  de  sen- 
tencia^ todo  lo  demás  ^puede  pasar.  Pero  sigamos  transcribiendo: 
«Mas  en  nuestro  caso,  aun  dado  el  supuesto  de  que  sean  generales 
las  susodichas  resoluciones  á  las  tres  dudas  objeto  de  las  preces  trans- 
critas, tenemos  en  contrario  la  costumbre  y  las  leyes  españolas,  ecle- 
siásticas y  civiles,  que  hasta  ahora  no  han  sido  derogadas  por  la  Sa- 
grada Congregación  de  Ritos,  amén  de  la  justicia  y  la  equidad.  Los 
funerales  en  España  van  acompañados  de  la  Misa,  siendo  ésta  obligato- 
ria y  debiendo  los  párrocos  exigir  su  celebración  en  la  forma  que 
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prescribe  el  Ritual  Romano,  Y  si  los  albaceas  testamentarios ^  ó  los  he- 
rederos ab  iniestato  se  oponen  á  la  celebración  del  funeral,  esto  es, 
del  oficio  de  difuntos  con  Misa,  no  sólo  puede,  sino  que  está  obliga- 
do el  párroco  á  demandarlos  para  que  cumplan  con  tan  sagrada  obli- 
gación, sancionada  por  la  costumbre,  por  ambos  derechos  y  por  re- 
petidisimas  sentencias  judiciales.  Y  no  se  crea  que  este  derecho 
perfecto,  es  decir,  exigible  in  uiroque  foro^  es  propio  y  exclusivo  de  la 
nación  española.»  Pretende  probar  este  aserto  citando  unas  palabras 
de  Benedicto  XIV  (Inst,  XXXVI,  n.  24),  lo  corrobora  con  la  autori- 
dad de  Santo  Tomás  (Quast.  71,  Suppl.  art.  9)  y  San  Agustín  (lib.  II 
De  Cura,  cap.  xviii  et  ult.)  donde  estos  santísimos  y  sapientísimos 
Doctores  hablan  de  los  modos  con  que  podemos  sufragar  por  los  di- 
funtos, y  continúa  luego:  «Ahora  bien;  si  la  Iglesia  puede  prescribir, 
y  de  hecho  prescribe  á  sus  hijos,  en  virtud  de  la  autoridad  ó  juris- 
dicción recibida  de  lo  alto,  la  celebración  de  sufragios  por  los  difun- 
tos, ¿por  qué  ha  de  ser  arbitraria  la  ley  que  imponga  la  obligación  de 
celebrar  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  por  dichos  finados,  y  por  qué 
ha  de  ser  imprudente  el  Diocesano  que  así  lo  prescriba?  ¿Ha  pensa- 
do bien  el  P.  Rodríguez  la  gravedad  de  sus  afirmaciones?  Si  el  santo 
sacrificio  de  la  Misa  no  es  obligatorio  en  los  funerales^  ¿por  qué  ha  de  ser 
obligatorio  el  oficio  de  difuntos?  Y  si  las  disposiciones  canónicas  prescri- 
ben como  obligatorio  el  oficio  de  difuntos,  ¿  por  qué  esas  disposiciones  se^ 
rían  arbitrarias  al  prescribir  la  Misa  exequial?  s^ 

¿Y  me  lo  pregunta  usted,  señor  Amanuense!..,  En  verdad  que 
me  admira.  Pero,  aunque  no  es  esa  la  cuestión  que  ahora  se  ventila, 
¿sabe  usted  por  qué  el  oficio,  ó  la  parte  del  oficio  de  difuntos  que  se 
acostumbra  á  cantar  ó  rezar,  es  obligatorio,  y  por  qué  no  lo  es  la 
Misa  exequial?  Sencillamente  porque  el  párroco  tiene  el  deber  de 
hacer  el  oficio  de  sepultura  aun  en  los  casos  en  que  no  haya  de  per- 
cibir emolumento  alguno,  y  aquél  incluye  por  ley  eclesiástica  clarí- 
sima é  indiscutible  la  vigilia  de  difuntos  por  lo  menos;  mientras  que 
ese  deber  no  se  extiende  á  la  Misa  exequial,  la  cual  puede  perfecta- 
mente omitir  según  derecho,  si  no  se  abona  el  estipendio.  ¿Qué  di- 
ría nuestro  adversario  si  la  Iglesia  impusiese  la  obligación  de  la  Misa 
exequial  con  igual  rigor  que  el  oficio  de  difuntos?  ¿Qué  diría,  cuando 
se  tratase  de  un  finado  pobre?  ¿  Quién  pagaría  en  este  caso  el  esti- 
pendio? 

«Concretándonos  ,  añade,  á  la  disciplina  de  la  Iglesia  de  España 
sobre  funerales,  porque  si  no  tendríamos  que  escribir  voluminosa 
obra,  veremos  que  es  obligatoria  la  Misa  exequial  en  la  forma  prescrita 
por  el  Ritual  Romano^  como  lo  prueban  la  costumbre  inmemorial  y  varias 
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disposiciones  canónicas  y  civiles, »  Es  decir,  que  empleará  tres  clases  de 
argumentos:  la  costumbre  inmemorial,  el  derecho  eclesiástico  espa- 
ñol, y  el  derecho  civil...  ¡para  demostrar  que  la  Misa  exequial  es  obliga- 
toria en  los  funerales!  Si  esta  proposición  es  la  contratesis  de  la  que 
nosotros  hemos  defendido...  que  lo  diga  un  estudiante  de  lógica.  De- 
bemos, sin  embargo,  confesar  que  alguna  de  las  sentencias  judiciales 
eclesiásticas  que  transcribe  en  el  discurso  de  lo  que  aparece  con  pre- 
tensiones de  refutación,  hiere  de  algún  modo  la  tesis  que  he  tratado 
de  probar  en  mi  Disertación,  Pero  me  ha  de  permitir  mi  impugnador 
las  siguientes  observaciones:  i.*  Si  la  Misa  exequial  puede  celebrar- 
se el  día  de  los  funerales,  ó  en  caso  de  prohibirlo  las  rúbricas  en  aquél, 
el  primero  subsiguiente  no  impedido,  nunca  debe  omitirse  (núm.  42): 
2.*  Al  decir  que  si  los  herederos,  ó  albaceas,  usan  de  un  legítimo  de- 
recho al  mandar  celebrar  una  Misa  en  otra  iglesia  que  no  sea  la  pa- 
rroquial, fuera  de  los  días  en  que  cabe  la  exQquiaüf  porque  no  juzgaron 
oportuno  se  celebrase  en  esos  días,  supongo  que  esta  determinación  se 
funda  en  motivos  racionales;  de  lo  contrario,  obrarían  muy  mal,  pues 
diferían  sin  causa  un  sufragio  á  que  por  caridad  y  piedad  están  obli- 
gados los  herederos.  3.*  No  admito  en  absoluto  que  la  Misa  exequial 
sea  obligatoria,  y  el  señor  Amanuense  no  podrá  menos  de  convenir  con- 
migo, so  pena  de  negar  la  realidad;  porque  si  el  difunto  es  pobre,  será 
también  obligatoria  la  Misa  exequial,  y  en  tal  caso  deberemos  con- 
cluir que  el  párroco  tendrá  obligación  de  celebrarla  gratuitamente,  á 
no  ser  que  alguna  persona  caritativa  ofrezca  el  estipendio.  Abrigamos 
la  seguridad  de  que  el  señor  Amanuense  no  se  atreverá  á  imponer  car- 
gas de  esa  índole  á  los  párrocos.  La  misma  resolución  debe  darse  en 
otros  casos,  si  no  por  falta  de  recursos,  por  otras  razones.  4.*  En  el 
mismo  Madrid  ¿ignora  por  ventura  el  redactor  de  La  Luz  Canónica 
que  en  los  sepelios  que  se  verifican  según  el  rito  menos  solemne,  los  pá- 
rrocos ni  hacen  el  oficio  de  sepultura,  ni  en  el  mismo  día  ó  al  siguien- 
te celebran  la  Misa,  sino  que  esto  lo  hace  el  capellán  del  cementerio? 
Cierto ,  ciertísimo  que  en  los  pueblos  es  muy  raro  el  funeral  sin 
Misa;  santa  y  laudable  costumbre  que  quiera  el  cielo  persista  siem- 
pre; pero  se  nos  antoja  que  esa  costumbre  no  prueba  lo  que  nuestro 
impugnador  pretende,  puesto  que  para  deducir  la  consecuencia,  debe- 
rá primero  demostrar  que  esos  actos  repetidos  son  obligatorios  y  no 
facultativos,  contra  los  cuales  no  es  fácil  prescribir,  y  evidenciado 
que  sean  obligatorios,  hacer  ver  en  segundo  término  que  tal  obliga- 
ción es  inseparable  de  la  de  los  funerales,  de  manera  que  sólo  la  im- 
posibilidad pueda  eximir  del  cumplimiento  de  aquélla,  y  en  las  pre- 
cisas condiciones.  Supongamos  que  fallece  una  persona  que  lleva 
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consigo  al  sepulcro  cuanto  tenía;  á  esta  persona  sobreviven  verdade- 
ros amigos,  que  desean  dedicarle  una  solemne  Misa  de  Réquiem:  ¿es- 
tarán obligados  á  mandarla  celebrar  en  la  parroquia  del  difunto, 
aunque  de  propósito  la  hayan  dejado  pasar  los  días  en  que  se  permi- 
te la  exequial?  El  señor  Amanuense  deberá  responder  afirmando,  si  ha 
de  ser  consecuente  con  su  principio;  pero  yo,  y  conmigo  todos  los  ca- 
nonistas españoles  y  extranjeros,  decimos  que  no.  Pues  bien:  por 
caridad  y  por  piedad  tienen  los  herederos  de  un  finado  el  deber  de 
socorrer  con  oraciones  y  sufragios,  entre  los  cuales  el  más  importan- 
te, el  más  eficaz  es  la  Santa  Misa,  el  alma  de  quien  les  legó  los 
bienes;  por  caridad  y  por  piedad  no  pueden  retrasar  ese  incomparable 
sufragio  sin  causa  razonable;  pero  ¿y  si  existe  esa  causa?  ¿y  si  mien- 
tras desaparece  el  obstáculo  pasan  los  días  útiles? 

Por  lo  demás,  ni  las  palabras  de  Benedicto  XIV,  ni  menos  las 
que  nuestro  antagonista  copia  del  Ritual  Romano  de  Paulo  V,  ni  las 
disposiciones  de  algunos  Sínodos  diocesanos  españoles,  que  también 
cita,  son  argumentos  sólidos  en  pro  de  su  tesis.  Veámoslo.  Dice 
Benedicto  XIV,  cardenal  Lambertini  y  arzobispo  de  Bolonia  cuan- 
do esto  escribía  en  su  36.*^  Instrucción:  «Eodem   modo  prsecipimus, 

ÜT  PRO    ILLIS   QUI   AD   TÜMULUM    GRATIS    NON   DEFERUNTÜR,    Sacrum 

fiat  in  eadem  ecclesia  ubi  sepulturas  mandantur,  idque  mane  cum 
funus  celebrabitur,  vel  die  insequenti  si  post  meridiem  id  fieri  con- 
tingat:  stipendium  vero  conferent  qui  ob  cognationem  vel  ob  aliam 
causam  haeredes  bonorum  declarantur.  Quod  si  aliquod  impedimen- 
tum  intercedat  idem  stipendium  ex  bonis  defuncti  percipiatur.» 
«Manda,  pues — añade  mi  impugnador, — Benedicto  XIV,  lo  mismo 
que  nuestras  leyes:  la  celebración  de  la  Misa  en  las  exequias  por  los 
difuntos,  declarando  obligatoria  tan  piadosa  práctica.  ¿Cree  el  Padre 
Rodríguez  que  obra  imprudentemente  el  cardenal  Lambertini  al 
dar  una  disposición  inductora  de  semejante  obligación?»  No  sólo  no 
creemos  imprudente  esta  disposición  del  gran  canonista  y  legista,  y 
Prelado  celosísimo,  sino  que  la  juzgamos,  como  toda  la  trigésima 
sexta  instrucción,  expresión  genuina  del  sentir  cristiano,  de  los  de- 
seos de  la  Iglesia,  y  de  los  deberes  que  la  caridad  y  la  piedad  impo- 
nen. Pero,  en  puridad,  ¿qué  ordena  Benedicto  XIV?  Que  por  los  fie- 
les difuntos  que  dejaron  bienes  se  celebre  la.  Misa  ó  el  día  de  los  fu- 
nerales, si  éstos  tienen  lugar  por  la  mañana,  ó  al  siguiente,  si  el  se- 
pelio se  verificó  por  la  tarde;  mas  si  en  ninguno  de  los  días  permiten 
las  rúbricas  la  Misa  exequial,  si  los  que  han  de  pagar  el  estipendio 
tienen  motivos  racionales  para  diferir  la  Misa,  ¿querrá  decirnos  el 
señor  Amanuense  cómo  se  cumple  lo  prescrito  por  el  cardenal  Lam- 
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bertini?  Imponía,  por  tanto,  una  obligación  hipotética,  es  decir,  si  era 
posible  celebrar  la  Misa  exequial  en  tales  días.  Además,  Benedic- 
to XIV  se  propuso  corregir  el  abuso  de,  ó  privar  á  los  finados  de  tan 
rico  sufragio,  ó  diferirle  sin  motivo. 

El  Ritual  Romano  {in  rubrica  de  exequiis)  prescribe  lo  siguiente: 
«Sacras  csBremonias  ac  ritus,   quibus   ex   antiquissima  traditione  et 
Summorum  Pontificum  Institutis  Sancta  Mater  Ecclesia  Catholica 
in  filiorum  suorum   exequiis  uti  solet,  tamquam  vera  Religionis  mys- 
teria,  christianse  que  signa,  et  fidelium  mortuorum   salubérrima  su- 
fragia,  parochi  summo  studio  servare   debent,   atque   usu  retiñere.» 
Si  alguien  deduce  de  este  texto  que  la  Misa  exequial  es  obligatoria..- 
debe  de  ser  maestro  consumado  en  el  arte  de  ver  lo  que  no  hay;  pues 
nosotros  lo  único  que  inferimos  es,  que  si  alguna  obligación  impone 
el  Ritual  en  las  palabras  transcritas,  tal  obligación  se  refiere  única- 
mente al  párroco,  á  quien  incumbe  observar  y  practicar  religiosa- 
mente las  ceremonias  y  ritos  eclesiásticos  en  las  exequias.    En  cam- 
bio, en  otro  lugar  del  mismo  titulo  dice  el  Ritual  Romano:  «Quod 
antiquissimi  est  instituti,  illud  quantum  fieri  poterit,   retineatur,  ut 
Missa  prsesente  corpore  defuncti  pro  eo  celebretur,   antequam  sepul- 
turse  tradatur;»  que  es  precisamente  lo  que  yo  dije.  (V.  n.  42.) 

Y  vamos  al  argumento  deducido  de  algunas  constituciones  sino- 
dales de  España.  La  7.*  del  sínodo  diocesano  de  Toledo  (1582)  reza 
así:    «Estatuimos  y  mandamos  que  los  albaceas  y  testamentarios 
cumplan  y  ejecuten  la  voluntad  de  los  difuntos...  y  pagando  el  fune- 
ral, Misas  y  legados  píos;»  y  hablando  de  los  funerales  de  los  pobres, 
dice  en  la  4.*:  «Y  mandamos  que  si  alguna  persona,  ó  Cabildo,  ó  Co- 
fradía diere  ó  allegare  alguna  limosna,  la  gasten  en  Misas  y  Sacrifi- 
cios por  el  tal  pobre  difunto,  sin  que  de  ella  se  paguen  los  dichos  en- 
terramientos.» De  la  10.*  del  de  Plasencia  (1687),   transcribimos 
solamente  lo  que  nuestro  impugnador  juzga  irrecusable  testimonio 
de  su  tesis  ...  «jy  que  ningún  noveno ^  honras ,  ni  cabo  de  año  se  haga  en 
día  de  fiesta,  ni  en  él  se  cante  Misa  de  Réquiem^  sino  en  los  funerales  de  en- 
tierro, estando  el  cuerpo  del  difunto  presente  y  no  sepultado. rt  A  fin  de  no 
molestar  á  nuestros  lectores,  omitimos  los  demás  documentos  toma- 
dos del  sínodo  de  Santiago  de  Compostela  (1646)  y  de  la  legislación 
civil  española;  pues  aunque  en  ninguno  de  ellos  consta   claramente 
la  supuesta  obligación,  el  señor  Amanuense  con  tal  fin  los  cita.  Real- 
mente no  se  nos  alcanza  cómo  nuestro  antagonista  pretenda  inferir 
de  todos   esos  testimonios  otra  consecuencia  distinta  de  las  dos  si- 
guientes: 

I.*     La  voluntad  de  los  difuntos  debe  ser  respetada  y  cumplida 
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en  cuanto  sea  posible,  y  2.*  Los  funerales  deben  ir  acompañados 
de  Misa  exequial,   siempre  que  haya  posibilidad. 

Creo  innecesario  detenerme  más  en  este  punto,  ya  que  es  bastante 
claro,  y  pueden  aplicársele  las  advertencias  anteriormente  consigna- 
das. Cumple,  sin  embargo,  á  mi  intento  transcribir  lo  que  á  este  pro- 
pósito se  ordena  en  el  sínodo  diocesano  de  Valladolid,  celebrado  bajo 
la  presidencia  del  Emmo.  Sanz  y  Forés  en  1886.  «Proprius  defuncti 
Parochus  jus  habet  illum  funerandi,  vel  per  se,  vel  per  alium  cui  id 
muneris  commisserit,  et  ad  illum  omnes  functiones  exequiales  spe- 
ctant.  Cceteras  vero,  quae  ex  devotione,  vel  familiae  defuncti,  vel 
aliorum  peragantur,  sibi  vindicare  nequit,  sed  celebrari  possunt  ubi 
et  a  quo  plus  offerens  voluerit,  nisi  in  ipsa  parochiali  Ecclesia  fa- 
ciendas  statuerit.»  (Tit.  ix,  Defunci.  etexeq.,  n.  iv.)  «In  funeribus  du- 
cendis,  et  in  exequiis  celebrandis  omnes  sacras  cseremonias,  ritus  et 
preces,  quibus  Catholica  Ecclesia  uti  solet,  tamquam  vera  Religionis 
mysteria  et  salubérrima  defunctorum  suffragia  diligentissime  servari 
jubemus,  atque  omnia  et  singula  in  Rituali  Romano  prsescripta 
accuratissime  impleri  mandamus.///wí¿  hisiituium,  quoad potest^  retinea- 
tur,  ut  Missa  prcBsente  cadavere,  vel  saltem  insepulto,  celehretur  pro  illius 
requie  juxta  Rubricas, ít  (n.  v.)  En  el  n.  xi  distingue  lo  sustancial 
de  lo  accesorio  en  los  funerales  y  exequias,  y  dice:  «Quae  substantia- 
lia  sunt,  numquam  omittantur  etiam  in  pauperum  funeribus.  Pro 
eis,  id,  quod  prsescribit  Rituale,  gratis  omnino  agant  Parochi.»  Y  á 
fin  de  que  los  difuntos  pobres  no  carezcan  en  cuanto  sea  posible  de 
Misa,  ordena  que  en  todas  las  parroquias  haya  cepillo  de  ánimas^  y  de 
las  limosnas  allí  recogidas  tome  el  párroco  el  estipendio  sinodal  por 
aquélla.  ¿Por  ventura  aquí  se  declara  obligatoria  la  Misa  exequial  en 
el  sentido  que  la  defiende  nuestro  impugnador?  El  sabio  y  celoso 
arzobispo  Sr.  Sanz  y  Forés,  al  redactar  las  Constituciones  de  ese 
sínodo,  verdadero  monumento  de  erudición  y  jurisprudencia  canóni- 
cas, no  invoca  en  apoyo  de  aquéllas  otra  autoridad  que  la  de  los 
Sumos  Pontífices,  Congregaciones  Romanas  y  la  de  la  Rota  Es- 
pañola. 


(Continuará.) 


Fr.  Pedro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 


CRÓNICA 

DE  LA  REAL  BIBLIOTECA  ESCURIALENSE.  (i) 


Enero  de  1901 


^A  circunstancia  de  no  tener  esta  Real  Biblioteca  un  órgano 
especial  donde  se  consignasen  los  hechos  y  noticias  que 
con  ella  están  íntimamente  ligados,  ha  sido  causa  de  que 
se  ignoren  multitud  de  datos  curiosos  para  su  historia  y  de  no  esca- 
so interés  para  los  eruditos  de  todos  los  países.  Por  eso,  de  acuerdo 
con  el  M.  Rdo.  P.  Director  de  La  Ciudad  de  Dios,  y  á  la  vez  que 
se  preparan  trabajos  especiales  sobre  las  riquezas  literarias  de  todo 
género  que  atesora  la  Biblioteca  Laurentina,  nos  hemos  propuesto 
consagrar  mensualmente  algunas  páginas  de  nuestra  Revista  á  la 
reseña  de  cuanto  interese  á  la  historia  ó  diga  relación  á  la  vida  y 
movimiento  del  más  antiguo  y  más  universal  de  nuestros  depósitos 
literarios.  Una  mejora  que  se  introduzca  en  esta  importante  depen- 
dencia, los  trabajos  de  catalogación  que  se  realicen,  un  descubri- 
miento notable  que  pueda  interesar  á  los  sabios,  las  consultas  eva- 
cuadas, la  adquisición  de  nuevos  libros,  la  concurrencia  de  lectores 
en  la  sala  destinada  á  este  servicio,  con  indicación  de  la  clase  de  obras 


(i)  La  presente  sección  constituye  una  de  las  mejoras  que  anunciábamos 
al  terminar  el  año  y  siglo  anterior.  El  interés  que  á  todos  los  eruditos  ofrece 
cuanto  se  refiere  á  la  riquísima  Biblioteca  Escurialense,  nos  hace  esperar  será 
bien  recibida  del  público  esta  Crónica,  que  iremos  sucesivamente  mejorando. 

(La  Dirección. ) 
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que  son  preferente  objeto  de  su  estudio,  la  noticia  de  artículos  ó  li- 
bros en  que  se  hable  de  impresos  ó  manuscritos  de  esta  Biblioteca, 
la  indicación  de  las  fotografías  que  se  obtengan  de  sus    antiguos 
códices,  cartas  geográficas,  estampas  y  miniaturas;  alguna  pregun- 
ta sobre  cuestiones  históricas  y  bibliográficas  cuya  resolución  exija 
la  cooperación  de  eruditos  especialistas;  la  relación  sucinta  de  al- 
gún hallazgo  hecho  en   otras   bibliotecas  ó   archivos   y   que   deba 
tenerse  presente  para  la  historia  ó  catalogación  de  nuestro  depósito: 
tales  son,  en  resumen,  los  asuntos  que  comprenderá   la  presente 
Crónica,  la  cual,  si  bien  hoy  aparece  con  humildísimas  aspiracio- 
nes, como  encaminada   únicamente  á   llenar   un    vacío   que   hasta 
ahora  se  venía  lamentando,  quizás  con  el  tiempo  se   convierta  en 
carioso  arsenal  y  averiguador  de  importantes  noticias  históricas,  li- 
terarias y  biográficas.  Lo  que  no  dudamos  es  que  ha  de  ser  bien  reci- 
bida de  nuestros  lectores  una  sección  como  la  presente,  cuya  oportu- 
nidad y  utilidad  son  tanto  más  visibles,  cuanto  son  mayores  la  afición 
y  el  entusiasmo  que  en  estos  últimos  años  se  han  despertado  en  Es- 
paña á  favor  de  los  estudios  de  erudición  y  de  crítica,  en  los  cua- 
les se  está  evidentemente  operando  un  gran  renacimiento  que  hace 
concebir  esperanzas  muy  halagüeñas  respecto  á  la  cultura  intelec- 
tual española  dentro  del  siglo  XX.  Con  las  notas  que  aquí  se  vayan 
consignando  y  los  trabajos  que  en  esta  ú  otras  Revistas  se  publiquen 
para  dar  á  conocer  las  riquezas  literarias  de  la  Biblioteca  Escuria- 
lense,  habremos  también  nosotros  contribuido  con  nuestro  granito 
de  arena  al  aumento  del  ya  riquísimo  caudal  de  noticias  con  que 
ha  de  levantarse  el  gran  edificio  de  nuestra  historia. 


1 


Terminado  hace  ya  algún  tiempo  el  Catálogo  general  alfabético 
de  impresos  que,  por  lo  antiguo  y  selecto  de  los  libros  que  de"  esta 
clase  posee  la  Biblioteca,  está  llamado  á  prestar  indudables  servicios 
á  toda  clase  de  investigadores,  los  bibliotecarios  se  disponen,  me-r 
diante  el  estudio  de  antiguos  índices  y  signaturas  á  la  catalogación 
completa  de  los  manuscritos  latinos  y  vulgares,  así  de  los  existentes 
como  de  los  que  perecieron  en  el  lamentable  incendio  de  167 1  ó  han 
desaparecido  en  épocas  posteriores  de  triste  recordación.  También 
se  halla  muy  adelantado  un  índice  breve  de  los  libros  impresos  du- 
plicados que  después  de  la  terminación  del  catálogo  general  se  han 
reunido  en  una  sala  aparte. 
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Se  han  cotejado  y  anotado  las  variantes  de  unos  pliegos  manus- 
critos, con  vidas  de  algunos  Papas,  y  que  al  efecto  nos  habían  sido 
remitidos  desde  Roma  por  conducto  del  Rdo.  P.  Reichert,  O.  P.,  con 
lac  opia  del  siglo  XVI,  existente  en  el  códice  de  esta  Biblioteca,  iii-x-g, 
folios  176-212,  y  cuyo  título  es:  Vita  qnorumdam  Pontificum  inci- 
piendo  a  Gregorio  XI  usquead  Pium  Secundum.  Están  escritas  estas 
vidas  por  un  autor  anónimo  coetáneo,  con  el  mayor  desenfado  y  con 
absoluta  independencia  de  criterio.  El  Papa  español  Calixto  III  es 
de  los  que  peor  parados  salen  de  la  pluma  del  escritor  anónimo.  Des- 
pués de  consultar  los  catálogos  antiguos  y  modernos,  se  ha  satisfe- 
cho en  sentido  negativo  á  una  pregunta  sobre  la  existencia  en  esta 
Real  Biblioteca  de  las  obras:  Serie  dei  Gohernatori  di  Milano^  de 
F.  Bellati,  y  Retrati  et  elogi  di  capinani  illustri,  de  G.  Roscio. 


El  Excmo.  Ayuntamiento  de  Barcelona  ha  tenido  la  generosidad, 
que  agradecemos,  de  destinar  á  esta  Biblioteca  un  ejemplar  de  los 
ocho  tomos  publicados  del  Manual  de  Novells  Ardiis  vulgarment  apellat 
Dietari  del  anticli  Consell  Barceloni  (Barcelona,  1892-99).  Dirigen  esta 
importante  publicación  los  diligentes  historiógrafos  señores  D.  Fede- 
rico Schwartz  y  Luna  y  D.  Francisco  Carreras  y  Candi.  Esperamos 
que  esta  obra  ha  de  prestar  algún  servicio  para  el  catálogo  de  ma- 
nuscritos catalanes. 


Aunque  perteneciente  al  año  próximo  pasado,  debemos  comuni- 
car á  los  curiosos  la  noticia  del  descubrimento  hecho  en  un  archivo 
de  Italia  por  el  sabio  Director  de  la  Pinacoteca  Real  de  Turín, 
Mr.  A.  Vesme,  de  los  nombres  de  los  artistas  que  trabajaron  en  la 
iluminación  del  magnifico  Apocalipsis  escurialense,  que  se  halla  ex- 
puesto en  la  vitrina  V  del  Salón  Principal.  Oportunamente  daremos 
un  extracto  del  trabajo  en  que  Mr.  Vesme  comunicará  al  público  el 
resultado  de  sus  investigaciones,  cuyo  texto  saldrá  ilustrado  con  foto- 
grafías tomadas  sobre  aquel  preciosísimo  códice. 


En  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Hisioria^  correspondiente 
al  mes  de  Enero,  habla  el  Sr.  Codera  de  algunos  códices  árabes  del 
Escorial,  y  muy  principalmente  de  la  obra  de  Abentofail,  contenida 
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en  el  códice  696,  la  cual,  cotejada  por  él  con  el  texto  publicado  re- 
cientemente por  Mr.  Gauthier,  resulta  estar  conforme,  salvo  algunas 
variantes  que  ha  transmitido  á  dicho  arabista. 


La  sala  de  lectura  y  estudio  ha  estado  concurrida  principalmente 
por  el  Sr.  D.  M.  Magallón,  que  consulta  crónicas  aragonesas;  por  el 
P.  B.  Hompanera,  que  reúne  datos  acerca  del  helenismo  en  España; 
por  el  P.  L.  Villalva,  que  estudia  manuscritos  griegos  de  música,  y 
por  el  P.  B.  Rodríguez,  que  investiga  datos  de  antiguos  filósofos 
españoles. 


Escorial  1,°  de  Febrero  de  igoi. 


Fr.  Benigno  Fernández, 
o.   s.   A. 

Primer  Bibliotecario. 


CRÓNICA   GENERAL 


Madrid- Escorial  i.*^  de   Febrero  de  1901, 

I 
EXTRANJERO 


OMA. — Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII ,  á  pesar  del 
extraordinario  trabajo  que  ha  soportado  en  estos  últimos 
meses  con  la  recepción  de  las  numerosas  peregrinaciones 
que  durante  el  Año  Santo  han  acudido  á  postrarse  á  los  pies  de  Su 
Santidad,  pues  más  de  700.000  peregrinos  han  desfilado  por  las  am- 
plias naves  del  Vaticano,  ha  hallado  tiempo  para  escribir  una  nueva 
y  magnífica  Encíclica  sobre  la  democracia  cristiana.  En  el  hermoso 
documento,  del  que  á  esta  fecha  no  conocemos  más  que  extractos,  y 
que  se  publicará  íntegro  en  el  próximo  número  de  nuestra  Revista,  Su 
Santidad  hace  constar  la  actividad  consagrada  por  los  católicos  á  la 
obra  social  en  favor  de  los  obreros.  El  Papa  establece  una  distinción 
entre  el  socialismo,  que  aspira  á  la  comunidad  de  bienes,  y  la  demo- 
cracia cristiana,  que  respeta  la  ley  divina,  aunque  tratando  de  la  me- 
jora material.  No  hay  que  confundir  la  democracia  cristiana  con  la 
democracia  política,  porque  la  primera  puede  y  debe  subsistir,  como 
la  Iglesia,  bajo  cualquier  régimen  político.  La  democracia  cristiana 
debe  respetar  también  el  derecho  de  la  autoridad  civil  legítima.  La 
democracia  cristiana,  entendida  así,  nada  tiene  que  pueda  lastimar  á 
nadie.  Los  católicos  deben  continuar  consagrando  sus  cuidados  á  las 
cuestiones  sociales  y  mejoramiento  de  la  suerte  del  elemento  obrero. 
La  Encíclica  elogia  la  limosna,  que  no  denigra  al  pobre  que  la  pide, 
y  termina  excitando  á  los  católicos  para  que  protejan  á  los  obreros  y 
les  inculquen  la  sobriedad,  no  olvidando  las  prácticas  religiosas. 

15 
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— En  los  primeros  días  de  Marzo,  en  que  se  celebrará  el  próxinjo 
Consistorio,  serán  nombrados  catorce  nuevos  Cardenales:  entre  los 
nombres  de  los  que  han  de  ser  elegidos,  aparece  el  de  nuestro  Reve- 
rendísimo P.  Ex-General,  Sebastián  Martinelli,  Delegado  apostólico 
en  la  actualidad  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

— En  nuestro  número  anterior  dimos  á  conocer  el  incidente  pro- 
movido por  la  prensa  italiana  con  motivo  del  discurso  que  suponían 
pronunciado  por  el  duque  de  Norfolk  en  un  banquete,  y  en  presencia 
del  embajador  inglés  en  Roma.  Al  llegar  el  Duque  á  Londres  ha  es- 
crito una  preciosa  carta,  que  publica  The  Tintes^  y  en  la  cual  rectifica 
los  falsos  supuestos  de  la  prensa  italiana  é  insiste  en  sus  declaracio- 
nes, favorables  á  la  restauración  del  poder  pontificio  ;  declaraciones 
no  pronunciadas  en  banquete  alguno,  sino  en  el  mensaje  leído  al  Papa 
al  presentarle  la  peregrinación  inglesa:  «Hasta  mi  regreso'á  Ingla- 
terra, dicela  carta,  no  he  podido  formar  juicio  sobre  la  causa  y  el 
significado  de  la  emoción  producida  en  la  prensa  por  el  mensaje  que 
tuve  el  honor  de  leer  en  el  Vaticano  y  ante  el  Papa  el  día  8  de  este 
mes.  Ya  he  rectificado  la  historia  de  lord  Currié  y  de  los  discursos. 
También  son  invenciones  las  afirmaciones  siguientes:  que  los  perió- 
dicos que  publicaron  nuestro  mensaje  hayan  sido  recogidos;  que 
nuestros  hoteles  fueran  vigilados  ;  que  los  peregrinos  fuesen  objeto 
de  demostraciones  hostiles  en  las  calles,  y  que  la  bandera  inglesa, 
izada  en  uno  de  los  hoteles,  fuese  arriada  el  día  del  cumpleaños  de 
la  reina  de  Italia,  como  señal  de  desagrado.  Todo  esto  demuestra 
cuan  artificiosa  es  la  agitación  de  los  periódicos.  Ni  uno  solo  de 
nuestros  peregrinos  ha  sido  objeto  del  menor  signo  de  censura.  Tam- 
bién nos  es  fácil  hacer  contrastar  la  dignidad  y  la  actitud  amistosa 
de  la  población  romana  con  la  violencia  histérica  de  nuestros  amigos 
londinenses.  En  cuanto  al  párrafo  del  mensaje  relativo  al  restableci- 
miento del  poder  temporal,  todavía  no  me  explico  cómo  ha  habido 
quien  se  sorprenda  de  que  yo  haya  renovado  la  expresión  de  una  es- 
peranza que  vive  en  toda  la  cristiandad.  Todos  los  años  expresa  el 
mismo  voto  en  un  mensaje  dirigido  al  Papa  un  gran  Congreso  de 
católicos  alemanes.  Yo  mismo  he  concurrido  á  otros  Congresos  cató- 
licos en  Suiza  ,  en  Bélgica  y  en  otras  naciones  ,  y  en  todas  partes  y 
siempre  hemos  dirigido  el  mismo  mensaje.  Mil  veces  los  católicos 
ingleses  han  manifestado  estos  deseos  en  sus  discursos,  y  también, 
en  varias  ocasiones,  he  tenido  el  honor  de  leer  á  dos  Papas  mensajes 
en  que  se  declaraba  nuestra  firme  adhesión  á  estas  justas  reivindica- 
ciones de  la  Santa  Sede.  No  podemos  suponer  verosímilmente  que  la 
senciUa  repetición  de  un  voto  que  tan  frecuentemente  y  de  una  ma- 
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ñera  tan  franca  ha  sido  declarado,  pudiera  causar  el  menor  comen- 
tario ni  la  más  ligera  sorpresa.  ¿Hay  alguien  que  crea  que  exista  un 
solo  hombre  de  Estado,  aunque  sea  favorable  á  la  unidad  italiana, 
que  no  abrigue  en  el  fondo  de  su  corazón  nuestros  mismos  deseos?  ¿Y 
hay  alguien,  entre  los  que  han  estudiado  este  grave  asunto,  que  no 
sepa  que  la  causa  principal  de  desunión  en  Italia  proviene  de  la  si- 
tuación actual  de  la  Santa  Sede,  y  que  esta  situación  es  un  motivo 
perenne  de  debilidad  que  arrebata  á  la  nación  italiana  la  salud  y  la 
fuerza  que  sólo  la  religión  asegura?  La  situación  insostenible  en 
que  actualmente  se  encuentra  el  Papa  ha  sido  de  nuevo  expuesta  á 
los  ojos  del  mundo  por  la  manifestación  que  acabamos  de  presen- 
ciar. Podemos  felicitarnos  de  este  incidente  ,  y  esperamos  que  su  re- 
cuerdo no  se  borrará  tan  pronto  del  espíritu  público.  Celebraré  que 
haya  sido  nuestra  peregrinación  el  motivo  de  este  despertar,  y  agra- 
dezco profundamente  á  mis  compañeros  de  peregrinación  que  me 
hayan  permitido  expresar  ante  el  Padre  Santo  su  anhelo  y  su  ple- 
garia.» 

Francia. — La  discusión  relativa  á  las  Congregaciones,  de  cuyo 
comienzo  dábamos  noticia  en  nuestra  Crónica  anterior,  ha  continua- 
do durante  toda  la  quincena,  dando  ocasión  á  hermosos  discursos 
de  los  mejores  oradores  católicos,  entre  los  cuales  han  llamado  jus- 
tamente la  atención  los  de  Mr.  Pión,  el  Conde  de  Mun,  Mr.  Lassies  y 
los  sacerdotes  Gairaud  y  Lemire.  Por  lo  enérgico  de  sus  declaracio- 
nes y  por  lo  autorizado  de  su  procedencia  merece  conocerse,  siquiera 
sea  en  extracto,  el  del  Sr.  Conde  de  Mun,  el  cual  empezó  su  discurso 
protestando  del  espíritu  antilegal  que  inspira  el  proyecto  del  Gobierno 
contra  las  asociaciones  religiosas.  «Dos  acusaciones  se  formulan 
contra  las  Congregaciones — dijo, — extraviando  con  ellas  la  opinión. 
Se  afirma  que  constituyen  un  peligro  político  y  un  peligro  económi- 
co. Se  habla  de  la  mano  muerta,  suponiendo  que  los  bienes  que  po- 
seen las  Comunidades  son  inactivos  para  el  bien  público.  Eso  nadie 
lo  cree.  Es  un  espantapájaros.  Los  datos  publicados  por  el  Gobierno 
sobre  los  bienes  de  las  Congregaciones,  son  inexactos.  Yo  no  puedo 
rectificarlos  autorizadamente.  Ni  yo  ni  nadie  puede  poseer  un  docu- 
mento oficial  autorizado;  pero  se  sabe  que  la  lista  hecha  por  la  admi- 
nistración contiene  graves  errores.  Además,  la  mayor  parte  de  los 
inmuebles  afectos  á  las  obras  caritativas  de  los  asilos  de  huérfanos, 
escuelas,  hospitales,  etc.,  están  gravados  por  una  hipoteca  de  237 
millones  de  francos.   Cuando  el  proyecto  sea  ley  y  el  Estado  se  in- 


228  CRÓNICA    GENERAL. 


caute  de  esos  bienes,  el  país  experimentará  una  cruel  decepción.» 
Después  de  establecer  los  límites  reales  de  los  bienes  de  las  Congre- 
gaciones, el  Conde  de  Mun  estudia  este  problema  desde  el  punto  de 
vista  social  y  jurídico,  manifestando  que  al  individualismo  revolucio- 
nario que  destruyó  todo  lo  que  constituía  fuerza  unida,  ha  sucedido 
un  movimiento  de  reacción  hacia  la  unión,  hacia  la  asociación  de  las 
energías  y  de  los  medios  de  acción.  Este  movimiento  llevará  á  la 
formación  de  una  mano  muerta  obrera  cuyas  consecuencias  nadie 
puede  prever.  ¡Y  son  precisamente  los  socialistas  los  que  renegando 
de  todos  sus  principios  tratan  de  imponer  el  saqueo  de  la  propiedad 
colectiva!  El  orador  aborda  después  la  cuestión  política,  y  dice  que 
la  seguida  por  Waldeck-Rousseau  es  imprudente  y  contraria  á  los 
intereses  de  Francia.  Examina  luego  la  proposición  de  Mr.  Trouil- 
lot,  que  propone  la  confiscación  de  los  bienes  de  las  Congregaciones. 
«Esto  significaría  el  término  y  la  disolución  de  Comunidades  que 
aseguran  hoy  á  Francia  el  predominio  en  remotas  regiones.  Tuvo 
razón  Mr.  Delcassé  cuando  decía,  contestando  á  Mr.  Dejeante,  que 
los  misioneros  aseguran  la  supremacía  de  Francia  en  el  Extremo 
Oriente.  Constans,  Doumer,  Lanessan  y  Félix  Faure  expresaron 
opinión  semejante.  (Aplausos  en  la  derecha.)  Imposible  será  reem- 
plazar las  misiones  por  comunidades  laicas.  Imposible  también  sus- 
tituir la  enseñanza  que  hoy  reciben  muchos  millares  de  pobres  de  las 
Congregaciones  por  maestros  y  maestras  á  sueldo.  ¡La  mano  muer- 
ta! No  existe;  pero  si  existiera,  yo  sería  el  primero  en  pedir  que  fue- 
ra perseguida.  Merced  á  los  bienes  que  las  Corporaciones  poseen,  el 
Estado  se  ve  libre  de  un  setenta  y  cinco  por  ciento  de  las  cargas  de  la 
Beneficencia  y  de  la  enseñanza. »  MM.  Constant  y  Dejeante  interrum- 
pen al  orador  y  son  llamados  al  orden.  El  Conde  de  Mun  termina 
diciendo:  «Hace  veinte  años  que  lucháis  contra  el  Cristianismo.  Sean 
los  que  fueren  vuestros  atropellos,  no  detendréis  el  movimiento  irre- 
sistible que  se  opera  en  los  espíritu?.  Ahora  seguid  vuestra  obra,  des- 
encadenad la  guerra  religiosa.  Cuando  la  reconciliación  se  imponía, 
Waldeck-Rousseau  la  ha  rechazado.  Nosotros  procederemos  con 
calma,  pero  lucharemos  enérgicamente.»  El  admirable  discurso  del 
Conde  de  Mun  fué  muy  aplaudido  por  la  Cámara,  donde  se  aprecia, 
como  es  debido,  el  valor  y  la  nobleza  con  que  los  hombres  defienden 
5.US  ideas. 

No  puede  aún  conjeturarse  lo  que  resultará  de  la  discusión.  En 
Francia,  como  en  España  y  como  en  todo  el  mundo,  nada  valen  la 
elocuencia  y  la  razón  contra  la  firme  resolución  del  espíritu  sectario 
cuando  es  dueño  del  poder.   Desde  que  se  sentó   por  principio  que  el 
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número  se  sobreponga  á  la  justicia,  es  imposible  la  lucha  para  el  que 
no  tiene  en  sus  manos  la  Gaceta.  A  pesar  de  que  á  los  católicos  se 
han  unido  no  pocos  elementos  conservadores,  como  los  dirigidos  por 
Ribot  y  Méline,  el  número  brutal  ha  rechazado  cuantas  enmiendas 
se  han  presentado  al  proyecto  en  sentido  favorable  al  espíritu  católi- 
co, y  es  muy  de  temer  que  de  todo  ello  resulte  la  medida  más  funes- 
ta á  los  intereses  de  la  Iglesia  y  de  la  noble  nación,  digna  de  mejo- 
res gobernantes. 

* 

Inglaterra. — Días  de  verdadero  luto  han  llegado  para  Inglate- 
rra. La  reina  Victoria,  aquella  Reina  que  fué  la  verdadera  y  genuina 
representante  de  la  Inglaterra  del  siglo  XIX,  la  Reina  á  quien  la 
historia  atribuirá  legítimamente  todo  lo  bueno  y  todo  lo  malo  veriñ- 
cado  en  esta  época  en  su  patria,  porque  para  todo,  en  efecto,  partió 
de  ella  el  impulso  inicial,  y  todo  lo  hizo,  ya  inspirándolo,  ya  permi- 
tiéndolo, ha  desaparecido  como  hoja  barrida  por  el  huracán,  del 
mundo  de  los  vivos.  El  día  22  de  Enero,  á  las  seis  y  media  de  la 
tarde,  falleció  en  el  palacio  de  Osborne,  deliciosa  residencia  real  si- 
tuada á  orillas  del  mar  en  la  isla  de  Wigh,  la  reina  del  Reino  Unido 
de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  emperatriz  de  la  India,  Victoria  Ale- 
jandrina I,  hija  del  duque  de  Kent,  hermano  de  Guillermo  IV.  Nació 
en  Londres  el  24  de  Mayo  de  181 9,  y  por  muerte  de  su  tio  heredó  la 
corona  en  Junio  de  1839;  Ha  vivido,  por  consiguiente,  ochenta  y  un 
años,  y  ha  reinado  sesenta  y  tres.  Durante  este  glorioso  reinado,  In- 
glaterra ha  visto  lucir  para  ella  ej  sol  de  una  prosperidad  grandiosa, 
de  un  progreso  material  y  de  un  poderío  político  sin  ejemplo  en  la 
historia.  Los  periódicos  ingleses,  al  hablar  de  esta  Soberana,  la  col- 
man de  elogios,  diciendo  de  ella  que  reunía  todas  las  cualidades  ne- 
cesarias para  ser  querida  en  Inglaterra;  que  era  muy  aristocrática, 
pero  afable  y  sencilla  en  su  trato;  señora  intachable,  y  más  aficionada 
á  la  vida  del  hogar  y  á  residir  en  el  campo,  que  á  las  fastuosas  cere- 
monias de  la  corte  y  á  las  adulaciones  palaciegas.  Su  economía  y 
afán  de  acaparar  dinero  ha  contribuido  á  hacerla  simpática  á  los 
ingleses,  puesto  que  para  ellos  no  hay  peor  vicio  que  el  despilfarro,  y 
la  primera  obligación  de  una  persona,  se  dice  en  Inglaterra  que  es  la 
de  conservar  y  aumentar  el  patrimonio  heredado. 

Con  la  muerte  de  la  reina  Victoria  sube  á  regir  los  destinos  de 
Inglaterra  su  hijo  mayor  Alberto  Eduardo,  que  ha  sido  príncipe  de 
Gales  más  de  cincuenta  y  nueve  años.  Aunque  la  reputación  de  este 
príncipe  deja  mucho  que  desear,  Inglaterra,  sin  embargo,  confía  en 
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que  seguirá  con  ahinco  las  huellas  de  su  madre,  de  esa  Reina  de  la 
que  The  Standard  dice  «fué  modelo  de  virtud  y  vigorizó  la  monarquía 
con  su  grande  amor  al  pueblo.»  El  sucesor  de  la  reina  Victoria  lle- 
vará el  nombre  de  Eduardo  VIL  Hablando  de  él,  dice  The  Times:  «Si 
hay  algo  que  hasta  cierto  punto  pueda  consolar  á  la  nación  de  la  pér- 
dida irreparable  que  acaba  de  experimentar,  es  la  convicción  que  ella 
tiene  de  que  la  Reina  ha  dejado  tras  de  sí  un  digno  heredero  que 
seguirá  sus  pasos.  Desde  su  infancia  hasta  hoy,  el  principe  ha  sido 
universal  y  justamente  popular.  Es  franco  y  festivo,  bueno  y  gene- 
roso, y  siempre  dispuesto  á  simpatizar  con  las  alegrías  y  las  triste- 
zas de  los  que  le  rodean.  Es  amigo  fiel.  Es  antagonista  leal.  Posee 
una  inteligencia  bien  cultivada,  sin  sombra  de  pedantería,  y  ha  re- 
presentado siempre  dignamente  el  mejor  tipo  del  gentleman  inglés.  Es 
un  trabajador  rápido  y  metódico,  que  dispone'  del  tiempo  sin  nunca 
precipitarse.  Es  muy  exacto  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  gran- 
des ó  pequeños.  Ha  manifestado  siempre  un  interés  apasionado  por 
las  letras,  las  ciencias  y  las  artes,  y  prestado  siempre  apoyo  á  los 
que  le  han  tendido  la  mano.  Al  presentarse  en  público  nunca  ha  ol- 
vidado que  no  disponía  de  la  libertad  para  expresarse  en  el  lenguaje 
de  un  inglés  ordinario.  Al  par  que  siempre  ha  mostrado  gran  interés 
por  los  negocios  públicos  de  toda  clase,  se  ha  guardado  bien  de  fran- 
quear los  límites  que  le  estaban  trazados  por  la  tradición  constitu- 
cional ó  por  las  costumbres.  Así  como  Alberto  Eduardo  ha  sido  siem- 
pre un  príncipe  de  Gales  escrupulosamente  constitucional,  también 
con  plena  confianza  podemos  predecir  que  Eduardo  VH  será  un  Rey 
escrupulosamente  constitucional,  y  no  nos  cabe  la  menor  duda  de 
que  su  inñuencia  personal,  concretándose  á  los  límites  prescritos  por 
la  Constitución,  tendrá  por  objeto  mantener  el  honor  y  proteger  los 
intereses  del  imperio  inmenso  del  cual  se  ha  hecho  cargo.» 

¿Contribuirá  el  cambio  de  reinado  en  la  marcha  política  inglesa, 
respecto  del  África  del  Sur?  Creemos  que  por  ahora  no.  La  guerra 
del  Transvaal  continúa  empeñadísima,  extendiéndose  cada  vez  más 
las  partidas  boers  por  el  territorio  de  la  colonia  del  Cabo,  y  ponién- 
dose en  evidencia,  si  no  la  imposibilidad,  por  lo  menos  la  suma  difi- 
cultad de  vencer  y  de  pacificar  el  país,  que  por  su  parte  encuentra  el 
ejército  inglés.  No  faltan  periódicos  ingleses  que  sostienen  la  nece- 
sidad de  transigir  con  los  boers;  pero  son  los  menos  y  los  de  menor 
importancia;  los  periódicos  influyentes,  los  órganos  que  verdadera- 
mente representan  la  opinión  pública,  defienden  constantemente  la 
guerra  hasta  que  no  quede  un  boer  en  armas  y  cueste  á  Inglaterra  lo 
que  cueste.  Pero  va  cediendo  mucho  el  entusiasmo  en  el  pueblo;  de 
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ahí  el  haber  fracasado  el  nuevo  alistamiento  hecho  por  el  Gobierno 
inglés;  de  5.000  voluntarios  pedidos  á  la  Yeomanry ,  han  sido  muy 
pocos  los  que  se  han  presentado  al  llamamiento.  Atribuyese  esto  ge- 
neralmente á  que  las  operaciones,  de  la  campaña  están  mal  dirigidas 
y  á  que  las  tropas  sufren  grandes  privaciones.  En  cambio  los  boers, 
en  número  de  10.000  y  al  mando  del  general  Botha,  se  disponen  á 
invadir  Pretoria,  según  unos,  y  el  Natal,  según  los  más. 

Filipinas:  Estados  Unidos, — Parece  que  los  norteamericanos  no 
encuentran  en  Filipinas  las  cosas  tan  bonitas  como  ellos  se  las  pinta- 
ban; de  otro  modo  no  se  explica  que  la  censura  telegráfica  continúe 
siendo  rigurosísima  en  Manila;  y  por  noticias  que  se  reciben  por 
la  vía  de  Hong-Kong,  se  sabe  que  la  situación  de  los  yankis  es 
cada  vez  más  crítica,  pues  no  son  dueños  más  que  del  terreno  que 
pisan.  Se  anuncia  la  llegada  de  nuevos  refuerzos  procedentes  de  Ca- 
lifornia para  suplir  al  contingente  del  ejército,  que  ha  disminuido  á 
consecuencia  de  las  bajas  originadas  por  enfermedades  endémicas. 
Las  noticias  propaladas  por  los  yankis,  de  iniciarse  próxima  la  su- 
misión de  los  tagalos,  es  completamente  falsa.  Por  el  contrario,  es- 
tán cada  día  más  resueltos  á  proseguir  la  lucha,  como  lo  prueba  la 
proclama  que  acaba  de  dirigir  Aguinaldo  á  los  suyos,  cuyo  párrafo 
principal  dice  así:  t Hermanos:  Estamos  haciendo  el  último  esfuerzo. 
Dentro  de  un  año  seremos  libres.  Los  Estados  Unidos  no  podrán  re- 
sistir otro  año  de  lucha.» 


n 

ESPAÑA 

Poco  movimiento  y  casi  ningún  juego  ha  dado  la  política  en  la 
segunda  quincena  de  Enero;  preocupados  nuestros  hombres  de  go- 
bierno en  ultimar  el  programa  de  festejos  y  la  cuestión  de  etiqueta 
con  motivo  de  la  boda  de  la  princesa  de  Asturias,  acto  para  el  que 
se  ha  señalado  ya  como  definitivo  el  día  14  de  Febrero,  háse  abierto 
un  paréntesis  en  la  política;  esto  no  obstante,  la  prensa  ha  hablado, 
y  no  poco,  de  planes,  proyectos  y  trabajos  que  llevarán  á  cabo  duran- 
te este  corto  interregno  algunos  ministros;  de  los  proyectos  del  de  la 
Guerra  hablamos  después;  el  ministro  de  Agricultura  ha  puesto  á  la 
firma  de  la  Reina  el  anunciado  Real  decreto  sobre  la  reforma  del 
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plan  general  de  carreteras;  el  Sr.  García  Alix  sigue  dando  decreto 
sobre  decreto,  removiendo  lo  poco  que  le  queda  por  remover  en  su 
ramo  y  mereciendo  un  aplauso  por  su  nuevo  trabajo  sobre  museos  y 
exposiciones. 

— De  un  psriódico  de  la  corte  copiamos  las  siguientes  palabras 
del  ministro  de  la  Guerra,  Sr.  Linares,  que  explican  la  significación 
y  el  alcance  de  sus  reformas,  y  que  merecen  consignarse  en  esta  Cró- 
nica, porque  ponen  en  claro  sus  propósitos  al  frente  de  aquel  depar- 
tamento: «Me  estoy  ocupando  en  dos  asuntos  principalmente:  en  re- 
dactar el  proyecto  deservicio  militar  obligatorio,  y  en  preparar  el  pre- 
supuesto de  Guerra  para  1902.  No  soy  partidario  de  la  instrucción 
militar  obligatoria;  ésta  se  ha  consignado  ya  en  una  ley  y  no  se  pue- 
de cumplir,  porque  solamente  su  preparación  para  las  épocas  de  asam- 
blea requiere  un  gasto  tan  considerable,  que  hoy  por  hoy  no  puede 
sufragarlo  el  Tesoro  nacional.  Prefiero  el  servicio  obligatorio,  que 
resulta  más  económico  y  responde  mejor  á  las  necesidades  de  la  de- 
fensa nacional.  Estoy  redactando  un  proyecto  parecido  al  que  presen- 
tó el  general  Azcárraga  en  1881,  del  cual  fui  ponente  en  este  minis- 
terio; pero  con  alguna  modificación  que  impida  la  formación  de  cuer- 
pos especiales.  En  dicho  proyecto  consigno  las  prórrogas  por  uno, 
dos  ó  tres  años,  para  terminar  los  estudios,  mediante  el  pago  de  un 
pequeño  tributo,  la  rebaja  de  tiempo  de  servicio  á  los  que  se  paguen 
su  equipo  y  armamento  y  la  ventaja  de  dormir  fuera  del  cuartel,  sal- 
vo en  actos  de  servicio,  á  los  que  además  no  cobren  el  plus  del  sol- 
dado. No  dejo  de  tener  también  en  cuenta  que  mientras  el  Tesoro 
público  no  esté  más  desahogado,  no  podrá  implantarse  el  servicio 
obligatorio  en  toda  su  extensión,  porque  habrá  de  ser  limitado  el  nú- 
mero de  soldados  en  filas.  Sobre  estíf  se  están  haciendo  los  cálculos 
nacesarios  para  dar  soluciones  equitativas.  Respecto  al  presupuesto 
y  á  las  reformas,  creo  haber  hablado  con  bastante  claridad,  pero  no 
se  me  ha  entendido:  el  presupuesto  lo  estoy  haciendo  con  arreglo  á 
los  proyectos  que  tengo  presentados  á  las  Cortes;  es  decir,  que  la 
aprobación  del  primero  implica,  exige  la  aprobación  de  los  segundos. 
Para  que  no  haya  dudas  sobre  el  particular ,  antes  que  las  Cortes 
vuelvan  á  reunirse  he  de  procurar  de  mis  compañeros  de  Gobierno  el 
compromiso  de  que,  desde  la  primera  sesión,  discutirán  las  Cámaras 
las  reformas,  anteponiéndolas  naturalmente  al  debate  del  presupues- 
to. En  las  reformas  podré  admitir  alguna  modificación,  no  sustan- 
cial; pero  de  la  nueva  división  territorial  militar,  de  la  rebaja  de  edad 
para  el  retiro  y  de  algún  otro  extremo  de  mis  proyectos,  no  he  de 
prescindir,  y  la  supresión  de  uno  de  ellos  seria  causa  suficiente  para 
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que  en  el  acto  dejara  de  ser  ministro Si  se  me  concede  la  rebaja 

de  edad  para  el  retiro,  á  condición  de  amortizar  todas  las  vacantes 
que  por  tal  medida  se  produzcan,  yo  espero  que  en  cinco  años  entra- 
remos en  la  normalidad,  si  no  ocurren  sucesos  imprevistos,  y  esos 
veintidós  millones  de  pesetas,  ó  parte  de  ellos,  podrán  aplicarse  á 
mejorar  el  ejército.» 

Pocos  días  después  de  pronunciadas  estas  palabras,  nombraba  por 
Real  decreto  capitán  general  de  Aragón  al  general  Borrero  y  subse- 
cretario de  Guerra  al  general  La  Cerda. 

— Otro  de  los  asuntos  que  más  ha  preocupado  y  sigue  preocupan- 
do á  nuestros  políticos  en  esta  quincena,  y  que  ha  dado  materia  abun- 
dante á  la  prensa,  es  la  eterna  cuestión  de  las  huelgas,  alguna  de  las 
cuales,  como  la  de  Gijón,  reviste  proporciones  verdaderamente  alar- 
mantes. La  lucha  entablada  entre  el  capital  y  el  trabajo  en  dicha 
comarca  va  acentuándose  más  cada  día,  sin  que  sea  fácil  determinar 
hasta  dónde  llegará  si  el  Gobierno  no  procede  pronta  y  enérgicamente 
á  poner  el  remedio.  Lo  que  sí  puede  asegurarse  es  que  cualquiera 
que  salga  vencedor  en  la  lucha,  patronos  ú  obreros,  dejará  en  Gijón 
tristísimos  recuerdos.  A  la  resistencia  pasiva  de  los  huelguistas  han 
contestado  los  patronos  con  el  cierre  de  todas  las  fábricas  y  estable- 
cimientos fabriles;  y  esto,  además  de  los  perjuicios  que  ha  de  acarrear 
al  comercio  y  las  pérdidas  irreparables  en  los  intereses  de  los  patro- 
nos, supone  el  principio  de  la  guerra  y  la  ruptura  de  las  hostilidades, 
que  pudiera  acarrear  fatales  consecuencias.  No  sabemos  cómo  se  las 
compondrá  el  Gobierno  para  arreglar  el  conflicto :  indudablemente 
las  circunstancias  se  impondrán,  y  lo  anormal  volverá  á  entrar  en  el 
curso  ordinario. 

— El  día  26  de  Enero  nos  traía  el  telégrafo  una  de  esas  noti- 
cias que  llenan  el  corazón  de  tristeza;  el  pueblo  de  Motrico  está  de 
luto.  He  aquí  cómo  da  cuenta,  por  telégrafo,  del  desastre,  el  corres- 
ponsal de  uno  de  los  diarios  de  la  corte:  «Acabo  de  regresar  de  Mo- 
trico, donde  la  consternación  es  inmensa,  pues  con  motivo  de  la  ca- 
tástrofe de  ayer  quedan  en  el  mayor  desamparo  dieciséis  viudas  y 
cuarenta  niños  de  corta  edad.  La  campaña  de  pesca  del  besugo  era 
muy  mala  este  año;  pero  había  mejorado  algo  en  la  semana  que  ha 
terminado  tan  trágicamente  para  aquel  pueblo;  el  sábado  de  madru- 
gada presentaba  el  tiempo  buen  cariz,  por  lo  cual  se  hicieron  á  la 
mar  las  doce  lanchas  de  altura  que  se  dedican  á  la  pesca  del  besugo, 
dirigiéndose  á  las  calas  á  merced  de  un  viento  que  de  improviso  se 
convirtió  en  vendaval;  ocho  de  las  lanchas  volvieron  en  seguida  al 
puerto  y  las  otras  cuatro  lucharon  con  la  mar,  sin  más  defensa  que 
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BU  miserable  velamen  y  la  pericia  de  sus  tripulantes.  De  estas  cuatro 
lanchas  tres  lograron,  después  de  sobrehumanos  esfuerzos,  ganar  el 
puerto  y  sus  tripulantes  dicen  haber  visto  muy  lejos  una  lancha  que 
suponen  sea  la  perdida,  que  se  hallaba  á  unas  cinco  millas  al  Norte 
de  Motrico  y  la  cual  dejaron  de  ver  súbitamente.  El  cuadro  que  ofre- 
cía ayer  el  puerto  de  Motrico  era  tristísimo;  agolpábanse  allí  cente- 
nares de  personas  que  ansiosamente  miraban  al  mar,  muchas  de  ellas 
llorando;  todavía,  sin  embargo,  se  conservaban  esperanzas  de  que  la 
lancha  hubiera  podido  entrar  en  algún  puerto  vecino;  se  telegrafió  á 
todos  los  puertos  de  la  costa  y  de  todos  contestaron  no  haber  visto 
semejante  lancha.  Las  autoridades  dispusieron  anoche  que  salieran 
al  mar  los  vapores,  pero  éstos  han  vuelto  sin  encontrar  nada;  hoy 
han  salido  otra  vez,  pero  con  el  mismo  resultado...  La  embarcación 
era  grande,  pues  contaba  ji  pies  de  eslora  y  21  tripulantes.  La  Voz 
de  Guipúzcoa  ha  abierto  una  suscripción  en  favor  de  las  familias  de 
los  náufragos. •  Es  de  esperar  que  el  Gobierno,  y  sobre  todo  las  auto- 
ridades guipuzcoanas,  secimdarán  los  justísimos  deseos  6  iniciativas 
de  la  prensa^  interesándose  por  tantos  huérfanos  desgraciados  y  po- 
bres viudas  que  quedan  casi  en  la  miseria,  y  creemos  que  no  se  des* 
mentirá  ahora  la  generosidad  tantas  veces  demostrada. 

-De  propósito  dejamos  para  el  final,  con  el  objeto  de  recoger  las 
últ/imas  impresiones,  el  dar  noticia  del  escándalo  ocurrido  con  moti- 
vo del  estreno  del  último  drama  de  Cialdós,  titulado  Ekctra»  La  cam- 
paña emprendida  en  el  Congreso  contra  el  Catolicismo,  doblemente 
repugnante  por  lo  sañuda  y  por  lo  hipócrita,  y  continuada  luego  por 
la  prensa  liberal,  según  indicábamos  en  nuestras  Crónicas  anteriores, 
ha  tenido  su  tercer  acto  en  el  Teatro  ICspañol.  Como  acontece  con  la 
generalidad  de  los  dramas  de  Galdós,  que  si  como  novelista  tiene  al- 
gunas excelsas  cualidades,  como  dramático  es  una  verdadera  calami- 
dad, lílectra  no  parece  ser  cosa  del  otro  jueves,  desde  el  punto  de  vis- 
ta literario,  y  aun  según  indirectas  confesiones  de  los  mismos  que 
tanto  la  han  jaleado,  puede  reputársela  por  obra  positivamente  mala. 
Pero  como  muchas  de  las  novelas  del  autor  de  Gloria  y  de  Doña  Per- 
fecta, envuelve  una  tesis  abiertamente  hostil  á  las  instituciones  cató- 
licas, y  bastaba  esto  para  que  ti  radicalismo  fanático  la  aplaudiera. 
Sabiéndose  de  antemano  la  tendencia,  se  llenó  el  teatro  de  lo  más 
exaltado  de  las  huestes  ultraliberales,  á  cuyo  frente,  y  como  direc- 
tor de  aquella  claque  de  estúpidos,  no  tuvo  inconveniente  en  figurar 
de  hecho  el  Sr.  Canalejas.  Los  dos  primeros  actos,  de  los  cinco  que 
contaba  el  inacabable  dramón,  aburrieron  soberanamente  al  público, 
y  aquello  hubiera  terminado  mal  si  los  conjurados  no  hubieran  ar- 
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mado  el  escándalo  más  nalvajc  que  se  lia  visto  en  reunión  alguna  de 
personas  cultas.  Dejamos  la  palabra  á  La  Época: 

«En  los  actos  primeros,  de  pura  exposición,  donde  no  se  revelan 
todavía  grandes  momentos  de  inspiración  en  el  autor  dramático,  co- 
men;5Ó  á  revelarse  el  fuego  de  los  que  parece  que  iban  más  á  aplaudir 
que  á  ju;5gar.  Al  exclamar  Electra  en  el  segundo  acto,  molestada  por 
el  interés  de  l*antoja,  á  quien  impulsan  remordimientos  de  concien- 
cia:     ¡Cómo  me  abruman  las  conciencias  ajenas!... — estalló  la  pri- 
mera ovación  y  comenzó  el  jaleo.  8e  escucha  un  ¡chist!,  sin  duda  de 
un  espectador  que  no  encuentra  justificado  el  aplauso  6  á  quien  moles- 
tan no  dejándole  oir,  y  los  entusiastas  levantan  contra  él  los  puños. 
En  los  actos  sucesivos  se  repiten  las  manifestaciones  de  entusiasmo, 
ya  más  calurosas.  Los  entusiastas,  que  sin  duda  han  juzgado  ya  la 
obra,  no  dejan  oir  á  los  demás.  Los  que  han  ido  á  ver  y  á  juzgar,  se 
encuentran  cohibidos.  Nadie  respira.  Los  puños  y  los  bastones  sole- 
vantan para  amenazar  á  los  que  protestan.  Cuando  Máximo,  seña- 
lando á  Pantoja,  dice:  «A  ese  hombre  hay  que  matarlo...»  el  público 
responde:      Hay  que  matarlo. — ¡Muera!  —j Abajo  la  reacción!  —  ¡Aba- 
jo los  jesuítas! — Máximo  dice  después:  -  Volveremos  por  ella,  y  si 
no  podemos  sacarla  del  convento,  pegaremos  fuego  al  convento.  El 
público  dialoga:— Sí;  pegarle  fuego...    -Ahí  va  mi  caja  de  cerillas... 
—¡Abajo  los  luises!-    ¡Abajo  los  jesuítas!  La  tempestad  es  grande. 
Los  que  no  aplauden,  son  mirados  con  rencor.  Puños  y  bastones  se 
levantan  amenazadores.  De  butaca  á  butaca  se  cruzan  frases  agresi- 
vas. En  el  palco  entresuelo  núm.  17  están  dos  señoras  y  dos  jóvenes, 
uno  de  éstos  osa  decir: — ¡Muy  mal! — en  el  momento  de  la  manifes- 
tación del  quinto  acto.   Cien  voces  y  cien  puños  se  levantan  contra 
él.  Las  señoras  se  retiran  con  los   jóvenes,   murmurando: — Una  se- 
ñora cristiana  no  puede  oir  esto.  Los  jóvenes  la  siguen,  no  sin  invi- 
tar á  los  que  amena/an,  á  salir  á  los  pasillos.    El   público  arrecia  en 
los  gritos: — ¡Fuera!  ¡Fuera  los  clericalesl — ¡Abajo  los  luises!  Y  así, 
en  medio  de  espantosos  gritos,  terminó  la  representación  y  se  hizo 
subir  el  telón  catorce  veces  consecutivas.  En  los  momentos  de  exci- 
tación, cuando  el  público  apasionado  pedía  cabezas  de  luises  y  gri- 
taba con  Máximo:  — «¡Matarlo,  matarlo!...»  el  actor  Sr.  Valero,  que 
representaba  el  papel  de  Pantoja,  temiendo  que  la  cosa  fuera  de  ve- 
ras, hizo  signos  al  público,  como  diciendo: — ¡Eh,   cuidado!  ¡Que  yo 
no  soy  más  que  un  actor! 

ttEl  calor  de  la  sala  esparcíase  por  los  pasillos  en  los  entreactos. 
Surgían  entonces  los  juicios  y  los  comentarios  más  vivos,  más  apa- 
sionados. No  se  puede  hablar  tranquilamente,  porque  no  se  sabe  si 
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el  vecino  es  hombre  de  ideas  sanguinarias.  Entre  los  grupos  se  escu- 
chan frases  poco  tranquilizadoras.  Uno  exclama: — A  mi  lado  hay  un 
üo  que  no  ha  aplaudido  en  toda  la  noche.  ¿Crees  tú  que  debo  estran- 
gularle? Un  amigo  contesta: — Con  que  le  des  un  buen  palo  en  la 
cabeza,  tiene  bastante.  Un  distinguido  médico,  especialista  en  en- 
fermedades del  corazón,  dice  al  Sr.  Canalejas: — Crea  usted,  D.  José, 
que  en  la  revolución  de  Septiembre  no  debimos  dejar  ni  las  raices. 
Las  dejamos,  y  han  retoñado.  Hay  que  remediar  el  yerro  en  la 
próxima  revolución.  Un  joven  radical  apostrofa  á  un  diputado  repu- 
blicano:— Ustedes,  los  hombres  del  Parlamento,  son  los  que  tienen 
la  culpa  de  todo  esto. — ¿Porqué? — Porque  han  debido  ustedes  refor- 
mar el  articulo  de  la  Constitución  que  se  refiere  á  la  tolerancia  reli- 
giosa, redactándolo  así:  «Se  deben  permitir  todas  las  religiones,  me- 
nos la  católica.»  A  este  tenor  seguían  los  comentarios,  verdadera- 
mente amenazadores  para  las  personas  tranquilas.  Cuando  nos  reti- 
ramos oímos  decir  á  un  espectador  sesudo  é  imparcial: — Crea  usted 
que,  entre  reaccionarios  y  radicales,  me  quedo  con  los  primeros.  Al 
fin  y  al  cabo  tienen  mejor  educación...» 

Por  la  muestra  pueden  formarse  idea  nuestros  lectores  del  carao • 
ter  de  la  manifestación,   que  luego  continuó  en  las  calles,  acompa-] 
ñando  á  Galdós  hasta  su  casa.  La  cuestión  traerá  seguramente  cola, 
porque  los  sectarios,  á  quienes  nadie  ha  provocado  para  tan  extem- 
poráneos alardes,  parecen  resueltos  á  agotar  la  paciencia,  ya  excesi- 
va, de  los  católicos.  Andan  de  por  medio,  según  conjetura  La  Época, 
«algunos  mandiles  que  empiezan  á  salir  de  los  escondrijos  en  que  se^ 
agazaparon  al  descubrirse  la  inicua  traición  de  Filipinas,  fraguada 
por  las  logias.»   Muy  verosímil  es  la  conjetura;  mas  para  explicar 
aquella  escena  de  antropófagos  basta  la  clave  que  inconscientemente 
nos  da  en  la  reseña  de  la  misma  uno  de  los  periódicos  más  anticleri- 
cales y  que  con  más  entusiasmo  aplaudió,  hasta  gritar,  según  propia 
confesión,  rabiosamente  y  con  voces  afónicas.    *Se  encienden  las  can- ' 
dilejas — dice  el  periódico.— Galdós  va  á  hablar.    ¡Silencio!  Habla 
Galdós.  Las  orejas  se  estiran.,. it  ¿Si? — ¡Ahora  lo  comprendo  todo! 

— A  la  numerosa  serie  de  hombres  célebres  que  han  muerto  en  lo 
que  llevamos  de  siglo,  hemos  de  añadir  hoy  un  nombre  tan  simpá- 
tico como  ilustre:  el  de  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto,  marqués  de 
Valmar.  Conocedor  como  pocos  de  la  literatura  española  y  de  casi  to- 
das las  europeas,  que  pudo  estudiar  en  su  larga  carrera  diplomá- 
tica, poeta  digno  de  estima  y  político  distinguido,  deja  un  nombre 
que  será  respetado  por  cuantos  se  dediquen  á  las  letras.  (R.  L  P.) 
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AN.  CHRIST.  MDCCCC 

PRIDIE  KALENDAS   lANVARIAS 

A    lESV    CHRISTO 

INEVNTIS    SAECVLI    AVSPICIA 

Cultrix  bonarum  nobilis  artium 
decedit  aetas;  publica  commoda, 
viresque  naturae  retectas, 

quisquís  avet,  memoret  canendo. 

Saecli  occidentis  me  vehementius 

admissa  tangunt;  haec  doleo  et  fremo. 

Pro!  quot,  retrorsum  conspicatus, 

dedecorum  monumenta  cerno* 

Querarne  caedes,  sceptraque  diruta, 
An  pervagantis  monstra  licentiae? 
An  dirum  in  arcem  Vaticanam 
mille  dolis  initum  duellum? 

Quocessit  Urbis,  principisurbium, 
nuUo  impeditum  servitio  decus? 
Quam  saecla,  quam  gentes  avitae 
Pontificum  coluere  sedem? 
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Vae  segregatis  Numine  legibus! 
quae  lex  honesti,  quae  superest  fides? 
Ñutant,  semel  submota  ab  aris, 
atque  ruunt  labefacta  iura. 

Auditis?  Effert  impia  conscius 
insanientis  grex  sapientiae; 
brutaeque  naturae  supremum 
nititur  asseruisse  numen. 

Nostrae  supernam  gentis  originem 
fastidit  excors:  dissociabilem, 
umbras  inanes  mente  captans, 

stirpem  hominum  pecudumque  miscet. 

Heu!  quam  probroso  gurgite  volvitur 
vis  impotentis  caeca  superbiae. 
Sérvate,  mortales,  in  omne 
iussa  Dei  metuenda  tempus, 

qui  vita  solus,  certaque  í^mías, 
qui  recta  et  una  est  ad  Superos  via, 
Is  reddere  ad  votum  fluentes 
terrigenis  valet  unus  annos. 

Nuper  sacratos  ad  ciñeres  Petri 
turbas  piorum  sancta  petentium 
Is  ipse  duxit;  non  inane 
auspicium  pietas  renascens. 

Iesv,  futuri  temporis  arbiter, 
surgentis  aevi  cursibus  annue: 
virtute  divina  rebelles 
coge  sequi  meliora  gentes. 

Tu  pacis  almae  semina  provehe; 
irae,  tumultus,  bellaque  tristia 
tándem  residañt:  improborum 
in  tenebrosa  age  regna  fraudes. 

Mens  una  rfeges,  te  duce,  temperet, 
tuis  ut  instent  legibus  obsequi: 
sitque  unum  Ovile  et  Pastor  unus, 
una  Fides  moderetur  orbem. 
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Cursum  peregi,  lustraque  bis  novem, 
te  dante,  vixi.  Tu  cumulum  aduce; 
fac,  quaeso,  ne  incassum  precantis 
vota  tui  recidant  Leonis. 

LEO  XIII. 
TRADUCCIÓN  CASTELLANA 


Ya  muere  el  siglo  que  se  ilustró  cultivando  las  ciencias  útiles. 
Cuantos  estimen  el  bienestar  general  y  la  utilización  de  las  fuerzas 
de  la  naturaleza,  celebren  con  cánticos  este  siglo. 

Las  faltas  del  siglo  que  muere  rae  hieren  á  mi  más;  me  duelo  y 
estremezco.  ¡Oh  vergüenza!  Cuando  miro  atrás,  ¡cuan  numerosos  me 
parecen  los  monumentos  de  su  deshonra! 

¿Lloraré  las  matanzas,  los  cetros  destrozados,  la  libertad  entre- 
gada al  monstruo  de  la  licencia,  ó  la  guerra  funesta  dirigida  con  mil 
engaños  contra  la  cindadela  del  Vaticano? 

¿Qué  se  ha  hecho  de  la  gloria,  no  desdorada  con  ninguna  servi- 
dumbre, de  aquella  Roma,  reina  de  las  ciudades,  que  los  siglos  y  los 
pueblos  veneraron  durante  tantas  generaciones  como  morada  de  los 
Pontífices? 

¡Desgraciadas  las  leyes  que  se  apartan  de  Dios!  ¿Qué  ley  hones- 
ta, qué  fidelidad  puede  así  subsistir?  Arrancarlas  del  altar  es  que- 
brantarlas, haciendo  temblar  todo  el  edificio  del  Derecho. 

¿Oís?  La  muchedumbre  de  los  insensatos  que  se  dicen  sabios, 
pregona  sus  designios  voluntariamente  impíos;  y  se  esfuerza  en  aba- 
tir hasta  la  materia  bruta  á  la  suprema  divinidad. 

En  su  locura,  desdeña  el  origen  superior  de  nuestra  raza.  Lleno 
su  espíritu  de  vanas  sombras,  confunde  al  hombre  con  la  bestia  en 
un  origen  que  no  puede  serles  común. 

¡Ay!  ¡Cuan  ignominioso  es  el  abismo  adonde  conduce  la  fuerzi 
ciega  del  orgullo  desenfrenado!  Mortales:  guardad  las  órdenes  de 
Dios,  que  son  en  todo  tiempo  temibles: 
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De  Dios,  que  El  solo  es  la  vida^  la  verdad  cierta,  el  camino  único 
y  derecho  que  conduce  al  cielo.  El  solo  puede,  volver  á  los  huéspedes 
de  la  tierra,  según  sus  votos,  los  años  que  pasan. 

Es  Aquel  que  condujo  hacia  las  cenizas  sagradas  de  Pedro,  á 
multitud  de  piadosos  fieles,  cuyas  intenciones  eran  santas;  y  este 
renacimiento  de  la  piedad  no  es  un  vano  presagio. 

¡Oh  Jesús,  dueño  del  tiempo  futuro!  ¡Bendice  el  curso  del  siglo 
que  nace;  obliga  con  tu  divino  poder  á  las  naciones  rebeldes  á  seguir 
camino  mejor. 

Haz  fructificar  los  gérmenes  de  una  paz  bienhechora.  Haz  que  las 
iras,  los  tumultos  y  las  tristes  guerras  se  apacigüsn  al  fin,  y  lanza 
al  reino  de  las  tinieblas  las  malicias  de  los  hombres  perversos. 

Haz  que  bajo  tu  cayado  una  sola  inspiración  guíe  á  los  Reyes,  así 
como  ellos  se  apliquen  á  observar  tus  leyes;  que  haya  un  solo  Reba- 
ño y  un  solo  Pastor;  que  sólo  una  Fe  dirija  al  Orbe. 

Yó  he  acabado  ya  mi  carrera,  pues  por  tu  gracia  he  vivido  noven- 
ta años.  Colma  tus  beneficios;  te  ruego  hagas  que  los  votos  de  tu 
León  suplicante  no  sean  estériles. 

León  XIIL 


CARTA  mmm  m  nuestro  saiIsiío  padre 

POR  LA  DIVINA  PROVIDENCIA 

A  nuestros  venerables  Hermanos^  Patriarcas,  Primados^ 

Arzobispos,  Obispos  y  otros  Ordinarios 

en  paB  y  comunión  con  la  Santa  Sede  Apostólica . 


LEOH  XIII,  PAPA 

Venerables  Hermanos:  Salud  y  Bendición  Apostólica. 

¡AS  graves  controversias  acerca  de  economía  pública 
que  ya  hace  tiempo  y  en  más  de  una  nación  pertur- 
ban la  paz  de  los  ánimos,  de  tal  modo  se  propagan  y 
enardecen  cada  día,  que  no  sin  motivo  preocupan  é  inquietan 
en  sus  resoluciones,  aun  á  las  personas  más  discretas.  Intro- 
ducidas estas  controversias  por  engañosas  doctrinas ,  sobre- 
manera extendidas  en  el  terreno  filosófico  y  en  el  práctico, 

VBNERABILIBUS    FRATRIBUS 

PATRIARCHIS,    PRIMATIBUS,    ARCHIEPISCOPIS ,    EPlSqOPIS 

ALIISQUE    LOCORUM  ORDINARIIS 

PACEM   ET   COMMUNIONEM   CUM    APOSTÓLICA    SEDE   HABENTIBÜS 
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Yenerablles  Tratres:  Salutem  et  Apostolícam  Benedictionem. 

Graves  de  communi  re  oeconomica  disceptationes,  quae  non  una 
in  gente  iam  dudum  animorum  labefactant  concordiam,  crebrescuní 
in  dies  calentque  adeo,  ut  consilia  ipsa  hominum  prudentiorum  suí^,- 
pensa  mérito  habeant  et  sollicita.  Eas  opinionum  fallaciae,  in  genere 
philosophandi  agendique  late  diffusse,  invexere  primum.  Tum 
nova,  quae  tulit  aetas,  artibus  adiumenta,  commeatuum  celeritas  et 
adscita  minuendae   operae  lucrisque  augendis   omne   genus   organa, 
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contribuyeron  á  exacerbarlas  los  nuevos  adelantos  de  la  in- 
dustria, la  rapidez  de  comunicaciones  y  la  multiplicidad  de 
máquinas  y  artefactos  con  que  se  ha  conseguido  aumentar 
las  ganancias  disminuyendo  el  trabajo,  y  excitada  al  fin  la 
pugna  entre  ricos  y  pobres  por  las  malas  pasiones  de  hom- 
bres turbulentos,  á  tal  extremo  han  llegado  las  cosas,  que 
agitados  los  pueblos  con  frecuentes  tumultos,  aún  parecen 
amenazados  de  más  espantosas  calamidades. 

Ya  desde  los  primeros  días  de  nuestro  pontificado  llama- 
mos con  lealtad  la  atención  sobre  el  peligro  que  por  esta 
parte  corría  la  sociedad  civil,  y  juzgamos  deber  nuestro  avi- 
sar públicamente  á  los  católicos  del  grave  error  que  se  ocul- 
ta en  las  teorías  del  socialismo  y  de  los  inmensos  perjuicios 
que  de  él  pueden  venir,  no  sólo  á  los  bienes  temporales,  sino 
también  á  la  probidad  de  las  costumbres  y  á  los  sagrados 
intereses  de  la  religión.  A  esto  iban  dirigidas  las  letras  encí- 
clicas Qiiod  apostolici  muneris  que  expedimos  el  día  xxvnr 
de  Diciembre  de  mdccclxxviii.  Mas  como  los  peligros  fue- 
sen cada  vez  mayores  y  más  perniciosos  para  el  orden  pri- 
vado y  público,  de  nuevo  y  con  mayor  empeño  nos  esforza- 
mos por  precaverlos ,  publicando  asimismo  ei  día  xv  de 
Mayo  de  mdcccxci   las  letras  Rerum  novarum^   donde  ex- 

contentionern  acuerunt.  Denique,  locupletes  ínter  ac  proletarios,  ma- 
lis  turbulentoram  hominum  studiis,  concitato  dissidio,  eo  res  iam 
est  dedacta,  ut  civitates  saepius  agitatse  motibus,  magnís  etiam  vi- 
deantur  calamitatibas  funestandae. 

Nos  quidem,  pontificatu  vix  inito,  probé  animadvertimus  quid 
civilis  societas  ex  eo  capite  periclitaretur;  officiique  esse  duximus 
catholicos  monere  palam,  quantus  in  socialismi  placitis  lateret  error, 
quantaque  immineret  inde  pernicies,  non  exfcernis  vitae  bonis  tan- 
tummodo,  sed  morum  etiam  probitati  religiosaeque  reí.  Huc  spec- 
tarunt  litterse  encyclicse  Qwd  Apostolici  muneris,  quas  dedimus 
die  XXVII  Decembris  anno  mdccclxxviii. — Verum,  periculis  iis  ingra- 
vescentibus  maiore  quotidie  cum  damno  privatim  publice,  iterumNos 
eoque  enixius  ad  providendum  contendimus.  Datisque  similiter  litte- 
ris  Renmt  fiovarum,  die  xv  Maii  anno  mdcccxci,  de  iuribus  et  officiis 
fuse  diximus,  quibus  geminas  civium  classes,  eorum  qui  rem  et 
eorum  qui  operam  conferunt,  congruere  ínter  se  oporteret;  simulque 
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tensamente  tratamos  de  los  derechos  y  deberes  con  que 
deben  conciliarse  los  intereses  de  entrambas  clases  de  ciuda- 
danos, á  saber:  los  que  poseen  el  capital  y  los  que  ponen  su 
trabajo,  mostrando  á  la  vez,  conforme  á  los  preceptos  evan- 
gélicos, los  remedios  que  ante  toJo  juzgamos  más  eficaces 
para  defender  la  causa  de  la  justicia  y  de  la  religión,  y  para 
dirimir  todo  conflicto  entre  las  clases  sociales. 

Gracias  á  Dios  no  se  ha  visto  defraudada  nuestra  confian- 
za, ya  que  hasta  los  mismos  cuyas  doctrinas  no  concuerdan 
con  la  católica,  obligados  por  la  fuerza  de  la  verdad,  han  re- 
conocido en  la  Iglesia  la  virtud  con  que  atiende  benéfica  á 
todas  las  clases  sociales,  y  singularmente  á  la  de  los  que  pa- 
decen el  rigor  de  la  fortuna.  Por  su  parte,  los  católicos  han 
percibido  copioso  fruto  de  nuestras  enseñanzas,  pues  sobre 
haber  recibido  con  ella  nuevo  aliento  y  mayores  fuerzas  para 
proseguir  sus  óptimas  empresas,  han  conseguido  la  luz  que 
anhelaban,  para  poder  con  su  auxilio  consagrarse  más  se- 
gura y  fructuosamente  á  este  linaje  de  estudios.  De  aquí  tam- 
bién que  las  diferencias  de  opiniones  entre  ellos  en  parte  han 
desaparecido,  y  en  parte,  mitigadas,  han  celebrado  treguas; 
y  por  lo  que  toca  á  la  acción,  se  ha  seguido  también  de  ahí 
que  para  procurar  el  bien  de  la  clase  proletaria,  principal- 
remedia  ex  evangelicis  praescriptis  monstravimas,  quae  ad  tuendam 
iastitiae  et  religionis  causara,  et  ad  dimicationern  omnem  ínter  cívi- 
tatis  ordínes  dirímendam  visa  sunt  in  primis  utilia. 

Nec  vero  Nostra,  Dao  dante,  irrita  cessit  fiducia.  Siquídem  vel 
ipsi  qui  a  catholicis  díssident,  veritatis  vi  commoti,  hoc  tribuendam 
EcclesisB  professi  sunt,  quod  ad  omnes  civitatis  gradas  se  porrigat 
providentem,  atque  ad  illos  prsecipue  qui  misera  in  fortuna  ver- 
santur.  Satisqüe  uberes  ex  documentis  Nostris  catholici  percepe- 
re  fructus.  Nam  inde  non  incitamenta  solum  viresque  hauserunt 
ad  ccepta  óptima  persequenda;  sed  lucem  etiam  mutuati  sunt  opta- 
tam,  cuius  beneficio  huíusmodí  disciplinae  studia  tutius  íi  quídem  ac 
felicius  insisterent.  Hinc  factura  ut  opiníonum  ínter  eos  díssensio- 
nes,  partim  submotse  sint,  partíra  raollitae  interquieverint.  In  ac- 
tíone  vero,  id  consecutum  est  ut  ad  carandas  proletariorum  rationes, 
quibus  praesertira  locis  raagis  erant  afflictse,  non  pauca  sint  con- 
stantí  proposito  vel  nove  inducta  vel  aucta  utíliter;  cuiusmodí  sunt: 
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mente  donde  era  su  situación  más  precaria,  no  han  sido  es  - 
casos  los  medios  que,  con  esfuerzo  constante,  ó  se  han  crea- 
do, ó  se  han  aumentado  y  hecho  más  prácticos;  como,  por 
ejemplo,  los  socorros  prestados  á  la  gente  indocta  con  el 
nombre  de  secretariado  del  pueblo,  las  cajas  rurales  de  cré- 
dito, las  Sociedades  de  socorros  mutuos,  las  ordenadas  á  re- 
mediar las  necesidades  consiguientes  á  los  infortunados  acci- 
dentes del  trabajo,  las  asociaciones  de  obreros  y  otros  auxi- 
lios análogos  de  sociedades  y  de  obras. 

Así,  pues,  bajo  los  auspicios  de  la  Iglesia  se  ha  llegado 
entre  los  católicos  á  una  comunidad  de  acción  y  una  solicitud 
de  instituciones  en  beneficio  del  pueblo,  tan  cercado  con  fre- 
cuencia de  asechanzas  y  peligros  como  de  trabajos  y  penu- 
ria. Este  linaje  de  beneficencia  popular  no  tuvo  en  un  prin^l 
cipio  denominación  alguna  fija:  la  de  socialismo  cristiano" 
que  algunos  le  dieron,  cayó,  y  no  sin  razón,  en  desuso  con 
todos  sus  derivados;  después  pareció  bien  á  muchos  deno- 
minarla, y  muy  acertadamente,  acción  cristiana  popular; 
en  algunas  partes,  los  que  se  ocupan  en  esta  obra  son  lla- 
mados cristianos  sociales^  mientras  en  otras  es  denominada 
democracia  cristiana^  así  como  los  que  á  ella  se  dedican 
demócratas  cristianos,  por  oposición  á  la  democracia  social 

ea  ignaris  oblata  auxilia,  quae  vocant  secretariatus  populi;  mensae  ad 
ruricolarum  mutuationes;  consociationes,  aliae  ad  suppetias  mutuo 
ferendas,  aliae  ad  necessitates  ob  infortunia  levandas;  opificum  so- 
dalitia;  alia  id  genus  et  societatum  et  operum  adiumenta. 

Sic  igitur,  Ecclesiae  auspiciis,  quaedam  ínter  catholícos  tum  con- 
iunctío  actionis  tum  institutorum  providentia  inita  est  in  prassi- 
dium  plebis,  tam  ssepe  non  minus  insidiis  et  periculis  quam  inopia 
et  laboribus  circumventae.  Quae  popularis  beneficentise  ratio  nullá 
quidem  propría  appellatione  initio  distinguí  consuevit:  socialismi 
christiani  nomen  a  nonnullís  invectum  et  derívata  ab  eo  haud  imme- 
rito  obsoleverunt.  Eam  deínde  pluríbus  iure  nominare  placuit  actio- 
nem  chvistianam  popular em.  Est  etiam  ubi,  qui  tali  reí  dant  operam, 
sociales  christiani  vocantur:  alibi  vero  ipsa  vocatur  democratia  christia- 
na,  ac  democratici  christiani  quí  eídem  dediti;  contra  eam  quam  socia- 
listae  contendunt  democratiam  socialem. — lamvero  e  binís  reí  signifi- 
candae  modis  postremo  loco  allatís,  sí  non  adeo  primus,  sociales  chris- 
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que  los  socialistas  defienden.  De  estas  dos  últimas  denomi- 
naciones, si  no  tanto  la  primera,  á  saber,  la  de  cristianos 
sociales^  la  segunda,  ó  sea  democracia  cristiana^  suena  cier- 
tamente mal  en  los  oídos  de  muchos  buenos,  á  los  cuales  pa- 
rece ver  en  este  nombre  algo  de  ambiguo  y  peligroso.  Temen 
á  este  nombre  por  más  de  una  razón;  á  saber,  por  recelo  de 
que  con  él  se  pueda  encubrir  el  ñn  político  de  promover  el 
régimen  democrático  ó  preferirle  á  las  demás  formas  de  go- 
bierno; de  que  así  parezca  reducida  la  virtud  de  la  religión 
cristiana  al  provecho  de  la  plebe,  como  si  prescindiera  de  las 
demás  clases  sociales,  y,  finalmente,  de  que  bajo  ese  especio- 
so nombre  se  oculte  el  propósito  de  atacar  á  las  autoridades 
legítimas  en  el  orden  civil  y  en  el  eclesiástico.  Por  lo  cual, 
habiéndose  ya  generalizado  sobre  este  punto  las  discusiones, 
en  que  suele  haber  exceso  y  más  de  una  vez  acrimonia,  deber 
nuestro  es  ponerles  límite,  definiendo  qué  hayan  de  sentir 
los  católicos  acerca  de  esta  materia;  demás  de  lo  cual  es 
razón  prescribir  á  su  acción  ciertas  normas  que  la  hagan  más 
extensa  y  saludable. 

Qué  pretende  la  democracia  social  y  qué  conviene  que 
quiera  la  democracia  cristiana,  cosas  son  acerca  de  las  cua- 
les no  cabe  la  menor  duda.  Porque  la  primera,  aunque  haya 

tiani^  alter  certe,  democratia  chrisüana^  apud  bonos  plures  offensio- 
nem  habet,  quippe  cui  ambiguum  quiddam  et  periculosum  adhaeres- 
cere  existiment.  Ab  hac  enim  appellatione  metuunt,  plus  una  de 
causa:  videlicet,  ne  quo  obtecto  studio  popularis  civitas  foveatur, 
vel  ceteris  politicis  formis  praeoptetur;  ne  ad  plebis  commoda,  cete- 
ris  tamquam  semotis  reipublicse  ordinibus  ,  christianse  religionis 
virtus  coangustari  videatur:  ne  denique  sub  fucato  nomine  quoddam 
lateat  propositum  legitimi  cuiusvis  imperii,  civilis,  sacri,  detrectan- 
di. — Qaa  de  re  quum  vulgo  iam  nimis  et  nonnunquam  acriter  dis. 
ceptetur,  monet  conscientia  officii  ut  controversias  modum  impona- 
mus,  definientes  quidnam  sit  a  catholicis  in  hac  re  sentiendum: 
praeterea  quaedam  praescribere  consilium  est,  quo  amplior  fiat  ipso- 
rum  actio,  multoque  salubrior  civitati  eveniat. 

Quid  democratia  socialis  velit,  quid  velle  christianam  oporteat,  in- 
certum  plañe  esse  nequit.  Altera  enim,  plus  minusve  intemperanter 
eam  libeat  profiteri,  usque  eo  pravitatis  a  multis  compellitur,  nihil 
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grados  en  la  intemperancia  con  que  se  profesa,  llega  á  tal  ex- 
tremo de  perversidad  en  muchos,  que  nada  reconoce  supe- 
rior á  lo  humano;  busca  exclusivamente  los  bienes  corpora- 
les y  terrenos,  y  en  adquirirlos  y  gozar  de  ellos  constituye 
toda  la  felicidad  humana.  De  aquí  su  pretensión  de  que  la, 
autoridad  pública  resida  en  la  plebe,  para  que,  suprimidos] 
los  grados  entre  las  clases  sociales  y  nivelados  los  ciudada- 
nos, se  abra  el  camino  á  la  igualdad  de  bienes  entre  ellos;  de^ 
aquí  la  abolición  del  derecho  de  propiedad,  y  que  la  hacienda] 
y  fortuna  individuales,  y  hasta  los  medios  de  subsistencia^] 
se  hagan  comunes.  Por  el  contrario,  la  democracia  cristiana, 
por  el  mismo  caso  de  llamarse  cristiana,  debe  estribar,  comoj 
en  su  fundamento,  en  los  principios  establecidos  por  la  fej 
divina,  mirando  de  tal  suerte  al  interés  de  los  pequeñuelosj 
que  atienda  al  perfeccionamiento  de  las  almas  creadas  para 
los  bienes  eternos.  Así  que  á  los  ojos  de  la  democracia  cris-| 
tiana  no  debe  haber  cosa  alguna  más  santa  que  la  justicia; 
debe  proclamar  en  toda  su  integridad  el  derecho  de  adquirir 
y  poseer;  ha  de  defender,  como  necesaria  en  toda  sociedad 
bien  constituida,  la  diferencia  de  clases  sociales;  ha  de  que- 
rer, por  último,  que  la  forma  y  naturaleza  del  consorcio  hu- 
mano, sean  las  que  el  mismo  Dios,  su  Autor,  ha  establecido. 

ut  quidquam  supca  humana  reputet;  corporis  bona  atque  externa  con- 
sectetur,  in  eisque  captandis,  fruendis,  hominis  beatitatem  constituat. 
Hinc  imperium  penes  plebem  in  civitate  velint  esse,  ut,  sublatis  or- 
dinum  gradibus  ae^uatisque  civibus,  ad  bonorum  etiam  Ínter  eos 
8Bqualitatem  sit  gressus:  hinc  ius  dominii  delendum;  et  quidquid 
fortunarum  est  singulis,  ipsaque  instrumenta  vitse,  communia  ha- 
benda.  At  vero  democratia  christiana,  eo  nimirum  quod  christiana 
dicitur,  suo  veluti  fundamento,  positis  a  divina  fide  principiis  niti 
debet,  infimorum  sic  prospiciens  utilitatibus,  ut  ánimos  ad  sempi- 
terna factos  convenienter  peificiat.  Proinde  nihil  sit  illi  ¡ustitiá 
sanctius;  ius  potiundi  possidendi  iubeat  esse  integrum;  dispares  tuea- 
tur  ordines,  sane  proprios  bene  constitutse  civitatis;  eam  demum  hu- 
mano convictui  velit  formam  atque  indclem  esse,  qualem  Deus  au- 
ctor  indidit.  Liquet  igitur  democratice  socialis  t.i  chrhti anee  commumO' 
nem  esse  nullam:  ese  nempe  Ínter  se  differunt  tantum,  quantum  so- 
cialismi  secta  et  professio  christianae  legis. 
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De  donde  se  sigue  claramente  que  entre  la  democracia  social 
y  la  cristiaua  no  hay  nada  común;  difieren  tanto  entre  sí 
como  la  secta  socialista  y  la  profesión  de  la  ley  cristiana. 

No  queremos  ,  sin  embargo  ,  que  se  tuerza  el  sentido  de 
la  expresión  democracia  cristiana^  aplicándola  al  orden  po- 
lítico; pues  aunque  democracia  ,  según  su  misma  significa- 
ción literal  y  el  uso  de  los  filósofos,  quiere  decir  régimen  po- 
pular, en  la  presente  materia  ese  nombre  debe  entenderse  de 
modo  que,  prescindiendo  de  todo  concepto  político,  única- 
mente signifique  la  misma  acción  benéfica  cristiana  en  pro- 
vecho del  pueblo.  Porque  siendo  los  preceptos  de  la  ley  na- 
tural y  del  Evangelio  superiores  por  sí  mismos  á  todos  los 
hechos  humanos,  es  necesario  que  no  dependan  de  forma  al- 
guna de  gobierno,  sino  que  pueden  concillarse  con  cualquiera 
siempre  que  no  se  oponga  á  la  moral  ni  á  la  justicia.  Son, 
pues,  y  permanecen  enteramente  ajenos  á  las  opiniones  de  los 
partidos  y  á  las  mudanzas  de  los  sucesos,  de  forma  que  cual- 
quiera que  sea  la  constitución  de  la  república  ,  pueden  y  de- 
ben someterse  los  ciudadanos  á  los  mismos  preceptos  en 
que  se  les  manda  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas  y  al  pró- 
jimo como  á  sí  mismos.  Esta  fué  la  disciplina  constante  de 
la  Iglesia;  así  se  condujeron  siempre  los  Romanos  Pontífices 

Nefas  autem  sit  christianae  democratiae  appellationem  ad  políti- 
ca detorqueri.  Quamquam  enim  democracia,  ex  ipsa  notatione  nomi- 
nis  usuque  philosophorum,  régimen  indicat  populare;  attamen  in  re 
praesenti  sic  usurpanda  est,  ut,  omni  política  notione  detracta,  aliad 
nihil  significatum  prasferat,  nisí  hanc  ipsam  beneficam  in  populum 
actionem  christianam,  Nvdm  naturas  et  evangelii^  praecepta  quia  suop- 
te  iure  humanos  casus  excedunfc,  ea  necesse  est  ex  nullo  civilis  regi- 
minis  modo  penderé;  sed  convenire  cum  quovís  posse,  modo  ne  ho- 
nestati  et  iüstitiae  repugnet.  Sunt  ipsa  igitur  manentque  a  partium 
studiis  variisque  eventibus  plañe  aliena:  ut  in  qualibet  demum  rei 
publicae  constitutione,  possint  cives  ac  debeant  üsdem  stare  pras- 
ceptis,  quibus  iubentur  Deum  super  omnia,  próximos  sicut  se  dilige- 
re.  Haec  perpetua  Ecclesiae  disciplina  fuit;  hac  usi  romani  Pontífi- 
ces cum  civitatibus  egere  sempar,  quocumque  illae  adminístrationis 
genere  tenerentur.  Quae  quum  sint  ita,  catholicorum  mens  atque  ac- 
tio,  quae  bono  proletariorum  promovendo  studet,  eo  profecto  specta- 
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al  tratar  con  los  Estados,  cualquiera  que  fuese  la  forrna  de 
su  respectivo  gobierno.  Píesupuesto  lo  cual,  la  acción  y  la 
intención  de  los  católicos,  al  promover  el  bien  de  la  clase 
proletaria,  no  debe  querer  en  manera  alguna  encaminarse  á 
tratar  de  introducir  una  manera  de  régimen  político  con  pre- 
ferencia á  otra. 

De  igual  modo  debe  removerse  de  la  democracia  cristia- 
na otro  inconveniente,  que  es  cuidar  del  bien  y  provecho  de 
las  clases  más  humildes  ,  de  tal  modo  que  parezcan  preteri- 
das las  superiores,  de  las  cuales  no  tiene  menos  necesidad  el 
Estado  para  su  conservación  y  perfeccionamiento.  A  esta  ne- 
cesidad provee  la  ley  cristiana  de  la  caridad,  de  que  ha  poco 
hemos  hablado.  Esta  ley  abraza  á  todos  los  hombres  de 
cualquier  condición,  como  á  miembros  de  una  sola  é  idéntica 
familia,  hijos  de  un  mismo  bondadosísimo  Padre^,  redimidos 
por  el  mismo  Salvador  ,  y  llamados  á  la  misma  eterna  he- 
rencia. Esta  es  la  doctrina  y  aviso  del  Apóstol:  Siendo  un 
solo  cuerpo  y  un  solo  Espíritu^  así  como  fuisteis  llamados  á 
una  misma  esperanza  de  vuestra  vocación»  Uno  es  el  Señor  y 
únala  fe^  uno  el  bautismo.  Uno  el  Dios  y  Padre  de  todos ^ 
el  cual  es  sobre  todos ^  y  gobierna  todas  las  cosas ^  y  habita 
en  todos  nosotros.  {Ephes.,  iv,  4-6.)  En  razón,  pues,  déla 

re  nequáquam  potest,  ut  aliud  prse  alio  régimen  civitatis  adament 
atque  invehat. 

Non  dissimili  modo  a  democratia  christiana  removendum  est  al- 
terum  illud  offensionis  caput:  quod  nimirum  in  commodis  inferiorum 
ordinum  curas  sic  collocet,  ut  superiores  praeterire  videatur;  quorum 
tamen  non  minor  est  usus  ad  conservationem  perfectionemque  civi- 
tatis. Prsecavet  id  christiana,  quam  nuper  diximus,  caritatis  lex. 
Hsec  ad  omnes  omnino  cuiusvis  gradus  homines  patet  coraplecten- 
dos,  utpote  unius  eiusdemque  familise,  eodem  benignissimo  editos 
Patre  et  redemptos  Servatore,  eamdemque  in  hereditatem  vocatos 
seternam.  Scilicet,  quae  est  doctrina  et  admonitio  Apostoli:  Unum 
Corpus,  et  unus  spiritusy  sicnt  vocaíi  estis  in  una  spé  vocationis  vestrcB.  Unus 
DominuSj  una  fides,  umim  baptisma.  Unus  Deus  et  Pater  omnium,  qui  est 
super  omnes,  et  per  omnia,  etin  ómnibus  nohis.  (Ephes.,  iv,  4-6.)  Quare 
propter  nativam  plebis  cum  ordinibus  ceteris  coniunctionem,  eam- 
que  arctiorem  ex  chaistiana  fraternitate,  in  eosdem  certe  influit  quan- 
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nativa  conexión  de  la  plebe  con  las  demás  clases  y  de  la  más 
estrecha  unión  con  que  la  junta  con  ellas  la  fraternidad  cris- 
tiana, toda  la  diligencia  que  se  emplea  en  ayudar  á  las  clases 
inferiores,  influye  ciertamente  en  las  demás  ;  con  tanta  más 
razón,  cuanto  que  para  obtener  en  este  orden  feliz  éxito,  con- 
viene, y  es  preciso  que  sean  éstas  llamadas  á  tomar  parte  en 
la  obra,  como  después  explicaremos. 

Guárdense  igualmente  todos  mucho  de  ocultar  bajo  el 
nombre  de  democracia  cristiana  el  prppósito  de  insubordi- 
nación ú  oposición  á  las  autoridades  legítimas.  La  ley  natu- 
ral y  la  cristiana  prescriben  de  consuno  el  respeto  á  las  di- 
versas potestades  civiles  y  la  obediencia  á  sus  preceptos  jus- 
tos. Lo  cual  ,  para  que  sea  conforme  con  la  dignidad  de 
hombre  y  de  cristiano,  debe  hacerse  sinceramente  y  por 
deber,  ó  sea  por  conciencia  ,  como  lo  amonestó  el  Apóstol 
cuando  dijo:  Toda  persona  esté  sujeta  á  las  potestades  su- 
periores. (Romanos,  xni,  i,  5.)  Es,  pues,  contrario  al  modo 
de  obrar  cristiano  el  rehusar  someterse  y  obedecer  á  aquellos 
que  en  la  Iglesia  están  revestidos  de  autoridad,  y  en  primer 
término  á  los  Obispos  que  ,  salva  la  universal  autoridad  del 
Pontífice  Romano^  han  sido  puestos  por  el  Espíritu  Santo 
para  regir  la  Iglesia  de  Dios^  adquirida  por  El  con  su  propia 

tacumque  plebi  adiutandae  diligentia  impenditur;  eo  vel  magis  quia 
ad  exitum  rei  secundum  plañe  decet  ac  necesse  est  ipsos  in  partem 
operae  advocari,  quod  infra  aperiemus. 

Longe  pariter  absit,  ut  appellatione  democratiae  christianse  pro- 
positum  subdatur  bmnis  abiiciendae  obedientiae  eosque  aversandi 
qui  legitime  prsesunt.  Revereri  eos  qui  pro  suo  quisque  gradu  in  civi- 
tate  praesunt,  eisdemque  iuste  iubentibus  obtemperare,  lex  aeque 
naturalis  et  christiana  praecipit.  Quod  quidem  ut  homine  eodem- 
que  christiano  sit  dignum,  ex  animo  et  officio  praestari  oportet,  sci- 
licet  propter  conscientiam  ,  quemadmodum  ipse  monuit  Aposto! us, 
quum  illud  edixit:  Omnis  anima  potesiatihus  sublimiorihus  subdita  sit 
(Rom.,  xni,  i,  5).  Abhorret  autem  a  professione  christianae  vitae,  ut 
quis  nolit  lis  subesse  et  parere,  qui  cum  potestate  in  Ecclesia  antece- 
dunt:  Episcopis  in  primis,  quos,  integra  Pontificis  romani  in  uni- 
versos auctoritate,  Spiritiis  Sanctus  posiiit  regeve  Ecclesiam  Dei^  quam 
acquisivit  sanguine  suo  (Act.,  xx,  28).  lam  qui  secus  sentiat  aut  faciat,  is 


250  CARTA   ENCÍCLICA 


sangre,  (Actos,  xx,  28.)  Así  el  que  piense  ú  obre  de  otro  mo- 
do, demuestra  que  pone  en  olvido  aquel  gravísimo  precepto 
del  Apóstol:  Obedeced  á  vuestros  Prelados,  y  estadles  sumi- 
sos^ya  que  ellos  pelan,  como  que  han  de  dar  cuenta  á  Dios  de 
vuestras  almas,  (Ad  Hebr.,  xiii,  17.)  Palabras  que  importa 
sobremanera  sean  grabadas  por  todos  los  fieles  en  lo  intimo 
de  su  corazón,  y  perfectamente  cumplidas  en  la  conducta  de 
su  vida  ,  y  que  los  sacerdotes  ,  considerándolas  muy  digna- 
mente, no  cesen  en  inculcarlas  á  los  demás,  no  sólo  exhor- 
tándolos con  palabras,  sino  principalmente  con  su  ejemplo. 
Recordados  estos  puntos  fundamentales  de  la  doctrina 
que  ya  antes  en  ocasión  oportuna  esclarecimos  detenidamen- 
te, esperamos  que  desaparezca  toda  disensión  en  lo  referente 
al  nombre  de  democracia  cristiana,  y  con  ella  toda  sospecha 
de  peligro  en  la  cosa  significada  por  este  nombre.  Y  con 
razón  lo  esperamos.  Porque  dejadas  aparte  las  opiniones 
de  algunos,  no  exentas  de  exageración  ó  error,  acerca  de 
la  eficacia  y  los  efectos  de  la  democracia  cristiana,  nadie 
seguramente  censurará  la  tendencia,  únicamente  encami- 
nada á  procurar,  dentro  de  la  ley  natural  y  la  divina,  á 
hacer  menos  penosa  la  situación  de  los  que  viven  del  tra- 
bajo de  sus  manos,  y  facilitarles   gradualmente   los  medios 

enimvero  gravissimum  ejusdem  Apostoli  praeceptum  oblitus  convin- 
citur:  Ohedite  prcepositis  vesirts,  et  suhiaceU  eis.  Ipsi  enim  pervigilant, 
quasi  rationem  pro  animahus  vestris  reddituri  (Hebr.,  xiii,  17).  Quse  dicta 
permagni  interest  ut  fideles  universi  alte  sibi  defigant  in  animis  atque 
in  omni  vitae  consuetudine  perficere  studeant:  eademque  Sacrorum 
ministri  diligentissime  reputantes,  non  hortatione  solum,  sed  má- 
xime exemplo,  ceteris  persuádete  ne  intermittant. 

His  igitur  revocatis  capitibus  rerum,  quas  antehac  per  occasio- 
nem  data  opera  illustravimus,  speramus  fore  ut  qusevis  de  christianfe 
democratise  nomine  dissensio,  omnisque  de  re,  eo  nomine  signifi- 
cata,  suspicio  periculi  iam  deponatur.  Et  jure  quidem  speramus.  Ete- 
nim,  lis  missis  quorumdam  sententiis  de  hujusmodi  democratias 
christianse  vi  ac  virtute,  quae  immoderatione  aliqua  vel  errore  non 
careant;  certe  nemo  unus  studium  illud  reprehenderit,  quod,  secun- 
dum  naturalem  divinamque  legem,  eo  unice  pertineat,  ut  qui  vitam 
manu  et  arte  sustentant,  tolerabiliorem  in  statum  adducantur,  ha- 
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de  proveer  á  sus  necesidades;  á  que  así  en  público  como  en 
privado  cumplan  libremente  los  deberes  morales  y  religiosos; 
á  que  se  persuadan  de  que  no  son  animales,  sino  hombres, 
no  paganos,  sino  cristianos;  y  por  tanto,  á  que  aspiren  con 
preferencia  y  mayor  anhelo  á  aquella  única  cosa  necesaria^ 
que  es  el  fin  último  para  el  cual  hemos  nacido.  Este  es,  en 
efecto,  el  fin,  esta  la  empresa  de  los  que  quieran  con  espíri- 
tu cristiano  aliviar  convenientemente  al  pueblo  y  salvarlo  de 
la  peste  del  sociahsmo. 

Muy  de  propósito  hemos  hecho  aquí  mención  de  los  de- 
beres morales  y  religiosos.  Profesan  algunos  la  opinión,  que 
va  extendiéndose  á  las  multitudes,  de  que  la  llamada  cues- 
tión social  es  solamente  económica-,  cuando  es,  por  el  con- 
trario, certísimo  que  es  principalmente  moral  y  religiosa,  y 
que  por  lo  mismo  se  debe  resolver  de  conforrrfidad  con  las 
leyes  de  la  moral  y  de  la  religión.  Duplíquese  enhorabuena 
el  jornal  del  trabajador,  limítense  las  horas  de  trabajo,  re- 
dúzcase el  precio  de  los  géneros;  si  con  todo  eso,  continúa 
el  obrero  oyendo  doctrinas  y  presenciando  ejemplos  que  in- 
ducen á  perder  el  respeto  debido  á  Dios,  y  á  la  corrupción 
de  las  costumbres,  sus  mismos  trabajos  y  ganancias  pararán 
sin  remedio  en  miserable  ruina.  Una  dolorosa  experiencia  ha 

beantque  sensim  quo  sibi  ipsi  prospiciant;  domi  atque  palam  officia 
virtutum  et  religionis  libere  expleant;  sentiant  se  non  animantia  sed 
homines,  non  ethnicos  sed  chrislianos  esse;  atque  adeo  ad  unum  illud 
necessarium^  ad  ultimum  bonum,  cui  nati  sumus,  et  facilius  et  stu- 
diosius  nitantur.  lamvero  hic  finís,  hoc  opus  eorum  qui  plebetn 
christiano  animo  velint  et  ofportune  releva tam  et  a  peste  incolu- 
mem  socialismi. 

De  officiis  virtutum  et  religionis  modo  Nos  mentionem  consulto 
iniecimus.  Quorumdam  enim  opinio  eí<t,  quae  in  vulgus  manat,  quces- 
tionem  sociahm^  quam  aiunt,  ceccnomicam  esse  tantummodo:  quum 
contra  veiissimum  sit,  eam  moraltm  in  primis  et  religiosam  esse,  ob 
eamdemque  rem  ex  lege  morum  potissime  et  religionis  judicio  diri- 
mendam.  Esto  namque  ut  operam  locaniibus  geminetur  merces;  esto 
ut  contrahatur  operi  tempus;  etiam  annorae  iit  vilitas:  atqui,  si 
mercenarias  eas  audiat  doctrinas,  ut  assclet,  cisque  utatur  exemplis, 
quae  ad  exuendam   Numinis    reverentiam  alliciant  depravandosque 
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hecho  palpable  que  muchos  obreros,  á  pesar  de  que  con  me 
nos  trabajo  obtienen  mayor  salario,  por  su  conducta  depra- 
vada y  su  falta  de  religión,  viven  de  ordinario  en  deplorable 
miseria.  Quitad  de  las  almas  los  sentimientos  que  en  ellas 
siembra  y  cultiva  la  educación  cristiana;  quitadles  la  previ- 
sión, la  moderación,  la  parsimonia,  la  paciencia  y  otras  vir- 
tudes morales  naturales,  y  veréis  que  aun  los  mayores  es- 
fuerzos serán  inútiles  para  obtener  el  bienestar  de  la  vida.  Esta 
es  ciertamente  la  causa  por  que  Nos  jamás  hemos  exhortado 
á  los  católicos  á  fundar  Sociedades  y  otras  instituciones  que 
proporcionen  más  feliz  porvenir  á  la  clase  pobre,  sin  reco- 
mendarles juntamente  que  las  funden  bajo  los  auspicios,  el 
apoyo  y  la  colaboración  de  la  religión. 

Tanto  más  digno  de  alabanza  nos  parece  este  movimien- 
to de  protección  de  los  católicos  para  con  los  proletarios, 
cuanto  que  se  despliega  en  el  mismo  campo  en  que  la  cari- 
dad, acomodándose  á  las  exigencias  de  los  tiempos,  ejercitó 
siempre  su  acción  con  éxito  feliz  bajo  la  amorosa  inspiración 
de  la  Iglesia.  Esta  ley  de  mutua  caridad  que  es  como  un 
complemento  de  la  de  justicia,  no  sólo  nos  obliga  á  dar  á 
cada  cual  lo  suyo,  y  á  no  violar  el  derecho  de  los  demás, 
sino  también  á  favorecernos  unos  á  otros,  no  en  palabras  y 

mores,  ejus  etiam  labores  ac  rem  necesse  est  dilabi.  Periclitatione 
atque  usu  perspectum  est,  opifices  plerosque  anguste  misereque  vi- 
vere,  qui,  quamvis  operam  habeant  breviorem  spatio  et  uberiorem 
mercede,  corruptis  tamen  moribus  nuUaque  religionis  disciplina  vi- 
vunt.  Déme  animis  sensus,  quos  inserit  et  colit  christiana  sapientia; 
déme  providentiam,  modestiam,  parsimoniam,  patientiam  ceterosque 
rectos  naturse  habitus:  prosperitatem,  etsi  multum  contendas,  frustra 
persequare.  Id  plañe  est  causas,  cur  catholicos  homines  inire  coetus 
ad  meliora  plebi  paranda,  aliaque  similiter  instituta  invehere  Nos 
nunquam  hortati  sumus,  quin  pariter  moneremus,  ut  hsec  religione 
auspice  fierent  eaque  adiutrice  efc  comité. 

Videtur  autem  propensas  huic  catholicorum  in  proletarios  volun- 
tati  eo  major  tribuenda  laus,  quod  in  eodem  campo  explicatur,  in 
quo  constanter  feliciterque,  benigno  afflatu  Ecclesise,  actuosa  cari- 
tatis  certa vit  industria,  accommodate  ad  témpora.  Cujus  quidem 
mutuse  charitatis  lege,  legem  justitiaB  quasi  perficiente,   non  sua  so- 


DE   SU   SANTIDAD    LEÓN   XIII.  253 

con  la  lengua,  sino  con  la  obra  y  con  verdad  (I  Joan.,iii,  i8), 
acordándonos  de  la  sentencia  que  Cristo  dictó  amorosamen- 
te á  los  suyos:  Un  nuevo  mandamiento  os  doy:  Que  os  améis 
unos  á  otros ^ y  que  del  modo  que  yo  os  he  amado,  así  tam- 
bién os  améis.  En  esto  conocerán  todos  que  sois  mis  discípu- 
los, en  que  os  améis  recíprocamejtte.  (1  Joan.,  xiii,  34.)  Y 
tal  deseo  de  hacer  bien,  aunque  ante  todo  debe  emplear  su 
solicitud  en  los  bienes  no  caducos  del  alma,  no  por  eso  ha 
de  olvidar  en  modo  alguno  las  necesidades  y  auxilios  de  la 
vida.  A  este  propósito  conviene  recordar  que  cuando  los  dis- 
cípulos del  Bautista  preguntaron  á  Cristo:  ¿Eres  tú  el  Mesías 
que  ha  de  venir,  ó  debemos  esperar  á  otro?  el  mismo  Cristo 
alegó  como  prueba  de  la  misión  que  le  había  sido  confiada 
entre  los  hombres,  esta  razón  de  la  caridad,  refiriéndose  á  la 
sentencia  de  Isaías:  Los  ciegos  ven,  los  cojos  andan,  los  le- 
prosos quedan  limpios,  los  sordos  oyen,  los  muertos  resuci- 
tan^ se  anuncia  el  Evangelio  á  los  pobres,  (Matth.,  xi,  5.)  Y 
discurriendo  sobre  el  juicio  final  y  la  distribución  de  los  pre- 
mios y  las  penas,  declaró  que  atendería  de  una  manera  espe- 
cial á  la  caridad  con  que  los  hombres  se  hubieren  recíproca- 
mente tratado.  En  estas  palabras  de  Cristo  no  puede  menos 
de  maravillar  que  pasando  en  silencio  las  obras  espirituales 

lum  jubemur  cuique  tribuere  ac  jure  suo  agentes  non  prohibere;  ve- 
rum  etiam  gratificari  invicem,  non  verbo ,  ñeque  lingua^  sed  opere  et 
veritate  (I  Joann.,  iii,  18);  memores  quae  Christus  peramanter  ad 
suos  habuit:  Mandatum  novum  do  vobis:  ut  diligatis  invicem^  sicut  di- 
lexi  vos,  ut  et  vos  diligatis  invicem.  In  hoc  cognoscent  omnes  quia  discipuli 
mei  estis^  si  dileciionem  hahueritis  ad  invicem  (loann.,  xiir,  34-35).  Tale 
gratificandi  studium,  quamquam  esseprimum  oportet  de  animorum 
bono  non  caduco  sollicitum,  praetermittere  tamen  haudquaquam  de- 
bet  quae  usui  sunt  et  adiumento  vitae.  Qua  in  re  illud  est  memoratu 
dignum,  Christum,  sciscitantibus  Baptistae  discipulis:  Tu  es  qui  ven- 
turus  eSj  an  alium  expectamus?  demandati  sibi  ínter  homines  muneris 
arguisse  causam  ex  hoc  caritatis  capite,  Isaiae  excitata  sententia: 
Císci  vident^  claudi  amhuliint,  leprosi  mundantur,  sur  di  audiunt^  mor  t  id 
resurgunt,  pauperes  evangelizantuv  (Matth. ^  xi,  5).  Idemque  de  supremo 
iudicio  ac  de  praemiis  poenisque  decernendis  eloquens,  professus  est 
se  singulari  quadam  respecturum  ratione,  qualem  homines  caritatem 
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de  caridad,  recordase  solamente  las  de  beneficencia  corpo- 
ral, y  éstas  como  si  en  su  favor  mismo  se  hubiesen  ejercita- 
do: Porque  tuve  hambre^  y  me  disteis  de  comer;  tuve  sed^y 
me  disteis  de  beber;  era  peregrino^  y  me  hospedasteis-,  des- 
nudo estaba^  y  me  vestisteis;  enfermo^  y  me  visitasteis-,  en- 
carcelado, y  fuisteis  á  verme.  (Matth.,  xxv,  35-36.) 

A  estas  enseñanzas  de  las  dos  maneras  de  caridad,  espiri- 
tual y  corporal,  añadió  Jesucristo,  como  nadie  ignora,  sus 
propios  y  bien  manifiestos  ejemplos.  May  grato  es  á  este 
propósito  recordar  aquella  exclamación  salida  de  su  corazón 
paternal;  Misereor  super  turbam.  Me  da  compasión  esta  mul- 
titud de  gentes.  (Marc,  viii,  2.)  Y  la  voluntad  que  á  la  vez 
tuvo  de  socorrer  aquella  necesidad  hasta  por  medio  de  un 
milagro.  De  esta  su  misericordia  queda  hermoso  encomio: 
Ha  ido  haciendo  beneñcios  por  todas  partes^  y  curando  á  to- 
dos los  que  estaban  bajo  la  opresión  del  demonio.  (Act.,  x,  38.) 
Los  Apóstoles  siguieron  desde  el  principio  con  religiosa  dili- 
gencia esta  divina  escuela  de  caridad,  y  los  que  después 
abrazaron  la  fe,  hallaron  maneras  varias  de  instituciones  para 
remediar  todo  género  de  miserias  humanas.  Tales  institucio- 
nes, favorecidas  con  incesantes  incrementos  ,  son  preclaro  y 
propio  ornato  del  Cristianismo  y  de  la  civilización  que  de  él 

alter  alteri  adhibaissent.  In  quo  Christi  sermone  id  quidem  admira- 
ratione  non  vacat,  qaemadmodum  ille,  partibas  misericordise  solan- 
tis  ánimos  tacita  omissis,  externas  tantUTi  commemorarit  ofíi:ia, 
atque  ea  tamquam  sibimetipsi  impensa:  Esuvivi,  et  dediüis  mihi  mm- 
ducare;  sitivi^  et  dedistís  mihi  bibere;  hospes  evam,  et  collegistis  me;  nudas ^ 
et  coopivuistis  me;  infirmiis,  et  visitastis  me;  in  czrcere  eram^  et  venistis 
ad  me  (Matth.  xxv,  35-36). 

Ad  hsec  documenta  caritatis  utraque  ex  parte,  et  animse  et  cor- 
poris  bono,  probandae,  addidit  Christus  de  se  exampla,  ut  nemo  ig- 
norat,  quam  máxime  insignia.  In  re  prae sentí  sane  suavissima  est 
ad  recolendum  vox  ea  paterno  corde  emissa:  Misereor  super  turbam 
(Marc,  VIII,  2),  et  par  voluntas  ope  vel  mirifica  subveniendi:  cujus 
miserationis  prsesonium  extat:  Pertransiit  benefaciendo  et  sanando  om- 
nes  oppressos  a  diabolo  (Act.,  x,  38). — Traditam  ab  eo  caritatis  disci- 
plinara Apostoii  primum  sánete  naviterque  coluerunt;  post  illos  qui 
christianam  fidem  amplexi  sunt,  auctores  fuerunt  inveniendaB  variae 
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procede,  de  tal  modo,  que  los  hombres  de  sano  juicio  no  se 
cansan  de  admirarlas,  tanto  más  cuanto  que  en  todos  nos- 
otros notamos  la  propensión  hacia  el  propio  interés,  y  á  no 
curarse  del  provecho  del  prójimo. 

Y  cuenta  que  de  estos  modos  de  ejercitar  la  beneficencia 
no  debe  excluirse  la  distribución  del  dinero  en  limosnas  ,  se- 
gún aquella  palabra  de  Jesucristo:  Dad  limosna  de  lo  que  os 
sobra.  (Luc,  xi,  41.)  Los  socialistas  la  reprueban  y  quisie- 
ran suprimirla  como  injuriosa  á  la  dignidad  natural  del  hom- 
bre. Mas  cuando  se  hace  conforme  á  las  normas  del  Evan- 
gelio (Mat.,  VI,  2,  4),  y  según  el  espíritu  cristiano,  ni  alimen- 
ta la  soberbia  en  el  que  la  da,  ni  avergüenza  á  los  que  la  re- 
ciben. Tan  lejos  está  de  ser  deshonrosa  para  el  hombre,  que 
antes  sirve  para  estrechar  los  vínculos  de  la  sociedad  huma- 
na fomentando  la  mutua  benevolencia.  No  hay  á  la  verdad 
ninguno  tan  abastecido  de  recursos  que  no  necesite  de  otro, 
ni  hay  nadie  tan  absolutamente  pobre  que  no  pueda  ser  útil 
en  algo  áotro:  ley  es  de  naturaleza,  que  los  hombres  se  pi- 
dan con  confianza  y  se  presten  con  benevolencia  mutuos  ser- 
vicios. De  esta  manera  la  justicia  y  la  caridad,  abrazadas 
una  á  otra  bajo  la  justa  y  suave  ley  de  Jesucristo,  sostienen 
por  modo  maravilloso  la  cohesión  de  la  sociedad  humana,  y 

institutorum  copise  ad  miserias  hominum,  qusecumque  urgeant,  alle- 
vandas.  Qaae  instituta,  continuis  incrementis  provecta,  christiani  no- 
minis  partaeqiie  inde  humanitatis  propria  ac  prseclara  sunt  ornamenta^ 
ut  ea  integri  jadicü  homines  satis  admirari  non  queant,  máxime 
quod  tam  sit  proclive  ut  in  sua  quisque  feratur  commoda,  aliena 
posthabeat . 

Ñeque  de  eo  numero  bene  factorum  excipienda  est  erogatio  stipis, 
eleemosynse  causa;  ad  quam  illud  pertinet  Christi:  Quod  superes¿y  date 
eleemosynam.  (Luc,  xi,  41.)  Hanc  scilicet  socialistas  carpunt  atque  e 
medio  sublatam  volunt,  utpote  ingénitas  homini  nobilitati  iniuriosam. 
At  enim  si  ad  evangelii  prasscripta  (Mitth.,  vi,  2-4)  et  christiano 
ritu  fiat,  illa  quidem  ñeque  erogantium  superbiam  alit,  ñeque  affert 
accipientibus  verecundiam.  Tantum  vero  abest  ut  homini  sit  indeco- 
ra, ut  potius  foveat  societatem  conjunctionis  humanae,  officiorum 
ínter  homines  fovendo  necessitudinem.  Nemo  quippe  hominum  est 
adeo  locuples,  qui  nullius  indigeat;  nemo  est  egenus  adeo,  ut  non 
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guían  providencialmente  á  sus  miembros  á  la  consecución 
del  bien  individual  y  del  bien  común. 

Cede  además  en  honor  y  justa  alabanza  de  la  caridad  el 
socorrer  á  las  clases  necesitadas  ^  no  ya  sólo  con  auxilios 
transitorios,  sino  además  por  medio  de  instituciones  perma- 
nentes, en  las  cuales  tienen  los  necesitados  ventajas  más  es- 
tables y  seguras.  Y  todavía  es  más  recomendable  el  propó- 
sito de  infundir  en  los  artesanos  y  obreros  el  espíritu  de  eco- 
nomía y  previsión,  de  forma  que  les  sea  dado,  andando  el 
tiempo,  proveer  por  sí  mismos,  al  menos  en  parte,  á  sus  ne- 
cesidades; lo  cual,  á  la  vez  que  ennoblece  la  acción  de  los 
ricos  para  con  los  pobres,  dignifica  también  á  los  mismos 
proletarios,  pues  estimulándolos  para  que  se  preparen  un 
porvenir  más  risueño,  los  aparta  de  los  peligros,  reprime  en 
ellos  el  ímpetu  de  las  pasiones  y  los  pone  en  la  recta  senda  de 
la  moral.  Siendo,  pues,  tan  grande  la  utilidad  que  de  aquí  se 
sigue,  y  tan  apropiada  á  nuestros  tiempos,  razón  es  que  la 
caridad  de  los  buenos  se  ordene  á  este  fin  con  discreción  y 
presteza. 

Quede,  pues,  bien  sentado  que  esta  solicitud  de  los  cató- 
licos por  aliviar  y  dignificar  el  pueblo  está  en  perfecta  har- 
monía con  el  espíritu  de  la  Iglesia,  y  en  completa  conformi- 


alteri  possit  qua  re  prodesse:  est  id  innatum,  ut  opem  ínter  se  homi- 
nes  et  fidenter  poscant  et  ferant  benevole.— Sic  nempe  justitia  et 
charitas  ínter  se  devinctae,  aequo  Christi  mitique  jure,  humanae  socie- 
tatis  compagem  mire  continent,  ac  membra  singula  ad  proprium  et 
commune  bonum  providenter  adducunt. 

Quod  autem  laboranti  plebi  non  temporariis  tantum  subsidiis, 
sed  constanti  quadam  institutorutn  ratione  subveniatur,  charitati  pa- 
riter  laudi  vertendum  est;  certius  enim  firmiusque  egentibus  stabit. 
Eo  amplius  est  in  laude  ponendum,  valle  eorum  ánimos,  qui  exer- 
cent  artes  vel  operas  locant,  sic  ad  parsimoniam  providentiamque 
formari,  ut  ipsi  sibi,  decursu  aefcatis,  saltem  ex  parte  consulant. 
Tale  propositum  ,  non  modo  locupletum  in  proletarios  officium 
elevat,  sed  ipsos  honestat  proletarios;  quos  quidem  dum  excitat  ad 
clementiorem  sibi  fortunam  parandam,  idem  a  periculis  arcet  et  ab  in- 
temperantia  coercet  cupiditatum,  idemque  ad  virtutis  cultum  invitat. 
Tantse  igitur  quum  sit  utilitatis  ac  tam  congruentis  temporibus,  dig- 
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dad  con  sus  constantes  ejemplos.  Poco  importa  que  este  con- 
junto de  obras  buenas  corra  bajo  el  nombre  de  acción  cris- 
tiana popular  ó  el  de  democracia  cristiana^  con  tal  que  se 
observen  con  la  debida  sumisión,  y  en  toda  su  integridad,  los 
avisos  y  documentos  que  hemos  dado.  En  cambio  interesa 
mucho  en  negocio  tan  importante  que  haya  entre  los  católi- 
cos unidad  de  miras,  de  voluntad  y  de  acción,  y  no  importa 
menos  que  esta  acción  crezca  y  se  dilate,  multiplicados  los 
auxilios  de  hombres  y  de  cosas.  Cuídese  principalmente  de 
procurarla  benévola  cooperación  de  aquellos  que  por  su  po- 
sición, por  sus  recursos,  por  su  cultura  intelectual  y  moral 
gocen  de  mayor  prestigio  en  la  sociedad.  Faltando  este  con- 
curso, apenas  podrá  hacerse  nada  verdaderamente  eficaz 
para  mejorar,  como  se  desea,  la  coadición  del  pueblo;  por  el 
contrario,  el  camino  que  á  ese  fin  conduce  será  tanto  más 
breve  y  seguro,  cuanto  mayor  el  número  de  los  que  coope- 
ren y  más  intensa  la  cooperación.  Quisiéramos  que  estas 
personas  considerasen  por  su  parte  que  no  es  para  ellos  po- 
testativo el  procurar  ó  abandonar  la  suerte  de  los  pobres, 
sino  que  se  hallan  obligados  por  un  estricto  deber.  Porque 
no  vive  el  individuo  en  sociedad  para  mirar  por  su  propio 
interés  solamente,  sino  también  por  el  de  la  comunidad;  de 

num  certe  est  in  quo  chantas  bonorum  alacris  et  prudens  contendat. 
Maneat  igitur,  studium  istud  catholicorum  solandaa  erigendseque 
plebis  plañe  congruere  cum  Ecclesiae  ingenio  et  perpetuis  ejusdem 
exemplis  optime  responderé.  Ea  vero  quae  ad  id  conducant,  utrum 
actionis  chrisiiancs  popularis  nomine  appellentur,  an  democratics  chris- 
iiance,  parvi  admodum  refert;  si  quidem  impertita  a  Nobis  documen- 
ta, quo  par  est  obsequio,  integra  custodiantur.  At  refert  magnopere 
ut,  in  tanti  momenti  re,  una  eademque  sit  catholicorum  hominum 
mens,  una  eademque  voluntas  atque  actio.  Nec  refert  minus  ut  actio 
ipsa,  multiplicatis  hominum  rerumque  príesidiis,  augeatur,  amplifice- 
tur. — Eorum  prsesertim  advocanda  est  benigna  opera,  quibus  et  locus 
et  census  et  ingenii  animique  cultura  plus  quiddam  auctoritatis  in 
civitate  conciliant.  Ista  si  desit  opera,  vix  quidquam  coníici  potest 
quod  veré  valeat  ad  qusesitas  popularis  vitae  utilitates.  Sane  ad  id  eo 
certius  breviusque  patebit  iter,  quo  impensius  multiplex  praestantiorum 
civium  efticientia  conspiret.  Ipsi  autem  considerent  velimus  non  esse 
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manera  que  lo  que  algunos  no  puedan  prestar  en  obsequio 
del  bien  general,  lo  suplan  con  mayor  largueza  los  que  pue- 
den. La  gravedad  de  este  deber  se  evidencia  por  la  superio- 
ridad misma  de  los  bienes  recibidos,  á  la  cual  corresponde 
necesariamente  una  cuenta  más  estrecha  que  ha  de  darse  á 
Dios,  dador  soberano  de  ellos,  y  además  la  declara  el  diluvio 
de  males  que,  de  no  ser  prevenidos  con  tiempo,  se  desenca- 
denan á  veces  en  daño  de  todas  las  clases;  por  manera  que 
quien  desatiende  el  socorrer  á  los  pobres  desgraciados,  se 
perjudica  á  sí  mismo  y  perjudica  á  la  sociedad. 

Si  esta  acción  social,  animada  de  espíritu  cristiano,  se  di- 
lata y  prospera  conservando  su  pureza,  de  ningún  modo  re- 
sultará de  ahí  que  se  esterilicen  y  agosten  ó  decaigan,  absor- 
bidas por  las  nuevas,  otras  instituciones  hijas  de  la  piedad  y 
previsión  de  nuestros  antepasados,  que  ya  de  antiguo  exis- 
ten y  siguen  floreciendo,  pues  unas  y  otras,  como  animadas 
del  mismo  espíritu  de  religión  y  de  caridad,  y  por  ningún  tí- 
tulo realmente  opuestas  entre  sí,  sin  duda  podrán  concer- 
tarse y  aliarse  tan  estrechamente  que  puedan  hacer  frente, 
mediante  el  concierto  de  buenas  voluntades,  á  las  necesida- 
des y  á  los  peligros  del  pueblo,  más  graves  cada  día.  La 
triste  realidad  clama,  y  clama  con  agudos  gritos,  diciendo  que 

sibi  in  integro,  infimorum  curare  sortem  an  negligere;  sed  officio 
prorsus  teneri.  Neo  enim  suis  quisque  commodis  tantum  in  civitate 
vivit,  verum  etiam  communibus:  ut,  quod  alii  in  summam  communis 
boni  conferre  pro  parte  nequeant,  largius  conferant  alii  qui  possint. 
Cujus  quidem  officii  quantum  sit  pondus  ipsa  edocet  acceptorum  bo- 
norum  prsestantia,  quam  consequatur  necesse  est  restrictior  ratio, 
summo  reddenda  largitori  Deo.  Id  etiam  monet  malorum  lúes,  quae, 
remedio  non  tempestive  adhibito,  in  omnium  ordinum  perniciem  est 
aliquando  eruptura:  ut  nimirum  qui  calamitosse  plebis  negligat  cau- 
sara, ipse  sibi  et  civitati  faciat  improvide.- — Quod  si  actio  ista  chris- 
tiano  more  socialis  late  obtineat  vigeatque  sincera,  nequáquam  pre- 
fecto fiet,  ut  cetera  instituía,  quae  ex  majorum  pietate  ac  providentia 
jam  pridem  extant  et  florent,  vel  exarescant  vel  novis  institutis  quasi 
absorpta  deficiant.  Haec  enim  atque  illa,  utpote  quaB  eodem  consilio 
religionis  et  charitatis  impulsa,  ñeque  re  ipsa  quidquam  Ínter  se  pug- 
nantia,  commode  quidem  componi  possunt  et  cohaerere  tam  apte,  ut 
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hay  necesidad  de  corazones  valientes  y  de  concentración  de 
fuerzas,  puesto  que  se  viene  encima  un  cúmulo  inmenso  de 
desventuras,  y  amenazan  pavorosas  luchas  productoras  de 
revoluciones  sangrientas,  por  efecto  principalmente  del  in- 
cremento que  viene  tomando  el  poder  de  los  socialistas.  As- 
tutamente penetran  en  el  corazón  de  los  Estados;  en  las  ti- 
nieblas de  ocultos  conventículos,  y  á  la  luz  del  día,  de  pala- 
bra y  por  escrito,  excitan  las  muchedumbres  á  la  sedición,  y 
rechazando  todo  freno  de  religión,  prescinden  de  los  deberes 
para  proclamar  solamente  los  derechos,  y  seducen  á  las  tur- 
bas cada  día  más  crecidas  de  menesterosos,  que  por  la  pro- 
pia miseria  están  más  expuestos  á  caer  en  las  redes  del  sofis- 
ma y  ser  arrastrados  al  error.  Trátase,  pues,  aquí  á  la  vez  de 
los  intereses  de  la  sociedad  y  de  la  religión;  todos  los  buenos 
deben  considerar  como  deber  sagrado  luchar  por  el  honor  de 
entrambas. 

Para  que  esta  concordia  de  voluntades  tenga  la  deseada 
estabilidad,  es  además  necesario  abstenerse  de  todas  las  cues- 
tiones que  puedan  ofender  y  dividir  los  ánimos.  Esquívense, 
por  tanto,  en  los  artículos  de  diarios  y  en  conferencias  popu- 
lares, ciertas  controversias  demasiado  sutiles  y  de  muy  esca- 
sa utilidad,  difíciles  de  resolver,  y  para  cuya  inteligencia  se 

necessitatibus  plebis  periculisque  quotidie  gravioribus  eo  opportunius 
liceat,  collatis  benemerendi  studiis,  consulere. — Res  nempe  clamat, 
vehementer  clamat,  audentibus  animis  opus  esse  viribusque  conjun- 
ctis;  quum  sane  nimis  ampia  serumnarum  seges  obversetur  oculis,  et 
perturbationum  exitialium  impendeant,  máxime  ab  invalescente  so- 
cialistarum  vi,  formidolosa  discrimina.  Callide  lili  in  sinum  invadunt 
civitatis:  in  occultorum  conventuum  tenebris  ac  palam  in  luce,  qua 
voce  qua  scriptis,  multitudinem  seditione  concitant;  disciplina  reli- 
gionis  abiecta,  officia  negligunt,  nil  nisi  jura  extoUunt;  ac  turbas 
egentium  quotidie  frequentiores  soUicitant,  quse  ob  rerum  angustias 
facilius  deceptioni  patent  et  ad  errorem  rapiuntur. — Aeque  de  civita- 
te  ac  de  religione  agitur  res;  utramque  in  suo  tueri  honore  sanctum 
esse  bonis  ómnibus  debet. 

Qu8B  voluntatum  consensio  ut  optato  consistat,  ab  ómnibus  prae- 
terea  abstinendum  est  contentionis  causis  quae  offendant  ánimos  et 
disiungant.  Proinde  in  ephemeridum  scriptis  et  concionibus  popula- 
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requieren  capacidad  suficiente  y  cultura  no  vulgar.  Propio 
es,  en  efecto,  de  la  humana  flaqueza  estar  sujetos  á  la  duda 
acerca  de  muchas  cosas,  y  discordar  en  muchas  opiniones; 
mas  para  aquellos  que  buscan  sinceramente  la  verdad,  con- 
viene que  en  la  discusión  de  cosas  todavía  dudosas  conser- 
ven igualdad  de  ánimo  sereno,  modestia  y  respetos  mutuos, 
para  que  las  diferencias  del  entendimiento  no  se  comuniquen 
á  la  voluntad.  Cualquiera  que  sea  la  opinión  que  se  profese 
en  cuestiones  donde  quepa  la  duda,  téngase  siempre  el  ánimo 
dispuesto  á  aceptar  con  la  más  religiosa  sumisión  las  decisio- 
nes de  la  Sede  Apostólica. 

Esta  acción  de  los  católicos  así  entendida,  ejercerá  cier- 
tamente más  amplio  y  eficaz  influjo  si  todas  las  asociaciones, 
sin  dejar  de  conservar  cada  una  sus  propias  leyes,  se  mueven 
siguiendo  el  impulso  de  una  sola  y  primaria  dirección.  En 
Italia  queremos  desempeñe  este  papel  la  obra  de  los  Con- 
gresos y  juntas  católicas,  muchas  veces  elogiadas  por  Nos;  á 
la  cual  nuestro  Predecesor  y  Nos  mismo  dimos  el  encargo  de 
dirigir  el  movimiento  católico  bajo  la  inspiración  y  la  autori- 
dad de  los  Obispos.  Hágase  otro  tanto  en  las  demás  naciones, 
donde  haya  algún  centro  principal  semejante  á  quien  legíti- 
mamente haya  sido  encomendado  tal  encargo. 

ribus  sileant  quaedam  subtiliores  ñeque  ullius  fere  utilitatis  qusestio- 
nes,  qu99  quum  ad  expediendum  non  fáciles  sunt,  tum  etiam  ad 
jatelligendum  vim  aptam  ingenii  et  non  vulgare  studium  exposcunt . 
6ane  humanum  est,  haerere  in  multis  dubios  et  diversos  diversa  sen- 
tire:  eos  tamen  qui  verum  ex  animo  persequantur  addecet,  in  dispu- 
tatione  adhuc  ancipiti,  sequanimitatem  servare  ac  modestiam  inu- 
taamque  observantiam;  ne  scilicet,  dissidentibus  opinionibus,  volún- 
tales ítem  dissideant.  Quidquid  vero,  in  causis  quae  dubitationem  non 
respuant,  opinari  quis  malit,  animum  sicfsemper  gerat,  ut  Sedi  Apos- 
tolic8B  dicto  audiens  esse  velit  religiosissime. 

Atque  ista  catholicorum  actio,  qualiscumque  est,  ampliore  qui- 
dem  cum  efficacitate  procedet,  si  consociationes  eorum  omnes,  salvo 
suo  cuiusque  iure,  una  eademque  primaria  vi  dirigente  et  movente 
processerint.  Quas  ipsis  partes  in  Italia  volumus  praestet  institutum 
illud,  a  Congressibus  coetibusque  catholicis,  saspenumero  a  Nobis 
laudatum;  cui  et  Decessor  Noster  et  Nosmetipsi  curam  hanc  deman- 
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Cosa  es  de  por  sí  manifiesta  cuánto  deben  trabajar  los  sa- 
grados ministros  en  todo  este  género  de  obras  tan  directa- 
mente relacionadas  con  los  intereses  de  la  Iglesia  y  del  pue- 
blo cristiano,  y  con  cuántos  medios  de  doctrina^  prudencia  y 
caridad  pueden  contribuir  á  ese  fin.  Más  de  una  vez,  hablan- 
do con  eclesiásticos  ,  hemos  creído  conveniente  asegurar- 
les que  en  el  actual  modo  de  ser  de  las  cosas  y  los  tiem- 
pos, es  oportuno  llegarse  al  pueblo  y  comunicar  saluda- 
blemente con  él.  Con  más  frecuencia  aún,  en  documentos 
dirigidos  á  los  Obispos  y  otras  personas  eclesiásticas,  alguno 
hace  bien  pocos  años  (i),  alabamos  esta  amorosa  solicitud  en 
favor  del  pueblo,  diciendo  que  es  propia  del  clero  secular  y 
regular.  Pero  en  el  cumplimiento  de  estos  deberes  han  de 
proceder  los  eclesiásticos  con  gran  cautela  y  prudencia,  pues- 
tos los  ojos  en  los  ejemplos  de  los  santos.  Aquel  pobrecito  y 
humilde  Francisco,  aquel  padre  de  los  infelices,  Vicente  de 
Paúl,  y  otros  muchos  en  todas  las  edades  de  la  Iglesia,  acer- 
taron á  ordenar  sus  cuidados  para  con  el  pueblo  ,  de  suerte 
que  sin  engolfarse  indiscretamente  en  esta  ocupación,  ni 
perderse  á  sí  mismos  de  vista,  atendieron  con  igual  ardor  á 
perfeccionar  su  propio  espíritu  en  todo  género  de  virtud. 
Y  en  este  punto  nos  place  poner  ante  vuestros  ojos  más  ex- 

davimus  communis  catholicorum  actionis,  auspicio  et  ductu  sacro- 
rum  Antistitum,  temperandag.  ítem  porro  fiat  apud  nationes  ceteras, 
si  quis  usquam  eiusmodi  est  prsecipuus  coetus,  cui  id  negotii  legiti- 
mo iure  sit  datum. 

lamvero  in  toto  hoc  rerum  genere,  quod  cum  Ecclesiae  et  plebis 
christianae  rationibus  omnino  copulatur,  apparet  quid  non  elaborare 
debeant  qui  sacro  muñere  fungantur,  et  quam  varia  doctrinse,  pru- 
dentiae,  caritatis  industria  id  possint.  Prodire  in  populum  in  eoque 
salutariter  versari  opportunum  esse,  prout  res  sunt  ac  témpora,  non 
semel  Nobis,  homines  e  clero  allocutis,  visum  est  affirmare.  Ssepius 
autem  per  litteras  ad  Episcopos  aliosve  sacri  ordinis  viros,  etiam 
proximis  annis  {Ad  Ministrum  Generalem  Ordinis  Fraínmt  Minorumj 
die  XXV  Nov.,  an.  MDCccxcvín),  datas,  hanc  ipsam  amantem  populi 


(i)    Al  General  de  la  Orden  de  los  Hermanos  Menores,   á  26  de  Noviem- 
bre de  1898. 
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plícitamente  una  manera  de  acción  en  que  no  solamente  los 
eclesiásticos,  sino  todos  los  amigos  de  la  causa  del  pueblo, 
pueden  sin  gran  dificultad  hacerse  muy  beneméritos.  El 
cual  consiste  en  inculcar  principalmente  en  el  ánimo  del  pue- 
blo, por  medio  de  conversaciones  fraternales,  cuantas  veces 
se  ofrezca  la  ocasión,  los  siguientes  consejos:  que  se  guarden 
constantemente  de  las  sediciones  y  de  los  sediciosos ;  que 
respeten  inviolablemente  los  derechos  del  prójimo;  que  con- 
cedan de  grado  á  sus  superiores  el  respeto  y  los  servicios  á 
que  tienen  legítimo  derecho ;  que  no  sientan  aversión  á  la 
vida  doméstica,  fecunda  en  bienes  de  todas  clases;  que  prac- 
tiquen sobre  todo  la  religión  ,  y  busquen  en  ella  el  más  se- 
guro consuelo  en  los  trabajos  de  la  vida.  Para  hacer  mejor 
arraigar  estas  máximas,  servirá  ciertamente  mucho  presen- 
tar ante  sus  ojos  el  singular  modelo  y  recomendar  el  patro- 
cinio de  la  Santa  Familia  de  Nazaret,  y  proponerles  el  ejem- 
plo de  aquellos  á  quienes  su  misma  condición  humilde  sirvió 
de  medio  para  subir  hasta  la  cumbre  de  la  virtud,  y  por  úl- 
timo, fomentar  la  esperanza  del  premio  que  nos  está  reserva- 
do en  una  vida  mejor. 

Concluiremos  insistiendo  con   mayor  encarecimiento  en 
lo  que  ya  hemos  indicado,  á  saber:  que  tanto  los  individuos 

providentiam  coUaudavimus,  propriamque  esse  diximus  utriusque 
ordinis  clericorum.  Qui  tamen  in  eius  officiis  explendis  caute  admo- 
dum  prudenterque  faciant,  ad  similitudinem  hominum  sanctorum. 
Franciscus  ille  pauper  et  humilis,  ille  calamitosorum  pater  Vincen- 
tius  a  Paulo,  alii  in  omni  Ecclesise  memoria  complures,  assiduas 
curas  in  populum  sic  temperare  consueverunt,  ut  non  plus  sequo  dis- 
tentí ñeque  immemores  sui,  contentione  pari  suum  ipsi  animum  ad 
perfectionem  virtutis  omnis  excolerent.  Unum  hic  libet  paulo  expres- 
sius  subiicere,  in  quo  non  modo  sacrorum  administri,  sed  etiam 
quotquot  sunt  popularis  causas  studiosi,  optime  de  ipsa,  nec  difficili 
opera,  mereantur.  Nempe,  si  pariter  studeant  per  opportunitatem 
haec  praecipue  in  plebis  anima  fraterno  alloquio  inculcare.  Quae  sunt; 
a  seditione,  a  seditiosis  usquequaque  caveant;  aliena  cuiusvis  iura 
habeant  inviolata;  iustam  dominis  observantiam  atque  operam  vo- 
lentes  exhibeant;  domesticse  vitae  ne  fastidiant  consuetudinem  mul- 
lís modis  fragiferam;  religionem  in  primis  colant,  ab  eaque  in  aspe- 
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como  las  sociedades,  al  poner  por  obra  cualquiera  pensamien- 
to concebido  con  este  propósito,  han  de  tener  presente  la  plena 
obediencia  que  deben  á  la  autoridad  de  los  Obispos.  No  sede- 
jen  akicinar  por  cierto  intemperante  celo  de  caridad,  el  cual  no 
es  seguro,  sincero,  sólidamente  fecundo  ni  agradable  á  Dios, 
si  tiende  á  menoscabar  en  lo  más  mínimo  el  deber  de  la  obe- 
diencia. Dios  se  complace  en  aquellos  que,  sacrificando  sus 
propias  opiniones,  escuchan  álos  Prelados  de  la  Iglesia  como 
á  El  mismo,  y  les  asiste  propicio  en  sus  empresas,  por  arduas 
que  sean,  encaminándolas  benignamente  á  feliz  éxito.  Agre- 
gúense á  esto,  para  conformar  la  práctica  con  la  doctrina, 
ejemplos  de  virtudes,  singularmente  de  aquellas  en  que  el 
cristiano  se  muestra  enemigo  de  la  pereza  y  los  placeres, 
benévolo  dispensador  de  lo  superfino  en  beneficio  del  próji- 
mo, y  valeroso  é  invicto  en  la  desgracia.  Porque  estos  ejem- 
plos tienen  gran  fuerza  para  excitar  saludables  disposiciones 
en  el  pueblo;  fuerza  tanto  mayor  cuanto  son  más  conspicuos 
los  varones  en  quien  se  admiran. 

Ved  aquí  ¡oh  venerables  Hermanos!  las  cosas  que  os 
exhortamos  procuréis,  según  la  oportunidad  de  los  lugares  y 
de  las  personas,  con  toda  la  diligencia  y  solicitud  que  os  es 
propia;  acerca  de  lo  cual  queremos  que  confiráis  juntos  en 

ritatibus  vitae  certum  petan t  solatium.  Quibus  perficiendis  pro- 
positis  sane  quanto  sit  adiumento  vel  Sánelas  Familiae  Nazare- 
thanae  prsestantissimum  revocare  specimen  et  commendare  praesi- 
dium,  vel  eorum  proponere  exempla  quos  ad  virtutis  fastigium  te- 
nuitas  ipsa  sortis  eduxit,  vel  etiam  spem  alere  praemii  in  potiore 
vita  mansuri. 

Postremo  id  rursus  graviusque  commonemus,  ut  quidquid  con  - 
silii  in  eadem  causa  vel  singuli  vel  consociati  homines  efficiendum 
suscipiant,  meminerint  Episcoporum  auctoritati  esse  penitus  obse- 
quendum.  Decipi  se  ne  sinant  vehementiore  quodam  caritatis  studio; 
quod  quidem,  si  quam  iacturam  debitse  obtemperationis  suadeat, 
sincerum  non  est,  ñeque  solidse  utilitatis  efficiens,  ñeque  gratum 
Deo.  Eorum  Deus  delectatur  animo  qui,  sententia  sua  postposita, 
Ecclesiae  praesides  sic  plañe  ut  ipsum  audiunt  iubentes;  iis  volens 
adest  vel  arduas  molientibus  res,  coeptaque  ad  exitus  óptalos  solet 
benignus  perducere. — Ad  haec  accedant  consentanea  virtutis  exempla, 
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vuestras  acostumbradas  reuniones.  Háganse  además  sentir 
vuestra  vigilancia  y  vuestra  autoridad  regulando,  enfrenan- 
do, resistiendo  por  que  so  pretexto  de  fomentar  un  bien,  no 
se  relaje  el  vigor  de  la  disciplina  eclesiástica  ni  se  turbe  el 
orden  jerárquico  establecido  por  Jesucristo  en  su  Iglesia.  En 
la  obra  recta,  concorde  y  progresiva  de  todos  los  católicos, 
muéstrese  con  toda  evidencia  que  la  tranquilidad  del  orden^ 
y  la  verdadera  prosperidad  de  los  pueblos  florecen  principal- 
mente bajo  la  dirección  y  con  el  favor  de  la  Iglesia,  á  quien 
pertenece  el  santísimo  oficio  de  amonestar  según  los  precep- 
tos cristianos  á  todos  y  cada  uno,  enlazar  estrechamente  con 
vínculos  de  caridad  fraterna  á  los  ricos  y  á  los  pobres,  y  con- 
fortar ios  ánimos  en  los  casos  adversos  de  la  vida  humana. 
Dé  nuevo  vigor  á  Nuestras  amonestaciones  y  deseos  la 
exhortación,  tan  llena  de  caridad  apostólica,  que  San  Pablo 
hacía  á  los  romanos:  Os  ruego  encarecidamente,,,  transfor- 
maos con  la  renovación  de  vuestros  sentimientos,..  El  que 
reparte  limosna,  déla  con  sencille{;  el  que  preside,  sea  con 
solicitud;  el  que  hace  misericordia,  hágala  con  alegría.  La 
dilección  no  sea  fingida:  aborrecimiento  del  mal,  amor  del 
bien:  amándoos  mutuamente  con  fraterna  caridad:  previ- 
niéndoos unos  á  otros  en  haceros  honor.  En  la  solicitud.,  no 

máxime  quae  christianum  hominem  probant  osorem   ignavise   et  vo- 
luptatum,   de  rerum  copia  in  alienas  utilitates  amice  impertientem, 
ad  serumnas  constantem,  invictum.  Ista  quippe  exempla  vim  habent 
magnam  ad  salutares  spiritus  in  populo  excitandos;   vimque  habent! 
maiorem,  quum  prsestantiorum  civium  vitam  exornant. 

Hsec  vos,  Venerabiles  Fratres,  opportune  ad  hominum  locorum- 
que  necessitates,  pro  prudentia  et  navitate  vestra  curetis   hortamur; 
de  iisdemque  rebus  consilia  ínter  vos,  de  more  congressi,  communi- 
cetis.  In  eo  autem   vestrse   evigilent  curae  atque  auctoritas   valeat, 
moderando,  cohibendo,  obsistendo,  ut  ne,  ulla   cuiusvis  specie  boni 
fovendi,  sacras  disciplinse  laxetur  vigor,  neu  perturbetur  ordinís  ratio 
quem  Christus  Ecclesise  suse  praeñnivit. — Recta  jgitur  et  concordi  et- 
progrediente  catholicorum  omnium  opera,  eo  pateat  illustrius,  tran 
quillitatem    ordinís    veramque   prosperitatem   in   populis   praecipuej 
florere,   moderatrice  et  fautrice  Ecclesía;   cuius  est   sanctissimum 
munus,  sui  quemque  officii  ex  christianis  praec^ptis  admonere,  locu-^ 
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tardos-,  alegres  por  la  esperanza:  pacientes  en  la  tribulación: 
asiduos  en  la  oración:  entrando  á  la  parte  en  las  necesidades 
de  los  santos:  practicando  la  hospitalidad.  Alegrándose  con 
los  que  se  alegran,  llorando  con  los  que  lloran:  teniendo  los 
mismos  sentimientos  el  uno  con  el  otro:  no  devolviendo  mal 
por  mal:  teniendo  cuidado  de  obrar  bien.,  no  sólo  á  los  ojos 
de  Dios.,  sino  también  á  los  de  todos  los  hombres,  (Roma- 
nos, XII,  1-17.) 

Como  auspicio  de  tales  bienes  descienda  sobre  vosotros, 
;oh  venerables  Hermanos!  y  sobre  el  clero  y  el  pueblo  que  os 
están  encomendados,  la  apostólica  bendición  que  con  efusión 
de  ánimo  os  damos  en  el  Señor. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  á  i8  de  Enero  del  año 
de  1 90 1,  vigésimo  tercero  de  Nuestro  pontificado. 

LEÓN,  PP.  XIII. 


pletes  ac  tenues   fraterna  caritate  coniungere,    erigere  et  roborare 
ánimos  in  cursu  humanarum  rerum  adverso. 

Praescripta  et  optata  Nostra  confirmet  ea  beati  Pauli  ad  Roma- 
nos, plena  apostolicse  caritatis,  hortatio:  Obsecro  vos...  Reformamini 
in  novitate  sensus  vestri...  Qui  tribuit,  in  simplicitale\  qui  prceestf  in  solli- 
citudine;  qui  miseretur,  in  hilaritate.  Dilectio  sine  simidaiione.  Odientes 
malum,  adhcsrentes  bono;  Caritate  fraterniiaiis  invicem  diligentes;  honore 
invicem  prcevenientes;  Sollicitudine  non  pigri;  Spe  gaudentes;  in  tribuía- 
tione  patientes]  orationi  instantes;  Necessitatibus  sanctorum  communican  - 
tes;  hospitalitaiem  sedantes.  Gaudere  cum  gaudentibus^  flore  cum  flentibus; 
Idipsum  invicem  sentientes;  Nulli  malum  pro  malo  reddentes;  Providen  - 
tes  bona  non  tantum  coram  Deo,  sed  etiam  coram  ómnibus  hominibm 
(XII,  I- 17); 

Quorum  auspex  bonorum  accedat  Apostólica  benedictio,  quam 
vobis,  Venerabiles  Fratres,  Clero  ac  populo  vestro  amantissime  in 
Domino  impertimus. 

Datum  Romae,  apud  Sanctum  Petrum,  die  xviii  lanuarii  anno 
MDCCCci,  Pontificatus  Nostri  vicésimo  tertio. 
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Experimentos  y  aparatos  derivados  de  las  máquinas  electro-estáticas. 


L  afán  de  aportar  nuevos  perfeccionamientos  á  las? 
máquinas  eléctricas,  modificando  sus  órganos  y  alte 
rando  su  disposición,  excitó  rivalidades  sin  cuento; 
entre  las  naciones  que  pasaban  por  más  adelantadas  en  co- 
r.ocimientos  experimentales.  Alemania  y  Holanda,  Francia  c 
Italia  invirtieron  sumas  considerables  en  ensayos  de  experien- 
cias y  aparatos  eléctricos,  como  puede  verse  en  las  publica 
ciones  científicas  de  todo  el  siglo  XVIIl  y  mediados  del  XIX.' 
Al  comenzar  el  año  1744  Ludolf  logró  inflamar  el  éter  sulfú-i 
rico  con  su  tubo  de  vidrio   electrizado,   mereciendo  los  plá-j 
cemes  más  entusiastas  de  la  Academia  de  Berlín.   En  Mayo: 
del  mismo  año  Winckler  inflamó  el   alcohol  con  una  chispa;^ 
eléctrica  sacada  de  uno  de  sus  dedos,  y  Bosé  consiguió  por 
el  mismo  medio  inflamar  la  pólvora:  también  averiguó  que. 
el  fluido  eléctrico  no  aumenta  el  peso  de  los  cuerpos  electri- 
zados.  El  sabio  benedictino  escocés  P.  Gordon  y  Winckler 
cambiaron  la  electricidad  en  movimiento,  el  primero  hacien- 
do girar  por  medio  del  fluido  eléctrico  lo  que  él  llamaba  la 


(i)     Véase  la  pág.  104. 
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estrella  eléctrica^  especie  de  disco  de  hojalata  con  tres  ra- 
dios, y  el  segundo  una  rueda.  Krüger  blanqueó  mediante  una 
serie  de  chispas  los  colores  rojos,  azules  y  amarillos  de  di- 
versas flores.  Watson  en  1745  disparó  por  la  acción  de  las 
chispas  eléctricas  los  antiguos  mosquetes;  fué  el  primero  en 
advertir  que  la  electricidad  se  propaga,  como  la  luz,  en  linea 
recta,  pero  no  se  refracta,  como  la  luz,  al  atravesar  el  vidrio. 
El  abate  Nollet  electrizó  por  espacio  de  algunos  días  cierta 
porción  de  terreno  sembrado  de  granos,  y  pudo  observar 
que  la  germinación  se  anticipaba  por  este  procedimiento; 
así  como  también  averiguó  que  la  electricidad  aceleraba  la 
evaporación  natural  de  los  fluidos. 

Figura  entre  los  aparatos  más  notables  y  de  mayores 
aplicaciones  prácticas  inventados  con  motivo  de  las  máqui- 
nas electro-estáticas,  la  botella  de  Leyden^  cuya  historia  ofre- 
ce tanto  ó  mayor  interés  que  la  de  las  mismas  máquinas.  He 
aquí  cómo  la  refiere  Hoefer  en  su  tantas  veces  citada  obra: 
«La  invención  de  la  botella  de  Leyden  ha  sido  tan  contro- 
vertida como  la  de  la  máquina  eléctrica  propiamente  dicha. 
Los  alemanes  se  la  atribuyen  á  Kleist,  d^án  del  Cabildo  de 
Camin,  en  Pomerania  (i).  De  cierto  sólo  consta  que  Kleist, 
en  carta  que  dirigió  el  4  de  Noviembre  de  1745  al  doctor 
Lieberkühn,  le  hablaba  del  asunto,  y  que  Krüger  hizo  ya 
mención  de  lo  mismo  en  su  Historia  de  la  tierra^  publicada 
en  Halle  el  1746.  La  invención  consistía  en  una  botelliía 
atravesada  por  un  clavo  ó  un  fuerte  alambre  de  latón,  los 
cuales  electrizados  (acumulando  la  electricidad  en  la  botella) 
producían  efectos  nunca  vistos.»  «Los  franceses  y  los  holan- 
deses tienen  por  inventor  del  condensador  eléctrico  á  Muss- 


(i)  Guillemin  (obra  citada,  tomo  iii,  pág.  102,  nota)  hace  á  Kleist 
obispo  de  Pomerania,  del  cual  dice  lo  siguiente:  «Van  Kleist,  obispo 
de  Pomerania,  había  hecho  el  año  anterior  (1745)  una  observación 
parecida.  Habiendo  pasado  una  varilla  de  hierío  al  través  del  tapón 
de  una  botella  que  contenia  mercurio,  la  cogió  con  la  mano  y  acercó 
la  varilla  al  conductor  de  una  máquina  eléctrica;  por  casualidad  tocó 
con  la  otra  mano  el  conductor  mientras  la  varilla  estaba  en  contacto 
con  él,  y  entonces  sintió  en  el  brazo  una  violenta  sacudida.» 
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chenbroek.  A  principios  del  año  1746  este  físico  escribía  des- 
de Leyden  á  Reaumur,  que  acababa  de  llevar  á  cabo  una 
experiencia  que  ni  por  todo  el  oro  del  mundo  volvería  á  re- 
petir. Allamand  comunicó  por  carta  á  Nollet  esta  nueva,  ha- 
ciéndola objeto  de  una  nota  interesante.  Nollet  no  habló  des- 
pués de  la  experiencia,  sino  con  el  nombre  de  experiencia 
de  Leyden^  y  los  frasquitos  que  se  empleaban  fueron  llama- 
dos botellas  de  Leyden^  nombre  que  han  conservado  hasta  la 
fecha.  En  fin,  la  primera  idea  de  esta  invención  fué,  según 
dicen  otros,  presentada  por  Cuneus,  ciudadano  de  Leyden. 
en  1745,  he  aquí  con  qué  ocasión.  Musschenbroek  y  algunos 
amigos,  entre  los  cuales  se  hallaba  Cuneus,  hablan  observa- 
do que  los  cuerpos  que  después  de  electrizados  se  exponían 
á  la  acción  del  aire,   sobre  todo  del  aire  húmedo,  dejaban 
pronto  escapar  su  electricidad,   hasta  el  extremo  de  no  con- 
servar más  que  una  cantidad  insignificante.  Esta  observa- _ 
ción  les  sugirió  la  idea  de  que,  encerrando  los  cuerpos  elec- 
trizados dentro  de  otros  eléctricos  por  naturaleza,  ó  idio-i 
eléctricos^  es  decir,  malos  conductores  de  la  electricidad,  sel 
podría  llegar  á  aumentar  su  potencia.   Al  efecto  llenaron  de 
agua  botellas  de  vidrio  y  las  utilizaron  para  sus  experimen- 
tos. Mas  los  resultados  no  respondieron  á  las  esperanzas; 
iban  ya  á  renunciar  á  ellas,  cuando  Cuneus  sintió  repentina- 
mente una  conmoción  espantosa:  la  botella  de  agua  que  tenía 
en  una  mano  comunicaba  por  medio  de  un  hilo  de  hierro  con 
el  tubo  electrizado,  mientras  procuraba  arrancar  este  hilo] 
con  la  otra.*  Tal  fué  la  experiencia  de  Leyden  que  luego  re-j 
pitieron  Allamand  y  Winckler,  y  más  tarde  una  serie  de  físicosj 
y  curiosos.   Cada  cual  contaba  á  su  manera  las  sacudidas  y, 
los  dolores  más  ó  menos  violentos  experimentados  en  losj 
miembros  y  en  el  pecho.   Lo  que  más  interesaba  á  los  expe- 
rimentadores era,  aparte  de  las  sensaciones  ocasionadas, 
la  violencia  y  el  ruido  del  choque  que  comparaban  á  la  ex- 
plosión de  un  arma  de  fuego,  el  tamaño  de  las  chispas  y  Ifij 
longitud  de  las  distancias  recorridas  por  la  electricidad.» 

((El  deseo  de  aumentar  estos  efectos  hizo  que  se  rivaliza- 
se en  celo  para  ver  de  modificar  el  aparato  y  elevarle  poco  á 
poco  al  grado  de  perfección  en  que  hoy  se  encuentra.  El  inte- 
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rior  de  la  botella  de  Ley  den  llénase  ahora,  para  evitar  la  hu- 
medad, de  láminas  delgadas  (panecillos)  de  cobre  ó  de  oro; 
al  exterior  se  pega  una  lámina  de  estaño,  y  los  puntos  del 
vidrio  que  no  van  armados^  es  decir,  cubiertos  de  la  lámina 
metálica,  se  cubren  con  lacre  ó  goma  laca.  Penetra  la  electrici- 
dad en  el  interior  por  medio  de  un  hilo  grueso  de  latón  encor- 
vado, merced  al  cual  se  aproxima  la  botella  á  la  máquina 
eléctrica  para  cargarla.  Gracias  á  una  cadena  metálica  que 
se  fija  exteriormente  al  fondo  de  la  botella  por  medio  de  un 
gancho,  se  establece  la  comunicación  con  el  suelo.  Las  bote- 
llas pueden  ser  recipientes  de  dimensiones  más  ó  menos  con- 
siderables que,  agrupadas  en  series  de  4,  9,  16...  dentro  de 
una  caja  cuadrada^  forman  las  baterías  eléctricas. 

Según  Guillemin,  ((Musschenbroick  repitió  el  experimen- 
to de  Cuneus  (su  discípulo);  pero  la  sacudida  que  experimen- 
tó en  brazos,  hombros  y  pecho  fué  tal  ^  que  le  dejó  sin 
aliento^  causándole  un  espanto  tan  grande,  que  al  noticiar  á 
Reaumur  aquel  hecho,  enteramente  nuevo  entre  los  fenó- 
menos eléctricos  á  la  sazón  conocidos,  le  escribió  «que  no 
volvería  á  hacer  la  prueba  aun  cuando  le  dieran  el  reino  de 
Francia.»  Pero  otros  físicos  fueron  menos  tímidos.  Alla- 
mand,  Lemonnier,  Winckler  y  el  abate  Nollet  repitieron  el 
experimento  de  varios  modos,  y  la  ciencia  poseyó  un  nuevo 
aparato  eléctrico:  la  botella  de  Leyden,  así  llamada  de  la 
ciudad  en  que  se  hizo  por  primera  vez  el  experimento  en 
1746.»  Refiere  también  Hoefer  que  ya  en  1747  encontró  el 
doctor  Beris  en  un  escrito  de  Watson  que  «un  disco  de  vi- 
drio cubierto  de  una  delgada  lámina  metálica  (hoja  de  esta- 
ño) de  un  pie  cuadrado,  era  tan  buen  condensador  como  una 
botella  de  Leyden  de  media  pinta  llena  de  agua»  (i)  conclu- 
yendo de  sus  experiencias  «que  la  fuerza  eléctrica  depende 
de  las  dimensiones  de  la  superficie  cubierta  ó  armada,  y  no 
de  la  masa  de  la  materia  que  recubre  el  disco.» 

«Franklin  y  yEpinus  hicieron  nuevas  y  numerosas  expe- 
riencias con  los  discos  (condensadores)  eléctricos;  mas  nunca 


(i)     La  pinta,  medida  de  líquidos  empleada  en  algunas  regiones, 
equivale  á  media  azumbre  escasa. 
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pudieron  entenderse  sobre  la  manera  de  cargarlos.  Frankli^ 
creía  que  se  cargaban  por  el  vidrio  y  no  por  las  armadura] 
(envolturas  metálicas),  ^pinus,  por  el  contrario,  era  de  o] 
nión  que  la  carga  se  efectuaba  por  las  armaduras  y  no  p( 
la  sustancia  idio-eléctrica  (vidrio,  pez,  cera,  azufre)  que  coi 
ponía  la  masa  del  disco.  Fundado  en  esto,  aisló  dos  grand< 
discos  metálicos  mediante  una  tenue  capa  de  aire  (la  cual 
hacia  oficio  de  sustancia  idio-eléctrica);  electrizó  el  disco  su- 
perior, al  mismo  tiempo  que  hacía  comunicar  el  inferior  con 
el  suelo  (depósito  común),  y  una  vez  terminada  la  electriza- 
ción, arrojaba  por  medio  de  un  fuelle  el  aire  interpuesto,  y 
le  reemplazaba  por  aire  nuevo;  los  discos  conservados  en  su 
posición,  producían  la  conmoción  eléctrica,  como  si  no  exis^ 
tiese  tal  reemplazo.  No  es  otra  cosa  el  condensador  de  ^pi 
ñus  con  sus  dos  platillos  metálicos  separados  por  el  de  cris| 
tal  intermedio,  con  su  electrómetro,  etc.,  el  cual  se  confunde" 
con  la  botella  de  Leyden,  difiriendo  sólo  en  la  forma,    pero 
de  idénticos  efectos,  lo  mismo  tratándose  de  la  botella  sim- 
ple que  de  la  botella  de  armaduras  movibles. 

Pocos  aparatos  de  Física  habrán  despertado  el  interí 
que  consiguió  despertar  al  hacer  su  aparición  la  botella  dí 
Leyden.  El  fenómeno  de  la  electrización  personal  verificada 
inconscientemente  por  los  inventores  de  la  botella  y  reprodi 
cido  después,  como  espectáculo  de  admiración  en  Versall( 
ante  la  Corte  de  Francia,  por  el  abate  Nollet,  que  «hizo  e: 
perimentar  la  conmoción  eléctrica  á  una  compañía  de  guarí 
dias  francesas,  compuesta  de  doscientos  cuarenta  hombre^ 
asidos  entre  sí  por  las  manos,  formando  lo  que  se  llamó  des 
de  entonces  la  cadena  eléctrica j>  y  algunos  días  después  s( 
metían  á  igual  prueba  á  los  monjes  del  convento  de  los  Caí 
tujos,  todos  los  cuales  experimentaron  simultáneamente  lí 
conmoción,  se  generalizó  en  tales  términos,  que  según  L< 
rousse,  en  las  calles  y  plazas  públicas  se  explotaba  la  curiosi 
dad  del  vulgo,  exhibiendo  botellas  y  máquinas  electro-está-* 
ticas  de  diversos  tamaños  y  sistemas. 

A  Franklin,  el  inventor  de  los  pararrayos,  debe  la  ciencia 
la  exphcación  detallada  y  completa  que  no  lograron  dar  físicoi 
de  gran  valía,  de  los  efectos  de  la  prodigiosa  botella  de  Leyi 
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den.  Franklin  fué  el  primero  en  averiguar  y  hacer  patente 
que,  cuando  la  botella  de  Leyden  colgada  del  corcho  encor- 
vado que  la  atraviesa,  se  pone  en  comunicación  con  el  con- 
ductor de  una  máquina  eléctrica  que  produce  fluido  positivo 
por  ejemplo,  éste  se  transmite  á  la  guarnición  interior  de  la 
botella,  agua,  granalla  de  plomo,  panecillos  de  oro,  etc.  Des- 
de allí  obra  por  influencia  al  través  del  cristal,  sobre  la  lá- 
mina de  estaño  que  la  cubre  exteriormente,  descomponiendo 
su  fluido  neutro:  el  positivo,  repelido  por  la  ley  general  de 
las  atracciones  y  repulsiones,  marcha  al  suelo  (depósito  co- 
mún) por  una  cadenilla  que  pende  de  la  botella  y  está  en 
contacto  con  la  guarnición  exterior  (lámina  de  estaño);  mien- 
tras que  el  negativo,  por  el  contrario,  es  atraído  en  virtud  de 
la  misma  ley,  reteniéndola  el  cristal  por  su  mala  conductibi- 
lidad, y  no  permitiéndole  neutralizar  el  positivo  que  existe 
dentro  de  la  botella.  Después  de  esto,  nada  más  fácil  de 
comprender  que  la  descarga  de  la  botella.  Puestas  en  comu- 
nicación las  dos  guarniciones  por  medio  de  un  conductor 
cualquiera,  los  dos  fluidos  contrarios  se  precipitarán  el  uno 
sobre  el  otro,  produciendo  su  chispa  y  detonación  correspon- 
diente, asi  como  sacudimiento  más  ó  menos  fuerte,  según  el 
tamaño  y  la  carga  de  la  botella,  cuando  la  recomposición  de 
los  fluidos,  ó  sea  la  descarga,  se  verifique  al  través  del  or- 
ganismo humano,  por  ser  las  manos  del  hombre  las  encar- 
gadas de  unir  las  dos  guarniciones. 

A  Franklin  se  debe  también  la  invención  de  las  baterías 
eléctricas^  que  como  ya  se  ha  dicho,  no  son  otra  cosa  que 
grupos  de  varias  botellas  de  Leyden,  cuyas  armaduras  ó 
guarniciones  interiores  y  exteriores  están  unidas  respectiva- 
mente. He  aquí  cómo  lo  explica  Hoefer:  «Las  investigacio- 
nes que  absorbían  la  atención  de  los  físicos  de  Europa,  eran 
perseguidas  en  el  Nuevo  Mundo  por  Franklin.  En  un  viaje 
que  hizo  de  Filadelfia  á  Boston  en  1746,  el  mismo  año  en  que 
fué  inventada  la  botella  de  Leyden,  asistió  Franklin  á  los  ex- 
perimentos de  electricidad  imperfectamente  ejecutados  por 
el  doctor  Spence  que  acababa  de  llegar  de  Escocia.  Poco 
después  de  su  regreso  á  Filadelfia,  la  biblioteca  que  había 
fundado  en  esta  villa,  recibió  del  doctor  Gollinson,  de  Lon- 
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dres,  un  tubo  de  vidrio  con  las  instrucciones  necesarias  para 
utilizarlo.  Franklin  renovó  los  experimentos  á  que  había 
asistido,  añadió  de  su  cosecha  algunos  nuevos  y  fabricó  por 
sí  mismo  con  más  perfección  que  sus  antecesores  los  instru- 
mentos indispensables  para  ellos.  La  carga  ó  acumulación 
de  la  electricidad  se  hacía  hasta  entonces  con  un  solo  con- 
densador (botella  de  Leyden,  ó  dos  platillos  metálicos  se- 
parados el  uno  del  otro  por  un  tercero  no  conductor).  Fran- 
klin ideó  la  carga  por  muchos  platillos  ó  botellas  de  Leyden, 
la  carga  por  cascadas,  de  donde  nació  la  primera  batería 
eléctrica  cuyos  efectos  superan  á  todos  los  obtenidos  hasta 
entonces.  Convino  con  muchos  otros  físicos  en  que  la  elec- 
tricidad era  un  fluido  que  se  hallaba  difundido  en  todos  los 
cuerpos,  pero  en  estado  latente;  que  en  unos  se  acumulaba, 
presentándose  en  forma  de  más^  y  abandonaba  á  otros  que- 
dando en  forma  de  menos',  que  la  descarga  con  chispa  no  era 
otra  cosa  que  el  restablecimiento  del  equilibrio  entre  la  elec- 
tricidad más^  que  Wdixnó  positiva^  y  la  menos,  que  llamó  ne- 
gativa. Este  tema  universalmente  adoptado,  fué  luego  seguido 
de  uno  de  los  más  grandes  descubrimientos  modernos  (i).> 

Para  experimentos  que  necesiten  una  carga  de  gran  fuer- 
za se  disponen  las  botellas  según  el  sistema  Riess,  que  con- 
siste en  colocar  siete  botellas  iguales  cuyas  armaduras  inte- 
riores tengan  unos  25  decímetros  cuadrados  de  superficie  so- 
bre una  peana  de  madera  cubierta  de  papel  de  estaño  y  sos- 
tenida por  tres  pies  de  cristal.  De  la  botella  central  parten 
diversas  barras  encorvadas  que  comunican  con  las  botellas 
restantes,  estableciéndose  así  la  comunicación  de-  las  arma- 
duras interiores,  y  de  la  peana  arranca  un  alambre  que  pone 
en  comunicación  con  el  suelo  las  armaduras  exteriores. 

Las  descargas  al  través  del  cuerpo  humano  producen 
sensaciones  particulares  que  á  veces  pueden  ser  peligrosas, 
y  que  siempre  resultan  desagradables.  Para  evitarlo  se  idea- 
ron los  excitadores;  el  simple  y  el  de  mangos  de  cristal  inven- 
tados probablemente  por  Franklin  á  raíz  del  descubrimiento 
de  la  botella  de  Leyden;  el  universal,  empleado  para  descar- 


(i)     Histoire  de  la  Physique,  páginas  265  y  266. 
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gas  peligrosas,  como  las  de  baterías,  por  Henlej,  que  fundió 
con  él  hilos  metálicos  y  otras  sustancias.  Los  excitadores  efec- 
túan la  descarga  instantáneamente ^  sin  más  que  poner  en 
comunicación  las  armaduras  exteriores  con  las  interiores  en 
las  baterías  y  botellas  de  Leyden,  y  el  platillo  condensador 
con  el  colector  en  el  condensador  de  ^pinus  por  medio  de 
las  bolitas  metálicas  en  que  terminan  los  excitadores.  Mas  si 
se  desea  efectuar  lentamente  la  descarga,  se  emplea  la  bote- 
lla de  timbre  6  de  repique^  que  consiste  en  una  botella  de 
Leyden,  cuya  barra  metálica  interior,  en  vez  de  terminar  en 
un  gancho,  termina  en  un  timbre,  junto  al  cual  se  coloca  un 
péndulo  aislado  que  parte  de  otro  timbre  colocado  sobre  un 
soporte  metálico.  Atraído  y  repelido  sucesivamente  por  los 
dos  timbres  que  comunican  con  las  dos  armaduras,  la  des- 
carga se  va  efectuando  á  cada  contacto,  y  llega  un  tiempo 
en  que  se  neutralizan  los  fluidos.  «Háse  dado  á  veces  á  la 
bola  del  péndulo  la  forma  de  una  araña,  cuyas  patas  son  he- 
bras de  seda,  como  reminiscencia  de  un  experimento  de 
Franklin.» 

«Este  ilustre  físico  discurrió  otro  experimento  en  el  cual 
las  acciones  opuestas  de  dos  botellas  de  Leyden  cargadas  de 
electricidades  contrarias  engendran  un  movimiento  de  rota- 
ción. Para  ello  se  valió  de  un  disco  de  madera  de  12  pulga- 
das de  diámetro,  que  podía  girar  libremente  alrededor  de  un 
eje  vertical  formado  por  una  flechita  de  madera  que  pasaba 
por  su  centro.  Treinta  pedazos  de  vidrio  fijos  á  la  circunfe- 
rencia con  un  dado  de  cobre  en  la  extremidad  de  cada  uno, 
hacían  del  disco  una  especie  de  rueda  dentada.  Franklin  co- 
locaba una  de  las  dos  botellas  de  Leyden  al  lado  de  uno  de 
los  diámetros,  de  modo  que  el  botón  de  la  armadura  interior 
estuviese  inmediato  á  un  dado.  Entonces  experimentaba  una 
atracción  del  dado  más  próximo  y  daba  principio  el  movi- 
miento de  la  rueda...  (i).» 

Lo  primero  que  se  inventó  para  apreciar  y  medir  el  fluido 
eléctrico  desarrollado  por  los  generadores  estáticos,  fueron 
los  electroscopios  y  los  electrómetros;  aquéllos  para  indicar 


(i)     Guillemin,  obra  citada,  tomo  iii,  pág«  106. 
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la  existencia  y  especie  del  fluido;  éstos  para  determinar  la 
cantidad  del  mismo.  El  electroscopio  más  sencillo  de  todos 
es  el  péndulo  eléctrico  simple  empicado  desde  la  aparición 
de  las  máquinas  electro-estáticas,  y  cuyo  inventor  no  se  co- 
noce, aunque  algunos  le  atribuyen  á  Franklin,  como  ya  he- 
mos dicho.  No  tiene  más  que  una  bolita  de  saúco  suspendida 
de  una  hebra  de  seda,  á  diferencia  del  compuesto  que  tiene 
dos  suspendidas  de  hilos  conductores,  como  el  lino,  etc.,  las 
cuales  se  tocan  cuando  no  están  electrizadas;  pero  si  se  las 
electriza  con  el  mismo  ñúido,  divergen.  Dufay  se  sirvió  de 
este  péndulo,  según  Guillemin,  en  i733;  luego  el  abate  Nol- 
let  y  más  tarde  Cavendish  en  1781.  Según  el  electróscopo  ó 
electroscopio  de  hojuelas  de  oro^  compuesto  de  una  campa- 
na de  cristal  atravesada  por  una  barrita  de  latón  que,  por  su 
parte  exterior,  termina  en  una  bolita,  y  por  su  extremo  inte- 
rior en  dos  pajas  ú  hojuelas  de  oro  que  se  mantienen  verti- 
calmente  en  contacto  cuando  el  aparato  no  está  electrizado, 
y  divergen  cuando  lo  está:  la  campana  descansa  sobre  una 
placa  metálica,  en  la  cual  se  hallan  enclavadas  dos  barras  de 
metal,  terminadas  en  pequeñas  esferas,- contra  las  cuales 
chocan  las  hojuelas  al  divergir.  Atribuyese  este  aparato  á 
Bennet;  no  sabemos  si  á  Roelof-Gabriel  Bennet,  escritor  ho- 
landés, célebre  marino  que  nació  en  1774  y  murió  en  1828, 
dejando  escritas  varias  Memorias  sobre  navegación,  ú  otro 
Bennet  desconocido  en  la  historia  de  la  Física.  A  éste  siguen 
el  de  Coulomb-,  con  el  cual  se  comprobaron  las  leyes  de  las 
atracciones  y  repulsiones  eléctricas,  y  consiste  en  una  caja 
cilindrica  de  cristal,  alrededor  de  la  cual  va  pegada  una  cin- 
ta graduada.  De  la  base  superior  del  cilindro  parte  un  largo 
tubo,  también  de  cristal,  terminado  en  un  tornillo  combina- 
do con  dos  pequeños  discos  metálicos  que  forman  un  micró- 
metro.  A  partir  del  tornillo  y  en  combinación  con  el  micró- 
metro,  baja  á  lo  largo  del  tubo  un  hilo  de  plata  de  cuya  ex- 
tremidad libre,  que  llega  á  la  mitad  de  la  caja  cilindrica  en- 
frente de  la  cinta  graduada,  cuelga,  suspendida  por  la  mitad, 
una  larga  aguja  de  goma  laca  ó  ballena,  terminada  en  esfera 
por  un  extremo.  Por  un  agujero  abierto  en  la  base  superior 
de  la  caja  se  introduoe  una  bola  aislada  por  un  mango  de  vi- 
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drio,  necesaria  para  el  resultado  de  las  observaciones.  Reci- 
be también  este  aparato  el  nombre  de  balania  de  torsión^  y 
debió  ser  inventado  á  fines  del  siglo  XVIII.  Siguen  el  meteo- 
rológico de  Saussure,  de  la  misma  época  que  el  anterior,  des- 
tinado á  revelar  la  presencia  de  la  electricidad,  ó  en  las  nu- 
bes, dando  á  conocer  su  clase.  Se  compone  de  un  globo  de 
cristal  con  las  hojuelas  de  oro  exactamente  igual  al  electrós- 
copo  ya  descrito  de  este  nombre,  con  la  única  diferencia  de 
terminar  en  su  parte  superior,  no  en  una  bola,  sino  en  una 
larga  barra  metálica  terminada  en  punta  como  los  pararra- 
yos. El  meteorológico  de  Feltier,  sabio  francés  de  fines  del 
siglo  XVIII  y  principios  del  XIX,  que  lo  mismo  en  la  mecá- 
nica que  en  la  electricidad,  en  la  meteorología  y  en  la  anato- 
mía hizo,  en  unión  de  Breguet  y  otros  sabios,  importantes 
descubrimientos.  Su  electroscopio,  así  como  los  de  Bohneu- 
berger,  del  doctor  A.  Bloch  y  otros  de  época  más  reciente, 
son  bastante  complicados  y  no  viene  al  caso  su  descrip- 
ción (i). 

Los  electrómetros  destinados  á  determinar  la  naturaleza 
de  la  electricidad  desarrollada  en  los  cuerpos  electrizados  y 
á  medir  su.  potencial^  tienen,  como  se  ve,  estrechas  afinida- 
des con  los  electroscopios,  como  que  muchas  veces  se  em- 
plean indistintamente  con  el  mismo  objeto.  Se  conocen  va- 
rios sistemas,  figurando  en  primer  término  por  su  antigüedad 
el  de  cuadrante,  inventado  por  Henley,  que  suele  ir  atorni- 
llado á  uno  de  los  conductores  de  la  máquina  de  Ramsden, 
y  que  no  es  otra  cosa  sino  el  péndulo  eléctrico  ya  descrito, 
oscilando  enfrente  de  un  cuadrante  vertical  graduado  para 
apreciar  la  carga  del  generador,  según  la  desviación  del  pén- 
dulo de  su  posición  normal.  Está  después  el  electrómetro 
condensador  de  Volta  que,  como  es  sabido,  sólo  difiere  del 
electroscopio  de  panes  ú  hojuelas  de  oro^  en  que  la  esferita 
en  que  termina  el  vastago  ó  barrita  colectora  del  electrósco- 
po  se  reemplaza  por  un  disco  cubierto  de  una  capa  de  goma 
laca,  sobre  el  cual  descansa  otro  igual  provisto  de  su  mango 


(i)     Puede  verlas,  quien  lo  desee,   en  el  Diciionnaire  ihéorique  et 
pratique  d^éléctricité  et  de  magnétisme,  por  Georges  Dumont. 
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aislador  y  formando  con  el  primero  un  verdadero  condensa- 
dor. El  electrómetro  de  tres  discos,  de  M.  Péclet,  data  de 
i838.  Péclet  (^Juan  Claudio  Eugenio),  físico,  matemático  y 
economista  francés,  nació  en  1793  y  murió  en  París  en  iSSy, 
después  de  haber  desempeñado  altos  y  honrosos  puestos  en 
la  república  de  las  ciencias.  El  meteorológico  de  Palmieri, 
publicista  italiano  muy  dado  al  estudio  de  las  matemáticas 
y  entendido  en  muy  diversos  conocimientos.  Murió  en  el 
primer  tercio  del  siglo  XIX.  El  absoluto  y  de  cuadrantes^  de 
sir  William  Thomson,  de  principios  del  siglo  pasado,  puesto 
que  el  célebre  escritor  inglés  William  Thomson  nació  en 
1746  y  murió  en  18 18.  El  de  Mascart,  simple  modificación 
del  anterior  y  destinado  principalmente  al  estudio  de  la  elec- 
tricidad atmosférica;  el  capilar  de  M.  Lippmann,  fundado 
en  las  variaciones  que  experimenta  la  depresión  capilar  del 
mercurio  en  presencia  del  agua  acidulado-sulfúrica,  bajo  la 
influencia  de  una  fuerza  electromotriz;  el  análogo  de  M.  De- 
brien.  Lañe  y  otros  más  modernos. 

El  transporte  de  la  electricidad  á  la  superficie  de  los  cuer- 
pos, demostrado  por  la  esfera  y  los  hemisferios  huecos  de 
Coulomb  y  la  manga  de  Faraday;  la  distribución  de  las  dos 
electricidades,  demostrada  por  [aseguras  de  Leichtenberg, 
físico  alemán  que  hizo  por  primera  vez  el  experimento;  el 
campanario  eléctrico  del  P.  Laborde;  el  granito  eléctrico^ 
ideado  por  Volta,  y  la  dan^a  eléctrica;  la  regadera  eléctrica, 
qV mortero  eléctrico,  el  termómetro^  de  Kinnersley;  q\  pisto- 
lete de  Volta  y  el  eudiómetro; 'los  tubos  y  cuadros  centellan- 
tes^ el  cuadro  mágico  y  el  huevo  eléctrico^  las  reacciones  y 
descomposiciones  químicas,  las  sensaciones  particulares  ex- 
perimentadas en  el  organismo,  y,  por  último,  la  propiedad 
de  las  puntas,  donde  se  funda  el  molinete  eléctrico  y  estriba 
el  fundamento  de  los  pararrayos,  son  otros  tantos  experi- 
mentos realizados  con  la  chispa  procedente  del  generador 
electro-estático,  muchos  á  raíz  de  su  aparición  y  algunos  en 
tiempos  posteriores,  dando  origen  á  multitud  de  aparatos 
que  figuran  en  los  libros  de  física  y  funcionan  en  los  gabine- 
tes, tales  como  los  ya  citados,  á  los  que  puede  añadirse  la 
placa  y  punta  metálica  productoras,  mediante  fuertes  des- 
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cargas  de  los  circuios  coloreados  eléctricos  descubiertos  por 
Priestley,  y  análogos  á  los  anillos  de  Newton;  q\  plumero  ó 
penacho  eléctrico^  el  taburete  ó  banquillo  aislador  y  demás 
accesorios  para  la  experiencia  de  la  beatiñcación  de  Bose^ 
verificada  por  este  físico  en  la  ciudad  de  Wittemberg  y  repe- 
tida luego  por  Watson  dentro  del  siglo  XVllI. 

En  este  mismo  siglo  surgieron  los  problemas  más  arduos 
y  trascendentales  de  la  electricidad.  ¿De  dónde  viene  la  elec- 
tricidad? ¿Cuál  es  su  naturaleza?  Watson,  NoUet  y  Bevis 
figuran  entre  los  más  acalorados  por  dar  solución  al  proble- 
ma. Bevis  sostiene  que  los  tubos,  globos  y  esferas  de  cristal 
conducían,  pero  no  producían,  el  fluido.  Watson,  sorpren- 
dido ante  el  fenómeno  de  que  la  persona  productora  de  elec- 
tricidad por  frotamiento  sobre  el  cristal,  era  capaz  de  emitir 
chispas^,  lo  mismo  que  la  que  tocaba  el  hilo  conductor  aisla- 
do, llegó  á  decir  que  la  electricidad  desarrollada  en  las  dos 
personas  era  de  diferente  densidad  ,  siendo  la  diferencia 
mayor  entre  ellas  que  entre  una  cualquiera  y  otra  de  pie 
sobre  el  suelo,  independiente  del  aparato.  Venía  á  ser  lo  que 
Franklin  observaba  casi  al  mismo  tiempo  en  América,  de- 
signándolo con  el  más  ó -4- y  el  menos  ó  — ,  que  aún  se  emplea 
en  las  explicaciones  escolares.  El  ginebrino  Gallabert,  de 
mediados  del  siglo  XVIII,  fué  el  primero  en  atribuir  la  elec- 
tricidad á  un  cierto  fluido  que  ofrecía  analogías  con  el  fuego. 
Su  teoría  se  reducía  á  afirmar  que  la  densidad  del  fluido  eléc- 
trico no  era  la  misma  en  todos  los  cuerpos;  en  los  densos  era 
menor  que  en  los  ligeros;  los  cuerpos  frotados  adquieren  un 
movimiento  molecular  que  atrae  y  rechaza  el  fluido  eléctri- 
co, el  cual,  oponiendo  resistencia  á  su  condensación,  resulta 
más  denso  y,  por  decirlo  así,  más  elástico  á  medida  que  se 
va  alejando,  por  sucesivas  ondulaciones,  del  cuerpo  frotado, 
y  se  forma  en  su  rededor  una  atmósfera  eléctrica  más  ó 
menos  extensa,  cuyas  capas  más  densas  están  junto  á  la  cir- 
cunferencia, y  cuya  menor  densidad  corresponde  á  las  inme- 
diaciones del  cuerpo  electrizado.  Como  consecuencia  de  estos 
movimientos  moleculares,  la  atmósfera  eléctrica  experimenta 
condensaciones  y  enrarecimientos,  merced  á  los  cuales  los 
cuerpos  situados  en  su  radio  de  acción,  son  atraídos  y  recha- 
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zados.»  Lo  notable  de  esta  teoría,  que  fué  adoptada  por 
muchos  sabios,  consiste  en  reducir  la  electricidad  á  movi- 
miento, como  se  hizo  más  tarde. 

Wilson  sostenía^  de  acuerdo  con  Watson,  que  el  flúid( 
eléctrico  provenía,  no  de  los  globos  ó  tubos  electrizados^  sino 
de  los  accesorios  que  les  rodean  y  aun  de  la  tierra  misma. 
Aunque  se  esforzó  en  demostrarlo  por  métodos  y  experimen- 
to peregrinos,  apenas  mereció  ser  atendido  entre  los  inte- 
ligentes. Por  el  mismo  tiempo  trataba  Nollet  de  darse  cuen- 
ta de  la  diferencia,  al  parecer,  reinante  entre  la  electricidad 
comunicada  por  inliuencia  y  la  excitada  directamente,  así 
como  también  entre  la  producida  en  el  vidrio  y  la  producida 
en  el  azufre.  Observó  al  efecto  que  la  electricidad  engendra- 
da por  frotamiento  producía  sobre  la  piel  una  sensación  par- 
ticular semejante  á  la  de  una  tela  de  araña,  mientras  que  la 
electricidad  excitada  por  influencia  rara  vez  ofrecía  esta  sen- 
sación. Además  la  electricidad  debida  al  frotamiento  se  hacía 
sentir  por  su  olor  característico,  desde  un  pie  de  distancia, 
lo  que  no  ocurría  con  la  otra  electricidad.  Todos  los  cuerpos 
organizados  son,  según  Nollet,  conjuntos  de  tubos  capilares 
llenos  de  un  cierto  líquido  con  tendencia  á  rebasar  ó  extra- 
vasarse; la  circulación  de  la  savia  y  la  transpiración  insensi- 
ble que  estos  tubos  ofrecen  por  medio  de  órganos  especiales, 
resultarían,  según  Nollet,  efectos  de  una  acción  eléctrica  (i). 

Atribuía  Tales,  según  hemos  dicho,  la  fuerza  peculiar  del 
succino,  lo  mismo  que  la  del  imán,  al  principio  vital,  al  alma 
escondida  en  dichos  cuerpos.  Dicha  suposición  estéril,  pero 
necesaria  para  darse  cuenta  de  alguna  manera  de  los  fenó- 
menos de  atracción  y  de  repulsión,  estuvo  en  boga  durante 
muchos  siglos;  como  que  no  se  hallan  teorías  más  aceptables 
hasta  los  años  de  Gilbert,  á  quien  se  atribuye  la  de  la  emisión 
de  rayos  de  una  materia  sutil,  untuosa,  que  se  enfría  al  con- 
tacto del  aire,  y  aglutinándose  por  efecto  de  este  enfriamien- 
to, pierde  parte  de  su  fuerza  expansiva,  vuelve  sobre  sí  mis- 
ma, y  arrastra  consigo  los  cuerpos  ligeros  que  rodean  al  elec- 


(i)     Para  más  detalles  sobre  el  particular,  véase  á  Hoefer,  obra  ci- 
tada, pág.  261  y  siguientes. 
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trizado  de  donde  dicha  materia  se  desprende,  mientras  dura 
el  frotamiento.  A  esto  viene  á  reducirse  la  hipótesis  de  Boyle, 
con  pequeñas  modificaciones;  no  es  otra  la  de  Hauksbee,  ni 
difiere  mucho  la  del  abate  Nollet,  quien  consideraba  los 
cuerpos  capaces  de  electrizarse  por  frotamiento  como  colma- 
dos de  una  materia  que  forcejea  por  escaparse^  según  ya  he- 
mos dicho.  De  entonces  es  también  la  hipótesis  de  Dufray, 
Gray,  Wheeler,  Desaguliers  y  otros,  de  las  dos  electricida- 
des vitrea  y  resinosa,  según  que  resultase  del  frotamiento 
del  vidrio  ó  del  lacre  con  trapo  de  lana.  «Posteriormente  á 
esta  teoría  de  los  dos  fluidos  se  ha  opuesto  otra  más  sencilla, 
más  natural  y  que  se  presta  mejor  á  la  aplicación  de  los  gran- 
des principios  de  la  mecánica  molecular.  Iniciáronla  Franklin 
y  Symmer;  ha  sufrido  transformaciones  puramente  de  deta- 
lle, y  hoy  es,  por  lo  general,  preferida  á  la  ya  vieja  y  gastada 
del  fluido  vitreo  y  del  fluido  resinoso,..  Supone  la  nueva  doc- 
trina que  la  electricidad  no  es  otra  cosa  que  una  modificación 
de  carácter  mecánico  en  la  constitución  de  un  fluido  á  que 
se  da  el  nombre  de  éter.yy  Al  P.  Secchi  se  debe  la  ampliación 
y  corroboración  de  esta  teoría  que,  si  no  satisface  por  com- 
pleto, explica  mejor  que  ninguna  otra  la  mayor  parte  de  las 
dificultades  que  entrañan  los  fenómenos  eléctricos  (i). 

Hemos  dicho  con  qué  interés  seguía  el  célebre  físico  Ben- 
jamín Franklin  el  desarrollo  de  los  fenómenos  eléctricos  ma- 
nifestados por  la  botella  de  Leyden,  las  experiencias  á  que 
^  asistió  y  las  que  él  mismo  llevó  á  cabo.  Pues  bien:  de  dichas 
observaciones, mil  veces  repetidas  y  constantemente  compro- 
badas, dedujo  el  inmortal  Franklin  la  identidad  de  la  electri- 
cidad y  del  rayo,  identidad  que,  según  algunos,  había  sido  ya 
columbrada  por  Desaguliers.  Franklin  había  también  descu- 
bierto y  comprobado  t\  poder  de  las  puntas:  ¿qué  faltaba  para 
llegar  á  la  construcción  del  pararrayos?  Lo  primero  que  se  le 
ocurrió  fué  levantar  hacia  las  nubes,  durante  las  tempestades, 
largas  barras  de  hierro  terminadas  en  punta,  de  la  cual  de- 
bían brotar  chispas  como  en  la  máquina  eléctrica;  pero  este 


(t)     Véase  la  obra  citada  de  Echegaray,  tomos  i,  páginas  142,  150 
y  181,  y  III,  páginas  114  y  siguientes. 
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medio  resultaba  ineficaz  por  la  dificultad  de  dar  á  dichas  ba- 
rras la  elevación  suficiente,  é  ideó,  con  mejor  acuerdo,  lanzar 
la  famosa  cometa  provista  de  un  vastago  terminado  en  punta 
de  acero  y  de  un  cordón  de  cáñamo  terminado  en  otro  de 
seda  de  cuyo  punto  de  unión  colgaba  una  llave  en  la  que  se 
iba  acumulando  la  electricidad  y  de  la  que  brotaban  por  con- 
tacto frecuentes  chispas.  Así  demostrada  hasta  la  evidencia 
la  identidad  entre  la  electricidad  y  el  rayo,  el  mundo  entero 
aplaudió  entusiasmado  el  descubrimiento  de  Franklin,  verifi- 
cado en  Filadelfia  el  mes  de  Junio  de  1752.  Antes  de  esta  fe- 
cha^,  en  Marzo  del  mismo  año,  había  ya  publicado  Franklin 
su  idea  relativa  á  las  lanzas  puntiagudas  para  atraer  al  rayo: 
se  duda  que  la  llevase  á  cabo  por  las  dificultades  arriba  ex- 
puestas; pero  consta  que  divulgada  en  Francia,  gracias  á  los 
entusiasmos  de  Buífon^  Dalibard,  traductor  de  las  Notas  de 
Franklin,  la  puso  en  práctica  en  el  llano  de  Marly-la-Ville, 
cerca  de  París,  instalando  una  barra  de  hierro  aislada  de 
.14  metros  de  altura;  así  lo  hizo  constar  en  una  Memoria  pre- 
sentada á  la  Academia  de  Ciencias  en  Mayo  de  1752.  El  éxito 
inesperado  de  la  experiencia  de  Dalibard  fué  un  aconteci- 
miento para  Francia  que,  en  el  delirio  de  su  entusiasmo,  se 
atribuyó  una  gloria  que  de  derecho  pertenecía  á  Franklin, 
único  y  verdadero  inspirador  de  Dalibard;  formó  y  acarició 
los  proyectos  más  utópicos  para  libertarse  de  la  acción  de- 
vastadora del  rayo,  hizo  intervenir  el  poder  secreto  de  la  su- 
perstición, editando  leyendas  y  cuentos  propios  de  los  tiem- 
pos más  crédulos  de  la  Edad  Media;  el  mismo  NoUet  acogió 
con  misteriosa  reserva  el  resultado  del  descubrimiento,  y 
sólo  comprendió  la  inmensidad  de  sus  alcances  cuando  la 
Comisión  nombrada  .para  dictaminar  sobre  el  caso,  y  de  la 
que  formaba  parte,  emitió  su  fallo  favorable  á  la  difusión  del 
triunfo  conseguido  por  su  compatriota.  Inmediatamente  apa- 
recieron instaladas  sobre  las  techumbres  de  los  grandes  edi- 
ficios de  París  barras  que  comenzaban  á  ostentar  los  honores 
de  pararrayos.  Al  mismo  tiempo  las  instalaba  Franklin  en 
las  casas  de  Filadelfia,  valiéndose  de  conductores  metálicos 
para  establecer  la  comunicación  con  el  suelo,  ejemplo  que 
siguieron  en  seguida  Romas  de  Nérac,  Mazéas,  Delor,  Le- 
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monnier  y  Guyton  de  Morveau  en  Francia;  Cantón,  Bevis  y 
Wilson  en  Inglaterra;  Winckler  y  Wilke  en  Alemania;  Becca- 
ria,  de  Turín,  en  Italia;  Richmann  en  Rusia,  etc. 

Como  siempre  ha  ocurrido,  no  faltaron  quienes  se  levan- 
taron á  protestar  contra  la  eficacia  del  descubrimiento,  for- 
mándose partidos  y  entablándose  contiendas  en  pro  y  en 
contra  que  duraron  muchos  años.  Wilson  fulminaba  anate- 
mas contra  los  defensores  de  las  barras  puntiagudas,  como 
enemigos  natos  de  la  humanidad,  puesto  que  dichas  barras, 
en  vez  de  repeler,  atraen  el  fluido  eléctrico,  siendo,  por  con- 
siguiente, armas  ofensivas  y  no  defensivas^  como  era  de  de- 
sear. Se  imponía,  según  él,  la  proscripción  absoluta  de  dir 
chos  aparatos,  sustituyendo  en  todo  caso  las  puntas  de  las 
barras  por  bolas  ó  esferas  metálicas  que  comunicasen  con  el 
suelo.  Beccaria  impugnó  esta  opinión,  fundándose  en  que 
ningún  metal  atrae  más  electricidad  de  la  que  puede  condu- 
cir, y  propuso  se  aumentase  el  número  de  barras  en  propor- 
ción con  el  área  del  edificio  que  hubiera  de  defenderse.  Pasó 
tiempo,  y  la  casualidad  de  haber  sido  volado  por  un  rayo  el 
polvorín  de  Purfflect,en  Inglaterra,  provisto  de  su  correspon- 
diente barra  puntiaguda,  vino  á  dar  la  razón  á  Wilson  que, 
envalentonado  con  el  triunfo,  llegó  á  influir  en  la  persona  del 
rey  Jorge  III  para  que  en  el  palacio  de  San  Jaime  se  sustitu- 
yesen todos  los  pararrayos  de  puntas  salientes  por  otros  de 
esferas  disimuladas.  Bien  poco  le  duró  á  Wilson  tamaña  sa- 
tisfacción, pues  pronto  otro  físico  célebre,  E.  Nairne,  le  pro- 
bó con  experiencias  contundentes  que  la  voladura  del  polvo- 
rín fué  debida  á  que  la  altura  de  la  barra  en  él  instalada  no 
pasaba  de  lo  pies,  lo  cual  no  es  suficiente  para  proteger  una 
área  de  más  de  45  pies,  y  el  polvorín  la  tenía  mucho  mayor; 
que  se  multiplicaran  las  barras  puntiagudas  proporcional- 
mente  á  las  dimensiones  del  edificio,  y  entonces  desaparece- 
rían los  efectos  desastrosos  del  rayo.  Generalizada  la  división 
de  partidos,  no  sólo  en  América,  sino  en  toda  Europa,  sobre 
todo  después  que  el  verdadero  y  desconocido  inventor  de  la 
máquina  electro-estática  atribuida  á  Ramsden,  Ingenhousz, 
confirmó  con  nuevas  experiencias  la  opinión  respetable  de 
Nairne,  fué  menester  para  dirimir  pendencias  y  adoptar  un 
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fallo  definitivo  de  reconocida  utilidad  práctica,  nombrar  un 
tribunal  compuesto  de  lo  más  conspicuo  en  materia  de  elec- 
tricidad, del  que  formaron  parte  los  miembros  más  acredita- 
dos de  la  Sociedad  Real  de  Londres,  tribunal  que  decidió  el 
pleito  á  favor  de  los  pararrayos  de  barras  puntiagudas  insta- 
lados en  las  condiciones  dictadas  por  los  últimos  fallos  de  la 
experiencia  y  del  cálculo.  Probada  la  eficacia  de  los  para- 
rrayos, vinieron  unas  tras  otras  las  modificaciones  que  to- 
dos conocemos:  el  de  puntas  múltiples  de  xMelsens,  instalado 
primeramente  en  Bruselas  y  extendido  en  seguida  por  toda 
Bélgica;  el  de  líneas  telegráficas  y  telefónicas^  de  Bréguet; 
el  de  papel ^  el  de  puntas  movibles;  el  de  Bertsch;  el  de  pla- 
cas estriadas;  el  de  placas  ó  cilindros  de  Siemens  y  Halske; 
el  de  Kohlfürst;  el  át  alcohol  de  Pouget-Maison-neuve,  et- 
cétera etc.  (i). 

De  entonces  data  también  el  gran  invento  de  la  telegrafía 
eléctrica,  que  los  historiadores  extranjeros,  plagiando  sin 
duda  á  los  franceses,  atribuyen  torpemente  á  físicos  de  dis- 
tintas nacionalidades,  pero  sin  acordarse  para  nada  de  Es- 
paíía,  de  donde  son  los  legítimos  inventores,  ó  robándoles  la 
antigüedad,  que  es  el  verdadero  timbre  de  su  gloria.  Guille- 
min,  acaso  el  más  explícito  en  esta  materia,  describe  de  este 
modo  el  trascendental  invento:  «Antes  de  la  invención  de 
la  pila,  los  proyectos  de  comunicación  eléctrica  no  produje- 
ron ninguna  aplicación  prácfica,  por  más  que  fueran  bastan- 
te numerosos.  En  el  sistema  de  Lessage  (1774),  la  electrici- 
dad de  una  máquina  se  transmitía  por  alambres  aislados  ó 
electroscopios,  cuyos  movimientos  marcaban  las  letras  del 
alfabeto;  había,  pues,  veinticuatro  hilos  para  otras  tantas 
letras.  Más  adelante,  en  1798,  Bethencourt  sustituyó  las  des- 
cargas de  una  botella  de  Leyden  á  las  de  una  máquina  ordi- 
naria, y  se  instaló   el  sistema  entre  Aranjuez  y  Madrid,  en 


(i)  Dictionnaive  théoriqiie  et  pratique  d^éléctriciU  et  de  magnétisme, 
par  Dumont;  palabra  Pavaionnerre .  Allí  se  citan  y  describen  todos  los 
sistemas  conocidos  de  pararrayos  hasta  los  más  modernos,  y  se  dan 
noticias  muy  curiosas  acerca  de  la  inviolabilidad  del  famoso  templo 
de  Salomón,  tomadas  de  las  obras  de  Arago. 
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una  distancia  que  no  baja  de  44  kilómetros.  Era  un  sisten:ia 
análogo  al  que  construyó  el  físico  francés  Lomond  en  1787. 
Reiser  en  1794,  Ca vallo  en  1795,  Salva  en  1796  y  por  fin  Ro- 
nald  en  1823,  se  valieron  también  de  la  electricidad  estática 
para  la  transmisión  de  señales,  modificando  el  modo  de  indi- 
cación, por  ejemplo,  utilizando  las  chispas  que  se  hacen  bro- 
tar de  los  cuadros  centellantes...»  (i).  Gomóse  ve,  los  es- 
pañoles Salva  y  Betancourt  (no  Bethencourt),  á  quienes  cita, 
aparecen  en  segunda  fila  y  muy  posteriores  á  otros  extran- 
jeros. Y  gracias  que  se  digna  citarlos,  siquiera  sea  esquivando 
la  expresión  de  su  nacionalidad  y  rezagándolos  á  un  puesto 
secundario;  que  historias  hay,  como  la  de  Hoefer,  y  Diccio- 
narios tan  serios  como  el  ya  citado  de  Electricidad  y  Magne- 
tismo, y  aun  el  mismo  de  Larousse,  que  pasan  por  alto  los 
nombres  de  los  verdaderos  inventores  de  la  telegrafía  eléc- 
trica. En  el  capitulo  siguiente  depuraremos  la  cuestión  según 
los  últimos  datos  de  la  crítica  histórica. 

Fr.  Justo  Fernández, 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


(i)     Obra  citada,  tomo  iii,  pág.  251. 
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III 


JEMOS  visto  en  el  artículo  anterior  cómo  las  sectas  de-': 
seaban  suprimir  sin  violencia  las  Corporaciones  re- 
ligiosas. El  primer  conato,  hecho  en  1880,  resultó, 
contraproducente:  el  pueblo  francés  no  es  antirreligioso,  sinoj 
á  lo  más  indiferente;  pero  esta  indiferencia  cesa  y  se  cambia' 
en  simpatía  y  en  admiración  ante  la  debilidad  ó  la  inocencia 
oprimidas.  La  violenta  expulsión  de  las  Congregaciones  noi 
autorizadas  de  hombres  en  1880,  atrajo  todas  las  simpatías] 
de  la  nación  en  favor  de  los  religiosos,  y  la  defensa  de  los 
Premostratenses  de  Frigolet  y  de  los  PP.  Capuchinos  de  Nan- 
tes  demostró  al  Gobierno,  ó  mejor  á  las  sectas,  que  no  era 
aquél  el  medio  de  aniquilar  las  Corporaciones.  Para  mayor 
claridad,  convendrá  explicar  lo  que  se  entiende  en  Francia 
por  Congregación  autorizada  y  no  autorizada. 


PRIMERA  categoría  (2) 
Congreg'aciones  y  Asociaciones  autorizadas 

A.  Asociaciones  de  hombres  autoriíadas  por  simple  de- 
creto desde  la  ley  de  jSij. — Son  20  y  se  componían^  según 
la  estadística  oficial  de  1878,  de  9.399  individuos.   Los  me- 


(i)     Véasela  pág.  189  de  este  volumen. 

(2)     Esta  distinción  de  categorías  está  tomada  de  la  Revue  CaihoU- 
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dios  de  persecución  contra  esta  primera  categoría  son  mucho 
más  fáciles  que  contra  las  siguientes,  por  lo  menos  en  lo  to- 
cante á  sus  bienes  que  pertenecen  oficialmente  á  la  Asocia- 
ción, pues  nada  más  sencillo  que  revocar  la  autorización  por 
medio  de  un  decreto,  y  no  hay  necesidad  de  acudir  á  una 
autoridad  reglamentaria  ó  legislativa  para  confiscar  los  in- 
muebles. Las  Corporaciones  más  numerosas  de  esta  catego- 
ría son:  los  Hermanitos  de  María;  los  Hermanos  de  Ploer- 
mel,  vulgarmente  llamados  de  Lamennais;  los  Hermanos  de 
María;  y  por  una  equivocación  evidente  han  sido  enumera- 
dos en  esta  categoría  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristia- 
nas (i). 

B.  Asociaciones  y  Congregaciones  de  hombres  autoriza- 
das por  una  ley  ó  por  un  acto  equivalente, — Las  principales 
son:  los  Lazaristas  (2);  las  Misiones  extranjeras  (3);  la  Com- 
pañía de  San  Sulpicio  (4);  la  Congregación  del  Espíritu  San- 
to (5);  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas,  autorizados 
formalmente  por  la  ley  de  1808,  que  los  pone  directamente 
bajóla  jurisdicción  de  la  Universidad:  en  fin,  cinco  comunida- 
des de  hombres  en  Saboya,  á  quienes  las  leyes  que  ratifican 
la  anexión  aseguran  una  existencia  legal  que  no  puede  ser 
revocada  por  decreto.  Para  abolir  la  autorización  de  esta 
clase  de  Congregaciones  de  hombres,  es  necesario  que  inter- 
venga una  ley  formal;  para  confiscar  sus  bienes,  un  decreto 
sería  bastante,  pero  en  él  se  ha  de  tener  en  cuenta  la  ley  de 
1825  que  ya  ha  arreglado  la  devolución  de  los  bienes  de  las 
Congregaciones  en  caso  de  disolución. 

C.  Congregaciones  y  comunidades  autorizadas  de  muje- 
res. — Estas  son  las  Corporaciones  cuyo  maravilloso  desen- 
volvimiento han  favorecido  las  leyes  de  1809  y  de  1825.  La 


quedes  Insíitutions  et  du  DroU,  artículo  Lfs  lois  Brisson-Ribot ,  por 
A.  Robert,  Agosto,  1895,  núm.  8. 

(i)     Estado  de  1878,  pág.  385,  núm.  i. 

(2)  Decreto  del  7  prairal,  año  xii. 

(3)  Decreto  del  2  germinal^  año  xni. 

(4)  Ordonnance  del  3  de  Abril  de  1816. 

(5)  Decreto  del  2  germinal,  año  xiii. 
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ley  que  permite  la  alienación  de  sus  inmuebles,  y  también  la 
revocación,  no  ha  previsto  el  caso  de  exacciones  brutales  y 
demoledoras.  No  comprendemos  cómo  un  presidente  de  la 
República  puede  ser  considerado  como  hombre  honrado  al 
aceptar  con  su  firma  la  responsabilidad  de  un  decreto  diri- 
gido á  despojar,  con  violación  de  todas  las  leyes,  á  estas  san- 
tas y  dignas  mujeres. 

SEGUNDA  CATEGORÍA 
Congregaciones  religiosas  no  autorizadas. 

Si  el  despojo  de  los  bienes  no  es  siempre  cosa  fácil  tra- 
tándose de  Corporaciones  autorizadas,  resulta  mucho  más 
difícil  tratándose  de  algunos  grupos  de  personas  que  la  ley 
califica  con  el  nombre  de  Congregaciones  no  autorizadas. 
Antes  de  la  revolución  de  1789,  era  fácil  formarse  una  idea 
clara  de  los  nombres  y  de  las  cosas.  Ante  la  autoridad  ecle- 
siástica, los  hombres  y  las  mujeres  estaban  obligados  con  los 
votos  perpetuos  de  pobreza,  castidad  y  obediencia;  el  poder 
civil  admitía  la  validez  de  estos  votos,  reservándose  el  dere- 
cho de  prohibir  la  asociación,  si  de  ella  podía  resultar  algún 
detrimento  para  el  Estado;  en  una  palabra:  la  ley  reconocía 
siempre  al  individuo,  pero  se  reservaba  el  derecho  de  reco- 
nocer ó  no  reconocer  á  la  Congregación.  Hoy  sucede  todo  lo 
contrario;  no  hay  actualmente  jesuítas  en  Francia,  según  la 
acepción  antigua  de  este  término;  mas  parece  que  la  Compa- 
ñía de  Jesús  sigue  todavía  existiendo.  En  virtud  del  celebé- 
rrimo art.  7.°  de  la  ley  del  16  de  Abril  de  1895,  el  administra- 
dor del  Registro  puede  decir  á  cualquier  ciudadano:  «Usted 
pertenece  á  la  Compañía  de  Jesús. — Dispense  usted,  le  puede 
contestar  el  supuesto  jesuíta;  según  las  leyes  y  la  jurispru- 
dencia actual,  no  puedo  pertenecer  á  la  Congregación  de  que 
usted  me  habla.  ¿No  me  permite  el  art.  1.780  del  Código 
civil  rescindir  un  contrato  de  servicios  personales?  El  decre- 
to del  Tribunal  Supremo  (i)  del  25  de  Enero  de  1888,  ¿no 
me  permite  también  casarme  quince  días  después  de  la  pu- 


(i)     Cour  de  Cassation. 
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blicación  de  la  anulación  del  contrato?  El  Gobierno  consi- 
dera como  nulo  el  voto  de  pobreza,  puesto  que  me  persigue 
ante  los  tribunales,  bajo  el  pretexto  de  que  soy  propietario.» 
Con  una  contestación  parecida  á  ésta,  el  administrador  del 
Registro  no  podría  replicar,  j  para  probar  su  acusación,  se 
vería  en  la  necesidad  de  alegar  circunstancias  de  ningún 
valor,  como,  por  ejemplo,  tarjetas  de  visita,  artículos  de  pe- 
riódicos, corte  de  tal  y  tal  traje,  ó  posesión  de  algunos  bie- 
nes que  se  presentan  al  registro  bajo  las  formas  siguientes: 

D.  Sociedades  de  supervivencias  con  cláusulas  de  asocia- 
ción ó  reversión, — Esta  forma  de  Sociedades  había  sido  re- 
comendada por  las  Congregaciones  romanas,  y  prestó  mu- 
chísimos servicios;  pero  ha  empezado  á  ser  tan  sospechosa, 
que  los  mismos  seglares  que  se  sirven  de  ella  llegan  á  ser 
prejudicados  por  la  ley.  Si  una  Sociedad  organizada  en  esta 
forma  quiere  enajenar  sus  inmuebles  aprovechando  la  ley 
de  1867  y  de  1893,  tiene  que  pagar  un  derecho  fijo  ó  un  dere- 
cho gradual.  Cuando  estos  inmuebles  estén  ya  vendidos,  la 
cláusula  de  reversión  es  válida,  tanto  sobre  las  acciones  al 
portador  como  sobre  los  inmuebles,  y  hay  que  someter  al 
registro  las  condiciones  suplementarias  que  la  estipulan. 

E.  Supervivencias  simples  sin  cláusula  de  asociación  de 
personas. — Este  género  de  contratos  expone  á  muchas  mul- 
tas que  van  siempre  aumentando,  aunque  el  registro  no 
pueda  probar  la  calidad  de  religiosos  entre  los  contrayentes. 
Una  cláusula  de  supervivencia  es  mejor  que  un  testamento, 
pero  no  vale  tanto  como  una  transmisión  de  acciones. 

F.  Indivisiones  simples. — Hay  algunas  Congregaciones 
no  autorizadas  que  se  mantienen  bajo  esta  forma  elemental. 

G.  Único  propietario.  —  Hay  muchas  Congregaciones 
que  poseen  sus  inmuebles  bajo  el  nombre  de  uno  de  sus 
miembros^  nacional  ó  extranjero.  En  muchísimos  casos  la 
bandera  extranjera  es  una  de  las  mejores  salvaguardias  en 
favor  de  la  propiedad.  Los  contratos  de  ventas  ,  verdaderos 
ó  simulados,  que  transmiten  la  propiedad  de  estos  bienes,  no 
pueden  ser  anulados  por  el  registro  ;  pero  ofrecen  serias  di- 
ficultades de  parte  de  las  familias  del  propietario,  en  caso  de 
que  éste  muera. 
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H.  Sociedades  por  acciones  nominales. — Es  un  medio 
que  va  tomando  cada  día  más  incremento ,  porque  es  el 
mejor  método  para  ocultar  una  Congregación  no  autorizada: 
tiene  una  grandísima  ventaja  ,  porque  estas  Sociedades  no 
pagan  más  impuestos  que  sobre  la  renta  liquida  y  el  activo 
líquido.  Todos  los  esfuerzos  que  la  administración  del  Re- 
gistro hiciera  para  descubrir  el  ocultamiento  de  una  Congre- 
gación no  autorizada  ,  no  servirían  más  que  para  probar  lo 
absurdo  de  la  ley  sobre  la  renta  bruta  y  sobre  el  activo 
bruto» 

I.  Sociedades  por  acciones  al  portador. — Los  derechos 
de  transmisión  son  más  onerosos,  pero  las  transmisiones  ma- 
nuales se  pueden  hacer  ocultamente.  Las  acciones  al  porta- 
dor pueden  ser  combinadas  con  acciones  nominativas  ;  pero 
se  necesita  para  esto  una  grandísima  prudencia  y  tener  con- 
fianza en  una  persona  muy  experimentada  en  materias  civi- 
les y  fiscales. 

Las  Corporaciones  religiosas  constituidas  bajo  estas  dife- 
rentes formas  ,  exceptuando  la  letra  Z),  pueden  defenderse 
fácilmente  contra  las  exigencias  del  fisco. 

TERCERA  CATEGORÍA 

Congregaciones  autorizadas  que  poseea  algunos  hienee 

sin  autorización. 

A  medida  que  la  legislación  francesa  favorece  el  desarro- 
llo de  las  Sociedades  por  acciones  ,  se  muestra  más  hostil  al 
progreso  de  las  Corporaciones  religiosas.  Para  propagar  la 
enseñanza  cristiana,  las  Congregaciones  autorizadas  han  fun- 
dado, por  medio  de  limosnas  debidas  á  las  almas  generosas, 
muchos  establecimientos  poseídos  por  uno  ó  varios  de  sus 
miembros  ,  que  emplean  una  de  las  formas  contenidas  bajo 
las  letras  de  Z)  á  /. 

La  legislación  sobre  las  Congregaciones  religiosas  está 
combinada  de  tal  modo,  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos 
la  autorización,  lejos  de  ser  una  ventaja,  resulta  un  ih conve- 
niente. Efectivamente,  bajo  las  formas  de  que  hemos  habla- 
do, una  Congregación  autorizada  puede  ser  mucho  más  per- 
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judicada  que  una  Congregación  no  autorizada  ,  por  dos  mo- 
tivos:   I  .<*  La  Administración  del  Registro  puede  siempre 
probar,  por  medio  de  documentos  oficiales ,  que  el  Herma- 
no X  pertenece  á  la  Congregación  autorizada  Z,  mientras 
que  le  es  imposible  probar  que  el  Rdo.  Padre  N.  pertenece 
á  la  Congregación  no  autorizada  Y,  2,^  Si  la  Administración 
del  Registro  no  puede  efectuar  su  condena  en  contra  de  la 
Sociedad  civil  á  la  cual  pertenece  el  Hermano  B,  por  causa 
de  la  intervención  de  los  seglares  ,  podrá ,  por  el  contrario, 
tener  un  recurso  en  contra  de  la  Congregación  F^  autorizada, 
porque  figura  en  los  registros.    En  resumen:  una  Congrega- 
ción religiosa  autorizada  es  aquella  que  ha  sometido  sus  es- 
tatutos ó  constituciones  al  examen  del  Estado  ,  y  cuya  per- 
sonalidad moral  está  reconocida,  por  una  ley  ó  un  decreto. 
Desde  entonces  la  Corporación  obra  como  un  particular ;  en 
su  nombre  propio,  y  con  la  autorización  del  Gobierno  ,  reci- 
be los  dones,  compra  y  vende  los  inmuebles.  Por  el  contra- 
rio, una  Congregación  no  autorizada   no  tiene  personalidad 
civil,  no  goza  desde  el  punto  de  vista  jurídico  individualidad 
ninguna,  no  es  más  que  una  asociación  de  individuos  ;   pero 
el  hecho  solo  de  vivir  asociados  no  les  da  ningún  derecho 
común.  Para  los  actos  civiles  que  deseen  hacer  en  conjunto, 
tienen  que  adoptar  las  reglas  ordinarias  de  la  ley  civil,  y 
están  sometidos  á  los  mismos  impuestos. 

Hasta  el  año  1880,  las  Corporaciones  religiosas  pagaban 
por  lo  menos  los  mismos  impuestos  que  todos  los  ciudada- 
nos franceses,  y  además  de  éstos,  las  Congregaciones  autori- 
zadas pagaban  también  los  derechos  de  mano  muerta.  El  fin 
que  se  proponía  el  Gobierno  en  1849  imponiendo  la  ley  de 
mano  muerta.,  era  dar  al  Registro  una  compensación  por  los 
bienes  de  estas  Corporaciones,  que  muy  raramente  se  transmi- 
tían por  testamento  de  una  persona  á  otra.  Este  impuesto 
anual  fué  calculado  según  el  término  medio  de  las  transmisio- 
nes délos  bienes  de  los  particulares,  aumentados  con  los  dere- 
chos de  registro  correspondientes.  La  ley  del  año  1849  ^i^  ^^ 
impuesto  de  mano  muerta  á87,  5  7»:  esdecir,  que  si  un  parti- 
cular paga  al  Estado  la  suma  de  i.ooo  francos  por  una  casa, 
esta  misma  casa,  si  perteneciera  á  una  Congregación  autori- 

19 
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zada,  produciría  al  Gobierno  los  i.ooo  francos  y  el  87,  5  Vu? 
entre  todo,  i.SyS  francos.  Por  oneroso  que  fuera  este  impues- 
to, lo  pagaban  todas  las  Congregaciones  autorizadas,  y  esta- 
ban perfectamente  conformes  con  el  Gobierno  y  con  la  admi- 
nistración del  Registro.  Esto  no  bastaba  para  las  sectas  masó- 
nicas, que  deseaban  apoderarse  de  todos  los  bienes  de  todas 
las  Congregaciones  religiosas.  ¿Cómo  llegar  á  lograr  su  inten- 
to? Si  todas  las  Corporaciones  religiosas  estuvieran  autoriza- 
das, fácil  era  apoderarse  de  sus  bienes:  por  consiguiente,  el 
primer  paso  de  la  persecución  religiosa  era  un  paso  farisai- 
co: el  Gobierno  quería  obligar  á  todas  las  Congregaciones  á 
pedir  la  autorización.  El  29  de  Marzo  de  1880,  el  presidente 
Grévy  firmó  un  decreto  ordenando:  i.°,  la  dispersión  de  los 
miembros  de  la  Compañía  de  Jesús,  sin  condición;  2.^,  la  dis- 
persión de  todas  las  Congregaciones  de  hombres  que,  dentro 
del  término  de  tres  meses,  no  solicitaran  la  autorización  del 
Estado,  Como  era  de  prever,  ninguna  Congregación  pidió  ál 
Gobierno  la  autorización.  El  29  de  Junio  de  1880,  los  F^adres 
de  la  Compañía  de  Jesús  fueron  expulsados,  en  el  mismo 
día,  de  todas  las  casas  que  poseían  en  toda  la  extensión  del 
territorio  francés:  el  9  de  Noviembre  del  mismo  año  el 
H.*.  Constans,  ministro  del  Interior  (Gobernación),  se  jactó 
en  público  Parlamento  de  haber  cerrado  doscientos  sesenta 
y  un  conventos.  El  3i  de  Diciembre,  treinta  Ordenes  ó  Con- 
gregaciones, que  poseían  trescientos  cincuenta  y  ocho  con- 
ventos y  casi  diez  mil  miembros,  fueron  expulsados  bárba- 
ramente en  virtud  del  decreto  Grévy.  Esta  medida  violenta 
fué  un  fiasco  completo;  el  pueblo  francés  se  puso  de  parte 
de  los  perseguidos,  y  el  Gobierno,  comprendiendo  la  falta 
que  acababa  de  cometer,  tuvo  que  hacer  la  vista  gorda  y  to- 
lerar que  los  religiosos  expulsados  volvieran  poco  á  poco  á 
sus  casas.  Resumen  de  la  batalla:  Religiosos  expulsados  que 
vuelven  ganándose  las  simpatías  generales.  En  vista  de 
esto,  el  Gobierno  no  se  atrevió  á  molestar  á  las  Corporacio- 
nes de  mujeres,  que  son  las  más  numerosas.  La  campaña 
estaba  perdida  y  había  que  empezar  otra  vez.  En  esta  se- 
gunda persecución  el  Gobierno  mudó  de  táctica,  y  en  vez  de 
recurrir  á  la  violencia,  se  sirvió  de  un  medio  más  lento^ 
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pero  más  seguro  :  la  confiscación  gradual  de  los   bienes. 

No  había  concluido  el  año  1880,  cuando  el  Gobierno, 
dándose  ya  cuenta  de  la  mala  táctica  seguida  hasta  entonces, 
se  apresuró  á  votar  los  artículos  siguientes:  «Ley  del  28  de 
Diciembre  1880. — ^Art.  3.°  El  impuesto  establecido  por  la  ley 
del  29  de  Junio  de  1872  (impuesto  del  3  por  100  sobre  la 
renta)  sobre  los  productos  y  beneficios  de  las  acciones,  par- 
te de  intereses  y  comanditas,  será  pagado  por  todas  las  So- 
ciedades en  las  cuales  los  productos  no  se  distribuyan  total  ó 
parcialmente  entre  los  miembros.  Las  mismas  disposiciones 
se  aplican  á  las  asociaciones  reconocidas  y  á  las  sociedades 
ó  asociaciones  existentes  entre  todos  ó  entre  algunos  de  los 
miembros  de  las  asociaciones  reconocidas  ó  no^reconocidas. 
Art.  4.°  En  todas  las  Sociedades  ó  Asociaciones  civiles  que 
admiten  el  aumento  de  nuevos  miembros,  el  acrecentamien- 
to verificado  por  medio  de  cláusulas  de  reversión  en  benefi- 
cio de  los  miembros  que  quedan,  de  parte  de  aquellos  que 
cesan  de  formar  parte  de  la  Sociedad  ó  Asociación,  está  su- 
jeto á  los  derechos  de  mudanza  por  fallecimiento  si  el  acre- 
centamiento se  realiza  por  fallecimiento,  ó  á  los  derechos  de 
donación  según  la  naturaleza  de  los  bienes  existentes  en  el 
día  del  acrecentamiento,  no  obstante  cualquiera  cesión  an- 
terior, hecha  entre  vivos  en  beneficio  de  uno  ó  de  más  miem- 
bros de  la  sociedad  ó  de  la  asociación.» 

En  virtud  del  art.  3.°  de  esta  ley, das  Corporaciones  re- 
ligiosas, autorizadas  ó  no  autorizadas^,  estaban  en  la  obli- 
gación de  pagar  un  impuesto  de  3  por  100  sobre  la  renta  de 
los  valores  mobiliarios.  Hasta  el  1880  este  impuesto  se  per- 
cibía solamente  de  aquellas  Sociedades  cuyo  fin  era  rea- 
lizar beneficios  y  ganancias.  Si  esta  Sociedad  no  podía  rea- 
lizar beneficio  ninguno,  sea  por  la  mala  gestión  de  sus  asun- 
tos, sea  por  adquisición  de  nuevos  materiales,  como  por 
ejemplo  de  buques  por  una  Compañía  de  navegación,  ó  sea 
por  otra  razón  cualquiera,  de  modo  que  los  miembros  no 
cobrasen  ningún  dividendo,  este  impuesto  del  3  por  100  no 
se  reclamaba  por  parte  del  Gobierno,  porque  no  consideraba 
como  una  renta  lo  que  los  accionistas  no  habían  cobrado. 
En  las  Corporaciones  religiosas  nunca  había  beneficios  reali- 
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zados,  y  mucho  menos  distribución  de  dividendos;  á  pesar 
de  lo  cual,  en  virtud  del  art.  3.°  de  esta  ley,  se  obligaba  á  las 
Corporaciones  religiosas  á  pagar  el  3  por  loo,  mientras  que 
no  se  cobraba  un  céntimo  á  las  Sociedades  laicas.  El  artícu- 
lo 4.°  imponía  un  impuesto  (de  11  fr.  25  c.  por  100)  sobre 
(dos  acrecentamientos  verificados  por  medio  de  cláusulas  de 
reversión  en  las  Sociedades  ó  Asociaciones  que  admiten  el 
aumento  de  nuevos  miembros.»  Por  consiguiente,  todas  las 
Congregaciones  religiosas  caen  bajo  este  artículo,  porque  el 
ingreso  de  cada  novicio  está  considerado  como  aumento  de 
un  nuevo  miembro,  y  están  obligadas  á  pagar,  además  de  los 
impuestos  sobre  la  renta,  el  de  1 1  fr.  25  c.  por  100  como  de- 
recho de  acrecentamiento,  cada  vez  que  muere  una  persona 
en  la  comunidad,  aunque  no  llevara  más  que  un  día  de  novi- 
ciado. Este  impuesto  lo  cobraba  el  Gobierno  como  parte  pro- 
porcional del  patrimonio  común  que  supone  dividido  entre 
los  supervivientes. 

Aunque  estas  leyes  fuesen  verdaderamente  inicuas,  por- 
que ponían  de  hecho  á  las  Congregaciones  fuera  del  derecho 
común,  exigiéndoles:  i.°,  el  87,5  por  100  como  impuesto  de 
mano  muerta)  2.°,  el  3  por  100  en  virtud  del  art.  3.";  y  3.°,  el 
de  1 1  fr.  25  c.  por  100  en  virtud  del  art.  4.°,  es  decir,  más  del 
doble  que  á  los  contribuyentes  ordinarios,  no  suscitaron  rui- 
dosas protestas,  y  las  Congregaciones  pagaron  y  callaron. 
Se  necesitaban  leyes  más  inicuas  para  obligar  á  los  religio- 
sos y  álos  católicos  á  levantarse  y  decir:  ((¡Basta  ya,  eso  es 
demasiado,  no  pagaremos  un  céntimo  más!»  El  Gobierno  te- 
nía gran  confianza  en  la  eficacia  de  estas  leyes,  y  calculaba 
un  producto  anual  de  unos  cuantos  millones  de  francos;  pero 
se  quedó  verdaderamente  asombrado  cuando  estos  millones 
se  redujeron  ¡á  263.000  francos!  ¿Cuál  era  la  clave  de  este 
enigma?  Las  Corporaciones  religiosas  habían  sencillamente 
eludido  la  ley:  el  art.  4."  hablaba  de  las  Congregaciones  ((que 
admitían  el  aumento  de  nuevos  miembros,»  y  las  Congrega- 
ciones pusieron  en  sus  estatutos  algunas  cláusulas  de  admi- 
sión  y  de  no  reversión^  con  lo  cual  no  caían  bajo  el  art.  4." 
de  la  ley,  y  no  pagaron  los  impuestos  del  1 1,25  por  100.  En 
una  palabra,  las  Congregaciones  religiosas  burlaron  los  ini- 
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cuos  planes  del  Gobierno,  y  éste  tuvo  que  inventar  nuevas 
leyes  para  poder  matarlas.  Cuatro  años  más  el  asunto  que- 
dó pendiente,  y  el  29  de  Diciembre  de  1884  el  Parlamento 
aprobó  un  proyecto  de  ley  del  cual  solamente  citaremos  el 
art.  9."*  «Los  impuestos  votados  por  los  artículos  3.°  y  4.°  de 
la  ley  de  Hacienda  del  28  de  Diciembre  de  1880,  dice  el  re- 
ferido, serán  pagados  por  todas  las  Congregaciones,  Comuni- 
dades ó  Asociaciones  religiosas  autorizadas  ó  no  autorizadas, 
y  por  todas  las  Sociedades  designadas  en  esa  ley,  cuyo  obje- 
to no  es  dividir  sus  productos,  en  todo  ó  en  parte,  entre  sus 
miembros.  La  renta  está  determinada  á  razón  del  5  por  100 
del  valor  bruto  de  los  bienes,  muebles  ó  inmuebles  ^poseídos 
ü  OCUPADOS  por  estas  Sociedades,  á  menos  que  se  pueda  ha- 
cer constar  una  renta  superior.» 

Interpretando  este  artículo,  el  fisco  ponía  en  práctica  el 
procedimiento  siguiente:  Entraba  en  un  convento,  empezaba 
por  contar  el  número  de  cuartos,  celdas,  salas  de  visita,  co- 
medor, sacristía,  etc.,  etc.;  calculaba  la  suma  que  se  podría 
sacar  si  el  convento  estuviese  alquilado;  después  iba  enume- 
rando todos  los  muebles,  mesas,  sillas,  camas,  colchones  y 
colchas,  sábanas,  pañuelos,  hasta  el  más  miserable  trapo  de 
cocina;  á  todo  esto  se  daba  indistintamente  un  valor  más  alto 
que  si  estuviera  nuevo,  y  se  ponía  la  proporción  del  5  por 
100.  Conocemos  personalmente  á  un  empleado  del  fisco  cuya 
desvergüenza  llegó  hasta  el  punto  de  poner  en  la  lista,  como 
si  fueran  objetos  nuevos,  las  miserables  camas  de  un  estable- 
cimiento de  ancianos,  dirigido  por  las  Hermanitas  de  los  Po- 
bres. Este  empleado  recibió  el  castigo  merecido:  habiendo 
caído  en  desgracia  del  Gobierno  por  no  haber  cumpHdo  con 
bastante  saña  su  abominable  misión,  murió  en  una  casa  de 
estas  mismas  Hermanitas  y  en  una  de  las  camas  que  tan  in- 
justamente había  hecho  figurar  en  sus  listas.  Pero  esto  no  es 
todo:  el  mismo  art.  9.°  de  esta  ley  concluye  diciendo:  «En 
las  Corporaciones  reconocidas  ó  no  reconocidas,  por  cada  fa- 
llecimiento, cada  uno  de  los  otros  miembros  se  considera 
como  heredero  y  tendrá  que  pagar  el  impuesto  del  11, 25 
por  100.))  Si  un  Hermano  Doctrino,  una  Hermanita  de  los 
Pobres  mueren,  el  Gobierno  considera  á  los  supervivientes 
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como  herederos  del  .difunto  y  cada  uno  tiene  que  pagar  al 
fisco  el  11,25  por  loo  de  su  parte  proporcional  de  todos  los 
bienes,  muebles  ó  inmuebles,  poseídos  ú  ocupados  por  dicha 
Congregación.  En  1892,  i^  HQvmdindiS^  pedidas  por  el  minis- 
terio^ murieron  del  cólera  en  el  Sudán,  prodigando  sus  vidas 
en  el  cuidado  de  los  soldados  franceses;  inmediatamente  el 
fisco  se  presentó  en  todas  las  casas  ó  conventos  poseídos  ú 
ocupados  por  la  Congregación  á  la  cual  pertenecían  las  14 
Hermanas  difuntas,  reclamando  sumas  fabulosas. 

A  primera  vista  estas  leyes  de  1884  parecen  dirigidas,  no 
solamente  contra  las  Congregaciones  religiosas,  sino  también 
contra  las  Asociaciones  laicas;  pero  consta  que  desde  el  29 
de  Diciembre  de  1884  hasta  el  mes  de  Marzo  de  1895  no  se 
ha  exigido  un  céntimo  á  las  últimas.  aOr,  dice  la  Revue  des 
Institutions  et  du  Droit  (i),  //  n'yapas  une  seule  association 
la'iqíie  á  laque  I  le  on  ait  reclamé  un  centime!  Esta  ley,  llama- 
da d'accroissement ,  introdujo  un  principio  esencialmente 
arbitrario  en  el  cobro  de  los  impuestos.  Hasta  el  año  1884, 
las  leyes  fiscales  francesas  alcanzaban  á  las  personas  en  vir- 
tud de  actos  ejecutados  personalmente,  como  propietarios, 
herederos,  compradores,  etc.,  etc.;  pero  desde  el  año  1884 
las  alcanzan  no  por  actos  que  ejecuten,  sino  por  el  simple  he- 
cho de  llamarse  religiosos,  es  decir,  independientemente  de 
cualquiera  materia  circa  quam  puedan  caer  los  impuestos. 
En  una  palabra,  la  ley  del  año  1884  es  la  violación  flagrante 
del  principio  de  igualdad  sobre  el  cual  deberia  estar  fundada 
la  República.  Muchas  Corporaciones  se  resistieron  á  pagar 
estos  impuestos  inicuos,  y  se  intentaron  pleitos  que  las  Con- 
gregaciones perdieron.  Vino  una  circular  oficial  (2)  prescri- 
biendo á  los  administradores  del  Kq^isívo  exigir  hasta  el  últi- 
7710  céntimo  á  las  Congregaciones  y  ser  muy  benignos  con 
las  Sociedades  laicas. 

Bajo  este  régimen  de  desigualdad  manifiesta  quedaron 
las  cosas  unos  diez  años,f  tiempo  que  las  logias  masónicas 
aprovecharon  para  preparar  otras  leyes  más  farisaicas  y  más 


(i)     Marzo  de  1895. 

(2)     Circular  del  3  de  Junio  de  T885. 
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perjudiciales.  Digo  que  las  logias  masónicas,  y  no  el  Gobier- 
no, porque  en  este  asunto  de  persecución,  las  logias  decreta- 
'ban  las  leyes,  y  el  Gobierno  se  quedaba  con  todo  lo  odioso 
resultante  de  la  aplicación  de  una  ley  abiertamente  injusta. 
Algunos  de  nuestros  lectores  podrían  dudar  de  la  verdad  de 
esta  afirmación  y  creerla  únicamente  fundada  en  suposicio- 
nes de  algunos  católicos  intransigentes  y  exagerados  que  en 
todo  creen  ver  la  acción  directa  de  las  sectas  masónicas. 
Pues  no  hay  nada  más  exacto  que  esta  afirmación.  El  artícu- 
lo 1 8  de  la  Constitución  del  Gran  Oriente  de  Francia  dice 
terminantemente  que  «el  masón  tiene  en  su  logia  el  derecho 
de  legislar.»  Este  derecho  lo  ejerce  dentro  y  fuera  de  su  lo- 
gia. Un  periódico  muy  acreditado,  y  no  sospechoso  de  cleri- 
calismo, decía:  «Podemos  afirmar,  sin  ser  temerarios,  que  la 
mayor  parte  de  las  leyes  que  rigen  hoy  en  Francia,  habla- 
mos de  las  grandes  leyes  políticas,  han  sido  examinadas  por 
la  masonería  antes  de  ser  publicadas  en  el  Journal  Officiel... 
Las  leyes  acerca  de  la  primera  enseñanza,  el  divorcio  contra 
las  Congregaciones  religiosas,  las  leyes  militares,  y  sobre 
todo  la  ley  que  obliga  á  los  seminaristas  á  ir  á  los  cuarteles, 
han  salido  de  la  rué  Cadet  (i),  han  ido  al  Palacio  Borbón,  y 
de  allí  han  vuelto  inviolables  é intangibles  (2).>  Hemos  visto 
anteriormente  que  en  el  Convent  del  mes  de  Septiembre  del 
año  1 89 1,  la  asamblea  general  de  la  masonería  francesa  jpo- 
nía  al  Gobierno  la  obligación  de  aplicar  la  ley  del  año  1792 
contra  las  Congregaciones  religiosas.  Antes  de  terminar  el 
mismo  año  1891,  los  ministros  estaban  ya  elaborando  estas 
leyes,  ó,  mejor  dicho,  la  manera  de  apUcar  provechosamente 
las  del  año  1792.  El  principal  inspirador  de  ellas,  que  fué 
Mr.  Brisson,  era  sin  género  posible  de  duda  dócil  instrumento 
de  las  sectas,  según  consta  de  testimonios  concluyentes.  En 
el  mes  de  Diciembre  de  1890,  el  H.'.  Brisson,  gran  Orador 
en  el  año  1872  en  la  Gran  Logia  Central,  propuso  al  Parla- 


(i)  El  Gran  Oriente  de  Francia  se  encuentra  en  la  me  Cadet j  en 
París. 

(2)  Artículo  de  Le  Matin  citado  por  la  Franc-magonnerie  démasquée, 
Septiembre  de  1893,  pág.  323. 
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mentó  francés,  con  términos  violentísimos,  que  se  procedie- 
ra á  la  supresión  de  las  Congregaciones  religiosas.  En  la  se- 
sión plenaria  del  Gran  Consejo  de  la  Orden  del  Gran  Oriente 
de  Francia  encontramos  la  moción  siguiente:  «Sesión  plena- 
ria del  1 3  de  Enero  de  1891. — Vista  la  proposición  del  H.'. 
Lagache,  el  Consejo  de  la  Orden  vota  fe  licitaciones  y  agrá- 
decimiento  al  H.-.  Enrique  Brisson,  el  cual  ha  señalado  en 
la  tribuna  francesa  la  actual  situación  de  las  Congregaciones, 
y  ha  pedido  la  estricta  aplicación  de  las  leyes  (i).»  Sesión 
del  26  de  Enero  de  1891.  «El  H.*.  Viguier,  en  nombre  del 
H.'.  Thulié  ausente,  lee  la  carta  siguiente  que  el  H.-.  Bris- 
son ha  enviado  al  Presidente  del  Consejo  de  la  Orden,  como 
contestación  á  la  carta  que  le  habia  sido  enviada  en  nombre 
del  Gran  Oriente  de  Francia  para  darle  las  gracias  y  felici- 
tarle de  la  actitud  tan  enérgica  y  tan  republicana  que  ha  to- 
mado señalando  en  la  tribuna  de  la  Cámara  de  los  Diputados 
los  futuros  pehgros  de  la  repúbüca  por  parte  de  la  potencia 
actual  de  las  Congregaciones,  y  reclamando  la  estricta  apli- 
cación de  las  leyes  que  las  rigen.» 

Carta  del  Sr ,  Enrique  Brisson .  « París,  1 6  de  Enero  de  1 89 1 . 
Sr.  Presidente  y  M.\  Q.*.  H.*.  Acabo  de  recibir  con  mucho 
gusto  la  carta  por  medio  de  la  cual,  en  nombre  del  Consejo 
de  la  Orden  del  G.*.  O.*,  de  Francia,  me  felicita  V.  con 
motivo  del  último  debate  acerca  de  las  Congregaciones.  La 
aprobación  de  Su  Señoría  es  muy  preciosa  para  mi^  no  so- 
lamente porque  cuento  con  muchos  amigos  personales  en  las 
logias,  y  en  particular  con  V.,  Sr.  Presidente,  sino  sobre 
todo  porque  me  prueba  que  la  masonería  está  siempre  dis- 
puesta á  oponerse  á  las  tentativas  del  partido  clerical.  La 
lucha  vuelve  á  empezar  en  muy  malas  condiciones  para  nos- 
otros: es  de  moda  negar  el  peligro,  y  esta  consideración  dis- 
pensa de  combatirle  y  de  crearse  nuevos  enemigos:  se  dice 
que  el  espíritu  ultramontano  se  ha  desvanecido  y  que  el  es- 
píritu de  secularización  es  completamente  inútil.  Yo  tengo 
la  opinión  contraria  y  seguiré  en  todas  las  ocasiones  señalan- 
do el  peligro;  las  Congregaciones  vuelven  á  ejercer  su  in- 


(i)     Boletín  masónico,  Abril  de  1891 
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fluencia  y  ésta  es  siempre  un  peligro  para  la  libertad  y  para 
la  patria:  será  un  gran  consuelo  para  mí  el  verme  sostenido 
y  apoyado  por  aquellos  mismos  entre  cuyas  filas  he  comba- 
tido mucho  tiempo. — Mande  V.  etc. — Enrique  Brisson. 

El  Consejo  de  la  Orden  aplaude  el  lenguaje  enérgico  del 
H.'.  Brisson  (i). 

Estas  palabras  prueban:  i.°Queel  H.*.  Brisson  estaba 
en  perfecta  complicidad  y  connivencia  con  el  Gran  Oriente. 
2.^  Que  Brisson  tenía  órdenes  terminantes  del  mismo  Gran 
Oriente  de  combatir  las  Corporaciones  religiosas,  porque  de 
otra  manera  las  felicitaciones  y  las  gracias  votadas  en  la  se- 
sión del  1 3  de  Enero  de  189 1,  no  tendrían  sentido  alguno. 
3.°  Que  República  y  masonería  son  sinónimos;  4.""  Que  si  la 
masonería  persigue  las  Congregaciones,  es  porque  éstas  vuel- 
ven á  ejercer  su  influencia  sobre  las  muchedumbres,  y  esta 
influencia  religiosa  y  cristiana  es  considerada  como  un  peli- 
gro para  la  libertad  y  para  la  patria,  ó  en  otros  términos, 
para  la  república-masónica.  Todo  esto  nos  recuerda  una  cé- 
lebre frase  del  difunto  arzobispo  de  Aix,  Mons.  Gouthe-Sou- 
lard:  «No  estamos  en  República,  estamos  en  Masonería.» 

Fr,  Antonino  M.  Tonna-Barthet  , 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 


(i)     Boletín  del  Gran  Oriente,  1890-189 1,  pág.  832. 
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VII 

(Continuación)  (1) 


)ABÍA  una  mano  oculta  que  tocaba  todos  los  resortes 
con  el  fin  de  molestarnos.  Allí,  en  el  mismo  pueblo, 
estaba  un  tal  Felipe  Buencamino,  hombre  avieso, 
falaz  y  taimado,  hábil  en  engañar  aun  á  los  más  avisados,  para 
buscar  y  arrimarse  siempre  al  sol  que  más  calienta.  Lo  de- 
mostró claramente  cuando  siendo  ¡efe  de  voluntarios  pam- 
pangos,  se  pasó  en  Cavite  al  bando  de  Aguinaldo  con  armas  y 
bagajes.  Asi,  no  nos  cogían  de  sorpresa  sus  artimañas  y  picar- 
días. Como  hombre  de  instrucción,  es  uno  de  los  principales 
corifeos  de  Aguinaldo,  y  de  los  más  trapisondistas  de  su  biso- 
ño  gobierno.  Si  no  estoy  mal  enterado,  debe  su  carrera,  ó  gran 
parte  de  los  gastos,  á  la  bondad  de  los  religiosos,  sin  hablar  de 
los  apuros  y  compromisos  de  que  varias  veces  le  habían  saca- 
do; pero  ¿qué  importaba  el  agradecimiento?  ¿Era  necesario 
mortificar  á  los  religiosos,  escarnecerlos  y  difamarlos  procu- 
rando hacerlos  odiosos  al  país?  Pues  allí  estaba  Buencamino 
en  primera  linea  para  cuanta  infame  propaganda  quisieran 
hacer  los  de  su  cuerda.  El  que  dude  de  esto,  puede  ilustrarse 
leyendo  los  periódicos,  órganos  del  Katipunan^  en  los  que  en- 
contrará hermosos  artículos,  firmados  y  sin  firmar,  de  nues- 
tro héroe.   Hoy  se  halla  en  poder  de  los  americanos,  igno- 


(i)     Véase  la  página  126  de  este  volumen. 
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rándose  cuál  será  su  suerte.  En  Apalit  se  conoce  que  le  es- 
torbábamos, sin  duda  porque  no  podía  presentarse  con  la 
cara  descubierta  ante  nosotros.  De  aquí  la  determinación  de 
nuestro  traslado. 

Era  el  día  de  ios  fieles  difuntos,  cuando  ofrecíamos  á  las 
benditas  Animas  la  tercera  estación  de  nuestro  calvario,  ya 
que  no  podíamos  aliviarlas  con  el  Santo  Sacrificio.  Mientras 
los  fieles  iban  á  la  iglesia  á  rogar  por  sus  difuntos,  empren- 
díamos nosotros  nuestro  viaje  á  pie,  por  estar  prohibido 
hacerlo  de  otro  modo.  Después  de  muchos  ruegos,  se  pudo 
conseguir  vehículo  para  los  enfermos  y  el  reducido  equipaje. 
Comenzaron  también  de  una  manera  franca  las  burlas  3^ 
mofas  contra  nosotros.  Nos  obligaron  á  abrir  bien  las  coro- 
nas, lo  cual,  si  nada  tenía  de  malo,  tratándose  de  nosotros 
que  usábamos  estos  sagrados  distintivos  como  ministros  de 
Jesucristo,  encerraba  criminal  maldad  en  nuestros  persegui- 
dores. Los  hábitos  casi  habían  desaparecido,  y  cada  cual 
iba  vestido  según  mejor  podía.  Sin  corona  podíamos  pasar 
por  prisioneros  ordinarios  como  los  demás;  pero  entonces 
tenían  interés  en  que  el  pueblo  nos  conociese  como  religio- 
sos, y  abrigaban  la  maligna  intención  de  exponernos  á  la  cu- 
riosidad y  risotadas  de  la  plebe.  Respecto  de  estas  niñerías 
en  que  se  entretenían  los  prohombres  del  gobierno  revolu- 
cionario, ya  tendré  ocasión  de  hablarte  más  adelante;  pero 
para  que  veas  la  solicitud  que  los  Patres  conscripti  tenían 
de  que  hasta  los  prisioneros,  sobre  todo  frailes,  anduviesen 
en  regla,  y  que  no  desdijeran  de.su  estado,  copiaré  al  pie  de 
la  letra  algunas  órdenes  de  ciertos  presidentes  locales,  dadas 
por  sí  y  ante  sí  unas  veces,  y  otras  procedentes  del  gobierno 
supremo.^  si  bien  éstas  reservadamente,  para  no  ponerse  en 
ridículo.  Uno  de  los  Padres  prisioneros  recibió  cierto  día  un 
mandato  del  tenor  siguiente: 

«F.  N.  de  N. — Le  advierto  que  nunca  deje  crecer  los  bi- 
gotes, y  que  debe  tener  los  cabellos  cortados  en  la  forma  que 
tenían  ustedes  como  frailes;  por  lo  que  se  sirva  usted  obede- 
cer bajo  ningún  pretexto  á  que  le  afeitara  el  barbero  cada 
vez  que  viene  mandado  para  el  efecto. — G...  26  de  Octubre 
de  1898.— El  Presidente  local  (firma).— Hay  un  sello  con  el 
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sol  en  el  centro,   que  dice:    Dictatorial  local. — Nueva  Eci- 
ja. — G...» 

La  que  sigue  es  del  mismo  presidente,  dirigida  al  mismo 
Padre: 

«J.  N.  de  N. — Tengo  que  utilizar  algunos  servicios  de  us- 
ted, y  por  esta  causa  le  prevengo  á  que  esté  dispuesto  en 
cuanto  á  su  cuerpo,  y  para  ello  aquí  le  tiene  usted  al  barbe- 
ro.— F...  24  de  Agosto  de  1898.»  (Firmado  y  sellado  como 
la  otra.) 

A  veces  se  comunicaban  estas  órdenes  telegráficamente. 
Véase  la  muestra: 

«Ministerio  de  la  Guerra.-  Al  General  Tirona. — Dispon- 
ga frailes  sean  afeitados  á  media  navaja  con  coronita  para 
poderlos  distinguir  y  sean  vigilados  con  rigor.» 

Sigamos  nuestra  historia  después  de  este  paréntesis.  Mon- 
tamos en  el  tren  á  eso  de  las  siete  y  media,  y  ocupamos  los| 
peores  departamentos  que  había.  Nos  acompañaba  el  capitán 
con  su  correspondiente  piquete  de  soldados.   No  tenemos^ 
por  qué  quejarnos  del  comportamiento  de  esta  gente:   cum- 
plían con  lo  que  la  fuerza  y  el  temor  les  imponían.  A  eso  de| 
las  dos  de  la  tarde  llegamos  á  la  estación  de  Bayamban,  pro-j 
vincia  de  Pangasinán,  punto  y  parada  para  cambiar  de  rum-j 
bo  con  andares  y  caminos  más  molestos  que  los  anteriores. 
Nos  dirigimos  al  convento  caminando  bajo  los  rayos  de  unj 
sol  abrasador,  y  nos  tuvieron  largo  rato  á  la  puerta^   hasta] 
que  Sus  Señorías  se  convencieron  de  que  no  éramos  mercan- 
cía de  contrabando.  Hallábase  el  convento  atestado  de  prinA 
cipales  vestidos  de  levita,  formando  un  conjunto  curiosísi- 
mo,  muy  á  propósito  para  que  un  buen  pintor  ó  dibujante] 
hubiese  lucido  sus  habiüdades  haciendo  un  cuadro  de  carica- 
turas raras  y  extravagantes.  Como  señores  de  horca  y  cuchi-] 
lio,  allí  nos  tuvieron  de  plantón,   contemplando  á  su  vez 
nuestras  raras  figuras,  para  lo  cual  se  asomaban  sucesiva- 
mente al  balcón,  retirándose  luego  para  comunicar  impresio- 
nes á  los  de  dentro.   Llegó  la  hora  de   mandarnos  subir,  y 
como  sabíamos  lo  hábiles  que  eran  para  apoderarse  de  lo 
ajeno,  algunos  de  los  prisioneros  no  querían  alejarse  del 
pobre  equipaje.  Muy  resentido  de  esta  natural  desconfianza, 
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un  cierto  quídam  que  lo  notó,  nos  dejó  tranquilos  diciendo: 
aquí  no  se  roba  á  nadie^  como  hacéis  vosotros. 

Nos  mandaron  sentar,  entreteniéndose,  unos  en  hacernos 
preguntas  insulsas,  con  tono  magistral,  otros  en  cuchufletas 
de  mal  género,  propias  de  gente  sin  educación.  Cansados  de 
estar  entre  gente  de  tal  jaez,  ansiábamos  salir  de  alU  y  enca- 
minarnos á  nuestro  destino,  aunque  seguros  de  no  conseguir 
más  que  cambiar  de  dolor.  Antes  de  emprender  la  larga  é 
infernal  caminata  en  carretones  tirados  por  carabaos,  nos 
facilitaron  algo  de  comer,  que  aunque  poco  y  mal,  el  hambre 
no  hacía  distingos.  Era  preferible  irá  pie  á  utilizar  los  carre- 
tones. Había  pasos  en  los  que  á  duras  penas  podían  los  ani- 
males salir  del  atolladero,  y  para  alivio,  noche  oscura  y  ca* 
mino  desconocido. 

VIII 

En  Camilín.— Nuevos  despojos.— Gregorio  Concepción.— Sus  haza- 
ñas.— Conducta  indigna  con  los  prisioneros. — Visita  del  gobernador 
de  provincia. — La  partida  de  Pedroche. — Su  fin  desgraciado.— 
Macabulos  general.— El  coronel  Fizón. —  Elogio  déla  legislación 
española. — Escena  final  de  un  convite.— Valentín  Díaz. — Declara- 
ción importante. 

Ya  nos  tienes  en  el  convento  de  Camilín,  deseosos  de  dar 
descanso  á  nuestros  descoyuntados  miembros.  Son  las  cua- 
tro de  la  mañana,  hora  en  que  la  población  está  en  silencio  y 
duermen  sus  habitantes.  Después  de  salir  de  Apalit,  llegamos 
á  formarnos  un  concepto  más  favorable  de  nuestro  conduc- 
tor katipunesco;  mostrábase  muy  otro  del  que  habíamos  per- 
dido de  vista;  aparecía  recto  y  afable,  y  hasta  excesivamente 
deferente  con  nosotros.  Los  hechos  posteriores  desvanecieron 
nuestras  rosadas  ilusiones,  haciéndonos  comprender,  por  fin, 
la  hipocresía  con  que  trataba  de  engañarnos.  Era  un  lagarto 
de  dos  colas;  hijo  de  Cavite  y  basta.  En  el  camino  nos  indicó 
que  llevaba  órdenes  reservadas  y  muy  severas  contra  nos- 
otros; pero  que  él  procuraría,  pues  en  su  mano  estaba,  ali- 
viar nuestra  situación.    Para  que  no  nos  sorprendiera,  aña- 
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dio  que  al  llegar  á  Camilín  se  nos  sometería  á  una  minucio- 
sa requisa,  debiendo,  por  tanto,  entregar  el  dinero  que  tuvié- 
ramos, bajo  lista  y  recibo  de  las  cantidades  entregadas,  que 
podríamos  ir  gastando  por  medio  de  vales.  Bien  entendimos 
la  trama,  pero  no  había  remedio;  contra  la  fuerza  no  hay  re- 
sistencia. Acostumbrados  á  registros  detallados,  creíamos 
que  allí  seria  lo  mismo,  y  si  el  dinero  había  de  ser  causa  de 
los  acostumbrados  malos  tratamientos,  preferible  era  que  con 
él  se  quedaran;  Dios  proveería.  No  llegaría  á  unos  cien  duros 
todo  lo  que  traíamos,  parte  que  nos  habían  enviado  de  Ma- 
nila y  parte  de  limosnas  que  nos  hicieron  en  la  Pampanga. 
Nos  introdujeron  en  un  cuarto  y  comenzó  el  despojo. 
Lleváronse  los  tapipis  de  ropa  (especie  de  cajón  hecho  con 
hojas  de  buvi.,  que  eran  nuestras  maletas),  creyendo  encon- 
trar en  ellos  inmensos  tesoros,  pero  hallaron  lo  que  había; 
alguna  ropa,  una  navaja  de  afeitar,  un  crucifijo  y  algunos  es- 
capularios remitidos  de  Manila.  Buscaban  dinero,  y  también 
se  apropiaron  estos  objetos.  Las  ropas,  también  de  limosna, 
eran  de  rayadillo,  y  al  apropiárselas  nos  dijeron,  como  razón 
suprema,  que  por  Aguinaldo  estaba  prohibido  á  los  prisio- 
neros usarla  de  aquella  clase.  La  cara  se  nos  caía  de  ver- 
güenza al  ver,  no  sólo  á  los  soldados,  sino  también  á  tenien- 
tes y  oficiales,  rebajarse  hasta  el  punto  de  que  aun  los  pocos 
víveres  que  restaban  de  los  recibidos  de  Manila,  nos  los  arre- 
bataron. Al  vernos,  por  fin,  solos,  nos  tendimos  en  una  estera 
de  paja  habitada  por  ejércitos  de  miseria^  con  más  hambre 
que  la  que  llevábamos  nosotros  por  compañera  casi  insepa- 
rable. Gracias  á  Dios  que  amanecimos  vivos  el  3  de  Noviem- 
bre, con  una  mañana  y  sol  espléndidos.  A  su  luz  pudimos 
apreciar  las  bellezas  naturales  de  los  contornos  y  el  hermoso 
y  grande  convento  que  nos  servía  de  cárcel,  y  que  más  tarde 
había  de  ser  testigo  y  teatro  de  grandes  crímenes.  Llegó  la 
hora  de  comer,  nos  presentaron  unas  habichuelas  tan  blan- 
das y  suaves,  que  podían  sembrarse  de  nuevo  sin  que  que- 
dara una  por  nacer.  Ya  escampa,  nos  decíamos;  los  pronós- 
ticos de  nuestro  melifluo  capitán  van  á  tener  feliz  cumpli- 
miento. Y  casi  casi  resultó  así  aquella  misma  noche  en  que 
nos  dieron  abundante  y  variada  cena,  hasta  con  vino,  gene- 
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rosidad  debida  sin  duda  á  la  despedida  de  nuestro  capitán, 
que  se  ausentaba  dejándonos  allí,  y  llevándose  como  recuerdo 
el  dinero  que  nos  había  recogido  ó,  cuando  menos,  parte  de 
él.  De  lo  que  dejó  nos  pasaban  un  duro  diario  y  algo  de  arroz 
para  12,  i3  y  14  individuos,  de  los  cuales  éramos  nueve  re- 
ligiosos, tres  soldados  y  otros  que  solían  agregarse.  Fácil  es 
suponer  los  milagros  que  podían  hacerse  con  tales  recursos; 
pero  había  uno  casi  constante,*  y  era  que  los  dichos  soldados 
asistentes,  encargados  de  la  compra,  asegurándonos  que  todo 
estaba  muy  caroC,  todavía  sisaban!!!  No  sentíamos  las  penu- 
rias de  aquella  situación  tanto  por  los  que  aún  teníamos  algu- 
nas fuerzas  para  soportarlas,  cuanto  por  los  dos  enfermos  gra- 
ves, el  cura  de  Bacolor  y  el  de  Apalit.  Sometidos  los  infelices 
á  nuestro  miserable  régimen  de  alimentación,  era  lo  mismo 
que  irlos  matando  poco  á  poco.  Tratamos  de  aliviar  su  suer- 
te y  procuramos  obtener  para  ellos  algo  del  dinero  que  ha- 
bíamos entregado.  Durante  los  cuatro  meses  fuimos  obte- 
niendo por  vales  de  medio  duro  ó  de  un  duro  para  dos  y  tres 
días,  hasta  unos  3o  duros.  Lo  demás...  no  lo  hemos  visto. 
Fuese  por  recomendación  del  falso  capitán  que  allí  nos 
llevó,  ó  por  mandato  del  Katipunan^  6  por  influencias  del  ya 
conocido  Felipe  Buencamino,  ó  bien  por  capricho  del  presi- 
dente de  aquel  pueblo,  Gregorio  Concepción,  es  lo  cierto 
que  para  nosotros  tuvo,  no  corazón  de  hombre,  sino  entra- 
ñas de  hiena.  De  estatura  menos  que  mediana,  color  de 
aceituna,  con  las  huellas  indelebles  de  la  sangre  china,  podía 
descubrirse  en  aquella  figura  un  alma  poco  noble,  corazón 
endurecido,  pobre  y  miserable,  más  accesible  á  sentimientos 
ruines  que  á  los  generosos  y  humanitarios.  Se  le  veía  gozar 
en  contemplar  nuestra  situación  y  ponía  los  medios  para  ha- 
cérnosla aun  más  triste.  Lejos  de  acceder  á  nuestras  súpli- 
cas en  favor  de  nuestros  enfermos,  mandó  retirar  un  mise- 
rable catre  del  cuarto  que  ocupábamos,  para  que  todos  sin 
distinción  durmiéramos  en  el  suelo.  A  los  dos  ó  tres  días  de 
nuestra  llegada,  el  domingo  6  de  Noviembre  del  98,  se  pre- 
sentó un  auxiliar  suyo  mandándonos  salir  á  la  puerta  caída 
del  convento.  Nos  encontramos  á  nuestro  Presidente  con 
cara  de  Herodes,  rodeado  de  10  soldados  con  bayoneta  ca- 
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lada,  sin  duda  para  apoyar  las  razones  que  faltaban  en  la  fu- 
ribunda catilinaria  que  iba  á  descerrajarnos.  Dice  así:  «Por 
))  órdenes  é  instrucciones  superiores  que  tengo,  van  ustedes 
)) ahora  mismo  á  limpiar  el  jardín  del  patio  de  la  iglesia;  por- 
))que  ustedes  han  sido  los  enemigos  de  los  filipinos:  por  us- 
))tedes  han  sido  víctimas  innumerables  inocentes,  que  han  ido 
))al  destierro  y  han  sido  fusilados  sin  más  causa  que  la  mala 
))Voluntad  de  los  frailes.  Por  tanto,  justo  y  razonable  es  que 
apaguen  algo  de  lo  mucho  que  sus  crímenes  merecen. >  Ha- 
llábase allí  un  Padre  recoleto,  cura  de  Morlones  y  colateral 
de  Camilín,  el  cual  se  había  interesado  para  que  la  Guardia 
civil  no  fusilase  á  dos  ó  más  sujetos,  reos  ante  el  tribunal  de 
este  pueblo  de  asesinato  cometido  en  tiempos  anteriores. 
«Pues  bien,  continuó  nuestro  orador  y  bilioso  panegirista: 
))se  exceptúa  de  este  mandato  al  Padre  de  Morlones:  éste 
y) está  en  nuestro  Código^  asi  como  á  los  Padres  enfermos, 
))para  que  vean  las  gentes  que  nosotros  no  somos  salvajes, 
))ni  castigamos  á  los  buenos,  como  lo  hacia  el  Gobierno  es- 
))  pañol.» 

En  mayor  ó  menor  grado,  según  las  circunstancias,  pero 
por  regla  general,  los  religiosos  párrocos  en  Filipinas  solían 
ser  los  únicos  defensores  desinteresados  de  los  infelices  que 
sin  culpa  ó  con  ella  eran  objeto  de  vejaciones  más  ó  menos 
arbitrarias.  El  caso  que  motivó  la  excepción  del  cura  de 
Morlones,  era  uno  de  tantos  en  que  casi  todos  nosotros  ha- 
bíamos intervenido  para  suavizar  los  rigores  de  la  desgracia 
en  los  feligreses  confiados  á  nuestro  ministerio.  Nuestro  pre- 
sidente en  este  pueblo  no  nos  conocía,  por  ser  de  otras  pro- 
vincias; por  eso  su  conducta,  al  tomar  tales  determinaciones, 
era  más  reprobable.  Si  ello  era  efecto  de  órdenes  dadas  por 
altos  poderes,  entonces  juzgue  el  lector  de  la  cultura  y  civi- 
lización del  flamante  Gobierno  Filipino. 

Para  procurarnos  mayor  bochorno  y  hacer  más  pública 
su  hombrada,  buscó  el  momento  en  que  los  fieles  salían  de 
Misa,  reunió  á  los  chiquillos  del  pueblo  én  la  planta  baja  del 
convento,  y  puestos  en  dos  filas,  hubimos  de  pasar  por  entre 
ellas,  sin  la  menor  réplica,  humildes  como  mansos  corde- 
ros. Así  procuraba  dar  buenos  ejemplos  á  los  niños  aquel 
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padre  de  familias,  para  que  desde  los  primeros  años  apren- 
diesen á  respetar  á  los  sacerdotes.  Antes  de  comenzar  el  des- 
file, nos  avisó  de  que  si  nos  separábamos  unos  de  otros  la 
distancia  de  ocho  metros,  los  centinelas  tenían  orden  de  ha- 
cernos fuego  en  el  acto. 

No  nos  dieron  herramientas  para  hacer  la  limpieza  del 
jardín  y  teníamos  que  arrastrarnos  por  el  suelo  de  rodillas  ó 
de  bruces  á  fin  de  arrancar  las  hierbas  con  la  mano.  No  con- 
tento con  esto,  y  advirtiendo  que  el  patio  estaba  plagado  de 
hormigas,  nos  obligó  á  sentarnos  en  el  suelo  con  el  neroniano 
fin  de  que  las  hormigas  se  cebasen  mejor  en  nosotros.  Por 
capataces  nuestros  había  nombrado  á  varios  soldados  caza- 
dores: sólo  uno  aceptó  el  cargo  y  lo  aceptó  por  temor:  á  éste 
comisionó  también  para  que  de  cuando  en  cuando  nos  diese 
un  garrotazo;  pero  se  abstuvo,  y  no  llegó  á  realizarlo.  El  pre- 
sidente con  laprincipalia  presenciaba  la  escena  desde  el  con- 
vento. Pasado  algún  tiempo,  los  principales  rogaron  al  nuevo 
Herodes  que  nos  permitiese  dejar  la  faena,  por  lo  cual  nos 
mandó  subir  y  nos  encerró  en  el  cuarto  con  el  imprescindi- 
ble centinela  á  la  puerta. 

Llegamos  á  sospechar  y  á  temer  fundadamente  que,  á 
imitación  de  lo  que  habían  hecho  con  los  Padres  prisioneros 
de  Bulacán  y  con  los  misioneros  de  Vigan,  tratara  de  obli- 
garnos á  firmar  algún  bando  en  que.  dijéramos  horrores  con- 
tra nosotros  mismos  y  contra  la  Religión.  Gracias  á  Dios  no 
llegó  á  tal  extremo;  pero  prevenidos  estábamos  y  de  común 
acuerdo  habíamos  tomado  nuestra  determinación. 


{Continuará. 


Fr.  José  R.  de  Prada, 
o.  s.  A. 
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EL  PRIMER   PREMIO 


I 


¡También  fué  una  tarde 
Del  mes  de  los  muertos! 
¡También  hubo  fiestas 
En  nuestro  Colegio! 
Inmenso  gentío, 
Risueño  y  apuesto, 
Llenó  el  salón  donde 
Se  daban  los  premios. 
Allí  con  sus  padres. 
Amigos  y  deudos 
Cien  niños  charlaban, 
Alegres,  contentos, 
Y  al  par  recibían 
Sonrisas  y  besos. 
A  tanta  algazara 
Impuso  silencio 
De  un  timbre  argentino 
El  sonido  intenso: 
Leyó  el  Secretario... 
1f  el  nombre  primero 
Que  oyóse  en  la  sala, 
Fué  el  nombre  de  Alberto, 
De  Alberto,  mi  amigo, 
Un  niño  modelo. 
De  faz  sonrosada. 
De  rubios  cabellos... 
Airoso  uniforme 


EL   PRIMER   PREMIO.  807 


Cubría  su  cuerpo 
Flexible,  menudo, 
Nervioso  y  esbelto. 
Estaba  de  luto^ 

Y  en  señal  de  duelo 
Ceñía  su  brazo 
Con  un  lazo  negro. 
Con  paso  inseguro. 
La  vista  en  el  suelo, 
El  niño  acercóse... 
Recibió  su  premio, 

Y  cuando  entre  aplausos 
Volvía  á  su  asiento... 
¡Bañaban  dos  lágrimas 
Sus  ojos  de  cielo! 

II 

Caía  la  tarde; 
Del  sol  los  reflejos 
Doraban  apenas 
Los  montes  excelsos. 
Formando  contraste 
Con  sus  compañeros 
Que  el  patio  llenaban 
De  alegres  gorjeos, 
Alberto,  sombrío, 
La  vista  en  el  cielo, 
Quedóse  sólito. 
De  pie  y  descubierto. 
Tenía  en  las  manos 
Artístico  premio; 
Un  álbum  riquísimo 
De  vistas  de  templos, 
Marinas,  paisajes... 
Dibujos  sin  cuento. 
Como  era  mi  amigo, 
Como  era  tan  bueno, 
Llegúeme,  y  echándole 
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Los  brazos  al  cuello, 
Le  dije  al  oído: 
— ¿Qué  tienes,  Alberto? 
Clavó  en  mí  sus  ojos. 
En  llanto  deshechos, 
Y  un  hondo  suspiro 
Retembló  en  su  pecho. 
— «¿Qué  tengo?  me  dices. 
))¿Tú  quieres  saberlo? 
))Pues  oye,  Pepito, 
))Y  guarda  el  secreto: 
))¡Yo  quiero  morirme, 
))Yo  quiero  ir  al  cielo, 
))Yo  quiero  á  mi  madre 
^) Llevarle  este  premio!» 
Aún  vibra  en  mi  oído 
Aquel  triste  acento; 
Aún  veo  su  rostro 
Demudado  y  yerto. 
Un  mes  aún  no  hacia 
Su  madre  había  muerto. 
Su  madre  adorada, 
Su  dicha  y  su  cielo. 
— «No  llores,  le  dije, 
Haciendo  un  esfuerzo; 
»No  llores,  y  vente 
))  Conmigo  á  recreo; 
)) Veremos  los  santos 
))Que  tiene  tu  premio; 
))Y  olvida  esas  cosas, 
))No  caigas  enfermo. > 
— «¡Olvida  esas  cosas! 
— Repitió  gimiendo. — 
))No  ,  no;  no  es  posible; 
))Yo  quiero  ir  al  cielo: 
))  Pensando  en  mi  madre, 
» Soñando  en  sus  besos, 
))¡Qué  dulce  me  ha  sido 
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>Ganar  este  premio! 
))Y  hoy...  mira...  no  viene 
))A  darme  ni  un  beso. 
))¿Por  qué,  madre  mía, 
))Por  qué  yo  no  he  muerto?» 

III 

¡Qué  noche!  ¡Dios  santo! 
¡Qué  noche  de  inviernol 
La  lluvia  caía^ 
Bramaban  los  vientos, 

Y  el  pobre  Albertito, 
Tendido  en  su  lecho, 
Llamaba  á  su  madre  , 

Y  luego  riendo 
Decía  con  júbilo: 
«Aquí  tengo  el  premio.» 
Formaba  en  el  aire 
Abrazos  y  besos, 
Gritando  entretanto: 
«¡Ya  ves  si  te  quiero!... 
¿Por  qué  no  venías?... 
¡Qué  alegre  me  encuentro! 
¡Qué  buena,  qué  hermosa! 
¿Me  llevas  al  cielo?» 
Alberto  durmióse, 
Después  vino  el  médico 

Y  habló  de  neuralgia. 
De  ataque  al  cerebro 

Y  de  otras  mil  cosas 
Que  ya  no  recuerdo... 
Al  toque  del  alba 
Voló  el  niño  al  cielo, 

Y  allá  en  las  alturas 
Sonaron  dos  besos. 

Fr.  Gerardo  Gil, 
o.  s.  A.  ^ 


Revista  de  Revistas 


Revista  contemporánea. — 15  de  Enero.  Madrid. 

El  teatro  de  Schiller^  por  Enrique  Lickefett  y  English. — No  obstan- 
te haberse  publicado  innumerables  estudios  críticos  acerca  del  emi- 
nente dramaturgo  alemán  y  de  estar  analizadas  las  múltiples  cualida- 
des artísticas  del  genio  tan  poderoso  y  fecundo  de  Schiller,  hay  que 
convenir  en  que  el  examen  que  hace  el  Sr.  Lickefett,  tanto  del  autor 
de  Los  hundidos  y  de  Guillermo  Telly  como  de  su  excelso  colaborador  en 
la  creación  del  teatro  alemán,  Goethe,  manifiesta  condiciones  críticas 
no  escasas,  y  conocimiento  sólido  y  directo  de  la  materia.  Con  razón 
empieza  el  autor  por  exponer  á  la  ligera  el  fin  que  presidió  á  los  tra- 
bajos literarios  de  los  dos  artistas  más  grandes  de  Alemania,  y  por 
trazar  la  gran  figura  de  Goethe,  encarnación  del  genio  artístico  ale- 
mán, amante  como  nadie  de  la  belleza  del  arte  clásico,  y  talento  en 
donde  todas  las  ideas  encontraron  imagen  y  voz;  pues  es  imposible 
hablar  de  literatura  moderna  alemana  prescindiendo  de  Goethe.  Por 
lo  tocante  á  Schiller,  expone  el  crítico  de  sus  obras  dramáticas,  en 
los  artículos  que  van  publicados,  la  representación  del  autor  de  Don 
Carlos  como  dramaturgo,  los  esfuerzos  que  realizó  para  constituir  y 
propagar  la  literatura  nacional,  los  precursores  que  tuvo  en  esta  em- 
presa, los  caracteres  de  sus  obras  y  los  méritos  literarios  de  las  mis- 
mas, tanto  dramáticas  como  épicas  y  líricas;  las  excelencias  de  Schil- 
ler considerado  como  historiador,  filósofo  y  en  especial  como  especu- 
lador de  lo  bello,  y  finalmente  la  influencia  de  sus  dramas  en  las 
manifestaciones  del  romanticismo  alemán.  Claro  está  que  el  Sr.  Li- 
ckefett habla  de  todo  esto  muy  brevemente  y  á  modo  de  introducción 
en  el  primer  capítulo,  estudiando  en  el  segundo  con  mayor  amplitud 
y  detenimiento  todo  lo  concerniente  á  la  vida  de  Schiller  y  lo  que 
atañe  á  cada  una  de  sus  producciones  dramáticas,  teniendo  en  cuenta 
el  carácter  predominante  y  el  valor  positivo  de  cada  una  de  ellas, 
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además  del  estado  literario  de  Alemania,  y  sobre  todo  de  la  influen- 
cia eficacísima  y  ventajosa  de  Goethe  en  las  obras  de  Schiller. — Tam- 
bién merecen  especial  mención  los  estudios  que  en  el  mismo  núme- 
ro de  la  Revista  contemporánea  versan  acerca  de  los  «Problemas 
internacionales  planteados  al  comenzar  el  siglo  XX»  y  de  la  «Edu- 
cación literaria  en  Roma  durante  el  siglo  primero,»  debidos  á  los  se- 
ñores Ernesto  Amador  y  Carlos  Lasalde,  respectivamente. 

30  de  Enero. 

La  cuenta  del  siglo  XIX ,  por  J,  García  Acuña. — Con  motivo  del 
reciente  libro  de  William  T.  Stead  acerca  del  proceso  del  siglo  dieci- 
nueve, publica  el  Sr.  García  Acuña  el  presente  estudio,  cuya  síntesis 
está  formulada  en  las  siguientes  preguntas:  ¿Es  este  siglo  pasado  un 
siglo  demoledor  ó  edificador?  ¿Es  su  obra  de  carácter  positivo  ó  ne- 
gativo? ¿Aparece  su  cuenta  con  un  saldo  á  favor  ó  en  contra?  Las 
cuestiones  aquí  enunciadas  son,  como  cualquiera  puede  advertir,  de 
importancia  y  de  interés,  y  difícilmente  pueden  ser  dilucidadas  en  un 
simple  artículo.  Cabe,  sí,  exponer  de  un  modo  sintético  el  curso  de 
la  historia  durante  un  siglo,  en  breves  palabras  y  en  pocos  juicios; 
pero  este  examen  es  insuficiente  y  no  contenta  á  la  generalidad  de  los 
hombres  que  gusta  de  ir  viendo  y  apreciando  con  el  mismo  crítico 
las  causas  en  que  funda  éste  sus  dictámenes.  Por  lo  demás,  hay  que 
convenir  con  el  Sr.  García  Acuña  en  que  «cifrando  (los  españoles) 
nuestro  orgullo  en  ser  una  nación  de  trabajadores  libres  y  ricos,  y 
llenos  de  confianza  en  Dios,  en  nosotros  mismos  y  en  la  tierra  que 
nos  sustenta  y  enriquece,  entonces  el  porvenir  será  nuestro.» 


Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos. — Noviembre,  igoo. 
Madrid, 

Un  Padrenuestro  desconocido,  por  D.  Lorenzo  González  Agejas. — 
El  articulista  intenta  reconstruir  el  Padrenuestro^  que  en  el  saco  de 
Roma  cantaban  los  españoles  junto  á  las  ventanas  del  Sumo  Pontí- 
fice, y  cuya  primera  redondilla  insertó  Alonso  de  Valdés  en  el  diálo- 
go Lac/awc¿o  j^  el  Arcediano.  En'1887  le  publicó  íntegro,  aunque  con 
muchas  incorrecciones,  tomándole  de  un  manuscrito  de  Girolamo 
Sommaia,  el  Sr.  E.  Tera.  Posteriormente  D.  Ramón  Menéndez  Pi- 
dal  encontró  las  tres  primeras  estrofas  en  la  guarda  posterior  de  una 
de  las  Crónicas  que  se  conservan  en  la  Biblioteca  Real.  De  estos 
materiales  se  ha  servido  el  Sr.  González  Agejas  para  reconstruir  con 
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la  mayor  fidelidad  posible  el  famoso  Padrenuestro^  atribuido  á  un  sol 
dado  español,  cuyo  nombre  se  ignora  todavia. 

— Continúan  los  importantes  trabajos  La  colección  de  bronces  anti 
gtios  de  D.  Antonio  Vives,  por  D.  José  Ramón  Mélida;  Indicadoy 
varias  crónicas  religiosas  y  militares  en  España ,  por  D.  J.  P.  García  y 
Pérez;  Biblioteca  fundada  por  el  conde  de  Haro  en  1445,  por  D.  Anto- 
nio Paz  y  Meliá,  y  Ensayo  de  un  catálogo  de  impresores  españoles  desde 
la  introducción  de  la  imprenta  hasta  fines  del  siglo  XVIII,  por  D.  Mar- 
celino Gutiérrez  del  Caño. 


Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. — Enero,  1901.  Ma- 
drid. 

El  apelativo  y  la  patria  del  almirante  Eoger  de  Lauria,  por  D.  Cesá- 
reo Fernández  Duro.— A  pesar  de  las  muchas  investigaciones  que 
hasta  ahora  han  hecho  los  eruditos  para  definir  cuál  sea  el  verdadero 
apelativo  del  gran  almirante  Roger,  es  aún  una  cuestión  que  no  está 
completamente  aclarada.  El  Sr.  A.  Cesare  Morisani  defiende  que  el 
apellido  con  que  era  designado  por  sus  coetáneos,  el  que  le  corres- 
pondía por  su  linaje  y  el  que  usaba  por  firma,  era  Loria,  fundándose 
principalmente  en  el  texto  de  21  cédulas  de  la  colección  de  Palermo. 
Nicolás  Palmieri,  fundándose  también  en  varios  documentos  de  in- 
discutible autoridad,  como  los  de  Bonifacio  VIII,  de  Carlos  de  Anjou 
y  de  Pedro  III  de  Aragón  y  en  la  opinión  de  la  mayor  parte  de  los 
historiadores,  cree  que  fué  Lauria.  Además,  aparece  en  los  documen- 
tos, especialmente  catalanes  y  aragoneses,  con  las  formas  de  Lluria, 
Luria  y  del  Oria.  El  articulista  juzga  también  como  más  probable,  ya 
que  no  sea  absolutamente  cierto,  que  fué  Lauria,  y  explica  la  diver- 
sidad con  que  se  encuentra  en  los  documentos  por  la  diferente  pro- 
nunciación que  el  diptongo  au  tenía  en  varias  regiones  de  España. 
Al  final  cita  13  documentos  nuevos  en  los  cuales  se  le  apellida  LaU' 
ría  y  y  Loria  en  25.  Tampoco  se  sabe  á  ciencia  cierta  cuál  fué  la  pa- 
tria de  Roger  de  Lauria;  unos  dicen  que  nació  en  Scala  y  otros  en 
Loria,  ciudad  de  la  Basilicata. 

— Contiene  además  un  informe  del  Sr.  Codera  acerca  de  la  im- 
portancia que  para  los  estudios  filológicos  latinos  y  arábigo-españo- 
les tiene  la  publicación  recientemente  hecha  por  el  Sr.  Seybold  del 
Glosarium  latino-arabicum^  del  siglo  XI,  escrito  probablemente  por  un 
judío  converso  de  la  España  central  ú  occidental.  Otro  informe  del 
Rdo.  P.  Fita  sobre  el  Diciionnaire  bibliographique  des  auteurs  juifs^  de 
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leurs  ouvrages  espagnols  et  por  tugáis  et  des  ceuvres  sur  et  contve  les  juifs  et  le 
judaisme,  par  M.  Kayserling,  en  el  cual  se  da  cuenta,  entre  otras  mu- 
chas curiosidades,  de  varias  revistas  y  periódicos  que  en  la  actuali- 
dad publican  los  judíos  de  todo  el  mundo  en  castellano,  con  caracte- 
res hebreos.  Y,  por  último,  se  inserta  el  informe  de  la  Comisión  de 
Monumentos  de  la  provincia  de  Oviedo,  en  el  cual  se  comunica  al 
Excmo.  Sr.  Obispo  el  hallazgo  hecho  en  la  capilla  de  Santa  Leoca- 
dia de  una  lápida,  tenida  por  insigne  por  los  célebres  epigrafistas 
Hübner  y  Fita,  si  bien  es  distinta  la  lectura  que  los  dos  han  hecho 
de  ella. 


Revista  de  Extremadura. — Enero,  1901.  Cáceres. 

Citanias  Extremeñas^  por  el  marqués  de  Monsalud. — Niega  que 
el  nombre  de  cüania  proceda,  como  se  ha  supuesto  generalmente,  de 
la  voz  latina  civiias.  Existieron  en  la  época  de  la  dominación  roma- 
na. Rechaza  la  opinión  de  los  que  creen  que  Xdi  piedra  fermosa  encon- 
trada en  la  citania  de  Briteiros  sirviera  para  sacrificios  humanos,  asi 
como  también  la  délos  que  sostienen  que  nuestros  antepasados  fue- 
ron antropófagos,  fundándose  en  la  sutura  longitudinal  que  presentan 
los  huesos  humanos  hallados  en  algunas  cuevas. 

— Contiene  además  este  número  otro  articulo  de  D.  Fernando  Arau- 
jo  sobre  el  concepto  de  la  segunda  enseñanza,  materias  de  su  estudio 
y  plan  que  en  ellos  ha  de  seguirse. 


Revista  Ibero- Americana  de  Ciencias  eclesiásticas. — Con 
este  titulo,  y  bajo  la  dirección  del  joven  y  doctísimo  presbítero  don 
Donaciano  Martínez,  ha  empezado  á  publicarse  en  Madrid  una  Re- 
vista mensual,  de  la  que  hemos  visto  el  primer  número.  Resulta  in- 
teresante por  la  variedad  de  artículos  que  contiene;  pero,  dado  el 
escaso  número  de  sus  páginas  (80  mensuales),  esta  misma  variedad 
es  causa  de  que  no  pueda  prestarse  á  estudios  detenidos  y  fun- 
damentales, en  el  inmenso  campo  de  las  ciencias  eclesiásticas.  A  pe- 
sar de  ello,  ofrece  lectura  agradable  y  útil,  y  merece  aplausos  de 
todos  modos  por  demostrar  un  esfuerzo  más  del  clero  español  para 
hacer  ver  su  cultura  y  amor  al  estudio  en  el  grado  que  le  es  posible, 
ya  que  desgraciadamente  faltan  en  España  medios  y  ambiente  para 
que  puedan  vivir  con  holgura  revistas  de  gran  empuje  como  las  que 
dan  á  luz  los  católicos  extranjeros,  especialmente  belgas  y  franceses. 
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La  Civiltá  Cattolica. — 19  de  Enero  de  1901. 

La  Iglesia  y  el  Catolicismo  liberal. — El  articulista  examina  en  este 
trabajo  la  magnífica  pastoral  que  el  Episcopado  inglés,  presidido  por  el 
cardenal  "Waughan  ha  dirigido  á  los  fieles  de  la  floreciente  provincia 
eclesiástica  de  Westminster.  Uno  de  los  errores  que  impiden  la  pro- 
pagación del  Catolicismo  en  Inglaterra  consiste  en  aplicar  el  princi- 
pio de  libre  examen  al  principio  de  autoridad  y  á  las  enseñanzas  de  la 
Iglesia.  Los  llamados  católicos  liberales  profesan  este  principio;  pero 
restringiéndolo  ala  disciplina  externa,  admiten,  si,  debe  ser  obedeci- 
da la  Iglesia,  mas  tan  sólo  en  cosas  de  fe;  rechazan  las  devociones 
aprobadas,  y  juzgan  que  ciertas  verdades  reveladas  desaparecerán 
como  el  hombre  con  el  tiempo,  reemplazándolas  nuevos  descubri- 
mientos, debidos  al  progreso  de  las  ciencias,  que  explicarán  á  satis- 
facción lo  que  hoy  llamamos  dogma.  Los  que  tales  absurdos  creen, 
pecan  más  por  ignorancia  que  por  malicia;  así  lo  creyó  el  célebre 
cardenal  Waughan,  quien  establece  que  tales  despropósitos  nacen  de 
no  conocer  el  carácter  y  la  misión  verdadera  de  la  Iglesia;  ó  bien  de 
la  tergiversación  de  ideas  producida  por  la  influencia  maléfica  de  las 
doctrinas  protestantes  sobre  las  condiciones  de  los  deberes  de  los  ca- 
tólicos, ó  finalmente  de  la  falta  de  instrucción  sobre  el  genuino  con- 
cepto de  la  inmutabilidad  é  indefectibilidad  de  la  fe;  el  Episcopado 
inglés,  teniendo  esto  en  cuenta,  expone  magistralmente,  apoyándose 
en  el  Concilio  Vaticano  y  en  las  encíclicas  de  León  XIII,  la  doctrina 
católica  sobre  el  magisterio  instituido  por  Jesucristo  en  su  Iglesia; 
sobre  el  deber  que  tiene  todo  católico  de  sentir  con  ella  y  prestar  hu- 
mildemente su  asentimiento  á  las  doctrinas  que  enseñe,  y  sobre  el 
genuino  progreso  de  la  fe  ó  sea  los  dogmas  revelados,  que  permane- 
ciendo siempre  los  mismos,  pueden  desenvolverse  y  se  desenvuelven 
en  las  ilaciones,  en  las  fórmulas  y  en  las  aplicaciones.  Tal  es,  en 
síntesis,  la  idea  desenvuelta  por  el  Episcopado  inglés  con  motivo  del 
fin  y  comienzo  del  siglo. 

2  de  Febrero  1901. 

De  un  cisma  en  Italia. — Conocidos  son  los  ideales  cuya  realización 
persiguen  con  tanto  ardimiento  los  fundadores  del  nuevo  régimen 
italiano;  ellos  trabajan  porque  Italia  sea  una,  política  y  moralmente, 
que  todos  piensen  y  obren  en  harmonía  con  el  Gobierno,  sacrifican- 
do, por  supuesto,  todo  sentimiento  opuesto  al  estado  actual  creado 
por  la  fuerza  de  las  armas.  Los  conservadores  ú  hombres  del  orden 
apréstanse  á  la  lucha  poniendo  en  acción  cuantos  recursos  juzgan 
aptos  con  el  fin  de  realizar   semejantes  teorías  que,  aparte  otros  in- 
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convenientes,  en  la  práctica,  tropiezan  con  las  protestas  y  dificultades 
que  oponen  los  católicos,  y  además  con  un  obstáculo  gigante,  que  crece 
á  medida  que  intentan  superarle:  los  derechos  santísimos  del  Papa- 
Rey.  Muchos  años  han  transcurrido  desde  que  se  planteó  este  proble- 
ma: los  medios  excogitados  por  los  italianísimos  para  solucionarle 
son  muchos  en  número,  arbitrarios  é  inútiles  en  la  práctica;  lejos, 
sin  embargo,  de  desalentarse,  acaban  de  señalar  por  medio  del  hono- 
rable Pompeyo  Molmenti  uno  que,  de  realizarse,  lejos  de  resolver  la 
cuestión,  constituiría  una  serie  de  atropellos  contra  los  católicos  y  el 
Papa.  El  pensamiento  de  Molmenti  consiste  en  separar  completa- 
mente el  pueblo  del  Papa,  creando  al  efecto  una  Iglesia  nacional  que 
viva  en  abierta  hostilidad  con  el  Vaticano  y  harmónicamente  con  el 
Gobierno,  que  sancione  el  latrocinio  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  y 
cuyos  dogmas  y  disciplina,  decálogo  y  credo  sean  previamente  sancio- 
nados por  el  Parlamento.  «Es  necesario,  dice  un  periódico  de  la  secta, 
encauzar  al  pueblo  por  estos  nuevos  derroteros,  porque  el  día  en  que 
el  Vaticano  se  viese  rodeado  de  un  pueblo  que  por  amor  á  los  intere- 
ses del  partido  liberal  conservador  tenga  energía  suficiente  para  decir 
al  Papa:  basía,  las  diferencias  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  en  Italia  se- 
rán un  recuerdo  histórico  y  nada  más.»  Reducido  á  una  palabra,  Mol- 
menti propone  un  cisma  religioso.  No  es  improbable  que  los  nuevos 
cismáticos  encontrasen  entre  los  desechos  del  clero  algún  cura  exco- 
mulgado ó  algúq  religioso  descontento  con  sus  votos,  dispuestos  á 
secundar  el  movimiento  cismático  poniéndose  á  la  cabeza  de  los  re- 
formados y  ostentando  procazmente  el  nombre  de  patriarca  ó  archi- 
mandrita de  la  J^/esm  Nacional  Italiana.  Debemos  confesar,  dice  el 
articulista,  que  la  palabra  cisma  ha  causado  sensación  profunda  á 
todo  hombre  sensato,  y  que  hasta  los  miembros  del  partido  liberal 
conservador  y  sus  órganos  los  periódicos,  juzgan  imprudente  la  con- 
ducta de  Molmenti,  afirmando  que  el  pueblo  no  está  dispuesto  al  cis- 
ma. Y  finalmente,  el  autor  de  este  trabajo,  después  de  rebatir  tan 
monstruoso  proyecto,  examina  el  valor  y  significación  de  la  Iglesia 
nacional,  comparándola  con  la  Iglesia  católica  ó  universal. 


RiVISTA  InTERNAZIONALB  di  SCIENCE    SOCIALI  E  DISCIPLINE  AUXI- 

LiARiE. — Roma,  Enero  de  1901. 

La  esclavitud  en  la  civilización  romana  y  segiin  las  doctrinas  del  Cris- 
tianismo^ por  S.  Tálamo. — Ciccoti,  en  su  obra  //  tramonto  della  schia- 
vitú^  acepta  la  interpretación  económica,  ó  como  otros  escriben,  la 
concepción   materialista   de  la  Historia,   y  aplicando   este  erróneo 
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principio  á  la  desaparición  de  la  esclavitud,  afirma  que  tal  hecho  fué 
debido  al  diverso  grado  alcanzado  por  los  hombres  en  el  apropiarse 
y  utilizar  los  medios  de  satisfacer  sus  necesidades.  El  autor  de  este 
trabajo  rebate,  como  es  natural,  semejante  opinión,  y  después  de 
examinar  ligeramente  las  doctrinas  y  leyes  de  los  filósofos  y  juris- 
consultos romanos  relativas  á  la  esclavitud,  afirma  que  las  leyes  de 
Roma  mitigaron  su  rigor  porque  los  esclavos  se  impusieron  muchas 
veces  á  los  mismos  ciudadanos  por  su  saber  y  por  las  dotes  de  buen 
gobierno  que  en  varias  ocasiones  manifestaron.  Pero  el  suceso  más 
eficaz  para  atemperar  los  rigores  de  la  esclavitud  fué  la  difusión  de 
aquel  nuevo,  santo  y  sublime  ideal  religioso  anunciado  al  mundo  por 
los  predicadores  del  Evangelio.  El  error  del  paganismo  consistía,  no 
tanto  en  negar  la  libertad  civil  al  esclavo,  cuanto  en  falsear  el  con- 
cepto de  la  libertad  verdadera,  de  la  libertad  moral;  y  la  doctrina  de 
Jesucristo,  antes  de  conceder  la  emancipación  á  los  esclavos,  procuró 
darles  el  precioso  beneficio  de  la  libertad  moral,  puesta  al  alcance  de 
todos,  por  el  que  todos  somos  iguales  en  presencia  de  Dios  en  las 
condiciones  esenciales,  en  la  dignidad  personal,  en  el  fin  y  en  los 
medios  para  alcanzarlo,  porque  siendo  todos  esclavos  de  la  culpa, 
por  todos  murió  el  Hijo  de  Dios.  Tales  doctrinas,  desconocidas  de 
los  filósofos  de  la  antigüedad,  y  difundidas  rápidamente  por  el  vasto 
imperio  de  Roma ,  transformaron  los  fundamentos  de  la  sociedad, 
modificando  de  raíz  los  conceptos  que  servían  de  base  á  la  esclavi- 
tud, y  finalmente,  consiguieron  destruir  el  negro  borrón  de  la  socie- 
dad. Nótese  que  las  nuevas  doctrinas  del  Evangelio  no  entrañaban 
en  manera  alguna  ideas  de  revolución,  puesto  que  los  Apóstoles  de- 
clararon abiertamente  que  Jesucristo  no  vino  á  excitar  el  levanta- 
miento de  los  esclavos  contra  sus  dueños;  por  el  contrario,  contentos 
por  haber  anunciado  la  verdad,  y  confiados  en  que  donde  quiera  que 
se  estableciese  el  Evangelio  la  esclavitud  moriría,  amonestaban  al 
siervo  la  obediencia  á  sus  dueños,  al  mismo  tiempo  que  á  éstos  la 
estricta  obligación  que  tienen  de  tratarlos  benignamente,  recomen- 
dando con  encarecidas  frases  la  fraterna  caridad  y  la  esperanza  de 
una  común  bienaventuranza. 


Etudes  publiées  par  des  Peres  de  la  Compagnie  de  Jésüs. — 
París,  20  de  Enero  de  igoi. 

La  Congregación  no  autorizada  del  Gran  Oriente  y  por  el  P.  E.  Abt.- — 
El  escándalo  de  la  impunidad  masónica  forma  visible  contraste  con 
la  monstruosa  tiranía  contra  las  Congregaciones  religiosas ,  acu- 
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sadas  de  ilegales.  Esta  acusación,  sin  embargo,  corresponde  en  todo 
rigor  ala  secta  masónica,  asociación  comprendida  en  el  Código  penal 
y  en  la  ley  de  1834,  en  el  decreto-ley  de  1848  contra  las  sociedades  secre- 
tas^ y  en  la  ley  de  1892  contra  la  Internacional.  Las  pruebas  que  aduce 
el  autor  son  la  explicación  de  los  decretos  legislativos  antes  citados, 
que  rechazan  las  asociaciones  político- revolucionarias,  como  es  y  ha 
sido  siempre  la  francmasonería.  En  ella  además  se  exige  solemne 
promesa  de  no  revelar  los  asuntos  que  se  traten  en  sus  sesiones.  Así 
lo  reconocen  los  mismos  representantes  del  Gran  Oriente,  como 
Beaular,  Colfavon,  Bourcenet  y  otros  corifeos  del  masonismo.  Com- 
bate después  el  aserto  de  que  la  francmasonería  haya  sido  legalmen- 
te  autorizada  por  el  emperador  Napoleón  III.  Si  este  Emperador  la 
toleró,  fué  con  la  condición  de  que  fuese  una  asociación  bienhechora^ 
pero  que  no  degenerase  en  asociación  política. 


Revue  d'Histoire  ecclesiastique. — Con  este  titulo  empezó  el 
año  pasado  á  publicarse  en  la  Universidad  de  Lovaina,  tan  benemé- 
rita por  todos  conceptos  de  la  ciencia  católica,  una  importantísima 
revista  cuyo  objeto  va  bien  indicado  en  su  título.  El  plan,  sin  embar- 
go, es  vastísimo,  pues  en  el  concepto  de  la  Historia  eclesiástica  se 
incluyen  todos  los  estudios  directa  ó  indirectamente  relacionados  con 
ella,  como  la  historia  en  general  y  la  literatura  y  el  arte.  Se  publica 
cada  tres  meses  en  volúmenes  en  4.®  de  más  de  200  páginas,  bajo  la 
dirección  honoraria  de  Mons.  Arbeloos ,  rector  honorario  de  la  Uni- 
versidad, y  la  efectiva  de  MM.  A.  Cauchie  y  P.  Ladeuze,  y  la  co- 
laboración de  MM.  A.  Bondroit,  R.  Maere  y  A.  Van  Hove  y  otros 
muchos  distinguidos  escritores.  Además  de  interesantes  estudios  so- 
bre puntos  determinados,  como  el  de  M.  A.  Van  Hoonacker  sobre  el 
prólogo  del  cuarto  Evangelio,  el  de  V.  Ermoni  acerca  de  las  iglesias 
de  Palestina  en  los  dos  primeros  siglos  y  el  de  G.  Voizin  relativo  á 
la  doctrina  trinitaria  de  Apolonio  de  Laodicea,  todos  pertenecientes 
al  último  número  publicado  con  fecha  15  de  Enero,  contiene  cada 
número  una  copiosa  Miscelánea  de  estudios  históricos ,  una  sección 
bibliográfica  muy  sustanciosa,  amén  de  una  riquísima  nota  de  libros, 
estudios,  artículos  y  trabajos  de  cualquier  género  publicados  en  todo 
el  mundo  y  relacionados  con  el  amplísimo  objeto  de  la  Revista,  y  una 
crónica  de  todos  los  sucesos,  datos  y  noticias  que  pueden  referirse  al 
mismo.  Por  lo  bien  informado  que  se  muestra  el  autor  de  esta  Cró- 
nica en  lo  perteneciente  á  España,  tanto  que  lo  está  aún  mucho  me- 
jor que  la  generalidad  de  los  literatos  españoles,  juzgamos  lo  que 
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será  respecto  de  los  demás  países.  La  Revue  d/Hütoive  eclesidstique 
es  una  de  las  más  interesantes,  ricas  y  curiosas  de  Europa,  y  en  ade- 
lante haremos  en  esta  sección  la  reseña  de  lo  más  importante  que  en 
ella  se  publique. 


The  American  Ecclesiastical  Review. — February,  1901.  New 
York. 

La  Reforma  y  la  educación,  por  el  P.  Eugenio  A.  Magevney. — 
Mucho  se  ha  escrito  para  refutar  especialmente  á  los  historiadores 
protestantes,  que  creen  que  toda  la  civilización  proviene  de  la  Refor- 
ma de  Lutero,  y,  al  contrario,  de  la  Iglesia  católica  la  decadencia. 
No  es  que  no  sea  ya  por  casi  todos  conocido  que  el  Catolicismo  es 
la  fuente  de  la  verdadera  civilización;  pero  si  alguno  aún  lo  duda- 
se, en  este  articulo  encontrará  abundantísimas  razones,  histórica- 
mente probadas,  para  tener  por  cierto  aquel  famoso  dicho  de  Erasmo: 
Ubicumque  regnai  Lutheranismus,  ihi  Litterarum  esi  interitus.  Antes  del 
protestantismo  existían  ya  72  Universidades  católicas  en  Europa,  y 
los  nombres  más  beneméritos  de  las  ciencias  y  de  las  letras  sabido 
es  que  todos  pertenecen  á  hijos  de  la  Iglesia  católica. 


Revista  Canónica 


{Continuación)   (1 ) . 

A  El  Amanuense  de  la  Revista  La  Luz  Canónica. 


/ORA  es  ya  de  que  explique  el  sentido  en  que  afirmé  el  legítimo 
derecho  de  los  herederos,  albaceas,  amigos,  etc.,  de  un  di- 
funto para  mandar  celebrar  la  Misa  solemne  dónde  y  á  quién 
les  agrade,  y  la  arhitrariedad  é  imprudencia  de  las  leyes  diocesanas  qu 
tiendan  d  coartar  aquel  derecho.  Quien  leyere  atentamente  y  con  sere- 
nidad de  juicio  lo  que  escribí  en  el  núm.  42  (2),  comprenderá  sin 
grandes  esfuerzos  que  lo  único  que  allí  afirmé  es  lo  siguiente:  TranS' 
curridos  los  días  en  que  se  permite  la  Misa  exequial,  los  herederos,  etc.,  no 
pueden  ser  obligados  d  ordenar  la  celebración  de  la  Misa  solemne  de  Ré- 
quiem en  la  parroquia  del  difunto.  Si  el  señor  Amanuense  presenta  ar- 
gumentos sólidos  contra  esta  afirmación;  si  demuestra  la  existencia 
de  costumbre 'inmemorial  contraria,  sancionada  por  leyes  eclesiásti- 
cas, ya  que  no  atañe  á  la  potestad  civil  legislar  sobre  la  materia,  sino 
únicamente  velar  para  que  se  cumplan  las  prescripciones  canónicas, 
cuando  haya  conseguido  eso,  podrá  gloriarse  de  haber  resuelto  un  pro- 
blema dificilísimo;  pero  abrigo  la  convicción  de  que  no  lo  realizará. 

Tampoco  debe  olvidar  mi  antagonista  que  he  tratado  la  cues- 
tión de  un  modo  general,  sin  concretarla  á  España;  pero,  aun  res- 
tringida en  esa  forma,  no  me  demostrará  que  he  errado,  puesto  que 
todas  las  razones  por  él  aducidas  en  favor  de  su  tesis ,  son  perfecta- 
mente replicables.  ¿Cree  tal  vez  el  señor  Amanuense  que  la  cos- 
tumbre piadosísima  de  unir,  cuando  es  moral  ó  jurídicamente  posi- 


(1)  Véase  la  pág.  211  de  este  volumen. 

(2)  Véase  La  Ciudad  db  Dios,  vol.  li,  págs.  376-77. 
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ble,  la  Misa  exequial  con  los  funerales,  no  es  general  en  las  naciones 
católicas?  En  Italia  por  lo  menos  existe  al  igual  de  España;  y  res- 
pecto de  Bélgica,  ¿no  lo  dice  bien  claro  la  parte  expositiva  de  las  pre- 
ces que  motivaron  la  resolución  por  mi  aducida  como  concluyente,  y 
que  aparece  con  el  carácter  general,  que  le  di,  en  el  Índice  de  los 
apéndices  á  la  colección  de  Gardellini  (ed.  Romee,  1889-go,  pág.  27, 
col.  I.*  M.)  y  en  la  Novísima  con  el  núm.  3.494,  con  la  fecha  de  13 
de  Mayo,  y  no  del  19,  como  equivocadamente  la  citamos  ambos? 

Por  cuanto  dejamos  dicho  comprenderá  el  señor  Amanuense  que 
no  me  duelen  prendas,  puesto  que  con  perfecto  derecho  podía  haber- 
lo omitido  por  no  ser  pertinente  al  punto  capital  por  mí  resuelto,  y, 
sin  embargo,  he  descendido  al  terreno  en  que  se  coloca  mi  impug- 
nador. 

Para  terminar  esta  primera  parte,  responderé  brevemente  á  las 
dos  sentencias  y  al  auto  gubernativo  que  transcribe  íntegros  el  señor 
Amanuense^  de  La  Luz  Canónica  en  el  número  de  Julio  de  igoo  (i). 
Motivó  la  primera  el  recurso  elevado  en  1878  por  los  párrocos  de  Bar- 
celona al  tribunal  de  la  Diócesis  contra  la  Madre  Abadesa  y  Comu- 
nidad del  Real  Monasterio  de  San  Antón  y  Santa  Clara,  de  dicha 
ciudad,  porque  en  la  iglesia  de  este  monasterio  se  celebraban  exequias 
y  funerales,  siempre  que  los  herederos  ó  albaceas  de  algún  difunto 
los  encargaban.  Juzgándose  lesionados  en  sus  derechos  los  párrocos» 
pidieron  al  citado  tribunal:  i.°,  que  prohibiese  á  la  Comunidad  de  San 
Antón  y  Santa  Clara  celebrar  en  lo  sucesivo  exequias  y  funerales;  y 
2.",  que  la  misma  Comunidad  indemnizase  á  los  demandantes  por  lo 
pasado.  El  Sr.  Provisor  de  la  diócesis  admitió  la  demanda,  y,  exa- 
minadas las  razones  que  ambas  partes  alegaron,  pronunció  el  fallo 
siguiente:  «Fallo,  que  debo  declarar  y  declaro:  i.®,  que  corresponde 
al  párroco  el  derecho  de  sepultura  y  de  funerales,  de  los  cuales  deben 
hacer  uso  los  párrocos  demandantes,  en  conformidad  á  lo  prescrito 
en  los  aranceles  vigentes  en  esta  Diócesis,  y  sin  que  se  extiendan  á 
los  oficios  fúnebres,  y  demás  píos  sufragios,  que  tan  sólo  por  piedad 
de  las  familias  de  los  difuntos  se  celebran  después  de  los  actos  com- 
prendidos en  dichos  aranceles,  según  las  respectivas  clases  de  exe- 
quias ó  funerales.  2.°  Que  la  Comunidad  demandada  no  debe  abstenerse 
de  la  celebración  de  oficios  fúnebres  ó  exequias^  sino  en  cuanto  sean  en  per- 
juicio ó  fraude  de  los  derechos  parroquiales ,  regulados  d  tenor  de  los  mis- 
mos aranceles,  3.®  Que  no  hay  lugar  á  condenar  á  la  referida  Comu- 


(i)    En  los  números  de  Mayo  y  Junio  precedentes  expone  la  tesis  y  los  ar- 
gumentos que  he  tratado  de  rebatir. 
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nidad  á  indemnización  alguna  en  favor  de  los  párrocos  demandantes, 
por  razón  de  la  celebración  de  honras  fúnebres  en  la  iglesia  de  su 
monasterio,  hasta  el  día  de  la  presentación  de  la  demanda.»  Inter- 
puesta la  apelación  al  Metropolitano,  éste,  el  17  de  Marzo  de  1881, 
confirmó  la  primera  parte  de  la  primera  declaración  de  la  sentencia 
precedente,  casando  ó  reformando  todo  lo  demás  en  favor  de  los 
párrocos;  y  lo  propio  hicieron  con  este  fallo  del  Metropolitano  el  pri- 
mer turno  de  la  Rota  Española  el  4  de  Julio  de  1882;  y  el  segundo, 
confirmando  el  derecho  del  párroco  á  las  exequias  y  funerales  de  sus 
feligreses,  ratificó  la  del  Provisor  de  Barcelona,  y  la  del  primer  turno 
el  20  de  Febrero  de  1883,  puesto  que  dice  ser  con  ésta  tres  las  sen- 
tencias conformes,  y  hemos  visto  que  de  las  tres  primeras  instancias, 
la  primera  y  la  tercera  no  concedían  á  los  párrocos  lo  que  pedían. 

¿Qué  podemos  inferir^de  todo  esto?  Que  á  los  párrocos  compete 
el  jus  sepeliendi  et  funerandty  salvas  las  conocidas  excepciones,  lo 
cual  no  he  negado  yo,  pues  lo  único  que  sostengo  es  que,  pasado 
el  tiempo  útil,  así  como  no  caben  las  exequias  jurídicamente  tales, 
tampoco  la  Misa  exequial,  y  por  tanto  feneció  ese  derecho  privativo 
de  los  párrocos.  En  harmonía  con  ese  derecho,  admito  la  siguiente 
cláusula  que  el  segundo  turno  de  la  Rota  pone  en  el  primer  conside- 
rando: toda  clase  de  oficios  fúnebres  que  se  celebren  por  los  dif unios  ^  sólo 
pueden  tener  lugar  en  las  iglesias  que  gozan  del  njus  sepeliendi  et  funeran- 
di»,  pues  si  esta  proposición  se  extiende  más,  es  falsa,  toda  vez  que 
por  ningún  derecho  está  prohibido  que  en  otras  iglesias,  además  de 
\a.s  quQtÍQnen  el  j US  funerandi  et  sepeliendi,  puedan  celebrarse  Misas 
por  los  difuntos.  Si  bien  se  examina,  las  tres  sentencias  conformes, 
lejos  de  ser  contrarias  á  mi  tesis,  la  favorecen,  porque  al  ratificar  los 
dos  turnos  de  la  Rota  el  fallo  del  Sr.  Provisor  de  Barcelona,  cla- 
ramente indicaron  su  conformidad  con  la  segunda  declaración  judi- 
cial hecha  por  éste.  Y  bien:  ¿podrá  demostrar  el  señor  Amanuense  que 
he  defendido  mi  tesis,  aunque  medie  fraude  ó  resulten  perjudicados 
los  inconcusos  derechos  de  los  párrocos?  Creo  haberme  explicado  con 
bastante  claridad,  y  juzgo  innecesarias  nuevaS  aclaraciones. 

Respecto  de  la  sentencia  dictada  el  ig  de  Septiembre  de  1892 
por  el  Sr.  Provisor  de  Madrid- Alcalá,  y  confirmada  el  3  de  Julio 
de  1893  por  el  Tribunal  metropolitano,  lo  mismo  que  del  auto  gu- 
bernativo de  14  de  Marzo  de  1899,  me  limito  á  consignar  las  siguien- 
tes observaciones:  i.*  Allí  no  se  trataba  de  sola  Misa  exequial,  sino 
del  jus  funerandif  que  compete  sin  la  menor  duda  á  los  párrocos. 
2.^  De  los  hechos  de  autos  se  colige  que  hubo  fraude  por  parte  de 
los  parientes  de  las  finadas,  y  no  existió  motivo  alguno  racional  para 
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omitir  los  funerales  en  las  respectivas  parroquias;  por  consiguiente ^ 
debía  prevalecer  el  derecho  parroquial,  y  ya  que  los  párrocos  no  cre- 
yesen conducente  recurrir  en  queja  contra  dichos  parientes,  porque 
fundadamente  podían  temer  que  si  éstos  no  querían  celebrar  los  fu- 
nerales en  parte  alguna,  más  habían  de  perder  que  ganar,  usaban 
de  un  perfecto  derecho  al  reclamar  contra  el  rector  de  San  Francisco 
el  Grande,  quien  no  debió  acceder  á  la  demanda  de  los  oficios  fúne- 
bres, sin  cerciorarse  antes  si  se  habían  abonado  los  derechos  parro- 
quiales; porque  al  prescribir  la  Iglesia  que  se  observen  los  ritos  y  ce- 
remonias usuales  en  tales  casos,  y  ordenar  como  obligatorias  las 
oblaciones  que  en  principio  eran  espontáneas,  consecuentemente  es- 
tableció de  un  modo  indiscutible  el  derecho  de  los  párrocos  á  celebrar 
los  funerales  de  sus  feligreses;  y  caso  de  que  por  culpa  de  los  que 
están  obligados  al  pago  de  los  correspondientes  emolumentos  no  se 
celebrasen,  siempre  podrán  los  párrocos  reclamar  esos  emolumentos, 
según  se  desprende  del  derecho  á  la  cuarta  funeral.  Ahora  bien:  en 
la  hipótesis  propuesta,  si  los  parientes  ó  herederos  de  un  difunto  no 
cumplen  los  sagrados  deberes  que  la  legislación  canónica  impone,  y 
luego  tratan  de  celebrar  sufragios  fúnebres  en  cualquiera  otra  iglesia 
que  no  sea  la  parroquial,  los  emolumentos  que  ésta  perciba  son  los 
derechos  de  estola  negra,  que  competen  al  párroco,  y  por  tanto  aqué- 
llos en  justicia  están  obligados  á  pagar  el  duplo;  porque,  además  de 
lo  que  corresponde  al  párroco,  el  rector  de  la  iglesia  en  que  tuvieron 
lugar  los  oficios  fúnebres  puede  exigir  igual  cantidad,  siempre  que 
no  haya  sido  cómplice  en  el  fraude. 

Opinamos  que  la  conclusión  presentada  es  legítima,  á  poco  que 
se  reflexione  sobre  la  jurisprudencia  canónica;  pero  preciso  es  no  re- 
basar los  límites  marcados  por  el  mismo  derecho,  porque  si  supone- 
mos que  en  los  hechos  de  autos  aludidos  los  parientes  no  fueron 
culpables,  ó  que  previamente  habían  ordenado  la  oportuna  celebra- 
ción de  funerales  en  la  iglesia  parroquial,  aunque  no  en  harmonía 
con  la  calidad  de  las  personas  difuntas,  parécenos  que  ni  éstos  obra- 
ban contra  derecho,  ni  al  rector  de  San  Francisco  el  Grande  podía 
exigírsele  restitución  alguna  de  emolumentos,  y  la  sentencia  contra- 
ria á  esta  doctrina,  se  fundaría  en  erróneas  apreciaciones  jurídicas, 
y,  sin  género  de  duda,  en  última  instancia  no  sería  ratificada.  Los 
herederos,  parientes  ó  albaceas  procederían  incorrectamente  al  en- 
cargar un  funeral  de  segunda,  por  ejemplo,  en  la  parroquia,  y  ordenar 
luego  en  otra  iglesia  una  Misa  de  Réquiem  que  devengara  emolumen-i^^ 
tos  mayores,  pero  no  podrían  ser  considerados  como  transgresores  d< 
las  disposiciones  canónicas;   porque  si  bien  es  cierto  que  el  espírit^ 
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de  la  Iglesia,  en  este  punto,  manifiestamente  prohibe  que  nadie  sea 
inhumado  en  circunstancias  normales  sin  los  oficios  fúnebres  de  rú- 
brica, de  tal  manera  que  las  cláusulas  testamentarias  en  contra  no 
se  atienden,  no  hemos  visto  en  parte  alguna  reprobadas  las  en  que 
el  testador  expresa  su  voluntad  de  que  el  entierro  sea  modesto,  aun- 
que por  la  calidad  de  la  persona  pudiera  ser  de  los  más  solemnes. 
Una  sola  excepción  conocemos,  y  es  la  consignada  en  los  Estatutos 
del  clero  romano,  los  cuales  determinan  que  el  funeral  no  hecho  debe 
ser  tasado  por  el  Camarlengo  de  dicha  entidad  moral  en  consonancia 
con  las  cualidades  y  haberes  del  difunto;  mas  nótese  que  se  trata 
sólo  de  funeral  no  hecho  por  culpa  ó  incuria  de  los  que  debieran  orde- 
narle. 

De  los  principios  sentados  se  deduce  que,  si  los  hechos  sobre 
los  cuales  recayeron  la  sentencia  y  el  auto  referidos  no  reunían  las 
circunstancias  agravantes  expresadas,  aquéllos  no  pueden  sostenerse 
en  buen  derecho.  De  modo  que  para  que  una  y  otro  sean  justos,  se 
requiere  que  á  los  sufragios  fúnebres  que  tuvieron  lugar  en  San 
Francisco  el  Grande,  no  precedieran  funerales  de  ningún  género  en 
la  parroquia;  que  si  éstos  no  se  celebraron  porque  el  párroco  no  acce- 
dió á  la  demanda,  por  creerlos  inferiores  á  los  correspondientes  á  la 
categoría  de  las  personas,  éste  es  el  único  responsable  y  transgresor 
de  los  sagrados  cánones,  no  los  herederos  ó  parientes  del  difunto, 
ni  el  rector  de  San  Francisco.  Más  aún;  juzgamos  que  si  el  párroco 
hubiera  hecho  los  funerales  sin  contar  con  los  herederos,  la  autori- 
dad civil  estaría  en  el  deber  de  obligar  á  éstos  á  pagar  los  emolu- 
mentos correspondientes,  toda  vez  que  la  iglesia  prohibe  los  sepelios 
privados,  y  el  Concordato  reconoce  solemnemente  á  los  párrocos  los 
derechos  de  estola.  De  donde  podemos  inferir  que  no  es  del  todo  dis- 
culpable la  conducta  del  párroco,  que,  por  no  avenirse  con  los  here- 
deros ó  parientes  sobre  la  clase  de  funeral,  le  omite. 

A  juicio  nuestro,  una  Misa  con  vigilia,  por  solemne  que  sea,  no 
constituye  funeral  en  el  sentido  rigurosamente  jurídico,  siempre  que 
se  celebre  fuera  de  los  días  en  que  debe  ejercitarse  el  jus  funerandi  et 
sepelündif  lo  cual  unido  á  lo  expuesto,  nos  induce  á  sospechar  que  la 
sentencia  y  el  auto  cuyo  valor  discutimos,  no  procedían  en  rigor 
legal,  sino  en  la  hipótesis  de  que  los  herederos  ó  parientes  de  las 
finadas  hubieran  rehusado  cumplir  su  deber,  el  párroco  nada  hubiera 
conseguido  con  reclamar  judicialmente,  porque  el  derecho  civil  no  le 
apoyaba,  y  el  Rector  de  San  Francisco  el  Grande  secundara  la  injus- 
ticia de  aquéllos  accediendo  á  su  demanda.  Y  para  prevenir  lo  que 
mi  antagonista  pudiera  oponer  á  este  modo  de  pensar,  alegando  los 
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notables  perjuicios  que  de  esa  doctrina  se  seguirían  á  los  párrocos, 
advertiré  que  casos  semejantes  sólo  ocurren  en  las  ciudades  y 
poblaciones  de  alguna  importancia,  y  que  debe  cumplirse  la  costum- 
bre Universalisima  respecto  de  la  clase  de  funerales  en  relación  con 
la  categoría  de  las  personas,  y  de  conformidad  con  el  arancel  vigen- 
te en  cada  diócesis,  cuando  el  difunto  nada  dejó  dispuesto.  Por  esto 
creemos  que  el  párroco  de  Santa  Cruz  de  Madrid,  demandante  en  la 
sentencia  del  19  de  Septiembre  1892  y  13  de  Julio  de  1893,  y  el  de 
San  Marcos,  cuasi-actor  en  el  auto  del  14  de  Marzo  de  1899,  pu- 
dieron celebrar  los  funerales  de  las  respectivas  finadas  y  reclamar 
luego  los  emolumentos  debidos. 

Cierto  que  los  primeros  sufragios  fúnebres  corresponden  privati- 
vamente á  los  párrocos  de  los  difuntos;  pero  tales  primeros  sufragios 
no  sufren  interpretación  tan  amplia  como  la  que  á  mi  sentir  entrañan 
dichos  autos  y  sentencias.  El  hecho  de  haber  invitado  los  parientes, 
por  medio  de  tarjetas  mortuorias,  á  la  vigilia  y  Misa  que  se  celebró 
en  San  Francisco,  no  puede  por  sí  solo  constituir  argumento  para 
deducir  que  se  trataba  de  un  verdadero  funeral,  según  aparece  claro 
de  la  resolución  dada  por  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  el  13  de 
Mayo  de  1879  á  la  duda  segunda. 

El  examen  de  las  razones  aducidas  por  el  señor  Amanuense  en 
contra  de  la  tesis  que  en  términos  bien  claros  y  precisos  propuse  al 
empezar  mi  contestación,  me  induce  á  concluir  que  ninguna  de  ellas 
se  opone  directamente  á  la  doctrina  que  sostengo.  Ignoro  si  los  Ilus- 
trísimos  Sres.  Provisores  de  Madrid  y  de  Toledo  tenían  conocimiento 
de  la  resolución  por  mi  transcrita,  y  que  considero  argumento  inape- 
lable en  favor  de  la  tesis  que  he  defendido  ;  pero  permítaseme 
creer  que  al  redactar  la  sentencia  y  el  auto  no  la  tuvieron  presente; 
pues  de  haberla  recordado,  reformaran  en  gran  parte  la  jurispruden- 
cia y  omitieran  ciertos  razonamientos  que  aparecen  en  los  conside- 
randos. Y  con  esto  doy  por  terminada  la  respuesta  á  los  reparos  con 
que  el  señor  Amanuense  pretendió  combatir  victoriosamente  mi  pri- 
mera tesis,  no  sin  advertirle  que  nunca  he  dicho  que  la  Misa  de  Ré- 
quiem podían  mandarla  celebrar  los  interesados  en  cualquiera  iglesia 
no  parroquial ,  porque  estas  palabras  no  parroquial  las  añade  él  por 
cuenta  propia. 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 
o.   s.   A. 
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Madrid- Escorial  i^  de  Febrero  de  1901. 

I 
EXTRANJERO 


,OMA. — A  pesar  del  muchísimo  trabajo  y  de  la  avanzada 
edad  de  Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII,  su  salud  es 
tan  excelente  que,  según  su  médico  el  Dr.  Lapponi,  ha  de- 
clarado en  una  interview  habida  con  un  redactor  de  La  Síampa^  este 
año  encuentra  al  Romano 'Pontífice  más  fuerte  que  el  pasado,  pues 
no  padece  ninguna  de  las  enfermedades  propias  de  los  ancianos  de  su 
edad.  Su  memoria,  dice,  es  prodigiosa, fcomo  lo  demuestra  el  hecho 
de  que  su  última  poesía,  que  consta  de  70  versos,  la  compuso  men- 
talmente en  una  hora  de  insomnio,  y  cuando  á  las  seis  y  media  de  la 
mañana  siguiente  se  levantó,  se  la  dictó  toda  entera  de  memoria  á 
su  Secretario.  A  mediados  del  mes  pasado  recibió  el  Papa  en  su  bi- 
blioteca particular  á  25  Cardenales  que  felicitaron  á  Su  Santidad  con 
motivo  del  nuevo  siglo.  Conversó  León  XIII  familiarmente  con  ellos 
largo  rato,  hablando  con  preferencia  del  pasado  Jubileo  en  Roma, 
durante  el  cual  bajó  70  veces  á  la  Basílica  de  San  Pedro,  y  de  la  ley 
francesa  contra  las  Asociaciones  religiosas  que  tanto  le  preocupa  en 
los  actuales  momentos.  Entre  los  personajes  que  últimamente  han 
visitado  á  León  XIII  se  halla  el  general  Pola  vieja,  con  el  que  confe- 
renció afablemente  Su  Santidad. 


Italia. — Habiendo  sido  derrotado  el  Gobierno  que  presidía  el  se- 
ñor Saracco,  por  la  conducta  observada  por  aquél  al  disolver  la  Cá- 
mara del  Trabajo  de  Genova,   el  jefe  del  Gobierno  conferenció  con 
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Víctor  Manuel,  ante  quien  dimitió  con  todo  su  gabinete  el  Sr.  Sa- 
racco.  El  Rey  llamó  á  Zanardelli,  á  quien  encargó  la  formación  de 
un  nuevo  Ministerio,  cuya  lista  ha  sido  ya  presentada  y  admitida  por 
el  Soberano.  La  combinación  es  la  siguiente:  Zanardelli,  Presiden- 
cia; Gioletti,  Interior;  Prinetti,  Negocios  Extranjeros;  Marcoartú, 
Justicia;  Wollemborg,  Hacienda;  Di  Broglio,  Tesoro;  Di  San- Mar- 
tino,  Guerra;  Morni,  Marina;  Monzionassi,  Instrucción  pública; 
Glusso,  Trabajos  públicos;  Picardi,  Agricultura,  y  Galimberti,  Co- 
rreos. 

* 

*  * 

Francia. — Siguen  las  maquinaciones  sectarias  buscando  vícti^ 
mas.  La  enfermedad  que  aqueja  á  Waldeck  Rousseau  ha  hecho  sus- 
pender por  algunos  días  el  debate  del  proyecto  de  ley  de  Asociacio- 
nes. Pero  como  se  halla  ya  esta  cuestión  tocando  á  su  término,  en 
sus  puntos  fundamentales  puede  ya  considerarse  aprobada.  Estos 
días  se  han  discutido  algunas  enmiendas,  cuyo  único  objeto  es  ga- 
rantir las  Asociaciones  socialistas  y  sectarias  en  la  misma  medida 
que  se  tiende  á  destruir  las  Asociaciones  religiosas.  Waldeck- Rous- 
seau quiere  hacernos  creer  que  su  proyecto  no  va  contra  éstas,  sino 
que  es  una  mera  y  simple  aplicación  de  la  ley  común.  Pero  véase  lo 
que  á  propósito  de  esto  dice  un  periódico  doctrinario: 

«No  es  preciso  ser  un  lince  (escribe)  para  comprender  que  se 
trata  de  una  ley  de  persecución  y  de  expoliación;  basta  para  ello  me- 
ditar un  poco  sobre  el  art.  14  del  mencionado  proyecto.  Declarar 
disueltas  todas  las  Congregaciones  religiosas  no  autorizadas  que  en 
el  término  de  seis  meses  no  consigan  la  autorización  exigida  en  ade- 
lante, equivale  indudablemente  á  suprimir  de  golpe  y  porrazo  casi 
todas  las  Congregaciones  de  Francia.  Pero  no  es  sólo  la  ley  sobre 
Asociaciones  ley  de  persecución  y  expoliación,  sino  también,  como 
lo  ha  demostrado  en  luminoso,  estudio  inserto  en  la  Semaine  PoliUque 
et  Litíeraire  M.  Barboux,  se  trata  de  una  ley  confiscadora.  En  efecto, 
el  art.  14,  al  hablar  de  los  bienes  de  las  Congregaciones  disueltas, 
sólo  ordena  la  devolución  de  los  que  pertenecieran  á  sus  miembros 
antes  de  la  constitución  de  la  Asociación,  y  sólo  de  aquellos  bienes 
adquiridos  por  herencia.  Claro  es  que  siendo  las  Asociaciones  religio- 
sas muy  antiguas,  apenas  hay  religiosos  contemporáneos  de  su  for- 
mación, y  en  cuanto  á  los  bienes  heredados,  basta  seguir  el  trabajo 
de  M.  Barboux  para  deducir  la  perversa  intención  con  que  fué  redac- 
tado dicho  artículo  del  proyecto.  Es  rarísimo  el  caso  de  que  una  he- 
rencia adquirida  por  un  religioso,   empleada   generalmente  en  satis- 
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facer  necesidades  y  altos  intereses  de  la  Comunidad,  conserve  la 
misma  forma  en  que  se  percibió.  Si  se  compra,  por  ejemplo,  un  in- 
mueble que  sirva  á  la  Comunidad,  aunque  esté  inscrito  á  nombre 
del  religioso  heredero,  aunque  pague  el  impuesto  señalado  por  las 
leyes,  se  le  contesta  que,  efectivamente,  esa  casa  le  pertenece,  pero 
que  no  habiendo  sido  adquirida  por  herencia,  sino^comprada,  el  Es- 
tado se  incauta  de  ella.  ¿Puede  concebirse  nada  más  claro,  nada  tan 
monstruoso?  En  conclusión,  puede  afirmarse  que,  votada  la  ley  sobre 
Asociaciones,  no  sólo  quedarán  disueltas  la  inmensa  mayoría  de  las 
Congregaciones  religiosas,  sino  confiscados  la  casi  totalidad  de  sus 
bienes.» 

Y  en  cuanto  á  la  aprobación  definitiva  del  proyecto,  es  temible 
que  el  Senado,  en  el  que  preponderan  tanto  ó  más  que  en  la  Cámara 
de  representantes  los  elementos  sectarios,  si  introduce  alguna  modi- 
ficación, sea  para  hacerlo  todavía  más  duro.  ínterin  no  puede  seguir- 
se el  debate  de  Asociaciones,  continúa  la  discusión  del  presupuesto 
de  Negocios  Extranjeros.  El  Sr.  Delcassé,  contestando  á  varias  pre- 
guntas, ha  dicho  que  las  condiciones  presentadas  por  las  potencias 
al  Gobierno  de  China  han  sido  aceptadas  y  se  hallan  equitativas.  Por 
lo  mismo  que  nos  hallamos  prontos  á  defender  en  todas  partes  y  con 
tenacidad  nuestros  intereses  y  nuestros  derechos,  profesamos  el  mis- 
mo respeto  á  los  intereses  y  derechos  ajenos,  y  lo  hemos  demostrado 
terminando  recientemente  con  España  nuestras  antiguas  diferencias 
relativas  á  nuestras  posesiones  en  África.» 

Después  del  discurso  de  Delcassé,  se  aprobó  dicho  presupuesto. 

* 
*  * 

Inglaterra. — Brillantes  sobre  toda  ponderación  han  sido  los  fu- 
nerales hechos  á  la  reina  Victoria.  Sobre  la  cureña  de  un  cañón  fué 
colocado  el  féretro  que  conducía  los  restos  mortales  de  la  mujer  que 
por  más  tiempo  ha  ceñido  la  corona  de  Inglaterra,  al  yate  Alberta, 
en  que  fué  conducido  á  Portsmuth,  donde  fué  trasladado  á  tierra  por 
los  marinos  y  colocado  en  el  vagón  fúnebre.  El  día  2,  á  las  once  de 
la  mañana,  llegó  á  la  estación  Victoria  el  regio  cadáver,  siendo 
transportado  el  féretro  sobre  una  cureña,  y  el  séquito  se  formó  rápi- 
damente para  trasladarse  á  la  estación  de  Paddington.  Desde  las 
primeras  horas  de  la  mañana  se  había  congregado  en  todo  el  trayecto 
una  muchedumbre  inmensa,  imposible  de  calcular.  Cubrían  la  carrera 
que  recorría  la  comitiva,  para  asegurar  el  orden  y  separar  al  público, 
33.000  hombres...  Rompían  la  marcha  algunas  secciones  militares, 
los  agregados  militares  á  las  embajadas  extranjeras,  lord  Roberts 
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con  su  Estado  Mayor  y  algunas  músicas.  Seguía  el  féretro  que  ence- 
rraba el  cadáver  y  promovía  en  la  muchedumbre  hondísima  impre- 
sión y  gemidos  de  dolor.  Seguía  al  féretro  el  estandarte  real,  y  detrás 
el  rey  Eduardo,  el  emperador  Guillermo,  vistiendo  uniforme  de  ma- 
riscal inglés,  y  el  duque  de  Connaught,  los  tres  á  caballo. 

— Entretanto  que  en  Inglaterra  lloran  la  muerte  de  una  Reina 
querida  por  el  pueblo  y  saludan  con  festejos  á  su  nuevo  Rey,  la  guerra 
sigue  su  curso  en  el  África  del  Sur;  el  tifus  diezma  á  los  ingleses,  y 
según  algunos  telegramas,  parece  que  se  ha  presentado  la  peste  bu- 
bónica en  la  colonia  del  Cabo.  Como  suceso  importante  durante  la 
quincena,  merece  contarse  el  ataque  de  Bothawell.  El  día  6  atacaron 
los  boers  las  avanzadas  de  dicha  plaza,  á  cuyo  mando  está  Smith- 
Dorian,  las  cuales,  con  grandes  pérdidas,  lograron  rechazar  al  ene- 
migo. Se  ha  librado  otro  combate  en  la  bifurcación  del  ferrocarril  de 
Kilp  y  Plaat,  en  el  que  han  experimentado  una  verdadera  derrota  los 
ingleses,  que  tuvieron  que  retirarse  en  desorden,  dejando  prisioneros 
en  poder  de  los  boers. 

Con  fecha  del  13  telegrafían  de  Durban  que  el  general  French 
sorprendió  en  la  última  semana  un  campamento  boer,  situado  en  Er- 
melo.  No  refiere  el  despacho  si  hubo  gran  resistencia  por  parte  del 
enemigo;  sólo  dice  que  los  ingleses  hicieron  á  los  transvaalenses  40 
muertos  y  200  prisioneros.  Añade  que  el  general  French  se  apoderó 
de  gran  número  de  cabezas  de  ganado  que  tenían  los  boers  y  un  ca- 
ñón de  15  libras  que  éstos  habían  cogido  á  los  ingleses  en  Colenso. 

La  situación  de  las¡cosas,  al  decir  de  los  periódicos  holandeses  y 
alemanes,  es  cada  vez  peor  para  los  ingleses,  los  cuales  no  pueden 
llevar  á  cabo  ninguna  operación  de  carácter  ofensivo  por  carecer  de 
fuerzas  suficientes  para  ello.  El  periódico  londinense  Diario  de  Rey- 
nolds resume  en  los  siguientes  términos  su  opinión  sobre  la  guerra 
del  Transvaal:  «Un  gobierno  de  hombres  ricos  hace  la  guerra  á  dos 
republiquitas  de  labradores,  á  instigación  de  los  que  buscan  oro,  sien- 
do millonarios.  La  marcha  de  la  guerra  ha  sido  deshonrosa  sobre 
toda  ponderación,  habiéndose  cometido  todos  los  errores  y  lanzada 
todas  las  mentiras.  Los  más  pobres  son  los  que  padecen  más  en  esta 
cuestión.  Añádase  á  esto  el  horror,  desprecio  é  indignación  del  mun-" 
do  civilizado;  nuestra  tentativa  de  humillación  ante  Alemania  que,  á 
pesar  del  reciente  viaje  del  Emperador,  nos  profesa  el  mayor  desdén, 
mientras  nosotros  nos  arrodillamos  ante  ella.  Con  esto  y  la  carestía 
de  los  víveres  y  la  alarmante  situación  de  los  negocios,  el  presente 
momento  es  bien  poco  halagüeño  para  Inglaterra. »  No  es,  pues,  ex- 
traño que  en  estos  días  se  hayan  acentuado  los  rumores  de  próxima 
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terminación  de  la  guerra,  como  consecuencia  de  la  nueva  política 
con  que  inaugurará  su  reinado  el  rey  Eduardo,  y  con  el  reconoci- 
miento de  la  independencia  de  las  repúblicas  africanas.  Es  indudable 
que,  por  vergonzoso  que  sea  para  una  nación  tan  orgullosa  como  In- 
glaterra el  declararse  vencida  por  un  pueblo  insignificante,  va  abrién- 
dose camino  esa  idea  en  el  pueblo  inglés,  positivo  antes  que  nada,  y 
que  se  va  cansando  de  la  ruinosísima  guerra  que  tantos  perjuicios  ha 
ocasionado  ya  á  sus  intereses.  Pero  desgraciadamente,  las  esperanzas 
fundadas  en  un  cambio  de  política  del  Rey  parecen  completamente 
ilusorias.  El  Rey  parece  más  preocupado  de  introducir  novedades  de 
otro  género,  como  el  aumento  de  la  lista  civil,  que  de  variar  de  rum- 
bo en  la  cuestión  africana.  Lejos  de  eso,  y  como  contrapeso  á  los 
anteriores  rumores  optimistas,  han  circulado  otros  en  que  se  supone 
que  la  guerra  se  recrudecerá  dentro  de  poco  con  la  forzada  coopera- 
ción de  Portugal.  Los  boers,  que  creen  con  razón  violada  por  esta 
nación  la  neutralidad  al  permitir  el  paso  de  tropas  inglesas  por  sus 
territorios  africanos,  parecen  resueltos  á  invadirlos.  En  Portugal  ha 
causado  pésimo  efecto  este  rumor,  porque  ha  hecho  sentir  las  cade- 
nas con  que  la  alianza  inglesa  ha  sujetado  á  nuestros  vecinos,  dignos 
de  mejor  suerte  si  ellos  mismos  no  amasen  su  esclavitud. 

— Se  ha  celebrado  en  Londres  con  gran  solemnidad  la  apertura 
del  Parlamento. 

El  Rey  abjuró  solemnemente  de  la  religión  católica,  y  con  voz 
clara  y  fuerte  leyó  su  discurso.  El  principio  es  uu  recuerdo  á  la  bue- 
na memoria  de  la  difunta  Reina,  cuyo  ejemplo  promete  seguir  Eduar- 
do VIL  En  el  párrafo  referente  á  la  guerra  sudafricana  se  dice  en  el 
discurso,  después  de  lamentar  la  pérdida  de  vidas  y  haciendas,  que  se 
han  adoptado  medidas  para  vencer  la  resistencia  del  enemigo,  y  que 
hasta  ahora  ha  sido  imposible  establecer  instituciones  que  aseguren 
la  igualdad  de  derechos  á  todos  los  habitantes  blancos  de  aquellas 
colonias.  Respecto  á  la  guerra  de  China,  dice  que  se  prosiguen  las 
negociaciones  para  satisfacer  las  demandas  de  las  potencias.  Asegu- 
ra que  las  relaciones  con  las  demás  potencias  son  amistosas.  Felicí- 
tase de  la  proclamación  de  la  Federación  australiana,  cuyo  primer 
Parlamento  abrirá  el  duque  de  York.  Dedica  algunos  párrafos  á  la 
guerra  de  los  ashantis  y  á  la  miseria  de  la  India.  Pone  á  disposición 
de  la  Cámara  todos  los  ingresos  hereditarios.  Enumera  las  proposi- 
ciones que  someterá  á  la  Cámara,  y  pide,  por  último,  la  bendición 
del  Todopoderoso  para  Inglaterra. 

Después  de  retirarse  el  Rey,  lord  Kimberley  tomó  la  palabra  en 
nombre  de  la  oposición  para  lamentar  la  excesiva  duración  de  la  gue- 
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rra  del  África  austral.  El  jefe  del  Gobierno,  lord  Salisbury,  le  con- 
testó principiando  por  ensalzar  el  principio  monárquico.  Para  de- 
mostrar luego  que  la  duración  de  la  actual  guerra  no  debe  preocupar 
á  las  oposiciones,  puso  el  ejemplo  de  otras  contiendas  que  duraron 
más,  como  la  guerra  de  secesión  de  los  Estados  Unidos  y  la  de  los 
aldeanos  de  Austria.  Aseguró  que  la  guerra  de  África  debe  terminar 
perdiendo  los  boers  su  independencia. 


* 

!   * 


Holanda. — El  día  7  del  corriente  se  celebró  el  matrimonio  de  la 
reina  Guillermina  con  el  principe  Enrique  de  Mechlemburgo.  Moti- 
vo de  gran  gozo  ha  sido  este  matrimonio  para  los  subditos  de  la  rei- 
na de  Holanda  á  quien  tanto  quieren,  y  asi  lo  han  manifestado  con 
la  gran  ovación  que  tributaron  á  los  desposados  y  las  aclamaciones 
que  á  ambos  consortes  hizo  la  inmensa  muchedumbre  que  acudió  á 
presenciar  las  bodas  reales. 

* 

*  * 

Servia. — Victima  de  una  pneumonía  ha  fallecido  el  ex -rey  Mila- 
no de  Servia,  tan  famoso  por  su  vida  agitada,  por  su  renuncia  al  tro- 
no y  por  los  disturbios  que  después  ocasionó  tratando  de  recobrar  en 
gran  parte  la  preponderancia  que  había  perdido,  no  menos  que  por 
su  separación  de  la  reina  Natalia.  Dios  le  haya  perdonado. 

H 
ESPAÑA 

Pueden  ya  estar  satisfechos  los  Sres.  Canalejas  y  Romero  Roble- 
do: su  campaña  emprendida  en  el  Congreso  contra  lo  que  llaman 
clericalismo,  por  no  tener  el  valor  ó  la  franqueza  de  llamarlo  por  el 
nombre  que  tiene  en  el  Diccionario,  ha  dado  ya  sus  naturales  frutos; 
frutos  previstos,  porque  es  imposible  se  ocultaran  á  hombres  de  in- 
teligencia; frutos  quizá  no  sólo  previstos,  sino  deliberadamente  bus- 
cados. En  nuestra  Crónica  anterior  reseñábamos  el  escándalo  del 
Español  en  el  estreno  de  la  Electra  de  Galdós.  Hoy  son  tan  graves, 
tan  brutales,  tan  salvajes  los  escándalos  de  que  tenemos  que  hablar, 
que  nos  avergonzamos  de  que  cosas  como  esas  puedan  ocurrir  en 
España,  y  nada  menos  que  en  su  cultísima  capital.  Madrid  y  algunas 
otras  capitales  de  provincia  han  estado  convertidas  durante  unos 
días  en  ciudades  del  Riff;  y  si  los  miserables   desarrapados  que  gri- 
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taban,  atropellaban  y  cometían  toda  clase  de  desmanes  fueran,  que 
no  lo  son  por  fortuna,  los  representantes  del  verdadero  sentir  nacio- 
nal, jamás  hubiera  podido  decirse  con  más  razón  que  el  África  empie- 
za en  los  Pirineos.  Las  excepcionales  medidas  á  que  se  ha  visto  pre- 
cisado á  recurrir  el  Gobierno  para  restablecer  el  orden,  nos  impiden 
hablar  con  la  claridad  que  quisiéramos,  pero  no  señalar  las  verdaderas 
causas  de  los  inicuos  atentados  cometidos  contra  la  religión  y  contra 
la  monarquía,  las  dos  instituciones  más  respetadas  en  España. 

Evidentemente  había  hace  ya  tiempo  una  verdadera  consigna; 
tratábase  de  una  farsa  á  la  antigua,  es  decir,  sin  unidad  de  lugar  y 
tiempo,  pero  con  unidad  de  acción.  El  primer  acto  ée  representó  por 
insignes  actores  en  el  Congreso;  el  segundo,  en  el  teatro  Español;  el 
tercero,  en  las  calles;  el  cuarto,  ó  el  último  á  lo  menos,  si  la  come- 
dia es  tan  laíosa  como  el  dramón  galdosiano,  quizás  se  represente  en 
el  interior  de  los  conventos  con  un  final  espeluznante,  del  estilo  de 
Echegaray.  La  prensa  liberal,  que  atribuye  al  clero  una  influencia  en 
el  Gobierno  que  no  se  ve  por  ninguna  parte;  la  prensa  liberal,  que  es 
quien  verdaderamente  ejerce  una  influencia  perniciosísima,  extravian- 
do la  opinión  y  concitando  al  motín;  la  que  ha  quitado  y  puesto  ca- 
prichosamente generales  en  plena  guerra  de  Cuba;  la  que  ha  levan- 
tado y  derrocado  ídolos;  la  que  precipitó  los  acontecimientos,  arroján- 
donos á  una  guerra  desastrosa;  la  que  nos  engañó  con  la  reseña  de 
nuestra  potencia  marítima  de  Filipinas  la  víspera  del  desastre  de  Ca- 
vite;  esa  prensa  que  pretende  pasar  por  el  cuarto  poder  del  Estado,  y 
para  cuyo  desempeño  no  se  requieren  ni  títulos,  ni  elección,  ni  com- 
petencia, ni  honradez,  á  pesar  de  lo  cual  es  dueña  absoluta  de  gran 
parte  de  los  intereses  nacionales,  esa  prensa  es  la  verdadera  respon- 
sable de  todo  lo  que  ha  pasado  y  puede  pasar  aquí.  Inútilmente  ha 
tratado  de  lavarse  las  manos  con  toda  la  hipocresía  de  un  Pilato 
modernista,  reprobando  de  un  modo  demasiado  platónico  determina- 
dos excesos;  públicas  han  sido  sus  campañas,  sus  excitaciones  á  la 
manifestación  y  el  escándalo,  y  en  los  momentos  mismos  de  las  alga- 
radas, sus  censuras  á  la  policía  y  á  las  autoridades  por  supuestas  vio- 
lencias en  la  represión  del  desorden.  La  lógica  liberal  que  aprobaba 
todos  los  mueras  de  una  multitud  de  borrachos,  calificaba,  en  cam- 
bio, de  provocación  el  simple  hecho  de  salir  á  la  calle  con  hábito  reli- 
gioso. Y  así  como  detrás  de  los  revoltosos  estaba  la  prensa,  detrás  de 
la  prensa  estaba  la  masonería,  dándole  el  santo  y  seña  desde  sus  con- 
ciliábulos secretos,  desde  aquellas  logias  donde  se  hizo  traición  á  la 
patria,  organizando  la  rebelión  filipina.  Esta  vez  la  masonería  ha 
asomado  algo  más  que  la  punta  de  la  oreja,  y  en  telegramas  de  feii- 
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citación  dirigidos  á  Galdós,  se  ha  hablado  del  triángulo  de  la  luz  en 
oposición  al  triángulo  de  las  tinieblas. 

Con  tales  elementos,  los  resultados  no  podían  ser  dudosos;  se 
buscaban  únicamente  pretextos,  y  se  encontraron,  como  se  encuen- 
tran siempre  que  se  quiere.  Años  llevaba  el  Sr.  Montaña  escribiendo 
lo  mismo  que  provocó  su  ruidosa  caída,  y  hasta  ahora  no  se  han  en- 
terado nuestros  liberales:  el  asunto  de  la  señorita  Ubao,  supuesta 
víctima  del  clericalismo,  había  pasado  ya  por  dos  tribunales,  que 
había  negado  la  razón  á  los  que  así  la  calificaban,  sin  que  la  cuestión 
suscitase  las  iras  populares.  Pero  al  verse  la  causa  en  el  Tribunal 
Supremo,  se  halló  ocasión  propicia,  y  elSr.  Salmerón,  defensor  de  la 
familia  que  se  opone  á  que  la j señorita  siga  su  vocación  religiosa,  fué 
objeto  de  una  manifestación  que  empezó  por  felicitaciones  en  el  tribu- 
nal, continuó  con  aclamaciones  en  las  calles,  y  concluyó  con  una 
escandalosa  pedrea  á  la  casa  de  los  PP.  Jesuítas  de  la  calle  de  la  Flor. 

Roto  ya  el  dique,  á  los  golfos  alquilados  se  unieron  después  los 
holgazanes,  que  tanto  abundan  en  la  villa  y  corte,  tras  de  los  holga- 
zanes vinieron  los  fanáticos,  tras  de  los  fanáticos  los  hambrientos, 
tras  de  los  hambrientos  los  curiosos,  y  engrosado  así  poco  á  poco  el 
grupo  de  los  levantiscos,,  y  aumentado  á  última  hora  con  algunos  es- 
tudiantes á  quienes  entró  de  repente  un  inexplicable  espíritu  de  apli- 
cación, rechazando  las  vacaciones  que  el  Gobierno  concedía  con  moti- 
vo de  la  boda  de  la  princesa  de  Asturias,  la  corte  fué  durante  unos 
días  teatro  de  vergonzosas  escenas.  Se  apedrearon  varias  veces  las 
residencias  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  el  edificio  en  que 
está  instalada  la  Congregación  de  los  Luises,  el  convento  de  los  Pa- 
dres Capuchinos  de  Jesús,  á  cuya  puerta  quisieron  arrojar  botellas 
de  petróleo  para  incendiarla,  y  varios  otros  conventos  de  religiosos  y 
religiosas;  se  insultó,  se  atropello  por  las  calles  á  indefensos  sacerdo- 
tes y  religiosos;  se  gritó  contra  la  Religión,  contra  los  jesuítas,  contra 
los  frailes,  contra  los  curas,  contra  todo  lo  más  santo;  se  hicieron  pú- 
blicas parodias  de  actos  del  culto  de  la  Religión  oficial,  y,  en  una  pa- 
labra, se  manifestó  el  verdadero  espíritu  oculto  en  las  sofísticas  é  hi- 
pócritas distinciones  entre  el  catolicismo  y  el  clericalismo. 

Las  manifestaciones,  que  al  principio  revestían  carácter  princi- 
palmente irreligioso,  le  adquirieron  antimonárquico  con  motivo  de 
la  venida  de  los  condes  de  Caserta  para  asistir  á  la  boda  de  su  hijo 
el  príncipe  D.  Carlos  con  la  princesa  de  Asturias.  Faltando  á  las 
más  elementales  reglas  de  cortesía  y  de  hospitalidad,  ya  que  de  otras 
consideraciones  se  prescindiera,  el  noble  Príncipe  fué  objeto  de  ma- 
nifestaciones hostiles,  en  que  la  grosería  rivalizaba  con  la  inoportuni- 
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dad,  mientras  la  prensa  liberal  atizaba  el  fuego  sin  reparar  en  me- 
dios, y  utilizando  hasta  el  de  la  calumnia,  pues  por  haber  sido  el 
Príncipe  jefe  de  Estado  Mayor  del  ejército  de  D.  Carlos,  le  achaca- 
ron falsamente  el  haber  dirigido  el  saqueo  de  Cuenca,  Y  aquí,  donde 
se  ha  perdonado  á  Salmerón  y  Pi  Margall  el  habernos  puesto  con  la 
República  al  borde  de  la  ruina,  y  á  Morayta  el  habernos  provocado  la 
rebelión  filipina;  aquí,  donde  los  que  arrojaron  del  trono  á  Isabel  II  y 
sirvieron  á  D.  Amadeo  y  á  la  República  figuraron  en  puestos  emi- 
nentes al  lado  de  D.  Alfonso  XII  y  figuran  al  lado  de  la  Regencia 
de  su  hijo,  no  sólo  no  se  tolera  á  quien,  habiendo  servido  á  D.  Car- 
los, ha  reconocido  después  á  D.  Alfonso,  sino  que  para  rechazarle  se 
invoca  el  nombre  de  la  patria.  Las  naciones,  se  ha  dicho,  no  están 
obligadas  á  la  cortesía;  las  naciones  no  pueden  olvidar  las  ofensas 
que  se  les  han  inferido.  No  somos  políticos,  no  pertenecemos  á  nin- 
gún partido;  mas  por  lo  mismo  no  podemos  llevar  en  paciencia  que 
ninguno  se  atribuya  la  exclusiva  de  la  representacáón  de  la  patria. 
Tan  españoles,  ó  más,  eran  los  carlistas  como  sus  enemigos:  quien 
peleó  en  sus  filas  podrá  ser  calificado  como  se  quiera,  pero  no  como 
enemigo  de  España.  Los  que  no  se  atreverían  á  silbar  al  represen- 
tante de  los  Estados  Unidos,  los  que  acaso  besarían  los  pies  á  los 
mismos  generales  yanquis  que  destruyeron  nuestra  escuadra,  ó  cuan- 
do menos  los  respetarían  si  vinieran  por  acá,  no  tienen  derecho  á 
llamar  enemigo  de  España  á  quien  con  noble  empeño,  aunque  se 
suponga  desacertado,  luchó  por  unos  españoles  enfrente  de  otros, 
pero  al  fin  por  españoles. 

Identificadas  así  la  cuestión  religiosa  y  la  de  la  boda  de  la  Prin- 
cesa, se  confundieron  los  gritos,  y  en  un  mismo  día  se  apedreaba  el 
coche  del  Nuncio  de  Su  Santidad  y  el  del  Ministro  de  la  Gobernación, 
así  como  á  los  pocos  días  el  del  Ministro  de  Instrucción  pública;  se 
silbaba  á  la  policía  y  á  la  Guardia  civil.  La  agitación  cundió  á  las 
provincias,  y  en  Barcelona,  Zaragoza,  Valladolid,  Valencia  y  Grana- 
da se  apedreaban  también  conventos  y  se  atropellaba  á  los  religiosos 
y  sacerdotes.  En  Valencia  se  ponía  al  frente  de  los  manifestantes  el 
Sr.  Blasco  Ibáñez.  En  Santander  llegaron  á  asaltar  el  convento  de 
Carmelitas,  donde  por  haber  huido  los  religiosos,  sólo  encontraron  un 
enfermo,  á  quien  hicieron  víctima  de  insultos  y  groserías,  quemando 
luego  los  hábitos  que  encontraron.  El  día  13  revestían  las  manifes- 
taciones aspecto  tan  imponente,  que  después  de  varias  cargas  de  la 
Guardia  civil  en  las  calles  de  Madrid,  el  Gobernador,  Sr.  Conde  de 
Toreno,  se  vio  en  la  precisión  de  resignar  el  niando  en  la  autoridad 
militar,  y  el  14,  día  de  la  boda  de  la  Princesa,  fué  declarado  Madrid 
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en  estado  de  sitio,  publicando  el   Capitán  General  de  Madrid  el  si- 
guiente bando: 

«El  Capitán  General  de  Castilla  la  Nueva,  D.  Valeriano  Weyler 
y  Nicolau,  Marqués  de  Tenerife,  Teniente  General  de  los  Ejércitos 
nacionales;  Hago  saber:  Que,  resignado  el  mando  por  las  autoridades 
civiles,  con  arreglo  á  las  prescripciones  de  la  ley  de  Orden  público, 
Ordeno  y  mando:  Artículo  i.°  Queda  declarado  el  estado  de  guerra 
en  la  plaza  y  provincia  de  Madrid.  Art.  2.®  Se  prohiben  los  grupos  de 
más  de  tres  personas  en  la  yía  pública,  cualquiera  que  sea  su  actitud. 
Los  que  se  formaren,  é  invitados  por  los  agentes  de  la  autoridad  á 
disolverse,  se  resistieran,  serán  dispersados  por  la  fuerza,  además  de 
exigir  la  responsabilidad  consiguiente  á  los  culpables,  por  el  fuero  de 
Guerra,  en  juicio  sumarísimo.  Art.  3.°  Los  niños  menores  de  quince 
años  que  se  unieran  á  manifestación  pública  no  autorizada,  serán 
detenidos  en  el  acto  y  entregados  á  sus  padres,  los  cuales  satisfarán 
una  multa  de  5  á  125  pesetas,  según  los  casos,  sin  perjuicio  de  la 
responsabilidad  subsidiaria  que  les  alcance,  con  arreglo  á  las  leyes, 
por  razón  de  daños  causados  por  aquéllos.  Art.  4.®  Se  establece  la 
previa  censura  para  la  Prensa.  Todo  periódico  que  inserte  noticia, 
suelto  ó  articulo  que  no  esté  autorizado  por  esta  Capitanía  general, 
será  recogido,  y  suspendida  desde  luego  su  publicación,  quedando  su- 
jetos á  las  responsabilidades  que  correspondan  y  al  fuero  de  Guerra 
en  juicio  sumarísimo,  el  autor  de  la  especie  vertida  ó  noticia  dada  y 
el  director  del  periódico.  Las  mismas  reglas  se  aplicarán  en  lo  posi- 
ble á  las  hojas  sueltas,  folletos,  obras  para  el  teatro,  etc.,  dirigién- 
dose el  procedimiento,  cuando  no  se  averigüe  el  principal  culpable, 
contra  el  dueño  de  la  imprenta  en  que  se  hubiera  tirado  la  publica- 
ción. Art.  5.^  Serán  considerados  como  reos  de  sedición  y  sometidos 
al  correspondiente  Consejo  de  guerra,  todos  los  que  propalen  noticias 
ó  viertan  especies  que  puedan  servir  de  pretexto  para  alterar  el  orden 
público,  6  en  cualquier  forma  puedan  entenderse  encaminadas  á  con- 
citar los  ánimos  de  las  clases  de  tropa  para  que  falten  á  los  princi  - 
pios  de  la  subordinación  ó  quebranten  los  deberes  de  la  disciplina, 
Art.  6.°  Serán  reputados  como  perturbadores  del  orden  público  y  so- 
metidos á  los  correspondientes  Consejos  de  guerra,  los  que  promue- 
van ó  tomen  parte  en  las  manifestaciones  no  autorizadas,  atenten  á 
la  libertad  de  contratación  del  trabajo  ó  á  la  recaudación  normal  de 
los  impuestos.  Art.  7.®  Los  atentados  contra  las  vías  de  comunica- 
ción por  cualquier  medio,  serán  juzgados  también  como  delitos  con- 
tra el  orden  público  y  contra  las  fuerzas  del  Ejército  encargadas  de 
mantenerlo,  y  sus  autores,   cogidos  infraganti,  quedarán  sujetos  al 
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juicio  sumarísimo  establecido  en  el  Código  de  Justicia  militar.  Ar- 
ticulo 8.°  Los  delitos  de  insulto  ó  agresión  á  centinelas,  salvaguar- 
dias, fuerza  armada,  ó  á  cualquier  militar  que  en  cumplimiento  de 
sus  deberes  se  encontrase  desempeñando  una  función  del  servicio, 
quedarán  sometidos  á  los  trámites  del  juicio  sumarisimo,  en  todo 
caso.  Art.  9.°  Las  guardias,  avanzadas,  patrullas  y  puestos  militares, 
detendrán  á  todo  el  que  ostente  lemas  contrarios  á  las  instituciones 
y  á  la  paz  pública,  profiera  gritos  subversivos,  promueva  desorden, 
cause  daño  en  las  cosas  ó  cometa  actos  de  violencia  en  las  personas, 
para  someterlo  al  correspondiente  Consejo  de  guerra,  en  juicio  suma- 
risimo. Art.  10.  Las  autoridades  y  funcionarios  públicos  del  orden 
civil  que  no  presten  el  auxilio  debido  á  la  autoridad  militar  y  fuerzas 
del  Ejército,  serán  suspensos  de  sus  empleos  en  el  acto  y  puestos  á 
disposición  del  Tribunal  militar.  Art.  11.  Las  autoridades  civiles  y 
judiciales  continuarán  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  en  todo  lo  que 
no  se  oponga  á  este  bando.  Art.  12.  Recuerdo  á  los  individuos  del 
Ejército  de  ambas  reservas,  y  á  los  que  se  encuentren  con  licencia  en 
sus  casas,  que  serán  juzgados  como  tales  militares,  si  se  mezclaran 
con  los  grupos  ó  tomasen  parte  en  algún  tumulto. —  Madrid  14  de 
Febrero  de  igoi. — El  Capitán  General,  Valeriano  Weyler  y  Nicolau.)> 

El  enérgico  bando  que  acabamos  de  transcribir  ha  surtido  el 
efecto  que  era  de  esperar.  Madrid  está  hoy  tranquilo,  y  toda  la  ca- 
nalla que  tanto  ha  alborotado  estos  días,  ha  vuelto  á  sus  madrigueras 
en  cuanto  ha  sonado  una  voz  resuelta  á  hacerse  respetar,  y,  si  es  pre- 
ciso, temer.  Sin  embargo,  no  hay  grandes  motivos  de  esperanza  para 
lo  porvenir.  La  cuestión  está  planteada,  la  prensa  la  explotará  en 
cuanto  cesen  las  circunstancias  actuales,  y  son  de  temer  días  muy 
luctuosos  para  la  religión  y  la  patria. 

— El  día  14  se  celebró  con  extraordinaria  solemnidad  la  ceremo- 
nia del  matrimonio  de  S.  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias  con  el  prín- 
cipe D.  Carlos  de  Borbón.  Las  sectas  consiguieron  su  objeto  de 
amargar  la  legítima  satisfacción  de  la  familia  real  y  del  verdadero 
pueblo  español;  pero  acaso  la  misma  serie  de  contradicciones  de  que 
ha  sido  objeto,  contribuya  á  la  mayor  felicidad  de  ese  matrimonio. 
Felicitamos  á  los  augustos  esposos,  y  les  deseamos  largos  años  de 
dichapara  bien  suyo,  de  la  real  familia  y  de  la  nación  española,  tan 
amante  de  sus  príncipes. 

— Los  acontecimientos  reseñados  han  quitado  importancia  á  los 
demás  de  la  quincena,  entre  los  cuales  ha  sido  muy  doloroso  el  inci- 
dente ocurrido  con  motivo  del  envío  del  Carlos  7  á  la  manifestación 
naval,  con  motivo  de  los  funerales  de  la  reina  Victoria.  Lo  que  ocu- 


336  CRÓNICA   GENERAL. 


rrió  lo  dirán  los  tribunales  militares,  á  cuya  decisión  está  encargado 
el  asunto;  lo  que  se  sabe  es  que,  enviado  el  Carlos  F  para  que  repre- 
sentase á  España,  tuvo  que  volver  al  puerto  del  Ferrol  con  graves 
averías,  merced  á  lo  cual  pasó  España  por  la  humillación  de  no  tener 
representación  alguna  en  la  marina  internacional  allí  congregada. 

— La  muerte  nos  ha  arrebatado  una  verdadera  gloria  nacional  con 
el  fallecimiento  del  insigne  poeta  D.  Ramón  de  Campoamor.  Como 
católicos,  no  siempre  podemos  aplaudir  su  obra,  en  que,  con  lamen- 
table frecuencia,  se  manifiesta  un  espíritu  escéptico;  pero  como 
amantes  de  la  literatura  y  del  arte  nacional,  no  podemos  menos  de 
lamentar  la  pérdida  de  un  ingenio  poderoso  y  de  un  poeta  originalísi- 
mo,  y  en  el  fondo  simpático  hasta  en  sus  extravíos.  Por  lo  demás,  el 
escepticismo  de  Campoamor,  más  que  á  la  religión ,  se  refería  al 
modo  de  mirar  la  vida  y  el  mundo;  sus  mayores  atrevimientos  tie- 
nen algo  de  disculpables  genialidades  de  poeta.  El  protestaba  contra 
los  que  le  creían  irreligioso;  luchó  como  filósofo  en  el  campo  espiri- 
tualista, y  aun  en  el  del  espiritualismo  cristiano;  militó  siempre  en 
los  partidos  más  templados,  y,  sobre  todo,  ha  redimido  todos  sus 
yerros  con  la  vida  retirada  y  ejemplar  de  los  últimos  años  de  su  vida, 
y  con  su  muerte,  que  ha  sido  la  de  un  fervoroso  cristiano.  Aun  la 
misma  prensa  liberal,  que  quería  contarle  entre  los  suyos,  no  ha  po- 
dido ocultar,  ni  aun  con  la  conspiración  del  silencio,  que  el  insigne 
poeta  se  confesaba  estos  últimos  años  con  mucha  frecuencia,  que  al 
sentirse  grave  llamó  á  su  confesor,  recibió  los  sacramentos  de  la  Pe- 
nitencia, del  Viático  y  de  la  Extremaunción,  y  murió  estrechando  las 
manos  del  sacerdote,  implorando  la  bendición  del  Papa  y  dejando 
dispuesto  en  su  testamento  que  se  le  enterrase  sin  pompa  y  vestido 
con  el  hábito  del  Carmen.  Campoamor  ha  demostrado  que  su  cora- 
zón era  cristiano,  y  los  cristianos  debemos  orar  sobre  su  tumba  y 
perdonar  sus  extravíos,  acordándonos  de  que  un  bel  morir  tutia  la  vita 
onora. — R.  I.  P. 
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Í|a  injusticia  de  las  leyes  de  que  hemos  hablado  en  los 

^1  I|  artículos  precedentes,  estaba  velada  por  la  hipocre- 
jxxxxxá  ^^^^  ^^  ^^^  modo  que  al  pueblo  no  fuesen  patentes  los 
resultados  monstruosos  de  su  estricta  aplicación,  y  fué  preci- 
so que  un  diputado  subiese  á  la  tribuna  del  Parlamento  para 
descorrer  el  velo.  Este  hombre,  que  tuvo  el  valor  de  afron- 
tar todas  las  iras  de  los  260  miembros  masones  del  Parla- 
mento,  fué  Mr.  Clausel  de  Coussergues  ,  diputado  por 
FAveyron.  He  aquí  un  breve  resumen  de  su  ruidosísimo  dis- 
curso, verdadera  requisitoria  contra  la  iniquidad  de  estas 
leyes  anticonstitucionales. 

«En  virtud  del  art.  27  de  la  ley  del  22  de  frimario  del 
año  Vil,  es  necesario,  en  caso  de  una  defunción,  hacer  tan- 
tas declaraciones  cuantos  son  los  despachos  de  la  adminis- 
tración del  Registro,  bajo  cuya  jurisdicción  se  encuentran 
los  bienes  pertenecientes  al  difunto.  En  virtud  del  art.  2  de 
la  ley  del  27  de  ventoso  del  año  IX,  el  cobro  de  los  impues- 
tos se  calcula  por  sumas  de  20  en  20  francos  sin  fracción  nin- 
guna, de  modo  que  el  Registro  cobra  lo  mismo  si  una  per- 
sona hereda  un  céntimo  que  si  hereda  20  francos.  Tratándo- 


(i)     Véase  la  pág.  284  de  este  volumen, 
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se  de  una  herencia  ordinaria,  estas  disposiciones  no  tienen 
graves  inconvenientes,  porque  es  muy  raro  que  los  bienes 
dejados  por  el  difunto  se  encuentren  bajo  la  jurisdicción  de 
más  de  dos  ó  tres  despachos  de  la  administración  del  Regis- 
tro; se  hacen  dos  ó  tres  declaraciones,  se  pagan  dos  ó  tres 
veces  los  impuestos  por  fracciones  indivisibles  de  20  en 
20  francos,  y  así  se  acaban  todos  los  derechos  y  todas  las  for- 
malidades. Pero  la  aplicación  de  esta  ley  con  las  diferentes 
interpretaciones  dadas  por  el  mismo  Gobierno  á  las  Corpora- 
ciones religiosas,  resulta  una  verdadera  confiscación.  Ocurre 
la  defunción  de  un  religioso;  la  administración  del  Registro 
dice:  hay  mutación,  y  considera  á  los  demás  religiosos  de  la 
misma  Orden  como  herederos  del  difunto.  Primer  error;  no 
hay  ninguna  mutación,  porque  los  demás  religiosos  no  here- 
dan ni  siquiera  un  céntimo,  y  esa  es  la  razón  por  la  cual  los 
religiosos  pagan  los  derechos  de  mano  muerta  como  compen- 
sación de  la  mutación,  que  efectivamente  no  existe  para  ellos. 
Luego  se  comete  una  injusticia.  Pero  la  administración  del 
Registro,  apoyada  por  el  Gobierno,  dice:  á  pesar  de  todo, 
hay  mutación,  y  una  vez  admitida  ésta,  no  cae  sobre  un  de- 
recho único  que  el  difunto  tenia  en  la  asociación^  como  se 
practica  por  los  miembros  de  todas  las  sociedades;  tampoco 
sobre  el  fondo  social  ea  conjunto:  no;  la  administración  íw- 
pone  este  fondo  social  dividido,  y  á  cada  religioso  como  he- 
redero y  propietario  de  la  parte  que  le  corresponde.  Segunda 
injusticia,  porque  el  Gobierno,  cobrando  el  87  V2  por  100 
por  el  título  de  mano  muerta,  considera  oficialmente  al  re- 
hgioso  como  no  propietario.  ¿Cómo  es  posible  transmitir  de- 
rechos que  no  se  tienen?  Pase  todo.  Para  ver  la  verdadera 
iniquidad  de  esta  ley  tomamos  por  ejemplo  una  Congrega- 
ción religiosa  cualquiera.  El  fisco  estima  los  bienes  de  la 
Congregación  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  en  23. 000. 000 
de  francos;  admitamos  este  número,  aunque  nos  parezca 
muy  exagerado.  Las  religiosas  pertenecientes  á  esta  Congre- 
gación son  unas  10.000,  repartidas  en  901  conventos;  no  es 
mucho  decir  que  estas  901  casas,  repartidas  por  todo  el  te- 
rritorio de  la  República,  dependen  de  800  despachos  dife- 
rentes del  Registro.  Muere  una  religiosa,  y  el  fisco  dice  que 
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cada  miembro  de  esta  Congregación  hereda  i  por  lo.ooo  del 
capital  común,  ó  sea  2.3oo.  Hay  que  hacer  800  declaracio- 
nes; cada  declaración,  calculada  al  1 1,25  por  100,  cuesta  por 
lo  menos  2,25  fr.,  más  0,60  céntimos  por  papel  sellado,  en 
todo  2,85  fr.;  y  ésto  calculando  sobre  la  base  de  20  en  20 
francos.  Hay  algunas  Congregaciones  cuya  cuota  parte  no  es 
más  que  de  dos  ó  tres  céntimos,  y  que  tienen  que  pagar  2,85  ^ 
francos  como  si  su  cuota  parte  fuera  de  20  francos.  Las 
Hermanas  de  la  Caridad  tienen  que  pagar  por  cada  religiosa 
que  muere  2,85  ir.  x  800  declaraciones  =z  2.280  fr.;  aunque 
de  hecho  la  Congregación  no  hereda  absolutamente  nada,  el 
fisco  la  considera  como  heredera  de  2.3oo  francos;  el  fisco 
sobre  esta  suma  cobra  2.280  francos,  y  deja  solamente  20  á 
la  Congregación;  en  veinte  ó  treinta  años,  á  medida  que 
vayan  desapareciendo  las  religiosas  actualmente  vivas,  el 
Registro  irá  cobrando  2.280  X  10.000  =  22.800.000,  dejan- 
do á  la  Congregación  la  suma  irrisoria  de  23. 000. 000  — 
22.800.000  ==  200.000  francos.» 

En  una  Congregación  del  departamento  de  la  Gironda, 
por  una  sucesión  de  877  francos,  el  fisco  reclamó  1.800;  ¡en 
el  Taillan,  del  mismo  departamento,  por  una  herencia  de  27 
francos  10  céntimos,  cobró  229  francos  5o  céntimos!  El  des- 
caro del  fisco  llegó   hasta  el  punto  de  reclamar  el  seis  mil 
por  ciento^  palabras  textuales  de  un  considerando  del  juicio 
del  tribunal  de  Charleville  de  fecha  7  de  Julio  de  1892.  En 
vista  de  estos  escándalos  verdaderamente  inauditos,  las  Con- 
gregaciones se  negaron  en  absoluto  á  pagar  derechos  tan 
exorbitantes  y  se  decidieron  á  dejarse  matar  antes  que  sui- 
cidarse. El  Gobierno  se  enteró  de  que  las  simpatías  generales 
de  la  nación  se  ponían  del  lado  de  las  Congregaciones,  y  no 
atreviéndose  á  expropiarlas  por  la  fuerza,  cambió  de  táctica 
y  empezó  á  manifestarse  menos  draconiano  con  ellas,  para 
que  la  opinión  general  se  calmara  poco  á  poco,  y  tomarse 
tiempo  de  preparar  nuevas  leyes,  menos  injustas  en  aparien- 
cia, pero   que  condujeran  al  mismo  resultado,  es  decir:  la 
ruina  y  la  extinción  de  las  Congregaciones.  Como  es  natural, 
la  masonería  tenía,  no  solamente  que  intervenir  en  este  asun- 
to, sino  también  tomar  la  iniciativa  de  estas  leyes  no  dejan- 
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do  libertad  ninguna  ni  siquiera  al  Presidente  del  Consejo  de 
la  República.  Las  leyes  que  se  votaron  en  el  Parlamento 
francés  contra  las  Congregaciones  el  año  1895  fueron  antes 
meditadas  y  elaboradas  en  el  Gran  Oriente  de  la  rué  Cadete 
de  París. 

Como  entre  los  ^60  diputados  masones  hubiese  algu- 
nos que  demostraban  indiferencia  respecto  á  algunas  cues- 
tiones político-religiosas,  lo  cual,  como  fácilmente  se  com- 
prende, no  cuadraba  con  los  deseos  del  Gran  Maestre,  que 
deseaba  que  todos  los  HH.*.  asistiesen  á  las  sesiones  del  Par- 
lamento y  votaran  como  un  solo  hombre,  el  Gran  Oriente, 
para  asegurarse  la  fidelidad  de  sus  subordinados,  expidió,  an- 
tes de  elaborar  estas  nuevas  leyes,  la  siguiente  circular  vo- 
tada en  el  Convent  del  18  de  Septiembre  de  1891.  «El  Con- 
pent  masónico  ruega  al  Consejo  de  la  Orden  convoque  en  el 
templo  del  G.*.  O.*.,  cuantas  veces  lo  estime  oportuno,  á  to- 
dos los  diputados  y  senadores  afiliados  á  la  Orden  M.*.,  para 
comunicarles  los  votos  de  ¿la  generalidad  de  los  masones  y 
la  orientación  general  política  de  la  Federación.  Después  de 
cada  una  de  estas  reuniones,  se  publicará  en  el  Boletín  la 
lista  de  todos  los  que  hayan  obedecido  á  la  convocatoria  del 
Consejo  de  la  Orden,  la  de  los  que  no  hayan  asistido  por  ra- 
zón de  enfermedad  ú  otro  impedimento,  y,  por  último,  la  de 
los  que  hayan  dejado  de  contestar  á  la  invitación.  Todas  las 
comunicaciones  oficiales  del  G.-.  O.*,  tendrán  que  hacerse 
en  uno  de  nuestros  templos,  bajo  el  rito  masónico  (i).»  Al- 
gunos meses  más  tarde,  completó  el  Gran  Oriente  esta  cir- 
cular con  la  siguiente  declaración:. «El  Convent  recuerda  á 
todos  los  masones  que  forman  parte  del  Parlamento  la  es- 
tricta obligación  de  contribuir,  cada  cual  con  su  voto,  á  la 
realización  del  programa  masónico-republicano^  la  supresión 
del  presupuesto  de  los  cultos  y  la  separación  de  la  Iglesia  y 
del  Estado,  Todos  los  HH.*.  que  no  se  conformen  con  estas- 
órdenes  faltan  a  su  deber,  y  el  Gran  Consejo  les  infligirá 
una  censura  (2).»  Vienen  después  órdenes  más  detalladas^ 


(i)     Boletín  del  Gran  Oriente^  1891,  p?g.  668. 
(2)     ídem,  Ídem,  1892,  pág.  471. 
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«El  Conpeni  declara  que  los  diputados  tienen  el  deber  rigu- 
roso de  votar:  I.  La  supresión  del  presupuesto  de  cultos  y 
de  gastos  relativos  al  mismo  inscritos  en  los  capítulos  de  los 
diferentes  ministerios.  II.  La  supresión  de  la  embajada  del 
Vaticano.  III.  De  votar  y  de  pronunciarse  en  todas  circuns- 
tancias por  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  sin  re- 
nunciar á  los  derechos  del  Estado  sobre  las  iglesias.  IV.  De 
votar  y  de  trabajar  vigorosamente  para  suprimir  las  Con- 
gregaciones religiosas,  reconocidas  ó  no  reconocidas^  y  la 
confiscación  de  sus  bienes.  V.  De  oponerse  á  la  violación  de 
la  ley  militar  en  favor  de  los  seminaristas  por  parte  del  mi- 
nistro de  los  Cultos.  VI.  De  excluir  de  las  academias  milita- 
res, de  los  grados  en  el  ejército  y  de  todos  los  empleos  de  la 
administración  civil,  á  todos  los  que  hayan  estudiado  en  las 
escuelas  ó  colegios  de  las  Congregaciones  religiosas  ú  otros 
establecimientos  eclesiásticos  (i).» 

La  masonería  daba  órdenes,  y  los  diputados  masones  no 
tenían  otro  remedio  que  obedecer  y  votar,  á  ojos  cerrados, 
todas  las  leyes  que  el  Gran  Oriente  imponía  al  Gobierno 
francés:  el  terreno  estaba  preparado,  y  en  los  primeros  meses 
del  año  1895  Brisson  entonó  en  la  Cámara  el  canto  de  gue- 
rra contra  las  Congregaciones.  Los  diputados  masones  vo- 
taron como  un  solo  hombre,  y  la  ley  de  accroissement  se 
convirtió  en  la  ley  de  abonnement.  He  aquí  el  texto  íntegro 
de  los  artículos  relativos  á  las  Corporaciones  religiosas. 

((Art.  S.""  El  derecho  de  accroissement,  establecido  por 
los  artículos  4."  de  la  ley  del  28  de  Diciembre  del  aíío  1880 
y  9  de  la  ley  del  29  de  Diciembre  del  año  1884,  se  convertirá 
en  un  impuesto  anual  y  obligatorio  sobre  el  valor  bruto  de 
los  bienes,  muebles  ó  inmuebles,  poseídos  por  las  Congre- 
gaciones, comunidades  y  asociaciones  religiosas,  autoriza- 
das ó  no  autorizadas,  y  por  las  otras  sociedades  menciona- 
das en  las  leyes  antedichas.  No  están  sometidos  á  los  im- 
puestos los  bienes  adquiridos  con  autorización  del  Gobierno 
en  cuanto  se  empleen  y  sigan  realmente  empleados,  sea  en 
obras  de  asistencia  gratuita  en  favor  de  los  enfermos,  inváli- 


(i)     Boletín  del  Gran  Oriente,  1892,  pág.  488. 
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dos,  pobres,  huérfanos  ó  niños  abandonados,  sea  en  las  mi- 
siones francesas  en  el  extranjero.  La  exención  será  concedida 
ó  negada^  si  ha  lugar,  por  un  decreto  del  Consejo  de  Estado. 

))Art.  4.''  El  impuesto  está  fijado  en  treinta  céntimos  por 
ciento  (o  fr.  3o  por  100)  del  valor  determinado  en  el  artícu^ 
lo  precedente;  la  tasa  está  elevada  á  cuarenta  céntimos  por 
ciento  (o  fr.  40  por  100)  para  los  inmuebles  poseídos  por 
aquellas  Congregaciones,  comunidades  y  asociaciones  enu- 
meradas en  el  mismo  artículo  que  no  estén  sujetas  á  la  tasa 
de  mano  muerta  establecida  por  la  ley  del  20  de  Febrero  del 
año  1849;  no  está  sujeta  á  los  décimos.  El  pago  se  efectuará 
por  años  vencidos,  en  los  tres  primeros  meses  del  año  si- 
guiente, en  el  despacho  del  Registro  de  la  residencia  social 
destinado  para  este  fin,  siendo  acompañado  de  una  declara- 
ción detallada  explicando  la  consistencia  y  el  valor  de  I0& 
bienes. 

))Art.  5.®  La  falta  de  pago,  en  el  plazo  fijado,  será  casti- 
gada con  una  multa  igual  á  la  mitad  del  pago  total,  la  cual 
no  podrá  ser  inferior  á  cien  francos.  Se  exigirá  además  otra 
multa  en  caso  de  omisión  ó  de  insuficiencia  de  evaluación 
cometida  en  la  declaración  que  tiene  que  servir  de  base  al 
impuesto. 

))Art.  ó.*"  La  insuficiencia  de  evaluación  puede  ser  estable- 
cida para  los  bienes  muebles  como  para  los  inmuebles,  se- 
gún el  modo  y  las  formas  determinadas  por  los  artículos  17 
y  18  de  la  ley  del  22  de  frimario  del  año  VII  y  el  articulo  i5 
de  la  ley  del  23  de  Agosto  del  año  1871. 

»Art.  7.''  El  privilegio  otorgado  al  Tesoro  por  el  ar- 
tículo 32  de  la  ley  del  22  de  frimario  del  año  VII,  relativo  al 
cobro  de  los  derechos  de  mutación  por  fallecimiento,  se  apli- 
ca á  la  tasa  establecida  y  á  las  multas  decretadas  por  la  ley 
presente.  Tratándose  de  Congregaciones  religiosas  recono- 
cidas, la  acción  del  Gobierno  será  válidamente  dirigida  con- 
tra el  superior  ó  la  superiora;  y  para  las  demás  Congrega- 
ciones, contra  cualquier  miembro  agregado  por  cualquier 
titulo  á  las  antedichas  Congregaciones. 

))Art.  8.*"  Las  Congregaciones,  comunidades  ó  asociacio- 
nes que,  en  el  momento  de  la  promulgación  de  la  ley  pre- 
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senté,  sean  deudoras  de  los  derechos  de  accroissement^  ten- 
drán un  plazo  de  seis  meses,  que  empezarán  á  computarse 
desde  esta  misma  época,  para  exonerarse,  sin  penalidad,  con 
la*condición,  sin  embargo,  de  indemnizar  al  Tesoro  de  todos 
los  gastos  que  haya  hecho  contra  ellas.  Podrán,  al  efecto, 
optar  entre  la  aplicación  de  las  reglas  antiguas  y  la  de  las 
establecidas  por  la  ley  presente,  pero  sin  poder  invocar  la 
exención  concedida  por  el  párrafo  2."  del  art.  3.*^  En  este 
último  caso,  la  tasa  anual  será  calculada  desde  el  dia  de  la 
existencia  del  título  de  deuda  más  antigua  en  favor  del  Te- 
soro y  liquidada  sobre  el  valor  bruto  de  los  bienes  muebles  ó 
inmuebles,  según  como  este  valor  haya  sido  declarado  ó 
comprobado  para  el  pago  del  impuesto  sobre  la  renta,  ó,  en 
su  defecto,  por  medio  de  la  declaración  prevista  por  el  ar- 
tículo 4.°  de  la  ley  presente.  En  caso  de  no  haber  pagado  en 
el  plazo  antedicho,  las  Congregaciones,  comunidades  y  aso- 
ciaciones tendrán  que  pagar,  además  de  todos  los  gastos 
ocasionados,  la  tasa  anual  calculada  como  se  acaba  de  decir, 
desde  la  fecha  del  título  de  deuda  más  antiguo  del  Tesoro. 
Además  estarán  sujetos  á  una  multa  igual  á  la  mitad  de  la 
tasa  que  se  les  exige. 

))Art.  9."  Todas  las  prescripcione  só  perempciones  en  ma- 
teria de  los  derechos  de  accroissement  á  cargo  de  las  Con- 
gregaciones, comunidades  y  asociaciones  autorizadas  ó  no 
autorizadas,  adquiridos  en  el  plazo  de  seis  meses  concedido 
á  estos  establecimientos  para  que  puedan  optar  entre  el  mé- 
todo antiguo  de  cobro  y  el  moderno,  se  suspenden  hasta  la 
expiración  de  este  plazo  aumentado  en  un  mes,  sin  que  haga 
falta  notificación  de  un  acto  interruptor. 

))Art.  10.  Se  mantienen  en  vigor  todas  las  disposiciones 
de  las  leyes  anteriores,  en  tanto  que  no  tengan  nada  que  sea 
contrario  á  los  artículos  S.""  y  9.°  antedichos.» 

Tal  es  el  texto  de  la  ley;  veamos  si,  con  toda  su  aparente 
benignidad,  es  más  suave,  como  el  Gobierno  pretendía,  ó  más 
draconiana  aún,  como  creemos  nosotros,  que  la  ley  de  ac- 
croissement,  «Según  los  datos  estadísticos,  los  bienes  cam- 
bian de  propietario  cada  treinta  y  cinco  años;  las  personas 
que  se  consagran  á  la  vida  religiosa,  tienen  generalmente  vein- 
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te  Ó  treinta  años,  ó  sea  veinticinco  como  término  medio.  A  los 
veinticinco  años  la  mediana  de  la  vida  es  de  treinta  y  siete 
años  para  los  hombres  y  de  treinta  y  nueve  para  las  mujeres. 
Por  otro  lado,  si  se  tiene  en  cuenta  que  actualmente  abundan 
los  religiosos  muy  ancianos  y  que  ocurren  muchas  defuncio- 
nes, se  puede  sacar  la  consecuencia  de  que-,  combinando  todos 
estos  elementos,  si  los  religiosos  pudieran  tener  un  derecho  de 
copropiedad  en  los  bienes  poseídos  por  las  Congregaciones  y 
se  transmitieran  efectivamente  estos  mismos  bienes  con  oca- 
sión de  su  muerte,  la  tasa  de  mutación  llevaría  cada  año 
I  por  3o  del  capital  de  los  416.000.000  que  poseen  las  Con- 
gregaciones, ó  sea  13.900.000  francos,  y  que  el  derecho  de 
accroissement^  si  fuera  pagado  regularmente,  produciría  al 
tipo  del  9  por  100,  incluyendo  las  décimas,  1.563. 000  fran- 
cos. Para  obtener  aproximadamente  la  misma  suma  sin  dé- 
cimas, conviene  adoptar  la  tasa  de  3o  céntimos  por  100,  lo 
que,  sobre  5oo.ooo»ooo  de  bienes,  daría  en  números  redon- 
dos i.5oo.ooo  francos  (i).» 

De  esta  relación  oficial  se  puede  sacar  la  siguiente  conse- 
cuencia: las  dos  leyes,  la  de  1884  y  la  de  1895,  son  casi  idén- 
ticas, porque  la  diferencia  de  63. 000  francos  repartida  sobre 
un  capital  de  416  millones,  es  una  cantidad  despreciable. 
Para  simplificar  el  cálculo  tomamos  la  cifra  de  100  francos. 
A  primera  vista  parece  que  es  absolutamente  lo  mismo  pagar 
de  una  vez  el  11, 25  fr.  por  100,  tasa  uniforme  pagable  al 
Gobierno  al  verificarse  el  fallecimiento  de  un  religioso,  ó 
pagar  cada  año  i  por  37,  parte  de  11, 25  francos,  ó  sea 
o, 3o  céntimos  anuales.  Tal  es  el  razonamiento  del  Gobierno. 
Estamos  perfectamente  conformes,  con  una  condición:  que  en 
los  dos  casos  los  bienes  sean  estimados  según  las  mismas 
reglas  y  según  el  mismo  precio;  y  esto  precisamente  es  lo 
que  no  quiere  hacer  el  Gobierno.  En  el  sistema  de  las  con- 
tribuciones francesas,  los  derechos  de  mutación  á  titulo  one- 
roso se  establecen  sobre  el  valor  real,  haciendo  una  deduc- 
ción del  pasivo,  y,  por  el  contrario,  los  derechos  de  sucesión 
se  establecen  sin  deducción  del  pasivo;  pero  para  dar  una 


(i)     Relación  dé  la  Comisión  del  presupuesto  al  Senado. 
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especie  de  compensación,  el  valor  de  los  inmuebles  se  calcu- 
la de  una  manera  más  ventajosa  para  el  contribuyente;  en 
vez  de  proceder  haciendo  estimaciones  muy  delicadas,  se 
toma  como  base  el  producto  de  los  bienes  ó  el  precio  del  al- 
quiler, y  se  da  al  inmueble  el  valor  veinte  veces  superior  si 
está  destinado  para  habitación,  y  veinticinco  veces  superior 
si  se  trata  de  fincas  rurales.  La  ley  de  1895,  revolviendo 
todos  los  principios,  creó  contra  las  Congregaciones  un  régi- 
men bastardo.  La  tasa  constituirá  un  derecho  de  sucesión  y 
por  este  titulo  no  se  hará  ninguna  deducción  del  pasivo;  mas, 
por  otro  lado^  el  valor  de  los  inmuebles  será  calculado  como 
si  se  tratara  de  una  transmisión  á  titulo  oneroso;  en  otros  tér- 
minos: se  puede  calcular  el  precio  mediante  el  cual  el  inmue- 
ble sería  vendido,  y  en  esta  estimación  hay  que  hacer  una 
abstracción  total  del  pasivo  que  grava  sobre  él.  Esta  es  la 
negación  del  principio  de  que  la  estimación  del  valor  venal 
tiene  que  tener  como  corolario  la  separación  del  pasivo.  Por 
consiguiente,  dada  la  baja  de  la  tasa  del  interés,  este  nuevo 
sistema  es  abiertamente  más  gravoso,  aun  suponiendo  las 
estimaciones  hechas  concienzudamente  por  parte  déla  admi- 
nistración. Sobre  una  finca  alquilada  en  4.000  francos,  que 
representa  el  valor  de  100.000,  el  antiguo  derecho  de  drccrozV 
sement  hubiera  cobrado,  á  razón  del  1 1,25  por  100,  la  suma 
de  1 1. 25o  francos;  con  el  nuevo  sistema,  la  administración 
no  considerará  la  finca  como  si  tuviera  el  valor  de  veinticin- 
co veces  4.000  francos,  sino  que  relacionará  la  tasa  con  el 
valor  venal  absoluto  que  se  puede  calcular  en  1 3o. 000  fran- 
cos, y  en  vez  de  cobrar  i  i.25o,  cobrará  i5.ooo.  En  la  sesión 
del  Parlamento  del  u  de  Abril  de  1895  (i),  el  barón  de 
Mackau,  sin  entrar  en  esta  demostración  muy  sencilla,  dio 
los  resultados  prácticos  de  una  información  hecha  por  él 
mismo  con  relación  á  40  comunidades  que  se  encontraban 
en  condiciones  rentísticas  muy  diferentes.  La  conclusión  que 
sacó  fué  que  la  tasa  de  3o  céntimos  es  superior  en  un  tercio 
á  los  impuestos  decretados  por  la  ley  de  1884.  Además,  el 
Gobierno  se  pone  en  una  manifiesta  contradicción  diciendo 


(i)     Journal  Officiel  del  12  de  Abril  de  1895. 
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que  la  lasa  de  3o  céntimos  tendrá  los  mismos  resultados  que 
los  decretados  por  la  ley  de  1884.  El  informe  oficial  dijo  que 
si  las  Congregaciones  hubieran  pagado  todos  los  derechos  de 
accroissejnent  desdo  el  año  i885  inclusive  hasta  i8g3  inclu- 
sive, es  decir,  en  nueve  años,  el  Tesoro  hubiera  cobrado  la 
suma  de  10.667.000  francos;  y  si  se  multiplican  por  9  los 
i.5oo.poo  francos  que  la  ley  de  1895  calcula  que  debe  fruc- 
tificar al  Tesoro,  se  llega  ala  suma  de  i3.5oo.ooo  francos; 
lo  que  es  decir  casi  una  tercera  parte  más  que  la  suma  an- 
terior (i). 

El  cálculo  que  hemos  hecho  está  fundado  en  el  supuesto 
de  que  la  evaluación  de  los  inmuebles  de  las  Congregaciones 
religiosas  esté  hecho  en  conciencia;  pero  ya  sabemos  á  qué 
atenernos  acerca  de  la  honradez  del  fisco  francés.  Citaré  so- 
lamente un  hecho.  Mr.  Brisson  es  natural  de  la  ciudad  de 
Bourges,  en  la  cual  hay  un  convento  de  religiosas  Ursulinas, 
cuyos  bienes  fueron  evaluados  por  el  perito  de  la  comunidad 
en  197.400  francos.  Como  el  fisco  pretendía  que  el  convento 
de  las  Ursulinas  y  sus  dependencias  valia  700.000  francos,  y 
esta  suma  le  servía  de  base  para  los  impuestos,  las  Ursulinas 
se  negaron  en  absoluto  á  pagar.  En  la  sesión  de  9  de  Diciem- 
bre del  año  1890,  el  Sr.  Brisson  denunció  al  Parlamento  las 
maniobras  fraudulentas  de  las  Ursulinas  (2);  en  vista  de  lo 
cual  las  religiosas  acudieron  á  los  tribunales  pidiéndoles 
que  nombraran  ellos  los  peritos,  cuya  tasa  se  comprometían 
á  aceptar.  El  presidente  del  tribunal  los  nombró,  y  el  resul- 
tado de  la  tasa  hecha  el  10  de  Junio  de  1892,  fué  el  siguiente: 
¡estimación  total:  173.000  francos!  es  decir,  24.400  menos 
que  la  hecha  por  los  peritos  de  la  Comunidad.  El  art.  6."  de  la 
ley  de  1895  y  los  artículos  17  y  18  del  22  de  frimario  del 
año  Vil,  dan  al  fisco  el  derecho  de  tasar  por  si  mismolos  bie- 
nes de  las  Congregaciones  y  de  establecer  sobre  esta  tasa  lo 
que  debe  pagar  cada  comunidad. 

Además  de  estas  enormidades,  el  Gobierno  tuvo  la  tor- 


il)    Véase  la  información  del  Sr.  Rivet  al  XIX  Congreso  de  los 
Jurisconsultos  católicos  de  Lyon,  sesión  del  13  de  Agosto  de  1895. 
(2)     Journal  Officiel^  1890,  pág.  2,  513. 


LA   SITUACIÓN   RELIGIOSA  EN   FRANCIA.  347 

peza  de  presentar  á  las  .Congregaciones  la  cuenta  siguiente, 
de  la  cual  no  damos  más  que  los  totales  generales. 

Las  Hermanas  de  la  Caridad,  llamadas  vulgar- 
mente Hermanas  de  San  Vicente  de  Paul.  .  600.000  francos. 

Hermanas  de  las  Escuelas  Cristianas 600.000  » 

Damas  del  Sagrado  Corazón 600.000  » 

Hermanas  de  San  José  de  Cluny. 210.000  » 

Hijas  de  la  Sagesse,    en  Vendée 200.000  » 

Hermanas  de  la  Caridad,  de  Nevers 180.000  » 

Hermanas  de  la  Cruz,  de  Poitiers 150.000  » 

Las  Comunidades  que  no  han  pagado  los  dere- 
chos de  accroissement 7.460.000  » 

Más  el  año  1895 1.500.000  »> 

Tolal 11.500.000        I) 

Las  Congregaciones  religiosas  se  quedaron  tan  asustadas 
de  estos  resultados,  que  casi  todas  dijeron:  ¡No  pagaremos! 
¡Pagaremos  los  impuestos  que  pagan  todos  los  franceses; 
pagaremos,  aunque  sin  razón,  todos  los  impuestos  que  pagan 
las  sociedades  civiles  que  realizan  beneficios  y  que  pagan 
dividendos;  pagaremos  todo  lo  que  razonablemente  se  puede 
pedir  de  nosotros;  pero  no  pagaremos  un  céntimo  por  hacer 
los  votos  de  pobreza,  castidad  y  obediencia!  Se  calculó  que 
si  las  Congregaciones  pagasen  estos  impuestos,  las  más  ricas 
no  podrían  resistir  más  de  cuarenta  y  ocho  años,  y  en  veinte 
años  las  dos  terceras  partes  habrían  desaparecido.  El  Gobier- 
no no  se  contentó  con  la  iniquidad;  á  la  injusticia  quiso  aña- 
dir el  insulto  y  el  sarcasmo.  El  12  de  Abril  de  iSgS  fué  pre- 
sentada la  ley  al  Senado,  y  al  terminarse  la  votación  levantó- 
se el  senador  Mr.  Halgan,  y  lleno  de  indignación  y  humede- 
cidos los  ojos  de  lágrimas,  exclamó:  «Señores,  es  el  día  y  la 
hora  en  que  el  Justo  sucumbió;  es  hoy  Viernes  Santo  y  son 
precisamente  las  tres  de  la  tarde!»  Un  rayo  caído  en  medio 
de  la  sala  no  hubiera  causado  más  honda  impresión  que  estas 
breves,  pero  elocuentísimas  palabras.  Cinco  minutos  después 
el  palacio  del  Luxemburgo  estaba  desierto;  todos  los  sena- 
dores habían  huido,  como  si  la  mano  vengadora  de  Dios  los 
hubiera  echado  de  allí  como  indignos  de  gobernar.   Desgra- 
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ciadamente  no  se  retiraron  arrepentidos,  como  el  Centurión 
al  bajar  del  Calvario,  sino  llenos  de  odio  á  aquel  Dios  que 
supo  morir  rogando  también  por  ellos.  ¡Los  senadores  maso- 
nes salieron  de  allí  para  asistir  al  banquete  anual  de  las  logias, 
en  el  cual  todos  los  platos  se  componen  de  carne  de  cerdo! 
Las  siete  octavas  partes  de  las  Congregaciones  religiosas 
se  determinaron  á  la  resistencia  pasiva:  cuando  se  trataba 
de  pagar  los  impuestos,  pagaban  todo  lo  que  las  leyes  gene- 
rales exigían,  pero  no  soltaban  un  solo  céntimo  exigido  por 
la  de  1895,  Había  que  recurrir  á  la  violencia,  pero  esto  no 
cuadraba  con  las  intenciones  del  Gobierno  masónico-repu- 
blicano:  hubiera  ciertamente  preferido  cobrar  la  mitad  del 
total  de  las  tasas,  sin  ruido  y  sin  violencias.  Las  Congrega- 
ciones, bien  aconsejadas,  se  resistieron  á  todo  y  decían:  «No 
se  trata  de  resistir  porque  nos  pidan  i.ooo  francos  en  vez  de 
10:  aquí  se  trata  de  un  principio;  queremos  pagar  solamente 
lo  que  pagan  todos  los  ciudadanos  franceses;  si  las  tasas  de- 
cretadas por  las  leyes  de  1895  se  extendiesen  á  todos  los 
franceses,  seríamos  las  primeras  en  pagar  estos  derechos: 
queremos  ser  tratadas  con  un  Código  común  y  no  queremos 
que  nos  pongan  fuera  de  la  ley.»  Conocemos  particularmen- 
te á  una  comunidad  de  Nantes,  á  la  cual  el  fisco  reclamaba 
la  suma  de  38. 000  francos,  y  como  declaró  que  no  pagaría, 
el  fisco  le  hizo  saber  que  se  contentaría  con  5oo  francos;  lo 
principal  era  hacer  figurar  á  esta  comunidad  en  la  lista  de 
las  que  se  habían  sometido.  Aquí  empieza  la  época  de  los 
escándalos:  por  cada  céntimo  que  el  Gobierno  quería  co- 
brar, tenía  que  secuestrar  muebles  y  casas  y  venderlos  en 
pública  subasta.  Esto  pudo  hacerse  una  vez,  cien  veces,  y 
en  los  departamentos  que  se  consideran  como  hostiles;  pero 
las  violencias  empezaron  á  herir  á  la  opinión  pública,  que  se 
ponía  abiertamente  de  parte  de  los  religiosos  y  de  las  Herma- 
nas; el  Gobierno  comprendió  la  impopularidad  de  las  leyes, 
y  tuvo  que  hacer  la  vista  gorda  y  dejar  correr  el  agua:  de 
cuando  en  cuando  secuestraba  un  convento  por  aquí,  una 
escuela  por  allá,  para  tapar  la  boca  á  los  diputados  francma- 
sones; pero  el  hecho  fué  que  en  virtud  de  esta  resistencia  la 
ley  de  abonnement  quedó  sin  aplicación. 
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No  cuadraba  esto  bien  con  los  cálculos  de  las  logias,  que 
deseaban  la  descristianización  de  Francia,  y  como  uno  de  los 
medios  más  poderosos  para  llegará  este  fin,  la  supresión  de 
las  Congregaciones;  convertir  las  leyes  del  Código  francés  en 
armas  contra  la  Iglesia,  y  hacer  que  toda  la  nación  descon- 
fiase de  la  república  actual  para  preparar  el  terreno  á  un 
Gobierno,  si  se  puede  llamar  con  este  nombre,  anárquico- 
revolucionario.  En  este  sentido  debe  entenderse  la  célebre 
frase  del  ministro  Gadaud:  La  fránc-maconnerie  n'est  autre 
chose  que  la  République  a  couvert^  comme  la  Républiqíie 
elle-méme  n'est  autre  chose  que  la  franc-maconnerie  a  dé- 
couvert  (i).  En  otras  palabras:  la  masonería  se  sirve  de  la 
República  como  de  un  puente  para  llegar  á  la  realización  de 
sus  deseos.  Poco  importaba  á  la  masonería  que  la  ley 
de  1895  fuera  impopular.  Por  el  contrario,  esto  entraba  en 
sus  planes,  con  tal  que  pudiera  obligar  al  Gobierno  á  ir  ade- 
lante, á  prescindir  de  la  opinión  del  público,  y  á  aplicar  las 
leyes  votadas  en  secreto  por  las  logias  y  públicamente  por 
las  Cámaras. 

Fr.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

o.    S.    A. 

(Continuará.) 


(i)     Convertí  de  Septiembre  del  año  1894.. 
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{Continuación)  (1) 


:os  asistentes  cazadores,  encargados  de  arreglar  la  co- 
mida, tenían  el  mandato,  muy  repetido  por  el  presi- 
dente, de  que  se  esmerasen  lo  menos  posible;  pues 
para  quienes  éramos  nosotros,  cualquier  cosa  estaba  bien. 
Los  soldados  prisioneros  que  andaban  por  el  pueblo,  aunque 
más  libres,  no  por  eso  lo  pasaban  mejor;  muchos  murieron 
de  hambre  y  de  sus  consecuencias. 

Alentado  por  nosotros  el  Padre  cura  de  Morlones,  hacia 
quien  el  tirano  había  mostrado  aquella  deferencia,  fué  algu- 
nas veces  á  rogarle  en  favor  de  los  enfermos.  Nada  consiguió: 
le  decía  que  para  él  pidiese  cuanto  quisiera;  pero  que  para 
los  demás...  ni  mentárselos,  porque  se  le  revolvía  la  bilis.  ¡Y 
contemplarlo  como  le  contemplábamos  algunas  veces,  acer- 
carse  á  nosotros  sonriente  y  frotándose  las  manos  y  pregun- 
tarnos cómo  lo  pasábamos...!!!  Con  el  fin  de  que  7ios  entera- 
sernos  de  la  clase  que  éramos  nosotros  y  para  darnos  un  mal 
rato  más  (se  llevaba  chasco  en  esto),  siempre  que  llegaba 
algún  periódico  de  los  del  Katipunan  con  artículos  furibun- 
dos y  asquerosos  contra  los  religiosos,  le  faltaba  tiempo  para 
entregárnoslo,  deseoso  de  que  admiráramos  tanta  belleza. 


(i)     Véase  la  pág.  298  de  este  volumen. 
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La  maldad  de  nuestro  prohombre  no  perdonó  siquiera  al  que 
había  sido  párroco  suyo  en  aquel  mismo  pueblo,  un  Padre 
dominico,  querido  y  venerado  de  todos  por  su  bondad  y  vir- 
tudes, hasta  el  punto  de  que  nadie  podía  encontrar  en  él  mo- 
tivo alguno  de  reproche.  Sin  embargo,  en  presencia  del  pre- 
sidente tuvo  otro,  que  también  es  pájaro  de  cuenta,  la  des- 
vergüenza de  llamar  canalla  al  venerable  Cura;  y  el  presi- 
dente, que  era  uno  de  los  estómagos  alimentados  por  él,  y 
por  lo  mismo  desagradecido,  no  se  dignó  defenderle  de  la  in- 
juria, aunque  se  vendía  por  amigo  suyo. 

Todo  esto,  y  mucho  que  me  callo,  parecerá  exageración  ó 
invenciones  de  persona  resentida;  pero  puedo  asegurarte  que 
ni  exagero  ni  invento:  es  sólo  urfa  muestra  de  la  perversidad 
de  corazón  del  presidente  de  este  pueblo,  D.  Gregorio  Con- 
cepción. Sus  mismos  paisanos  estaban  indignados  de  tantas 
villanías. 

Por  aquellos  días  fué  á  visitarnos  el  que  hacía  de  gober- 
nador de  provincia.  Lamentándose  de  lo  reducido  del  cuarto 
y  de  las  malas  condiciones  en  que  vivíamos,  encargó  al  pre- 
sidente que  nos  proporcionara  mejor  local,  y  que  nos  tratara 
cual  convenía  á  personas  respetables.  Contestó  el  presidente 
que  estaba  preparando  los  bajos  del  convento  que  harían  de 
cárcel,  y  que  allí  estaríamos  desahogados;  á  lo  cual  replicó 
el  gobernador  diciéndole  que  no  intentara  tal  cosa;  que  hasta 
el  mismo  nombre  de  cárcel  era  deshonroso  para  todos,  ya 
que  ni  los  Padres  ni  nosotros  tenemos  la  culpa  de  lo  que  pa- 
decen. Este  gobernador  fué  uno  de  los  que  trataron  siempre 
con  consideración  á  los  prisioneros  españoles,  lo  mismo  reli- 
giosos que  militares  y  paisanos.  Suum  cuique. 

El  pueblo  estaba  disgustadísimo  del  presidente  Gregorio 
por  los  abusos,  arbitrariedades  y  atropellos  que  cometía. 
Tramaban  contra  él  una  conjuración,  deseosos  de  enviarlo 
con  su  presidencia  y  todo  adonde  no  hiciese  daño  á  nadie; 
y  á  no  haberse  enterado  á  tiempo,  lo  hubiera  pasado  mal, 
pues  los  mismos  soldados  del  pueblo  estaban  en  vísperas  de 
sublevarse  contra  él  y  su  pandilla.  Optaron  para  defenderse 
por  no  salir  apenas  del  convento,  y  cuando  salían  iban  bien 
acompañados  y  provistos  de  armas  él  y  sus  compañeros. 
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Por  este  tiempo  merodeaba  por  los  montes  cercanos  á 
este  punto  numerosa  partida  de  descontentos  del  Katipunan^ 
convertidos  en  enemigos  suyos.  Capitaneábalos  un  sargento 
de  la  que  había  sido  Guardia  civil  española,  que  maltratado 
como  otros  por  el  Katipunan^  se  fué  á  los  montes,  llegando 
á  constituir  una  verdadera  pesadilla  para  sus  enemigos^  pues 
el  jefe  de  la  partida  era  militar  experto  y  adiestrado  (i).  En' 
sus  correrías  por  los  pueblos,  atacaban  á  los  destacamentos, 
se  apoderaban  de  las  armas,  sacaban  dinero,  con  el  cual  el 
jefe  pagaba  bastante  bien  á  sus  soldados,  mientras  los  del 
Katipunan  apenas  recibían  lo  necesario  para  comer.  Con  tal 
motivo  las  filas  de  la  partida  iban  engrosando.  Trató  de 
atraerse  á  nuestros  cazadores,  que  no  se  comprometieron  por 
no  estar  seguros  de  que  dicha  partida  resultase  vencedora  en 
la  contienda  comenzada.  No  iba  contra  los  españoles,  ni 
menos  contra  los  prisioneros,  y  acaso  hubiera  sido  nuestra 
salvación,  si  al  buen  Pedroche  (así  se  llamaba  el  jefe)  no  le 
hubiese  cegado  también  la  pasión  ambiciosa,  y  si  hubiese  te- 
nido quien  le  aconsejara  rectamente.  Hablase  captado  las 
simpatías  de  este  pueblo,  de  más  de  20.000  almas,  y  á  sus 
órdenes  militaban  ya  numerosos  vecinos.  Con  los  de  Cami- 
lín  estaban  además  de  acuerdo  los  de  San  Clemente,  Santa 
Ignacia  y  San  Carlos,  pueblos  que,  unidos  los  tres,  compo- 
nían una  población  de  más  de  24.000  habitantes.  Pedroche 
aspiraba  á  la  jefatura  de  los  cuatro  pueblos,  sin  que  para 
nada  interviniese  el  Katipunan,  y  había  conseguido  que  de 
allí  se  retirasen  los  soldados  revolucionarios;  pero  los  jefes 
de  éstos, antes  de  retirarse,  sobornaron  á  algunos  de  los  prin- 
cipales para  tender  un  lazo  inicuo  al  incauto  cabecilla,  y  en 
él  cayó  el  desgraciado  sargento  Pedroche. 


I 


(i)  Varias  otras  partidas  se  habían  levantado  en  algunas  provin- 
cias, como  Pampanga,  Nueva  Ecija,  Tarlac,  Pangasinán.  Unas  se 
llamaban  gavinistas,  otras  guardias  de  honor;  pero  todas  eran  con- 
trarias al  Katipunan.  Si  no  llegan  á  iniciarse  las  hostilidades  entre 
americanos  y  filipinos,  éstos  mismos  se  hubieran  destrozado  mutua- 
mente, ya  por  los  odios  suscitados  entre  unos  y  otros,  ya  porque  á 
todos  dominaban  las  más  estupendas  ambiciones. 
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Serían  las  diez  de  la  mañana  del  5  de  Enero  de  1899,  en 
que  después  de  haber  oído  Misa  en  acción  de  gracias  por 
parecerle  haber  conseguido  lo   que  intentara,   bendecir  y 
hacer  la  jura  de  la  bandera,  subió  con  los  principales  al  con- 
vento, donde,  amaestrados  por  los  otros  jefes,  le  tenían  pre- 
parado abundante  almuerzo.  Todos  se  manifestaban  repletos 
de  entusiasmo.  Acompañando  á  la  comitiva,  y  como  escol- 
tándola^ subieron  además  unos  200  hombres  del  pueblo  pro- 
vistos de  arma  blanca,  todos,  al  parecer,  para  dar  la  bien- 
venida y  la  enhorabuena  al  jefe  de  la  partida.  Sin  sospechar 
la  jugada  y  sin  precauciones  de  ningún  género,  los  soldados 
de  Pedroche  dejaron  las  armas  en  una  habitación,  entregán- 
dose al  descanso  y  á  satisfacer  el  hambre  que  traían  del  bos- 
que, haciendo  los  honores  al  convite,  mientras  los  conjura- 
dos acechaban  el  momento  oportuno  y  la  señal  convenida 
para  arrojarse  sobre  la  presa.  El  primer  traidor  encargado 
de  dar  la  señal  convenida  de  los  secuaces  del  cabecilla,  había 
sido  por  éste  nombrado  coronel.  Sonó  el  momento  destinado, 
los  conjurados  sacan  sus  armas,  se  arrojan  sobre  Pedroche 
y  los  suyos,  y  allí  los  asesinaron  bárbaramente.  Durante  la 
horrible  hecatombe,  el  pueblo  y  la  banda  de  música  hallá- 
banse reunidos  en  las  afueras  del  convento  dándoles  sere- 
nata. Nosotros,  ignorando  lo  que  pasaba,  quedamos  sobre- 
cogidos de  espanto  al  oir  los  disparos,  los  choques  y  gritería 
dentro  del  edificio,  y  no  teníamos  que  violentar  nuestra  ima- 
ginación al  suponer  que  también  nos  alcanzaría  el  peligro. 
Habían  entrado  algunos  á  visitarnos  en  nuestra  habitación, 
y  al  oir  el  alboroto,  huyeron  arrojándose  por  los  balcones. 
Al  mismo  tiempo  se  presentó  en  nuestro  cuarto  un  hombre 
con  cara  verdaderamente  diabólica,  puñal  en  mano,  buscan- 
do sin  duda  á  alguno  de  sus  contrarios,  pero  volvió  á  salir  de 
allí  sin  decirnos  nada.  A  los  que  no  asesinaron,  los  ataron 
fuertemente  unos  á  otros,  formando  un  pelotón;  los  condu- 
jeron á  lo  alto  de  la  escalera,  y  de  un  empellón  los  precipi- 
taron rodando  por  ella.  Por  una  rendija  estuve  observando 
esta  escena  salvaje,  y  aún  hoy  me  horroriza  su  recuerdo. 

Sosegado  el  alboroto,  entraron  en  nuestro  cuarto  algunos 
de  los  sicarios  para  decirnos  que  nada  iba  con  nosotros.  Es- 
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taban  ebrios  de  sangre;  todos  se  vanagloriaban  del  infame 
crimen  cometido,  y  cada  cual  creía  ser  el  héroe  de  aquella 
hazaña.  Sentimos  la  desgracia  del  pobre  cabecilla  y  su  gente, 
y  no  podíamos  menos  de  reprobar  el  criminal  proceder  de 
sus  asesinos,  sin  contar  con  que  Pedroche  nos  era  más  sim- 
pático en  atención  á  que  manifestaba  sentimientos  más  hu- 
manitarios que  nuestros  verdugos.  Ni  esto  significa,  por 
otra  parte,  que  yo  quiera  justificar  los  abusos  que  dicen  co- 
metió el  cabecilla  interfecto  en  sus  correrías  por  los  pueblos. 

Enterado  de  estos  sucesos  Macabulos,  que  hacía  de  ge- 
neral en  aquella  zona,  se  personó  con  sus  tropas  en  el  pue- 
blo para  resolver  acerca  de  las  armas,  dinero  y  demás  obje- 
tos que  habían  pertenecido  á  Pedroche  y  su  gente. 

A  estas  fechas,  y  á  petición  del  mismo  pueblo,  habla  sido 
destituido  el  presidente  Gregorio  Concepción.  Sustituyóle 
otro  individuo  del  gusto  popular  y  menos  cruel  con  los  pri- 
sioneros. No  por  esto  mejoró  mucho  nuestra  situación,  aun- 
que nos  concedía  alguna  más  libertad.  El  gobernador  Lean- 
dro Ramos,  en  la  visita  que  nos  hizo,  había  ordenado  por 
oficio  al  anterior  presidente  que  nos  diese  á  cada  uno  el  so- 
corro de  una  peseta  diaria;  reclamamos,  porque  nos  hacía 
falta,  este  socorro  ante  el  nuevo  presidente;  no  se  dignó  aten- 
dernos. Nuestras  reclamaciones  tampoco  habían  de  llegar 
al  gobernador;  así,  tuvimos  que  aguantarnos  y  callar. 

En  párrafos  anteriores  te  he  hablado  de  Macabulos.  Era 
hombre  de  estatura  regular,  bastante  bien  parecido,  con  in- 
dicios de  que  por  sus  venas  debía  de  correr  sangre  mestiza. 
De  talento  natural,  muy  despejado,  pero  sin  carrera  ninguna 
literaria,  á  pesar  de  lo  cual  se  hacía  simpático  por  sus  moda- 
les correctos  y  su  buena  educación.  En  las  provincias  de  Tar- 
lac  y  Pangasinán,  que  eran  las  sometidas  á  su  jurisdicción, 
los  habitantes  de  la  zona  le  respetaban  y  le  obedecían  sin  di- 
ficultad. Varias  veces  vino  á  este  pueblo  por  los  motivos  ya 
indicados,  y  su  venida  era  para  nosotros  un  día  de  alivio; 
pues  con  frecuencia,  ó  nos  invitaba  á  su  mesa,  ó  facilitaba 
medios  para  que  comiéramos  mejor  que  de  ordinario.  Nos 
preguntó  por  el  trato  que  nos  daban  y  si  teníamos  que  hacer- 
le alguna  reclamación  contra  el  presidente. 
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Si  el  gobernador  hubiese  vivido  allí  de  asiento,  de  modo 
que  pudiera  hacernos  justicia,  acaso  le  habríamos  expuesto 
las  quejas  que  abundantes  teníamos;  pero  considerando  que 
alejado  él,  todo  había  de  resultar  en  mayor  daño  nuestro, 
optamos  por  callarnos.  En  general,  Macabulos  se  portó  bien 
siempre  con  los  prisioneros:  y  es  lástima  se  eclipsase  algo  la 
gloria  que  le  cabe  en  este  punto,  por  los  hechos  que  verás  á 
continuación  y  que  demuestran  en  él  debilidad  al  permitir 
que  otros  se  entrometieran  en  asuntos  de  su  competencia. 

Ya  por  su  parte,  había  tratado  de  recoger  el  dinero  que 
llevaban  los   Padres  Dominicos  de   Pangasinán,  declarados 
prisioneros  en  Dagupan,  y  sin  molestarlos  con  malos  trata- 
mientos, recogió  lo  que  le  entregaron.    Uno  de  los   Padres 
fué  acusado  ante  el  Katipunan  de  tener  ocultos  mil  pesos.  La 
verdad  era  que  el  Padre  á  quien  se  referían,  párroco  de  Da- 
gupan, no  tenía  aquella  cantidad,  sino  que,  tiempo  antes,  se 
la  había  prestado  á  uno  de  sus  fehgreses.  Se  presentó  un  co- 
misionado sedicente  coronel  Pizón  á  dicho  Padre,  que  pre- 
cisamente se  hallaba  enfermo  en  cama,  y  puñal  en  mano,  le 
exigió  la  inmediata  entrega  del  dinero.  El  enfermo  declaró  el 
sujeto  á  quien  habia  prestado  la  cantidad,  y  éste  se  vio  obli- 
gado á  entregarla  al  Katipunan.  También  pudo  haber  evita- 
do Macabulos,  á  lo  menos  en  parte,  los  terribles  tratamientos 
de  que  fueron  objeto  otros  prisioneros  Dominicos  á  quienes, 
después  de  azotarles  bárbaramente,  hicieron  trabajar  como  á 
nosotros  en  deshacer  las  trincheras  que  habían  dejado  los  es- 
pañoles al  abandonar  á  Dagupan.   Al  caminar  nosotros  en 
dirección  á  Camilin  nos  dijeron  en  la  estación  de  Tarlac  que 
acababan  de  pasar  los  Dominicos  hechos  una  lástima,  j  aun 
brotando  sangre  á  través  de  las  ropas,  por  efecto  de  los  azotes 
recibidos,  de  resultas  de  los  cuales  murió  el  párroco  de  Da- 
gupan y  algún  otro  en  Tarlac  y  en  Vitoria. 

Era  ya  tema  obligado  y  negocio  corriente  el  que  cuando 
alguno  de  los  jefes  más  significados  visitaba  algún  pueblo, 
habían  de  celebrarse  sus  correspondientes  convites  con  brin- 
dis, bailes  y  otros  excesos.  Fuimos  invitados  por  el  general 
á  uno  de  estos  convites  en  forma  de  velada.  Terminada  la 
cena,  hete  aquí   que  nuestro  general,  después  de  pedirnos 


856  MKMORIAS   DE   UN   PRISIONERO. 

mil  perdones  y  dispensas,  comenzó  su  discurso,  primero  en 
pampango,  luego  en  tagalog  y  algo  en  castellano,  que  hablaba 
bastante  mal.  Lo  menos  que  nos  figurábamos  era  que  íba- 
mos á  oir  otra  catilinaria  como  la  descerrajada  por  el  presi- 
dente de  marras.  Habló,  no  obstante,  con  respeto  y  consi- 
deración por  lo  que  á  nosotros  tocaba  y  sin  herir  nuestros 
sentimientos,  y  dijo  de  las  leyes  españolas:  «Que  eran  las 
mejores  del  mundo,  sabias  y  santas;  pero  que  renegaba  de 
los  encargados  de  ejecutarlas,  pues  ni  las  cumplían  ni  obra- 
ban según  ellas:  que  no  hacía  la  revolución  contra  España 
ni  contra  sus  humanitarias  leyes;  que  nada  tenía  que  echar 
en  cara  á  los  religiosos,  á  quienes  juzgaba  inocentes;  sino  que 
su  encono  era  contra  los  malos  españoles  que  venían  á  Fili- 
pinas á  cometer  miles  de  abusos  é  injusticias  contra  los  filipi- 
nos. Por  lo  que  á  mí  caber  pudiera,  añadió,  si  España  vol- 
viese á  ser  dueña  de  estas  hermosas  islas  Filipinas,  y  sus  em- 
pleados no  variaban  de  conducta,  yo  sería  el  primero  en  cla- 
var el  puñal  en  sus  pechos.»  Desgraciadamente  había  dicho 
la  verdad.  Hasta  entonces  no  iba  mal  la  fiesta;  pero  era  im- 
posible que  faltara,  después  de  aquella  calma,  el  correspon- 
diente chubasco. 

Asistía  al  convite  cierto  personaje  reputado  como  de  los 
principales  del  pueblo;  un  abogado  á  quien  por  este  título  se 
distinguía;  hombre  que  debía  de  frisar  en  los  sesenta  años,, 
pequeño,  de  pelo  nevado;  vestía  un  levitón  prehistórico,  y 
usaba  un  sombrero  de  dobles  dimensiones  de  las  correspon- 
dientes á  la  cabeza  del  dueño;  una  figura  rara,  todo  un  dó- 
mine partidario  impenitente  de  Nebrija,  y  cuyo  aspecto, 
cada  vez  que  lo  veíamos,  nos  hacía  reír  sin  poderlo  reme- 
diar. No  podíamos  creer,  sin  embargo,  que  aquel  hombre  de 
tan  raros  caracteres  encerrara  en  un  cuerpo  tan  pequeña 
tan  rabiosa  y  colosal  inquina  contra  los  frailes:  debiendo  ad- 
vertir que  por  su  título  académico  había  sido  siempre  distin- 
guido y  considerado  por  los  párrocos  del  pueblo,  á  cuyos 
pies  se  arrastraba  como  solían  hacerlo  muchos,  sobre  todo 
los  que  tenían  trapos  sucios  ó  algo  por  qué  temer.  Creyén- 
dose sin  duda  con  más  títulos  para  ello  que  ninguno  de  los 
presentes,  tomó  á  su  cuenta  contestar  al  discurso  de  Maca- 
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bulos.  Esperábamos  que,  como  hombre  de  estudios,  habría 
de  entretenernos  con  un  discurso  sensato  y  bien  dicho;  pero 
fué  tal  el  cúmulo  de  desatinos  y  de  viles  acusaciones  con  que 
nos  obsequió,  que  estábamos  estupefactos,  presintiendo, 
dado  el  murmullo  que  comenzó  á  levantarse,  que  aquello  iba 
á  concluir  con  alguna  escena  sangrienta.  Decía  que:  «Nos- 
otros éramos  la  causa  de  la  ruina  de  Filipinas;  que  nos  valía- 
mos de  medios  rastreros  para  conseguir  lo  que  se  nos  antoja- 
ba, y  que  después  de  conseguido,  pagábamos  con  despre- 
cios, calumnias,  falsas  denuncias  y  hasta  con  la  muerte.» 
Añadía:  «que  rehusábamos  las  discusiones  con  el  que  busca- 
ba la  verdad  y  sabía  más  que  nosotros,  como  había  sucedido 
con  un  clérigo  que  desafió  á  un  fraile,  no  sólo  por  escrito, 
sino  también  con  los  puños.»  Y  para  demostrar  esto  de  los 
puños^  dio  tal  puñetazo  sobre  la  mesa,  que  estuvo  á  pique 
de  hacer  rodar  por  el  suelo  platos,  cubiertos,  copas  y  cuanto 
en  ella  había.  Este  arranque  de  oratoria  le  salió  más  fuerte 
y  ruidoso  de  lo  que  esperaba;  porque  con  el  ruido  acabó  de 
desconcertarse,  y  atolondrado,  sólo  gritaba  con  monosíla- 
bos. Por  las  trazas  del  discurso,  que  ya  no  salía  sino  á  em- 
bólalos, comprendimos  que  trataba  de  parodiar  una  carta 
de  Aguinaldo,  dirigida,  si  mal  no  recuerdo,  al  general  Ottis, 
llena  de  desatinos,  y  que  el  día  anterior  á  nuestra  velada  ha- 
bía publicado  La  Independencia.  Nuestro  orador  se  había  en- 
fangado en  un  atolladero  del  que  no  podía  salir;  y  fuera  por- 
que las  excesivas  libaciones  le  hubiesen  turbado  la  razón,  ó 
bien  porque  la  serie  de  calumnias  contra  nosotros  lanzadas  y 
que  no  podía  probar,  le  arguyesen  la  conciencia,  allí  ya  no  se 
oía  un  discurso,  sino  una  tempestad  horrorosa  de  gritos,  pala- 
bras incoherentes  del  furioso  abogado  que  terminó  por  echar- 
se á  llorar  (lágrimas  de  cocodrilo)  diciendo:  que  él  mismo 
había  sido  victima  de  la  perfidia  de  los  frailes.  En  fin,  y  en 
situación  tan  angustiosa,  se  levantó  el  general  Macabulos,  y 
en  idioma  pampango  nos  pidió  perdón  de  los  desplantes  que 
contra  su  voluntad  acabábamos  de  oir  y  presenciar. 

Por  ser  personaje  de  historia,  y  aunque  esta  carta  va  re- 
sultando demasiado  larga,  no  quiero  omitir  el  hablarte  de 
una  entrevista  que  por  aquellos  mismos  días  tuvimos  con 
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Valentín  Díaz,  secretario  de  Macabulos.   Era  oriundo  de 
llocos,  si  no  estoy  mal  informado,  ya  entrado  en  años,  pasa-^ 
dos  en  su  mayor  parte  en   Manila;  regordete  y  de  ojos  tra- 
viesos. Cuando  ocurrió  la   primera  insurrección,  estaba  de 
Directorcillo  en  el  tribunal  de  Tondo.  Había  sido  impuesto 
por  Aguinaldo  como  secretario  de  Macabulos,  y  dicen  malas 
lenguas  que  con  el  objeto  de  que  espiara  y  fiscalizara  los  ac- 
tos de  este  cabecilla,  de  quien  no  fiaba  mucho  el  Presidente 
de  la  nueva  República,  Recibimos  la  visita  con  precaución, 
pues  no  nos  inspiraba  entera  confianza,  dada  su  fama  y  ante- 
cedentes filibusteros.   Sin  duda  porque  vio  las  deferencias 
que  con  nosotros  tenia  su  general^  nada  indicó  que  pudiera 
molestarnos.  Hablamos  de  diversis;  pero  lo  que  más  ños  lia- 
mó  la  atención  por  la  importancia  que  tiene  (no  para  nos- 
otros, sino  para  los  que  quieran  enterarse)  fué  lo  siguien- 
te  (i):   No  sé  si  ustedes  recordarán  lo  que  ocurrió  en  Ma- 
lacañang  cuando  Despujols  era  Capitán  General.  Cierto  día 
que  se  celebraba  el  cumpleaños  de  la  Generala(á  cuya  reunión 
casi  sólo  asistieron  indígenas),  cuando  los  salones  estaban 
más  concurridos  y  todos  satisfechos  y  muy  animados.,  yo  y 
otros  compañeros  que  allí  estaban  nos  reunimos  en  uno  de  los 
balcones.,  y  después  de  apagar  las  luces  para  no  ser  conoció 
dos,  gritamos  todos  á  una:  ¡abajo  los  frailes!  jmueran  los 
frailes!  Pero.,  Padres.,  les  soy  á  ustedes  franco;  ahora  que 
ya  somos  libres  y  España  no  puede  castigarnos,  lo  que  me- 
nos importaba  á   los  filipinos  eran  los  frailes:  queríamos 
echar  de  aquí  á  los  españoles  para  ser  independientes .   Uste- 
des no  eran  masque  una  pantalla  (sic)  que  nosotros  ponía- 
mos delante  para  ocultar  nuestra  verdadera  intención:  la 
cual,  manifestada  claramente,  sería  entonces  nuestra  ruina. 
Esta  confesión  es  un  dato  precioso  para  la  historia  y  un 
argumento  contra  los  eternos  detractores  de  las  Corporacio- 
nes religiosas.   Se  ha  dicho  que  el  pueblo  filipino  no  quiere  á 
los  religiosos.  ¡Ah!  Si  no  hubiese  sido  el  odio  masónico  encar- 
nado en  ciertas  entidades,  otra  hubiera  sido  nuestra  suerte^ 
aun  como  prisioneros.  Algo  significa  el  que  repetidas  veces 


(i)     Aunque  no  de  modo  tan  auténtico,  bien  enterados  estábamos. 
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ciertos  prisioneros  españoles,  envidiosos  de  lo  que  el  pueblo 
hacia  con  nosotros  siempre  que  no  se  lo  impedían,  murmu- 
rasen y  se  quejasen  diciendo:  A  esos..,  frailes  no  les  falta 
nada,  todos  á  porfía  les  llevan  á  sus  casas,  les  dan  de  córner^ 
de  vestir  y  dinero,,,  y  á  nosotros,  aun  pagándolo,  no  hay 
quien  quiera  darnos  nada.  No:  no  es  el  pueblo  filipino,  ni  lo 
será  jamás,  el  que  nos  aborrece:  son  los  del  mandil  y  los  filó- 
sofos de  nuevo  cuño.,  los  que  para  deshonra  de  españoles 
bastardos  han  amaestrado  en  el  odio  á  España  y  á  la  Reli- 
gión á  estos  ilusos  katipuneros.  Pueden  estar  satisfechos  los 
que,  hijos  espurios  de  la  nación  heroica,  han  contribuido, 
guiados  por  infernal  envidia,  á  las  desgracias  de  nuestra  pa- 
tria. Son  tantas  las  atrocidades  cometidas  por  muchos  espa- 
ñoles y  tales  los  árpanos  para  que  España  perdiese  las  F'ilipi- 
nas,  que  temerosos  de  que  algún  día  las  leyes,  ó  más  tarde 
la  historia,  les  pidan  cuentas  de  su  modo  de  proceder,  tra- 
tan de  manchar  con  la  calumnia  al  inocente,  al  defensor  ver- 
dadero de  la  patria.  Pero  dejemos  esto  y  demos  treguas  para 
que  con  eí  andar  de  los  años  venga  la  luz  y  sepan  todos  á  qué 
atenerse.  Entonces,  si  aún  lo  necesitasen,  aparecerá  claro 
como  el  mediodía  que  nadie  como  las  Corporaciones  reli- 
giosas en  estas  islas  ha  observado  el  patriotismo,  nadie  como 
ellas  ha  defendido  el  honor  de  España;  y  que  si  sus  indivi- 
duos cayeron  prisioneros,  fué  por  no  abandonar  sus  puestos; 
fué  porque  creían  que  el  soldado  español  jamás  había  de  lle- 
gar á  ser  cobarde  ni  á  entregarse  como  vil  mercancía,  Pero 
téngase  en  cuenta  que  esta  censura  no  la  dirijo  á  todos,  ni 
siquiera  á  la  mayor  parte:  los  jefes  y  oficiales  que  no  han  sido 
dignos,  sabrán  responder  por  qué  obraron  como  obraron. 
Entre  ellos  mismos,  así  como  entre  la  tropa,  no  faltan  quie- 
nes sepan  la  verdad  de  los  hechos,  y  pueden  testificar  hasta 
de  las  ventas  ignominiosas. 

Fr.  José  R.  de  Prada, 
[Continuará.)  O.  S.  a. 


EL 


DE   CATÓLICOS 


o  es  ya  ciertamente  cosa  nueva  y  desusada  en  el 
»ir^^  mundo  católico  la  celebración  de  Congresos  científi- 
3^^J)  eos  internacionales.  El  recientemente  celebrado  en 
Munich  es  ya  el  quinto  de  la  serie.  Esto,  sin  embargo,  lejos 
de  quitar  al  hecho  nada  de  su  importancia,  la  aumenta  más 
bien  y  le  hace  más  digno  de  la  atención  de  los  católicos  es- 
pañoles. Quizá  no  la  han  llamado  hasta  ahora  tan  poderosa- 
mente como  hubiera  sido  de  desear;  quizá,  para  muchos  de 
los  que  en  nuestra  patria  se  dedican  al  cultivo  de  la  ciencia 
con  criterio  estrictamente  católico,  han  pasado  casi  inadver- 
tidos. No  es  nuestro  intento  señalar  aquí  las  causas  de  la 
débil  cooperación  que  á  estos  Congresos  hemos  prestado 
hasta  ahora,  y  de  esta  nuestra  indiferencia,  tanto  más  de  la- 
mentar cuanto  que  ni  faltan  ciertamente  entre  nosotros 
hombres  de  gran  valer,  dignos  de  hacer  oír  su  autorizada 
voz  en  semejantes  asambleas,  ni  es  la  celebración  de  estos 
Congresos  asunto  baladí,  sino,  por  el  contrario,  obra  de  capi- 
talísima importancia  para  el  porvenir  de  la  ciencia  católica. 
El  cambio  radical  obrado  en  el  mundo  por  la  revolución, 
la  secularización,  ó  mejor  aún,  si  se  admite  la  palabra,  la  des- 
catolización de  las  Universidades;  la  sistemática  acepción  de 
personas  que,  en  perjuicio  siempre  de  los  católicos,  ha  pre- 
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dominado  en  la  provisión  de  cátedras;  la  preterición  y  el 
olvido  de  que  han  sido  víctimas  los  profesores  católicos;  el 
empobrecimiento  de  la  Iglesia,  la  persecución  y  aniquila- 
miento, en  cuanto  ha  sido  posible,  de  las  Ordenes  religiosas, 
y  otras  innumerables  y  nefastas  circunstancias,  han  lo- 
grado reducir  la  ciencia  católica  á  un  tan  lamentable  es- 
tado de  postración  y  decadencia,  que  en  todo  el  mundo  se 
hacia  sentir  imperiosamente  la  necesidad  absoluta  de  dar  á 
las  fuerzas  católicas,  dedicadas  al  cultivo  de  la  ciencia,  una 
nueva  y  vigorosa  organización  que  las  hiciera  capaces  de 
contrarrestar  los  fatales  efectos  de  tan  numerosas  y  terribles 
causas. 

Esta  organización  tenía  que  ser  nueva,  puesto  que  la  an- 
tigua estaba  completamente  destruida,  y  no  había  que  pen- 
sar ciertamente  en  restaurarla.  Aun  suponiendo,  que  no  es 
poco  suponer,  la  posibilidad  de  esta  restauración,  resultaría 
por  completo  insuficiente,  por  haber  variado  de  raíz  el  am- 
biente político-social  en  que  la  ciencia  católica  ha  de  vivir  y 
desarrollarse.  Tenía  que  ser  también  fuerte  y  vigorosa,  pues 
era  necesario  emprender  ruda  y  empeñada  guerra  de  re- 
conquista para  devolver  al  Catolicismo  aquella  gran  fuerza 
moral,  aquel  soberano  prestigio,  aquella  poderosa  influencia 
de  que  sus  enemigos  creían  haberle  despojado  para  siempre, 
al  pregonar  por  toda  la  tierra  la  incompatibilidad  absoluta 
entre  la  ciencia  y  la  fe.  Esta  necesidad,  universalmente  sen- 
tida, es  la  que  en  los  últimos  decenios  del  siglo  XIX  ha  pro- 
ducido el  poderoso  movimiento  de  las  huestes  católicas,  á 
cuya  cabeza  se  ha  puesto  el  sabio  Pontífice  que  felizmente 
rige  los  destinos  de  la  Iglesia.  Los  inmediatos  resultados,  los 
primeros  y  fecundos  frutos  de  ese  movimiento  han  sido:  la 
fundación  de  Universidades  católicas  como  las  de  París,  Lyon, 
Angers,  Lilla,  Tolosa,  Washington,  Ottaw^a  y  Friburgo,  que 
han  surgido  como  por  encanto  donde  quiera  que  la  absor- 
bente y  monopolizadora  acción  del  Estado  no  ha  puesto  á  su 
aparición  insuperables  obstáculos;  la  creación  de  numerosas 
academias  y  asociaciones  científicas  de  profesores  católicos, 
como  la  Górresgesellschaft  de  Alemania  y  la  Leoge-sells- 
chaft  de  Austria;  la  celebración,  en  fin,  de  Congresos  cienti- 
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íleos  de  los  católicos  del  mundo  todo,   como  los  de  París, 
Bruselas,  Friburgo  y  Munich. 

Todas  estas  instituciones  vienen  á  probar  prácticamente 
lo  absurdo  de  los  soñados  conflictos  entre  la  ciencia  y  la  fe. 
Bien  está  que  para  probar  la  compatibilidad^  más  aún,  la  ín- 
tima unión  que  entre  ambos  existe,  se  escriban  doctas  y  pro- 
fundas disertaciones  que  vayan  aumentando  los  tesoros  de  la 
ciencia  católica;  pero  siempre  se  ha  dicho  que  como  mejor 
se  demuestra  el  movimiento  es  andando,  y  á  eso  es  á  lo  que 
tienden  estas  instituciones,  á  demostrar  que  la  ciencia  y  la  íe 
pueden  y  deben  estar  íntimamente  unidas,  formando  y  pre- 
sentando ante  el  mundo  entero  una  nutrida  y  brillante  fa- 
lange de  católicos  á  quienes  una  fe  pura  y  acrisolada  no  ha 
servido  en  modo  alguno  de  obstáculo,  sino  más  bien  de  ayu- 
da, para  subir  á  la  cumbre  de  la  ciencia. 

Este  doble  fin  de  formar  sabios  católicos  y  de  presentar- 
los al  mundo  que,  á  fuerza  de  oírselo  predicar  á  los  maes- 
tros de  la  pseudo-ciencia,  ha  llegado  á  creerlos  un  verdadero 
imposible,  es  común  á  todas  estas  instituciones.  En  su  pri- 
mer aspecto,  el  de  formación,  es  quizá  más  propio  de  las 
Universidades  y  Academias  que  de  los  Congresos;  pero  en  el 
segundo,  el  de  presentación,  corresponde  principalmente  á 
los  Congresos  científicos  internacionales.  En  ellos  se  reúnen 
periódicamente  los  maestros  católicos,  comunican  entre  sí 
los  varios  resultados  de  sus  trabajos  de  investigación  cientí- 
fica; se  establecen  mutuas  y  cordiales  relaciones  entre  los 
cultivadores  de  un  mismo  ^ramo  del  saber;  se  estrechan  y 
aprietan  cada  vez  más  los  vínculos  fraternales  que  han  de 
unir  á  los  que  profesan  la  misma  fe  y  sienten  un  mismo  amor 
por  la  ciencia;  en  ellos,  en  fin,  la  ciencia  católica  da  de  sí  ga- 
llarda muestra  y  aparece  ante  los  enemigos  apoyada  y  soste- 
nida por  una  apretada  y  poderosa  falange,  dispuesta  á  la  lu- 
cha para  conseguir  el  triunfo  y  ceñir  la  frente  de  la  Iglesia 
católica  con  la  espléndida  corona  de  la  ciencia,  que  sus  ene- 
migos pretendieron  arrebatarle.  Vienen  á  ser  los  Congresos 
científicos  algo  así  como  las  revistas  y  maniobras  mihtares. 
Pues  así  como  éstas,  además  de  adiestrar  á  los  soldados  en 
los  movimientos  estratégicos,  son  una  muestra  del  poder  y 
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de  la  sabia  organización  de  los  ejércitos,  así  también  los  Con- 
gresos adiestran  á  nuestros  profesores  en  las  reglas  y  méto- 
dos de  investigación,  y  muestran  el  poder  y  la  organización 
de  las  huestes  católicas  que  en  el  palenque  científico  luchan 
por  alcanzar  la  palma  para  honrar  con  ella  á  la  Iglesia  y  de- 
volverle en  ciencia  algo  de  lo  mucho  que  de  ella  recibieron 
en  fe. 

¿Qué  fin  más  noble  y  glorioso  que  éste  pudieran  propo- 
nerse los  católicos  amantes  del  saber?  Bien  merece  de  la  re- 
ligión y  de  la  ciencia  el  que  de  algún  modo  contribuye  á  la 
realización  de  esta  aspiración  nobilísima,  y,  por  tanto,  el  que 
de  algún  modo  fomenta  la  difusión  y  engrandecimiento  de 
los  Congresos  científico-católicos.  Tales  son  las  considera- 
ciones que  nos  han  movido  á  publicar  esta  ligera  reseña  del 
quinto  Congreso  científico  internacional  de  los  católicos,  ce- 
lebrado poco  ha  en  Munich.  Quizá  no  falten  algunos  á  quie- 
nes parezca  pesada  é  indigesta.  Que  no  culpen  éstos  al  asun- 
to, digno  en  verdad  de  ser  tratado  por  mejores  plumas,  sino 
más  bien  á  nuestra  inexperiencia  y  torpeza,  que  no  ha  sabido 
sacar  partido  de  lo  mucho  bueno  que  aquél  encierra. 


II 


El  lunes  24  de  Septiembre,  á  las  tres  y  media  de  la  tarde, 
el  vasto  salón  del  Kaim-Haus  apenas  podía  contener  la  gran 
muchedumbre  de  congresistas  que,  procedentes  de  todas  las 
naciones  cultas  de  Europa,  se  habían  reunido  en  él  para  cele- 
brar la  solemne  sesión  de  apertura  del  quinto  Congreso  in- 
ternacional de  sabios  católicos.  El  aspecto  del  Kaim-saal  era 
verdaderamente  magnífico.  No  pocos  de  los  asistentes  á  la 
asamblea  vestían  vistosos  uniformes  y  ostentaban  en  su 
pecho  brillantes  condecoraciones.  En  las  tribunas  aparecían 
numerosas  damas  pertenecientes  á  la  aristocracia  monacen- 
se,  y  en  algunas  sillas  de  honor,  colocadas  junto  al  estra- 
do presidencial,  se  sentaban  personajes  tan  ilustres  como 
S.  A.  R.  el  Príncipe  Luis  de  Baviera;  SS.  AA.  RR.  el  Prínci- 
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pe  Luis  Fernando  de Ba viera  y  su  esposa  la  Serma.  Sra.  Doña 
María  de  la  Paz,  Infanta  de  España;  el  duque  y  la  du- 
quesa de  Mecklemburgo;  el  duque  y  la  duquesa  deTilly, 
Grandes  de  España,  y  el  conde  y  la  condesa  de  Bardi. 

La  mesa  destinada  á  la  presidencia  honoraria  del  Con- 
greso estaba  ocupada  por  S.  E.  Mgr.  Sambucetti,  Nuncio 
apostólico  en  el  reino  de  Baviera,  á  cuya  derecha  se  hallaban 
el  ministro  de  instrucción  pública  del  reino,  Sr.  Landmann, 
y  el  burgomaestre  de  la  ciudad  de  Munich,  Sr.  Borscht, 
mientras  que  á  su  izquierda  estaban  el  Sr.  Arzobispo  de  Mu- 
nich-Freising  y  el  Sr.  Obispo  de  Augsburgo.  Detrás  de  la 
mesa  de  honor  se  sentaban  además,  en  el  estrado  destinado  á 
la  presidencia  del  Congreso,  el  Sr.  Basch,  Rector  magnificus 
de  la  Universidad  de  Munich;  el  Sr.  Hertling,  consejero  del 
Reino;  el  Sr.  Granert,  vicepresidente  de  la  Comisión  orga- 
nizadora del  Congreso;  el  Sr.  Mayr,  subsecretario  de  Estado; 
el  profesor  Silbernagl;  el  profesor  Schnell  y  otros  muchos 
dignísimos  representantes  de  la  ciencia  católica,  cuyos  nom- 
bres omitimos  por  ahora,  puesto  que  constarán,  bien  entre  los 
de  los  presidentes  de  las  diversas  secciones  en  que  se  dividió 
el  Congreso,  bien  entre  los  de  los  oradores  que  hicieron  uso 
de  la  palabra  en  las  varias  sesiones  generales  del  mismo. 

Cuando  en  las  bóvedas  del  Kaim-saal  dejaron  de  resonar 
los  harmoniosos  acordes  del  órgano,  el  Sr.  Granert,  profesor 
de  la  Universidad  de  Munich  y  vicepresidente  de  la  Comisión 
local  organizadora  del  quinto  Congreso,  tomó  la  palabra  en 
nombre  del  profesor  Hüffer,  presidente  de  la  misma,  á  quien 
el  estado  de  su  salud  retenia  ausente  del  lugar  donde  el  Con- 
greso se  celebraba,  para  saludar  afectuosamente  á  la  asam- 
blea y  declarar  abierto  el  quinto  Congreso  internacional  de 
sabios  católicos. 

((Los  primeros  en  concebir  y  realizar  el  pensamiento  de 
reunir  en  Congresos  internacionales  á  los  doctos  católicos  del 
mundo  todo,  decía  el  profesor  Granert,  han  sido  los  catóU- 
cos  franceses,  y  entre  éstos  merece  especialisima  mención, 
por  haber  sido  como  el  alma  de  este  movimiento,  el  insigne 
prelado  Mgr.  d'Hulst,  que  ha  pasado  ya  á  mejor  vida.  Tu- 
vieron desde  un  principio  los  iniciadores  y  promovedores  de 
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esta  obra,  exquisito  cuidado  en  conservar  su  carácter  de  in- 
ternacional, procurando  variar  cada  vez  el  lugar  de  celebra- 
ción de  los  diversos  Congresos.  Ya  desde  el  año  1891,  en 
que  por  segunda  vez  se  celebró  el  Congreso  en  París,  se 
pensó  en  la  ciudad  de  Munich  para  celebrar  en  ella  el  inme- 
diato; pero  razones  poderosas  hicieron  que  se  considerara 
preferible  celebrar  los  dos  siguientes  en  lugares  más  próxi- 
mos á  Francia,  y  así  se  reunió  el  Congreso  en  Bruselas  en 
Septiembre  de  1894,  y  en  Friburgo  en  Agosto  de  1897.  Hoy, 
finalmente,  se  abre  en  Munich  el  quinto  Congreso  interna- 
cional de  sabios  católicos,  el  primero  de  esta  clase  que  se  ce- 
lebra en  tierra  alemana.  La  celebración  de  esta  clase  de  Con- 
gresos no  ha  dejado  de  ser  objeto  de  viva  crítica,  y  han  ve- 
nido contra  esta  obra  los  ataques,  no  sólo  de  parte  de  nues- 
tros enemigos,  sino  también  del  lado  de  no  pocos  amigos  de 
miras  estrechas  y  ánimo  apocado.  Hemos  principiado  nues- 
tros trabajos  con  la  bendición  del  Supremo  Pastor  de  la  Igle- 
sia, y  todos  los  Príncipes  de  ella  han  manifestado  hacia  nues- 
tra obra  las  más  vivas  simpatías;  pero  nada,  sin  embargo, 
más  lejos  de  nosotros  que  el  considerarnos  como  una  asam- 
blea de  la  Iglesia,  como  una  especie  de  Parlamento  eclesiás- 
tico. No  pretendemos  en  modo  alguno  hacer  incursión  en 
el  sagrado  terreno  del  dogma  católico,  cuya  guarda  y  custo- 
dia está  reservada  á  la  Iglesia  docente.  Nos  inclinamos  res- 
petuosamente ante  el  Magisterio  Supremo  de  la  Santa  Igle- 
sia, y  dejando  intacta  la  esfera  del  dogma,  nos  limitamos  á 
recorrer  el  ancho  campo  de  los  conocimientos  puramente 
naturales.  En  este  campo  en  que  el  espíritu  humano  ha  con- 
seguido en  el  transcurso  de  los  siglos,  y  principalmente  du- 
rante el  siglo  XIX,  triunfos  tan  señalados,  queremos  también 
nosotros,  en  libre  y  fraternal  concurso,  medir  nuestras  fuer- 
zas. Nos  preciamos  de  contar  en  nuestras  filas  con  astros  lu- 
minosos, como  un  Tomás  de  Aquino,  que  en  los  tiempos 
pasados  y  en  los  presentes  han  derramado  y  derraman  luz 
vivísima  sobre  el  camino  de  la  investigación  científica.  No 
somos  tan  modestos  que  por  católicos  nos  creamos  menos 
dotados  por  la  naturaleza  para  la  investigación  de  la  verdad^ 
que  los  sabios  de  otras  confesiones;  pero  estimamos  y  respe- 
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tamos  á  los  grandes  maestros  que  desde  el  siglo  XVI  acá 
han  producido  las  otras  confesiones.   Firmes  en  el  terreno 
del  método  estrictamente  científico,  partidarios  de  una  crí- 
tica prudente  y  moderada,  que  por  igual  se  aparta  de  la  hi- 
percrítica y  de  la  falta  absoluta  de  toda  crítica,  no  renuncia- 
mos auna  síntesis  de  los  resultados  de  las  diversas  ciencias; 
no  podemos  renunciar  á  una  idea  sintética  del  universo,  ya 
que  aquí  es  donde  la  ciencia  puede  conseguir  sus  más  altos 
fines  y  producir  sus  más  sabrosos  frutos.  Parécenos  de  capi- 
talísima importancia  en  nuestros  días,  en  que  el  torrente  del 
tiempo  sin  cesar  amenaza  con  romper  todos  los  diques  y 
arrastrar  á  las  muchedumbres  en  sus  vertiginosos  remolinos, 
esforzarse  por  llevar  á  una  harmónica  inteligencia  á  la  cien- 
cia libre  y  á  la  investigación  libre  con  las  ideas  de  autoridad 
que  Dios  ha  querido  en  la  Iglesia,  en  el  Estado  y  en  la  socie- 
dad. Uno  de  los  mejores  resultados  de  nuestros  comunes 
trabajos  será,  sin  duda  alguna,  el  llevar  á  los  ámbitos  todos 
del  pueblo  católico,  el  senfimiento  de  la  altísima  importancia 
de  la  ciencia  imparcial,  despertando  y  avivando,  en  círculos 
cada  vez  más  amplios  de  él,  el  vital  interés  de  las  inves liga- 
ciones estrictamente  científicas;  acrecentando  así  con  nuevos 
y  preciosos  frutos  el  tesoro  de  la  ciencia,  que  servirán  al 
mismo  tiempo  para  conciliar  el  reconocimiento  y  la  gratitud 
hacia  la  Iglesia  católica  y  para  honra   de  esta  nuestra  santa 
Madre.» 

Terminó  el  profesor  Granert  comunicando  ala  asam- 
blea que  el  número  de  miembros  inscritos  llegaba  ya  enton- 
ces á  2.5oo,  lo  cual  mostraba  el  gran  interés  que  el  Congre- 
so había  despertado  en  el  mundo  católico.  Por  último,  dio 
las  gracias  en  nombre  del  Congreso  á  todos  aquellos  que  se 
habían  dignado  acudir  á  él  como  miembros  honorarios,  hon- 
rándole con  su  presencia,  y  propuso  como  presidentes  hono- 
rarios del  mismo,  en  nombre  de  la  Comisión  organizadora,  á 
los  señores  siguientes,  que  fueron  elegidos  por  unanimidad: 

Mgr.  Sambucetti,  Nuncio  Apostólico. 

Sr.  de  Stein,  Arzobispo  de  Munich-Freising. 

Sr.  Cámara,  Obispo  de  Salamanca. 

Sr.  Hozl,  Obispo  de  Augsburgo. 
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Sr.  Katochthaler,  Arzobispo-Príncipe  electo  de  Salz- 
burgo. 

Sr.  Bach,  Rector  magnijicus  de  la  Universidad  de  Mu- 
nich. 

Y  Sr.  Hertling,  consejero  del  Reino. 

Para  la  presidencia  efectiva  fué  elegido  entre  unánimes 
y  prolongados  aplausos  Mr.  Lapparent,  eminente  geólogo  y 
profesor  del  Instituto  católico  de  París. 

El  presidente  Mr.  Lapparent  hizo  uso  de  la  palabra  para 
dar  á  la  asamblea  las  más  expresivas  gracias  y  pedir  el  con- 
curso de  los  congresistas  todos  á  fin  de  poder  dignamente  co- 
rresponder á  la  honrosa  confianza  de  que  era  objeto.  Para 
constituir  definitivamente  el  Congreso,  fueron  elegidos  y 
proclamados  los  presidentes  de  las  varias  secciones  en  que 
éste  había  de  dividirse,  dando  la  elección  el  siguiente  re- 
sultado: 

Secgción  primera.  —  Ciencias  religiosas,  —  Presidente: 
Prof.  Dr.  Schanz  de  Tübinga. — Vicepresidentes:  Mgr.  Batif- 
fol,  Rector  de  la  Universidad  católica  de  Tolosa  (Francia);' 
Dr.  Dahlman,  S.  J.,  de  Luxemburgo;  Prof.  Dr.  Harde,  de 
Würzburgo;  Prof.  Dr.  Krieg,  de  Friburgo;  Prof.  Dr.  Maus- 
bach,  de  Münster;  Prof.  E.  MüUer,  de  Strasburgo;  mon- 
señor Dr.  Pechenard,  de  París;  Dr.  Semeria  y  Dr.  Barnoli, 
de  Genova. — Bibliotecario:  Dr.  Ratti,  de  Maiiand. — Secre- 
tarios: Dr.  Walker  y  Dr.  Sickenberger. 

Sección  segunda. —  Ciencias  Jilosóñcas.  —  Presidente: 
Dr.  Willmann,  de  Praga. — Vicepresidentes:  Dr.  Baumgart- 
ner,  de  Friburgo;  Dr.  Blondel^  de  Aix;  Dr.  Commer,  de  Vie- 
na;  Dr.  Endres,  de  Regensburgo;  Dr.  Pfeifer,  de  Dillingen; 
Mgr.  Dr.  Kiz,  de  Ofen;  Dr.  Parkinson,  de  Oscott;  Dr.  Paw- 
licki,  de  Kratau;  Dr.  Stolzle,  de  Würzburgo;  Dr.  Pinati,  de 
Plasencia  (Italia),  y  Dr.  Schüz,  de  Trier. — Secretarios:  Doc- 
tor Dyroff  y  Dr.  Schindele. 

Sección  tercera. — Ciencias  jurídicas^  económicas  y  so- 
ciales.— Presidente:  Dr.  Mayr,  Subsecretario  de  Estado  del 
reino  de  Baviera. — Vicepresidentes:  Dr.  Daller,  de  Freising; 
Dr.  Descamps,  de  Lovaina;  Dr.  Freisen,  de  Paderborn; 
Dr.  Olivi,  de  Módena;  Dr.  Porsch,  de  Breslau;  Dr.  Schind- 
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1er,  deViena;  Dr.  Toniolo,  de  Pisa  y  el  conde  Agliardi. — 
Secretarios:  Dr.  Knecht,  de  Bamberg  y  Dr.  Schweyer,  de 
Miesbach. 

Sección  cuarta. — Historia  eclesiástica  y  profana. — 
Presidente:  Mgr.  Duchesne,  Director  de  la  Escuela  francesa 
de  Roma, —  Vicepresidentes:  Dr.  Gauchier,  de  Lovaina; 
Dr.  Chevalier,  Dr.  Digard,  de  París;  Dr.  Ehses,  de  Roma; 
Dr.  Henner,  de  Würzburgo;  P.  Meier,  de  Einsiedein;  Dr.  Mer- 
kle,  de  Würzburgo;  Dr.  Schnürer,  de  Friburgo;  Dr.  Schulte, 
de  Breslau;  Dr.  Sdralek,  de  Breslau;  Dr.  Smolka,  de  Kra- 
tau;  Dr.  Van  den  Ghegn,  S.  J.,  de  Bruselas;  Dr.  Jourdan, 
de  Rennes. — Secretarios:  Dr.  Kampers,  Dr.  Ketterer,  doc- 
tor Pfeilschifter  y  Dr.  Wiedmann,  de  Munich. 

Sección  quinta.—  Historia  del  arte  y  de  la  civilización, 
— Presidente:  Dr.  Kurth,  de  Lüttich.  —  Vicepresidentes: 
Dr.  Berliére,  de  Maredsous;  Dr.  Kuhn,  de  Einsiedein;  doc- 
tor Hartmann  Grisar,  S.  J.,  de  Roma;  Dr.  Pisani,  de  París; 
Dr.  Schaefman,  de  Kysenburgo;  Dr.  Scheider,  de  Mainz; 
Dr.  Schütgen,  de  Colonia.— Secretarios:  Dr.  Lauchert  y 
Dr.  Schlecht,  de  Freising. 

Sección  sexta. — Lenguas  y  antigüedades  orientales.— 
Presidente:  Dr.  Fell,  de  Münster.— Vicepresidentes:  Doctor 
Grimm,  de  Friburgo;  Dr.  Hoberg,  de  Friburgo;  Dr.  Schafer, 
de  Breslau,  y  Dr.  Better,  de  Tubinga. — Secretarios:  Doctor 
Guringer,  Dr.  Holzhey  y  Dr.  E.  Julius. 

Sección  séptima. — Filología.,  Arqueología  y  Epigra^ 
fia. — F^residente:Dr.  Walzing,de  Lüttich. — Vicepresidentes: 
Dr.  Führer,  de  Bamberg;  Dr.  Kirsch,  de  Friburgo;  Dr.  Kos- 
chwiz,  de  Marburgo;  Dr.  Morawski,  de  Kratau. — Secreta- 
rios: Dr.  Drerup  y  Dr.  Mazinger. 

Sección  octava. — Ciencias  naturales. — Presidente:  doc- 
tor Bühler,  de  Tubinga. — Vicepresidentes:  Dr.  Baumhauer, 
de  Friburgo;  Dr.  Berten,  de  Munich;  Dr.  Cerebotani,  de  Mu- 
nich; Dr.  Giovanocci,  de  Florencia;  P.  Hagen,  S.  J.,  del  Ca- 
nadá; Dr.  Kathariner,  de  Friburgo;  Dr.  Killing,  de  Münster; 
Dr.  Wasmann,  S.  J.,  de  Kalkenberg;  Dr.  Weiss,  de  Freising, 
y  Dr.  Westermann,  de  Friburgo. — Secretarios:  Dr.  Bauer, 
Dr.  Gottlen,  Dr.  Malfatti,  de  Inspruk,  y  doctor  Weber. 
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Definitivamente  constituido  el  Congreso,  tomó  la  palabra 
el  Nuncio  Apostólico  de  Su  Santidad  en  el  reino  de  Bavie- 
ra,  Mgr.  Sambucetti,  y  en  un  elegante  discurso  latino  probó 
que  la  harmonía  entre  la  ciencia  y  la  fe^  lejos  de  ser  un  ab- 
surdo, como  algunos  han  dicho,  se  funda  en  la  naturaleza 
misma  de  las  cosas,  y  es  en  un  todo  conforme  á  la  recta  ra- 
zón. ((No  pueden  ser  opuestas  entre  si  dos  cosas  que,  como  la 
ciencia  y  la  fe,  proceden  de  un  principio  mismo,  Dios.  Son 
dos  hijas  gemelas  de  un  mismo  padre.  Dios,  y  hermanas, 
por  tanto,  íntima  é  inseparablemente  unidas,  que  con  igual 
esfuerzo  y  sin  división  entre  sí  han  logrado  dominar  el  orbe, 
recorriéndole  en  todas  direcciones,  iluminándole  con  la  luz 
de  la  verdad  y  arrancándole  de  las  garras  del  error  y  de  la 
incredulidad.  Esta  admirable  y  casi  divina  harmonía  se  ma- 
nifiesta, no  sólo  en  la  naturaleza  de  la  ciencia  y  de  la  fe,  sino 
también  en  el  modo  de  ser  de  la  una  y  de  la  otra;  pues  si 
bien  la  una  se  funda  en  la  razón  y  la  otra  en  la  autoridad, 
sin  embargo,  así  como  crece  el  prestigio  de  la  ciencia  cuan- 
do enseña,  ilustrada  por  la  fe,  así  también  crece  el  de  la  fe 
cuando  presta  á  Dios  un  obsequio  razonable.  Guando  entre 
las  innumerables  dificultades  que  por  todas  partes  se  pre- 
sentan, no  aparezca  claramente  el  camino  que  se  ha  de  se- 
guir, ha  de  servirnos  de  norma  el  principio:  nihil  verum,  ni- 
hil  certiim  habeto  quodjidei  revelatce  opponatur.  A  fines  del 
siglo  XVIII  algunos  pseudo-sabios  proclamaron  que  la  cien- 
cia había  dado  muerte  á  la  fe,  y  que,  por  tanto,  no  podía  ésta 
en  lo  sucesivo  constituir  un  elemento  favorable  á  la  vida  de 
los  sabios,  y  esta  misma  sentencia,  más  de  necios  que  de  sa- 
bios, la  hemos  oído  repetir  desgraciadamente  en  todas  partes 
durante  nuestra  vida.  Pero  por  fortuna,  los  pensamientos 
humanos  han  vuelto  en  nuestros  días  al  camino  de  la  ver- 
dad y  de  la  justicia,  de  tal  modo  que  muchos  doctísimos 
varones,  aun  no  católicos,  no  se  han  avergonzado  de  afirmar 
que  la  ciencia  ha  muerto  al  separarse  de  la  fe,  y  ciertamente 
esa  ciencia  que  llaman  laica  y  que  se  funda  por  completo  en 
principios  materialistas,  se  da  á  si  misma  la  muerte  al  com- 
batir á  la  fe.» 

Dirigió  después  el  Sr.  Nuncio  un  entusiasta  saludo  á  ios 
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miembros  del  Congreso,  que  se  habían  reunido  en  la  Ate- 
nas alemana  para  difundir  después  por  el  mundo  los  inefa- 
bles sonidos  de  la  divina  harmonía  entre  la  ciencia  y  la  fe. 
((Y  puesto  que  la  inteligencia  es  la  fuerza  que  mueve  al  mun- 
do, terminó  el  orador,  de  la  unión  y  alianza  de  la  ciencia  y 
la  fe,  nacerá  la  alianza  entre  la  religión  y  la  patria,  y  á  aque- 
lla voz  que  en  lo  pasado  encendió  la  guerra  de  la  ciencia 
contra  la  fe,  sucederá  una  voz  y  paz  suavísima  y  de  admira- 
ble concordia,  precursora  de  toda  clase  de  bienes,  que  vos- 
otros haréis  resonar  entre  todos  los  hombres  y  en  todas  las 
naciones. » 

Cuando  hubo  cesado  la  nutridísima  salva  de  aplausos 
que  coronó  el  discurso  latino  de  Mgr.  Sambucetti,  hizo  uso 
de  la  palabra  el  Sr.  Landmann,  ministro  de  Instrucción  pú- 
blica del  reino  de  Baviera.  «En  nombre  del  reino  de  Baviera 
y  como  representante  de  su  Gobierno,  dijo  el  Sr.  Landmann, 
tengo  el  honor  de  dirigir  al  quinto  Congreso  internacional 
de  sabios  católicos  un  afectuoso  saludo  de  bienvenida.  Los 
fines  que  este  Congreso  persigue  se  han  manifestado  ya  bien 
claramente  en  los  otros  cuatro  que  antes  de  él  se  han  cele- 
brado. Digno  de  toda  alabanza  es  que  en  la  investigación  de 
la  verdad,  fin  último  de  todo  trabajo  científico,  las  cuestio- 
nes disputables  se  ilustren  en  todos  sus  diversos  aspectos  y 
según  el  vario  modo  de  ver  de  aquellos  que  á  su  estudio  se 
han  consagrado,  y  á  quienes  asambleas  como  ésta  dan  oca- 
sión para  comunicar  entre  sí  sus  distintas  opiniones  y  darse 
mutua  cuenta  de  los  últimos  resultados  de  sus  investigacio- 
nes científicas.  Demuestra  también  este  Congreso  el  interés 
grande  que  en  las  esferas  católicas  despierta  la  gran  obra,  la 
obra  por  excelencia  de  la  ciencia,  que  es  la  civilización  y  la 
cultura  universal,  á  la  cual  quiere  concurrir  el  Congreso  ex- 
citando al  mismo  tiempo  á  los  demás  á  tomar  en  ella  la 
parte  que  á  cada  uno  corresponda.  Estas  intenciones  del 
quinto  Congreso  son  laudabilísimas,  no  sólo  para  quien 
adopte  un  criterio  católico,  sino  también  para  todos  aquellos 
que  verdaderamente  aman  la  ciencia :  por  eso  el  Gobierno 
bávaro,  que  ha  considerado  siempre  como  deber  suyo  in- 
eludible el  promover  y  ayudar  en  cuanto  le  ha  sido  posible  los 
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trabajos  científicos,  vengan  de  donde  vengan,  saluda  al 
quinto  Congreso  de  sabios  católicos  con  el  mismo  afecto  con 
que  el  pasado  año  saludó  al  71  Congreso  de  ciencias  natura- 
les y  médicas  celebrado  dentro  de  los  muros  de  la  capital 
del  reino,  y  aprovecha  esta  ocasión  para  invitar  á  todos  sus 
miembros  á  que  visiten  los  Institutos  y  Museos  nacionales, 
para  que  así  puedan  apreciar  lo  que  en  estos  últimos  años  ha 
llevado  á  cabo  la  ciudad  de  Munich  en  favor  del  progreso 
científico  y  la  cultura  universal.» 

Después  del  discurso  pronunciado  por  el  Ministro  de  Ins- 
trucción pública  de  Baviera,  el  señor  Arzobispo  de  Munich- 
Freising  saludó  al  Congreso  con  palabras  sencillas,  pero  que 
rebosaban  cordialísimo  afecto.    «La  celebración  del  quinto 
Congreso  católico  internacional  en  la  ciudad  de  Munich,  de- 
cía, me  interesa  de  un  modo  especial  como  Obispo  de  esta 
diócesis.  Como  tal,  os  doy  la  más  afectuosa  bienvenida.  No- 
bilísimas son  vuestras  pretensiones  de  luchar  varonil  y  deci- 
didamente por  conseguir  la  palma  en  el  combate  científico. 
Vuestra   participación  en  esta  noble  lucha  no  es  señal  de 
avanzada  senectud  en  las  ciencias  cristianas;  es,  por  el  con- 
trario, la  aurora  de  un  nuevo  período  de  crecimiento  y  de  vi- 
goroso desarrollo.  Es  nobilísimo  el  fin  que  aquí  os  ha  reunido 
de  ocuparos  en  el  estudio  y  solución  de  tantas  y  tan  impor- 
tantes cuestiones  como  hoy  excitan  el  más  profundo  interés 
del  mundo  erudito.  Llenos  de  convicción  emprendéis  y  pro- 
seguís vuestras  investigaciones  á  la  luz  de  la  verdad  cristiana, 
y  con  este  astro  por  guía,  vais  en  estos  díasá comunicaros  mu- 
tuamente los  resultados  de  vuestros  estudios  y  experiencias. 
Que  vuestros  deseos  se  cumplan,  que  vuestras  aspiraciones 
se  realicen  del  modo  más  cumpUdo,  y  que  al  separaros  unos 
de  otros  para  volver  á  vuestras  moradas,   os  acompañe  el 
grato  recuerdo  de  esta  hermosa  é  inolvidable  ciudad  en  que 
la  ciencia  y  el  arte  han  alcanzado  tan  extraordinario  y  pro- 
digioso desarrollo.  Estos  son,  respecto  de  vosotros,  mis  de- 
seos como  Obispo  de  la  Atenas  alemana.» 

Cuando  dejaron  de  oírse  los  aplausos  nutridos  con  que 
fué  recibido  el  afectuoso  discurso  del  Arzobispo  de  Munich, 
íomó  la  palabra  el  Sr.  Borscht,  burgomaestre  de  la  ciudad. 
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«La  capital  de  Baviera,  dentro  de  cuyos  muros  se  celebra  eí 
quinto  Congreso  internacional  de  sabios  católicos,  decía  el  se- 
ñor Borscht,  lleva  en  su  escudo  de  armas  un  monje  que,  de 
pie  bajo  una  puerta,  extiende  los  brazos  para  saludar  y  lleva 
en  su  mano  izquierda  un  libro.  Dos  cosas  pueden  deducirse 
de  esta  representación  heráldica  con  relación  al  actual  Con- 
greso. El  fin  que  éste  se  propone  se  halla  íntimamente  rela- 
cionado con  el  nacimiento  mismo  de  nuestra  ciudad ,  y 
esta  íntima  relación  se  remonta  á  los  principios  mismos  de 
nuestro  municipio,  á  aquellos  tiempos  en  que  la  ciencia  se 
refugió  en  los  claustros,  siendo  éstos  el  único  domicilio  de 
una  cultura  superior.  De  este  escudo  podéis  deducir,  por  otra 
parte,  el  afectuoso  recibimiento  y  la  acogida  simpática  que 
los  hombres  de  ciencia  pueden  esperar  de  la  ciudad  del 
Münchener  Kindl.  No  hago,  pues,  más  que  apoyarme  en  el 
carácter  originario  de  nuestra  ciudad  y  en  su  no  interrumpi- 
da tradición,  al  enviaros  el  más  cordial  y  afectuoso  saludo  de 
bienvenida  en  nombre  de  la  ciudad  y  como  representante 
suyo,  á  vosotros  que  sois  ahora  nuestros  dignísimos  y  respe- 
tados huéspedes.  Pero  al  hacer  esto,  interpreto  fielmente  los 
sentimientos  de  la  inmensa  mayoría  de  nuestra  población, 
que  ve  llena  de  satisfacción  y  regocijo  un  tan  imponente  nú- 
mero de  eminentes  maestros  reunido  dentro  de  sus  muros, 
para  dar  público  y  elocuente  testimonio  de  la  viva  actividad 
científica  de  la  comunión  religiosa  á  la  cual  pertenecen  las 
cinco  sextas  partes  de  sus  habitantes.  La  gran  extensión  que 
esta  actividad  abarca  se  ve  claramente,  tanto  por  la  institu- 
ción general  de  estos  Congresos,  cuanto  por  el  programa  del 
actual,  que,  con  excepción  de  la  Teología  propiamente  di- 
cha, comprende  todo  el  vastísimo  dominio  de  los -humanos 
conocimientos. 

))Al  considerar  el  Congreso  á  todo  observador  objetivo  y 
libre  de  prejuicios,  se  impone  el  convencimiento  de  que  se 
encuentra  en  presencia  de  un  movimiento  que  merece  muy 
seria  atención,  enfrente  de  la  amenazadora  invasión  de  las 
ideas  materialistas  entre  los  sabios.  Dignos  son  de  profundo 
agradecimiento  los  hombres  que  con  el  Credo  in  unum  Deum 
completan  el   ignorabimus  ^  pronunciado  con   tanto  valor 
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como  modestia  por  uno  de  nuestros  más  eminentes  investi- 
gadores alemanes.  Dignos  son  de  las  más  sinceras  gracias  y 
del  más  caluroso  reconocimiento  por  parte  de  todos  aque- 
llos que  no  pueden  concebir  un  estado  sino  sobre  la  base  del 
Cristianismo,  los  hombres  que  trabajan  por  conciliar  los  re- 
sultados de  la  investigación  científica  con  las  verdades  de  la 
fe,  levantando  de  este  modo  un  dique  poderoso  contra  el 
progreso  invasor  de  las  ideas  materialistas.  Siendo,  como  es, 
vuestro  designio  el  que  vuestros  trabajos  cedan  en  bien,  no 
de  una  sola  confesión,  sino  de  toda  la  humanidad,  deseo  de 
todo  corazón  que  vuestros  esfuerzos  en  servicio  de  la  verdad, 
lejos  de  la  arena  poHtica  y  en  las  alturas  de  la  paz  religiosa, 
despierten  en  el  mundo  ecos  cada  vez  más  poderosos,  y  vues- 
tras deliberaciones  produzcan  ricos  y  abundantes  frutos  de 
.ciencia  y  bienestar  intelectual  y  moral  para  los  pueblos  cul- 
tos. Und  dies  xvalie  Gott!y) 

Después  del  discurso  del  burgomaestre  de  Munich,  que 
fué  muy  aplaudido,  se  hizo  saber  al  Congreso  que  se  habían 
recibido  numerosos  telegramas  de  felicitación  y  adhesión, 
entre  ellos  uno  del  Sr.  Arzobispo  de  Colonia,  Dr.  Simar; 
otro  del  Cardenal  Arzobispo  de  Milán,  y  otros  muchos  de 
varios  miembros  de  los  Congresos  anteriores,  y  con  la  co- 
municación de  la  orden  del  día  para  la  primera  sesión  gene- 
ral ordinaria  que  había  de  celebrarse  al  siguiente  25  de  Sep- 
tiembre á  las  once  de  la  mañana,  se  dio  por  terminada  la 
asamblea  general  constitutiva  del  quinto  Congreso  científico 
internacional  de  católicos. 

Eloíno  Nácar  , 

Presbítero.  >■ 

{Continuará.) 


AGUSTINO  EXCLAUSTRADO 


L  escasísimo  número  de  religiosos  exclaustrados  que 
existen  actualmente  en  España  (i)  hace  que  la 
muerte  de  cualquiera  de  ellos  llame  más  la  atención^ 
aun  cuando  no  le  asista  ningún  titulo  de  celebridad;  pero  en 
el  P.  Triay,  que  los  tenía  por  su  ciencia  y  virtud  y  por  haber 
sido  testigo,  actor  y  victima  de  sucesos  trascendentales  y 
de  triste  recordación,  concurren  entrambos  motivos,  y  es, 
por  lo  mismo,  doblemente  acreedor  á  que  se  le  dedique  un 
recuerdo  y  se  conserve  su  grata  memoria  entre  propios  y 
extraños.  Este  venerable  anciano  entregó  su  alma  al  Señor 
con  la  muerte  de  los  justos,  víctima  de  aguda  y  penosísima 
enfermedad,  el  día  lo  de  Septiembre  último,  en  Ciudadela 
de  Menorca.  A  un  amigo  nuestro,  residente  en  aquella  ciu- 
dad menorquina,  debemos  gran  parte  de  los  apuntes  biográ- 
ficos que  á  continuación  se  insertan.  Al  P.  Triay  podemos 
aplicarle  las  palabras  de  la  Sagrada  Escritura,  diciendo  que 
«murió  lleno  de  días,»  puesto  que  los  ochenta  y  seis  años  que 
vivió  en  el  mundo  los  pasó,  á  imitación  del  divino  Redentor, 
haciendo  bien  á  sus  prójimos. 

Nacido  en  la  villa  de  Alayor  (Menorca)  el  año  1814,  re- 


(i)     En  Menorca  queda  aún  otro  venerable  anciano,  P.    Salort, 
también  agustino. 
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cibió  de  sus  cristianos  padres  sólida  educación  religiosa, 
como  era  uso  en  las  familias  españolas  de  los  mejores  tiem- 
pos. No  abundaban  aquéllos  en  bienes  de  fortuna  para  cos- 
tearle una  lucida  carrera  científica;  pero  Miguel  resolvió  esta 
dificultad  adquiriendo  en  breve  tiempo,  con  extraordinaria 
aplicación,  los  conocimientos  de  la  primera  enseñanza,  latín 
y  humanidades,  para  realizar  el  ideal  de  toda  su  vida  ,  que 
se  cifraba  en  abrazar  el  estado  religioso ;  y  tan  pronto 
como  llegó  á  la  edad  conveniente,  manifestó  á  sus  padres 
el  firme  propósito  que  abrigaba  de  entregarse  por  com- 
pleto al  divino  servicio,  y  obtuvo  para  ello  su  bendición  y 
consentimiento.  Quizá  por  la  circunstancia  de  haber  trata- 
do de  cerca  á  los  religiosos  agustinos  de  Nuestra  Señora  del 
Monte  Toro  se  decidió  á  pedir  el  hábito  agustiniano  en  aquel 
convento,  situado  en  el  término  de  la  villa  de  Mercadal  (i), 
donde  vistió  el  hábito  é  hizo  la  profesión  religiosa  en  manos 
del  que  era  entonces  prior,  Rdo.  P.  Fr.  Antonio  Mandula 
y  Jover.  Aüí  pasó  los  primeros  años  de  su  vida  religiosa,  y 
allí  hizo  también  los  primeros  estudios  de  su  carrera  literaria. 
No  se  sabe  á  punto  fijo  la  fecha  en  que  la  obediencia  le 
trasladó  al  convento  que  la  Orden  tenía  en  Barcelona;  lo  que 
si  consta  con  toda  certeza  es  que  se  encontraba  en  la  Ciudad 
Condal  el  año  i835,  que  fué  testigo  presencial  de  los  horro- 
res cometidos  por  las  turbas  en  los  indefensos  religiosos,  y 
que  sólo  por  milagro  pudo  salvarse  de  las  llamas  y  del  furor 
revolucionario  de  que  fueron  víctimas  un  gran  número  de  sus 
hermanos  de  hábito.  De  aquella  época  de  terror  conservaba 
el  P.  Triay  muy  vivos  recuerdos.  Por  referencias  suyas  sa  - 
bemos  que  mientras  ardia  el  convento,  incendiado  por  el 
populacho  revolucionario,  él  y  otros  religiosos  jóvenes  de- 


(i)  De  este  convento,  fundado  en  los  últimos  años  del  siglo  XVI, 
apenas  si  se  ven  ya  las  ruinas;  pero  se  conserva  aún,  dedicado  al 
culto,  el  Santuario  de  Nuestra  Señora  del  Monte  Toro,  adonde  acu  - 
den  con  frecuencia  numerosas^peregrinaciones  de  fieles  menorquines. 
Acerca  del  origen  antiquísimo  del  santuario  y  del  convento  trae  no  - 
ticias  muy  curiosas  y  detalladas  el  P.  Jordán,  en  su  Crónica  agustinia- 
na  de  la  Corona  de  Aragón  (tomo  iii). 
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fcndían  la  puerta  de  la  invasión  de  las  turbas,  dando  así  tiem- 
po para  que  saliesen  por  el  tejado  y  balcones  los  Padres  an- 
cianos y  los  enfermos.  Entretanto  nuestro  héroe  recibió  va- 
rias quemaduras,  cuyas  cicatrices  duraron  en  su  frente  toda 
la  vida.  Tan  pronto  como  creyó  haber  terminado  su  misión 
en  el  sitio  de  más  peligro,  el  P.  Triay  y  sus  heroicos  compa- 
ñeros buscaron  presurosos  la  salvación,  arrojándose  precipi- 
tadamente desde  el  piso  segundo  del  convento.  Dos  días  es- 
tuvieron refugiados  en  una  casa  inmediata  esperando  el  des- 
enlace de  tan  sangriento  drama;  pero  al  cabo  de  este  tiempo 
tuvieron  que  abandonar  aquel  lugar  de  refugio  á  consecuen- 
cia de  un  bando  de  la  autoridad  de  Barcelona,  en  que  se  ame- 
nazaba con  la  destrucción  ó  el  incendio  de  sus  casas  á  los  ve- 
cinos que  hospedasen  á  los  religiosos  de  cualquier  Corpora- 
ción. Por  eso  los  nuestros  decidieron  presentarse  ellos  mis- 
mos ante  la  despótica  autoridad,  entregándose  totalmente  á 
los  designios  de  la  divina  Providencia.  Faltóles  tiempo  á  los 
ministriles  de  aquella  ciudad  para  ensañarse  á  su  gusto  en  los 
indefensos  religiosos,  y  su  primera  hazaña  fué  encerrarles 
en  seguida  en  los  oscuros  calabozos  de  Montjuich,  cual  si 
fueran  criminales  de  mucha  cuenta. 

Dos  meses  estuvieron  en  aquella  inmunda  prisión  (porque 
lo  era,  y  tal  que  no  molestaremos  al  lector  describiéndola), 
y  no  se  sabe  hasta  cuándo  hubiera  durado,  si  personas  ami- 
gas y  caritativas  no  hubieran  facilitado  la  fuga  á  aquellas  ino- 
centes víctimas  del  masonismo  triunfante.  Una  vez  que  hubo 
conseguido  la  libertad  nuestro  P.  Triay,  para  no  ser  presa  de 
la  fiera  revolucionaria,  huyó  apresuradamente  de  aquella  ca- 
pital, dirigiéndose  á  la  Ciudad  Eterna,  donde  sus  hermanos  de 
hábito  le  dispensaron  la  más  cordial  y  cariñosa  acogida  en  su 
convento  de  Santa  María  del  Popólo.  Fijada  ya  su  residen- 
cia en  la  capital  del  mundo  católico,  muy  pronto  se  conven- 
ció el  P.  Triay  dequejt7or  huir  de  Escila  había  dado  en  Carib- 
dis,  pues  los  liberales j  decía  él,  son  los  mismos  siempre  y  en 
todas  partes,  A  pesar  de  la  situación  crítica  y  anormal  en  que 
se  encontraban  también  las  Corporaciones  religiosas  en  Ro- 
ma, movido  de  su  apostólico  celo,  pudo  hacer  allí  muchas  y 
muy  buenas  cosas  en  bien  del  pueblo  cristiano.  Ordenado  de 
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sacerdote,  el  20  de  Agosto  de  iSSy  (i),  dedicóse  á  los  deberes 
de  su  ministerio  con  tal  fervor  y  piedad  tan  edificante,  que  el 
mismo  Pío  IX  (de  feliz  memoria)  le  dio  señales  manifiestas  de 
su  aprecio  confiándole  una  de  las  parroquias  de  Roma,  y  en 
los  varios  años  que  desempeñó  éste  y  otros  muchos  cargos  de 
importancia,  logró  captarse  universales  simpatías  por  la  afa- 
bilidad de  su  trato  y  su  vida  edificante  del  más  humilde  y 
ejemplar  religioso.  Entre  los  muchos  personajes  de  viso  que 
le  distinguían  con  su  amistad  y  aprecio,  contábase  el  rey  don 
Miguel  I  de  Portugal,  víctima  también  de  la  revolución,  el 
cual  escogió  al  humilde  y  sabio  religioso  por  confesor  y  direc- 
tor de  su  conciencia.  A  fin  de  que  el  P.  Triay  apurase  el  cáliz 
de  la  amargura,  permitió  Dios  que  presenciara  desde  cerca 
aquel  gran  crimen  de  la  revolución  del  siglo  XIX:  desempe- 
ñaba el  ministerio  parroquial,  cuando  las  tropas  revoluciona- 
rias abrieron  la  brecha  de  la  Puerta  Pía,  en  1870,  teniendo 
que  sufrir  los  consiguientes  sinsabores  ante  las  tristes  esce- 
nas motivadas  por  la  entrada  en  Roma  del  rey  de  Gerdeña 
Victor  Manuel,  y  el  violento,  inicuo  y  sacrilego  despojo  del 
poder  temporal  del  Romano  Pontífice. 

Pero  el  nombre  del  P.  Triay  había  alcanzado  tanto  pres- 
tigio, que  el  mismo  Garibaldi  tuvo  que  moderar  su  ira  revo- 
lucionaria ante  la  actitud  enérgica  y  severa  del  párroco  reli- 
gioso. El  triunfo  de  la  revolución  en  Roma  obligó  al  P.  Triay  á 
volverá  su  pueblo  natal,  con  autorización  del  Romano  Pon- 
tífice para  vivir  fuera  de  clausura,  en  atención  á  las  circuns- 
tancias anormales  en  que  se  encontraban  las  Comunidades 
religiosas.  Recibióle  con  todas  las  muestras  de  atención  y  res- 
peto el  Prelado  de  Menorca,  que  lo  era  en  aquel  entonces  el 
limo.  "Sr.  D.  Mateo  Jaume,  posteriormente  Obispo  de  Ma- 
llorca, el  cual  le  asignó  desde  luego  un  Beneficio  en  su  cate- 
dral de  Ciudadela;  y  tanto  este  Prelado  como  sus  sucesores, 
encomendáronle  multitud  de  cargos  y  comisiones  de  confian- 


(i)  Desde  Mayo  hasta  Agosto  en  1837  recibió  en  Roma  todas  las 
Ordenes  sagradas,  como  consta  en  los  documentos  que  conservaba  el 
P.  Triay. 
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za,  que  desempeñó  el  humilde  y  ejemplar  religioso  con  el  celo 
y  la  exactitud  que  le  dictaba  su  delicada  conciencia. 

En  1887,  el  día  de  nuestro ^ran  Patriarca  San  Agustín, 
el  P.  Triay  tuvo  la  dicha  de  conmemorar  las  bodas  de  oro  dé 
su  ordenación  sacerdotal,  en  la  iglesia  de  San  Agustín  de 
Cindadela,  celebrándose  con  tal  motivo  una  solemne  función 
religiosa,  con  asistencia  del  Obispo,  limo.  Sr.  Mercader,  el 
Cabildo  en  pleno  y  todo  el  clero  de  la  ciudad,  además  de 
otros  varios  sacerdotes  que  acudieron  de  los  principales  pue- 
blos de  la  isla. 

El  P.  Triay  fué  en  todo  tiempo  objeto  de  universal  esti- 
mación en  toda  la  diócesis  de  Menorca.  Sus  hermanos  en  el 
sacerdocio  acudían  á  él  en  sus  dudas  con  la  confianza  que 
inspira  un  santo  y  un  sabio:  los  fieles  todos  venerábanle 
por  sus  virtudes  bien  manifiestas  y  su  celo  verdaderamente 
apostólico,  y  los  Prelados  tratáronle  siempre  con  la  conside- 
ración y  el  cariño  á  que  se  había  hecho  acreedor  el  que  con 
tanto  acierto  desempeñaba  los  cargos  más  delicados  de  la 
Iglesia.  Consecuencia  de  esta  veneración  universal  fué  el 
sentimiento  unánime  é  imborrable  que  á  todos  causó  la  noti- 
cia de  su  muerte;  pues  si  bien  era  de  temer,  teniendo  en 
cuenta  su  avanzada  edad,  la  robustez  de  su  complexión  pa- 
recía prometer  muchos  años  más  de  vida.  Esta,  que  había 
sido  la  de  un  religioso  pobre  y  humilde,  tuvo  el  fin  que  le  co- 
rrespondía: á  la  edad  de  ochenta  y  seis  años  entregó  su  espí- 
ritu al  Criador  con  la  tranquilidad  del  justo  que  ha  vivido  en 
este  mundo  para  dar  gloria  á  Dios  y  ejercer  las  obras  de  mi- 
sericordia con  el  prójimo.  Su  cadáver,  vestido  con  el  hábito 
agustiniano,  según  expresa  voluntad  del  difunto,  fué  acompa- 
ñado á  su  última  morada  por  el  limo.  Cabildo  y  Clero  de  Cin- 
dadela, y  por  numerosas  representaciones  de  las  parroquias 
de  la  diócesis.  Los  funerales  que  se  le  tributaron  en  la  iglesia 
catedral  fueron  solemnísimos,  cantando  el  Cabildo  y  los  Be- 
neficiados solemnes  Maitines  y  Misa  de  Réquiem, 

El  P.  Miguel  Triáy  conservó  toda  su  vida  muy  vivo  en 
su  corazón  el  espíritu  de  religioso  agustino.  Sus  deseos  ha- 
bían sido  siempre  volver  al  claustro,  de  donde  le  había  arro- 
jado la  revolución.  Así  lo  manifestó,  hace  algunos  años, 
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cuando  apenas  tuvo  noticia  de  la  restauración  de  la  Orden 
Agustiniana  en  Mallorca,  se  apresuró  á  visitar  esta  residen- 
cia de  Palma;  pero  tan  poco  le  favorecieron  las  circunstan- 
cias, que  no  le  fué  posible  realizar  su  sueño  dorado,  teniendo 
que  resignarse  á  terminar  su  vida  en  el  mundo,  alejado  de 
sus  hermanos  de  hábito. 

Descanse  en  la  paz  del  Señor  el  que  fué  en  vida  tan  fer- 
viente religioso  como  ejemplar  sacerdote,  y  á  nuestros  lecto- 
res suplicamos  una  oración  por  el  eterno  descanso  de  su 
alma. 

Fr.  Vicente  Menéndez  Arbesún  , 
o.  s.  A. 

Palma  de  Mallorca,  Febrero  de  1901. 
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Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror 


(1) 


XXXII 

EL  31  DE  MAYO 

Sábado  i.^  de  jf unió  de  1793. 

fuerza  de  hacer  revoluciones,  los  parisienses  han  lle- 
gado á  considerarlas  como  la  cosa  más  natural;  sa- 
len á  la  puerta  para  verlas  pasar,  y  por  la  noche  se 
felicitan,  se  abrazan,  bailan  é  iluminan  sus  casas.  Guardaos 
mucho  de  insinuar,  ni  aun  con  timidez,  que  semejantes yor- 
nadas  no  carecen  de  peligros  y  que  podrían  tener  consecuen- 
cias para  el  día  de  mañana,  porque  á  la  gente  de  por  aquí  no 
le  gusta  lo  que  pueda  aguar  las  fiestas,  y  os  jugarían  una 
mala  pasada  para  demostraros  que  todo  es  paz  y  bienandan- 
za, y  que  vivimos  en  la  mejor  de  las  repúblicas. 

Ayer  por  la  noche  las  casas  ostentaban  espléndida  ilumi- 
nación: inmensa  multitud  circulaba  por  las  calles:  en  la  terra- 
za de  los  Fuldenses  comenzaba  la  iluminación  con  antorchas, 
que  terminaba  en  la  plaza  de  Carrousel,  donde  había  grupos 
de  hombres  que  se  abrazaban  al  pie  del  árbol  de  la  Liber- 
tad, cantando  el  himno  de  los  Marselleses  (2).  Cualquiera  ha- 


(i)     Véase  la  pág.  585  del  vol.  Lin. 

(2)  Memorias  de  Múdame  Roland,  pág.  195. — Breve  compendio  de 
los  sucesos  acaecidos  en  París  los  días  ^o  y  ^i  de  M^yo,  1  y  2  de  Junio 
de  1793,  por  A.  J.  Gorsas,  diputado  de  la  Convención  Nacional  y  uno 
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bría  dicho  que  era  aquel  un  día  de  fiesta;  pero  he  aquí  lo  que 
sucedió.  Ayer  por  la  mañana,  antes  del  amanecer,  despertó 
París  al  estrépito  de  las  campanas  de  la  ciudad  que  toca- 
ban á  rebato  (i).  A  las  cinco  se  oía  el  ruido  de  los  tambores 
mezclado  con  el  de  las  campanas,  y  en  todos  los  barrios  to- 
caban á  llamada  (2).  Salían  los  ciudadanos  de  sus  casas,  casi 
todos  armados  de  fusil  y  se  preguntaban:  «¿Qué  sucede?  ¿Qué 
hay  que  hacer?»  Con  la  esperanza  de  tener  noticias,  se  diri- 
gían unos  al  Hotel  de  Ville  (3),  otros  á  las  Tullerías  (4),  otros, 
en  fin,  y  éstos  eran  la  mayor  parte,  fueron  á  formar  filas  bajo 
las  banderas  de  las  secciones,  que  flotaban  en  las  puertas  de 
los  respectivos  capitanes  (5).  Por  entre  los  grupos  circulaban 
los  rumores  más  alarmantes:  se  dice  que  han  tomado  á  Va- 
lenciennes;  que  los  Veintidós  (6)  han  salido  de  París  ó  se 
disponen  á  hacerlo  (7),  y  que  se  han  tomado  precauciones 
para  imposibilitarles  la  huida.  La  guardia  de  todos  los  pues- 
tos estaba  duplicada;  había  centinelas  en  los  puntos  de  enla- 
ce de  los  carruajes  y  las  administraciones  de  Correos  (8); 
estaban  cerradas  las  barreras  de  la  ciudad  y  todas  las  comu- 
nicaciones con  el  exterior  interrumpidas;  los  correos  queda- 
ban detenidos  por  orden  del  Comité  de  insurrección  estable- 


de  los  cuarenta  proscritos. — El  nuevo  Farís,  por  Sebastián  Mercier, 
tomo  II,  pág.  267.  t...Me  lo  ha  confesado  el  español  Guzmán,  á  quien 
llamábamos  Tocsinos^  aludiendo  al  tocsín  (toque  de  á  rebato)  del  31  de 
Mayo,  que  él  había  ordenado.  Varias  veces  me  dijo,  en  cambio  de 
algunas  confidencias,  que  la  insurrección,  uno  de  cuyos  autores  era 
él,  iba  dirigida  contra  toda  la  Representación  Nacional.» 

(i)     Recuerdos  de  Dulaure  acerca  de  las  jornadas  del  ^1  de  Mayo  y  z 
de  Junio  de  1793  y  acerca  de  la  proscripción  de  los  Girondinos. 

(2)  Ibidem. 

(3)  Commune,  sesión  de  los  días  30  y  31  de  Mayo. 

(4)  Relato  de  la  Crónica  de  París. 

(5)  Compendio  y  etc.,  por  A.  J,  Gorsas. 

(6)  Véanse  los  nombres  de  los  Veintidós,  en  el  capítulo  xix  de 
este  tomo. 

(7)  Recuerdos  de  Dulaure ^  etc. 

(8)  Ibidem. 
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cido  en  el  Hotel  de  Ville  (i)  y  recogían  las  cartas  sospechosas 
en  la  Administración  (2),  Dícese  que  hay  mandato  de  prisión 
contra  Lebrun,  ministro  de  Negocios  extranjeros,  y  contra 
Claviére,  ministro  de  Hacienda  (3). 

A  las  seis  y  media  había  ya  en  la  sala  (4)  unos  cien  repre- 
sentantes, entre  ellos  varios  de  quienes  se  dijo  que  hablan  hui- 
do, como  Barbaroux,  Guadet,  Louvet,  Bergoeing  y  Rabaul 
Saint-Etienne.  Estos,  para  ir  alas  Tullerías,  tuvieron  que 
atravesar  varios  grupos  de  descamisados,  quienes  al  cono- 
cerlos, hicieron  ademán  de  atacarlos  y  no  cejaron  en  su  em- 
peño sino  cuando  vieron  que  sus  contrarios  habían  tenido  la 
precaución  de  llevar  armas  (5).  Aumenta  por  instantes  la 
multitud  que  rodea  la  Convención;  á  las  ocho  de  la  mañana 
había  ya  de  diez  á  doce  mil  hombres  en  la  terraza  del  Palacio 
y  en  la  plaza  de  la  Reunión.  A  las  nueve  se  congregó  en  la 
sociedad  de  los  Jacobinos  la  asamblea  convocada  por  el  Con- 
sejo general  del  departamento  para  adoptar  los  medios  de  sal- 
vación pública,  es  decir,  los  medios  de  arrancar  de  sus  puestos 
á  los  principales  miembros  de  la  Convención.  Se  componía 
la  asamblea  de  comisarios  nombrados  por  todas  las  autori- 
dades constituidas  del  departamento  y  por  las  secciones  de 


(i)  Los  días  31  de  Mayo,  i  y  2  de  Junio  de  1793.  Fragmento  por 
el  conde  Lanjuinais,  par  de  Francia  y  antiguo  conven cionalista. 

(2)  Commune,  sesión  del  31  de  Mayo  de  1793 .  Algunas  de  las 
cartas  interceptadas  el  31  de  Mayo  y  los  días  siguientes,  están  hoy 
en  los  Archivos  nacionales  y  forman  unos  quince  legajos. 

(3)  Los  mandatos  de  prisión  contra  Lebrun  y  Claviére  fueron 
lanzados  por  el  comité  revolucionario  en  la  mañana  del  31  de  Mayo, 
y  contra  Roland  el  mismo  día  por  la  tarde;  en  ese  intermedio  pudo 
ponerse  en  salvo  el  antiguo  ministro  del  Interior.  Madame  Roland 
fué  detenida  en  la  noche  del  31  de  Mayo  al  i  de  Junio.  (Memorias  de 
Míidame  Roland ,  pág.  199.) 

(4)  Extracto  de  la  sesión  del  31  de  Mayo  de  1793. — Los  corres- 
pondientes á  las  sesiones  del  31  de  Mayo  y  2  de  Junio  no  se  impri- 
mieron hasta  que  Carlos  Vatel  los  encontró  en  los  Archivos  y  los 
incluyó  en  el  tomo  11  de  su  obra  sobre  Vergniaud,  páginas  388  y  si- 
guientes. 

(5)  Memorias  de  Loubet. 
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París.  Había  entre  ellos  representantes  del  Consejo  general 
del  departamento  de  París,  de  los  distritos  de  Saint-Denis  y 
del  barrio  de  la  Igualdad  y  de  los  ayuntamientos  de  estos 
puntos,  del  Consejo  general  de  la  Commune  de  París  y  de  las 
cuarenta  y  ocho  secciones  de  la  capital  (i).  Constituyó  la 
asamblea  un  comité áo.  once  individuos  con  encargo  de  tomar 
todas  las  medidas  que  juzgase  oportunas  para  la  salvación 
pública  y  ponerlas  inmediatamente  en  práctica;  los  ayunta- 
mientos de  los  dos  distritos  rurales  y  los  comités  revolucio  - 
narios  de  las  cuarenta  y  ocho  secciones  quedaron  obligados 
á  ejecutar  las  precedentes  determinaciones.  A  la  vez  decidió 
manifestar  la  más  completa  adhesión  á  los  actos  del  Consejo 
general  y  de  los  comisarios  de  las  sesiones;  que  el  comité 
por  ella  nombrado,  el  de  los  Once,  tendría  sus  secciones  en 
el  Hotel  de  Ville  y  trabajaría  en  unión  del  Consejo  general 
revolucionario  para  restablecer  la  paz  pública  y  el  afianza- 
miento de  la  libertad  y  de  la  igualdad  (2). 

A  la  una  sonó  el  cañón  de  alarma.  Como,  á  pesar  del 
toque  á  rebato  y  de  la  generala,  á  pesar  de  estar  cerradas  las 
barreras  de  la  ciudad  y  haber  sonado  el  cañón  de  alarma, 
aún  no  se  habían  visto  luchas  en  las  calles,  ni  se  habían  oído 
descargas  de  fusil,  ni  se  había  derramado  sangre,  muchos  se 
rieron  del  miedo  que  habían  tenido  por  la  mañana,  despre- 
ciaron toda  inquietud,  y  aprovechando  lo  espléndido  del 
día  cerraron  todos  los  talleres  y  comenzaron  á  pasear  por  las 
calles  cantando  y  riendo  con  las  mujeres  que,  sentadas  á  las 
puertas  de  las  casas,  esperaban  el  paso  de  la  insurrección  (3). 
Ya  de  noche,  algunas  secciones  estuvieron  á  punto  de  venir 
á  las  manos.  Algunos  agitadores,  con  la  banda  municipal  ce- 
ñida al  cuerpo,  recorrieron  el  barrio  de  Saint- Antoine  y  el  de 
Saint-Marcel,  diciendo  que  las  secciones  de  Butte  des  Mou 
lins,  de  1792,  de  Mail,  de  los  Campos  Elíseos,  de  Moliere  y 
de  la  Fontaine  estaban  en  plena  insurrección  en  el  Palacio 


(i)     Acuerdo  del  Consejo  general  del  departamento  de  París. 

(2)  Acerca  de  la  Asamblea  reunida  en  los  Jacobinos  el  31  de  Ma- 
yo por  la  mañana  véase  la  nota  final  del  presente  capítulo. 

(3)  Crónica  de  Pans,  núm.  153. 
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de  la  Igualdad,  ostentando  la  escarapela  blanca.  Otros  agita- 
dores, de  acuerdo  sin  duda  con  los  primeros,  propalaban  á 
la  misma  hora  en  la  sección  de  Butte  des  Moulins  y  las  in- 
mediatas, que  los  barrios  de  las  afueras  pretendían  desar- 
marlos (i).  Amenazada,  ó  creyendo  estarlo,  la  sección  de 
Butte  des  Moulins  se  encerró  en  el  jardín  de  la  Igualdad  con 
algunas  compañías  de  la  sección  de  Mail,  y  se  dispuso  á  re- 
chazar cualquier  ataque;  cerraron  las  verjas  y  colocaron  los 
cañones  en  las  principales  entradas  del  jardín.  No  fueron* in- 
útiles las  precauciones,  pues  al  poco  tiempo  se  presentaron 
de  8  á  10.000  hombres  de  los  barrios  de  las  afueras  (2),  se 
colocaron  en  orden  de  batalla  en  la  plaza  del  Palacio  y  pu- 
sieron su  artillería  frente  á  la  de  sus  adversarios. 

Entretanto,  la  multitud,  cada  vez  más  amenazadora,  se 
agolpaba  en  los  alrededores  de  la  Convención.  Al  oscurecer 
habría  unas  40.000  personas  (3),  y  aunque  la  mayor  parte 
éran,^  sin  duda,  curiosos,  también  había  muchísimos  elemen- 
tos de  desorden.  Todos  vociferan  sembrando  la  descon- 
fianza y  la  ira;  acusan  á  los  diputados  de  la  derecha  de  ha- 
berse enriquecido  con  los  artículos  de  comestibles,  y  repiten 
sin  cesar:  «Son  todos  unos  bandidos;  hay  que  echarlos  de 
ahí;  debemos  pedir  á  la  Convención  que  entregue  al  pueblo 
los  apelantes  y  los  que  forman  la  Comisión  de  los  Doce.»  (4) 
Aquella  enloquecida  multitud  prorrumpe  á  cada  momento 
en  gritos,  aplausos  ó  frases  de  venganza  y  muerte,  según  los 
incidentes  de  la  sesión  y  los  relatos  que  hacen  los  descamisa- 
dos que  salen  de  las  tribunas  ó  de  los  pasillos  de  la  Asamblea. 

No  son  menos  violentas  las  escenas  del  interior  de  la  Con- 
vención. Rabaut  Saint-Etienne,  informante  de  la  Comisión 
de  los  Doce,  quiso  hacerse  oir,  y  por  tres  veces  le  fué  con- 
cedida la  palabra  (5);  pero  esto,  ¿qué  importaba  á  la  mino- 


(i)     Recuerdos  de  DulaiiYe, — C trónica  de  París,  núm.  153. 

(2)  Ibidem. 

(3)  Discurso  de  Basire  en  la  sesión  del  31  de  Mayo. — Monitor  del 
3  de  Junio  de  1793. 

(4)  Crónica  de  París,  núm.  153. 

(5)  Pairioia  francés. 
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ría  y  sobre  todo  á  las  tribunas?  Después  de  una  lucha  que 
duró  tres  horas  (i),  la  mayoría  tuvo  que  ceder,  y  Rabaut 
Saint-Etienne  se  vio  precisado  á  renunciar  al  uso  de  la  pa- 
labra. No  fueron  más  afortunados  los  demás  diputados  de  la 
derecha.  Guadet  fué  interrumpido  por  las  tribunas  con  los 
gritos:  ¡Abajo!  ¡abajo! ^  y  lo  mismo  le  sucedió  al  presidente 
Mallarmé  (2),  á  pesar  de  pertenecer  á  la  Montaña.  «Esto  es 
una  violación  manifiesta  de  la  ley;  han  cerrado  las  barreras, 
han  tocado  á  rebato,  ha  sonado  el  cañón  de  alarma;  yo  pido 
que  se  obligue  al  Consejo  ejecutivo  á  buscar  á  los  autores  de 
esos  crímenes.»  A  estas  palabras  de  Camboulas  (3)  respon- 
dieron laá  tribunas:  ¡Nosotros^  todos  nosotros!  Pero  estos 
acontecimientos  son  de  todos  los  días,  y  para  no  hacer  más, 
no  había  para  qué  tocar  á  rebato,  ni  á  llamada  general,  ni 
disparar  cañonazos  de  alarma;  por  eso  los  agitadores  siguie- 
ron adelante.  Desde  las  seis  de  la  mañana,  en  que  comenzó 
la  sesión,  hasta  las  nueve  y  media  de  la  noche,  en  que  termi- 
nó, no  cesaron  de  presentarse  comisiones  en  la  barra  de  la 
Convención;  allí  estuvieron  las  de  la  Commune,  del  depar- 
tamento de  París,  de  las  cuarenta  y  ocho  secciones,  de  la 
sección  armada  del  Observatorio,  de  la  sección  de  Guardias 
francesas,  de  los  Hombres  del  14  de  Julio  y  de  los  del  10  de 
Agosto.  Todas  ellas  decían:  «Legisladores:  ha  estallado  una 
sublevación  contra  la  libertad  y  la  igualdad,  y  los  comisarios 
de  las  cuarenta  y  ocho  secciones  son  los  que  han  descubierto 
el  hilo  de  ese  complot...  Entregad  los  intrigantes  conspira; 
dores  á  la  espada  de  la  justicia.» 

Y  contestaba  la  Convención:  «El  Comité  de  Salvación 
pública,  de  acuerdo  con  las  autoridades  constituidas,  procu- 
rará seguir  la  pista  de  los  complots  denunciados  en  esta  se- 
sión.» A  lo  cual  respondían  ellas:  «Pedimos  la  anulación  del 
decreto  liberticida  arrancado  por  la  facción  criminal.»  Y  la 
Convención,  anulando  el  decreto  liberticida  del  28  de  Mayo, 


(i)     Historia  parlamentaría,  etc.,  por  Buchez  y  Roux,  tomo  xxvii, 
pág.  338. 

(2)  Diputado  de  Meurthe. 

(3)  Diputado  de  Aveyron. 
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votaba  la  supresión  de  los  Doce  y  ordenaba  que  se  pusiera 
el  sello  sobre  todos  sus  papeles.  Piden  las  Comisiones  que  se 
levante  un  ejército  central  revolucionario  de  descamisados  á 
quienes  se  pagarían  40  sueldos  diarios,  y  la  Convención 
aprueba  el  acuerdo  de  la  Commune^  prometiendo  dos  libras 
diarias  á  los  obreros  que  estuvieran  sobre  las  armas  hasta 
que  se  restableciese  la  tranquilidad  pública. 

Pero  ¿era  acaso  la  mayoría  de  la  Convención  la  gue  votó 
todas  estas  determinaciones?  Al  hacerlo,  la  Asamblea  había 
sido  invadida  por  gente  extraña  á  ella  ,  que  ocupaba  todos 
los  bancos.  Después  del  discurso  pronunciado  por  el  procu- 
rador sindico  Lullier  (i),  en  nombre  de  los  miembros  del  de- 
partamento de  París,  las  autoridades  constituidas  de  la  Com- 
muñe  y  los  comisarios  de  las  secciones,  Gregorio,  que  susti- 
tuía entonces  á  xMa liarme  en  el  sillón  presidencial,  invitó  á 
las  coraisiones  con  los  honores  de  la  sesión,  pero  con  los  pe- 
ticionarios entró  en  la  sala  una  multitud  de  ciudadanos  (2). 
En  vano  protestaron  los  de  la  derecha  declarando  que  la 
Convención  no  tenía  libertad  y  que  era  imposible  toda  deli- 
beración; sus  protestas  originaron  un  espantoso  tumulto,  y 
viéndose  impotentes  para  dominarle  ,  decidieron  la  mayor 
parte  salir  de  la  sala.  Invitados  por  Levasseur,  se  trasladaron 
inmediatamente  todos  los  diputados  de  la  Montaña  á  los  ban- 
cos de  la  derecha,  y  los  peticionarios  con  su  acompañamien- 
to ocuparon  las  gradas  destinadas  á  la  izquierda  (3). 

Poco  antes  de  terminar  la  sesión  se  presentaron  en  la 
barra  los  comisarios  de  la  sección  de  los  Descamisados,  pi- 
diendo justicia  contra  los  monopolizadores  egoístas,  y  una 
tasa  fija  en  toda  la  República  para  los  artículos  de  primera 
necesidad.  No  bien  fué  admitida  á  los  honores  de  la  sesión, 
cuando  se  presentó  una  nueva  turba  de  descamisados  en  el 


(i)  No  Lhuillierj  como  escriben  Luis  Blanc,  Michelet  y  Mortimer- 
Ternaux,  etc. 

(2)  MoniiOY  del  3  de  Junio  de  1793,  sesión  del  31  de  Mayo. 

(3)  Comunicación  escrita  en  la  misma  Asamblea  por  los  delega- 
dos de  la  Commune^  y  firmada  por  Henry,  Cavaignac  y  Borelle.  (Mor- 
timer-Ternaux,  tomo  vii,  pág.  350). 
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recinto  reservado  para  los  representantes  del  pueblo.  En  el 
mismo  instante  comenzó  á  susurrarse  que  las  secciones  de 
los  barrios  de  las  afueras,  antes  de  batirse  con  la  deButte  des 
Moulins,  le  habían  enviado  parlamentarios,  y  al  entrar  éstos 
en  el  jardín  del  Palacio  Igualdad  y  ver  la  insignia  tricolor 
en  todos  los  sombreros,  quedó  al  punto  hecha  la  reconcilia- 
ción. Los  diputados  levantaron  entonces  la  sesión,  que  dura- 
ba ya  dieciséis  horas,  y  muchos  de  ellos  fueron  al  Jardín 
Igualdad  á  fraternizar  con  las  secciones  (i). 

En  resumen,  tocaron  á  rebato  las  campanas  de  todas  las 
iglesias,  sonó  la  generala  por  las  calles  y  dispararon  el  cañón 
de  alarma.  A  primera  hora  de  la  mañana,  el  Ayuntamiento 
y  los  miembros  del  Consejo  general  de  la  Commune ,  el  Di- 
rectorio y  el  Consejo  general  del  departamento  de  París  fue- 
ron depuestos  por  un  comité  de  insurrección  que  los  reinte- 
gró en  sus  funciones,  se  instaló  en  el  Hotel  de  Ville  y  lanzó 
mandatos  de  prisión  contra  dos  miembros  del  Consejo  ejecu- 
tivo, los  ministros  Lebrun  y  Claviére.  Poco  después  se  for- 
mó otro  comité  de  insurrección  en  los  Jacobinos,  y  decidió 
tener  sus  reuniones  en  la  Casa  de  Ayuntamiento.  Se  cerraron 
las  barreras  de  la  ciudad  y  se  apoderaban  de  la  correspon- 
dencia en  la  administración  de  Correos.  De  las  afueras  vinie- 
ron de  ocho  á  diez  mil  hombres  con  el  propósito  de  atacar  á 
las  secciones  atrincheradas  en  el  Palacio  Igualdad,  y  estu- 
vieron á  punto  de  entablar  una  lucha  sangrienta.  Cuarenta 
mil  hombres  asediaron  las  salidas  de  la  Convención;  fué  in- 
vadido el  recinto  de  la  Asamblea  Legislativa,  y  á  favor  del 
desorden  se  tomaron  medidas  cuyo  efecto  inmediato  é  inevi- 
table será  diezmar  la  Asamblea  y  asegurar  el  triunfo  defini- 
tivo del  populacho  sobre  la  Representación  Nacional.  Y  esta 
jornada  terminó  con  cánticos,  iluminaciones  y  gritos  de  ale- 
gría, y  sirvió  esta  mañana  de  pretexto  á  todos  esos  valientes 
para  ir  pregonando  por  todas  partes  que  las  ideas  moderadas 
ganan  cada  día  más  terreno,  que  los  rabiosos  y  los  violentos 
han  perdido  toda  su  influencia  y  que  solamente  son  peligro- 
sos y  culpables  los  que  se  complacen  en  anunciar  peligros 


(i)     Monitor  del  3  de  Junio  de  1793. 
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imaginarios,  motines  y  revoluciones  que  son  ya  imposibles. 
Por  increíble  que  parezca  tal  ceguedad^  por  muy  extraña 
que  sea  la  jornada  de  hoy,  que  comenzó  con  el  toque  á  re- 
bato y  terminó  con  los  ecos  de  las  canciones,  aún  es  más  ex- 
traordinaria la  conducta  de  los  diputados  de  la  Gironda,  y 
principalmente  de  Vergniaud.  Hasta  ayer  mismo  dominaban 
los  Girondinos  en  la  Asamblea.  El  martes  28,  al  votar  el  de- 
creto que  suprimía  la  Comisión  de  los  Doce,  contaban  ellos 
con  279  votos,  mientras  que  sus  adversarios  solamente  po- 
dían obtener  239(1) ¡disponían,  por  consiguiente,  de  la  mayo- 
ría de  la  Convención^  de  la  Comisión  de  los  Doce,  que  tenía 
grandísimas  atribuciones,  y  de  todos  los  ministros,  excepto 
Bouchotte.  En  esas  condiciones,  ó  al  menos  en  la  Asamblea 
que  era  como  su  casa  y  ellos  los  verdaderos  dueños,  podían 
defenderse,  vencer  quizá,  6  si  era  preciso  caer,  podían  hacer- 
lo con  honor.  Pero  nada  de  esto  sucedió:  Guadet,  Dufriche- 
Valazé,  Doulcet  y  Pontécoulant  se  mostraron  enérgicos  y 
supieron  hacer  frente  á  sus  enemigos;  pero  ¿y  los  demás?  Casi 
todos  ellos  juzgaron  más  prudente  no  ir  á  ocupar  sus  pues- 
tos (2).  Brissot,  el  mismo  Buzot,  el  general  Buzot,  no  dijeron 
nada,  no  hicieron  nada ;  hay  quien  dice  que  no  estuvieron 
presentes,  y  debe  de  ser  cierto,  porque  de  otro  modo  no  se 
explica  cómo  no  subieron  ni  uno  ni  otro  á  la  tribuna,  ni  halla- 
ron una  protesta,  una  palabra,  un  grito  para  cerrar  la  boca 
de  los  que  pedían  sus  cabezas  (3).  Condorcet  estaba,  sí,  en 
la  sala;  pero  no  se  cuidó  de  defender  á  sus  amigos.  Es  ver- 
dad que  tampoco  figura  en  la  lista  de  proscripción,  en  la  de 
los  Veintidós,  y  éste  es  un  beneficio  que  él  quiere  conservar. 
¿No  se  le  vio  en  la  sesión  del  28  de  Mayo  votar  en  alta  voz 
y  cobardemente  contra  la  Comisión  de  los  Doce? 


(i)     Monitor  del  30  de  Mayo  de  1793. 

(2)  Memorias  de  Mad.  Rolando  pág.  194. 

(3)  «Desde  el  23  de  Mayo  Buzot  dejó  de  hablar  en  la  Conven- 
ción, causando  extrañeza  su  silencio  en  las  sesiones  borrascosas  que 
precedieron  á  la  caída  de  la  Gironda.  El  31  de  Mayo  no  sube  á  la 
tribuna,  el  2  de  Junio  no  aparece  en  la  sesión...»  (Carlota  Corday  y 
los  Girondinos j  por  Carlos  Vatel,  tomo  11,  pág.  333.) 
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En  la  sesión  de  ayer  demostró  Rabaut  Saint-Etienne  una 
debilidad  no  menos  deplorable.  Miembro  de  la  Comisión  de 
los  Doce  y  elegido  por  ella  como  defensor,  sube  á  la  tribuna 
para  cumplir  su  misión;  pero  ante  bs  vociferaciones  y  ame- 
nazas del  público,  pierde  la  cabeza...  /  pide  que  se  suprima 
la  Comisión.  «Pues  bien,  dijo;  concluyo  que  no  debe  ha- 
ber Comisión  de  los  Doce,  porque  haya  un  centro  único;  y 
pido  que  se  encargue  el  Comité  de  Salvación  pública  de  ha- 
cer todas  las  investigaciones  y  que  le  otorguéis  toda  vuestra 
confianza  (i).»  Vergniaud  lo  hizo  mejor  todavía.  Los  comi- 
sarios de  casi  todas  las  secciones  organizaron  la  insurrección 
y  pedían  sin  rodeos  que  se  proscribiese  á  los  principales 
miembros  de  la  Convención  Nacional.  El  mismo  Vergniaud 
redacta^  y  al  punto  se  adopta,  el  siguiente  decreto:  «La  Con- 
vención Nacional  decreta  que  las  secciones  de  París  han  me- 
recido bien  de  la  patria  por  el  celo  que  hoy  han  desplegado 
para  restablecer  el  orden,  para  hacer  respetar  las  personas  y 
la  propiedad  y  asegurar  la  libertad  y  la  dignidad  de  la  Con- 
vención Nacional.  La  Convención  ruega  á  las  secciones  que 
continúen  vigilando,  hasta  que  las  autoridades  constituidas 
les  adviertan  que  se  ha  restablecido  la  calma  y  el  orden  pú- 
blico. >  Los  delegados  de  la  Commune  no  podían  creer  lo  que 
veían  y  oían,  y  comunicaban  en  los  siguientes  términos  á  los 
agitadores  del  Hotel  de  Ville  el  hecho  inaudito  que  acababan 
de  presenciar:  «Os  anunciamos  que  á  propuesta  de  Ver- 
gniaud — lo  cual  os  extrañará —  la  Convención  Nacional  ha 
decretado  unánimemente  que  las  secciones  de  París  han  me- 
recido bien  de  la  patria  en  las  medidas  que  han  tomado  para 
salvar  la  causa  pública»  (2).  Momentos  después,  una  comi- 
sión de  los  «Hombres  del  14  de  Julio,  del  10  de  Agosto  y  del 
3 1  de  Mayo»  pidió  que  se  formara  un  ejército  revolucionario 
de  descamisados,  que  se  anulara  el  decreto  que  restableció 
la  Comisión  de  los  Doce,  considerar  [como  acusados  á  los 
Veintidós,  arrestar  á  los  miembros  de  la  Comisión  de  los 


(i)     Extracto  de  la  sesión  del  31  de  Mayo. 

(2)     Comunicado  escrito  de  la  Convención,  y  firmado  por  Naudin, 
Garelle^  Cavaignac  y  Henry, 
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Doce  y  encarcelar  á  los  ministros  Lebrun  y  Claviére.  La  im- 
presión y  envío  á  los  departamentos  de  petición  tan  amena- 
zadora para  los  diputados  girondinos,  digna  de  un  Robespie- 
rre,  fué  decretada  á  propuesta  de  Vergniaud  (i).  Al  ir  á  las 
TuUerias  ayer  por  la  mañana  Rabaut  Saint-Etienne  no  cesa- 
ba de  repetir:  Illa  suprema  dies!  (2).  Cuando  salieron  de  la 
Convención  por  la  noche,  Guadet,  que  al  menos  había  lu- 
chado con  valor,  pudo  muy  bien  decir  al  pobre  Rabaut,  á 
Vergniaud  y  á  sus  amigos  esta  frase  de  otro  poeta:  Relicta 
non  bene  parmula. 


E.  BiRÉ. 


{Continuará.— Prohibida  la  reproducción.) 


(i)     Monitor  del  3  de  Junio  de  1793;  sesión  del  31  de  Mayo. 
(2)     Memorias  de  Loubet,  pág.  89. 
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tos^ Bendiciones^  etc.,  del  Ritual  romano  y  en  la  santa  pastoral  visita^  etc., 
por  el  presbítero  D.  Joaquín  Solans,  beneficiado,  maestro  de  cere- 
monias de...  Urgel,  profesor  de  Liturgia  en  el  Seminario...  y  miem- 
bro de  la  Pontificia  Academia  de  Roma.— Octava  edición.— Tomos 
primero  y  segundo,  en  un  vol.  en  8.®,  de  751  y  568  páginas  respecti- 
vamente. 


Bien  merece  la  presente  obra  un  estudio  bibliográfico  concienzudo 
y  serio,  á  la  par  que  una  recomendación  sincera  y  entusiasta;  pero  lo 
uno  y  lo  otro  está  hecho.  Plumas  distinguidas,  rubriquistas  notables, 
revistas  de  profesión,  entre  las  cuales  descuella  por  su  competencia 
la  intitulada  Ephemerides  LiturgiccB,  han  examinado  con  detención  la 
presente  obra,  pronunciando  unánimes  un  fallo  lisonjero  y  favorable. 
La  aceptación,  siempre  enaumento,  con  que  el  público  la  ha  acogido, 
es  la  mejor  garantía  del  mérito  y  de  Jas  buenas  cualidades  del  Ma- 
nual littírgico.  Y  á  la  verdad,  la  aparición  de  este  libro  constituye  un 
beneficio  incalculable  para  todos  los  eclesiásticos,  porque  á  pesar  de 
su  pequeño  volumen  contiene  la  verdadera  doctrina  sobre  las  rúbri- 
cas de  todas  las  funciones  religiosas  que  debe  practicar  el  sacerdote 
en  el  cumplimiento  de  su  espinoso  y  difícil  ministerio;  y  todo  esto  ex- 
tractado de  los  autores  más  notables,  apoyado  en  las  decisiones  más 
modernas,  bebido  en  las  mismas  fuentes,  y  formando  con  todos  esos 
valiosos  materiales  un  libro  pequeño  en  la  forma,  notable  y  hermoso 
en  el  fondo;  una  síntesis  breve,  clara,  admirable,  por  su  precisión  en 
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resolver  las  innumerables  cuestiones  de  que  trata.  Una  mejora  im- 
portante ha  introducido  el  autor  en  esta  edición  octava,  la  que  se 
refiere  á  los  tratados  de  las  Misas  votivas  solemnes  y  de  las  Exequias 
según  los  decretos  recientes  de  la  Sagrada  Congregación,  que  tanto 
han  modificado  algunos  de  los  anteriores.  «Esta  circunstancia,  dice 
el  censor,  hace  que  esta  obra  sea  la  más  completa  y  segura  de 
cuantas  hasta  hoy  día  sean  publicadas  en  España  y  en  el  extran- 
jero.» 


Recuerdos  de  viaje,  ó  Carias  acerca  de  Roma,  España,  Lourdes  y 
Colombia,  por  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Federico  González  Suárez, 
obispo  de  í barra. — Segunda  edición,  adornada  con  el  retrato  del 
autor  y  42  grabados.  —  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  B.  Her- 
der,  librero-editor  pontificio,  1901:  xn-203  págs.  en  8.°  menor,  en 
rústica. 

Es  una  sucinta  descripción  de  los  principales  monumentos  exis- 
tentes en  los  lugares  visitados  por  el  autor  durante  su  permanencia 
en  Europa.  Estudio  breve,  y  como  dirigido  á  personas  amigas,  más 
bien  pudiera  llamarse  un  libro  de  impresiones,  donde  el  autor  mani- 
fiesta corazón  sensible  y  noble.  Por  otra  parte,  su  estilo  es  ameno  y 
correcto,  sus  descripciones  revelan  conocimiento  del  arte  y  de  la  His- 
toria, y  las  reflexiones  que  intercala  tienen  mucha  filosofía  social, 
prestando  al  conjunto  tal  atractivo,  que  no  es  fácil  suspender  la  lec- 
tura, una  vez  comenzada.  El  señor  obispo  de  Ibarra,  que  es  uno  de 
los  Prelados  más  ilustres  del  Ecuador,  merece  plácemes  por  su  obrita, 
que  de  seguro  habrá  sido  bien  recibida  por  los  que  con  poco  trabajo 
quieran  formarse  idea  de  los  grandiosos  monumentos  que  la  piedad 
católica  ha  erigido  á  Dios  en  Roma,  España  y  Lourdes. 


Manual  de  piedad  en  honor  del  milagroso  Niño  Jesús  de  Praga, 
dedicado  d  la  niñez,  por  un  sacerdote  de  los  Sagrados  Corazones  (Pie  - 
pus). — Aprobado  y  recomendado  por  varios  señores  Obispos. — Con 
un  grabado. —Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  B.  Herder,  librero- 
editor  pontificio. — 1900:  36.°  de  xvi-396  págs. 

La  imitación  de  las  virtudes  que  brillaron  durante  los  doce  años 
en  Jesús  niño,  es  el  fin  que  se  propone  el  autor  al  publicar  este  nuevo 
devocionario;  salvar  la  niñez  por  este  m-edio.  es  su  ambición.  Nada 
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más  importante,  á  la  vez  que  tierno  y  simpático.  No  necesitamos  pro- 
bar que  la  obrita,  tanto  por  sus  bellas  cualidades  materiales  cuanto 
por  lo  que  al  fondo  y  estilo  se  refiere,  llena  cumplidamente  el  objeto 
á  que  está  destinada. 


Consideraciones  teológicas  y  espirituales  sobre  las  grandezas 
DE  Jesucristo:  traducción  y  refundición  de  la  obra  que  con  el  ti- 
tulo de  Conferencias  escribió  en  francés  el  P.  Luis  Francisco  de 
Argentan,  por  el  P.  Ruperto  María  de  Manresa,  O.  M.  C. — Bar- 
celona: librería  y  tipografía  católica.  Pino,  5,  1900. — Dos  volú- 
menes en  8.°,  de  xxvi — 482  páginas  el  primero  y  836  el  segundo, 
de  nutrida  impresión. 

Contribuir  por  su  parte  al  homenaje  con  que,  á  instancias  de  Su 
Santidad  León  XIII,  ha  ensalzado  el  mundo  entero  á  Cristo  Redentor 
con  ocasión  del  comienzo  del  nuevo  siglo,  es  el  objeto  que  con  su  libro 
se  ha  propuesto  el  P.  Manresa.  Para  ello  no  podía  haber  escogido 
medio  más  adecuado  que  el  dar  á  conocer  en  nuestra  lengua  las  her- 
mosas Conferencias  del  sabio  capuchino  P.  D' Argentan.  Descubrir  al 
mundo  los  inefables  misterios,  las  divinas  enseñanzas  y  los  tesoros 
de  gracias  encerrados  en  la  sacrosanta  humanidad  del  Verbo  encar- 
nado, manifestar  las  excelencias  de  Jesucristo  Redentor,  es  el  mejor 
homenaje  que  se  le  puede  rendir,  porque  es  el  mejor  camino  para 
conducir  á  él  los  corazones  de  los  hombres.  El  P.  D' Argentan  lo  ha 
hecho  en  una  serie  de  Conferencias  ó  diálogos  en  que  no  se  sabe  qué 
admirar  más,  si  la  profundidad  del  pensamiento  teológico,  el  arreba- 
to místico  de  que  está  el  libro  impregnado,  ó  la  facilidad  con  que  pone 
al  alcance  de  toda  inteligencia  regularmente  culta,  los  más  profundos 
arcanos  de  la  ciencia  teológica,  y  la  amenidad  con  que  ha  sabido 
exponer  doctrinas  de  difícil  é  intrincada  explicación.  El  asunto,  el 
espíritu  y  hasta  la  forma  de  diálogo  (que  no  otra  significación  tiene 
en  la  obra  original  la  palabra  Conferencias)  recuerda  Los  nombres  de 
CristOf  y  no  es  poco  mérito  del  P.  D'Argentan  el  hacerse  leer  con 
gusto,  aun  después  de  venirse  al  pensamiento  la  obra  portentosa  de 
Fr.  Luis  de  León. 

El  docto  capuchino  P.  Manresa  no  [se  ha  limitado  á  traducir  la 
obra  de  su  hermano  de  hábito;  empezando  por  el  título,  que  ha  cam- 
biado en  el  de  Consideraciones,  para  evitar  el  equívoco  á  que  hoy  se 
prestaría  el  de  Conferencias,  ha  introducido  en  ella  una  serie  de  mo- 
dificaciones tan  importantes  que,  sobre  todo  en  el  tomo  11,  le  dan 
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más  bien  carácter  de  refundición.  Hay  capítulos  enteros  completa- 
mente nuevos,  y  otros  radicalmente  modificados;  y  aunque  esta  liber- 
tad pudiera  á  algunos  parecer  excesiva,  hácelo  el  traductor  con  tal 
destreza,  que  bien  se  le  puede  perdonar.  Como  el  mejor  elogio  del 
P.  D'Argentan  es  que  se  le  pueda  leer  aun  recordando  á  Fr.  Luis, 
la  mejor  prueba  del  acierto  del  P.  Manresa  es  que  sus  modificaciones 
no  desdigan  de  las  consideraciones  propias  del  autor  original.  En  el 
lenguaje  y  estilo  se  conoce  mucho,  para  nuestro  gusto  acaso  con 
algún  exceso,  el  conocimiento  que  el  P.  Manresa  tiene  de  las  obras 
clásicas  de  nuestros  grandes  místicos. 

En  resumen:   es  obra  sumamente  recomendable  y  tan  útil  desde 
el  punto  de  vista  teológico-científico,  como  para  lectura  espiritual. 


Justa  y  Rufina  (novela),  por  D.  Juan  F.  M.  Pabón,  presbítero. — 
Sevilla:  librería  de  D.  Tomás  Sanz,  1900. — El  buen  paño...  (rio- 
vela),  por  el  mismo  autor.— Sevilla:  Miguel  de  Torres,  impresor, 
igoo. — Dos  volúmenes  de  248  y  312  páginas  en  8.°,  respectiva- 
mente: 3  pesetas  cada  uno. 

La  primera  de  estas  novelas  ha  merecido  grandes  elogios  de  per- 
sona tan  competente  en  achaques  literarios  como  D.  Juan  Valera,  á 
quien  el  autor  ha  dedicado  la  segunda,  en  acción  de  gracias.  En 
ambas,  y  quizás  más  en  la  segunda,  demuestra  el  autor  excepciona- 
les aptitudes  para  cultivar  la  novela  de  costumbres,  á  cuyo  género 
pertenecen.  Imaginación  rica  y  brillante,  soltura  y  gracia  en  el  mane- 
jo del  diálogo,  dominio  absoluto  del  lenguaje  popular  de  Andalucía, 
vis  cómica  por  lo  regular,  delicadeza  de  sentimiento  en  ocasiones  y, 
en  fin,  todas  las  prendas  naturales  que  constituyen  un  buen  novelista. 
Decimos  las  naturales,  porque,  á  nuestro  parecer,  no  posee  el  señor 
Muñoz  Pabón  en  igual  grado  las  que  dependen  del  trabajo  y  del  es- 
tudio. No  se  lo  advertimos  por  afán  de  censurar  y  echarla  de  críticos, 
sino  porque  descubrimos  en  él  la  madera  de  un  novelista  de  primer 
orden,  y  desearíamos  que  el  estudio  y  la  reflexión  completasen  lo  que 
le  falta  para  llegar  á  la  altura  de  Pereda  y  el  P.  Coloma,  que  le  sir- 
ven principalmente  de  modelos.  Quizás  no  medita  bien  sus  planes  y 
precipita  los  acontecimientos,  como  en  los  últimos  capítulos  de 
jfusía  y  RufinUj  donde  la  caída  de  Rufina  no  nos  parece  suficiente- 
mente preparada.  Tratándose  de  una  joven  ligera  quizás,  y  apasiona- 
da, pero  al  fin  bien  educada  y  amante  de  su  padre  y  de  su  hermana, 
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parece  que  debió  oponer  más  resistencia  á  las  seducciones  de  un  hom- 
bre sin  corazón.  La  pintura  de  esa  lucha  se  hubiera  prestado  á  estu- 
dios psicológicos  y  á  movimientos  de  alma  sumamente  interesantes, 
y  en  ella  se  hubiera  acentuado  el  relieve  de  Rufina,  que  no  resulta 
todo  lo  enérgico  que  debiera.  En  el  estilo,  sumamente  pintoresco  y 
animado,  hemos  de  notar  la  excesiva  frecuencia  de  paréntesis  expli- 
cativos, que  fácilmente  pueden  evitarse  con  dar  otro  giro  á  la  frase;  y 
en  el  lenguaje,  de  ordinario  castizo,  hay  tal  ó  cual  andalucismo,  como 
celocía  por  celosía^  viéramos  por  era  de  ver,  y  otros  que  suponemos  tales, 
como  el  verbo  espaventar;  lo  cual,  si  puede  ser  hasta  una  belleza 
cuando  se  pone  en  boca  de  los  interlocutores  populares,  no  puede 
admitirse  cuando  habla  el  autor  por  cuenta  propia.  Por  lo  demás,  y 
salvo  estos  leves  reparos,  que  anotamos  solamente  en  el  rectísimo 
deseo  de  que  el  autor  se  esmere  por  conseguir  poner  sus  condiciones 
artificiales  al  nivel  de  las  que  Dios  le  dio  con  larga  mano,  las  dos 
novelas  se  leen  sin  peligro  alguno  y  con  interés  que  aumenta  con  la 
lectura. 


CRÓNICA 

DE  LA  REAL  BIBLIOTECA  ESCURIALENSE 


Febrero  de  1901. 


ARA  proceder  con  orden  á  la  catalogación  definitiva  de  ma- 
nuscritos latinos  y  vulgares ,  se  ha  creído  absolutamente 
necesario  introducir  algunas  modificaciones  respecto  á  su 
colocación  y  asiento  dentro  de  la  sección  correspondiente.  La  cir- 
cunstancia de  hallarse  á  veces  asignado  á  un  cajón  ó  estante  mayor 
número  de  códices  del  que  pueden  contener,  ó  de  tamaño  despropor- 
cionado al  lugar  que  tienen  señalado,  al  mismo  tiempo  que  colocaba 
en  situación  anómala  algunos  manuscritos  de  formación  moderna, 
quebrantaba  la  armonía  y  el  concierto  que  en  siglos  anteriores  han 
existido  en  esta  Biblioteca  y  que  aún  pueden  observarse  en  sus  fon- 
dos primitivos.  Aunque  en  su  mayor  parte  se  trata  de  códices  forma- 
dos en  el  último  siglo  y  son  escasísimas  las  modificaciones  que  han 
de  introducirse  en  los  trabajos  de  Haenel,  Amador  de  los  Ríos,  Loe- 
we,  Knux  y  otros  autores  en  que  suelen  tomarse  las  signaturas  para 
las  consultas  hechas  á  esta  Biblioteca,  creemos,  sin  embargo,  útil 
consignar  aquí,  en  beneficio  de  los  investigadores,  el  resultado  de  los 
cambios  nuevamente  verificados.  El  cuadro  siguiente  indica  en  la 
i.^  columna,  las  signaturas  antiguas;  en  la  2.*,  el  contenido  de  los 
códices  correspondientes;  y  en  la  3.*^,  la  colocación  actual  (i). 


(i)  Cada  signatura  consta  de  tres  miembros,  que  indican  respectivamente 
el  plúteo,  el  estante  y  el  número  de  orden  que  tienen  los  códices  dentro  de 
cada  plúteo.  Sjn  embargo,  el  número  correspondiente  alas  mesas,  vitrinas  y 
estantes  de  la  sección  de  impresos  va  en  primer  término,  y  en  segundo  el  de 
los  plúteos 
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Signaturas  antiguas. 


I  -  S  -  18 

I  -  S  -  19 

I  -S-20 

II  -S-23 
II  -S-24 

II  -S-25 

II  -S-26 

III  -S-31 

III  -S-32 

III  -S-33 

III  -S-34 

III  -S-35 

III  -S-36 

I  -  R  -  16 


I  -  R  -  17 

IT  -R-19 

II  -R-20 

II  -R-21 

III  -  R  -  24 

III  -  R  -  25 
III  -  R  -  26 

I  -Q-21 

II  -Q-24 
II  -  Q  -  25 

III  -  H  -  25 

III  -Q-26 

III  -  Q  -  27 

II  -  L  -  10 


TÍTULO  SUMARIO  DE  LOS  CÓDICES 


Papeles  varios  (formación  mo- 
derna)  :  — 

Id.  id.  id. 

Id.  td.  id. 

Mercurio  histórico  y  político  . . . 

Papeles  varios  (formación  mo- 
derna)  

Id.  id.  id. 

Mercurio  histórico  y  político  . . . 

Del  oficio  divino  y  horas  canó- 
nicas  

Psaumes  pour  la  priére 

Inventario  notarial  de  varios 
efectos 

Grammatica  Fr.  Dominici  Ger- 
mani  de  Silesia 

Index  in  Acta  Sanctorum  Bollan- 
diana  

Libro  de  apuntamientos 

Ciceronis.  De  officiis.  Quaest. 
Tusculanae,  etc.,  saec.  xv,  in 
membr.  cum  picturis 

Biblia  integra,  Vet.  et  Novi  Tes- 
tamenti 

Bernardi.  Sermones  seu  homiliae 

Eruditio  Principum  ,  sine  aut. 
nom 

Fr.  Petri,  O.  P.  Vitae  seu  flores 
Sanctorum 

J.  de  Abbatisvilla.  Summa  Ser- 
monum 

S.  Basilii.  Doctrina  ad  Mona- 
chos,  et  alia 

S.  Isidori,  Liber  de  summo  bo- 


no, etc 

M.  T.  Ciceronis  Rhetoricorum. 
De  natura Deorum,  etc.,  saecu- 
li  XIV,  in  membr 

Isidori.  Etymologiarum,  saec.  xi, 
membr 

Isidori.  Sententiarum,  liber,  sae- 
culi  XI,  membr 

Pisa.  Descr.  de  la  Imp.  C.  de  To- 
ledo, etc 

G.  Contareni.  PhilosophiaeCom- 
pendium,  etc 

P.  Sigüenza.  Vida  de  San  Jeró- 
nimo  

Vegecio.  Libro  de  la  Caballería, 
trad.  por  Fr.  Alf .  de  San  Cris- 
tóbal  


Signaturas  actuales 


I    -H-10 

I    -H-  9 

I    -H-  7 

IV  -  Z  -  20 

IV  -  Z  -  18 
IV  -  &  -  15 
IV  -  Z  -  19 

IV  -  &  -  21 
IV  -  &  -  29 

IV  -  &  -  25 

IV  -  Z  -  22 

IV  -  &  -  33 
IV  -  &  -  12 


II    -S-26 

I  -S-  19 

II  -S-23 

II    -S-24 

II  -S-25 

III  -  S  -  31 
III  -  S  -  32 
III  -  S  -  33 

I  -S-18 

II  -T-24 
II  -T-25 

III  -  T  -  28 
III  -  T  -  29 
III  -  T  -  27 

I    "P-23 
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Signaturas  antiguas. 


11    -    J- 

I    -H- 


28 


H- 
H- 

H- 
H- 


I  -H- 

I  -H- 

I  -H- 

I  -H- 

I  -H- 

I  -H- 

I  -H- 

I  -H- 

I  -H- 

I  -H- 

I  -H- 

I  -H- 

I  -H- 


II  -H 
II  -H 

II  -H 

II  -H 

II  -H 

IV    H 

IV -H 
IV -H 


IV -H 
IV -H 


6 

7 

9 
10 

11 

17 

18 

19 

21 

22 

23 

24 

24  ^^is) 

25 

26 

27 

28 


TÍTULO  SUMARIO  DE  LOS  CÓDICES 


II    -H-22 


-23 
-24 

-25 

-27 
-28 

-  1 

-  2 

-  3 


IV  -  H  -  4 


-  5 

-  6 


IV  -  H  -  7 


Papeles  varios  (formación  mo- 
derna)  

Vocabulario  castellano-arábico 
delP.  Alcalá ^ 

Contemplo  del  mundo 

Grados  de  San  Jerónimo,  en  cas- 
tellano  

Index  librorum  prohibitorum . . . 

Glossa  super  parvam  Philos.  Al- 

»  berti  Magni 

Ensayo  sobre  la  poesía  de  los 
árabes 

Arte  del  cortar  del  cuchillo  de 
Villena  (copia  moderna). . 

Sentencias  de  San  Isidoro,  en 
castellano 

Papeles  varios  (form.   mod.)- .  • 

Catálogo  antiguo  de  impresos . . 


Signaturas  actuales 


Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 


id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


I  - 

II  - 

II  - 
M.^  22  - 

I    - 

I  - 

II  ■ 

IV  ■ 
IV  - 

M.^22- 
I    • 
I    ■ 
M.^  22  ■ 
I    ■ 
M.^  22 
M.^22 
M.^  22 


Catálogo  antiguo  de  xVlanuscri- 

tos  latinos  y  vulgares 

Vocabulario  castellano- arábico 

del  P.  Alcalá 

Adiciones  á  Nicolás  Antonio 

índice  de  apellidos  y  nombres  de 

autores , 

Casiri.  Index    librorum    manu 

scriptum  orientalium 

Arias  Montano.  Paráfrasis  sobre 

el  Eclesiastés,  etc 

B.  Arise  Montani.  De  proposito 

Dei  in  Sacris  Scripturis,  lib.  9. 
IndexReg.Laurent.  Bibliothecae 

omn.  facultatum 

índice  de  libros  impresos 

Index  Bibliothecae  Graecse  J.  A. 

Fabricii 

Index  Biblioth.Escurialensisim- 

pressae,  á  Fr.  L.  Alaegio 

índice  de  nombres  y  apellidos . . 
índice  de  libros  impresos  (sin 

principio) 

Fr.  J.  Conchani.  Clavis  R.  Bi- 

blioth.   Graecse   Escurialensis 

(parte  de  un  volumen) 


II  - 
II  ^ 

M.^  22 

I  • 

M.^22 

M.^  2 

M.^22 
I 


I 
M.'^  22 


VI  -  Z  -  23 


H-19 
Q-24 

L-  10 
1-42 

L-17 

L-  10 

J-28 

■Z-24 
■Z-21 
•  I-ll 
■H-16 
•H-17 
1-3 
■H-18 

-  I-  5 

-  I-  8 
■  I-  4 


I  -H-  5 


H-23 
H-24 


7 
6 
9 
10 


-  I 
•H 

-  I 

-  I 

-1-6 
-H-21 

-H-  14 

-H-20 
1-14 


M.^  22-1-15 


M.^  22  -  I  -  1 
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Signaturas  antiguas. 

TÍTULO  SUMARIO  DE  LOS  CÓDICES 

Signaturas  actuales. 

IV  -  H  -  8 
IV  -  H  -  9 
IV  -  H  -  10 

Eiusdem  Clavis,  etc.  (un  volu- 
men completo) 

II  -H.-21 
II  -  H  -  22 
I  -H-  7 

Eiusdem  Clavis,  etc.  (otro  volu- 
men comoleto) 

Catálogo  antiguo  de  manuscri- 
tos árabes  de  esta  Biblioteca. . 

A  fin  de  obtener  con  la  mayor  exactitud  posible  el  número  y  la 
colocación  de  los  códices  que  actualmente  comprende  la  sección  de 
manuscritos  latinos  y  vulgares,  se  ha  hecho  un  cotejo  general  de  los 
mismos  con  el  Inventario  de  1859,  resultando  estar  conformes,  salvo 
los  cambios  nuevamente  realizados,  que  allí  se  han  hecho  constar 
cuidadosamente.  Pero  como  en  dicho  Inventario  aparecen  27  signa- 
turas vacantes,  de  las  cuales  quedan  ahora  ocjio  cubiertas,  nos  inte- 
resa tenerlas  todas  en  cuenta  para  averiguar  más  adelante  por  medio 
de  antiguos  índices  los  manuscritos  que  las  ocupaban  (i).  El  si- 
guiente cuadro  nos  especifica  el  numero  total  de  esas  signaturas,  con 
indicación  de  las  que  ahora  quedan  cubiertas. 


IV  -  b  -  2 

III  -  &  -  30 

I    -Q-12 

III  -  L  -  23 

IV  -  b  -  6 

IV  -  &  -  12  (^) 

III  -  Q  -  19 

III  -  L  -  25 

II   -  d  -  20 

IV  -  &  -  15  (^) 

I    -P  -  3 

II  -  K  -  21 

IV  -  d  -  30 

IV  -  &  -  21  («) 

III  -  N  -  8 

II  -  K  -  23 

I    -h  -  5 

IV  -  &  -  25  í'^) 

I    -L-lOí^) 

III  -  K  -  18 

I    -  &  -  12 

IV  -  &  -  29  («) 

I    -L-16(«^ 

II  -  J  -  15 

III  -  &  -  27 

IV  -  &  -  33  («) 

II    -  L  -  6 

(i)  La  signatura  i-h-5,  por  ejemplo,  que  es  una  de  las  vacantes  en  el  In- 
ventario de  1859,  sabemos  por  Rodríguez  de  Castro  [Biblioteca  Española, 
tomo  I,  p.  266)  que  estuvo  ocupada  por  el  célebre  Cancionero  de  Baena,  que 
hoy  se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  donde  aún  conserva  todos 
los  indicios  de  su  procedencia,  según  pudimos  observar  en  la  visita  que  hici- 
mos el  año  pasado  á  aquella  Biblioteca.  El  orden  de  las  signaturas  que  suce- 
sivamente tuvo  aquel  códice  en  el  Escorial  y  que  con  muy  buen  acuerdo  re- 
produce Morel-Fatio  en  su  Catalogue  des  Manuscrits  espagnols...,  pág.  188, 
es  el  siguiente:  I— E— 3=:!— H— 8  =  í— h— 5.  Donde  Morel-Fatio  {Ibidem)  lee 
«Armario?»  léase  «Arca.»  El  signo  que  acompaña  á  la  palabra  Baena  en  el 
margen  superior  del  fol.  i,  expresa  el  grupo  á  que  correspondía  dicho  códice 
según  la  clasificación  por  materias  que  hizo  el  célebre  yVrias  Montano.  Del 
Cancionero  de  Baena  existieron  antiguamente  en  el  Escorial  dos  códices, 
uno  de  los  cuales  debió  perecer  en  el  incendio  de  1671.  Así  se  desprende  de  los 
siguientes  títulos  del  Catálogo  antiguo  I — H— 5,  referentes  á  la  misma  obra. 

«loan  Alonso  de  Baena,  copilación  de  diuersas   obras  de  diuersos  Poetas. 
I— E-3  {tachado)  II— E— i  {tach.)  I— S-8, 1-O-2.»  (Fol.  55«). 

«Obras  en  metro  de  diuersos  Poetas,  copiladas  por  Joan  Alonso  de  Baena. 
I-E-3  (í.)I_H_8,  1-0—2.»  (Fol.  69.) 
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Sólo  restaba  dar  una  idea  de  la  manera  con  que  están  distribuí- 
dos  por  armarios  y  plúteos  los  códices  latinos  y  vulgares  de  esta 
Biblioteca,  con  objeto  de  evitaren  lo  sucesivo  las  confusiones  que  al 
hacer  las  consultas  suelen  cometerse  en  la  designación  de  los  mismos. 
Con  ese  fin,  se  ha  formado  el  siguiente  cuadro  general  de  signaturas, 
en  el  que  los  números  romanos  expresan  los  cajones  ó  plúteos;  las 
letras  del  alfabeto,  los  estantes  ó  armarios,  y  las  cifras  arábigas,  el 
número  del  último  de  los  códices  contenidos  en  cada  plúteo.  Las  19 
signaturas  que  aún  quedan  vacantes  después  del  nuevo  arreglo,  van 
indicadas  en  notas. 


I    -  a  -  13 

I  -  g  -  13 

III 

-  V-24 

III-M  -25 

II  -  a  -  19 

11  -  g  -  19 

I 

-T-21 

1   -  L  -  28 

III  -  a  -  15 

III  .  g  -  29 

II 

-T-25 

II  -  L  -  23  ai) 

IV  -  a  -  31 

IV  -  g  -  40 

III 

-  T  -  29 

III  -  L  -  35  d'-^) 

I    -  b  -  18 

1    -  h  -  16  (4) 

I 

-  S  -  19 

I    -  K  -  22 

II  -  b  -  19 

II  -  h  -  25 

n 

-S-26 

II  -  K  -  26  (13) 

III  -  b  -  25 

III  -  h  -  24 

III 

-  S  -  33 

III  -  K  -  31  14) 

IV  -  b  -  36  (i) 

IV  -  h  -  28 

I 

-R-  15 

I  - J  -  18 

II  -  J   -  29  (15) 

I    -c  -11 

I  -  &  -  14  (5) 

II 

-R-  18 

II   -  c  -  22 

II  -  &  -  22 

III 

-R-23 

III  -  J   -  40 
I    -1   -11 

III  -  c  -  29 

III  -  &  -  33  (6) 

I 

-  Q  -  20  C^) 

IV  -  c  -  26 

IV  -  &  -  37 

II 

-Q-25 

II  - 1   -  17 

I    -  d  -  15 

I  -Z  -  16 

III 

-  Q  -  24  í^) 

III  - 1   -  32 

II  -  d  -  21  ^2) 

II  -  Z  -  15 

I 

-  P  -  23  (9) 

I    -H  -21 

III  -  d  -  29 

III  -  Z  -  21 

II 

-P-22 

II  -H  -24 

IV  -  d  -  34  (3) 

IV -Z  -28 

III 

-P-28 

III  -  H  -  31 

I    -  e  -  18 

I  -  Y  -  14 

I 

-0-19 

M/  22-1-17 

II   -  e  -  18 

II  -  Y  -  21 

iii 

-0-26 

M.^  25-1-13 

III  -e  -24. 

III  -  Y  -  23 

III 

-0-35 

Vit.M.^-4\ 
Vit.^2.^-2/a6) 

IV  -  e  -  24 

I  -  X  -  12 

I 

-N-21 

I    -  f  -  19 

II  -  X  -  28 

II 

-N-26 

Vit^3.*-4 

II    -f  -19 

III  -  X  -  18 

III 

-  N  -  24  m 

Vit.^5.^-2) 

III  -  f  -  28 

I  -  V  -  14 

I 

-M-29 

IV   -f  -35 

II  -  V  -  22 

II 

-M-23 

(i)    Faltan  los  ni 

imeros  2  y  6  en  el 

(8) 

Falta  el  núm.  19. 

inventario  de  1859. 

(9) 

Falta  el  núm.  3. 

(2)     Falta  el  núm 

.  20. 

(lo) 

Falta  el  núm.  8. 

(3)     Falta  el  núm 

.30. 

(II) 

Falta  el  núm.  6. 

(4)     Falta  el  núm 

.  5- 

(12) 

Faltan  los  números  23  y  25. 

(5)     Falta  el  núm 

.  12. 

(13) 

Faltan  los  números  21  y  23. 

(ó)     Faltan  los  n\¡ 

meros  27  y  30. 

(14) 

Falta  el  núm.  18. 

(7)    Falla  el  núm 

.  12. 

(15) 

Falta  el  nún 

1.15. 

(16  De  los  códices  expuestos  en  las  vitrinas  del  Salón  Principal  sólo  se  in- 
dican aquí  los  que  no  tienen  colocación  en  la  sección  respectiva.  El  lugar  que 
les  está  señalado  es  la  alacena  del  estante  núm.  26. 
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Si  á  los  2.094  códices  que  nos  da  el  cuadro  anterior  agregamos 
5  que  se  conservan  en  la  alacena  del  Salón  Principal,  i  que  se 
guarda  entre  los  libros  de  estampas,  y  22  volúmenes  de  impresos  que 
contienen  piezas  manuscritas,  con  las  signaturas 


3  -XII 

-  26 

32 

-  I 

-  5 

44  -   V  - 

16 

111     -VI 

-  1 

3  -  XIII 

-  15 

33 

-   I 

-24 

49  -    II  - 

á8 

112    -II 

-54 

8  -V 

-  13 

36 

-  V 

-   9 

49  -    II  - 

29 

M.M-II 

.  2 

15- VI 

-  74 

38 

-  V 

-  9 

49  -    V  - 

13 

M.^5-I 

-  21 

15- V 

-  35 

42 

-  V 

-45 

65  -  IX  - 

2 

16-11 

-  62 

42 

-  V 

-  56 

105  -  VI  - 

4 

tendremos  un  total  de  2.122  códices,  cifra  muy  considerable,  sobre 
todo  si  se  tiene  en  cuenta  la  importancia  de  los  fondos  antiguos,  y  el 
número  extraordinario  de  manuscritos  que  á  veces  se  hallan  encua- 
dernados en  un  mismo  volumen. 

Se  halla  muy  adelantado  un  estudio  de  las  primitivas  signaturas 
de  los  códices  latinos,  semejante  al  que  Ch.  Graux  hizo  de  los  ma- 
nuscritos griegos  y  que,  combinado  con  el  estudio  de  antiguos  índices, 
ha  de  prestar  grandes  ventajas  para  hacer  el  catálogo  más  cumplid* 
de  aquella  sección. 


Se  ha  transmitido  á  D.  J.  de  S.  P.  copia  de  lo  que  el  P.  Flórez 
dice  en  el  tomo  xxvi  de  la  España  Sagrada,  referente  á  Salinas  de 
Rosio,  con  noticia  del  resultado  obtenido  de  la  consulta  de  otras  His- 
torias antiguas  de  España  sobre  el  mismo  asunto. 


Se  reciben  regularmente  en  esta  Biblioteca  el  Boletín  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia^  que  regala  dicha  Real  Academia;  la  Revista  de 
MonteSy  regalo  de  la  Escuela  de  Ingenieros;  La  Ciudad  db  Dios,  que 
con  otras  publicaciones  le  dedican  los  PP.  Agustinos;  y,  por  último, 
la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos^  y  el  Boletín  de  la  Librería 
de  M.  Murillo,  que  se  tienen  por  subscripción.  De  los  catálogos  de  li- 
breros que  casi  diariamente  se  reciben,  sólo  indicaremos  los  más 
importantes,  como  los  de  Hierseman  (Leipzig,  Konigsstr.  3),  A.  Pi- 
card  (Paris,  rué  Bonaparte,  82),  H.  Welter  (Paris,  rué  Bernard 
Palissy,  4),  J.  Maisonneuve  (Paris,  rué  Maziéres,  6),  A.  Claudin  {Ar- 
chives du  Bibliophtle,  ib.,  rué  Dauphine,  16),  Rosenthal  (Munich, 
Hildegarstrasse,  16),  G.  Rapilly  (Paris,  quai  Malaquais,  9),  B.  Bene- 
detti  (Roma,  Piaz.  S.  Claudio,  94),  S.  Bocea  (Id.,   via  del  Giardino, 

26 
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lio),  Viuda  de  Rico  (Madrid,  Travesía  del  Arenal,  i).  El  librero-editor 
Welter  ha  empezado  con  el  nuevo  siglo  la  publicación  mensual  de 
un  curioso  Courrier  des  Bibliothéques  et  des  amateurs  de  livres.  La  Viuda 
de  Rico  ha  adquirido  recientemente  la  selecta  biblioteca  del  difunto 
bibliófilo  Sancho  Rayón. 

Con  ayuda  de  estos  catálogos  y  de  las  numerosas  publicaciones 
que  se  reciben  en  este  Monasterio,  á  cambio  de  La  Ciudad  de  Dios, 
se  prepara  una  lista  copiosa  de  las  obras  de  adquisición  más  impres- 
cindible para  llevar  á  buen  término  la  catalogación  de  nuestra. Bi- 
blioteca. 

Entre  los  prospectos  recibidos  últimamente,  merecen  especial 
mención  los  de  la  Bibliografía  Ibérica  del  siglo  XV.  Enumeración  de 
todos  los  libros  impresos  en  España  y  en  Portugal  hasta  el  año  de  1 500 . 
Con  notas  criticas^  por  Conrado  Hacbler,  Correspondiente  de  la  Real  Acá- 
demia  de  la  Historia,  y  la  Tipografía  Ibérica  del  siglo  XV.  Reproduce 
ción  en  facsímile  de  iodos  los  caracteres  tipográficos  empleados  en  Españ% 
y  Portugal  hasta  el  año  de  1^00  ^  con  notas  críticas  y  biográficas^  por  el 
mismo  autor.  Con  notable  lujo  y  esplendidez  se  están  publicando 
estas  dos  obras  en  La  Haya  por  el  editor  Mr.  Nijhoff.  El  precio  será 
de  25  y  ICO  francos  respectivamente.  La  Biblioteca  del  Escorial,  que 
es  quizá  uno  de  los  depósitos  más  ricos  en  incunables  españoles,  de- 
jará, como  de  costumbre,  de  ocupar  en  estas  obras  el  lugar  que  segu- 
ramente le  corresponde,  por  hallarse  aún  inédito  el  catálogo  copiosí- 
simo de  sus  impresos. 


Según  nos  anuncia  de  Turín  el  sabio  Director  de  aquel  Museo, 
los  tres  artistas  que  iluminaron  el  célebre  Apocalipsis  del  Escorial, 
son  Juan  Le  Bapteur,  Peronet  Lamy  y  Juan  Colombe.  Pronto  se  pu- 
blicará en  la  revista  romana  UArte  el  trabajo  anunciado  sobre  la 
obra  de  dichos  artistas. 


Siguen  frecuentando  la  sala  de  lectura  los  PP.  Hompanera  y  Vi- 
Ualva.  Varios  alumnos  del  Colegio  de  Estudios  Superiores  han  con- 
sultado también  algunas  obras  antiguas  de  Derecho. 

Fr.  Benigno  Fernández, 

o.   s.   A., 

Primer  Bibliotecario. 

Escorial  1,°  de  Marzo  de  1901. 
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Madrid-Escorial  i.**  de  Marzo  de  1901. 

I 
EXTRANJERO 


OMA. — El  miércoles  20  del  mes  pasado  celebró  el  Papa  el 
vigésimo  tercer  aniversario  de  su  elección,  recibiendo  al 
cardenal  Rampolla  y  personal  de  la  Corte  pontificia.  Con 
tan  fausto  motivo  han  llegado  al  Vaticano  numerosas  felicitaciones 
de  toda  Italia  y  de  las  demás  naciones.  Entre  las  recepciones  pri- 
vadas, merece  consignarse  la  concedida  al  cardenal  Vaughan  y  á 
Mons.  Gilíes,  rector  del  Colegio  Inglés.  El  dia  27  presentó  el  Sr.  Pi- 
dal  sus  credenciales  como  embajador  de  España  en  el  Vaticano.  Fué 
recibido  con  el  ceremonial  de  costumbre  y  después  de  la  presentación 
del  personal,  el  Papa  conversó  con  él  en  audiencia  particular.  El 
Sr.  Pidal  y  su  séquito  visitaron  también  al  cardenal  Rampolla  y, 
por  último,  pasaron  á  la  Basílica  Vaticana  á  rezar  sobre  la  tumba  de 
los  Apóstoles. 

— Según  las  últimas  noticias  recibidas  de  Roma,  se  ha  aplazado 
el  Consistorio  próximo  á  celebrarse,  á  causa,  según  se  supone,  de  las 
dificultades  surgidas  para  el  nombramiento  de  algunos  Obispos  fran- 
ceses, pues  el  Gobierno  de  la  vecina  República  ha  propuesto  á  la 
Santa  Sede  nombres  que  no  puede  aceptar. 

— La  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  recientemente  reunida,  ha 
emitido  juicio  sobre  las  siguientes  materias:  i.**  Reapertura  déla 
causa  de  canonización  del  Beato  Teófilo  de  Cortes,  confesor,  sacer- 
dote profeso  de  la  Orden  de  Menores.  2.^  Dispensa  requerida  sobre 
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la  confirmación  de  culto  inmemorial  dado  al  siervo  de  Dios  Juan 
Bautista  de  Fabriano,  sacerdote  profeso  de  la  citada  Orden.  3.®  Trá- 
mite sobre  revisión  de  los  escritos  del  Venerable  Siervo  de  Dios  Ber- 
nardo María  Clausi,  sacerdote  profeso  de  la  Orden  de  Mínimos. 
4.Í*  Y  de  los  de  la  sierva  de  Dios  Carolina  Bárbara  Colchen  Carré 
de  Malberg,  fundadora  de  la  Sociedad  de  las  Hijas  de  San  Francisco 
de  Sales.  5.°  Concesión  y  aprobación  del  Oficio  y  Misa  de  San  Juan 
Bautista  de  la  Salle,  confesor,  fundador  de  los  Hermanos  de  las  Es- 
cuelas Cristianas.  6.°  Y  del  Oficio  y  Misa  de  la  Beata  Juana  de  Les- 
tonnac,  fundadora  de  la  Orden  de  las  Religiosas  Hijas  de  María. 
7.°  Y  del  Oficio  y  Misa  de  la  Beata  Crescencia  Hoss,  virgen  tercia- 
ria, profesa  franciscana.  8.°  Y  del  Oficio  y  Misa  del  Beato  Antonio 
Grassi,  confesor,  sacerdote  del  Oratorio  de  Fermo.  9.^  Aprobación  y 
concesión  del  Oficio  Parvo  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  10.  Apro- 
bación del  rito  de  bendecir  los  lirios  de  San  Antonio  de  Padua, 
autorizando  la  inserción  de  dicho  rito  en  el  Ritual  de  la  Orden  de 
Menores. 

— Con  la  muerte  del  cardenal  Galeatti  ha  quedado  reducido  el 
Sacro  Colegio  á  56  Cardenales,  de  los  cuales  25  son  extranjeros,  sin 
contar  los  dos  reservados  in  petto  en  uno  de  los  últimos  Consistorios, 
El  cardenal  Galeatti  hace  el  núm.  136  de  los  Cardenales  fallecidos 
durante  el  Pontificado  de  nuestro  Santísimo  Padre  León  XIH. 

— El  Romano  Pontífice  ha  regalado  á  la  catedral  de  San  Pedro 
de  Bolonia  el  magnífico  cáliz  de  oro  de  que  se  sirvió  en  la  Misa  de 
media  noche  del  31  de  Diciembre  último.  El  Papa  ha  querido  de- 
mostrar así  sus  simpatías  y  aprecio  hacia  el  conde  de  Acquadermi, 
eminente  católico  bolones  que  con  tanto  celo  se  ha  consagrado  á  la 
obra  de  las  peregrinaciones  durante  todo  el  año  del  Jubileo. 

Francia. — De  escasa  importancia  general  han  sido  durante  los 
primeros  días  de  la  quincena  los  debates  parlamentarios  en  las  Cá- 
maras francesas.  La  enfermedad  de  Waldeck- Rousseau  ha  sido  causa 
de  que  se  suspendiera  el  relativo  á  las  Congregaciones  religiosas;  pero 
restablecido  ya  el  presidente,  se  reanudó  el  26  del  pasado,  y  á  la 
hora  presente  continúa  manifestándose  el  mismo  espíritu  sectario 
que  desde  los  comienzos  ha  dominado  en  él.  No  hay  motivo  alguno 
para  esperar  que  la  república  sectaria  desista  de  su  obra  de  iniqui- 
dad: al  contrario,  la  intolerancia  contra  los  católicos  se  acentúa 
hasta  el  punto  de  rechazar  cuantas  enmiendas  se  proponen  favora- 
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bles  de  algán  modo  á  las  Corporaciones;  y  porque  un  diputado  cali- 
ficó de  asesinato,  es  decir,  con  el  nombre  que  le  da  la  historia  á  la 
ejecución  de  Luis  XVI,  hubo  una  sesión  borrascosísima,  en  que 
llegaron  á  esgrimirse  los  puños,  y  que  hubiera  concluido  con  una 
escena  trágica,  á  no  haberla  cortado  el  presidente  Mr.  Deschanel 
poniéndose  el  sombrero.  Un  rumor  corre  hace  días  por  los  periódicos 
que,  de  ser  cierto,  encerraría  extraordinaria  gravedad.  Se  dice  que 
Su  Santidad  León  XIII  ha  hecho  saber  al  Gobierno  francés,  por  me- 
dio del  Nuncio  en  París,  que  la  aprobación  de  las  leyes  relativas  á 
las  Congregaciones  traería  inevitablemente  la  ruptura  de  relaciones 
entre  Francia  y  el  Vaticano,  y  no  falta  quien  añade  que  hay  indicios 
de  que  esta  ruptura  es  ya  un  hecho.  Ignoramos  el  fundamento  de 
este  rumor;  pero,  de  ser  cierto,  nos  parece  muy  lógica  la  actitud  del 
Papa  después  de  las  declaraciones  expuestas  en  su  carfca  al  cardenal 
Richard.  Lo  indudable  es  que  hasta  hombres  que  no  se  distinguen  por 
su  fervor  religioso  se  preocupan  por  las  consecuencias  que  para  los 
intereses  de  Francia  podría  traer  la  pérdida  de  su  carácter  de  protec- 
tora de  las  misiones  de  Oriente.  He  aquí  cómo  se  expresa  el  Journal 
des  Debáis:  «La  influencia  francesa  ha  decaído.  Estamos  enfrente  de 
una  concurrencia  y  de  una  actividad  prodigiosa,  que  se  ejerce  en  to- 
dos los  terrenos  á  la  vez.  Ni  comercial  ni  políticamente  somos  ya  hoy 
le  que  éramos  hace  algunos  años.  Nos  quedaba  el  protectorado  cató- 
lico, donde  parecíamos  verdaderamente  inexpugnables;  y  lo  hubiéra- 
mos sido  sin  duda,  si  por  diversos  motivos  no  hubiéramos  nosotros 
mismos  debilitado  el  instrumento  de  nuestra  acción.  Hoy  se  trata  de 
destruirlo.  ¿Cómo  se  va  á  ejercer  nuestro  protectorado  cuando  no 
tengamos  que  proteger  á  nadie,  ó  cuando  la  protección  de  los  france- 
ses en  las  obras  católicas  se  haya  reducido  casi  á  cero?  Esas  obras  de 
enseñanza  y  de  caridad  hacen  conocer  nuestra  historia  y  amar  nues- 
tro nombre,  y  las  conservábamos,  á  lo  menos ,  como  herencia  de  un 
glorioso  pasado;  eran  un  consuelo  para  lo  presente  y  una  esperanza 
para  lo  porvenir.  Los  supuestos  intereses  de  nuestra  política  inte- 
rior, que  no  son  sino  los  mezquinos  intereses  ministeriales ,  amena- 
zan con  hacernos  perder  esta  última  posición,  donde  aún  podíamos 
defendernos  mucho  tiempo.» 

* 

Inglaterra. — Como  compensación  de  las  tendencias  á  la  apos- 
tasía  en  las  naciones  católicas ,  acaba  de  obtener  el  Catolicismo  un 
gran  triunfo  en  la  «protestante  Inglaterra.  En  virtud  de  la  ley  que 
determina  la  sucesión  á  la  corona,  y  que  data  de  hace  dos  siglos, 
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los  reyes  de  Inglaterra  tienen  que  hacer,  en  el  nniomento  de  subir  al 
trono,  la  llamada  Declaración  contra  la  transuhsianciación^  cuyo  texto 
dice  así:  «Ea  presencia  de  Dios,  solemne  y  sinceramente  profeso, 
testirico  y  declaro  que  creo  que  en  el  sacramento  de  la  Eucaristía  no 
hay  transubstanciación  alguna  de  los  elementos  de  pan  y  vino  en  el 
cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo  en  ó  después  de  la  consagración  de  los 
mismos  por  persona  alguna,  sea  quien  fuese;  y  que  la  invocación  ó 
adoración  de  la  Virgen  María  ó  de  cualquier  otro  santo,  y  el  sacrifi- 
cio de  la  Misa  como  ahora  se  usan  en  la  Iglesia  de  Roma,  son  su- 
persticiosos é  idolátricos,  y  yo  solemnemente,  en  presencia  de  Dios, 
profeso,  testifico  y  declaro  que  hago  esta  declaración  en  todas  y  cada 
una  de  sus  partes  en  el  sentido  llano  y  ordinario  de  las  palabras  que 
me  han  sido  leídas,  tal  como  se  entienden  comúnmente  por  los  pro- 
testantes ingleses,  sin  ninguna  evasiva,  equivocación  ó  reserva  men- 
tal y  sin  contar  con  dispensa  alguna  que  me  haya  sido  concedida  á 
este  propósito  por  el  Papa  ó  por  cualquier  otra  autoridad  ó  persona, 
ó  sin  pensar  que  estoy  perdonado  ó  puedo  estarlo  ante  Dios  ó  los 
hombres,  ó  absuelto  de  esta  declaración  ó  de  cualquier  parte  de  ella, 
aunque  el  Papa  ó  cualquier  otra  persona  ó  personas  ó  poder  cual- 
quiera me  dispensase  de  la  misma  ó  la  anulase,  ó  declarase  que  era 
nula  desde  el  principio.» 

Al  cumplir  Eduardo  VII  el  precepto  constitucional  en  la  apertura 
del  Parlamento  inglés,  según  dijimos  en  nuestra  Crónica  anterior, 
se  observó  que  el  Rey  repetía  en  voz  muy  baja  la  fórmula  que  le 
iba  dictando  el  lord  Canciller,  de  modo  que  sólo  los  que  estaban  á 
su  lado  podían  oirle.  Entre  éstos  se  hallaba  precisamente  el  duque 
de  Norfolk,  católico  ferviente  que  presidió  hace  poco  la  peregrina- 
ción inglesa  á  Roma  y  pronunció  ante  el  Papa  el  famoso  discurso 
en  que  pedía  el  restablecimiento  del  poder  temporal  de  los  Pontífices. 

El  insigne  procer,  que  en  su  calidad  de  duque  más  antiguo  de 
Inglaterra  tiene  el  privilegio  de  llevar  durante  la  ceremonia  el 
cap  of  mainienancCf  ó  sombrero  de  terciopelo  y  armiño,  permaneció 
durante  la  lectura,  dice  el  Times,  con  la  cabeza  levantada  y  los  ojos 
fijos  en  el  público,  sin  ocultar  su  disgusto.  Pues  bien;  á,  consecuen- 
cia de  este  acto,  los  lores  católicos  en  número  de  treinta,  y  á  su 
cabeza  el  duque  de  Norfolk,  después  de  consignar  ante  el  lord  Can- 
ciller una  respetuosa  protesta  contra  los  términos  de  esa  fórmula , 
mortificantes  para  la  Iglesia,  han  presentado  en  la  Cámara  de  los 
Comunes  una  proposición  de  ley  pidiendo  que  no  se  obligue  á  los 
soberanos  de  Inglaterra  á  hacer  declaración  alguna  de  carácter  re- 
ligioso á  su  advenimiento  al  trono.   La  unión  con  que  han   luchado 
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los  católicos  ingleses,  y  la  energía  del  diputado  católico  Guillermo 
Redmon,  que  amenazó  al  Gobierno  con  negar  los  católicos  su  voto 
á  la  lista  civil,  si  no  se  les  daba  la  satisfacción  debida,  dieron  por 
resultado  la  aprobación  de  la  ley.  Gracias,  pues,  al  celo  é  iniciativa 
de  los  católicos  ingleses,  ha  desaparecido  en  el  Reino  Unido,  como 
dice  un  periódico  madrileño,  ese  odioso  estigma  con  que  venía  siendo 
ultrajada  en  él,  durante  más  de  dos  siglos,  la  fe  católica,  y  va  cayen- 
do poco  á  poco  la  muralla  de  preocupaciones  y  de  odios  contra  el 
Catolicismo,   levantada  por  la  herejía  y  el  cisma  protestantes. 

— Respecto  á  los  asuntos  del  Transvaal,  el  nuevo  rey  Eduar- 
do VII  y  su  primer  ministro  han  vuelto  á  declarar  que  el  decoro 
nacional  no  consiente  arreglo  de  ninguna  clase  que  no  sea  la  com- 
pleta sumisión  de  los  boers.  Algunos  periódicos  ingleses  sostienen 
temperamentos  más  suaves  y  conciliadores,  pero  son  los  menos  y 
los  menos  leídos;  la  prensa  de  gran  circulación  defiende  la  guerra  á 
todo  trance  y  hasta  la  victoria  definitiva;  y  se  preparan,  no  sin  tra- 
bajo, 30.000  hombres  de  refuerzo  al  ejército  de  África.  Los  tele- 
gramas ingleses  siguen  hablando  de  combates  favorables  á  sus 
armas,  aunque  de  escasa  importancia;  pero  los  hechos  desmienten 
luego  las  risueñas  esperanzas  que  tales  noticias  hacen  concebir  en 
Londres.  Estos  días  se  daba  como  segura  la  capitulación  del  gene- 
ral Botha,  á  quien  suponían  en  grave  apuro;  pero  en  el  ministerio 
de  la  Guerra  no  había  noticia  alguna  oficial  que  la  confirmase,  y 
en  cambio  algunos  periódicos  aseguran  que  Botha  ha  logrado  burlar 
una  vez  más  la  táctica  del  generalísimo  lord  Kitchener.  La  prensa 
alemana  tiene  muy  distintas  impresiones  que  las  optimistas  de  la 
londinense.  El  Post  hace  constar  que  en  todos  los  puntos  de  Sud-Africa 
se  señalan  actualmente  importantes  movimientos,  que  atestiguan  con 
toda  evidencia  la  energía  con  que  los  boers  han  tomado  la  ofensiva, 
como  resultado  de  un  plan  preconcebido,  y  el  Bayerische  Vaterland 
añade  que  aunque  las  tropas  inglesas  creen  que  los  boers  se  hallan 
cogidos  en  una  ratonera  y  el  Gobierno  inglés  juzga  terminada  la 
guerra,  hay  mucha  distancia  entre  lo  que  lord  Kitchener  propone  y 
el  Dios  de  las  batallas  dispone. 

Allá  va,  entretanto,  una  nueva  muestra  de  cómo  hacen  la  guerra 
los  ingleses,  y  una  nueva  prueba  de  la  superioridad  de  los  anglosajones, 
en  el  siguiente  relato  que  hallamos  en  los  periódicos:  *  Según  refie- 
ren conformes  el  conde  de  Villeneuve,  que  ha  mandado  un  cuerpo 
de  voluntarios  holandeses  en  la  guerra  anglo-boer,  y  el  corresponsal 
del  Berliner  Tagleblatt  en  Pretoria,  después  de  la  batalla  de  Dom  Ker- 
boc  un  oficial  boer,  llamado  Meyer,  se  vio  sorprendido  por  una  com- 
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pañía  de  lanceros  ingleses  que  le  cortaron  la  retirada.  Se  defendió 
heroicamente,  matando  á  tres  de  sus  agresores  é  hiriendo  á  otros; 
pero  recibió  un  tiro  de  fusil  que  le  hizo  caer  en  tierra:  entonces,  arro- 
jando su  rifle,  declaró  que  se  rendía.  Los  ingleses  le  condujeron  ante 
el  jefe  de  los  lanceros,  que  ordenó  al  oficial  boer  que  cavase  su  pro- 
pia sepultura.  Meyer  se  opuso,  y  los  valientes  anglosajones  le  gol- 
pearon con  crueldad  hasta  que  le  obligaron  á  obedecer.  Hecha  la  fosa, 
los  ingleses  ataron  á  su  prisionero,  le  abrieron  la  boca  con  un  palo  y 
le  dispararon  dentro  de  ella  un  tiro  de  revólver,  que  hizo  caer  al  in- 
feliz en  el  hoyo,  mientras  los  anglosajones  celebraban  con  grandes 
risas  su  hazaña.  Más  tarde,  el  general  Botha  mandó  á  un  médico  ale- 
mán de  su  Estado  Mayor  que  reconociese  el  cadáver  de  Meyer;  el 
médico  declaró  que  el  oficial  boer  había  sido  enterrado  vivo.  El  ge- 
neralísimo del  Transvaal  protestó  enérgicamente  de  semejante  bar- 
barie ante  lord  Roberts,  quien  no  pudiendo  negar  los  hechos  por  ser 
ya  del  dominio  público,  se  contentó  con  decir  que  Meyer  era  un  es- 
pía. No  dijo  lord  Roberts  lo  que  eran  los  ingleses;  pero  eso  por  sabi- 
do se  calla.» 

— Con  objeto  de  visitar  á  la  emperatriz  Federico,  ha  partido  para 
Alemania  el  nuevo  Soberano  de  Inglaterra.  Este  viaje  ha  sido  objeto 
de  muchos  comentarios,  por  no  creer  los  linces  de  la  política  que 
tenga  el  carácter  familiar  que  se  le  atribuye;  y  hay  quien  le  señala 
motivo  puramente  político,  suponiendo  que  se  dirige  á  afianzar  más 
las  relaciones  de  Inglaterra  y  Alemania  y  á  que  la  primera  se  adhiera 
á  la  triple  alianza,  hoy  que  parece  que  los  Estados  Unidos,  Fran- 
cia y  Rusia  intentan  constituir  una  nueva.  El  tiempo  nos  dirá  lo 
que  haya  en  esto  de  verdad. 

* 
*  * 

Asia:  China. — La  cuestión  de  China,  llena  de  nebulosidades  por 
efecto  de  las  triquiñuelas  diplomáticas  de  los  Maquiavelos  del  Celes- 
te Imperio,  y  por  la  escasa  franqueza  de  las  potencias  aliadas,  atenta 
cada  una  á  sacar  la  mejor  tajada  y  recelosa  de  las  demás,  empieza  á 
entrar  en  un  período  en  que  se  ve  alguna  claridad.  La  actitud  enér- 
gica de  Europa  ha  obligado  á  los  chinos  á  responder  á  sus  reclamacio- 
nes con  algo  más  que  las  eternas  evasivas,  y  por  fin,  el  día  26  de 
Febrero  han  sido  ejecutados  públicamente  en  Pekín  Chi-Hsiu,  an- 
tiguo gran  Secretario,  y  Hsu-Cheng- Yu,  hijo  del  célebre  Hsu-Tung, 
que  fueron  los  principales  promovedores  de  las  matanzas  de  cristia- 
nos. Los  embajadores  de  las  potencias  no  están  aún  conformes  res- 
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pecto  á  si  basta  esto  para  satisfacción;  pero  en  la  suposición  de  que 
la  corte  imperial  cumplirá  todos  sus  compromisos,  se.  habla  ya  de  la 
próxima  evacuación  del  territorio  chino  por  las  tropas  europeas.  Al- 
gunas escaramuzas  de  menor  cuantía  se  han  señalado  en  esta  quin- 
cena; pero  las  impresiones  generales  son  más  bien  optimistas,  hasta 
el  punto  de  haber  manifestado  lord  Grambone,  subsecretario  de  Ne- 
gocios extranjeros  de  Inglaterra,  que  no  cree  se  lleve  á  cabo  la  expe- 
dición militar  proyectada  al  interior  del  imperio.  Motivo  de  grandes 
esperanzas  para  lo  futuro  es  la  proposición  votada  en  el  Reichstag  ale- 
mán, á  propuesta  del  Dr.  Lieber,  jefe  del  Centro  católico,  en  la  cual 
se  invita  al  Gobierno  para  que  haga  inscribir  en  el  tratado  próximo  á 
celebrarse  con  China  una  cláusula  estipulando  el  libre  ejercicio  del 
culto  cristiano  bajo  la  protección  de  todas  las  potencias  signatarias. 

* 

■*  * 

Portugal. — Consolémonos  en  nuestro  desairado  papel  de  monos 
de  imitación  de  las  impiedades  francesas:  aún  hay  quien  es  mono  de 
imitación  de  nuestros  monos.  Las  salvajadas  liberalescas  de  Madrid 
y  provincias  durante  la  pasada  quincena,  han  repercutido  en  Oporto 
con  motivo  de  un  suceso  que  tiene  cierta  analogía  con  el  de  la  seño- 
rita Ubao.  Trátase  de  otra  señorita  mayor  de  edad,  (como  que  tiene 
treinta  y  cuatro  años)  hija  del  cónsul  del  Brasil,  y  á  quien  su  padre 
no  permite  que  siga  su  vocación  religiosa.  La  lamentable  lucha  entre 
padre  é  hija  dio  lugar  días  pasados  á  una  escena  que  la  prensa  liberal 
portuense,  tan  indigna  y  tan  embustera  como  la  prensa  liberal  de  todo 
el  mundo,  pintó  como  le  pareció,  con  el  fin  de  presentar  á  la  señorita 
como  víctima  del  clericalismo  que  en  plena  vía  pública  habí^  queri- 
do, por  medio  de  agentes  de  los  jesuítas,  arrebatársela  á  su  padre 
para  sepultarla  en  un  convento.  Por  inverosímil  que  pareciera  el  re- 
lato, lo  reprodujo  y  divulgó  con  su  acostumbrada  buena  fe  la  prensa 
liberal  madrileña.  Pero  en  realidad  resultó  lo  que  no  podía  menos  de 
resultar,  lo  que  también  ha  resultado  en  el  caso  de  la  señorita  Ubao: 
que  la  de  Oporto,  como  la  de  Madrid,  eran  víctimas,  en  efecto,  no 
del  clericalismo,  que  ningún  interés  puede  tener  en  encerrar  á  la 
fuerza  señoritas  en  los  conventos,  sino  de  la  más  brutal  é  injusta  de 
las  tiranías,  de  la  tiranía  de  un  padre  impío  que  despoja  á  su  hija  de 
la  más  santa  de  las  libertades,  la  de  elección  de  estado.  La  escena  se 
redujo  á  la  resistencia  de  la  hija  á  volver  con  su  padre  al  lado  de 
su  familia ,  á  las  violencias  empleadas  por  el  padre  para  obligarla 
á  seguirle,  y  á  la  intervención  de  algunos  caballeros  que  presenciaron 
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el  hecho  y  echaron  al  padre  en  cara,  con  indignación,  lo  brutal  de  sus 
procedimientos.  Pues  bien:  en  favor  de  la  tiranía  paternal,  y  al  grito 
de  ¡Viva  la  libertad!  que  resulta  aquí  tan  sarcástico  como  en  Madrid, 
se  han  desatado  estos  días  las  turbas  de  Oporto,  repitiendo  las  escenas 
de  que  Madrid  fué  teatro  el  mes  pasado.  Aplausos  y  aclamaciones  á 
la  puerta  del  padre  tirano,  pedreas  en  los  conventos  y  residencias  de 
religiosos  y  en  la  redacción  del  diario  católico  A  Falavra,  obligando 
á  la  policía  á  intervenir  con  varias  cargas.  Así  están  las  cosas  en  el 
momento  en  que  cerramos  esta  Crónica:  á  motín  por  día  en  Oporto, 
y  con  indicios  de  extenderse  la  agitación  á  Lisboa.  ¡Los  mismos  en 
todas  partes! 

* 

*  * 

Estados  Unidos. — Lo  que  tenía  que  suceder  está  ya  sucediendo. 
Cada  día  sale  más  á  la  superficie  la  mala  fe  de  la  política  yanki  y  se 
descubren  los  verdaderos  móviles  de  su  inicua  guerra  contra  España. 
Los  hijos  ingratos  de  esta  nobilísima  nación  están  pagando  bien 
cara  su  rebeldía.  Prometieron  los  yankis  á  los  indios  filipinos  la  in- 
dependencia á  cambio  de  su  ayuda  contra  España,  y  la  independen- 
cia prometida  se  ha  convertido  en  una  opresión  descarada  y  bárbara, 
que  justifica  la  heroica  resistencia  del  pueblo  tagalo.  Ahora  les  toca 
á  los  cubanos.  Los  Estados  Unidos  se  han  decidido  al  fin  á  conce- 
der á  Cuba  la  prometida  indepencia;  pero  son  tales  y  tan  onerosas 
las  condiciones,  que  la  independencia  se  reduce  á  puramente  no- 
minal. Además  de  no  permitir  á  la  República  cubana  la  libertad 
de  relaciones  internacionales,  y  de  reservarse  en  el  interior  derechos 
muy  sospechosos  de  intervención,  los  yankis  se  apropian  la  isla  de 
Pinos  y  exigen  algunos  puertos  como  estaciones.  La  indignación 
que  tan  infame  conducta  ha  excitado  en  toda  la  isla  es  inmensa,,  y 
se  teme  que  vuelva  á  estallar  la  guerra.  ¡Infelices!  Quizá  eso  es  lo 
que  desean  los  yankis  para  tener  pretexto  de  arrojar  la  careta  y  que- 
darse buenamente  con  todo.  Por  de  pronto,  ante  los  temores  de  una 
revolución,  ya  han  dado  orden  de  que  se  suspenda  el  embarco  de  las 
tropas  de  ocupación  de  la  Isla  y  exigido  que  salga  de  ella  Máximo 
Gómez,  el  cual  se  ha  retirado  á  Santo  Domingo,  diciendo  que  no 
quiere  ver  la  esclavitud  de  un  país  por  el  que  ha  luchado.  Corren 
estos  días  por  Cuba  vientos  de  fronda;  pero  lo  mejor  que  pueden  ha- 
cer los  cubanos  es  resignarse  con  su  suerte,  que  tienen  bien  mereci- 
da, y  meditar  la  fábula  de  Las  ranas  pidiendo  rey.  Los  Estados  Unidos 
no  están  tan  lejos  como  España. 
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II 

-     ESPAÑA 

Como  última  impresión  de  los  tristes  acontecimientos  que  reseñá- 
bamos en  nuestra  Crónica  anterior,  consignábamos  el  recelo  de  que, 
planteada  la  cuestión  religiosa,  siguiese  sirviendo  de  tema  de  escán- 
dalo á  la  misma  prensa  que  organizó  las  manifestaciones  tumultuosas. 
Asi  ha  sido,  y  tenemos  la  dolorosa  convicción  de  que  asi  seguirá  sien- 
do. Los  tumultos  fueron  en  realidad  completamente  artificiales;  diga 
lo  que  quiera  la  prensa  liberal,  aquello  no  era  un  verdadero  movi- 
miento de  opinión:  ,el  pueblo  de  Madrid  no  tomó  parte  alguna,  y  la 
mejor  prueba  de  ello  fué  el  espectáculo  que  ofreció  en  los  Carnava- 
les. El  Imparcial  se  descolgó  con  un  articulo  en  que  suponía  al  ve- 
cindario madrileño  lleno  de  preocupaciones  y  sin  ganas  de  divertir- 
se; afirmaciones  que  formaban  contraste  con  el  espectáculo  de  las 
calles,  tan  animadas,  tan  bulliciosas,  á  pesar  del  estado  de  sitio, 
como  en  Carnavales  anteriores.  Madrid  se  divertia  al  día  siguien- 
te de  los  tumultos  como  si  nada  hubiera  pasado;  y  con  ser  días  tan 
á  propósito  para  desórdenes,  no  se  registró  uno  solo  que  no  sea  de 
los  que  por  su  naturaleza  lleva  anejos  el  Carnaval.  Por  este  lado 
no  le  resultó  á  El  Imparcial  la  campaña;  antes  se  puso  en  ridículo. 
Cuando  la  prensa  liberal  pide  tumultos,  los  hay  porque  los  paga; 
pero  pedir  á  los  españoles  que  cuando  llega  el  caso  no  se  diviertan, 
¡eso  era  pedir  gollerías! 

Los  diarios  rotativos  han  continuado,  sin  embargo,  disparan- 
do bala  rasa  contra  las  Corporaciones,  bajo  cualquier  pretexto.  Uno 
muy  especioso  les  ha  proporcionado  la  declaración  del  Sr.  Silvela, 
consignada  en  el  Gaulois,  reconociendo  la  superioridad  de  la  ense- 
ñanza de  las  Ordenes  religiosas  para  la  educación  de  la  juventud.  Las 
Corporaciones,  por  su  parte,  ni  han  dicho  una  palabra,  ni  entrarían 
nunca  de  buen  grado  en  comparaciones  que  son  siempre  odiosas. 
Respetan  la  enseñanza  oficial ,  reconocen  la  sabiduría  de  la  mayor 
parte  del  dignísimo  profesorado  español,  y  si  en  uso  dé  un  perfectísi- 
mo  derecho  se  dedican  á  la  enseñanza,  jamás  han  pretendido  colocar 
la  suya  enfrente  de  la  oficial.  A  pesar  de  ello,  se  ha  supuesto  que  las 
palabras  del  Sr.  Silvela  inferían  una  ofensa  á  la  enseñanza  del  Esta- 
do, y  unos  cuantos  señores  han  salido  á  su  defensa  con  tal  torpeza, 
que  más  les  hubiera  agradecido  el  profesorado  español  que  se  callasen* 
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Según  ellos,  los  Agustinos  del  Escorial  y  los  Jesuítas  de  Deusto  lle- 
van á  sus  discípulos  á  examinarse  en  Universidades  (oficiales,  por 
supuesto)  que  son  el  refugium  stultorum.  Entre  las  Universidades  ofi- 
ciales marcadas  con  esa  nota  de  ignominia  por  sus  poco  hábiles  de- 
fensores, debe  figurar  la  Universidad  Central,  adonde  llevan  á  exa- 
minar á  sus  alumnos  los  Padres  Agustinos  del  Escorial. 

Otro  asunto  que  ha  dado  juego  ha  sido  la  inesperada  solución 
dada  por  el  Tribunal  Supremo  á  la  cuestión  de  la  señorita  Ubao, 
disponiendo  vuelva  á  su  casa  hasta  que,  cumplidos  veinticinco  años, 
pueda  tomar  la  determinación  que  estime  conveniente.  En  virtud  de 
esa  sentencia,  ha  sido  restituida  al  seno  de  su  familia,  y  con  este  mo- 
tivo se  ha  hecho  evidente  que  no  era,  como  pretendía  la  prensa  libe- 
ral, una  víctima  del  clericalismo,  sino  que  entró  en  el  convento, 
como  expresamente  ha  declarado  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo, 
libre  y  espontáneamente.  Pareció  que  la  cuestión  se  complicaba  de 
nuevo  por  haber  acudido  el  Sr.  Maura,  en  nombre  de  dicha  señorita,  á 
los  tribunales  en  queja  de  malos  tratamientos  de  su  familia;  pero  aun- 
que en  efecto  se  dio  ese  paso,  ha  desistido  al  fin  el  Sr.  Maura,  á  ruegos 
de  la  interesada,  los  cuales  no  sabemos  hasta  qué  punto  serán  espon- 
táneos. Hemos  calificado  de  inesperada  la  sentencia  del  Tribunal,  y 
realmente  lo  es  si  se  tiene  en  cuenta  que  dos  tribunales  la  habían 
anteriormente  fallado  en  sentido  opuesto;  pero  al  confesar  la  sor- 
presa que  nos  ha  causado,  no  por  eso  la  consideraremos  injusta.  Nos 
inspiran  demasiado  respeto  instituciones  tan  venerables  como  la  de 
que  se  trata,  y  no  somos  los  católicos  los  que  por  medio  de  censuras, 
y  mucho  menos  de  motines,  pretendemos  imponernos  á  los  tribuna- 
les de  justicia.  Quien  hace  una  gravísima  ofensa  al  alto  Tribunal 
es  la  prensa  sectaria,  que  sin  rebozo  ha  atribuido  el  fallo  á  la  influen- 
cia de  lo  que  llaman  movimiento  de  opinión^  manifestada  por  las  sal- 
vajadas de  golfos  y  de  malvados. 

— Con  la  declaración  del  estado  de  guerra  y  la  calma  que  á  ella 
siguió,  ofrecieron  poco  juego  los  primeros  días  de  la  quincena;  pero 
empezó  el  movimiento  político  en  la  esperanza  de  la  crisis  ministerial 
que  ya  hace  tiempo  se  anunciaba  para  después  de  la  boda  de  la  Prin- 
cesa de  Asturias;  y,  en  efecto,  el  Sr.  Azcárraga  ha  presentado  á  S.  M. 
la  dimisión  de  todo  el  Gabinete.  Una  particularidad  ha  tenido  esta 
crisis:  el  haberse  planteado,  no  en  la  fprma  acostumbrada,  sino  ra- 
zonándola por  escrito  en  un  Memorándum  que  por  resumir  la  obra 
toda  del  Gobierno  dimisionario  y  contener  apreciaciones  políticas 
de  importancia,  creemos  oportuno  extractar. 

«Al  constituirse  el  Gobierno,  dice  el  Sr.  Azcárraga,  fué  su  primer 
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todos  los  recursos  y  miramientos  de  la  lealtad  y  de  la  previsión  polí- 
ticas. Dos  preocupaciones  capitales  surgen  sobre  esto  para  el  Go- 
bierno. Consiste  la  prmera  en  procurar  á  toda  costa  la  pronta  apro- 
bación del  presupuesto,  é  impone  la  segunda,  íntimamente  relacio- 
nada con  la  anterior,  la  necesidad  de  meditar  sobre  la  condición 
presente  en  que  se  hallan  los  organismos  de  nuestro  régimen  parla- 
,mentario  al  avecinarse  la  hora  solemne  en  que  va  á  hacerse  el  tras- 
lado del  poder  soberano  de  la  regencia  al  nuevo  reinado.  En  discu- 
sión serena  y  tranquila,  desarrollada  con  espíritu  de  amplia  tran- 
sacción y  concordia  entre  todos  los  factores  que  constituyen  la 
mayoría  y  las  oposiciones  en  nuestras  Cámaras,  podía  quedar  rápi- 
damente aprobado  el  nuevo  presupuesto.  Mas  el  examen  de  la  rea- 
lidad advierte  desde  luego,  como  hecho  mny  de  bulto,  que  en  los 
estados  presentes  de  nuestras  disciplinas  parlamentarias,  no  es  em- 
presa fácil  el  concertar  las  colectividades  políticas  en  el  primordial 
esfuerzo  de  legalizar  ante  todo  la  situación  económica  en  términos 
de  que  la  Corona,  por  la  combinación  de  las  circunstancias  y  de  los 
textos  constitucionales,  no  se  encuentre  luego  imposibilitada  para 
hacer  uso  de  la  prerrogativa  capital.  Un  análisis  detenido  del  es- 
tado de  las  fuerzas  parlamentarias  demostraría  quizá  que  ningún 
partido  por  sí  solo  se  basta  para  lograr  rápidamente  dentro  de  los 
planes  legales  la  aprobación  de  leyes  constitucionalmente  indispen- 
sables para  gobernar.  Así,  la  labor  parlamentaria  del  presupuesto, 
que  en  estos  últimos  años  resultaba  ya  difícil  y  delicada,  resulta 
ahora  más  delicada  y  difícil  por  la  índole  misma  de  los  problemas 
económicos  y  administrativos  que  entraña  el  nuevo  presupuesto,  y 
por  la  diversidad  y  contradicción  de  los  criterios  que  los  grupos 
políticos  fraccionados  puedan  presentar  respecto  de  tales  problemas. 
»Por  todo  esto  parece  que  nada  en  los  actuales  momentos  puede 
facilitar  tanto  la  aprobación  del  presupuesto  como  el  encontrar  la 
mayor  suma  posible  de  elementos  concertados  para  hacer  obra  de 
gobierno,  al  menos  sobre  este  punto  concreto  del  programa.  Pero  á 
la  vez  debe  considerarse  que  los  más  vulgares  miramientos  de  deli- 
cadeza previenen  que  la  iniciativa  y  dirección  de  tal  intento,  en  nues- 
tra disciplina  conservadora,  no  corresponde  más  que  al  jefe  del  par- 
tido. Es  la  autoridad  necesaria  para  hacer  y  dirigir  esta  concordia.  A 
él  se  la  debemos  encomendar;  y  si  hiciéramos  otra  cosa  no  corres- 
pondería el  actual  Gobierno  á  la  ejemplar  lealtad  que  él  nos  vino 
prodigando.  Por  todo  lo  expresado  y  correspondiendo  á  los  senti- 
mientos de  su  lealtad,  estima  que  está  en  el  deber  de  plantear  desde 
ahora  todas  estas  consideraciones  ante  los  altos  juicios  de  la  Corona, 
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propósito  reforzarle  atrayendo  elementos  políticos  que,   si  apartados 
de  la  mayoría  conservadora,   profesan  no  obstante,   en  lo  esencial, 
sus  mismos  principios.  Mas  explorados  los  respectivos  estados   de 
ánimo,  se   vio  que  las  circunstancias  no  presentaban  todavía  la 
debida  sazón  para  que  estos  propósitos  pudieran  alcanzar  entonces 
éxito  satisfactorio:  así  es  que  el  Gobierno  hubo  de  constituirse  sobre 
la  base  exclusiva  de  las  mismas  fuerzas  con  que  contaba  el  anterior, 
aunque  con  diferencia  tan  fundamental  como  la  de  no  hallarse  á  su 
frente  el  jefe  del  partido.  No  es  menester  referir  á  V.  M.  las  dificul- 
tades ante  las  cuales  este  Gabinete  se  encontró  desde  los  primeros 
días  de  su  existencia.   Feliz  y  rápidamente  dominados  los  intentos 
del  alzamiento  carlista,  el  Gabinete  para  presentarse  inmediatamente 
á  las  Cortes,   hubo  de  redactar  en  brevísimo  espacio  de  tiempo  un 
nuevo  presupuesto  y  fundamentales  reformas   en  la  organización 
militar,  en  el  régimen  administrativo,  en  las  instituciones  del  cré- 
dito agrícola  y  en  el  ramo  de  Obras  públicas.   En  cuanto  se  reunie- 
ron las  Cortes,  produjéronse  en  ellas,  en  serie  no  interrumpida,  de- 
bates que  quedaron  señalados  como  los  más  apasionados  de  nuestra 
historia  parlamentaria.    Mientras  las  Cámaras  intervinieron   largo 
tiempo  en  ese  orden  de  deliberaciones,  el  proyecto  de  ley  de  los  presu- 
puestos halló  tales  dificultades,  que  al  suspenderse  las  sesiones  en 
10  de  Enero  pasado»  la  comisión  general  de  presupuestos  del   Con- 
greso  sólo  había  dado  dictamen  acerca  de  las  secciones  de  obliga- 
ciones generales.» 

Después  de  examinar  los  motivos  y  las  razones  de  esas  dificul- 
tades, continúa:  «Se  imponía  la  suspensión  de  sesiones  para  aprove- 
,  char  el  interregno  parlamentario  para  la  preparación  y  estudio  fun- 
damental del  presupuesto  de  1902,  proyecto  que  debía  presentarse 
al  Congreso  el  i.°  de  Mayo  próximo.  Por  todo  esto  se  impone  como 
previsión  capital  de  gobierno,  el  preparar  todas  las  vias  y  medios 
para  que  antes  de  i.°  de  Enero  de  1902  se  halle  aprobado  el  nuevo 
presupuesto  y  plenamente  asegurada  la  legalización  constitucional 
de  la  situación  económica  que  ha  de  regir  desde  aquella  fecha.  Aun- 
que á  este  efecto  parece  holgado  el  tiempo  que  hasta  entonces  queda, 
no  obstante,  habida  en  cuenta  la  experiencia  de  los  debates  en  nues- 
tro Parlamento,  y  la  importancia  excepcional  del  presupuesto  desti- 
nado á  regir  como  el  primero  del  nuevo  reinado  y  el  conjunto,  en  fin, 
de  circunstancias  nuevas  sobrevenidas  en  nuestra  vida  política,  la 
.prudencia  aconseja  considerar  de  la  mayor  trascendencia  para  el 
bien  de  la  monarquía,  la  inmensa  responsabilidad  que  pesa  sobre  el 
jefe  del  Gobierno,  y  el  deber  de  agotar  por  su  parte,  desde  ahora, 
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dejando,  con  la  anticipación  debida  y  antes  de  la  reapertura  de  las 
Cortes,  á  la  regia  prerrogativa  libre  de  todo  miramiento  respecto  del 
actual  Gabinete,  á  fin  de  que  V.  M.,  en  su  alta  sabiduría,  pueda  ele- 
gir aquellas  personas  que  por  sus  condiciones  considere  adecuadas 
para  formar  nuevo  Gobierno  que  afronte  y  resuelva  con  éxito  satis- 
factorio las  dificultades  que  pudieran  presentarse,  para  lo  cual  el  que 
suscribe  tiene  la  honra  de  presentar  á  V.  M.  reverentemente  la  dimi- 
sión de  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros,  á  la  que  acompañan 
la  de  los  demás  ministros,  conformes  en  un  todo  con  las  precedentes 
consideraciones.» 

Ya  antes  de  la  crisis  eran  los  circuios  políticos  verdaderos  hervi- 
deros de  pasiones  donde  se  fallaba  con  la  seguridad  del  deseo,  y  se 
hacían  combinaciones  ministeriales  para  todos  los  gustos.  Los  con- 
servadores que  se  creían,  y  no  sin  fundamento,  á  un  paso  del  poder 
ocupando  la  presidencia  el  Sr.  Sil  vela,  se  reían  de  los  liberales,  que 
les  daban  como  absolutamente  fracasados  y  que  no  veían  más  solu- 
ción que  un  ministerio  Sagasta,  como  único  capaz  de  afrontar  y  re- 
solver los  problemas  de  que  depende  el  bienestar  de  la  nación;  pero 
ni  unos  ni  otros  contaban  con  la  intervención  de  los  grupos  políticos 
disidentes,  que  protestan  de  su  alejamiento  sistemático  del  poder ^  cuan- 
do se  encuentran,  según  ellos,  con  las  condiciones  apetecibles  para 
gobernar  y  con  un  programa  definido  y  concreto.  Con  este  motivo 
se  ha  hablado  de  un  Gabinete  de  concentración  nacional  y  de  otros 
de  concentración  liberal  y  concentración  conservadora.  S.  M.  la 
Reina  ha  consultado  acerca  de  la  crisis  y  de  su  mejor  solución  á  los 
presidentes  de  ambas  Cámaras,  á  los  expresidentes  del  Consejo  y  á 
los  jefes  de  las  distintas  agrupaciones  políticas,  los  cuales,  adoptan- 
do la  novedad  introducida  por  el  Sr.  Azcárraga  en  el  planteamiento 
de  la  crisis,  han  emitido  su  parecer  por  escrito.  Aunque  la  crisis  no 
puede  tardar  mucho  en  resolverse,  es  imposible  conjeturar  aún  su 
solución.  Para  nosotros,  acostumbrados  á  mirar  las  cosas  desde  un 
punto  de  vista  más  alto  que  aquel  en  que  se  agitan  nuestras  miserias 
políticas  y  las  ambiciones  personales,  es  indiferente  la  cuestión  de  per- 
sonas y  partidos;  pero  en  la  solución  de  esta  crisis  van  envueltos  al- 
tísimos problemas,  relacionados  con  los  intereses  religiosos  y  nacio- 
nales. Es  muy  temible  que  un  Ministerio  conservador  exaspare  de 
nuevo  á  la  prensa  liberal  y  vuelvan  las  vergonzosas  algaradas  de  la 
pasada  quincena;  y  no  es  menos  temible  que  un  Ministerio  liberal 
plantee  la  cuestión  religiosa  y  la  resuelva  con  su  criterio,  demasiado 
conocido.  Cierto  que  el  Sr.  Sagasta  ha  tenido  el  buen  sentido  de  re- 
chazar las  pretensiones  de  los  liberales  exaltados;  pero  también  es 
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indudable  que,  acostumbrado  á  contemporizar  para  mantener  la  cohe- 
sión de  su  partido,  y  dispuesto  siempre  á  caer,  según  su  propia  de- 
claración, que  ya  sabemos  lo  que  significa,  del  lado  de  la  libertad,  po- 
drá dejarse  influir  de  ciertos  elementos  que  abundan  en  su  agrupa- 
ción, á  algunos  de  los  cuales  atribuye  todo  el  mundo  una  directa 
intervención  en  la  organización  de  los  escándalos  pasados.  La  pren- 
sa liberal,  á  excepción  de  El  Correo,  que  no  suelta  prendas,  y  de 
El  Español,  órgano  de  la  disidencia  del  Sr.  Gamazo,  que  ha  secunda- 
do la  noble  actitud  de  este  distinguido  hombre  público  en  favor  de 
las  Corporaciones  religiosas,  acentúa  la  nota  sectaria  con  todas  las 
apariencias  de  una  consigna,  hasta  ponerse  en  contradicción  con  sus 
propias  tendencias  democráticas,  según  ha  demostrado  en  La  Época, 
con  fuerza  de  lógica  incontrastable  y  testimonios  verdaderamente 
abrumadores,  el  señor  marqués  de  Pidal,  á  quien  no  podemos  menos 
de  agradecer  de  corazón  su  generosa  campaña  en  pro  de  la  buena 
causa.  Ante  estos  temores,  nos  limitamos  á  esperar,  orando  entre 
tanto  por  que  Dios  ilumine  á  la  Reina.  A  última  hora  podemos  con- 
signar que,  confiado  sucesivamente  el  encargo  de  formar  Gabinete 
á  los  Sres.  Azcárraga,  Sil  vela  y  Villaverde,  y  fracasadas  las  gestio- 
nes de  éstos  para  constituir  un  Gobierno  de  concentración  conserva- 
dora, S.  M.  ha  llamado  al  poder  al  Sr.  Sagasta,  que  á  la  hora  en  que 
cerramos  la  presente  Crónica  no  ha  designado  aún  el  personal  del 
nuevo  Ministerio. 

— La  Iglesia  española  acaba  de  experimentar  dos  pérdidas  irre- 
parables. Con  muy  pocos  días  de  diferencia,  han  bajado  al  sepulcro 
el  Excmo.  Sr.  D.  Vicente  Alda  Sancho,  Arzobispo  de  Zaragoza,  y  el 
ilustre  publicista  católico  D.  Urbano  Ferreiroa  Millán,  abreviador  de 
la  Nunciatura  apostólica  de  Madrid  y  autor  de  la  Historia  apologética 
de  los  Papas,  la  última  y  quizá  la  más  importante  de  sus  obras.  Dios 
habrá  tenido  en  cuenta  los  trabajos  y  las  muchas  virtudes  de  los 
ilustres  finados  y  les  habrá  abierto  las  puertas  de  la  gloria. — R.  1.  P, 
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III 


Primera  sesión  general  ordinaria 


i 


L  martes  25  de  Septiembre,  después  de  la  Misa  pon- 
tifical de  Espíritu  Santo,  celebrada  en  la  catedral 
de  Munich  por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  aquella 
diócesis,  se  reunieron  en  sesión  ordinaria,  á  las  nueve  de  la 
mañana,  las  diversas  secciones  en  que  se  dividía  el  Congre- 
so, unas  en  las  salas  del  Kaimhaus,  otras  en  las  de  la  Es- 
cuela Politécnica.  Para  dar  mayor  claridad  á  nuestro  trabajo, 
en  vez  de  seguir  un  orden  estrictamente  cronológico,  no  ha- 
remos la  reseña  de  estas  reuniones  de  las  diversas  secciones 
hasta  después  de  terminar  la  de  las  asambleas  generales  or- 
dinarias que  celebró  el  Congreso.  Principió  la  primera  sesión 
general  ordinaria  á  las  once  de  la  mañana  del  martes  25  de 
Septiembre.  En  el  centro  de  la  mesa  destinada  á  la  presiden- 
cia honoraria,  se  sentaba  Mgr.  Sambucetti,  Nuncio  Apostó- 
lico; á  su  derecha,  el  obispo  de  Salamanca,  Rmo.  P.  Cáma- 
ra; á  su  izquierda,  el  arzobispo  de  Munich-Freising,  doctor 


(i)     Véase  la  pág.  360. 
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Stein;  ocupando  los  extremos  de  la  mesa  el  obispo  de  Augs- 
burgo  Dr.  Hozl  y  el  arzobispo  electo  de  Salzburgo,  Dr.  Kats- 
chthaler.  En  las  sillas  de  honor  S.  A.  R.  la  Infanta  de  Espa- 
ña Doña  María  Paz  y  los  duques  de  Mecklemburgo.  En  la 
orden  del  día,  comunicada  á  los  congresistas  al  terminar  la 
asamblea  constitutiva,  se  habían  anunciado  para  esta  pri- 
mera sesión  dos  discursos;  uno  del  Presidente  efectivo  del 
Congreso,  Mr.  Lapparent,  acerca  de  la  obra  general  de  los 
Congresos  científicos  de  católicos^  y  otro  del  ])r.  Willmaitn, 
profesor  de  la  Universidad  de  Praga,  sobre  la  verdad  católi- 
ca como  clave  de  la  historia  de  la  filosofía. 

Abrió  la  sesión  el  Rmo.  Dr.  Hozl,  obispo  de  Augsburgo,^ 
con  la  siguiente  breve  alocución:  «Momentos  antes  de  prin- 
cipiar esta  primera  sesión  general,  me  han  indicado,  ines- 
peradamente para  mí,  que  debía,  como  miembro  de  la  pre- 
sidencia honoraria  del  Congreso,  dirigir  la  palabra  á  esta 
respetabilísima  asamblea.  Me  han  dicho,  sin  embargo,  para 
darme  ánimos,  que  se  me  pedía  tan  sólo  hablara  de  lo  que 
llena  mi  corazón.  Por  éso  me  limitaré  á  repetir  aquí  verbal- 
mente  lo  que  por  escrito  he  dicho  ya  al  presidente  de  la  jun- 
ta organizadora,  cuya  ausencia  por  causa  de  enfermedad  es 
objeto  de  universal  sentimiento  para  el  Congreso.  Decíale^ 
al  darle  las  gracias  por  el  honor  que  me  hacía  invitándome  á 
tomar  parte  activa  en  este  Quinto  Congreso  Internacional  de 
católicos,  que  procuraría  por  todos  los  medios  que  estuvie- 
ran á  mi  alcance,  concurrir  á  esta  asamblea,  á  la  cual,  me- 
jor que  á  cualquier  otra,  pueden  aplicarse  aquellas  palabras 
del  Salmista:  Ecce  quam  bonum  et  quam  jucundum  habita- 
re fratres  in  unum.  Todos  nosotros  somos  unum^  tanto  por 
nuestra  aspiración  hacia  la  ciencia,  cuanto  por  la  senda  que 
para  realizar  esta  aspiración  nobilísima  nos  proponemos  se- 
guir. Considero  como  alto  honor  ser*  contado  en  el  número 
de  los  hermanos^  y  siento,  como  Obispo  católico,  un  gran 
placer  al  saludar  á  esta  asamblea  internacional  de  represen- 
tantes de  la  ciencia,  placer  que  es  en  mí  tanto  mayor,  cuan- 
to que  no  veo  solamente  en  vosotros  una  reunión  de  repre- 
sentantes de  la  ciencia  unidos  por  el  amor  de  ésta,  sino  que 
os  sirve  además  de  lazo  de  unión  el  deseo  de  poner  todos 
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vuestros  trabajos  de  investigación  científica  en  relación  es- 
trecha y  directa  con  la  fe  y  con  la  autoridad.  De  labios  auto- 
rizadísimos oísteis  ayer  que  como  gana  la  ciencia  por  la  fe, 
así  también  gana  la  fe  por  la  ciencia.  Este  espíritu  es  el  que 
aquí  nos  reúne  como  hermanos,  y  puesto  que  he  de  hablar 
de  corazón,  nada  mejor  puedo  decir  para  terminar,  que  ex- 
presar mi  ardiente  deseo  de  que  la  relación  entre  la  ciencia 
y  la  fe  se  haga  cada  vez  más  íntima  y  estrecha,  y  augurar 
que  este  Congreso  sea  un  nuevo  y  gigantesco  paso  dado  en 
la  senda  que  nos  conduce  á  este  nobilísimo  fin» )) 

Después  de  la  alocución  del  Sr.  Obispo  de  Augsburgo, 
principió  Mr.  Lapparent  su  discurso  diciendo: 

((Es  ya  ésta  la  quinta  vez  que  los  sabios  católicos  se  re- 
unen  para  facilitar  la  difusión  de  sus  trabajos  científicos  y 
para  dar  gloria  á  Aquel  que  se  ha  llamado  á  sí  mismo  el  Dios 
de  las  ciencias.  Principió  la  organización  de  estos  Congresos 
en  Francia  doce  años  ha.  Desde  entonces  se  han  sucedido 
gloriosamente  unos  á  otros  en  diversas  partes  del  mundo,  y 
hoy,  finalmente,  se  celebra  éste  en  tierra  alemana,  en  la  cató- 
lica Baviera,  donde  tan  profundas  huellas  han  dejado  las 
apostólicas  virtudes  de  San  Bonifacio;  en  la  ciudad  de  Mu- 
nich, que  ha  llegado  á  ser,  gracias  á  las  felices  iniciativas  de 
uno  de  sus  Príncipes,  uno  de  los  focos  más  esplendorosos 
de  la  cultura  intelectual  y  artística  del  siglo  XIX.  Momento 
es  éste  muy  oportuno  para  recordar  con  profundo  agradeci- 
miento á  aquellos  que,  rompiendo  la  valla,  nos  mostraron  el 
camino,  hasta  hoy  tan  gloriosamente  recorrido.  Me  refiero  á 
Mr.  Duilhé  de  Saint-Projet,  el  primero  que  concibió  el  pro- 
yecto en  la  forma  de  un  Congreso  apologético,  y  muy  princi- 
palmente á  Mgr.  d'Hults,  que  con  su  gran  talento  y  su  noble 
corazón  supo  desde  el  primer  momento  hallar  la  forma  más 
apropiada  para  la  realización  de  la  empresa,  y  que  aseguró 
su  feliz  éxito  con  el  atractivo  de  su  carácter  y  con  la  fuerza 
de  su  elocuente  palabra.  ¡Cuánta  hubiera  sido  hoy  su  alegría 
si  hubiera  podido  contemplar  los  grandes  progresos  que  ha 
hecho  su  obra  y  la  viva  y  universal  simpatía  que  ha  desper- 
tado en  todo  el  mundo  católico!  ¡Cuánto  principalmente 
hubiera  sido  su  gozo,  si  hubiese  podido  pagar  á  nuestros 
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hermanos  de  Alemania  la  deuda  de  gratitud  que  tanto  llena- 
ba ya  su  corazón  en  aquellos  primeros  días  en  que  con  tanta 
cordialidad  siguieron  su  llamamiento  los  representantes  de  la 
ciencia  católica  alemana!  Plugo  á  Dios  llamar  á  sí  á  su  sier- 
vo antes  de  que  pudiera  gozarse  en  la  contemplación  de  su 
obra  realizada;  pero  deber  nuestro  es  recordarle  con  profun- 
da gratitud  y  mostrar  los  felices  resultados  de  sus  esfuerzos, 
cuyo  fruto  ha  sido  la  fecunda  organización  de  las  fuerzas  ca- 
tólicas. 

^)Para  apreciar  debidamente  el  camino  recorrido  y  for- 
marse idea  de  las  dificultades  que  ha  sido  preciso  vencer,  es 
necesario  retroceder  con  el  pensamiento  doce  años,  y  colo- 
carse en  aquellos  días  en  que  los  iniciadores  de  la  empresa 
llevaron  á  cabo  los  primeros  esfuerzos  para  realizarla  con 
plena  conciencia  de  la  excelencia  del  pensamiento  ,  pero 
bien  persuadidos,  al  mismo  tiempo,  de  que  se  trataba  de  una 
cosa  sin  precedentes.  La  incredulidad  se  había  de  tal  mane- 
ra acostumbrado  á  considerar  á  la  ciencia  como  su  patrimo- 
nio exclusivo,  que  era  de  temer  faltase  á  nuestros  amigos, 
en  general,  el  valor  suficiente  para  arrancar  la  bandera  de 
tales  manos.  Pero  ya  el  primer  Congreso  de  París  nos  dio  la 
grata  sorpresa  de  ver  en  sus  miembros  gran  entusiasmo, 
fraternal  emulación  y  convicción  firmísima.  Vénse  poco  des- 
pués aparecer  trabajos  científicos  de  nuestros  correligiona- 
rios, que  llaman  la  atención  aun  de  nuestros  enemigos,  y  les 
obligan  á  exclamar:  «He  aquí  una  fuerza  con  la  cual  será 
preciso  contar  en  adelante.»  Los  tres  Congresos  siguientes 
no  han  hecho  sino  reforzar  cada  vez  más  esta  primera  im- 
presión, y  con  ellos  la  agrupación  de  sabios  católicos  ha  ga- 
nado constantemente  en  número  y  en  organización.  El  Con- 
greso ha  renunciado  esta  vez,  por  lo  costosa  que  es  y  por  el 
mucho  tiempo  que  consume,  á  la  impresión  in  extenso  de  los 
trabajos  presentados,  pues  no  necesita  ya  probar  su  derecho 
á  la  existencia.  Quédale,  sin  embargo,  siempre  la  misión 
importantísima  de  estrechar  y  hacer  cada  vez  más  íntimas  y 
cordiales  las  relaciones  entre  los  que,  cultivando  un  ramo 
mismo  de  la  ciencia,  quieren  dar  mayor  eficacia  á  sus  tra- 
bajos poniéndolos  bajo  la  salvaguardia  de  la  unidad  de  fe. 
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Con  la  confianza  de  cumplir  esta  misión,  comienza  hoy  el 
Quinto  Congreso,  sobre  el  cual  ha  invocado  esta  mañana  los 
divinos  auxilios  el  sucesor  de  San  Bonifacio. 

)) Tiene  esta  asamblea  capitalísima  importancia,  primero 
porque  señala  de  una  manera  terminante  el  carácter  interna- 
cional de  los  Congresos  científico-católicos,  acentuando  al 
propio  tiempo  la  fraternal  concordia  que  une  á  los  católicos 
de  todos  los  países;  y  después,  porque  va  unido  á  la  termi- 
nación de  un  siglo  rico  en  extremo  en  acontecimientos  de 
todo  género,  pero  rico  sobre  todo  por  las  grandes  conquistas 
del  espíritu  de  investigación.  Nada  parece  quedar  ya  por 
descubrir  en  nuestro  globo.  Todas  las  fuerzas  de  la  natura- 
leza se  han  puesto  al  servicio  del  hombre.  El  pensamiento  y 
la  palabra  van  de  un  extremo  á  otro  de  la  tierra  con  la  velo- 
cidad del  rayo.  Este  es  el  momento  más  oportuno  para  que 
el  espíritu  observador  se  recoja  dentro  de  sí  mismo  y  se  pre- 
gunte: ante  estos  innumerables  prodigios,  realizados  en  el 
orden  material,  ¿qué  posición  han  de  adoptar  aquellos  cuyas 
esperanzas  no  se  limitan  á  un  fin  terreno?  Esta  pregunta  es 
hoy  tanto  más  oportuna,  cuanto  que  la  aurora  del  siglo  XIX 
alumbró  el  triunfo  de  los  filósofos  y  enciclopedistas;  tanto 
más,  cuanto  que  entonces  parecían  haber  caído  para  siem- 
pre aquellas  convicciones  que  hast^  ese  rnomento  habían 
iluminado  el  camino  de  la  humanidad.  La  ciencia  experi- 
mental, largo  tiempo  vacilante  en  sus  métodos,  había  por  fin 
hallado  su  propia  senda,  y  cada  uno  de  sus  pasos  se  señala- 
ba con  un  luminoso  descubrimiento.  Sólo  unos  pocos  entre 
los  testigos  de  estos  progresos  dudaron  de  que  la  ciencia, 
después  de  haber  logrado  someter  todos  los  astros  á  las  le- 
yes inmutables  de  un  sencillo  mecanismo,  había  de  encon- 
trar también  en  todos  lo^  demás  órdenes,  aun  en  el  moral  y 
social,  las  fórmulas  que  reducen  todos  los  problemas  inte- 
lectuales á  sencillas  cuestiones  de  movimiento. 

))¿Dónde  nos  encontramos  hoy,  después  de  un  incesante 
trabajo  de  cien  años?  Ciertamente  es  admirable  la  rica  cose- 
cha de  descubrimientos,  y  no  lo  es  menos  seguramente  la  va- 
ria multiplicidad  de  sus  aplicaciones  prácticas.  Pero  ¿qué  se 
ha  hecho  de  la  pretensión  de  explicarlo  todo,  de  hacer  del 
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universo  un  colosal  mecanismo,  que  sigue  su  camino  en  lo 
infinito,  sin  que  para  su  explicación  se  necesite  otra  cosa  que 
el  primer  ímpetu?  La  tibsoluta  estabilidad  del  sistema  solar, 
por  mucho  tiempo  considerada  como  un  dogma,  ha  caído 
ante  la  fuerza  irresistible  de  pruebas  matemáticas;  pero  al 
mismo  tiempo,  un  estudio  más  profundo  del  mundo  sideral 
ha  descubierto  en  cada  astro  un  desenvolvimiento  más  ó  me- 
nos lento,  pero  seguro,  que  nos  obliga  á  asignar  á  cada  uno 
de  ellos  un  principio  y  un  ñn.  Por  un  momento  la  hipótesis 
mecánica  pareció  triunfar  de  la  teoría  genética;  pero  ambas 
cedieron  después  el  puesto  ante  la  teoría  termodinámica, 
y  mientras  unos  reconocen  la  necesidad  de  modificar  funda- 
mentalmente sus  fórmulas,  dan  otros  un  nuevo  paso  adelan- 
te y  no  temen  recurrir,  para  explicar  los  fenómenos,  al  anti- 
guo concepto  de  las  propiedades  de  la  materia.» 

El  orador  hace  aplicaciones  de  estas  ideas  generales  á  di- 
versas ciencias,  á  las  Matemáticas,  á  la  Física,  á  la  Quími- 
ca y  á  la  Historia  natural,  y  prosigue  después: 

«El  verdadero  método  científico,  aplicado  imparcialmen 
te  y  sin  prejuicios  á  la  Historia  y  á  los  estudios  sociales,  re- 
sucita en  forma  de  teoremas  experimentales  muchas  propo- 
siciones que  apenas  difieren  de  nuestros  antiguos  dogmas. 
Los  que  soñaron  que  la  ciencia  había  de  acabar  con  todos 
los  males  de  la  humanidad,  se  ven  amargamente  engañados. 
Hoy  precisamente,  cuando  la  facilidad  y  multiplicidad  de  los 
medios  de  comunicación  y  de  tráfico  habían  despertado 
grandes  esperanzas,  hoy  que  podía  creerse  que  al  desapare- 
cer las  distancias  vendría  como  consecuencia  la  solidaridad 
universal  de  los  pueblos,  y  que  la  menor  perturbación  del 
organismo  social  parecería  un  crimen  contra  la  comunidad, 
vienen  de  todas  partes  las  más  crueles  desilusiones.  Las  gue- 
rras son  cada  vez  más  sangrientas,  y  nadie  que  haya  sido 
víctima  de  ellas  cree  en  la  pacífica  solución  de  las  dificulta- 
des que  se  presentan.  Los  hombres  de  buena  fe  ven  clara- 
mente que  sólo  la  ley  fundamental  que  une  el  amor  del  pró- 
jimo con  el  legítimo  amor  de  sí  mismo,  puede  asegurar  la 
paz  social.  Pero  no  basta  sentar  este  principio  como  axioma: 
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el  ejemplo  de  algunas  naciones  que  se  ofenderían  gravemen- 
te si  se  les  negase  el  título  de  cristianas ,  demuestra  con 
evidencia  que  aun  los  principios  cristianos  pueden  hacer  ver 
dadera  bancarrota  si  no  existe  una  autoridad  moral  superior, 
colocada  muy  por  encima  de  todas  las  ambiciones  terrenas, 
que  recuerde  los  principios  cristianos  á  los  que  han  llegado 
á  olvidarlos. 

«Digámoslo  con  toda  claridad:  el  fin  del  siglo  XIX  es  muy 
favorable  para  los  creyentes,  y  en  especial  para  los  católicos. 
La  aplicación  del  método  estrictamente  científico  ha  des- 
truido numerosas  afirmaciones  de  nuestros  adversarios  y 
confirmado  y  robustecido  el  juicio  que  había  ya  causado  la 
completa  bancarrota  de  su  procedimiento  en  el  campo  so- 
cial y  político.  Por  el  contrario,  nuestros  principios  se  han 
confirmado,  y  nuestro  deber  es  ahora  apoderarnos  de  la  bri- 
llante antorcha  de  la  ciencia.  Si  lo  sucedido  hasta  hoy  pro- 
dujo en  algunos  de  nuestros  amigos  el  descorazonamiento, 
hora  és  ya  de  desechar  tales  temores.  El  desaliento  sería 
hoy  doblemente  peligroso,  en  medio  del  movimiento  que 
agita  el  mundo  todo.  ¿Qué  otra  cosa  es  ese  movimiento  cien- 
tífico sino  el  constante  afán  por  descubrir  y  explicar  el  or- 
den que  reina  en  la  creación?  El  estudio  de  la  naturaleza  no 
se  dirige  á  otro  fin  que  á  profundizar  en  la  obra  de  Dios.  ¿Qué 
peligro  hay  en  esto?  Precisamente  la  creciente  dificultad  del 
problema  hace  que  tanto  más  claramente  aparezca  en  di- 
versos aspectos  el  gran  principio,  base  aun  del  más  insignifi- 
cante movimiento,  y  que  tan  en  armonía  está  con  la  idea 
que  debemos  formarnos  de  la  sabiduría  ordenadora. 

))Otra  consideración  de  orden  superior  debe  dirigir  nues- 
tros esfuerzos  por  el  camino  de  la  ciencia.  Entramos,  sin 
duda  alguna,  y  á  paso  ligero,  en  un  periodo  en  que  la  única 
autoridad  segura  será  la  de  la  inteligencia  y  del  saber.  El 
hombre  del  siglo  XX  no  se  inclinará  gustoso  ante  la  fuerza, 
y  menos  gustoso  aún  quizás  ante  el  glorioso  recuerdo  de  un 
pasado  lejano;  pero  conservará  el  respeto  hacia  el  trabajo  en 
todas  sus  formas,  y  confiará  en  aquellos  que  por  medio  de 
una  vida  de  estudio  y  laboriosidad  demuestren  su  aptitud 
para  servirle  de  guía  por  entre  los  difíciles  y  complicados 
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senderos  del  conflicto  entre  los  intereses  industriales  y  eco- 
nómicos. La  verdadera  ciencia  no  tiene  que  temer  por  su 
preponderancia,  y  por  eso  hemos  de  trabajar  por  llegar  á  ser 
dueños  de  la  ciencia.  La  estima  que  se  funda  en  el  fiel  cum- 
plimiento de  las  virtudes  cristianas  no  basta  por  sí  sola,  y 
debe  asociarse  á  la  legítima  influencia  que  presta  un  espíritu 
ilustrado  á  la  altura  de  su  tiempo.  Cada  día  aumenta  el  nú- 
mero de  los  países  en  que  la  conservación  de  la  cristiana  edu- 
cación de  la  juventud  se  reconoce  como  misión  de  la  cultura 
científica  superior.  El  mal  se  hace  sentir  hoy  tan  vivamente^ 
que  aun  muchos  de  nuestros  adversarios  confiesan  abierta- 
mente que  se  debe  romper  con  un  sistema  incapaz  de  pro- 
ducir otra  cosa  que  el  escepticismo.  Es  verdaderamente  cu- 
rioso ver  cómo  muchos  de  nuestros  enemigos  acentúan  la 
necesidad  que  se  siente  de  convicciones  de  fe,  aunque  cier- 
tamente sin  poder  convenir  en  cuáles  han  de  ser  éstas.  Pues 
bien;  nosotros  poseemos  estas  convicciones  y  las  conserva- 
mos cuidadosamente,  claramente  circunscritas  y  siempre 
capaces  de  iluminar  el  camino  de  la  inteligencia  y  del  cora- 
zón. ¡Cuántos  hombres  de  buena  voluntad  vendrían  gusto- 
sos á  participar  de  su  calor  vivificante,  si  por  otro  lado  supie- 
ran que  en  él  habían  de  encontrar  además  toda  aquella  ple- 
nitud de  cultura  intelectual  que  exige  el  actual  estado  del 
mundo! 

)) Sirva,  pues,  nuestro  Congreso  para  promover  eficaz- 
mente este  movimiento  hacia  la  ciencia  en  el  clero  y  en  los 
seglares.  Este  movimiento  no  tiene  por  qué  temer  el  error, 
ya  que  conserva  la  debida  reverencia  hacia  las  doctrinas  y 
tradiciones  de  la  Iglesia.  Todos  nuestros  intereses  nos  obli- 
gan á  él,  y  el  gran  Pontífice  que  se  sienta  en  la  silla  de  San 
Pedro  nos  muestra  este  mismo  camino.  Hagamos  todos  infa- 
tigables esfuerzos  por  seguirle;  no  ciertamente  en  la  necia  per- 
suasión de  poder  resolver  todas  las  dificultades  con  una  sola 
fórmula,  sino  seria,  concienzuda,  moderadamente,  como 
debe  hacerse  todo  trabajo  cristiano.  Queremos  seguir  fiel- 
mente este  método  ;  queremos  hacer  nuestro,  con  una  lige- 
ra modificación ,  el  lema  que  aparece  en  el  frontispicio  de 
uno  de  los  más  hermosos  edificios  de  la  calle  de  las  Nació- 
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nes,  en  la  Exposición  de  París  ,   entre  las  palabras  pa{  y 
trabajo: 

Unsere  Art,  voll  Ernst  und  Pflicht 
Bliiht  in  Gottes  Luft  und  Licht, » 

Después  del  discurso  de  Mr.  Lapparent,  que  fué  muy 
aplaudido,  se  concedió  la  palabra  al  Sr.  Willmann,  profesor 
de  la  Universidad  de  Praga,  que  habló  sobre  el  tema:  la  ver- 
dad católica  como  clave  de  la  historia  de  lajilosofia. 

A  una  breve  reseña  de  la  filosofía  helénica,  desde  Thales 
de  Mileto  hasta  las  escuelas  socráticas,  siguió  la  refutación 
de  la  acusación  que  suele  dirigirse  á  la  filosofía  cristiana, 
de  no  haber  sido  más  que  un  sincretismo  anticientífico,  hasta 
que  el  nuevo  Sócrates  con  su  Cogito,  ergo  sum^  volvió  á 
entrar  por  caminos  verdaderamente  científicos.  Suele  decir- 
se que  desde  entonces  nos  hallamos  en  la  altura.  Pero  cier- 
tamente que  no  se  ve  bien  desde  esta  cima  á  dónde  iremos 
todavía  á  parar.  El  error  capital  de  los  modernos,  al  juzgar 
los  antiguos  sistemas  filosóficos,  está  en  considerarlos  como 
otras  tantas  tentativas  incoherentes  y  aisladas,  hechas  para 
hallar  la  solución  de  varios  problemas  determinados,  en  vez 
de  ver  en  ellos  otras  tantas  contribuciones  á  la  verdadera 
filosofía,  como  tentativas  que  son  para  llegar  á  conseguir 
una  idea  verdaderamente  universal  del  mundo. 

En  los  sistemas  griegos  no  puede  menos  de  reconocerse 
la  gran  importancia  que  en  ellos  tienen  las  ideas  religiosas. 
El  nosce  te  ipsum  lo  tomó  Sócrates  de  una  inscripción  de  un 
templo  deifico.  El  sobrenombre  de  divino  se  dio  á  Platón, 
no  como  á  socrático  y  dialéctico,  sino  como  al  más  grande 
teólogo  de  la  antigüedad.  El  mismo  Aristóteles  no  llega  á 
entenderse  perfectamente  sino  después  de  penetrar  en  su 
elevada  mística.  No  decae,  pues,  la  filosofía  griega,  cuando 
en  sus  últimos  tiempos  da  cada  vez  mayor  importancia  al 
elemento  religioso,  sino  que  más  bien  vuelve  sobre  sí  misma. 
Es  este  un  proceso  común  á  todos  los  sistemas  filosóficos; 
jamás  en  parte  alguna  ha  nacido  la  especulación  filosófica 
únicamente  de  la  seca  y  árida  actividad  intelectual. 
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Aparece,  pues,  también  desde  este  punto  de  vista,  la  filo- 
sofía de  los  Padres  como  un  trabajo  verdaderamente  especu- 
lativo. Verdad  es  que  San  Agustín  y  Santo  Tomás  deben 
explicarse  por  Platón  y  Aristóteles;  pero  no  lo  es  menos  que 
los  escritos  de  aquéllos  ilustran  las  obras  de  éstos,  y  arrojan 
sobre  ellas  abundante  luz.  La  mística  antigua  es  incompleta, 
llena  de  lagunas;  sólo  á  la  luz  de  las  ideas  cristianas  adqui- 
rieron la  coherencia  que  les  faltaba  los  problemas  lógicos  y 
metafísicos  de  los  antiguos;  sólo  ellas  les  dieron  plena  signi- 
ficación; sólo  en  el  suelo  católico  fué  donde,  por  vez  primera, 
brotó  la  inteligencia  para  el  incesante  afán  de  los  griegos  por 
conseguir  una  idea  verdadera  del  mundo  y  de  la  vida. 

Esta  apreciación  es  la  mejor  defensa  contra  el  excesivo 
valor  que  en  filosofía  atribuyen  algunos  al  elemento  indivi- 
dual, y  la  exagerada  estima  que  hacen  de  él;  la  mejor  garan- 
tía para  apreciar  dignamente  la  sagrada  inviolable  verdad, 
aquella  philosophia  perenmSj  de  la  cual  habla  el  gran  Leib- 
nitz,  no  sin  cierto  tono  elegiaco.  Es,  finalmente,  el  más  fuer- 
te dique  contra  ese  escepticismo  relativista,  que  no  ve  en 
todas  partes  más  que  lo  relativo,  y  la  mejor  salvación  con- 
tra esa  historia  de  los  dogmas  en  que  el  dogma  mismo  ha 
desaparecido,  por  no  estar  sus  autores  en  íntima  relación 
con  el  objeto  que  tratan.  Para  nosotros,  ese  relativismo  que 
no  distingue  entre  el  trigo  y  la  cizaña,  porque  ambas  cosas 
no  son  para  él  más  que  fases  históricas  diversas,  es  la  ruina 
completa  de  la  ciencia. 

Terminó  el  orador,  entre  estrepitosos  aplausos,  resumien- 
do su  profundo  discurso  en  las  tres  conclusiones  siguientes: 

I.  La  historia  de  la  filosofía  permanece  cerrada  para  el 
racionalismo,  que  rechaza  todo  elemento  religioso;  su  reme- 
dio está  en  los  principios  católicos,  que  unen  íntimamente  la 
especulación  y  la  fe. 

II.  Cerrada  queda  igualmente  para  el  individualismo,  que 
desconoce  el  encadenamiento  de  los  pensadores  y  la  tradi- 
ción de  los  filosofemas;  su  remedio  está  igualmente  en  los 
principios  católicos,  que  presentan  siempre  cohesión  y  tradi- 
ción, y  que  consideran  á  la  filosofía  como  un  miembro  del 
cuerpo  de  la  Iglesia. 
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III.  Cerrada  queda,  finalmente,  para  el  relativismo,  que 
no  reconoce  la  absoluta  oposición  de  lo  verdadero  y  lo  falso; 
evitaremos  este  funesto  error  arraigándonos  en  la  verdad  ca- 
tólica, que  nos  enseña  que  el  espíritu  humano  puede  alcanzar 
la  verdad,  aunque  en  determinada  medida,  y  nos  excita  á 
esforzarnos  por  conseguirla. 

A  la  una  de  la  tarde,  después  de  dar  á  conocer  á  los  con- 
gresistas las  adhesiones  enviadas  por  los  obispos  de  Regens- 
burgo,  Passau,  Luxemburgo  y  Paderborn,  se  dio  por  termi- 
nada la  primera  sesión  general  ordinaria. 

Eloíno  Nácar  , 

Presbítero. 
(Continuará.) 


MEMORIAS  DE  UN  PRISIONERO 


{Continuación)  (1) 


IX 


Un  decreto  de  Aguinaldo.— Rompimiento  de  hostilidades  con  los  ame- 
ricanos.— Salida  para  Tarlac— Doña  racnnda  Ricarte.— Continua- 
ción del  viaje.— El  jefe  de  la  estación  de  San  Fernando.— El  Padre 
Antonio  Redondo.— El  cura  de  México.— Maximino  Tizón.— Arres- 
to del  cura  de  Santa  Ana  y  del  de  Magalang.  —  De  Arayat  á  Oa- 
biac— En  San  Isidro.— Gobernador  y  médico. — Llegada  á  La  Paz. 


ÚN  permanecimos  bastantes  días  en  Camilín,  desde 
los  hechos  narrados  hasta  que  salió  el  decreto  de 
^  libertad  de  los  empleados  civiles  y  de  la  expulsión  de 
las  Corporaciones  religiosas  del  territorio  filipino.  Leíamos 
y  releíamos  el  famoso  decreto,  y  si  bien  algún  tanto  ilusiona- 
dos, no  llegábamos  á  ver  claro  que  á  nosotros  tocase  tanta 
dicha,  en  atención  á  los  antecedentes  que  teníamos  y  á  las 
interpretaciones  del  momento.  Los  que  estaban  próximos  á 
Manila  ó  á  la  vía  férrea,  aprovecharon  la  ocasión;  así  pudie- 
ron conseguir  la  libertad  los  empleados  civiles,  é  igual  suer- 
te cupo  á  los  de  Visayas  y  Negros,  inclusos  los  Padres  que, 
como  estaban  lejos,  no  recibieron,  por  su  dicha,  el  contra- 
aviso de  que  con  los  religiosos  no  rezaba  el  decreto  de  liber- 
tad. Los  que  estábamos  cerca  del  gobierno  republicano  no 


(i)    Véase  la  pág.  350  de  este  volumen 
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participamos  de  esta  suerte.  La  mayor  facilidad  de  comuni- 
caciones sirvió  para  que  más  pronto  pusieran  en  coiioci- 
miento  de  las  autoridades  que  á  nosotros  nos  dejaban  en 
prisiones. 

Como  consecuencia  del  rompimiento  de  hostilidades 
entre  americanos  y  filipinos,  acaecido  á  los  pocos  días,  revo- 
cando el  decreto  de  libertad  dado  en  favor  de  los  empleados 
civiles,  ordenaron  la  reconcentración  de  los  prisioneros  (so- 
bre todo  de  los  religiosos,  presa  para  ellos  de  especial  consi- 
deración) en  un  lugar  seguro  en  donde  los  americanos  no 
pudieran  alcanzarnos  en  caso  de  avance.  Salimos,  pues,  de 
Camilin  el  14  de  Febrero  de  1899  con  dirección  á  Tarlac,  y 
desandando  el  camino  que  antes  habíamos  recorrido, -ahora 
menos  penoso  por  no  ser  tiempo  de  aguas.  De  dos  carreto- 
nes que  llevábamos,  uno  servía  para  conducir  á  los  enfermos, 
y  otro  para  el  pobrisimo  equipaje  que  nos  permitían.  Tan 
mal  llegaron  á  ponerse  los  enfermos,  que  á  uno  de  ellos, 
P.  Bernabé  Jiménez,  fué  preciso  administrarle  el  Santo  Viá- 
tico. Indicamos  al  clérigo  que  fué  á  administrárselo  la  esca- 
sez de  recursos  en  que  nos  encontrábamos  para  la  asistencia 
de  dichos  enfermos,  y  en  especial  la  falta  de  una  almohada 
con  que  pudieran  reposar  con  algo  de  comodidad.  Compa- 
decióse el  sacerdote,  y  por  la  noche,  cuando  el  presidente  no 
pudiera  enterarse,  mandó  un  petate^  almohadas  y  algunas 
otras  cosillas.  Por  su  mediación,  pudimos  conseguir  que  un 
chino  nos  facilitara  latas  de  leche  condensada  y  también 
algún  dinero,  á  pagar  después  en  la  procuración  de  Manila, 
dándole  entonces  vales  para  su  resguardo.  Por  dos  veces  fué 
el  chino  á  Manila,  trayéndonos  más  latas  de  leche  y  medici- 
nas, con  lo  cual,  y  gracias  en  especial  al  buen  clérigo,  los  en- 
fermos mejoraron  algo  y  pasaron  menos  mal  una  temporada. 
Dicho  clérigo  es  uno  de  los  pocos  indígenas  que  se  han  por- 
tado bien  con  nosotros,  y  merece  nuestra  gratitud,  como  la 
merece  el  que  hacía  de  conserje  con  el  nuev^o  presidente; 
pues  además  de  permitirnos  pasear  por  el  convento,  nos 
obsequiaba  con  otros  regalos  que  le  agradecíamos  en  el  alma. 
Para  ocuparme  en  algo  útil,  me  entretenía  yo  en  enseñar  á 
un  hijo  y  dos  sobrinos  suyos.  Pero  veo  que,  sin  terminar  el 
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viaje  comenzado,  me  adelanto  en  la  narración  de  los  sucesos; 
volvamos  á  nuestra  caminata. 

Cansados  y  rendidos  por  la  distancia  recorrida  y  por  el 
calor  asfixiante,  llegamos  al  convento  de  Bagambán,  del  que 
ya  te  hablé.  Era  lástima  ver  lo  destartalado  que  estaba,  á 
pesar  de  su  reciente  construcción.  El  párroco  de  Bagambán 
tuvo  la  suerte  de  huir  á  tiempo  para  Hong-Kong,  con  lo 
cual  se  libró  de  ser  una  de  las  víctimas  sacrificadas,  según  el 
odio  que  le  tenían  por  portarse  como  buen  cura,  buen  español 
y  verdadero  patriota.  Desde  que  el  Katipunan  se  apoderó  de 
los  conventos,  daba  pena  verlos,  convertidos  en  cuevas  de 
bandidos,  destrozados  y  arruinados,  é  inutilizados  tantos  des- 
velos,-tantos  sudores  de  los  curas  que  aUi  dejaban  enterrados 
en  su  mayor  parte,  si  no  en  la  totalidad,  sus  ahorros.  Esta 
vez  no  encontramos  en  el  convento  el  numeroso  concurso  de 
seres  raros  que  á  su  tiempo  te  describí;  así  que  estábamos 
más  tranquilos.  Había  sido  un  día  de  casi  riguroso  ayuno, 
por  lo  cual,  á  pesar  del  cansancio,  el  estómago  reclamaba 
sus  derechos,  y  viendo  que  nadie  nos  daba  de  cenar,  roga- 
mos á  un  guardia  que  fuese  á  comprarnos  alguna  cosa  en  la 
plaza,  la  cual  debía  de  estar  tan  abastecida,  que  el  guardia 
volvió  con  una  miserable  pescadilla  seca  para  todos  y  un 
poco  de  arroz  cocido,  desperdicios,  sin  duda,  de  los  restos 
que  otros  habían  dejado  de  su  cena.  Aprovechamos  la  noche 
para  descansar  de  la  fatiga  anterior,  y  á  la  mañana  siguiente, 
muy  temprano,  nos  dirigimos  á  la  estación  para  tomar  el  tren 
de  Tarlac.  En  los  coches  de  tercera  clase  que  ocupábamos, 
por  no  haberlos  de  cuarta,  lo  pasaron  tan  mal  los  enfermos, 
que  uno  de  ellos  se  nos  desmayó  dos  veces.  Tampoco  habían 
tomado  alimento  alguno.  Llegamos  á  Tarlac,  y  después  del 
plantón  de  rúbrica,  nos  instalaron  en  la  habitación  que  dos 
días  antes  habían  dejado  libre  otros  Padres  prisioneros,  á 
quienes  no  pudimos  abrazar  como  deseábamos.  Los  habían 
trasladado,  y  no  pudimos  entonces  averiguar  á  qué  punto. 

Presenció  nuestra  llegada  y  el  plantón  que  nos  dieron  á 
la  puerta  de  la  que  había  sido  casa  de  Administración  espa- 
ñola, la  Sra.  Doña  Facunda  Ricarte,  natural  de  Navarra  y  es- 
posa de  D.  Pedro  Mosquera,  capitán  de  nuestro  ejército.  La 
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caritativa  señora  se  compadeció  profundamente  de  nuestra 
situación,  y  especialmente  de  los  pobres  enfermos,  para  quie- 
nes preparó  al  momento  un  sustancioso  caldo,  del  que  estaban 
bien  necesitados.  Estos  buenos  señores  habían  sido  el  paño 
de  lágrimas  para  nuestros  hermanos  prisioneros  que  allí  ha- 
bían morado  hasta  dos  días  antes  de  nuestra  llegada,  y  del 
mismo  modo  procuraban  ayudarnos  á  nosotros,  aunque  no 
nos  conocían.  Su  buen  recuerdo  no  se  olvidará  de  nuestra 
memoria.  Trataron  de  visitarnos;  pero  los  humanitarios  ka- 
tipunistas  no  se  lo  permitieron.  A  pesar  del  rigor  que  usaban 
con  nosotros,  entonces  fué  cuando  por  primera  vez  comen- 
zaron á  darnos  una  peseta  de  subsidio  por  día  y  persona. 

No  recuerdo  si  fué  á  los  dos  ó  tres  días,  cuando  nos  co- 
municaron la  orden  de  continuar  el  viaje  por  tren,  pero  sin 
saber  á  punto  fijo  el  término  de  nuestra  peregrinación.  Imi- 
tando á  los  que  nos  habían  precedido  días  antes  en  número 
de  27,  fuimos  á  la  estación  cargados  con  nuestro  equipaje,  lo 
cual  nos  fué  tanto  más  molesto,  cuanto  que  aquel  pueblo  no 
era  de  malos  antecentes  ni  quería  mal  á  los  religiosos;  pero  lo 
importante  para  los  que  se  llamaban  modelos  de  civilización^ 
era  presentarnos  ante  los  pueblos  de  modo  ridículo  y  burles- 
co, con  el  fin  de  que  se  extinguiesen  en  ellos  las  simpatías  que 
tenían  por  sus  curas.  Partió  el  tren  para  el  Sur,  y  nosotros  en 
él  con  nuestros  inseparables  guardias.  En  la  estación  de  Ca- 
pas quiso  saludarnos  un  muchacho  cochero  que  me  conocía 
por  haberme  conducido  en  su  vehículo  varias  veces,  siendo 
yo  cura  de  la  Concepción:  se  acercó  á  la  ventanilla;  pero  un 
esbirro  lo  arrancó  de  allí,  reprendiéndole  brutalmente  su  ino- 
cente atrevimiento.  Pasando  por  Angeles  continuamos  hasta 
San  Fernando  ,  en  cuya  estación  tuvimos  nuevamente  la 
honra  de  recibir  groseros  insultos,  que  nos  fueron  más  sensi- 
bles por  venir  de  persona  que  sólo  motivos  de  agradecimien- 
to podía  tener.  Era  este  personaje  el  mismo  jefe  de  la  esta- 
ción, mestizo  y  natural  del  pueblo  de  Angeles,  cuyo  párroco 
en  tiempos  no  lejanos  había  conseguido  librarle  del  des- 
tierro ó  del  presidio.  Sus  palabras  fueron  éstas:  Acaban  de 
llegar  nueve  cerdos;  frase  con  que  también  había  obsequiado 
días  antes  á  los  otros  religiosos.  En  cambio,  y  al  mismo  tiem- 
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po,  sin  duda  para  dar  una  lección  de  cortesía  al  jefe  de  esta- 
ción, otro  mestizo  español  hizo  cuanto  pudo  para  evitarnos 
que  fuésemos  á  pie  hasta  la  casa  tribunal  ,  llevándonos  en 
carruaje,  á  lo  cual  se  prestaban  losxocheros  muy  contentos; 
pero  no  tuvo  á  bien  permitirlo  nuestro  sargento  conductor. 
Allá  nos  encaminamos  á  pie,  y  para  descansar  á  la  llegada, 
el  plantón  de  espera  de  rúbrica  antes  de  admitirnos  dentro 
de  casa. 

En  San  Fernando  permanecimos  dos  ó  tres  días,  en  que 
recibimos  algunas  ¡visitas  y  socorros.  El  mayor  favor  que 
nos  hicieron  al  salir  de  alli,  fué  permitir  que  se  quedasen  los 
enfermos,  hasta  que  se  restableciesen.  De  no  haber  sucedido 
así,  tal  como  iban,  era  casi  segura  su  muerte  en  el  camino, 
que  no  hubieran  podido  resistir.  En  San  Fernando  había  fa- 
milias amigas  que  por  ellos  se  interesaban.  Ya  que  nos  halla - 
mos'en  este  pueblo,  y  antes  de  salir  de  él,  he  de  referirte  lo 
que  sucedió  al  P.  Antonio  Redondo,  párroco  de  San  Fernan- 
do, y  antiguo  compañero  nuestro  de  fatigas  en  la  expedición 
á  Apalit.  Desde  aquí,  y  á  pesar  de  sus  sesenta  y  cuatro  años, 
le  obligaron  á  volver  por  lo  de  siempre :  para  que  declarase 
dónde  y  qué  fondos  tenía  la  parroquia,  su  peculio  y  cantida- 
des que  hubiese  prestado  á  sus  feligreses.  Mientras  duraron 
las  averiguaciones  le  tuvieron  incomunicado,  encerrado  en  un 
cuarto  del  tribunal  haciéndole  padecer  moralmente  lo  in- 
creíble, con  lo  cual  y  con  la  enfermedad  que  le  aquejaba  con- 
siguieron los  ingratos  acelerar  su  muerte,  que  ocurrió  en  Ma- 
galang,  mi  antigua  parroquia.  Lo  más  doloroso  para  el  celoso 
misionero  era  verse  perseguido  y  atropellado  por  un  indivi- 
duo á  quien  el  mismo  Padre  había  sacado  de  la  cárcel  y  libra- 
do del  destierro.  Consungi  era  el  apellido  de  este  presidente 
del  pueblo:  uno  de  tantos  del  mismo  jaez  que  entonces  regían 
los  destinos  de  este  desgraciado  país.  Parece  increíble,  pero 
hemos  observado  que  los  que  peor  se  han  conducido  con  los 
religiosos  prisioneros,  son,  por  regla  general ,  los  que  más 
beneficios  han  recibido  de  los  curas.  Otros,  sin  tantos  moti- 
vos de  agradecimiento,  se  han  portado  como  hombres  de 
bien.  Al  P.  Redondo  le  negaron  todo  recurso,  y  murió  casi 
completamente  abandonado.  A  fuerza  de  ruegos,  un  mucha- 
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cho,  antiguo  sirviente  suyo,  pudo  conseguir  permiso  para  en- 
terrar á  su  amo  en  ataúd,  pero  sin  nicho  ni  distinción  ninguna. 
Nos  persuadimos  con  toda  evidencia  de  que  no  había 
libertad  para  nosotros  al  ver  que  el  rumbo  tomado  por  los 
que  nos  precedían  no  había  sido  con  dirección  á  Manila, 
sino  hacia  Nueva  Ecija,  punto  señalado  por  el  Katipunan  para 
la  concentración  de  todos  los  prisioneros  de  la  Pampanga  y  de 
Bulacán.  Era  preciso  continuar  el  Calvario,  y  emprendimos 
de  nuevo  el  viaje.  Hasta  Arayat  nos  permitieron  ir  en  vehículo, 
pagado  por  nosotros  de  las  limosnas  recibidas.  Nuestro  paso 
por  México  nos  infundía  temor  por  los  antecedentes  de  este 
pueblo,  y  por  la  trágica  muerte  dada  á  su  celoso  párroco,  lo 
cual  sucedió  del  modo  siguiente:  Prisionero  de  los  insurrec- 
tos, escribió  al  general  Monet,  que  se  hallaba  en  San  Fernan- 
do, una  carta  en  que  le  comunicaba  la  situación  del  pueblo, 
cómo  estaban  atrinchei;*ados  los  indios,  las  armas  que  tenían, 
y  le  animaba  á  que  fuera  á  tomar  la  población,  pues  á  pesar 
de  lo  numeroso  del  enemigo,  no  tardarían  nuestros  soldados 
en  derrotarlo  y  apoderarse  de  todo.  Pudo  entregar  la  carta  á 
uno  de  sus  muchachos,  encargándole  llevarla  á  Monet;  pero 
el  propio  tuvo  la  desgracia  de  ser  detenido  por  los  katipune- 
ros,  que  se  apoderaron  del  pliego,  encontrado  en  las  suelas 
del  calzado  del  conductor.  Ignoro  si  fué  antes  ó  después  de 
este  detalle  cuando  los  insurrectos  quisieron  obligar  al  Padre 
á  bendecir  y  á  jurar  la  bandera  del  Katipunan^  á  lo  cual  se 
negó  con  denuedo  y  entereza.  Como  cura  y  como  español^ 
les  dijo,  yo  no  reconoico  otra  bandera  que  la  de  España. 
Hacía  de  jefe  de  aquella  turba  insurreccionada  un  tal  Maxi- 
mino Tizón,  de  los  deportados  ó  expulsados  de  Filipinas  en 
tiempos  anteriores.  Se  creyó  con  derecho  y  con  motivos  sufi- 
cientes para  formar  juicio  sumarísimo  á  aquel  héroe  por  cri- 
men de  leso  Katipunan^  y  le  condenó  á  ser  fusilado  en  la 
plaza.  Dio  la  orden  de  ejecución  á  los  soldados  que  había  del 
mismo  pueblo,  y  no  quisieron  obedecer;  mandó  á  los  de  Ara- 
yat, en  donde  también  había  sido  párroco  el  mismo  Padre,  y 
se  negaron  de  igual  modo.  Fueron  los  de  Magalang  los  que 
se  prestaron  á  cometer  el  execrable  asesinato yw¿//cz¿i/,  dispa- 
rando sobre  el  héroe  P.  Juan  Tarrero,  que,  preparado,  sere- 
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no,  con  el  crucifijo  en  la  mano,  esperó   tranquilo  la  muerte 
que  le  dieron  los  enemigos  de  ía  Religión  y  de  la  Patria. 

En  México  me  encontré  con  un  individuo,  pariente  de 
Aguinaldo,  que  era  uno  de  los  que  maquinaron  asesinarme 
el  día  en  que  fueron  armados  al  convento  de  la  Concepción, 
según  ya  te  referí.  Eran  corrientes  entonces  los  asesinatos, 
inspirados  por  la  venganza  y  por  motivos  insignificantes,  y 
como  quedaban  sin  el  justo  castigo,  so  pretexto  de  ser  j^en- 
gaií{as  personales^  los  asesinos  cobraban  bríos  para  nuevos 
crímenes.  En  Bulacán  dieron  muerte  á  tres  de  nuestros  reli- 
giosos. Los  méritos  que  encontró  en  mí  para  fraguar  la  in- 
tentona, fueron  los  siguientes:  ocho  días  antes  de  aquella  fe~ 
cha,  el  domingo  de  Pasión,  si  mal  no  recuerdo,  al  terminar 
la  Misa  mayor  y  volverme  para  administrar  la  sagrada  Co- 
munión á  los  fieles,  todo  el  pueblo,  según  santa  costumbre, 
estaba  de  rodillas  ante  el  Sacramento;  pero  observé  que  en 
medio  de  los  demás  estaban  en  pie  dos  descarados  é  irreve- 
rentes mozalbetes.  Avisé  á  un  monaguillo  para  que  fuera  á 
suplicarles  el  favor  de  arrodillarse  como  los  demás  á  fin  de 
no  escandalizar  al  pueblo,  pero  no  hicieron  caso  de  mi  aten- 
ta súplica.  Terminada  la  Misa,  subió  la  principalía  al  con- 
vento, como  era  de  antigua  costumbre.  Disimuladamente 
pregunté  al  capitán  quiénes  eran  aquellos  dos  individuos,  y 
supe  que  el  uno  era  feligrés  mío,  y  el  otro  de  este  pueblo  de 
México.  Ni  pasó  más,  ni  yo  hice  más  averiguaciones,  por- 
que las  circunstancias  tampoco  eran  favorables  para  ello.  En- 
terado ahora  el  pariente  del  Generalísimo  de  que  yo  había 
sido  cura  de  la  Concepción,  me  echó  en  cara  el  incidente,, 
como  si  yo  hubiera  hecho  más  que  cumplir  con  mi  deber;  y 
añadió,  culpándome  de  ello,  que  yo  había  predicado  contra 
sus  personas  y  conducta,  lo  cual  tampoco  era  cierto.  Pasa- 
mos parte  de  la  noche  recibiendo  visitas  de  aquellos  perso- 
najes, todos,  según  ellos,  conspicuos^  sabios  y  valientes^  que 
se  daban  más  importancia  que  si  fueran  Alejandros.  Lo 
cierto  es  que  nosotros  no  teníamos  más  remedio  que  aguan- 
tar el  chaparrón  y  oir  como  doctrinos  tonterías  y  sandeces. 
Cenamos,  por  fin,  poco  y  mal,  y  arreglamos  nuestro  lecho 
en  el  santo  suelo. 
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Por  los  alrededores  de  México  merodeaban  algunas  par- 
tidas de  los  llamados  gavinistas^  que  se  encargaban  de  dar  el 
merecido  correspondiente  á  los  que  cometían  abusos  contra 
los  vecinos  del  pueblo.  Asi,  sin  duda  debido  á  esto,  y  á  la 
poca  seguridad  que  tenían  los  mismos  principales,  á  pesar 
de  ir  siempre  armados,  trataron  de  que  saliéramos  de  allí 
cuanto  antes,  como  lo  hicimos  á  la  mañana  siguiente  muy 
temprano.  De  paso  para  Arayat  hicimos  parada  en  el  pueblo 
de  Santa  Ana,  á  cuyo  párroco,  P.  Vicente  Martínez,  habían 
declarado  prisionero  en  la  forma  más  ridicula.  Hallábase  en 
su  convento  entretenido  en  torno  de  una  mesa  con  algunos 
principales,  y  cuando  más  descuidado  estaba,  como  si  se  tra- 
tara de  chiquillos  que  juegan,  se  acerca  uno  sigilosamente 
por  la  espalda,  le  tapa  los  ojos  con  las  manos,  y  le  dice  que 
se  tenga  por  preso,  pues  desde  aquel  momento  ya  nada  tenía 
que  ver  allí  la  nación  española.  Le  encerraron  en  los  bajos 
del  convento  hasta  que  más  tarde  le   trasladaron  á  México. 

En  el  convento  de  Arayat  estaban  ya  unos  20  prisione- 
ros más,  también  religiosos;  seis  agustinos  de  la  Pampanga, 
y  los  demás  franciscanos  procedentes  de  Laguna,  y  deporta- 
dos allí  por  la  calumniosa  acusación  de  haber  intentado  en- 
venenar á  Aguinaldo.  Al  cura  del  pueblo,  P.  Fernando  Váz- 
quez, le  tenían  recluido  en  una  casa  particular.  Deseábamos 
abrazar  á  nuestros  hermanos,  prisioneros  como  nosotros, 
pero  no  fué  posible  conseguir  esta  gracia  de  nuestros  empe- 
dernidos verdugos:  solamente  el  P.  Pedro  Díaz  Ubierna,  des- 
pués de  muchas  súplicas,  consiguió  entrar  donde  nosotros 
estábamos,  encerrados  en  un  cuarto.  Este  Padre  había  sido 
sucesor  mío  en  el  pueblo  de  Magalang.  He  aquí  cómo  cayó 
prisionero:  á  su  vuelta  de  Macabebe,  adonde  fué  con  asun- 
tos particulares,  echó  de  ver  que  le  habían  robado  los  caba- 
llos que  tenía  para  el  servicio  de  la  parroquia.  Como  recor- 
darás por  mis  cartas,  la  jurisdicción  de  este  pueblo  se  exten- 
día á  varias  leguas,  y  estaba  dividido  en  barriadas  muy  dis- 
tantes unas  de  otras.  Te  recuerdo  este  detalle  para  que  no 
creas  que  los  caballos  eran  artículo  de  lujo.  Viendo  cerradas, 
contra  lo  acostumbrado^  todas  las  habitaciones  del  conven- 
to, pidió  la  llave  al  sirviente,  pero  se  las  habían  recogido  los 
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insurrectos,  los  cuales  salieron  entonces  de  las  mismas  habi- 
taciones, se  arrojaron  como  perros  de  presa  sobre  el  indefen- 
so Padre,  y  le  llevaron  á  la  casa  tribunal  para  meterle  en  el 
cepo,  en  donde  ya  tenían  amarrados  á  otros  dos  españoles. 
Convencido  el  P.  Ubiernade  que  aquello  no  pararía  en  bien, 
suplicó  le  permitiesen  llamar  al  teniente  cura,  pues  quería 
reconciliarse;  y  en  vez  de  concederle  este  consuelo,  tuvo  que 
recibir  una  lluvia  de  insultos.  Después  de  largas  horas  de  an- 
gustia le  llevaron  por  veredas  y  senderos  infernales  hasta 
México.  El  general  quiso  instruir  una  especie  de  sumaria  á 
este  Padre  y  al  párroco  de  Santa  Ana,  pero  los  llamados  á 
declarar  afirmaron  que  nada  tenían  que  decir  en  contra  de 
los  curas,  con  lo  cual  los  dejaron  en  paz,  con  permiso  de  sa- 
lir á  paseo,  y  hasta  para  decir  Misa. 

Desde  Arayat  nos  trasladaron  á  Cabiao,  disfrutando  en  el 
yiaJQ  délas  comodidades  acostumbradas  y  que  ya  conoces. 
Contra  nuestros  temores,  dados  los  antecedentes  del  pueblo 
de  Cabiao,  nos  sorprendió  el  cariñoso  trato  que  encontramos 
en  el  que  hacía'  de  presidente  y  que  tomaba  posesión  de  su 
cargo  en  el  mismo  día  de  nuestra  llegada.  La  fiesta  de  toma 
de  posesión  estuvo  amem{ada  por  un  guitarrista  ciego,  de 
asombrosa  facilidad  para  enjaretar  coplas  y  cantares,  que 
nos  endilgó  una  historia  de  todos  los  sucesos  acaecidos  des- 
de la  insurrección  del  96  hasta  la  fecha,  cantando  las  proe- 
zas del  cabecilla  Llanera,  de  los  curas,  de  Aguinaldo,  de  los 
indios  soldados,  etc.,  etc.  Como  délas  coplillas  algunas  de- 
jaban algo  que  desear  y  mucho  que  corregir,  era  de  ver  al 
atolondrado  presidente  cómo  se  apresuraba  á  pedirnos  que 
dispensáramos  las  incoherencias  del  atrevido  ciego;  porque 
así  era  aquel  su  costumbre.  El  célebre  Llanera  y  su  esposa, 
agradecidos  á  los  favores  que  les  había  dispensado  el  cura 
P.  Victoriano  A.  Gallo,  consiguieron  que  no  le  sacasen  del 
pueblo;  y  allí  le  encontramos,  no  maltratado,  aunque  sí  en 
concepto  de  prisionero.  El  presidente  nos  permitió  ir  á  la  casa 
en  que  residía  dicho  párroco,  en  cuya  compañía  pasamos  días 
de  satisfacción,  compartiendo  penas  y  aflicciones.  Después  de 
esto  nos  llevaron  á  San  Isidro  para  reunimos  á  otros  muchos 
que  allí  estaban.  Deseábamos  alcanzarlos  cuanto  antes,  pues 
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entre  muchos  las  penalidades  se  nos  harían  más  llevaderas; 
pero  no  parece  sino  que  aquellos  hermanos  nuestros  tenían 
miedo  de  nosotros,  pues  solíamos  llegar  momentos  ú  horas 
después  que  ellos  habían  salido  para  otra  parte.  Llegar  á  San 
Isidro  y  llevarnos  á  la  cárcel  que  los  otros  acababan  de  aban- 
donar, fué  una  misma  cosa  (i). 

Nadie  sabía  decirnos  á  dónde  habían  sido  trasladados  los 
Padres  que  nos  precedían  ,  ni  nosotros  sabíamos  tampoco 
dónde  iríamos  á  parar.  Un  mes  estuvimos  en  la  cárcel  de  San 
Isidro,  y  como  allí  no  teníamos  relaciones  conocidas,  casi  na- 


(i)  En  San  Isidro  hubo  también  un  numeroso  destacamento  de 
nuestro  ejército,  á  las  órdenes  del  comandante  Genova.  Recibida  la 
orden  de  concentración  á  Manila,  trataron  de  realizarla  saliendo  para 
Tarlac  ó  Nueva  Vizcaya,  pues  por  la  Pampanga,  ya  sublevada  en  mu- 
chos puntos,  era  más  difícil  y  acaso  imposible  la  marcha.  Entre  la 
colonia  española,  los  religiosos  y  militares  debió  de  haber  pareceres 
distintos.  Asi  es  que  unos  se  quedaron  en  la  población  y  otros  mar- 
charon con  las  tropas.  Como  sucedía  siempre,  de  todo  se  enteraron 
los  partidarios  del  Katipunan  y  se  prepararon  para  cortar  la  marcha 
á  nuestros  soldados.  Estos  se  vieron  efectivamente  acometidos  por 
diversas  partes,  tan  luego  como  salieron  de  la  población.  Las  fuerzas 
se  componían  en  su  mayor  parte  de  voluntarios  pangasinanos,  que 
fueron  los  más  fieles.  La  Guardia  civil  indígena,  con  los  demás  volun- 
tarios, comenzaron  luego  á  retroceder  y  á  escaparse,  como  otros  lo  ha- 
bían hecho  el  día  anterior.  El  P.  Joaquín  Duran,  cura  de  Peñaranda, 
que  iba  de  guía  á  la  vanguardia,  fué  herido  en  una  pierna,  de  la  cual 
hasta  la  fecha  quedó  sin  movimiento.  El  resto  de  los  que  no  huyeron 
tuvo  que  entregarse  á  los  insurrectos.  Hechos  prisioneros  los  Padres 
que  allí  iban,  comenzaron  con  ellos  las  vejaciones  de  costumbre  para 
que  declarasen  y  entregasen  el  dinero  que  tuvieran.  El  que  peor  se 
portó  con  ellos  fué  un  hijo  del  cabecilla  Llanera,  alma  atravesada  y 
de  mala  índole.  Al  P.  Sérvulo  Urigoitia  le  dio  más  de  doscientos 
palos  en  todo  el  cuerpo,  pero  principalmente  en  las  plantas  de  los 
pies.  Otro  de  los  maltratatados  fué  el  P.  Juan  del  Olmo,  golpeándole 
con  la  suela  de  un  zapato,  pava  no  ensuciarse  las  manos,  como  decía  el 
mismo  sayón  que  le  atormentaba.  Aunque  no  tuviesen  un  céntimo, 
era  preciso  que  los  Padres  declarasen  que  sí  tenían  dinero;  de  lo  con- 
trario, el  martirio  no  cesaba.  El  principal  autor  de  estos  salvajismos 
fué  el  secretario  de  Llanera,  José  Santiago. 
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die  se  acordaba  de  nosotros.  Sin  embargo,  recibimos  una  vi- 
sita, hecha  de  propósito  para  molestarnos.  Nos  la  hizo  el  lla- 
mado gobernador  Felino  Cajucón,  casado  con  una  española, 
la  cual  por  no  andar  las  cosas  como  debían.,,  huyó  á  España, 
dejándole  á  él  en  Filipinas.  Le  acompañaba  el  médico  Cirilo 
Cañizares,  cuya  aprobación  de  exámenes  y  titulo  correspon- 
diente debía,  más  que  á  sus  estudios,  á  las  recomendaciones 
del  malogrado  cura  de  Malolos,  P.  Moisés  Santos,  á  quien  los 
indios  dieron  bárbaramente  la  muerte.  Gobernador  y  médico 
fueron  á  decirnos,  por  si  no  lo  sabíamos^  que  estábamos  pre- 
sos por  nuestro  mal  comportamiento  con  los  indios.  El  mé- 
dico, en  especial,  nos  echó  un  sermón  basado  en  las  palabras 
de  Hobbes,  homo  homini  lupus^  que  repetía  sin  saber  quién 
era  su  autor.  Aquel  su  sermón  fué  una  sarta  de  despropósitos 
más  propios  de  un  maestro  de  obra  prima  que  de  un  médico; 
pero  el  asunto  era  mortificarnos  y  darse  pisto.  El  gobernador 
se  portó  muy  mal  con  todos  los  prisioneros,  por  lo  cual  estuvo 
expuesto  á  que  la  torta  le  resultara  pan.  Estando  ya  nos- 
otros en  Manila,  al  embarcarse  para  España  muchos  de  los 
prisioneros  miUtares  que  habían  estado  bajo  la  férula  del  di- 
cho gobernador,  hete  aquí  que  se  encuentran  con  él  en  el 
mismo  buque  y  en  el  momento  de  sentarse  á  la  mesa  para 
comer.  Como  por  un  resorte  se  levantan  todos  protestando 
de  la  presencia  de  aquel  individuo,  y  declarando  que  no  res- 
pondían de  lo  que  pudiera  suceder  si  continuaba.  No  tuvo 
más  remedio  que  salirse  del  buque  y  tomar  las  de  Villadiego. 

Pero  volvamos  á  la  cárcel  de  San  Isidro.  Para  nuestra 
manutención  nos  daban  el  socorro  de  ocho  cuartos  y  chupa 
y  media  ó  dos,  á  lo  más,  de  arroz.  Con  esto  era  preciso  ir 
engañando  el  tiempo  y  el  hambre.  El  carcelero  era  bastante 
complaciente  con  nosotros,  y  nos  permitía  pasear  por  el  patio 
interior  de  la  cárcel;  lo  que  más  nos  molestaba  entonces  era 
oir  el  lenguaje  tabernario  de  nuestros  soldados,  también  pri- 
sioneros, que  allí  venían,  aunque  en  departamentos  distintos 
del  nuestro. 

A  fines  de  Marzo  continuamos  nuestra  peregrinación  ha- 
cia La  Paz,  pasando  por  Jaén  y  Zaragoza,  tocándonos  por 
suerte  el  ir  conducidos  por  un  capitán  mestizo  español,  per- 
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sona  de  lo  más  decente  que  hemos  conocido  durante  nuestro 
cautiverio.  No  podíamos  exigir  más  de  su  buen  comporta- 
miento. Procuraba  atendernos  cuanto  era  posible,  afín  de  que 
nada  nos  faltara.  Nuestro  afable  conductor  debía  haberse 
quedado  en  Zaragoza;  pero  como  tenía  órdenes  de  entregar- 
nos á  un  cabo  de  cascara  amarga ,  tuvo  la  amabilidad  de 
acompañarnos  hasta  nuestro  último  destino,  atención  que  le 
agradecimos  en  el  alma,  y  cuyo  recuerdo  no  se  borrará  de 
nuestra  memoria. 

Hastiados  de  amarguras ,  después  de  tantos  contratiem- 
pos, nuestros  corazones  se  ensancharon  gozosos  al  llegar  á  La 
Paz  y  estrechar  en  nuestros  brazos  á  tantos  hermanos,  com- 
pañeros y  amigos  que  allí  nos  esperaban,  y,  como  nosotros, 
^e  habían  saturado  con  el  amargo  cáliz  de  la  tribulación. 


Fr.  José  R.  de  Prada, 

o.   S.  A. 


(Continuará.) 


VI 


{(Conclusión)  (i). 


¡A  comparación  abstracta  del  protestantismo  y  el  Cato- 
licismo en  sus  relaciones  con  el  bienestar  de  los  pue- 
blos, como  el  examen  de  las  causas  concretas  que 
han  originado  la  innegable  superioridad  actual  económica  de 
los  anglosajones  respecto  de  los  latinos,  nos  revelan  la  equi- 
vocación y  engaño,  por  no  decir  mala  fe,  con  que  los  racio- 
nalistas inculpan  á  la  Iglesia  católica  del  decaimiento  de  las 
naciones  meridionales  y  atribuyen  los  progresos  de  las  del 
Norte  á  la  influencia  de  la  Reforma.  Nuestras  anteriores 
apreciaciones  acerca  de  la  objeción,  inventada  ya  en  los 
tiempos  inquisitoriales  y  renovada  en  estos  últimos  años  con 
motivo  de  los  desastres  de  Francia  y  España,  pueden  resu- 
mirse en  pocos  conceptos,  que  enunciaremos  por  las  conclu- 
siones siguientes: 

I.*  Es  una  hipótesis  destituida  de  todo  fundamento  el 
suponer  que  la  religión  interviene  directamente,  y  como  fin 
principal  que  se  propone,  en  la  prosperidad  de  los  pueblos  en 
cuanto  á  los  bienes  de  la  tierra.  La  misión  primaria  de  la  ver- 
dadera religión  no  consiste  en  fomentar  la  industria,  agricultu- 


(i)     Véase  la  pág.  i6i  de  este  volumen. 


NACIONES    CATÓLICAS   Y   NACIONES    PROTESTANTES.  441 

ra  y  comercio  de  un  país,  ni  en  procurar  al  mundo  el  progreso 
de  las  humanas  artes  y  ciencias,  sino  en  dirigir  á  los  hombres 
hacia  sus  últimos  destinos  y  buscar  la  salud  eterna  de  las 
almas;  salutem  electorum^  como  dijo  San  Pablo.  Es  cierto 
que  el  Catolicismo  ha  proporcionado  inmensas  ventajas  al 
mundo^  como  lo  testifica  la  historia  de  diecinueve  siglos  que 
lleva  de  existencia,  y  que  á  su  influjo  se  deben  la  mayor 
parte  de  las  conquistas  intelectuales  y  morales  de  la  huma- 
nidad, todo  lo  que  tiene  de  legítima  y  santa  la  presente  civi- 
lización de  las  costumbres  en  Europa;  pero  aun  esto  no  lo 
ha  perseguido  la  Iglesia  sino  en  cuanto  tiene  intima  relación 
con  el  bien  supremo  de  todos  los  hombres.  Por  tanto,  los 
que  alegan  la  inferioridad  de  los  pueblos  católicos  como  ar- 
gumento contra  la  verdad  de  su  religión,  confunden  lastimo- 
samente el  bien  material  con  el  religioso,  y  de  un  hecho  de 
economía  transitorio  y  caduco  infieren  una  consecuencia  de 
orden  doctrinal,  olvidando  que  no  siempre  van  aliados  la  di- 
cha y  el  bienestar  de  la  vida  presente  con  los  goces  legítimos 
y  esperanzas  del  espíritu. 

2."  ¿Cuál  es  el  principio  regenerador  que  entraña  el  pro- 
testantismo para  favorecer  la  prosperidad  de  los  pueblos?  Los 
enemigos  de  la  Iglesia  nos  aseguran  que  consiste  en  el  libre 
examen,  «El  protestantismo,  dicen,  ha  clasificado  los  pue- 
blos en  dos  grandes  familias:  una  que  mira  hacia  adelante, 
que  avanza  y  progresa  normalmente,  y  otra  que  mira  hacia 
atrás  y  que  no  ve  el  bien  de  las  sociedades  más  que  en  la  su- 
misión del  individuo  á  una  autoridad  que  aniquila  cuanto 
hay  de  vital  en  él.»  Pero  esta  afirmación  se  halla  completa- 
mente desmentida  por  los  hechos;  pues  las  más  hermosas 
páginas  de  la  historia^  desde  que  apareció  el  Cristianismo,  en 
el  mundo,  pertenecen  á  hijos  sumisos  de  la  Iglesia  que  supie- 
ron armonizar  en  su  espíritu  los  rendimientos  de  una  fe  viva 
y  sincera  con  los  alardes  del  genio,  y  la  mansedumbre  del 
cristiano  con  las  más  heroicas  empresas.  Pondérense  cuanto 
se  quiera  los  triunfos  del  libre  examen;  mas  ¿qué  sería  de  la 
civilización  actual  abandonada  al  criterio  del  racionalismo 
protestante  que  patrocina  todos  los  errores  y  perfidias  de  los 
individuos  y  los  Estados  y  que  ha  dado  origen  al  presente 
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anarquismo  intelectual  y  moral,  al  escepticismo  é  impiedad 
de  nuestros  días,  que  amenazan  destruir  el  fruto  de  las  con- 
quistas de  la  Iglesia  y  resucitar  las  costumbres  de  los  pueblos 
paganos?  Por  eso  dijo  con  mucho  acierto  Guizot  que  «si  la 
Iglesia  no  hubiera  existido,  el  mundo  estaría  entregado  úni- 
camente á.  la  fuerza  material.»  Además,  si  en  el  Catolicismo 
se  reconoce  una  autoridad  instituida  por  el  mismo  Jesucristo 
para  que  continuara  su  divino  magisterio  sobre  la  tierra, 
también  el  protestantismo  anglicano  se  ha  visto  en  la  preci- 
sión de  admitirla;  y  después  de  haberla  negado  en  el  Sumo 
Pontífice  de  Roma,  cabeza  de  la  Iglesia  universal  y  legitimo 
representante  de  Jesucristo  en  el  mundo,  la  concedió  á  los 
Reyes,  reconociendo  en  ellos  otros  tantos  pontífices  sin  origen 
apostólico  ni  misión  divina,  que  pueden  legislar  sobre  su 
constitución  interna  y  sobre  las  prácticas  del  culto.  ¿No  es 
opresiva  esta  sumisión,  y  hasta  incompatible  con  el  principio 
del  libre  examen? 

3/  No  cabe  duda  de  que  existiendo  las  mismas  causas  y 
en  igual  situación  durante  épocas  distintas,  deberían  en  to- 
das ellas  obtenerse  los  mismos  efectos;  y  por  lo  tanto,  si  la 
decadencia  actual  de  los  pueblos  latinos  y  la  superioridad  de 
los  anglosajones  constituyen  en  parte  el  fruto  de  su  diversa 
religión,  el  mismo  fenómeno  se  notaría  en  otras  épocas  de  la 
historia.  Mas  ¿cómo  entonces  se  explica  el  hecho  de  que  las 
naciones  católicas  hayan  alcanzado  el  apogeo  de  su  grandeza 
en  los  tiempos  de  mayor  entusiasmo  religioso,  y  que  las  pro- 
testantes hayan  entrado  en  el  período  de  verdadera  restaura- 
ción, precisamente  cuando  principiaron  á  debilitarse  los  fer- 
vores de  sus  creencias?  ¿Por  qué  en  los  siglos  XV  y  XVI  la 
religión,  harto  más  floreciente  en  España  que  ahora,  no  im- 
pidió que  nuestra  nación  ocupara  un  puesto  brillantísimo  en 
Europa,  y  en  cambio  el  siglo  XIX,  que  es  el  siglo  de  oro  de 
Inglaterra,  ha  sido  la  época  de  decadencia,  de  disolución  y 
agonía  del  ánglicanismo? 

4.""  Pero  estas  sencillas  reflexiones  que  acabamos  de  in- 
dicar se  refieren  principalmente  á  la  comparación  en  teoría 
de  la  mal  llamada  Reforma  y  la  Iglesia  en  sus  respectivas 
relaciones  con  el  bienestar  y  progreso  de  los  pueblos.  Con- 
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crctándonos  al  examen  de  la  objeción  racionalista,  en  cuanto 
que  reconoce  como  un  hecho  indiscutible  el  influjo  del  pro- 
testantismo en  el  engrandecimiento  de  la  raza  anglosajona  y 
el  del  Catolicismo  en  la  decadencia  de  la  raza  latina,  debemos 
empezar  por  no  admitir  la  superioridad  de  civilización  que 
se  supone  en  los  países  septentrionales.  Antes  hemos  ex- 
puesto ya  el  concepto  de  la  verdadera  civilización,  comen- 
tando el  pensamiento  de  Balmes,  para  quien  el  máximum  de 
civilización  consiste  en  la  combinación  de  los  bienes  intelec- 
tuales, morales  y  materiales  en  su  más  alto  grado,  y  extendi- 
dos al  mayor  número  posible  de  individuos.  ¿Pueden  temer 
la  comparación  en  este  sentido  las  naciones  católicas?  No: 
en  cuanto  á  moralidad,  no  hay  duda  que  éstas,  á  pesar  de  la 
corrupción  de  las  clases  directoras,  viven  en  el  puro  ambien- 
te del  Catolicismo  y  ostentan  un  fondo  de  generosas  virtudes, 
con  las  que  no  puede  compararse  la  corrección  fría  y  purita- 
na de  los  protestantes.  En  cuanto  á  instrucción  y  riqueza, 
tampoco  los  pueblos  latinos  pueden  envidiar  á  los  anglosajo- 
nes; pues  una  y  otra  se  hallan  aquí  mejor  distribuidas  y  no 
constituyen,  como  ha  sucedido  en  Inglaterra,  el  patrimonio 
exclusivo  de  las  altas  clases.  En  lo  que  evidentemente  no 
pueden  competir  es  en  poderío  material  manifestado  por  su 
marina  formidable,  por  el  esplendor  de  su  industria  y  co- 
mercio, y  por  la  extensión  de  sus  colonias;  pero  toda  esta 
inmensa  fortuna  es  muy  compatible  con  la  miseria  de  las  cla- 
ses pobres,  y  supone  un  conjunto  de  causas  en  las  cuales  no 
hay  razón  para  incluir  al  protestantismo  en  lo  que  le  distin- 
gue de  la  religión  católica. 

5.^  Nosotros  hemos  señalado  esas  causas  que  han  favo- 
recido el  engrandecimiento  del  imperio  británico,  reducién- 
dolas á  dos  órdenes:  naturales  y  morales.  La  constitución 
física  del  país,  dotado  de  una  riqueza  extraordinaria  en  minas 
de  hierro  y  hulla,  pero  pobre  en  los  elementos  más  indispen- 
sables para  la  subsistencia,  han  determinado  su  orientación 
de  potencia  industrial  y  comerciante,  orientación  facilitada 
por  su  excelente  situación  geográñca,  que  la  ha  convertido 
al  mismo  tiempo  en  potencia  marítima  y  colonizadora,  y  por 
la  que  se  halla  en  inmejorables  condiciones  de  defensa  contra 
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la  invasión  de  ejércitos  extranjeros  y  contra  los  peligros  de 
contagio  en  las  revoluciones  de  otros  países.  De  estas  condi- 
ciones tan  ventajosas  se  han  originado  otros  innumerables 
bienes,  como  el  inspirar  á  la  raza  el  amor  al  trabajo,  á  la  ex- 
plotación de  minas  y  á  la  especulación  industrial  y  mercan- 
til, que  constituyen  las  principales  fuentes  de  riqueza  en  el 
mundo  moderno;  el  librar  al  país  de  la  carga  terrible  del  mi- 
litarismo, que  dio  origen  en  Europa  á  la  creación  de  las  mo- 
narquías absolutas  con  sus  ejércitos  de  funcionarios;  y,  por 
último,  el  señalar  á  los  estadistas  ingleses  la  dirección  fija  y 
constante  de  ideales  políticos  que  reclama  la  subsistencia  de 
su  nación  como  potencia  europea.  A  estas  causas  de  orden 
natural  hay  que  añadir  otras  de  orden  moral,  no  menos  in- 
fluyentes y  decisivas  que  las  primeras,  y  que  pueden  sinteti- 
zarse en  el  temperamento  calculador  y  reflexivo,  vividor  y 
práctico  de  la  raza;  en  el  egoísmo  que  la  distingue,  tan  opues- 
to á  las  generosas  y  desinteresadas  empresas  de  los  latinos; 
en  el  carácter  de  su  educación  particularista,  en  el  respeto 
admirable  á  la  autoridad  y  á  la  ley,  y  en  el  culto  de  las  tra- 
diciones católicas  que  han  sabido  conservar  los  anglosajones 
aun  en  medio  de  las  corrientes  tempestuosas  del  cisma. 
Todas  estas  buenas  y  malas  cualidades  han  sido  puestas  por 
los  ingleses  al  servicio  de  su  patriotismo,  que  llega  hasta  la 
exageración.  La  política  sagaz  y  astuta  de  sus  Gobiernos  las 
ha  empleado  lo  mismo  en  el  desenvolvimiento  de  la  vida 
nacional  que  en  la  opresión  inicua  de  pueblos  extraños;  pero 
al  fin  estos  Gobiernos,  durante  la  época  de  prosperidad  y 
grandeza,  han  vivido  en  contacto  íntimo  con  la  nación  y  re- 
flejado cumplidamente  las  virtudes  y  los  defectos,  las  exi- 
gencias y  las  aspiraciones  de  la  raza. 

6.^  Que  entre  las  causas  de  la  preponderancia  económica 
y  política  de  Inglaterra  no  deben  incluirse  los  principios  del 
racionalismo  protestante,  lo  demuestran  los  ejemplos  de  otras 
naciones  también  sometidas  al  yugo  de  la  Reforma^  como 
Suecia  y  Dinamarca,  las  cuales  no  pueden  compararse  en 
civilización  ni  poderío  material  con  ninguno  de  los  pueblos 
latinos;  lo  demuestra  el  hecho,  antes  citado,  de  que  la  misma 
Gran  Bretaña  permaneció  en  un  puesto  muy  inferior  á  las 
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naciones  católicas  en  los  dos  primeros  siglos  de  su  protes- 
tantismo, y  no  ha  llegado  al  apogeo  de  su  grandeza  sino 
cuando  éste  amenaza  convertirse  en  ruinas.  Y  por  lo  que  se 
refiere  al  imperio  alemán,  ¿quién  duda  que  su  prosperidad 
actual  la  debe  en  gran  parte  á  sus  últimas  guerras  afortuna- 
das con  Austria  y  Francia,  y  que  podria  perderla  en  no  leja- 
nos tiempos  por  las  vicisitudes  de  la  suerte? 

7/  Inculpar  al  Catolicismo  de  la  decadencia  de  los  pue- 
blos latinos,  es  una  blasfemia,  decía  Montalembert;  y  nos- 
otros añadimos  que  es  un  error  histórico  que  sólo  pudo  in- 
ventar la  mala  fe  de  los  sectarios.  No  hemos  de  ponderar  el 
brillante  pasado  de  estas  naciones,  cuando  en  ellas  ardía  el 
fuego  sagrado  de  la  Religión  y  sus  gobernantes  eran  hombres 
de  arraigadas  creencias.  Pero  en  lo  que  no  podemos  menos 
de  insistir  es  en  que  el  presente  abatimiento,  lejos  de  obede- 
cer á  su  adhesión  á  la  fe  catóüca,  constituye  un  resultado 
necesario  del  abandono  de  aquellos  elementos  de  vida  que 
informaron  nuestra  restauración  nacional,  entre  los  cuales 
descuella  el  entusiasmo  por  la  Religión.  Las  naciones  del 
Mediodía  siguen  llamándose  católicas,  y  lo  son  debido  á  la 
parte  sana  que  aún  abunda  en  el  pueblo;  mas  desde  que  los 
pseudo-reformadores  del  siglo  XVIII  se  levantaron  al  grito  de 
hbertad  contra  el  centralismo  absorbente  de  las  monarquías, 
que  dieron  también  no  poco  que  sentir  á  la  Iglesia,  confun- 
diendo en  los  mismos  anatemas  á  los  tronos  y  al  Catolicismo, 
y  lograron  el  triunfo  de  la  revolución  y  de  las  ideas  de  los 
filósofos  impíos,  desapareció,  si  no  en  teoría,  por  lo  menos 
en  la  práctica,  de  nuestros  códigos  el  principio  cristiano  que 
regulaba  las  costumbres  é  instituciones  de  la  vida  nacional. 
Desde  entonces  España,  Italia,  Portugal  y  Francia  fueron 
teatro  de  sangrientas  revoluciones  intestinas,  de  pronuncia- 
mientos militares,  de  incesantes  cambios  de  gobiernos  y  sa- 
ñudas persecuciones  religiosas,  que  no  han  dado  otros  frutos 
más  que  la  pérdida  de  las  energías  nacionales  y  de  la  unidad 
moral  de  los  individuos.  Los  poderes  públicos  pasaron  á  ser 
instrumentos  más  ó  menos  conscientes  de  las  sectas  anticris- 
tianas, y  bajo  su  tutela  se  han  desarrollado  los  gérmenes  de 
corrupción  é  inmoralidad,  cuyas  actuales  proporciones  nos 
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causan  espanto.  ¿Dónde  sino  en  las  naciones  latinas  se  puede 
blasfemar  impunemente  de  Dios  é  insultarlas  opiniones  reli- 
giosas del  pueblo,  sin  que  se  levante  la  voz  de  una  protesta 
universal  y  se  haga  respetar  por  lo  menos  la  ley  de  la  mutua 
tolerancia?  ¿En  qué  otros  países  se  han  manifestado  con  más 
inicuo  cinismo  los  proyectos  de  la  masonería,  que  llega  hasta 
sacrificar  á  la  patria  con  tal  de  lograr  el  triunfo  de  sus  ren- 
cores contra  la  Iglesia?  Al  desaparecer  el  principio  religioso 
de  nuestras  instituciones  por  obra  de  gobernantes  volteria- 
nos, que  sólo  respetaron  la  religión  como  un  instrumento  de 
gobierno,  bien  puede  decirse  que  desapareció  también  nues- 
tra unidad  nacional  y  hasta  casi  nuestra  misión  en  el  mundo. 
Hoy  ningún  pueblo  de  los  llamados  católicos  tiene  un  ideal 
político  bien  definido;  y  las  cuestiones  que  más  los  preocu- 
pan son  la  lucha  por  conquistar  la  libertad  (como  si  pudie- 
ra darse  mayor  que  la  que  de  hecho  existe),  los  cambios  de 
Ministerios  ó  de  régimen,  la  invención  de  nuevas  Constitu- 
ciones y  la  guerra  á  la  Iglesia. 

Es  el  colmo  de  la  insensatez  atribuir  al  Catolicismo  esta 
situación  de  universal  desconcierto,  de  perpetuas  algaradas, 
que  toman  ya  como  cosas  nuestras  los  serios  anglosajones; 
esta  corrupción  de  la  política  y  de  la  prensa,  factores  princi- 
pales del  escepticismo  asfixiante  y  de  la  general  desconfianza 
que  nos  dominan.  Y  sin  embargo,  como  si  los  católicos  ame- 
nazaran la  paz  pública  ó  pusieran  obstáculos  á  la  prosperidad 
económica  y  científica  de  la  nación,  se  pretende  despojarles 
de  sus  creencias  á  nombre  de  la  civilización  y  del  progreso; 
se  persigue  como  contrarias  al  bienestar  nacional  á  las  Or- 
denes religiosas,  que  no  impidieron,  antes  fomentaron,  nues- 
tro engrandecimiento  en  las  pasadas  centurias,  que  mantu- 
vieron el  prestigio  de  España  en  América  y  Filipinas  hasta 
que  se  lo  arrebató  la  masonería,  y  que  han  propagado  el 
nombre  de  Francia  por  Palestina  y  otras  regiones  del  Orien- 
te. ¿A  qué  obedecen  los  presentes  estremecimientos  de  la 
opinión  y  la  prensa  asalariadas  contra  las  Corporaciones  re- 
ligiosas en  todas  las  naciones  latinas,  sino  á  la  contraseña 
convenida  por  la  masonería?  ¿Y  qué  persigue  la  masonería 
más  que  la  destrucción  de  la  Iglesia? 
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Pero  esta  guerra  hipócrita  é  implacable  se  dirige,  en  últi- 
mo resultado,  contra  la  misma  civilización.  Véase  cómo  se 
expresaba  el  cardenal  Pecci  (nuestro  actual  Pontífice)  en 
una  pastoral  á  sus  diocesanos  de  Perusa:  «Cuando  después 
de  haber  considerado  con  indecible  placer  la  prueba  esplén- 
dida de  la  divinidad  de  la  Iglesia,  oímos  hablar  de  luchas  en- 
tabladas contra  ella  á  nombre  de  la  civilización,  no  podemos 
menos  de  sentir  una  profunda  tristeza,  ni  alejar  de  nuestra 
alma  los  siniestros  presentimientos  de  los  desastres  á  que 
nos  llevará  en  tiempos  no  lejanos  este  impío  y  violento  me- 
nosprecio de  los  beneficios  recibidos.  ¡Luchar  contraía  Igle- 
sia, oh  mis  amados  diocesanos!  Pero  ¿por  qué?  ¿con  qué  fin 
se  suscita  esta  lucha...?  ¿Para  entregar  á  los  pueblos  en 
manos  de  una  filantropía  incierta  y  esencialmente  caduca, 
arrancándolos  del  seno  de  la  Religión  que  inspira  y  aviva  los 
prodigios  de  la  caridad  divina...?  ¿Para  destruirla  historia 
gloriosa  de  la  civilización  cristiana,  y  restaurar  una  civiliza- 
ción que  no  tiene  luz  ni  esplendor  sino  para  mejor  descubrir 
las  profundas  heridas  que  lleva  en  su  seno  la  humanidad...? 
Si  se  compara  lo  pasado  con  el  presentimiento  de  lo  que  nos 
preparan  estas  tentativas  impías,  nadie  que  tenga  sentimien- 
tos y  corazón  deja  de  sentir  las  impresiones  del  terror  en  sus 
venas.  De  una  parte,  muchedumbres  á  las  cuales  se  ha  des- 
pojado de  toda  esperanza  para  lo  porvenir,  de  toda  consola- 
ción de  la  fe  en  sus  infortunios,  que  no  pueden  encontrar  com- 
pensación en  los  goces  de  la  tierra,  demasiado  pobre  para  sus 
necesidades  y  rica  hasta  el  exceso  en  contrariedades  y  mise- 
rias; de  otra,  el  corto  número  de  aquellos  á  quienes  sonríe  la 
fortuna,  que  no  conservan  ni  una  centella  de  caridad,  en  su 
corazón  y  que  sólo  viven  atentos  á  enriquecerse  y  gozar.  De 
un  lado,  los  lamentos  de  la  desesperación  que  fácilmente 
pueden  traducirse  en  actos  de  salvajismo;  del  otro,  las  ale- 
grías obscenas,  las  diversiones  y  las  orgías  del  paganismo, 
que  encienden  la  cólera  del  pobre  abandonado  y  provocan 
los  castigos  del  cielo.  He  aquí  todo  lo  que  hemos  ganado  y 
lo  que  nos  promete  esta  guerra  declarada  á  la  Iglesia  en  nom- 
bre de  la  civilización,  y  que  tiende  á  envolvernos  en  los  ho- 
rrores de  la  barbarie.» 
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Ante  la  oscura  perspectiva  que  ofrecen  las  naciones  cató- 
licas, víctimas  de  la  corrupción  y  del  desorden,  perspectiva 
tanto  más  triste  cuanto  más  se  la  compara  con  la  de  las  na- 
ciones protestantes,  cabe  preguntar  cuál  será  el  porvenir  de 
unas  y  otras  desde  el  punto  de  vista  religioso  y  económico . 
Respecto  de  la  Gran  Bretaña  se  ha  suscitado  esta  cuestión 
desde  hace  medio  siglo,  en  que  la  envidia  y  el  odio,  que  ge- 
neralmente se  le  profesa  en^el  Continente,  creyeron  presen- 
tir su  ruina  á  raíz  de  la  guerra  de  Crimea.  En  nuestros  días 
se  cree  también  que  no  está  lejana  la  época  de  la  disolución 
de  su  imperio  colonial,  y  hasta  se  recuerdan  las  palabras  atri- 
buidas á  Bismarck  de  que  «el  Transwaal  será  el  sepulcro  de 
Inglaterra.»  Bien  pudiera  sucederás!;  pero  es  necesario  tener 
en  cuenta  que  el  monstruoso  imperio  de  sus  colonias  descan- 
sa sobre  la  base  de  sus  instituciones  tradicionales,  y  se  halla 
unido  á  la  metrópoli  por  los  vínculos  de  una  política  sagaz  y 
por  la  inmensa  red  de  sus  buques  mercantes  que  hacen  circu- 
lar la  savia  y  la  vida  por  las  venas  del  organismo  británico. 
De  todos  modos,  hay  motivos  para  presentir  días  más  felices 
en  el  orden  moral  á  Inglaterra,  y  son  las  grandes  conquistas 
que  allí  ha  conseguido  el  Catolicismo  en  el  siglo  XIX  y  que 
serán,  seguramente,  el  preludio  de  otras  aún  más  fecundas  y 
lisonjeras  para  la  Iglesia.  Desde  que  se  inició  el  llamado  Mo- 
vimiento, de  Oxford  por  las  conversiones  de  Manning , 
Newman,  Faber,  Wilberfoce  y  otros  hombres  eminentes, 
hasta  nuestros  días,  la  Iglesia  ha  adquirido  un  prestigio  ex- 
traordinario, que  atestiguan  los  12  millones  de  subditos  que 
tiene  en  todo  el  imperio;  los  centros  de  enseñanza  pertene- 
cientes á  Corporaciones  religiosas,  como  el  de  Jesuítas  en 
Oxford  y  de  Benedictinos  en  Cambridge;  los  41  lores  que  los 
han  representado  en  el  Parlamento,  y,  por  último,  el  hecho 
de  haber  sido  admitidos  á  los  consejos  de  la  Corona  católicos 
como  lord  Ripon  y  el  duque  de  Norfolk. 

Por  lo  que  se  refiere  á  las  naciones  latinas,  es  indudable' 
que  por  hoy  no  se  ven  indicios  de  que  vuelvan  al  camino  de 
la  verdad.  Entregadas  en  manos  de  las  sociedades  secretas 
desde  principios  del  siglo  pasado,  se  han  visto  envueltas  en 
constantes  revoluciones  políticas  y  religiosas,  que  sólo  han 
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servido  para  extremar  nuestra  esterilidad  y  decadencia  y  para 
convertirnos  en  ludibrio  de  los  pueblos  cultos.  El  espíritu 
nacional  no  parece  entrar  en  vías  de  regeneración;  antes  bien 
cada  vez  logra  corromperse  más,  debido  al  ambiente  de  im- 
piedad volteriana  que  se  respira  en  la  prensa  y  en  los  Parla- 
mentos, y  á  causa  también  de  la  inacción  en  que  viven  los 
católicos. 

¿Habrán  éstos  de  permanecer  en  tan  deshonrosa  atonía 
ante  los  crecientes  ataques  de  los  enemigos  de  la  Religión  y 
de  la  patria?  «Se  desata  hoy  viva  y  ardiente,  dice  el  Excelen- 
tísimo P.  Cámara,  la  pugna  de  las  ideas,  y  se  agita  especial- 
mente en  la  prensa  periódica  y  en  la  locuacidad  de  la  tribuna 
pública.  A  todo  trance,  á  toda  costa,  por  todas  las  vías,  fuer- 
za es  armar  la  cruzada  y  santa  alianza  de  los  hombres  sensa- 
tos y  previsores;  y  oponer  libro  á  libro,  periódico  á  periódi- 
co, enseñanza  y  más  luces,  y  enseñanza  expurgada  y  limpia, 
á  la  disolvente  y  anárquica,  en  el  hogar  y  en  el  club,  en  la 
tertulia,  en  el  círculo,  en  los  salones  y  las  asambleas.  A  tiem- 
po; antes  que  los  torrentes  de  la  impiedad  hayan  inundado 
nuestros  hermosos  campos,  puesto  que,  desbordada  y  exten- 
dida una  vez,  no  hay  forma  humana  de  reducirla  á  ordena- 
do cauce.  Hoy  cabe  oponer,  más  que  insuperable  dique, 
márgenes  de  defensa;  pero  acudamos  presurosos  como  en 
momentos  de  grandes  avenidas  de  turbulentas  aguas.  La  vic- 
toria será  de  los  hombres  de  fe  y  de  constancia;  los  defenso- 
res de  la  buena  causa  de  la  verdad,  no  necesitan  más  que  el 
valor  de  confesarla,  que  ella  sola  se  reviste  de  hermosura  y 
atractivos,  y  se  abre  paso  entre  las  almas  bien  nacidas  y  los 
pechos  esforzados  (i).» 

Fr.  Benito  R.  González, 
o.   s.   A. 


(i)     Alocución  á  sus  diocesanos  de  Salamanca, 
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{Continuación)   (1), 


L  adoptar  las  Corporaciones  religiosas,  casi  por  una- 
nimidad, la  resistencia  pasiva  respecto  á  las  leyes 
^1  d'abonnement  ^  comprendieron  inmediaíamen te  las 
sectas  que  habían  dado  el  golpe  en  vago.  Como  anterior- 
mente hemos  demostrado,  los  masones  no  querían  la  perse- 
cución violenta,  y  por  eso,  antes  de  llegar  á  medidas  extre- 
mas, el  Consejo  de  la  Orden  decidió  en  el  Convent  de  1899 
reunir  á  todos  los  diputados  f.'.  m.-.  á  fin  de  comunicarles 
la  orden  terminante  del  Gran  Oriente  para  que  pusieran  al 
Gobierno  en  la  necesidad  de  ejecutar,  sin  debilidad  ninguna ^ 
las  leyes  y  los  decretos  ya  existentes  contra  las  Congregacio- 
nes.» (2)  El  Gobierno,  humilde  servidor  de  las  logias,  quiso 
obedecer;  aplicó  con  más  rigor  las  leyes  de  1894;  pero  tuvo 
que  convencerse  de  que  perdía  inútilmente  el  tiempo  y  la 
escasa  popularidad  que  le  quedaba.  Dos  soluciones  se  pre- 
sentaban en  esta  situación:  ó  retroceder,  ó  quemar  los  últi- 
mos cartuchos.  El  retroceso  hubiera  sido  la  paz  religiosa  en 
Francia,  tan  compronietida  hoy  por  la  protección  escanda- 


(1)  Véase  la  pág.  337  de  este  volumen. 

(2)  Véase  el  Compti  rendu  des  travaux  des  Loges  de  la  región  parí- 
sienne,  1899,  pág.  53. 
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losa  en  favor  de  los  judíos,  y  hubiera  dado  algo  de  solidez 
al  régimen  republicano  ,  que  se  va  deshaciendo  poco  á 
poco;  mientras  que  la  persecución  violenta  y  descarada  ten- 
dría como  consecuencia  próxima  é  inmediata  la  unión  de  los 
católicos  con  todos  los  elementos  moderados,  la  disminución 
de  la  influencia  de  Francia  en  Oriente,  y  la  extinción  lenta, 
pero  segura,  del  protectorado  francés  sobre  las  misiones  ca- 
tólicas. Un  Gobierno  honrado  y  lógico  no  hubiera  vacilado 
un  punto  entre  las  dos  perspectivas:  escogiendo  una  actitud 
conciliadora,  la  República  hubiera  dado  una  satisfacción  pú- 
blica al  honor  nacional  que  el  Gobierno  desprestigió  con  los 
escándalos  del  Panamá  y  del  asunto  Dreyfus.  Pero  ¿qué  im- 
porta á  los  masones,  sociedad  secreta  internacional,  que  en 
este  conflicto  salga  Francia  ganando  ó  perdiendo?  Los  maso- 
nes han  votado  un  odio  implacable  contra  las  naciones  cató- 
licas y  en  particular  contra  Francia,  porque  la  consideran 
como  el  brazo  derecho  de  la  Iglesia:  lo  que  quieren  es  la  des- 
trucción del  Catolicismo  por  cualquier  clase  de  medios,  y  la 
guerra  contra  las  Congregaciones  es  para  ellos  uno  de  los 
más  eficaces  para  alcanzar  este  fin.  No  cabe  duda  que  Fran- 
cia sola  hace  por  la  propagación  de  la  fe  más  que  todas  las 
otras  naciones  juntas:  de  i3.3oo  misioneros  sacerdotes, 
I  i.5oo  son  franceses  (i),  y  casi  todos  pertenecen  á  Corpora- 
ciones religiosas;  de  42.000  religiosas  dedicadas  á  las  misio- 
nes, 35.000  son  franceses  (2).  Las  sectas  saben  muy  bien  que 
quitando  á  las  Congregaciones  los  medios  y  la  libertad  para 
formar  nuevos  apóstoles,  el  prestigio  de  Francia  tendría  ne- 
cesariamente que  disminuir  en  Oriente;  pero,  al  mismo  tiem- 
po, la  Iglesia  perdería  un  poderosísimo  ejército  de  pacíficos 
conquistadores  de  los  cuales  se  sirve  para  ganar  almas  á 
Cristo  y  á  la  civilización.  Gambetta,  á  quien  no  se  puede  ne- 
gar verdadero  talento  político,  dijo  un  día:  ranticlericalisme 
ce  n^est  pas  un  article  d'exportation;  y  mientras  que  hacía  la 
guerra  á  la  enseñanza  religiosa  en  Francia,  protegía  por  to- 
dos los  medios  á  las  misiones  católicas  de  Asia  y  África,  por- 


(i)     Véase  el  Siatesman^syear  bcak  de  i8gg, 
(2)     Ibidem, 
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que  tal  era  el  interés  de  la  nación.  Hoy  los  masones  franceses 
han  perdido  hasta  el  sentido  común;  en  ellos  el  odio  á  la 
Iglesia  es  mucho  más  intenso  que  el  amor  á  la  patria.  ¡Que 
se  hunda  la  patria  si  sus  intereses  están  en  oposición  con  los 
déla  masonería! 

Para  llevar  á  cabo  el  programa  de  la  supresión  de  las 
Congregaciones  hacía  falta  un  Ministerio  radical,  vendido  en- 
teramente á  las  sectas,  y  dispuesto  á  cometer  cualquier  ba- 
jeza: como  Mr.  Loubet  fué  elegido  presidente  de  la  Repúbli- 
ca con  el  fin  principal  de  indultar  á  Dreyfus,  Mr.  Waldeck- 
Rousseau  fué  llamado  al  poder  únicamente  para  hacer  votar 
las  nuevas  leyes  de  proscripción  contra  las  Ordenes  religio- 
sas. Ansioso  del  poder,  aceptó  todas  las  condiciones  que 
quiso  imponerle  el  G.'.  O.*.,  en  la  convicción  de  verse  apo- 
yado por  todos  los  diputados  masones,  que  habían  recibido 
la  consigna  de  votar  todos  los  proyectos  de  ley  que  presen- 
tara el  presidente  del  Consejo.  Una  vez  votadas  estas  leyes 
por  la  Cámara  y  por  el  Senado,  el  Gabinete  Waldeck -Rous- 
seau no  tendrá  ya  razón  de  existir,  y  la  masonería  podrá 
arrinconarle  como  se  arrincona  á  un  trapo  viejo  cuando  no 
puede  prestar  ningún  servicio. 

El  24  de  Enero  de  1900,  Mr.  Brisson  presentó  á  la  Cá- 
mara un  proyecto  de  ley  «relativo  á  la  secularización  de  to- 
dos los  bienes  actualmente  poseídos  por  las  Congregaciones 
no  autorizadas  de  hombres»  (i).  Para  halagar  las  pasiones 
de  los  socialistas,  dijo  que  las  Congregaciones  poseían  rique- 
zas inmensas,  y  proponía  el  secuestro  de  todos  estos  bienes 
para  fundar  una  Caja  de  Ahorros  en  favor  de  los  trabajado- 
res ancianos  de  las  ciudades  y  de  las  aldeas  (2).  Pero  esto 
era  únicamente  un  bailón  d'essai  para  tantear  el  terreno  y  ver 
si  el  fruto  estaba  maduro:  la  verdadera  campaña  contra  las 
Congregaciones  fué  inaugurada  por  Mr.  Waldeck-Rousseau 
en  persona.  Nadie,  hace  treinta  años,  hubiera  sospechado 
que  este  señor  había  de  ser  el  leader  de  la  masonería  en  el 
Parlamento  y  el  descarado  perseguidor  de  las  Ordenes  reli- 


(i)     Véase  el  Journal  Officiel,  número  del  25  de  Marzo  de   1900, 
(2)     Ibidem. 
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contraran  inconveniente  en  la  reducción  de  tan  fabulosa  ri- 
queza; y  en  segundo— y  este  es  el  fin  principal, — fascinar  al 
pueblo  haciéndole  entrever  que  todos  estos  bienes  serian  em- 
pleados en  favor  de  los  pobres  y  de  los  trabajadores.  Brisson, 
Waldeck- Rousseau  y  el  ponente  de  la  causa  ,  Trouillot, 
todos  han  hablado  de  las  riquezas  fabulosas,  de  los  mil  millo- 
nes de  francos:  estas  frases  y  estas  cifras  han  sido  escogidas 
únicamente  para  hipnotizar  al  pueblo,  á  sabiendas  de  que 
mentían  de  una  manera  indigna  y  que  engañaban  á  sus  oyen- 
tes para  que  les  dejaran  despojar  sin  oposición  á  más  de 
i5o.ooo  ciudadanos.  Como  solemne  mentís  á  tan  infame  ca- 
lumnia, vamos  á  examinar,  por  medio  de  las  estadísticas  ofi- 
ciales, cuál  es  el  total  de  los  bienes  poseídos  por  todas  las 
Ordenes  y  Congregaciones  francesas. 

En  1880,  antes  de  proceder  el  Gobierno  á  la  expulsión  de 
los  religiosos,  hizo  una  evaluación  detalladísima  de  los  bie- 
nes poseídos  ú  ocupados  por  las  Corporaciones  autorizadas 
de  hombres  y  de  mujeres,  de  la  cual  resulta  que  poseían  ú 
ocupaban  23.283  hectáreas,  3  áreas  y  63  centiáreas  de  un 
valor  locativo  de  17.331. 143  francos  y  de  un  valor  venal  que 
el  Gobierno  estimaba  en  420.934.978  francos  (i).  En  1895 
hizo  una  segunda  evaluación  de  estos  bienes,  y  resultó  que 
entonces  las  Congregaciones  poseían  ú  ocupaban  20.602  hec- 
táreas, es  decir,  3.221  menos  que  en  el  año  1880  (2).  Ya  sa- 
bemos á  qué  atenernos  cuando  se  trata  de  evaluación  oficial 
de  bienes  de  los  religiosos:  Mr.  Boulanger,  director  general 
que  fué  del  Registro  confesó  «la  ausencia  completa  de  escrú- 
pulos en  las  valoraciones  hechas  por  parte  del  Gobierno»  (3). 

A  pesar  de  estas  arbitrariedades,  el  ponente  general  del 
presupuesto  para  el  año  1895,  Mr.  Cochery,  hablando  de 
todas  las  Congregaciones  juntas ,  sin  distinción  ninguna 
de  autorizadas  ó  no  autorizadas,  hacía  las  cuentas  si- 
guientes: 


(i)     Véase  en  el  Journal  Officiel  la  rúbrica:  Annexes  aux proces-vev' 
baux  des  séances  de  la  session  de  1880,  pág.  136-355. 

(2)  Journal  Officiel,  número  del  10  de  Abril  de  1895. 

(3)  Journal  Officiel  y  Senado,  pág.  475. 
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giosas,  pues  si  Waldeck-Rousseau  llegó  á  alcanzar  tan  bri- 
llante situación  en  el  mundo,  todo  lo  debe  exclusivamente  á 
la  religión  católica.  En  i85i,  el  padre  del  actual  Ministro  vio 
su  porvenir  y  el  de  su  hijo  muy  comprometidos,  pues  com- 
prendido en  los  decretos  de  proscripción,  iba  á  ser  desterra- 
do de  Francia.  El  obispo  de  Nantes^  Mgr.  Jacquemet,  que 
le  quería  mucho,  y  que  por  haber  sido  vicario  general  del 
arzobispo-mártir  de  París,  Mgr.  Affre,  tenía  muchos  amigos 
y  grandes  influencias  en  la  Metrópoli,  las  empleó  todas  para 
salvar  del  destierro  á  su  amigo,  lo  cual  pudo  conseguir. 
Agradecidísimo  por  este  hecho,  Waldeck-Rousseau,  padre, 
fué  hasta  el  último  día  de  su  vida  verdadero  defensor  de  la 
religión  y  fervoroso  catóüco.  Gracias  á  la  protección  del  vi- 
cario general  de  la  diócesis,  el  actual  cardenal  de  París, 
Mgr.  Richard,  el  futuro  presidente  del  Consejo  pudo  ingre- 
sar en  el  mejor  colegio  de  Nantes,  vulgarmente  llamado 
lÉxternat  des  Enfants  Nantais^  fundado  y  dirigido  por  el 
sabio  abate  Pergeline,  donde  estudió  todo  el  bachillerato,  sa- 
liendo con  la  nota  tres-bien.  Desde  entonces,  Waldeck-Rous- 
seau pudo,  sin  muchas  dificultades,  estudiar  la  carrera  de 
Derecho.  Creíanle  todos  hombre  serio  y  de  sanas  ideas, 
hasta  el  punto  de  que  al  presentarse  candidato  en  las  elec- 
ciones senatoriales  del  departamento  del  Loire^  entre  sus 
electores  figuraban  todas  las  notabilidades  católicas  del  de- 
partamento, á  quienes  engañó  miserablemente  pubUcando 
un  manifiesto  conservador.  Pero  lo  que  le  dio  muchísima 
fama  fué  el  alto  honor  que  le  dispensó  el  Papa  escogiéndole 
como  abogado  en  el  célebre  pleito  sostenido  por  Su  Santidad 
con  los  herederos  de  la  marquesa  du  Plessis-Belliére  acerca 
del  palacio  de  la  Nunciatura  de  París. 

Pues  este  hombre,  á  quien  la  vergüenza  hubiera  debido 
sellar  los  labios,  fué  á  Tolosa  en  el  mes  de  Octubre  último, 
y  allí,  imitando  á  sus  nuevos  am.igos,  sacó  á  relucir  el  fantas- 
ma de  la  invasión  de  la  mano  muerta,  y  dijo  que  era  un  ver- 
dadero escándalo  ver  á  las  Congregaciones  religiosas  posee- 
doras de  bienes  en  cantidad  de  i  .000.000.000  de  francos.  El 
fin  del  presidente  del  Consejo  era,  en  primer  lugar,  causar  im- 
presión en  los  ánimos  de  los  moderados  de  modo  que  no  en- 
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La  renta  sujeta  á  imposiciones  de  loa  bienes  poseídos  por 
las  Congregaciones  es  actualmente: 

Por  los  muebles fr.  5.584.571 

Por  los  inmuebles fr.  19.076.270 

Lo  que  representa  al  5  por  100  un   valor 
venal  de: 

Por  los  muebles fr.  111.691,420 

Por  los  inmuebles fr .  381 .525.400 

Total 493.216.820 


Este  cálculo,  aunque  detalladísimo,  no  cuadraba  bien 
con  los  planes  del  actual  Ministerio,  que  á  toda  costa  quería 
llegar  á  una  suma  mucho  mayor.  Quinientos  millones  de 
francos  repartidos  entre  160.000  individuos,  no  dan  más  que 
un  capital  de  3.125  francos  por  cada  uno,  y  3. 000  francos 
de  capital,  es  decir,  una  renta  de  go  francos  al  año,  en  una 
nación  rica  como  Francia,  no  representan  una  riqueza  consi- 
derable. Era  menester  añadir  cifras  sobre  cifras,  pues  lo  im- 
portante era  llegar  al  total  de  i. 000. 000. 000  de  francos  para 
impresionar  á  las  muchedumbres.  El  ministro  de  Hacienda 
del  Gabinete  actual,  Mr.  Caillaux,  se  encargó  de  obtener  este 
resultado.  Dio  orden  de  que  se  hicieran  dos  investigaciones 
simultáneas:  una  por  medio  de  la  administración  de  las  Con- 
tribuciones directas,  y  otra  por  la  administración  del  Regis- 
tro. El  resultado  de  este  doble  estudio  es  hoy  conocido:  for- 
ma dos  tomos  enormes  en  folio  de  i  .100  páginas  cada  uno,  y 
tiene  por  título:  Tablean  des  immeubles  possédés  et  occupés 
par  les  Congrégations^  Communautés  et  Associations  reli- 
gieuses  au  i.**"  Janvier  1900.  Estos  documentos  han  sido  dis- 
tribuidos á  todos  los  diputados  el  8  y  el  22  de  Enero  último. 
Ya  hemos  dado  algunas  pruebas  de  la  mala  fe  con  la  cual  las 
administraciones  francesas  proceden  cuando  se  trata  de  la 
evaluación  de  los  bienes  pertenecientes  á  las  Congregaciones 
religiosas,  y  basta,  como  prueba,  el  proceso  de  las  Ursulinas 
de  Bourges.  Pero  nunca  la  mala  fe  anduvo  unida  con  tanto 
cinismo  como  en  el  caso  presente.  Podía  ocurrir  que  entre 
tantos  empleados  de  las  contribuciones  directas,  hubiera  al- 
gunos honrados  que  no  quisieran  perjudicar  á  las  Congrega- 
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dones,  y  cuando  el  ministro  Caillaux  se  encargó  de  hacer 
esta  nueva  investigación,  el  director  general  de  las  Contribu- 
ciones directas,  para  desvanecer  los  escrúpulos  posibles  de 
algunos  de  sus  subalternos,  escribió  una  circular  de  la  cual 
citaremos  solamente  las  palabras  siguientes:  «Los  datos  que 
pido  no  tienen  más  objeto  que  un  puro  conocimiento  estadís- 
tico y  no  serán  utilizados  como  base  de  im.puestos»  (i).  ¿Ha 
influido  esta  circular  en  los  empleados  de  las  contribuciones 
directas  para  exagerar  el  valor  de  los  inmuebles  poseídos  ú 
ocupados  por  las  Congregaciones  religiosas?  El  lector  podrá 
apreciarlo  por  sí  mismo  comparando  las  cifras  del  cuadro  si- 
guiente, publicado  al  fin  del  tomo  i  del  Tablean  des  immeii- 
bles,  etc.,  etc.,  páginas  i.o38- 1.043^  y  del  cual  damos  sola- 
mente las  sumas  totales. 


«mSIlLEffl  l)[  LOS  Bi[llES 


I.  Bienes  poseídos  di- 
rectamente por  la  Con- 
gregación misma 

II.  Bienes  poseídos 
por  uno  ó  por  varios 
miembros  de  la  Congre- 
gación  

III.  Bienes  poseídos 
por  una  reunión  de  pro- 
pietarios (pertenecientes 
ó  no  pertenecientes  ú  la 
Congregación.) 

IV.  Bienes  poseídos 
por  sociedades  constitui- 
das bajo  formas  civilei» 
ó  comerciales 

V .  Bienes  ocupados 
por  las  Congregaciones  á 
título  de  inquilinos. . 

VI.  Bienes  por  los 
cuales  no  se  pueden  de- 
terminar precisamente 
los  impuestos 

Totales  generales.  . . 


CABIDA 


Hectáreas     Áreas.     Centiáreas, 


20.900 


114 


2.044 


3.455 


7.668 


14,583 


48.757 


61 


05 


55 


82 


47 


85 


60 


87 


42 


35 


56 


Valor  venal 

según 
!  contnbaciones 
directas. 


435.315.862 
2.907.420 

45.492.170 

75.221.109 
217.093.39b 

295.745.301 
1.071.775.260 


Valor  venad 

según 

la   administración 

del  Registro. 


284.152.387 


1.077.432 


23  350  093 


28.612  189 


123.493.820 


25.737.867 


486.423.778 


(i)     Circular  núm.  968,  30  de  Abril  de  1900. 
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La  circular  del  3o  de  Abril  de  1900  tuvo  por  consecuen- 
cia hacer  visible  una  vez  más  la  mala  fe  de  las  administracio- 
nes republicanas:  los  486.423.778  francos  de  la  administra- 
ción del  Registro  alcanzaron  i. 071. 775. 260  francos  por  la 
valoración  de  las  contribuciones  directas:  585. 35 1.482  fran- 
cos de  diferencia.  No  podemos  comprender,  á  menos  de  su- 
poner la  más  descarada  perfidia,  cómo  en  dos  evaluaciones 
oficiales,  hechas  paralelamente  acerca  de  los  mismos  bienes, 
pueda  existir  una  diferencia  equivalente  á  más  del  doble  de 
la  otra.  Pues  aun  suponiendo  como  exacta  la  valoración  he- 
cha para  las  contribuciones  directas  (lo  que  es  un  verdadero 
absurdo),  estamos  muy  lejos  de  los  i  .000.000  atribuidos  á  las 
Congregaciones  por  Mr.  Waldeck-Rouseau.  El  número  I  del 
cuadro  arriba  citado  tiene  por  rúbrica:  Bienes  poseídos  direc- 
tamente por  la  Congregación  misma.  Respecto  de  este  primer 
número  no  tenemos  que  hacer  ninguna  observación;  son  bie- 
nes verdaderamente  poseídos  por  las  Congregaciones.  Podría- 
mos poner  algunos  reparos  acerca  del  número  II;  pero  tratán- 
dose de  una  suma  relativamente  pequeña,  no  diremos  nada, 
y  lo  consideraremos  también  como  parte  del  patrimonio  de 
las  Congregaciones.  El  número  III  tiene  por  rúbrica:  Bienes 
poseídos  por  una  reunión  de  propietarios  (pertenecientes 
6  NO  PERTENECIENTES  á  la  Congrcgación) .  Aquí  la  adminis- 
tración atribuye  á  las  Congregaciones  45.000.000  de  fran- 
cos poseídos  por  una  reunión  de  propietarios  entre  los  cua- 
les es  muy  posible  figure  un  sacerdote  seglar  ó  regular,  ó 
un  miembro  de  una  Congregación  cualquiera.  Estos  ,  por 
decisión  del  tribunal  del  Sena,  conservan  su  absoluta  libertad 
acerca  de  administraciones  de  bienes,  herencias,  testamen- 
tos, etc.,  y  pueden  dejar  el  usufruto  de  un  inmueble  que 
ellos  poseen  por  individuo,  á  la  Congregación  á  que  pertene- 
cen (i).  Y  porque  en  estas  reuniones  de  propietarios  se  en- 
cuentran cinco,  seis,  ocho,  diez,  veinte  ó  más  sacerdotes  ó 
religiosos,   la  administración  de  las  Contribuciones  directas 


(i)  Tribunal  del  Sena,  sentencia  del  9  y  16  de  Diciembre  del 
año  1899;  del  6  de  Enero  del  año  1900.  Véase  también  la  Gazette  des 
Tribunaux,  números  del  30  de  Marzo  y  28  de  Abril  del  año  1900. 
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considera  como  propiedad  exclusiva  de  las  Congregaciones 
el  valor  total  poseído  por  una  reunión  de  propietarios;  sin 
vacilación  ninguna  pone  este  total  en  su  evaluación  y  dice: 
las  Congregaciones  poseen  45.000.000  de  francos  más. 

El  número  IV  de  la  rúbrica  dice:  Bienes  poseídos  por  So- 
ciedades constituidas  bajo  formas  civiles  ó  comerciales .  Y 
aquí  la  administración,  interpretando  estas  palabras:  que  le 
caractére  d'association  religieuse  ait  été  ou  paraisse  devoir 
leur  étre  reconnu  (i),  se  constituye  en  juez,  y  prescindiendo 
del  fin,  estatutos  y  organización  de  la  Sociedad,  por  el  solo 
hecho  de  tener  apariencia  de  fin  religioso,  considera  estos 
bienes  como  propiedad  de  las  Congregaciones,  y  he  aquí 
75.000.000  de  francos  más.  Supongamos  una  Sociedad  co- 
mercial cuyo  presidente  ó  algunos  de  sus  individuos  sean  re- 
ligiosos, y  que  se  dedique  á  la  fabricación  de  bronces  de 
iglesia  ó  cosa  por  el  estilo:  ¿se  sigue  la  consecuencia  de  que 
los  bienes  que  pueda  poseer  sean  pertenecientes  á  las  Con- 
gregaciones? No  por  cierto.  Pero  como  á  esta  Sociedad  se  le 
puede  atribuir  ó  parece  que  se  le  puede  atribuir  carácter  re- 
ligioso  (2),  la  administración  dice:  estos  son  bienes  de  reli- 
giosos. Si  semejante  procedimiento  no  tuviera  el  fin  impío 
que  todos  sabemos,  lo  podríamos  calificar  de  estúpido  y  de 
loco.  Pues  no,  el  fin  era,  como  hemos  dicho,  amontonar  ci- 
fras para  llegar  á  totales  enormes  que  impresionasen  honda- 
mente al  público.  Si  así  no  fuera,  ¿  tendría  la  administración 
vergüenza  para  considerar  como  patrimonio  de  las  Congre- 
gaciones los  217.000.000  de  francos,  valor  de  los  inmuebles 
ocupados  por  los  religiosos  á  titulo  de  inqui  linos?  ¿Quién  ^  es- 
tando en  el  pleno  uso  de  sus  facultades  intelectuales,  puede 
considerarse  como  propietario  de  una  casa  de  la  cual  tiene 
que  pagar  el  alquiler?  Pero  las  muchedumbres  no  razonan,  y 
al  ver  217.000.000  de  francos  más,  exclaman:  ;Qué  ricos! 

Sin  embargo,  todas  estas  cifras  juntas  aún  no  llegaban  á 
constituir  los  i. 000. 000.000  que  deseaba  Mr.  Waldeck-Rous- 
seau:  faltaban  más  de  25o. 000.000  para  obtener  el  total.  La 


(i)     Circular  núm.  227. 
(2)     Ibidem. 
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circular  que  acabamos  de  citar  decía:  «Se  deben  considerar 
como  bienes  pertenecientes  á  las  Corporaciones  religiosas 
todos  los  inmuebles  cuya  situación  jurídica  en  el  punto  de 
vista  de  la  posesión  ú  ocupación  por  las  Congregaciones  ó 
Asociaciones  estén  todavía  indecisas,  y  estarán  bajo  vigilan- 
cia hasta  que  se  puedan  establecer  hechos  suficientemente 
comprobantes.»  Hay  dos  Hermanas  que  desempeñan  una 
escuela  en  un  pueblo ,  para  lo  cual  tienen  que  alquilar  una 
casa.  La  administración  no  tiene  pruebas  suficientes  para 
probar  si  estas  Hermanas  son  propietarias  ó  inquilinas  de 
este  inmueble,  pero  poco  monta:  apoyándose  en  la  circular, 
las  declara  pertenecientes  á  la  Congregación,  y  con  este 
procedimiento  puede  llegar  á  añadir,  por  la  rúbrica  núme- 
ro VI,  295.000.000  de  francos.  ¡Con  todas  estas  enormidades 
juntas  pudieron  llegar  á  constituir  la  suma  tan  deseada  de 
1. 000. 000. 000  de  francos! 

Juzgando  imparcialmente,  no  podemos  admitir  más  que 
la  primera  de  estas  VI  rúbricas,  y  con  muchas  distinciones 
y  restricciones,  la  II  y  la  IIÍ;  pero  estas  tres  categorías  jun- 
tas dan  un  total  de  483.715.452  francos,  según  las  contribu- 
ciones directas,  y  308.579.9 12  francos,  según  la  administra- 
ción del  Registro.  Admitiendo  la  valoración  más  elevada, 
hallamos  una  diferencia  de  unos  10  millones  de  francos, 
poco  más  ó  menos,  con  las  cifras  admitidas  por  el  ponente 
general,  Mr.  Cochery,  en  1895.  Ya  hemos  dicho  que  este  se- 
ñor calculaba  en  493.216.820  francos  el  valor  de  los  inmue- 
bles de  todas  las  Congregaciones  juntas,  sin  distinción  ningu- 
na entre  autorizadas  y  no  autorizadas.  ¡Qué  lejos  estamos 
todavía  de  los  mil  millones  de  francos  de  Mr.  Waldeck- 
Rousseau!  Examinando  con  más  atención  los  documentos 
oficiales,  podríamos  también  probar  que  la  administración 
délas  Contribuciones  directas  ha  exagerado  todas  sus  cifras. 
Efectivamente,  la  ley  del  11  de  Julio  del  año  1899,  bajo  la 
rúbrica  Documents  annexés  au  budget^  calculaba  la  riqueza 
inmobiliaria  de  Francia  en  62.821.000.000  de  francos,  y  los 
bienes  pertenecientes  á  todas  las  Congregaciones  juntas  en 
38o. 000. 000  de  francos.  Según  el  Annuaire  du  burean  des 
longitudes  dd  año   1899,  de  los  53.646.374  hectáreas  que 
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constituyen  el  territorio  francés,  53.6o5.853  no  tienen  directa 
ni  indirectamente  relación  alguna  con  las  Congregaciones.  Las 
40.521  hectáreas  que  constituyen  la  diferencia,  se  subdividen 
en  la  manera  siguiente:  hectáreas  poseídas  por  las  Congre- 
gaciones, 23. o58;  hectáreas  alquiladas,  17.463.  Por  consi- 
guiente, si  todo  el  suelo  de  Francia  se  repartiera  en  cantida- 
des iguales  entre  los  38  millones  de  habitantes,  á  cada  ciu- 
dadano le  corresponderían  139  áreas  y  74  centiáreas,  y  si  los 
160.000  religiosos  y  religiosas  repartieran  entre  ellos  las 
23.o58  hectáreas  que  poseen,  la  parte  de  cada  religioso  sería 
14  áreas  y  6  centiáreas,  es  decir,  nueve  veces  menos  que  la 
correspondiente  á  cada  ciudadano  francés. 

Conociendo  todos  estos  datos,  Mr.  Waldeck-Rousseau  y 
Mr.  Brisson  osaron  los  dos  invocar  el  espantajo  de  la  inva- 
sión de  la  mano  muerta^  diciendo  que  la  sociedad  peligraba; 
y  cuando  en  el  mes  de  Enero  de  este  año  Mr.  Trouillot  se 
constituyó  en  eco  de  estos  dos  sectarios,  repitiendo  las  mis- 
mas estúpidas  diatribas  contra  los  religiosos  y  sus  supuestas 
riquezas,  un  joven  que  estaba  escuchando  estos  desatinos,  no 
pudiendo  contener  el  ímpetu  de  su  indignación,  exclamó; 
«¡Os  burláis  del  pueblo!»  Palabras  duras,  pero  justas  para 
estigmatizar  la  conducta  indigna  del  antiguo  discípulo  de  los 
Padres  de  la  Compama  de  Jesús,  que  después  de  haber  de- 
dicado sus  primeros  versos,  firmados  Unpetit  passereau^  en 
honor  de  la  Santísima  Virgen  y  de  haber  desempeñado  el 
oficio  de  camillero  en  Lourdes,  se  rebajaba  para  emplear  las 
armas  comunes  á  todos  los  apóstatas:  «¡la  calumnia! > 

Fr.  Antonino  M.  Tonna-Barthet  , 
o.  s.  A. 
(Continuará.) 


CATALOGO 

DE 

íisctitores  A^justinos  Españoles,  Portugueses  v  Ámcrieanos.   ^  ^ 


ELLACURRIAGA  (Fr  .  Juan)  . 

Nació  en  Mañaria^  del  señorío  de  Vizcaya,  de  Clemente 
y  María  Martínez  de  Echabarría,  y  profesó  en  el  convento 
de  Salamanca  el  22  de  Enero  ds  1687. 

Por  haber  conocido  el  P.  Vidal  á  nuestro  Ellacurriaga 
por  espacio  de  unos  treinta  años,  pudo  darnos  á  conocer  su 
gran  virtud  é  ilustración,  según  se  verá  en  lo  siguiente: 
«Para  las  letras,  dice,  descubrió  sobresaliente  ingenio  y  apli- 
cación incansable.  Luciéronsele  después  estas  y  otras  exce- 
lentes prendas,  ya  en  los  primeros  años  de  sus  estudios,  ya 
en  los  subsiguientes  desempeñando  su  crédito  en  las  lecturas, 
principalmente  en  las  dos  más  célebres  Universidades  de 
Salamanca  y  Alcalá.  En  ésta  lo  ponderaban  mucho  aquellos 
dos  excelentes  Maestros  y  beneméritos  mitrados  los  señores 
D.  Julián  Domínguez  y  Toledo  y  D.  Fr.  Gregorio  Téllez, 
conlectores  de  nuestro  Ellacurriaga  en  Alcalá.  En  Sala- 
manca no  acababan  de  ponderarle  los  dos  ingenios  emi- 
nentes de  esta  Casa,  los  Mtros.  Fr.  Pedro  Manso  y  venerable 
Fr.  José  de  Aguilera.  Yo  por  mí  experimenté  el  gran  fondo 


(i)     Véase  el  vol.  luí,  pág.  38, 


462  ESCRITORES   AGUSTINOS 


de  este  Maestro  en  la  teología,  y  (lo  que  aprecio  más)  su 
moderación...  No  contento  con  el  logro  de  tantos  progresos 
en  la  teología,  se  aplicó  con  mucha  intensión  al  estudio  de 
ambos  derechos,  principalmente  el  canónico,  y  llegó  á  ser 
más  que  medianamente  docto  en  esta  facultad.  Y  digo  más 
que  medianamente,  por  no  parecer  apasionado  y  excesivo; 
pero  la  verdad  es  que  sus  libros  y  papeles  muestran  mucho 
más.  Con  especialidad  la  Carta  que  el  año  de  171 5  escribió 
á  N.  Rmo.  General  á  nombre  de  la  Provincia  en  defensa  de 
sus  hechos,  y  de  los  derechos  de  toda  la  Religión,  convence 
cuan  facultativo  y  docto  era  en  esta  parte.  Cuantos  sabios 
legistas  la  leyeron  entonces  y  leen  ahora  (impresa  en  20  plie- 
gos de  letra  menuda)  sobre  admirar  el  lleno  de  doctrina  y 
excelente  uso  de  textos,  la  codician  y  buscan  como  un  buen 
prontuario  del  Derecho  canónico  para  el  caso  de  semejantes 
dudas,  como  entonces  ocurrieron. 

La  Provincia  bien  penetró  el  fondo  de  este  grande  hom- 
bre y  sus  preciosos  talentos,  y  no  se  descuidó  en  utilizarse  de 
ellos.  Y  así  honrándole  muy  luego  con  el  grado  de  Maestro, 
le  señaló  en  el  Capitulo  de  1709  por  Secretario  y  compañero 
del  Provincial,  y  éste  le  fió  el  cargo  de  Visitador  de  los  con- 
ventos del  reino  de  Galicia...  Le  eligió  asimismo  el  año  de 
171 2  por  uno  de  sus  Definidores,  y  luego  ese  mismo  año  fué 
electo  Rector  de  nuestro  insigne  Colegio  de  Madrid.  Hubiera 
logrado  por  lo  regular  todos  los  demás  ascensos,  si  Dios  por 
su  bondad  no  lo  hubiera  impedido  para  mayor  bien  de  su 
alma. 

Y  fué  que  sobrevino  terrible  contradicción  de  amigos,  y 
el  Provincial  le  mando  retirar  de  la  Corte,  y  pasar  al  con- 
vento de  Casarrubios  del  Monte...  Con  silencio  y  resignación 
pasó  luego  á  cumplir  la  orden;  y  fué  tan  constante,  que  en 
quince  años  no  abrió  su  boca  para  la  queja  ni  para  la  solici- 
tación. Conocían  muchos  la  grande  utilidad  que  resultaría  de 
su  asistencia  en  la  Corte.  Constábales  que  pasado  el  primer 
fervor,  ningún  Prelado  le  negaría  la  licencia.  Con  esto  le 
instaron  algunos  de  sus  amigos  á  que  solicitase  su  regreso, 
pero  á  todos  respondía  constante:  Yo  salí  de  Madrid  sin  so- 
hcitud  mía.  La  obediencia  me  condujo  á  este  retiro.  Si  en 
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Otra  parte  pudiere  servir  más  al  común,  véanlo  los  Prelados: 
mándenmelo^  si  gustaren^  y  como  obedecí  antes,  obedeceré 
siempre.  Con  este  bien  fundado  motivo  permaneció  en  aquel 
retiro  el  referido  tiempo,  y  hubiera  permanecido  siempre,  si 
después  no  hubiese  intervenido  la  obediencia...  Así  en  todos 
los  quince  años,  ni  fué  á  los  Capítulos,  ni  quiso  concurrir 
(aun  solicitado)  á  gestión  alguna  sobre  gobierno.  Todo 
atento  al  coro,  oración  y  estudio,  se  olvidaba  de  cualquier 
otro  negocio.  Aprendió  mucho  con  esto;  determinadamente 
aprendió  á  ser  sufrido  y  callado;  y  no  le  faltqiron  ocasiones 
en  que  practicar  estas  grandes  y  útilísimas  máximas...  Final- 
mente, estando  nuestro  buen  Maestro  en  este  retiro,  el  Defi- 
ní torio  en  el  Capitulo  de  lySo  le  eligió  con  unánime  consen- 
timiento y  gusto  por  Prior  del  convento  de  San  Felipe  el 
Real.  Obedeció  como  lo  había  ofrecido,  y  gobernó  como  co- 
rrespondía á  sus  talentos,  con  mucha  rectitud  y  celo  de  la 
observancia.  Y  como  sus  grandes  prendas  fuesen  ya  conoci- 
das, aun  fuera  de  los  claustros,  vacando  el  obispado  de 
Jaca,  en  Aragón,  fué  presentado  para  esta  iglesia.  Recibió  la 
Real  Cédula,  y  prontamente  con  humildad  y  agradecimiento 
exhibió  su  renuncia.  Fué  ésta  tan  de  corazón,  que  oí  decir, 
que  instándole  en  adelante  el  Sr.  Molina  sobre  que  sería  pre- 
ciso que  admitiese  el  nombramiento  de  alguna  iglesia,  le  dijo 
con  toda  resolución:  V.  Emin.  no  se  canse  en  consultarme 
para  iglesia  alguna^  porque  estoy  resuelto  á  morir  fraile,  y 
renunciaré  aunque  sea  la  Primada  de  Toledo, 

Con  esto  permaneció  en  la  corte  con  quietud  y  estima- 
ción. Pero  como  Dios  no  le  quisiese  tan  descansado,  dispuso 
con  su  admirable  providencia,  cómo  sin  culpa,  ni  suya  ni  de 
otros,  se  volviese  á  descubrir  la  tempestad,  que  finalmente 
le  arrojó  al  puerto  de  más  seguridad.  El  medio  fué  éste.  Por 
los  años  de  lySy,  la  Mag.  del  Señor  Felipe  V,  cuya  delicada 
conciencia  fué  muy  patente,  quiso  asegurarse  sobre  algunos 
escrúpulos  que  ocurrieron  en  las  vacantes  de  obispados  y 
otras  dignidades  de  las  iglesias  de  Indias,  pertenecientes  al 
Real  Patronato,  como  fundadas  por  los  Católicos  Monarcas 
y  dotadas  magníficamente  á  sus  expensas.  Para  este  efecto 
mandó  se  consultasen   los  más  prudentes   ministros  y  más 
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sabios  teólogos.  En  este  número  entró,  y  con  mucho  honor, 
nuestro  M.  EUacurriaga,  el  que  con  suma  aplicación  y  celo 
se  dedicó  á  desempeñar  la  real  confianza.  Escribió  á  este  fin 
su  dictamen  en  un  papel,  con  ánimo  de  expresarle  limado,  y 
sin  especie  de  confusión,  cuando  así  se  le  ordenase.  Este  pa- 
pel le  leí,  y  le  leyeron  muchos  doctos;  y  todos  á  una  voz 
confiesan  que  es  de  lo  más  selecto  que  en  la  materia  se  podía 
discurrir;  solidísimo,  fundado  en  las  más  sanas  doctrinas; 
lleno  de  piedad  y  erudición,  y  cosa,  por  último,  digna  de 
tal  asunto  y  de  tal  Maestro.  Pero  todo  lo  juntó  para  mayor 
mortificación  y  mérito  suyo.  El  modo  fué  que  precisado  á 
salir  de  Madrid,  dejó  el  papel  á  un  religioso  amigo,  por  si 
antes  de  su  regreso  á  la  corte  fuese  mandado  presentarle. 
Este  amigo  le  leyó,  y  juzgando  haría  una  gran  cosa  si  le  im- 
primiese, lo  ejecutó  sin  dar  cuenta  á  nadie.  Repartió  muy 
satisfecho  algunos  ejemplares,  y  publicándose  de  unos  en 
otros,  llegó  en  breve  á  oídos  del  Monarca,  que  con  sobradí- 
sima razón  sintió  supiese  el  vulgo  sus  arcanos,  y  se  previ- 
niesen sin  licencia  ni  autoridad  los  Reales  decretos.  Pasó  la 
queja  al  Ministro  (el  Sr.  Molina),  y  por  templar  el  Real  áni- 
mo justamente  ofendido,  providenció  saliese  para  siempre 
de  la  corte  el  Mtro.  EUacurriaga,  y  se  recogiese  el  papel 
con  todos  los  ejemplares.  Obedeció  como  era  razón,  y  obe- 
deció tan  resignado,  que  cuanto  era  de  su  parte,  hubiera 
continuado  en  Bilbao ,  adonde  se  retiró,  hasta  la  muerte; 
pero  dispúsolo  de  otra  suerte  Dios,  que  sólo  le  pretendía  re- 
tirado siempre,  y  abstraído  de  bullicios.  Aconteció  que  leye- 
se el  papel  del  Mtro.  EUacurriaga  N.  Smo.  Padre  Bene- 
dicto XIV,  que  reine  muchos  años  felizmente.  Y  como  su 
ingenio  y  penetración  sea  la  que  saben  todos  los  eruditos, 
luego  se  apasionó  por  el  autor,  y  mandó  al  limo.  Arzobispo 
de  Edesa,  su  Nuncio  en  la  corte  de  España,  que  á  nombre 
de  Su  Santidad  solicitase  del  Rey  Católico  recibiese  en  su 
gracia  y  corte  á  este  religioso.  Condescendió  luego  el  Señor 
Felipe  V,  no  menos  inclinado  al  Romano  Pontífice  que  á 
todo  lo  que  era  piedad.  Tuvo  el  aviso  el  Mtro.  EUacurria- 
ga, y  aun  repetidas  las  enhorabuenas  en  cartas  que  adquirí  y 
conservo  originales,  del  Emin.  Cardenal  de  Valenti,  con  fe- 
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cha  en  Roma  á  i8  de  Septiembre  de  1741,  y  del  limo.  Señor 
Nuncio,  con  anterior  data  en  Madrid  á  19  de  Agosto  del 
mismo  año. 

En  vista  del  Real  Decreto  volvió  á  Madrid  para  rendir  las 
debidas  gracias  al  Monarca  y  á  sus  Ministros,  y  mostrar 
cuánto  apreciaba,  no  sólo  el  favor,  sino  el  honor  especialísi- 
mo  de  la  mano  soberana  que  se  le  habia  negociado.  Pero 
bien  instruido  de  que  Dios  le  quería  retirado,  luego  que  cum- 
plió con  tan  precisas  obligaciones,  se  volvió  voluntario  y 
contento  al  dicho  convento  de  Bilbao,  donde  atento  al  coro, 
á  la  soledad  de  la  celda,  á  los  libros  y  á  servir  á  sus  próji- 
mos de  escrito  y  de  palabra,  perseveró  hasta  la  muerte  en 
su  vocación.  Su  vida  aquí  y  en  todas  partes  (á  lo  menos  en 
los  39  años  que  le  traté)  fué  muy  conforme  á  la  crianza  que 
tuvo  de  novicio,  humilde,  obediente  y  recogido,  resignado. 
Fué  muy  sufrido  y  constante  en  las  adversidades,  que  fueron 
muchas  y  de  mucha  duración.  Fué  muy  amante  de  la  justi- 
cia y  de  un  valor  incontrastable  en  su  prosecución.  Fué  po- 
bre en  su  trato  y  persona;  pero  profuso  con  esta  su  casa,  á 
la  que  amaba  tiernísimamente.  Cuanto  tenia,  nos  lo  enviaba; 
y  enviaba  mucho.  Y  no  satisfecho  su  amor  con  esto,  negoció 
que  otros  se  apasionasen  por  este  convento,  y  contribuyesen 
con  él  á  nuestro  perpetuo  socorro.  Fué  buen  hijo,  y  en  el 
todo  de  sus  partidas  me  atrevo  á  decir  que  no  le  ha  tenido 
igual  esta  casa  en  el  presente  siglo. 

En  el  año  de  1749  se  dignó  Nuestro  Señor  visitarle  con 
una  muy  penosa  enfermedad...  Estaba  muy  acostumbrado, 
y  por  muchos  años,  este  buen  religioso  á  tolerar  con  resigna- 
ción é  igualdad  de  ánimo  las  repetidas  y  continuas  adversi- 
dades con  que  le  ejercitó  Dios;  y  así  no  me  maravillo  yo  del 
buen  ejemplo  que  dio  así  en  la  penosa  enfermedad  ya  referi- 
da, como  en  la  que  al  año  le  sobrevino  y  fué  lo  última.  Acon- 
teció á  las  entradas  de  Febrero  de  1751.  Y  prevenido  en  ella 
con  todos  los  Santos  Sacramentos,  y  dejando  muchos  ejem- 
plos de  fortaleza,  paciencia  y  resignación,  pasó  á  mejor  vida 
el  día  18  del  referido  mes  y  año.  Compusieron  los  religiosos 
para  su  sepulcro  el  epitafio  siguiente,  cuya  copia  me  remi- 
tieron de  Bilbao.  ((R.A.  P.  Mag.  Frat.  Joannes  de  Ellacu- 

80 
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rriaga  Vir  revera  omniscius,  et  in  dubiis  theologicis  absol- 
vendis  acutíssimus  absdubio.  In  Jure  Canónico  studiosissi- 
mus,  et  apprime  eruditus.  Justitiae  sectator  acerrimus.  In  la- 
boribus  el  infirmitatibus  sufferendis  (repugnante  natural!  vi- 
vacitate  quam  ad  mortem  usque  retinuit)  patientissimus. 
Olmi  Jacensis  Episcopus  electus.  Omnium  qui  eum  nove- 
rant,  moerore  obiit  octogenario  major  in  Flaviobrigensi  Coe- 
nobio  die  XVIII  Februarii  an.  D.  lySi.» 

Aunque  aquí  no  se  dice  los  años  justos  que  tenía  cuándo 
murió,  consta  que  pasó  de  los  ochenta  y  cinco.» 

Escribió: 

1 .  Oración  panegírica  dicha  en  la  casa  profesa  de  Ma- 
drid^ en  la  fiesta  que  celebraron  la  primera  vez  al  Gran 
Patriarca  San  Ignacio  de  Lojola,  ilustrisimo  Patrón  de 
su  Nación,  los  Hijos  de  las  muy  Nobles  y  muy  Leales  Pro- 
vincias de  Guipúzcoa  y  Señorío  de  Vizcaya  á  3i  de  Julio 
de  iji3.  Por  el  M.  R,  P,  M,  Fr.  Juan  Ellacurriaga  del 
Orden  de  San  A^ustin^  Doctor  en  Sagrada  Teología^  Cali- 
ficador de  la  Suprema^  Dijinidor  de  la  Provincia  de  Casti- 
lla, y  Rector  del  Colegio  de  D,^  María  de  Aragón,  Y  la 
dedica  al  mismo  Glorioso  San  Ignacio  de  Loyola.  Con  li- 
cencia. En  Madrid.  Por  Diego  Martínez  Abad,  en  la  calle  de 
Gorguera. 

De  4  hoj.  de  prel.  y  45  págs.  de  texto. 
Ene.  en  la  B.  de  S.  Isidro. 

2.  Carta  de  la  Provincia  de  Castilla  al  Rmo.  P.  Gene- 
ral. Madrid,  171  5,  4. 

3.  De  la  invención  y  declaración  del  Cuerpo  de  nuestro 
Padre  San  Agustín,  Madrid,  1728,  4. 

4.  Vida  de  la  Venerable  Madre  Ana  Phelipa  de  los  An- 
geles, Recoleta  Agustina  professa  en  el  Convento  de  la  Villa 
de  Medina  del  Campo.  Su  autor  el  P.  Fr.  Juan  de  Ellacu- 
rriaga., Maestro  en  Sagrada  Theologia,  Calijicador  del  Con- 
sejo de  su  Magestad.,  de  la  Santa  y  General  Inquisición.,  y  su 
Visitador  de  las  Librerías  de  España.,  Difinidory  Secretario 
que  ha  sido  de  su  Provincia  de  Castilla.,  de  la  Observancia  de 
la  Orden  de  los  Ermitaños  de  Nuestro  Padre  San  Agustín,  y 
Rector  del  Colegio  de  Doña  Maria  de  Aragón  de  Madrid, y 
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Regente  de  é/,  y  de  los  Estudios  de  su  Religión  en  las  Uni- 
versidades de  Salamanca  y  Alcalá,  y  de  Comisión^  especial 
Visitador  de  los  Conventos  que  tiene  su  Religión  en  los  Rey- 
nos  de  Galicia  y  Leen.  Dedícala  á  la  muy  ilustre  señora 
Condesa  de  Peña  Florida^  Sobrina  de  la  dicha  Venerable 
Madre.,  y  sale  á  lu^  á  expensas  de  su  Señoría.  Con  licencia. 
En  Madrid:  Por  Alonso  Balvás.  Año  de  1728,  fol. 

Fr.  Bonifacio  Moral, 
[Continuará.)  o  s.  a. 


Revista  de  Revistas 


Revista  Contemporánea,  15  de  Febrero  de  1901.  Madrid. 

El  teatro  de  Schüler,  por  Enrique  Lickefett  y  English. — Conti- 
nuando este  importante  estudio,  del  cual  hemos  hablado  ya  en  la  Re- 
vista anterior,  trata  el  articulista  del  drama  Wallenstein^  considerado 
como  obra  maestra  por  sus  proporciones,  por  su  carácter  puramente 
histórico  y  por  la  grandiosidad  del  asunto;  de  Maña  Stuartj  que  es, 
entre  los  dramas  de  Schiller,  el  que  más  se  aproxima  á  la  perfecta 
ordenación  de  las  tragedias  clásicas;  de  La  Doncella  de  Orleans,  obra 
desgraciadamente  más  imaginativa  que  histórica;  de  La  prometida  de 
Messina^  que  en  cuanto  al  lenguaje  es  su  obra  más  acabada  y  magni- 
fica; de  Guillermo  Tell,  en  que  el  poeta  llega  á  realizar  en  toda  su 
perfección  la  unión  de  lo  ideal  con  lo  real;  y,  por  último,  reseña  mi- 
nuciosamente el  argumento  de  la  primera  obra  de  Schiller,  titulada 
Los  Bandidos,  escrita  á  los  veintidós  años  de  edad,  y  que  fué  como 
una  explosión  de  ira  y  un  grito  de  protesta  contra  toda   la  sociedad, 

— Continúan  también  el  trabajo  del  Sr,  Gaya  Bauza  sobre  la  infa- 
libilidad pontificia  y  la  traducción  en  verso  de  D.  Jenaro  Figueroa  del 
poema  de  Federico  II,  rey  de  Prusia,  intitulado  El  arte  de  la  guerra, 

28  de  Febrero  de  igoi. 

Don  Jerónimo  de  Cáncer  y  Velasco,  por  Narciso  Díaz  de  Esco- 
var. — De  tres  partes  consta  el  estudio  que  el  Sr.  Díaz  hace  del  poeta 
Cáncer  y  Velasco;  su  biografía,  examen  de  sus    poesías  y  enumera- 
ción de  sus  piezas  de  teatro.  Nació  en  el  último  tercio  del  siglo  XVI, 
en  la  ciudad  de  Barbastro.  Debió  de  estudiar  éti  Zaragoza,  entrando 
después  al  servicio  del  conde  de  Luna.  Siendo  secretario  de  una  Acá* 
demia  [Poética  en  Madrid,  publicó  el  famoso  Vejamen,  en  que  tan 
importantes  datos  ha  transmitido  sobre  los  poetas  de  su  tiempo.  A 
su  vuelta  de  Sevilla  concurrió  en  Madrid,   el   año  1640,  á  una  Aca- 
demia que  se  celebró  el  28  de  Agosto  en  casa  del  contador  D.  Agustín 
de  Galarza.   Como  tan  aficionado  á  las  justas  poéticas,  asistió  ade- 
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más,  entre  otras,  á  dos  de  las  que  con  tanta  solemnidad  se  cele- 
braban en  el  Buen  Retiro,  á  la  del  Santo  Cristo  de  la  Fe  y  á  la  de  la 
Santísima  Virgen  de  la  Aurora.  Fué  protegido  en  ocasiones  por  el 
Duque  de  Uceda  y  por  Felipe  IV.  Murió  en  Septiembre  de  1655.  En 
cuanto  á  sus  poesías,  véase  el  juicio  sintético  que  hace  el  articulista: 
«Las  poesías  publicadas  de  Cáncer  le  colocan  en  primera  línea  entre 
sus  contemporáneos,  prueban  que  manejaba  igualmente  el  estilo  fes- 
tivo que  el  serio,  lo  grave  y  lo  burlesco,  que  tenía  el  dominio  del  con- 
sonante y  que  sólo  la  envidia  ó  el  despecho  aguijoneó  á  los  que  de 
mal  poeta  le  trataron.»  Las  piezas  de  teatro  que  escribió  él  solo  ó  en 
colaboración,  fueron  veintidós  comedias,  dieciocho  entremeses,  cua- 
tro bailes  y  dos  loas. 

— Una  segunda  conferencia  dada  en  el  Ateneo  sobre  Trabajos 
hidrológico -forestales^  por  D.  Primitivo  Artigas;  El  anillo  del  Nihelungo, 
por  Eduardo  López  Chavarri,  y  Alonso  Sánchez  Coello^  por  Federico 
Buesa,  son  también  trabajos  interesantes  de  este  número. 


Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Febrero,  1901. 
Madrid. 

Síoria  della  famiglia  Salazar.  Informe  del  Sr.  Uhagón  en  que  da 
cuenta  á  la  Academia  del  último  librito  publicado  por  D.  Lorenzo 
Salazar  acerca  de  su  familia  en  Italia,  desde  el  siglo  XV  hasta  el  XVII. 
Es  considerado  como  precursor  de  esta  familia  el  archidiácono  Lope 
García  de  Salazar,  que  fué  enviado  en  concepto  de  emisario  por  el 
Infante  D.  Sancho  á  D.  Pedro  de  Aragón. 

— El  P.  Fidel  Fita  publica  dos  documentos  inéditos  referentes  á 
la  Colegiata  de  Pertusa,  como  materiales  preciosos  para  su  historia, 
especialmente  por  su  antigüedad,  y  una  bula  también  inédita  del 
Papa  Inocencio  VIII,  en  que  se  ratifica  la  nueva  organización  del 
clero  de  Mondragón,  que  á  petición  de  los  párrocos  y  beneficiados  de 
aquella  villa  les  había  otorgado  D.  Pedro  de  Aranda,  obispo  de  Ca- 
lahorra, modificando  por  onerosa  la  constitución  más  antigua. 


Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos. — Diciembre  de 
1900.  Madrid. 

Reliquias  hispano  -  mahometanas  ^  por  D.  Rodrigo  Amador  de  los 
Ríos. — Habla  el  Sr.  Amador  en  este  artículo  de  un  molde  de  orfebre 
descubierto  en  Tortosa,  que  demuestra  una  fase  artística  no  estu- 
diada hasta  ahora  y  propia  exclusivamente  de  los  musulmanes  espa- 
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ñoles  y  del  estilo  particular  de  Tortosa,  como  le  tuvieron  también 
otras  ciudades;  de  un  capitel  arábigo  existente  en  la  Fonda  Suiza  de 
Córdoba,  dado  á  conocer  ya  por  el  Sr.  Gayangos,  y  cuya  adquisición 
recomienda  al  Ministro  de  Instrucción  Pública,  antes  de  que  vaya  á 
enriquecer  Museos  extranjeros,  como  ha  sucedido  ya  con  varios  otros 
capiteles  similares;  de  una  quicialera  arábiga  encontrada*  en  el  con- 
vento de  Santa  Fe,  en  Toledo,  que  viene  á  confirmar  la  tradición  de 
haber  existido  antes,  en  los  postreros  días  de  la  dominación  árabe, 
algún  alcázar  ó  palacio  en  el  lugar  en  que  se  levanta  hoy  el  conven- 
to; y  de  un  fragmento  de  lápida  sepulcral  arábiga  hallado  en  Alcoy^ 
que  si  bien  no  tiene  gran  importancia  histórica,  es,  sin  embargo,  de 
sumo  interés  por  ser  el  primero  descubierto  en  aquellas  regiones,  y 
por  corresponder  á  la  centuria  quinta  de  la  Hégira. 

— Contiene  además  la  conclusión  de  la  Vida  y  obras  de  D,  Fran- 
cisco Pons  y  Boigues,  por  D.  Pedro  Roca,  y  del  Ensayo  de  un  Catálogo 
de  impresores  españoles  desde  la  introducción  de  la  imprenta  hasta  fines 
del  siglo  XVIII,  por  D.  Marcelino  Gutiérrez  del  Caño. 


Revista  de  Extremadura. — Febrero,  1901.  Cáceres. 

El  problema  de  la  segunda  enseñanza^  por  Fernando  Araujo. — En 
este  segundo  articulo  trata  el  autor  de  la  edad  y  condiciones  de  in- 
greso, de  los  exámenes,  de  los  libros  de  texto  y  de  los  recursos  y  vo- 
luntad por  parte  del  Gobierno  y  del  profesorado.  Teniendo  en  cuenta 
el  promedio  del  desarrollo  intelectual,  el  tiempo  medio  que  puede 
invertirse  en  una  carrera  y  las  exigencias  ordinarias  de  la  vida  en  las 
clases  que  mayor  contingente  de  alumnos  llevan  á  los  establecimien- 
tos de  segunda  enseñanza,  cree  el  articulista  que  la  edad  más  conve- 
niente para  el  ingreso  es  la  de  diez  años.  En  cuanto  á  los  exámenes, 
rechaza  la  opinión  de  los  que  defienden  debían  suprimirse  á  causa 
de  los  perjuicios  físicos  y  morales  que  de  ellos  se  siguen  á  los  alum- 
nos; lamenta  el  modo  con  que  en  general  se  verifican,  y  propone  dos 
remedios,  eficaces,  á  su  juicio,  para  que  los  exámenes  produzcan  sus 
verdaderos  frutos,  á  saber,  una  buena  constitución  y  funcionamiento 
de  los  tribunales,  y  la  creación  de  la  libreta  escolar.  Otro  de  los  gran- 
des males  que  padece  la  segunda  enseñanza  es  la  multiplicación  de 
los  libros  de  texto,  y  para  corregirle  indica  el  Sr.  Araujo  la  necesi- 
dad de  que  el  Gobierno  señale  un  índice  de  materias  para  cada  asig- 
natura, dejando  al  profesor  el  modo  de  desarrollarla  dentro  de  ese 
mismo  índice.  Una  vez  escrito  el  libro  de  texto,  el  Estado  debía  en- 
comendar su  examen  al  Consejo  de  Instrucción  pública  para  que  de- 
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clare  si  el  libro  contiene  ó  no  toda  la  materia  de  estudio  que  debe 
contener;  á  la  Inspección  general  de  enseñanza  para  que  manifieste 
si  contiene  algo  contrario  á  la  moral  ó  á  las  instituciones  del  Esta- 
do; á  la  Academia  correspondiente,  según  la  asignatura  de  que  se 
trate,  para  que  dictamine  sobre  si  encierra  ó  no  algún  error  notorio, 
y  á  la  Real  Academia  Española  para  que  declare  si  está  escrito  con 
corrección. 

— Merece  también  especial  mención  el  trabajo  de  Eduardo  H. 
Pacheco  sobre  Geología  extremeña. 


Exudes  Publiées  par  des  Peres  de  la  Compagnie  de  Jesús. — 
París,  5  de  Marzo  de  1901: 

Un  poeta  filósofo:  Vigny,  por  P.  G.  Longhaye.  —  La  historia  mo- 
ral de  este  fenómeno  espantoso,  como  le  llama  J.  de  Maistre,  está  tra- 
zada por  el  articulista  al  estudiar  su  vida  como  hombre  y  filósofo, 
como  militar  y  escritor;  su  felicidad  salvaje,  su  pesimismo  y  sus 
ideas  acerca  de  Dios  y  del  Cristianismo.  Vigny  tiene  por  nada  la 
filosofía  y  las  bellas  letras;  para  él  no  existe  más  que  el  mal;  la  espe- 
ranza es  la  locura  más  grande,  la  religión  de  Cristo  es  una  religión 
desesperada,  la  Providencia  divina  es  la  más  culpable  por  haber 
creado  el  mal  y  la  muerte.  Vigny  fué  un  pobre  poeta,  víctima  de  su 
orgullo  y  de  su  egoísmo  trascendental.  Creó  el  poema  simbólico,  la 
fábula  seria  y  apasionada.  En  sus  obras  se  encierran  imágenes  vo- 
luptuosas y  agravios  contra  Dios.  El  Journal  d^un  poete  expresa  el  or- 
gullo del  estoicismo  y  del  pensamiento.  Tal  es  el  carácter  del  poeta 
de  Loches. 


La  QüiNZAiNE. — 16  de  Febrero  de  1901,  París. 

A  propósito  de  una  palabra  nueva ^  por  Hubert  Meuffels. — Quien 
quiera  que  haya  seguido  durante  los  diez  años  últimos  la  corriente 
de  ideas  contemporáneas,  se  habrá  dado  cuenta  de  un  movimiento 
filosófico  que  de  año  en  año  toma  proporciones  é  importancia  ex- 
traordinarias. La  palabra  Neo- escolástica  que  representa  este  movi- 
miento de  ideas,  que  significa  para  unos  una  bandera,  y  que  á  otros 
inspira  horror,  ha  salido  de  las  revistas  especialistas  para  adquirir 
carta  de  naturaleza  en  los  libros,  en  los  periódicos  y  en  el  lengua- 
je común.  El  autor  del  artículo  hace  ver  las  simpatías  generales 
que  ha  alcanzado  esta  dirección  filosófica,  su  importancia  en  el 
cuadro  general  del  pensamiento  en  el  siglo  que   ha  terminado,  y  lo 
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que  puede  esperarse  de  las  nuevas  ideas  en  lo  porvenir.  «¿Qué  im- 
porta, dice,  el  nombre,  que  por  otra  parte  corresponde  con  exactitud 
á  lo  que  representa,  si  encierra  una  filosofía  bien  fundada  y  digna, 
que  responde  á  nuestros  tiempos,  á  nuestras  aspiraciones  y  á  las  ne- 
cesidades de  la  verdad? 

— ¿Cómo  deben  leerse  los  diarios? —  El  ilustre  Director  de  La  Quin- 
zaine,  G.  Fonsegrive,  continúa  en  este  articulo  su  importante  estu- 
dio sobre  el  carácter,  las  tendencias  y  fisonomía  propia  de  los  princi- 
pales diarios  de  Francia,  y  especialmente  de  París. 


Revue  Neo-Scolastique. — Febrero  de  1901,  Lovaina. 

La  hipótesis  evolucionisía  en  moralj  por  J.  Halleux. — Conclusión 
de  un  importante  estudio  sobre  la  moral  evolucionista  spenceriana. 
No  todo  es  erróneo,  dice  el  articulista,  en  las  doctrinas  de  Spencer: 
la  verdad  y  el  error  se  encuentran  aquí  frecuentemente  confundidos, 
é  importa  distinguir  cuidadosamente  la  una  del  otro,  objeto  principal 
del  artículo.  Spencer  critica  con  razón  la  opinión  de  aquellos  que  bus- 
can el  fundamento  de  la  distinción  entre  el  bien  y  el  mal  fuera  de  la 
naturaleza  misma  de  las  cosas.  Pero  confunde  dos  doctrinas  com- 
pletamente distintas,  cuando  acusa  á  la  escuela  teológica  de  prescin- 
dir del  principio  de  causación,  y  de  fundar  la  distinción  del  bien  y  el 
mal  en  un  decreto  arbitrario  de  la  voluntad  divina.  Esta  opinión  está 
muy  lejos  de  conformarse  á  la  enseñanza  tradicional  de  la  escuela 
teológica:  cuando  ésta  enseña  que  las  prescripciones  de  la  moral  se 
fundan  en  la  voluntad  divina,  no  quiere  decir  que  esta  voluntad  no 
pueda  manifestarse  en  la  naturaleza;  muy  al  contrario,  si  Dios  exis- 
te, él  es  el  Autor  de  la  naturaleza,  y  por  consiguiente  también  del  or- 
den moral»  que  no  es  más  que  un  aspecto  del  natural. 

— En  el  mismo  número  merece  notarse,  por  su  importancia,  el 
estudio  de  D.  Nys  sobre  La  definición  de  la  masa,  y  la  continuación 
del  trabajo  psico- fisiológico  de  A.  Thiéry,  El  tono  de  la  palabra  ha- 
blada, una  de  las  memorias  más  importantes,  presentada  al  cuarto 
Congreso  de  psicología  reunido  en  París. 


i 


Revue  Hispanique. — Números  23  y  24.— Tercero  y  cuarto  tri- 
mestres de  igoo. — París. 

Nota  acerca  de  tres  manuscritos  de  las  obras  de  Góngora,  por  Foulché- 
Delbosch. — Examina  y  describe  minuciosamente  el  autor  tres  curio- 
sísimos manuscritos  de  las  obras  del  gran  poeta  cordobés.  i.°  el  de 
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Chacón f  colección  formada  en  tres  tomos  por  D.  Antonio  Chacón, 
señor  de  Polvoranca,  y  ofrecida  al  conde-duque  de  Olivares,  de  cuya 
biblioteca  se  ignora  cómo  desapareció,  y  vino  á  ser  hallada  en  un 
puesto  de  libros  viejos  por  el  Sr.  Sancho  Rayón,  cedida  al  Sr,  Ga- 
yangos  y  hoy  existente  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid;  2.°  el  de 
Estrada^  asi  llamado  por  haber  pertenecido  en  1836  al  Sr.  F.  Estra- 
da, pero  que  es  del  siglo  XVII,  en  un  solo  volumen,  que  hoy  posee 
el  autor  de  este  articulo;  '^.^  el  de  Triarte ^  que  perteneció  á  D.  Juan 
de  Iriarte  y  hoy  al  mismo  Mr.  Foulché-Delbosch,  y  que  parece  ante- 
rior al  de  Estrada.  Del  estudio  de  los  tres  manuscritos  se  despren- 
den datos  interesantísimos  acerca  del  poeta  y  sus  poesías,  entre  ellos 
el  hallazgo  de  23  composiciones  inéditas,  19  en  el  manuscrito  de 
Chacón  y  cuatro  en  el  de  Estrada,  todas  las  cuales  inserta  íntegras 
el  autor  del  artículo;  la  determinación,  año  por  año,  desde  1580  has- 
ta 1626,  de  la  fecha  en  que  se  compuso  cada  una  de  las  423  poesías 
comprendidas  en  el  manuscrito  de  Chacón;  curiosas  anécdotas  referi- 
das en  un  Escnitinio  sobre  las  impresiones  de  las  obras  poéticas  de  don 
Luis  de  Góngoraj  que  publica  integro  Mr.  Foulché-Delbosch,  tomán- 
dolo del  manuscrito  de  Estrada,  y  en  que  un  autor  incierto  rechaza 
como  no  pertenecientes  á  Góngora  varias  de  las  poesías  impresas 
con  su  nombre,  entre  ellas  la  famosa  que  se  le  atribuye  con  motivo 
de  la  muerte  del  conde  de  Villamediana:  Mentidero  de  Madrid^  «por 
mala  y  porque  no  habla  bien  de  Villamediana.»  En  el  artículo  se  in- 
tercalan en  hermosos  facsímiles  la  lujosa  portada  y  el  retrato  de 
Góngora  que  encabezan  el  manuscrito  de  Chacón. 

— De  algunas  tradiciones  de  España  y  Portugal^  d  propósito  de  mEstan- 
tigua,»  por  F.  Adolfo  Coelho. — Sería  interesante  este  artículo,  escrito 
en  portugués,  si  el  autor  se  hubiera  limitado  á  su  objeto  de  señalar 
el  parecido  de  algunas  supersticiones  populares  de  Asturias  y  Gali- 
cia con  otras  de  Portugal;  pero  le  ha  dado  por  echarla  de  filósofo,  de 
lo  cual  no  tiene  gran  cosa,  y  por  alardear  de  erudito,  para  lo  cual  le 
falta  mucho,  y  lo  ha  echado  lastimosamente  á  perder.  A  propósito, 
ó  mejor  dicho  con  pretexto,  de  la  significación  de  la  palabra  estanti- 
gua, á  la  cual  sólo  dedica  una  página  de  las  64  que  comprende  su 
trabajo,  se  pierde  en  imaginarias  filosofías  sobre  supuestos  orígenes 
paganos  de  las  creencias  y  doctrinas  cristianas,  calificando  por  igual 
de  supersticiones  los  dogmas  católicos  y  las  más  desatinadas  concep- 
ciones de  la  imaginación  popular.  Que  en  el  Catolicismo,  ó  mejor, 
en  los  pueblos  católicos  hay  instituciones,  costumbres,  tradiciones  y 
hasta  dogmas  de  que  se  hallan  vestigios  en  el  paganismo,  jamás  lo 
han  negado  los  católicos,  porque  unas  son  cosas  anejas  al  espíritu 
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humano  de  todos  los  tiempos  y  países,  otras  vienen  de  la  tradición 
primitiva  conservada,  á  pesar  de  sus  adulteraciones,  en  el  fondo  de 
todas  las  teogonias,  y  no  pocas  proceden  de  costumbres  paganas 
que  la  Iglesia  transformó  en  su  significación  y  espíritu,  ó  toleró  por 
hallarlas  muy  arraigadas.  Pero  es  muy  cómodo  sistema  atender  á  le- 
ves semejanzas  de  pura  forma  y  prescindir  de  profundas  diferencias 
de  fondo  para  presentar  el  Cristianismo  como  una  simple  «evolución 
resultante  de  la  reacción  de  las  religiones  de  los  pueblos  arios  sobre 
el  judaismo.»  Por  otra  parte,  se  podrían  tolerar  semejantes  atrevi- 
mientos á  quien  para  ellos  se  presentara  con  más  bagaje  literario; 
pero  el  Sr.  Coelho,  que  cita,  eso  sí,  mucho  sánscrito,  mucho  griego, 
mucho  inglés  y  mucho  alemán,  en  cambio  hablando  de  cosas  de  Es- 
paña conoce  poco  más  de  media  docena  de  libros  españoles,  y  tra- 
tando precisamente  de  leyendas  peninsulares,  ignora  en  absoluto  la 
popularísima  de  la  sombra  y  de  la  redoma  del  marqués  de  Villena, 
que  hoy  mismo  cuentan  las  viejas  castellanas,  de  la  cual  está  llena 
nuestra  literatura,  desde  el  siglo  XV,  y  que  ha  inspirado  en  nuestro 
antiguo  teatro  un  drama  de  Alarcón  y  otro  de  Rojas,  y  en  el  moder- 
no otro  de  Hartzenbusch.  Un  simplicísimo  dato  germánico  le  basta 
para  levantar  cien  castillos  en  el  aire,  y  un  asunto  tan  popular  como 
el  citado  le  obliga  á  preguntar:  «¿Qué  contó  era  esse?»  y  á  declarar  que 
le  faltan  los  medios  para  explorar  las  tradiciones  relativas  á  la  Cueva 
de  Salamanca.  Pues,  Sr.  Coelho,  cuando  se  ignoran  cosas  tan  elemen- 
tales, se  escribe  con  más  modestia. 

— Cartas  de  la  iglesia  de  Valpuesta. — Con  este  título  publica  é  ilus- 
tra Mr.  Barrau  Dihigo  una  colección  de  interesantes  documentos  la- 
tinos pertenecientes  á  la  antigua  iglesia  de  Valpuesta,  en  la  provin- 
cia de  Burgos,  tomados  de  dos  cartularios  que  se  conservaban  hasta 
hace  poco  en  la  Biblioteca  provincial  de  la  capital  de  Castilla  y  hoy 
en  el  Archivo  histórico  nacional  de  Madrid.  Alcanzan  desde  804  hasta 
1087,  es  decir,  hasta  el  tiempo  en  que  aquella  diócesis  fué  incorpora- 
da á  la  de  Burgos,  pues  según  Flórez,  esto  ocurrió  entre  1086  y  1088. 


Revue  de  la  Suisse  Catholique. — Friburgo,  Enero  y  Febrero 
de  1901. 

Por  ser  éste  el  primer  número  perteneciente  al  nuevo  siglo,  la  Re- 
dacción dedica  sus  primeras  páginas  á  la  descripción  de  las  vicisitu- 
des por  que  ha  pasado  tan  apreciable  Revista  en  los  treinta  y  un  años 
que  lleva  de  existencia.  Fundada  en  tiempos  aciagos  para  el  Cantón 
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de  Friburgo  á  causa  de  la  grave  crisis  política  y  religiosa  que  en  él 
habían  originado  los  sucesos  de  1848,  la  restauración  semi-liberal 
del  57  y  la  preponderancia  del  proselitismo  sectario,  ha  venido  ejer- 
ciendo desde  entonces  una  influencia  muy  saludable  en  el  espíritu 
público,  como  el  generalizar  el  amor  á  las  letras  y  el  cultivo  de  los 
buenos  estudios  harto  descuidados  hasta  el  presente,  y  que  sin  duda 
habrán  de  recibir  en  adelante  mayor  impulso  merced  á  la  actividad 
de  los  católicos.  En  este  espíritu  de  restauración  científica  y  religio- 
sa seguirá  inspirándose  la  Revue  de  la  Suisse  Catholique,  con  la  colabo- 
ración de  un  buen  grupo  de  profesores  respetables  por  su  saber  y 
afecto  á  la  causa  de  la  religión  y  del  país. 

— Contiene  también  un  estudio,  en  continuación,  concienzudo  y 
extenso  acerca  de  Abelardo  crítico,  en  que  su  autor  E.  Kaiser  expone 
el  sentir  del  célebre  filósofo  francés  sobre  las  relaciones  entre  la  razón 
y  la  fe  y  sobre  la  importancia  que  tienen  los  escritores  paganos  de 
Grecia  respecto  del  Cristianismo.  Es  cosa  puesta  fuera  de  duda  que 
Pedro  Abelardo  sigue  las  tendencias  conciliadoras  de  la  escuela  ecléc- 
tica, representada  especialmente  por  Clemente  de  Alejandría  y  Oríge- 
genes,  y  después  por  San  Jerónimo  y  San  Agustín;  aunque  en  mu- 
chos lugares  de  sus  obras  ofrece  no  pocos  puntos  de  relación  con  la 
primitiva  escuela  neoplatónica,  que  exageraba  el  mérito  y  la  autori- 
dad de  los  filósofos  griegos.  Después  entra  el  autor  en  la  segunda 
parte  de  su  estudio  dedicada  á  examinar  los  errores  de  Abelardo  so- 
bre el  concepto  de  la  Trinidad,  y  continuará  en  otro  artículo. 


La  Civiltá  Cattolica. — Roma,  16  de  Febrero  de  1901. 

El  libre  albedrío.  Respuesta  á  un  filósofo  materialista. — «Es  necesario 
relegar  entre  las  hipótesis  fabulosas  la  que  afirma  ser  el  alma  de  natu- 
raleza distinta  que  el  cuerpo.»  Tal  es  el  principio  que  sirve  de  base 
al  conjunto  monstruoso  y  disparatado  de  doctrinas,  afirmaciones  é 
hipótesis  contenidas  en  el  libro  Del  libero  arbitrio  del  sacerdote  após- 
tata C.  Binso,  profesor  en  la  Universidad  de  Oatania.  Conocido  el  ci- 
miento, fácil  es  determinar  la  solidez  y  hermosura  del  edificio:  que 
no  existe  la  libertad,  porque  ha  sido  declarada  un  mito  por  la  ciencia; 
que  el  alma  humana  no  tiene  poder  de  determinarse,  ó  de  elegir  esto 
ó  aquello,  ni  tampoco  de  retractar  la  resolución  adoptada;  la  canoni- 
zación del  determinismo,  del  egoísmo  y  otros  ismos  como  el  materia- 
lismo fisiológico  y  el  monismo  cosmológico  que  no  admiten  diversi- 
dad de  naturaleza,  sino  de  grado,  entre  las  especies  vivientes  animal 
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y  humana,  sensitiva  é  intelectual;  todos  estos  errores,  con  algunos 
más,  nacen  de  aquel  fundamento.  Por  eso  el  articulista  expone  la 
doctrina  católica  sobre  la  distinción  entre  la  materia  y  el  espíritu, 
apoyando  su  argumentación  en  Santo  Tomás.  La  naturaleza  de  un 
ser  es  especificada  por  sus  potencias,  las  potencias  por  sus  actos  y  los 
actos  por  sus  objetos.  Examinando  las  potencias  y  actos  del  alma  y 
los  objetos  á  que  tiende,  dedúcese  en  buena  lógica  que  esos  objetos 
son  distintos  de  los  del  cuerpo,  sin  que  en  manera  alguna  puedan 
confundirse  sus  leyes  con  las  que  rigen  la  materia.  Lo  mismo  puede 
decirse  de  la  vida  animal  y  de  la  intelectiva.  Binso  intenta  destruir  la 
libertad  humana  diciendo  que  la  doctrina  de  San  Pablo,  San  Agus- 
tín y  Santo  Tomás  conduce  á  un  deUrminismo  teológico  que  él  llama 
determinismo  intransigente  de  San  Agustín  y  doctrina  determinista  de  San- 
to TomáSy  consistente  en  la  imposibilidad,  supuesta  por  el  profesor 
de  Catania,  de  conciliar  las  teorías  de  la  gracia  y  la  providencia  de 
Dios  con  la  libertad  del  hombre,  porque  si  «el  alma  humana,  dice, 
fuese  libre  de  verdad,  debería  ser  en  sus  voliciones  completamente 
independiente  de  Dios,  y  de  los  llamados  decretos  de  su  Providen- 
cia. »  En  otros  términos:  ó  el  orden  prestablecido  ah  csterno  por  Dios 
es  necesario,  y  perece  la  libertad,  ó  no  lo  es,  y  perece  la  Providencia. 
El  autor  de  esta  refutación  distingue  el  hecho  de  la  explicación  del 
hecho,  y  dice  con  todos  los  filósofos  y  teólogos  católicos,  que  la  ac- 
ción divina  que  ordena  y  dirige  todos  los  seres  al  fin  para  que  fue- 
ron creados  haciéndolos  servir  según  su  naturaleza  al  orden  univer- 
sal, es  lo  que  se  llama  Providencia,  la  que  gobierna  la  actividad  de 
todas  las  causas  segundas  siempre  conforme  á  la  naturaleza  específi- 
ca de  cada  una,  necesaria  ó  libremente  según  que  las  causas  sean 
necesarias  ó  libres;  por  tanto,  nuestras  acciones  dependen  totalmen- 
te de  la  voluntad  de  Dios  como  causa  primera,  y  del  hombre  como 
de  causa  segunda  libre.  Dejando  aparte  la  inquisición  del  modo  como 
Dios  mueve  la  voluntad  humana  á  obrar  sin  menoscabo  de  su  liber- 
tad, podemos  concluir  que  existe  la  Providencia  y  la  libertad  humana, 
lo  cual  es  demostrable  por  sola  la  razón;  que  todas  las  cosas  coope- 
ran necesaria  ó  libremente  al  orden  universal,  y  que  si  alguna  vez  el 
hombre,  abusando  de  su  libre  albedrío,  se  separa  de  algún  orden  se- 
cundario, no  puede  aislarse  del  orden  universal  de  la  Providencia,  á 
la  cual  está  subordinado  hasta  el  abuso  de  su  libertad. 

2  de  Marzo  de  1901. 

La  Iglesia  y  las  exequias  de  los  acatólicos. — Con  ocasión  de  la  muerte 
de  la  reina  Victoria  y  de  los  honores  religiosos  tributados  á  su  cada- 
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ver,  algunos  periódicos  notaron  de  intransigentes  al  cardenal  Vau- 
ghan  y  demás  Obispos  católicos  ingleses  por  su  laudable  oposición  á 
celebrar  Misas  solemnes  de  Réquiem  en  alivio  del  alma  de  la  difunta 
Reina;  otros,  por  el  contrario,  lanzaron  al  público  la  noticia  de  ha- 
berse celebrado  solemnes  funerales  por  la  Reina  con  dispensa  ponti- 
ficia en  las  catedrales  de  Santiago  de  Cuba,  Montreal,  Malta  y  otras. 
Autorizada  convenientemente  La  Civiltd  Catfolica,  protesta  contra  ta- 
les suposiciones  afirmando  que  tal  autorización  no  se  ha  concedido 
ni  la  ha  solicitado  persona  alguna;  pero  si  algún  imprudente  llevara 
su  temeridad  á  tal  exceso,  la  Sagrada  Congregación  no  daría  otra 
respuesta  que  la  contenida  en  sus  recientes  decisiones.  Sabido  es  que 
la  Iglesia  priva  al  hereje  público  de  la  sepultura  eclesiástica  y  de  los 
sufragios  que  á  su  nombre  aplican  los  sacerdotes  en  alivio  de  los  que 
murieron  dentro  de  la  comunión  del  Catolicismo,  como  son  la  Misa, 
los  funerales  solemnes,  etc.  Esta  práctica  arranca  de  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia,  porque  está  prohibida  la  comunicación  in  divinis 
con  el  hereje  y  el  excomulgado,  doctrina  expuesta  muchas  veces  y 
corroborada  por  los  recientes  decretos  de  la  Sagrada  Congregación. 
El  articulista  cita  varios  decretos  y  decisiones  conciliares  explicando 
este  pensamiento,  y  narra  un  caso  análogo  sucedido  con  ocasión  de 
la  muerte  de  Carolina,  reina  protestante  de  Baviera. 


RivisTA  DI  Física,  Matemática  e  Scienze  naturali. — Pavía, 
Febrero  de  igoi. 

Acerca  de  la  erupción  del  Vesubio  en  Mayo  de  1900,  por  P.  Juan  Cos- 
tanzo. — Exposición  detallada  de  las  erupciones  del  Vesubio  en  Mayo 
del  pasado  año,  con  sus  correspondientes  oscilaciones  seísmicas  en 
diversas  provincias  de  Italia.  Además  analiza  las  observaciones  del 
profesor  Mercali  sobre  la  comunicación  del  sonido  al  través  de  los 
sólidos  y  líquidos,  aprovechando  el  ruido  de  las  explosiones  del  crá- 
ter y  los  choques  de  las  materias  inflamadas  contra  las  paredes  del 
mismo.  Las  ondulaciones  sonoras  transmitidas  por  el  suelo  ó  el  aire 
producían  perturbaciones  en  el  mercurio  contenido  en  un  recipiente 
dispuesto  á  este  fin,  notándose  después  la  percepción  del  sonido. 
Otras  veces  el  movimiento  del  mercurio  indicaba  ligerísimas  trepi- 
daciones del  suelo  seguidas  de  actividad  ígnea  en  el  volcán.  El  autor 
de  este  trabajo  afirma  debe  ser  preferido  en  tales  observaciones  un 
aparato  semejante  al  avisador  seísmico  Cecchi,  armado  de  un  espejo, 
ó  bien  el  péndulo  tromométrico  normal.  Con  este  auxiliar  consiguió 
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O.  Silvestri  manifestar  los  conatos  explosivos  del  Etna  en  el  inter- 
valo de  los  días  19  y  22  de  Marzo  de  1883.  Resulta  del  cuadro  ana- 
lítico de  observaciones  que  el  Vesubio  tuvo  su  máxima  eruptiva  los 
días  6  y  15  del  citado  mes,  días  marcados  por  el  péndulo  tromomé- 
trico  como  agitadísimos.  Ahora  bien:  las  agitaciones"del  péndulo  ¿tie- 
nen directa  relación  con  las  erupciones  vesubianas,  ó  más  bien  son 
barosísmicas  debidas  á  la  rapidez  de  las  variaciones  barométricas?  El 
articulista  no  resuelve  esta  cuestión,  pero  sí  rechaza  la  opinión  del 
doctor  Lorenzo,  que  sostiene  como  probable  que  la  precipitación-del 
invierno  precedente  y  la  abundancia  de  las  lluvias  fueron  las  deter- 
minantes del  paroxismo  volcánico  vesubiano.  Comparando  el  estado 
higrométrico  de  la  atmósfera  en  aquellos  días,  y  los  datos  sobre  la 
lluvia,  con  el  tiempo  en  que  se  manifestó  pujante  la  erupción,  resulta 
que,  admitido  como  cierto  el  hecho  de  la  concausa,  no  resulta  proba- 
ble que  las  lluvias,  abundantísimas  y  todo,  puedan  resucitar  la  acti- 
vidad de  un  volcán  apagado  durante  muchos  meses;  la  causa  existe, 
pero  no  es  fácil  declarar  la  relación  entre  esta  causa  y  el  efecto,  por- 
que éste  supera  la  causa. 


I 


RiVISTA  INTERNAZIONALE  DI  SCIENZE  SOCIALI  E  DISCIPLINE  AUSI- 

LiARiE. — Roma,  Febbraio  igoi. 

La  palabra  del  Papa  en  los  actuales  momentos  solemnes,  por  G.  To- 
niolo. — Refiérese  el  insigne  sociólogo  católico  á  la  última  Encíclica, 
Graves  de  communi  re,  acerca  de  la  democracia  cristiana,  cuya  publica- 
ción (en  18  de  Enero  del  presente  año)  constituye  un  glorioso  y  feliz 
acontecimiento  para  la  historia  de  la  Iglesia  en  sus  relaciones  con  el 
bien  social.  Para  señalar  su  verdadera  significación  é  importancia, 
presentad  Sr.  Toniolo  en  un  breve  y  completo  cuadro  las  vicisitu- 
des del  movimiento  intelectual  sobre  los  problemas  sociales  en  el  si- 
glo XIX,  las  opuestas  escuelas  y  encontradas  aspiraciones  que  á 
ellos  dieron  origen,  los  esfuerzos  de  restauración  social  y  teorías  re- 
formadoras que  fueron  apareciendo  sucesivamente  en  diversos  países, 
y  por  último,  el  desenvolmiento  de  la  doctrina  social  católica  en  me- 
dio de  los  fracasos  ó  de  los  peligros  creados  á  la  sociedad  por  los  de- 
más sistemas. 

Tres  hechos  de  inmensa  transcendencia  se  notan  en  el  transcur- 
so de  los  últimos  cien  años:  la  disolución  del  orden  social  cristiano, 
sustituido  por  la  teoría  del  individualismo  liberal  de  Kant  y  de  la 
centralización  autoritaria  de  Hegel;  el  crecimiento  alarmante  de   un 
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proleiariado  miserable  y  materializado,  y  como  consecuencia  y  reac- 
ción de  esta  doble  corriente,  la  constitución  del  socialismo  en  forma 
científica,  dividido  en  dos  escuelas  con  opuestas  tendencias,  la 
liberal' anárquica  de  Proudhon  y'Bakunin,  y  la  colectivista  (panteísmo 
autoritario  del  Estado)  de  L.  Blanc,  Lasalle,  Engels  y  Marx;  escue- 
las que  asumieron  la  dirección  doctrinal  y  práctica  del  proletariado 
de  todo  el  mundo,  dividiéndolo  en  dos  grandes  ejércitos  militantes: 
la  Asociación  internacional  de  obreros  de  1864  y  la  Alianza  universal 
anárquica  de  1869.  Ante  este  movimiento  de  opinión  que  ha  reper- 
cutido en  todos  los  países  civilizados,  aparecieron  en  diversos  puntos 
generosas  tentativas  de  reforma  social,  muchas  de  las  cuales  fracasa- 
ron por  insuficientes  ó  por  no  ir  bien  dirigidas.  El  autor  menciona 
como  iniciadoras  de  la  restauración  deseada,  la  escuela  individualista- 
liberal^  que  tuvo  sus  principales  representantes  en  Inglaterra  y  Alema- 
nia, pero  se  declaró  impotente  por  sus  divisiones  intestinas  y  por  las 
teorías  contradictorias  que  en  ella  se  sustentaban;  la  escuela  politicO' 
social  de  Alemania,  más  afortunada  que  la  anterior,  y  que  guiada  por 
el  concepto  político-panteísta  del  Estado,  elaboró  un  sistema  comple- 
jo y  admirable  de  legislación  social  obrera,  el  cual ,  inscrito  en  el 
programa  político  de  Bismarck,  y  aprobado  por  el  Parlamento  ale- 
mán, produjo  muy  felices  resultados,  y  hasta  mereció  el  que  más 
tarde  la  adoptaran  otras  naciones  europeas.  Pero  á  pesar  de  estas  re- 
formas, crecía  incesantemente  la  marea  del  socialismo,  y  la  opinión 
pública,  desengañada  por  la  ineficacia  de  las  leyes  positivas  de  los 
gobiernos,  extrañas  á  la  religión,  volvió  los  ojos  á  ella  en  busca  de 
más  enérgicos  y  eficaces  remedios,  y  así  se  fué  formando  la  escuela 
reformadora  ¿tico-cristiana  representada  por  las  diversas  religiones  de 
los  Estados  de  Europa  y  Norte-América  y  cuyos  inútiles  esfuerzos  y 
tentativas  de  restauración  dejaron  únicamente  en  campaña  á  la  es- 
cuela social- católica. 

El  articulista  reseña  los  orígenes,  formación  y  desarrollo  de  esta 
escuela,  en  la  que  considera  tres  períodos,  de  preparación,  de  elabo- 
ración sistemática  y  de  plena  madurez;  fijándose  principalmente  en 
los  dos  últimos,  que  abarcan  desde  el  año  1870  hasta  nuestros  días. 
El  segundo  período  comienza  en  1870,  época  de  acontecimientos  me- 
morables como  la  guerra  franco-prusiana  y  la  Commune  de  París,  y 
en  la  que  los  católicos  con  el  estudio  de  las  terribles  lecciones  que  les 
ofrecen  los  sucesos  contemporáneos,  por  la  depuración  de  las  doctri- 
nas de  la  antigua  escuela  católico -liberal,  pero  benemérita,  de  los 
Play,  Perin,  Janet,  etc.,  y  por  la  orientación  que  reciben  de  la  Santa 
Sede  en  las  cuestiones  candentes,  afirman  la  existencia  de  la  escuela 
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católico- social  en  su  forma  sistemática  que  propagan  en  Francia  De 
Mun,  La-Tour-du-Pin,  Grandmaison,  Sabatier;  en  Bélgica  el  publi- 
cista y  hombre  de  Estado  Woeste;  en  Alemania  Ketteler,  Monfang, 
Costa- Rossetti,  y  otros  muchos  hombres  eminentes  en  las  demás 
naciones  de  Europa.  A  reavivar  en  el  campo  católico  el  fuego  del 
entusiasmo,  manifestado  ya  por  entonces  en  muchas  generosas  em- 
presas, como  creación  de  Círculos  de  Obreros,  asociaciones  para  la  de- 
fensa de  la  pequeña  propiedad,  y  otras  providencias  prácticas  exigi- 
das por  las  circunstancias,  contribuyeron  la  difusión  alarmante. del 
materialismo  científico  y  anticristiano  que  llevaba  á  su  último  extre- 
mo el  malestar  de  las  muchedumbres,  y  la  propaganda  del  socialismo 
bajo  todas  sus  formas,  que  con  el  nombre  de  democracia  social  ame- 
nazaba introducir  la  anarquía,  el  período  del  terror,  que  después  he- 
mos visto  con  los  asesinatos  de  que  fueron  víctimas  varios  Monarcas 
y  hombres  de  Estado.  Como  reacción  contra  estas  extremosas  ten- 
dencias, nació  del  seno  de  la  escuela  social- católica  la  popular  ó  de^ 
mocrdtica  que  constituía  como  la  avanzada  de  los  católicos  militan- 
tes y  que  dirigió  todos  sus  esfuerzos  al  mejoramiento  de  condición  y 
suerte  del  proletariado;  y  así,  enfrente  del  programa  de  la  democra- 
cia socialista  apareció  el  de  la  democracia  social  cristiana,  concreta- 
do en  estos  tres  puntos:  Reforma  jurídica  de  los  contratos  del  traba- 
jo. Legislación  especial  obrera.  Uniones  profesionales  de  obreros, 
que  representen  legalmente  todos  los  intereses  de  la  sociedad  autóno- 
ma de  la  clase. 

Estas  humanitarias  aspiraciones,  llevadas  por  varios  modos  á  la 
práctica  durante  el  período  del  70  al  90,  y  manifestadas  especial- 
mente en  la  Legislación  social  obrera  del  Parlamento  alemán,  debida  al 
influjo  del  Centro  Católico;  en  el  Patronato  cristiano  de  León  Harmel, 
y  en  los  múltiples  ordenamientos,  y  sociedades  cooperativas  de  obre- 
ros que  se  crearon  en  Alemania,  Bélgica,  Austria-Hungría,  Italia, 
Francia,  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  llegaron  á  resonar  dentro 
de  las  aulas  del  Vaticano  por  virtud  de  la  voz  de  los  Congresos,  de 
los  Obispos  y  de  las  numerosas  peregrinaciones  de  obreros  que  re- 
clamaban de  la  Santa  Sede  la  palabra  de  vida  que  definiese  las  mu- 
tuas relaciones  de  las  clases  inferiores  y  superiores.  A  estos  llama- 
mientos del  malestar  general  respondió  la  encíclica  Rerum  novarum 
del  año  91,  que  fué  considerada  en  todo  el  mundo  como  la  Magna- 
Carta  de  los  obreros,  y  en  la  que  reivindicando  Su  Santidad  León  XIII 
la  justicia  en  el  salario,  las  providencias  tutelares  de  los  Estados  para 
con  los  débiles  y  la  organización  de  Asociaciones  mixtas  ó  de  solos 
obreros  para  la  defensa  de  sus  intereses,  venía  á  consagrar  el   pro- 
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grama  de  la  democracia  cristiana.  A  continuación  describe  el  articu- 
lista el  movimiento  de  ideas  é  instituciones  á  que  dio  lugar  la 
nueva  encíclica,  que  sirvió  de  base  á  los  futuros  trabajos  de  restau- 
ración social,  y  por  consiguiente  inauguraba  el  período  de  completa 
madurez  de  la  escuela  social  católica.  Aparte  la  fecunda  labor  inte- 
lectual revelada  en  cátedras  y  revistas,  y  de  la  que  dieron  gallardas 
demostraciones  en  hermosos  estudios  jurídicos,  sociológicos  y  mora- 
les los  Cathrein,  Pesch,  Mayer,  Goyan,  Gairaud,  Ponsegrive,  etc.,  el 
niovimiento  de  redención  del  proletariado  se  significó  por  innume- 
rables empresas  como  La  liga  democrática  belga,  los  seiscientos  sindi- 
catos obreros  y  agrícolas  de  Francia,  la  Sociedad  popular  ó  Volksve- 
rein  de  Alemania,  la  de  cristianos  sociales  de  Austria  y  otras  muchas 
instituciones  que  venían  á  secundar  el  pensamiento  de  la  escuela  de- 
mocrática y  que  han  ejercido  innegable  influencia  regeneradora  en  los 
últimos  diez  años. 

Pero  el  creciente  desarrollo  de  la  democracia  cristiana  provocó 
las  iras  de  los  sectarios,  y  bien  pronto  principió  á  cundir  la  idea  de 
que  los  demócratas  cristianos  eran  enemigos  del  orden  público,  y 
especialmente  del  capitalismo  conservador.  A  ello  daban  aparen- 
tes muestras  de  realidad  el  celo  de  los  católicos  en  favor  de  las 
clases  inferiores,  al  denunciar  las  iniquidades  de  que  eran  víctimas, 
el  olvido  que  de  las  altas  clases  hacían  en  sus  programas  ,  la  poca 
precisión  de  lenguaje  por  parte  de  algunos  publicistas,  y,  por  últi- 
mo, las  exageraciones  democráticas  de  ciertos  católicos  de  Bél- 
gica y  Galifczia  que  no  del  todo  supieron  inspirarse  en  el  pensamiento 
de  la  Iglesia.  En  medio  de  la  confusión  con  que  se  interpretaba  la 
palabra  democracia,  y  para  contestar  á  las  falsas  denuncias  con  que  se 
pretendía  presentar  como  enemigos  de  las  altas  clases  á  los  católicos, 
publicó  nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII  su  carta  encíclica  del  i8 
de  Enero  del  presente  año,  en  la  que  aceptando  en  el  nombre  y  en  la 
sustancia  la  Democracia  cristiana,  explica  su  recto  sentido,  no  menos 
favorable  á  unas  clases  que  á  otras,  y  propone  que  él  modo  de  res- 
tauración social  ha  de  ser  por  medios  pacíficos,  por  la  conciliación  de 
los  mutuos  derechos  y  deberes  entre  el  capitalismo  y  el  proletariado. 

Las  palabras  de  Su  Santidad  en  esta  hora  solemne,  condenando 
así  el  socialismo  colectivista  como  el  anárquico,  y  reclamando  el  me- 
joramiento de  redención  del  pueblo  y  de  todas  las  clases  sociales  por 
medio  de  la  acción  social  popular,  producirán  seguramente  gloriosos 
frutos  para  lo  porvenir,  y  añadirán  una  victoria  más  á  las  muchas 
conseguidas  por  la  civilización  cristiana. 

31 
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The  American  Ecclesiastical  Review.  — Marzo  de  1901. — 
Nueva  York.  '■ 

El  ascetismo  cristiano  y  el  sentido  cofnún^  por  el  P.  Herbert  Lucas. — 
Se  refuta  en  este  artículo  la  opinión  de  algunos  católicos  que  dicen 
deben  evitarse  las  prácticas  del  ascetismo  cristiano ,  por  parecerles 
poco  conformes  con  el  sentido  común  que,  según  ellos,  aconseja  no 
debilitar  la  salud,  sino  más  bien  vigorizarla  por  todos  los  medios  po- 
sibles, para  poder  mejor  cumplir  con  las  obligaciones  de  cada  estado» 
Verdad  es  que  este  modo  de  pensar  no  necesitaba  refutación  algtinaj 
pero  el  P.  Herbert  ha  querido  dar  la  voz  de  alarma  contra  esta  ten- 
dencia y  demostrar  su  falsedad  con  la  misma  Sagrada  Escritura, 
donde  abundan,  como  es  sabido,  elogios,  bendiciones  y  promesas 
para  los  que  refrenan  sus  sentidos,  toman  su  cruz  y  abandonan  el 
mundo  por  seguir  á  Cristo,  y  con  el  ejemplo  de  tantos  santos  peni- 
tentes, de  los  cuales  nadie  se  atreverá  á  decir  les  faltaba  el  sentido 
común.  Claro  es  que  en  el  ascetismo  puede  haber  abusos,  nunca  re- 
comendados por  la  Iglesia,  que  á  nadie  manda,  antes  condena  el  sui- 
cidio; pero  de  ahí  á  negar  el  sentido  común  en  los  ascetas  cristianos, 
hay  infinita  distancia. 
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Madrid- Escorial  i^  de  Marzo  de  1901. 
I 
EXTRANJERO 

[oMA. — La  solemne  recepción  del  Colegio  de  Cardenales  ce- 
lebrada el  2  del  actual  con  motivo  del  aniversario  de  la 
coronación  y  del  natalicio  del  Pontífice,  ha  tenido  este  año 
especial  importancia  por  las  declaraciones  que  Su  Santidad  ha  hecho 
en  el  discurso  de  contestación  al  Mensaje.  El  Papa  no  ha  podido 
menos  de  lamentar  con  amargura  la  lucha  actual  de  las  sectas  con- 
tra las  instituciones  católicas  en  todo  el  mundo,  y  sobre  todo  en 
Francia,  á  la  cual  expresamente  se  ha  referido.  Las  graves  palabras 
de  León  XIII  han  causado  honda  impresión  en  el  mundo  católico, 
y  aun  entre  los  enemigos,  y  merecen  consignarse  íntegras  en  esta  Cró- 
nica. El  mensaje  del  Sacro  Colegio  decía  así: 

«Beatísimo  Padre:  El  Sacro  Colegio  se  complace  en  renovar  á 
Vuestra  Santidad  sus  felicitaciones  y  con  ellas  la  expresión  de  sus 
sentimientos  de  adhesión,  con  motivo  del  vigésimotercio  aniversario 
de  Vuestra  coronación.  Al  ver  cómo  la  divina  Providencia  vela  visi- 
blemente por  la  conservación  de  Vuestra  preciosa  vida,  nuestro  espí- 
ritu y  nuestro  corazón  se  elevan  con  gratitud  al  cielo  haciendo  votos 
por  que  con  los  años  se  puedan  multiplicar  Vuestras  obras,  no  menos 
útiles  que  gloriosas,  y  Vuestros  merecimientos  para  con  la  Iglesia  y 
con  Dios.  Con  estos  nuestros  deseos  presentamos  y  recomendamos 
al  Señor  los  deseos  y  las  intenciones  de  Vuestra  Santidad,  que  á 
ninguna  otra  cosa  se  encaminan  que  á  procurar  con  el  mayor  pres- 
tigio del  Pontificado  el  bienestar  material  y  moral  del  pueblo  cristia- 
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no,  así  cuando  Vuestra  Santidad  reclama  la  violada  libertad  é  inde- 
pendencia de  la  Santa  Sede,  como  cuando  defiende  el  derecho  de 
abrazar  y  profesar  la  observancia  de  los  preceptos  evangélicos,  y 
dicta  las  normas  que  deben  seguirse  en  la  acción  católica  popular, 
señalando  los  límites  dentro  de  los  cuales  debe  desenvolverse  la  ac- 
tividad de  los  católicos.  Dígnese  Vuestra  Santidad  aceptar  el  home- 
naje de  nuestros  felices  presagios  y  votos,  y  otorgar  al  Sagrado  Cole- 
gio la  Apostólica  bendición.» 

He  aquí  la  contestación  del  Papa: 

«Venerables  Hermanos:  Con  mucho  gusto  aceptamos  los  devotos 
sentimientos  y  los  afectuosos  presagios  del  Sacro  Colegio,  con  el 
cual  levantamos  también  los  ojos  y  el  corazón  para  bendecir  á  Dios 
infinitamente  piadoso,  que  con  admirable  providencia  tanto  Nos  ha 
favorecido.  Singularmente  reputamos  por  gran  beneficio  suyo  que, 
estando  ya  quebrantada  Nuestra  poquedad  bajo  el  peso  de  los  años  y 
de  las  fatigas,  no  sucumba  en  medio  de  las  dificultades  que  de  varias 
partes  y  cada  día  mayores  se  atraviesan  en  el  ministerio  y  acción 
propia  de  la  Iglesia.  Porque  no  hay  para  qué  disimularlo:  contra  la 
Iglesia,  cuyo  único  intento  es  hacer  bien  á  la  sociedad  humana,  dis" 
para  impune  y  libremente  sus  dardos  la  calumnia,  acompañada  de  la 
desvergüenza.  Y  son  sus  principales  instrumentos  las  sectas  malde- 
cidas, que,  en  medio  de  su  múltiple  variedad,  todas  ellas  se  juntan 
en  uno,  como  si  las  moviera  una  misma  mano,  para  hostilizar  á  las 
instituciones  católicas,  y  si  les  fuera  posible,  para  destruirlas  por 
completo,  y  para  lograr  después  otros  fines  indignísimos.  Así  vienen 
multiplicando  las  causas  de  amargura  y  de  preocupación. 

)>A  la  verdad,  no  tememos  por  la  Iglesia,  que  cuenta  con  las  pro- 
mesas divinas,  y  á  la  cual  no  cogen  de  nuevas  las  ingratitudes,  las 
contradicciones  y  las  ofensas,  de  las  cuales  suele  sacar  nueva  virtud 
y  gloria.  Antes  Nos  consuela  ver  cómo  en  todos  los  lugares  del  orbe 
católico  el  espíritu  de  los  buenos,  concordes  entre  sí  y  dóciles  y  reve- 
rentes á  la  Iglesia  y  á  su  Cabeza,  toma  nuevo  vigor  y  produce  obras 
egregias.  Pero  Nos  causa  mucha  pena  la  ceguedad  de  tantas  almas, 
rebeldes  ó  nada  sumisas  á  aquella  Madre  que  imprimió  en  su  frente 
la  señal  augusta  de  la  salud;  y  todavía  es  mayor  Nuestra  añicción 
cuando  pensamos  en  la  infeliz  suerte  que  aguarda  á  las  generaciones 
que  de  ellos  proceden,  y  que  ya  dan  harto  de  sí  presagios  no  me- 
nos tristes.  ¡Oh  si  pudiera  nuestra  voz,  que  es  voz  de  padre,  penetrar 
todas  las  esferas  sociales  y  mover  singularmente  á  aquellos  á  quienes 
corre  de  un  modo  especial  el  deber  de  promover  por  medio  de  la  ac- 
ción y  del  buen  ejemplo  así  el  rendimiento  debido  á  la  religión  como 
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el  culto  de  la  moral  cristiana!  ¡Oh  si  Nos  fuera  dado  persuadirles 
que  aun  á  la  misma  tranquilidad  civil  y  á  toda  manera  de  bien  pú- 
blico y  privado  es  sobremanera  funesto  descuidar  los  deberes  religio- 
sos, y  funestísimo  el  divorciarse  de  lo  sobrenatural  y  de  Dios! 

•Acerca  de  los  actos  Nuestros  últimos  que  vos,  señor  Cardenal, 
os  habéis  complacido  en  recordar,  deber  plenamente  Nuestro  es  afir- 
mar oportunamente  los  imprescriptibles  derechos  de  esta  Sede  Apos- 
tólica, de  los  cuales  no  somos  arbitros,  sino  depositarios  y  guardia- 
nes, ligados  con  vínculos  sacrosantos.  Juzgamos  también  útil  decla- 
rar de  un  modo  práctico  cómo  debe  procurarse  eficazmente  el  bien  y 
provecho  del  pueblo,  principalmente  el  bien  que  consiste  en  la  armo- 
nía de  todas  las  clases,  precediéndose  en  esto  conforme  á  la  norma 
de  la  justicia  y  de  la  caridad,  virtudes  inmutables  por  sí  mismas, 
pero  que  asumen  formas  peculiares  de  la  condición  de  los  tiempos. 
Ni  podíamos  menos  de  alzarnos  en  defensa  de  los  consejos  de  per- 
fección evangélica,  ya  que  hacemos  las  veces  del  divino  Autor  de 
ellos.  Y  creemos  convenir  con  todas  las  personas  honradas  cuando 
tributamos  la  alabanza  debida  á  aquellas  almas  generosas  de  cuyo 
espíritu  de  sacrificio  provienen  á  la  sociedad  todo  género  de  preciosos 
frutos,  principalmente  la  difusión  de  la  civilización  cristiana  entre 
gentes  bárbaras  y  remotas.  De  tales  merecimientos  puede  gloriarse 
Francia  con  razón  hoy  más  que  nunca;  hoy  precisamente  que  por 
esta  parte  se  siente  amenazada  de  gravísimos  peligros.  Y  á  la  ver- 
dad, ¡cuántos  siniestros  y  calamidades  amenazan  á  la  religión  y  á  la 
patria  si  no  se  aleja  de  ella  la  tempestad  furiosa  que  amenaza  disipar 
en  un  solo  instante  tan  elegida  abundancia  de  maduras  fatigas  y 
esperanzas  risueñas! 

^) Mientras  tanto,  para  obtener  el  éxito  de  Nuestras  solicitudes  y 
el  cumplimiento  de  los  más  fervientes  votos  de  Nuestro  corazón, 
hay  necesidad  de  singular  auxilio  de  lo  alto,  principalmente  para 
desvanecer  las  preocupaciones  y  calmar  las  pasiones  que  desgracia- 
damente se  interponen  aquí.  Implorémoslo,  pues,  todos  humildemen- 
te con  el  mayor  fervor  por  los  merecimientos  del  divino  Redentor, 
Padre  amantísimo  de  las  almas  y  Pastor  eterno  de  su  Iglesia.  Esté  el 
Sacro  Colegio  seguro  de  Nuestro  agradecimiento  y  de  Nuestro  afecto 
paternal,  y  reciba  juntamente  la  bendición  Apostólica,  la  cual  otor- 
gamos de  todo  corazón  á  todos  sus  miembros,  así  como  á  los  Obispos, 
á  los  Prelados,  y  á  los  que  están  aquí  haciéndonos  honor.» 

— Aunque  noticias  recientes  daban  como  segura  la  celebración  del 
tantas  veces  anunciado  Consistorio  para  los  últimos  días  del  corrien- 
te mes  ó  los  primeros  del  próximo  Abril,  informes  posteriores  llegan 
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á  ponerlo  en  duda.  «Este  Con^storio,  ya  retrasado,  dice  con  fecha  lo 
á  El  Correo  Español  de  Madrid  su  corresponsal  en  Roma,  se  volverá  á 
aplazar  probablemente  por  las  dificultades  surgidas  con  el  Gobierno 
francés  por  el  nombramiento  de  algunos  obispos  de  Francia.  Además, 
es  también  probable  que  el  Papa  quiera  esperar  que  la  Cámara  de  di- 
putados de  la  vecina  República  haya  terminado  la  discusión  de  la 
odiosísima  ley  contra  las  Asociaciones,  que  es,  por  mejor  decir,  con- 
tra las  Congregaciones  religiosas  católicas,  para  pronunciar  en  el 
Consistorio  una  severa  alocución  por  este  hecho,  que  tanto  contrista 
ala  Santa  Sede.  ElOobierno  francés,  por  medio  de  su  embajador, 
hace  hoy  muchísimos  esfuerzos  para  disuadir  al  Papa  de  que  pronun- 
cie esta  temida  alocución.» 

*  * 

Francia. — Continúa  en  el  Congreso  con  lentitud  desesperante  la 
discusión  de  la  ley  de  Asociaciones,  y  sigue  el  mismo  inacabable  des- 
file de  proposiciones  desechadas  ó  admitidas,  entre  sesiones  anima- 
disimas,  amenizadas  con  diálogos  de  banco  á  banco,  sin  que  falten 
las  correspondientes  borrascas,  que  parecen  haberse  convertido  en 
epidemia  europea  durante  la  quincena  que  acaba  de  terminar.  De 
una  hablábamos  someramente  en  la  Crónica  pasada,  y  sin  contar  las 
que  ha  habido  en  Londres  y  Viena,  donde  los  puños  han  hecho  ve- 
ces de  argumentos,  otra  hubo  á  los  pocos  días  en  la  Cámara  francesa 
al  discutirse  la  caducidad  de  poderes  de  los  diputados  desterrados 
Deroulede  y  Buffet.  Como  estos  espectáculos  no  tienen  nada  que 
ofrezca  interés  general,  nos  limitamos  á  consignarlos  como  uno  de 
los  atractivos  del  sistema  parlamentario.  Lo  más  grave  son  las  con- 
secuencias que  para  los  intereses  franceses  puede  reportar  la  división 
que  con  ese  motivo  parece  iniciarse  en  el  campo  nacionalista. 
Deroulede  acusó  á  los  orleanistas  de  haber  sido  causa  de  que  fracasa- 
ra el  movimiento  por  él  iniciado  y  que  le  costó  su  destierro  á  Espa- 
ña; Buffet,  también  emigrado,  y  representante  del  duque  de  Orleans, 
lo  desmintió  en  absoluto,  y  Deroulede,  en  lugar  de  presentar  las  prue- 
bas, que  era  lo  que  procedía,  desafió  á  Buffet.  El  desafío,  cuyos  pre- 
parativos públicos  han  sido  el  escándalo  de  la  quincena,  y  al  que 
Buffet  se  resistía  por  sus  convicciones  católicas,  iba  á  verificarse  en 
Suiza,  adonde  se  habían  dirigido  los  dos  rivales,  llevando  por  pa- 
drino Deroulede  á  Paul  de  Cassagnac;  pero  según  noticias  de  última 
hora,  ya  que  la  influencia  de  algunos  religiosos  con  quienes  ha  ha- 
blado Cassagnac  no  ha  logrado  evitar  el  lance,  lo  evitará  seguramente 
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la  intervención  de  las  autoridades  suizas,  que  vigilan  á  los  dos  con- 
tendientes, y  á  estas  fechas  los  han  obligado  á  salir  de  su  territorio. 
¡Muy  buen  ejemplo  para  las  autoridades  de  pueblos  católicos! 

El  mal  grave  que  hay  aquí,  fuera  del  escándalo,  es  la  división 
que  esto  puede  traer  en  el  campo  nacionalista,  y  que  dará  á  los  ra- 
dicales medios  de  llevar  adelante  sus  proyectos  sin  oposición  alguna. 
Aun  con  ella,  tenemos  por  seguro  que  será  un  hecho  la  ruina  de  las 
Congregaciones  francesas.  Imposible  dar  hoy  idea  de  la  lucha  del 
Congreso  en  aquella  confusión  diaria  de  proposiciones  y  discursos; 
pero  lo  que  si  sale  en  limpio  es  que  la  impiedad  sigue  con  toda  te- 
nacidad sus  propósitos.  Sin  embargo,  la  lentitud  con  que  procede  se 
atribuye  por  muchos  á  táctica  para  cansar  á  los  católicos  en  la  lucha, 
pues  se  teme  ir  rápidamente  contra  ellos.  Abundando  en  este  sentir 
dudan  algunos  de  que  la  enfermedad  de  Waldeck-Rousseau  fuese 
otra  cosa  que  una  añagaza  para  dar  tiempo  y  ver  si  lograba  hacer 
variar  la  actitud  del  Vaticano,  y  con  ella  la  de  los  católicos  fran- 
ceses. 

* 


« 


Inglaterra. — Una  noticia  gravísima  que  empieza  á  circular  es- 
tos días,  y  que  por  su  importancia,  y  porque  tal  vez  explica  no  pocos 
de  los  últimos  actos  de  la  política  inglesa,  merece  el  primer  lugar,  es 
la  del  conflicto  que  amenaza  estallar,  ó  que  más  bien  ha  estallado, 
entre  ingleses  y  rusos  que  se  disputan  en  China  la  posesión  del 
ferrocarril  deTien-Tsin.  Las  agencias  telegráñcas  nos  presentan  á 
las  tropas  rusas  atrincheradas  en  el  territorio  que  ambicionan  los 
ingleses,  y  á  las  tropas  inglesas  enfrente  con  bayoneta  calada.  El 
conflicto  acaba  de  estallar,  y  no  es  fácil  todavía  predecir  las  conse- 
cuencias; pero  es  unánime  la  opinión  de  su  gravedad.  Por  lo  demás, 
á  nadie  ha  cogido  de  sorpresa,  porque  era  evidente  desde  el  principio 
de  la  intervención  europea  en  China,  que  al  repartirse  la  presa  re- 
ñirían las  potencias,  y  las  más  indicadas  para  reñir  eran  Inglaterra 
y  Rusia,  dos  lobos  que  hace  años  se  enseñan  los  dientes  en  Asia. 
Los  dos  se  temen,  y  ninguno  se  decide  á  dar  el  primer  paso;  pero  sin 
duda  Rusia  ha  pensado  que  era  esta  la  ocasión  al  ver  á  su  rival  con 
la  cola  prendida  en  el  cepo  del  Transvaal,  y  Dios  sabe  lo  que  resul- 
tará de  ahí. 

Si  todo  el  mundo  preveía  algo  de  esto,  claro  es  que  antes  lo  pre- 
veía Inglaterra,  que  si  en  el  Transvaal  ha  pecado  de  imprevisora, 
nunca  ha  cometido  dos  imprevisiones  seguidas.  Por  eso,  sin  duda, 
ante  el  temor  de  este  conflicto,  ha  activado  últimamente  las  gestio- 
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nes  para  el  arreglo  definitivo  de  la  cuestión  transvaalense.  Porque  los 
rumores  que  en  la  pasada  quincena  circulaban  acerca  de  negociacio- 
nes entabladas  para  la  conclusión  de  la  guerra  entre  el  generalísimo 
Kitchener  y  Botha  han  recibido  plena  confirmación,  sólo  que,  al 
revés  de  lo  que  se  decía,  no  parece  que  procedió  la  petición  de  ar- 
misticio del  general  de  los  boers,  á  quien  nos  presentaban  dispuesto 
á  rendirse  á  toda  costa,  sino  de  parte  de  los  ingleses,  pesarosos  de 
haberse  metido  en  una  guerra  interminable  que  los  arruina  y  entor- 
pece su  acción  en  otros  puntos,  y  desean  buscar  una  salida  que  sea 
lo  más  decorosa  posible.  Según  las  últimas  noticias,  las  proposicio- 
nes inglesas  comprenden  una  amnistía  general  y  el  establecimiento 
en  las  dos  repúblicas  de  un  Gobierno  de  Administración  civil,  ejer- 
ciendo el  mando  supremo  en  ambas  el  gobernador  del  Cabo,  sír  Al- 
fredo Milner,  con  jefes  boers  por  consejeros.  Como  se  ve,  la  soberbia 
británica  ha  bajado  mucho  los  humos  desde  los  tiempos  en  que  exi- 
gía la  sumisión  á  discreción;  pero  lo  más  grave  es  que  tanto  el 
anciano  Krüger  como  el  presidente  interino  Shalk-Burger,  como  el 
mismo  Botha,  rechazan  las  proposiciones  de  lord  Kitchener  y  cua- 
lesquiera otras  que  no  tengan  por  base  la  independencia  absoluta  de 
las  dos  repúblicas  sudafricanas.  Entretanto  sigue  la  guerra  sin  más 
incidentes  que  escaramuzas  ligeras  de  varia  fortuna. 

Tantas  complicaciones  explican  el  nacimiento  del  militarismo  en 
Inglaterra.  Por  todas  partes  sueña  con  enemigos,  ó  se  los  finge  por 
el  afán  de  buscar  pretexto  á  sus  ambiciones.  Recientemente  ha  alar- 
mado la  opinión  un  folleto  acerca  de  la  situación  y  medios  de  defen- 
sa de  la  plaza  de  Gibraltar;  la  prensa  ha  dado  la  voz  de  alarma  acer- 
ca de  posibles  hostilidades  de  España  (¡i)  y  se  ha  nombrado  una  co- 
misión que  estudie  detenidamente  el  asunto.  Muy  de  temer  es  que 
de  aquí  nazcan  nuevas  é  irritantes  pretensiones  de  la  insaciable  co- 
dicia inglesa,  que  no  pierde  de  vista  nuestras  costas.  Ni  siquiera  en 
su  propio  territorio  se  considera  segura  Inglaterra,  y  el  Ministro  de 
la  Guerra  ha  pensado  introducir  en  el  ejército  un  aumento  conside- 
rable y  varias  reformas  sugeridas,  dice,  por  la  experiencia  de  la  gue- 
rra sudafricana.  8e  crean  seis  cuerpos  de  ejército,  de  los  cuales  tres, 
con  una  división  de  caballería,  estarán  siempre  en  condiciones  de 
embarcar  al  primer  aviso.  El  aumento  que  con  esta  reforma  se  lleva 
al  ejército  es  de  680.000  hombres:  de  ellos  figurarán  en  el  ejército 
regular  155.000;  en  la  reserva  90.000;  en  las  milicias,  35.000  y 
250.000  voluntarios.  No  falta  quien  suponga  que  por  ahí  puede 
s  venir,  antes  que  por  ningún  otro  medio,  la  decadencia  y  la  ruina  del 
poderío  inglés. 
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Decíamos  que  hasta  en  su  propio  territorio  parecía  abrigar  temo- 
res el  Gobierno,  y  ciertamente  tiene  motivos  ante  la  actitud  de  su 
víctima  la  desventurada  Irlanda,  que  nunca  puede  avenirse  á  llevar 
con  resignación  el  penoso  yugo.  Del  estado  de  los  ánimos  puede  dar 
idea  la  borrascosa  sesión  del  5  del  actual  en  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes, en  la  cual  los  debates  revistieron  tal  carácter  de  violencia  por 
las  acusaciones  de  los  diputados  irlandeses,  que  la  Cámara  acordó 
la  expulsión  de  dieciséis  de  éstos.  Los  diputados  se  negaron  abierta- 
mente á  abandonar  la  sala  durante  la  votación,  y  la  resistencia  de  los 
nacionalistas  dio  origen  á  una  reñida  lucha  entre  los  expulsados  y  la 
policía,  resultando  muchos  agentes  heridos  y  no  restableciéndose  el 
orden  hasta  la  una  de  la  madrugada,  en  que  se  sacaron  á  viva  fuer- 
za del  salón  á  algunos  de  los  diputados  alborotadores.  Comentando 
después  los  sucesos,  ha  llegado  á  decir  Jonh  Remand  en  el  Parla- 
mento que  los  diputados  irlandeses  tendrán  á  honra  las  persecucio- 
nes de  que  son  objeto,  y  que  estas  originarán  la  independencia  de 
Irlanda. 

* 

*  * 

Alemania. — De  una  agresión,  que  pudo  ser  de  graves  consecuen- 
cias, ha  sido  objeto  el  Emperador^Guillermo.  El  día  6  del  corriente, 
al  salir  del  Ayuntamiento  de  Bremen,  sintió  de  improviso  un  golpe 
en  una  mejilla  y  creyó  que  le  había  alcanzado  algún  objeto  caído 
desde  un  balcón.  Se  enjugó  algunas  gotas  de  sangre  que  corrían  de  la 
herida  y  no  dijo  nada  al  alcalde,  que  iba  acompañándole.  Entretan- 
to la  policía  detenía  á  un  individuo  que  estuvo  á  punto  de  ser  atro- 
pellado por  los  caballos,  y  que  había  arrojado  al  rostro  del  Empera- 
dor un  pesado  cerrojo,  que  es  el  que  produjo  la  herida.  El  agresor 
parece  que  se  halla  demente.  Se  llama  Dietrich  Weyland,  y  en  el 
interrogatorio  á  que  ha  sido  sometido,  declaró  lo  siguiente:  «Soy 
epiléptico  y  sufro  crisis  terribles,  durante  las  cuales  no  tengo  con- 
ciencia de  mis  actos.  No  recuerdo  nada,  excepto  mi  conducción  á  la 
oficina  de  Policía.»  Parece  ser  que  su  enfermedad  es  de  herencia  y 
se  le  ha  sometido  á  un  escrupuloso  examen  facultativo.  La  herida 
hecha  al  Soberano,  aunque  no  de  gravedad,  parece  que  es  de  alguna 
importancia  ,  pues  por  consejo  de  los  médicos  se  ve  obligado  á 
guardar  cama  durante  quince  días  por  lo  menos. 

Portugal. — La  cuestión  acerca  de  la  señorita  Calmón,  de  que 
dimos  cuenta  á  nuestros  lectores  en  el  número  anterior,  ha  produci- 
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do  los  resultados  funestos  que  eran  de  esperar  en  nuestro  vecino 
reino.  Más  radicales  los  portugueses  que  los  franceses  y  españoles, 
han  tomado  ya  sus  medidas  para  desalojar  de  Portugal  las  Ordenes 
religiosas.  Ya  no  se  conforman  con  silbidos  y  pedradas,  ya  no  se 
contenta  al  pueblo  asalariado  con  los  gritos  de  ¡abajo  los  jesuítas  y 
viva  la  libertad!  Son  necesarias,  según  los  portugueses,  medidas  más 
enérgicas:  de  ahí  que  se  haya  circulado  á  los  gobernadores  civiles  la 
siguiente  instrucción:  «Los  gobernadores  civiles  del  reino,  con  la  ma- 
yor urgencia  y  cuidado,  investigarán  é  informarán  si  en  los  distritos 
de  su  cargo  existen  instituciones  religiosas  de  Ordenes  regulares,  sea 
cual  fuere  su  denominación.  Instituto  ó  regla  que  se  destinen  á  vida 
monástica,  asi  como  también  establecimientos  de  educación,  propa- 
ganda, beneficencia  ó  caridad  dirigidos  ó  administrados  por  comuni- 
dades ó  congregaciones  religiosas  ó  por  individuos  pertenecientes  á 
las  mismas,  exigiéndoles  sus  estatutos  en  el  plazo  de  ocho  días,  para 
cerrar  los  establecimientos  y  destituir  ó  expulsar  á  sus  moradores 
con  arreglo  á  la  ley  del  28  de  Mayo  de  1834.  Si  en  cualquier  casa 
religiosa  abusivamente  se  da  admisión  á  órdenes  sacras  ó  noviciados 
monásticos,  se  dará  cumplimiento  á  lo  dispuesto  en  el  decreto  de  5 
de  Agosto  de  1833,  que  prohibe  terminantemente  los  votos  y  novicia- 
dos. >K  Lo  cual  quiere  decir  que  el  Gobierno  que  en  Portugal  rige,  ya 
por  propio  impulso,  ya,  según  dicen,  obedeciendo  á  indicaciones  del 
monarca  D.  Carlos  de  Braganza,  emprende  una  nueva  sañuda  per- 
secución contra  las  Ordenes  religiosas ,  expulsando  unas  del  reino,  á 
las  que  quiera,  y  sujetando  todas  las  demás  á  trabas  y  condiciones 
intolerables.  Probablemente  se  pondrá  en  vigor  la  legislación  revolu- 
cionaria del  año  34,  elaborada  en  las  logias  masónicas.  Se  ve  que  la 
consigna  es  idéntica  en  Francia,  en  España  y  en  Portugal,  lo  cual 
indica  que  procede  en  todas  partes  del  mismo  origen.  ¡Resucitó  Pom- 
bal;  tal  vez  á  su  recuerdo  resucite  también  Floridablanca ! 

*  * 

Asia:  China. — Un  despacho  de  Pekin,  de  hace  muy  pocos  días, 
desmentía  con  informes  de  origen  oficial  que  el  Emperador  tratara  de 
abandonar  su  residencia  de  Singan-Fu,  donde  actualmente  se  halla. 
El  virrey  Li-Hung-Chang  preguntó  si  era  posible  renunciar  á  la  ex- 
pedición al  interior,  y  el  general  conde  de  Waldersee  respondió  que 
se  reservaba  su  libertad  de  acción,  inclinándose  desde  luego  á  acce- 
der á  la  petición  si  las  circunstancias  generales  lo  permitían.  Los  mi- 
nistros extranjeros  han  presentado  á  las  autoridades  chinas  una  nue- 
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va  lista  que  comprende  otras  cien  personas  á  quienes  se  ha  de  con- 
denar, y  piden  para  ellas  su  inmediato  castigo  de  degradaciones, 
azotes  y  ocho  decapitaciones.  El  principe  Tsian  y  Tung-Fuh-Siang 
disponen  entre  los  dos  de  30.000  hombres  sobre  las  armas  haciendo 
propósito  de  resistir  si  los  europeos  intentan  prenderles.  Puede  com- 
plicar las  cosas  el  incidente  últimamente  ocurrido  entre  ingleses  y 
rusos,  que  por  de  pronto  alentará  á  los  chinos,  cuya  política  astuta 
no  dejará  de  explotar  las  circunstancias.  Son  también  muy  sospecho- 
sos los  armamentos  que  en  gran  escala  está  haciendo  el  Japón,  y 
cuyo  objeto  se  ignora,  aunque  no  falta  quien  suponga  que  se  pondrá 
de  parte  de  Inglaterra  en  el  conflicto  ya  iniciado  con  Rusia  por  la  po- 
sesión del  ferro-carril  de  Tien-Tsin.  Lo  que  se  va  viendo  es  que  á 
consecuencia  de  las  rivalidades  más  ó  menos  claras ,  más  ó  menos 
latentes,  de  las  potencias,  la  cuestión  de  China  va  á  ser  causa  de 
profundas  modificaciones  en  la. política  europea.  Empezó  esta  modi- 
ficación con  el  convenio  anglo-germánico,  que  á  consecuencia  del 
viaje  del  Emperador  á  Italia  con  motivo  de  la  muerte  de  su  abuela 
la  reina  Victoria,  parece  próximo  á  convertirse  en  alianza,  mientras 
se  anuncia  como  próxima  la  desapari^ón  de  la  triple.  Y  en  efecto, 
Italia  parece  que  se  aproxima  á  Francia  á  medida  que  ésta  acentúa 
la  persecución  religiosa,  y  los  italianos  se  han  entusiasmado  tanto, 
que  preparan  el  envío  de  su  escuadra  á  Tolón,  donde  se  hará  una 
gran  manifestación  naval  franco-italiana. 

II 

ESPAÑA 

Por  el  sesgo  que  iban  tomando  las  cosas  en  los  últimos  días  de 
la  pasada  quincena,  no  era  difícil  asegurar  cuál  sería  la  solución 
definitiva  de  una  crisis  tan  laboriosa  y  tan  historiada:  las  intriguillas 
más  ó  menos  al  descubierto,  las  pequeneces  y  miserias  que  constitu- 
yen el  juego  de  nuestra  política,  el  ataque  brutal  y  la  casi  amenaza- 
dora imposición  de  la  que  á  sí  misma  ha  dado  en  llamarse  gran 
prensa f  que  sigue  todavía  hablando  de  corrientes  de  opinión  cuando  se 
trata  únicamente  de  los  desahogos  ultrarradicales  que  constituyen 
todo  su  programa,  y  más  que  todo,  las  dificultades  que  la  ambición 
en  unos  y  la  falta  de  abnegación  en  otros  han  opuesto  para  llegar  á 
la  tan  anhelada  concentración  conservadora,  son  las  causas  que  han 
provocado  la  solución  de  la  crisis  en  sentido  liberal.  Después  de  ago- 
tar todos  los  recursos  y  hacer  todas  las  combinaciones  posibles  y  en 
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vista  de  la  imposibilidad  de  llegar,  hoy  por  hoy,  á  una  inteligencia 
entre  las  disidencias,  S.  M.  la  Reina  encargó  al  Sr.  Sagasta  la  forma- 
ción de  un  Gabinete  que  ha  quedado  constituido  en  la  siguiente 
forma:  Presidencia  (sin  cartera),  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta;  Estado, 
Duque  de  Almodóvar  del  Rio;  Gracia  y  Justicia,  Marqués  de  Tever- 
ga;  Hacienda,  D.  Ángel  Urzáiz;  Guerra^  General  Weyler;  Goberna- 
ción^ D.  Segismundo  Moret;  Marina,  Duque  de  Veragua;  Instrucción 
pública.  Conde  de  Romanones;  Agricultura,  D.  Miguel  Villanueva. 

Hondas  protestas,  como  era  de  esperar,  ha  levantado  la  lista  nii- 
nisterial  en  el  campo  fusionista,  pues  en  realidad  son  muy  pocas  las 
carteras  para  tantos  como  se  creen  cortados  para  ocupar  la  tan  ape- 
tecida poltrona;  algunos  se  han  consolado  con  la  promesa  de  que  se 
les  tendrá  en  cuenta  en  una  segunda  combinación;  pero  son  muchos 
los  descontentos,  y  apenas  formado  el  Gabinete  se  ha  hablado  de  sig- 
nificadas y  significativas  decepciones.  Para  que  todo  respondiera  al 
comienzo,  también  ha  revestido  carácter  de  serio  compromiso  la 
designación  de  alto  personal,  poniendo  en  evidencia  cuáles  son  los 
verdaderos  lazos  de  unión  de  muchos  de  nuestros  políticos,  á  quienes 
ya  ni  siquiera  las  prestigiosas  tradiciones  de  su  jefe  son  capaces  de 
contener.  Han  sido  nombrados  Alcalde  y  Gobernador  de  Madrid,  res- 
pectivamente, D.  Alberto  Aguilera  y  el  Sr.  Barroso;  para  la  capitanía 
general  fué  designado  el  exministro  de  la  Guerra  Sr.  Linares,  cuya 
renuncia,  fundada  en  razones  de  salud,  tiene  su  explicación  real  y 
verdadera  en  la  diferencia  de  criterios  que  existe  entre  él  y  el  actual 
señor  Ministro  de  la  Guerra  en  la  cuestión  de  las  reformas  del  señor 
Linares,  de  las  que  no  es  partidario  el  general  Weyler.  Admitida  la 
renuncia,  ha  ocupado  ese  puesto  el  general  Moltó.  La  lista-  de  gober- 
nadores tampoco  ha  satisfecho  á  nadie,  dejándose  entrever  el  descon- 
tento en  el  mismo  Correo,  órgano  oficioso  del  Ministerio,  quien  al 
hablar  de  ella  dice  que  no  es  una  obra  perfecta.  Desde  luego  nadie 
se  había  ilusionado  con  las  halagadoras  promesas  del  ministro  de  la 
Gobernación,  cuyos  antecedentes  explican  el  sentido  que  debe  darse 
á  sus  palabras. 

Hasta  ahora  el  Gobierno,  ocupado  únicamente  en  la  designación 
de  personal,  no  ha  hecho  más  que  montar  la  máquina:  esperemos 
que  empiece  á  funcionar  y  que,  libre  de  los  apremiantes  compromi- 
sos personales,  haga  algo;  pero  para  entonces  encomendémono  sá 
Dios  y  pidámosle  que  le  tenga  de  su  mano,  pues  conocemos  dema- 
siado el  árbol  para  que  podamos  forjarnos  ilusiones  acerca  de  la  ca- 
lidad de  sus  frutos.  ¡Como  que  éntrelos  ministros  hay  uno,  y  entre 
los  que  hoy  ocupan  puestos  de  mayor  autoridad  otro  á  quienes  todo 
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Madrid  acusa  de  haber  organizado  los  pasados  motines,  con  detalles 
edificantes  acerca  del  jornal  señalado  y  repartido  á  los  alborotadores! 
La  prensa  liberal  ha  visto,  hasta  cierto  punto,  realizados  sus  deseos 
con  la  subida  de  Sagasta,  que  considera  como  un  triunfo  propio  y 
como  el  primer  paso  para  llegar  al  completo  desarrollo  de  sus  planes, 
y  ahora  todo  se  le  vuelve  exigir  y  estrechar  al  Gobierno  para  que  diga 
qué  soluciones  tiene  para  los,  según  ella,  grandes  problemas,  cuya 
resolución  reclama  imperiosamente  el  país,  palabra  que  no  se  le  cae 
de  la  boca.  Ya  sabemos  qué  problemas  son  esos  cuya  solución  tanto 
parece  preocupar  á  esa  prensa  sectaria  é  impía.  Ella  misma  no  se 
anda  con  ambages  y  rodeos  al  plantearles,  y  no  se  contenta  con  me- 
nos que  con  la  desaparición  total  de  las  Ordenes  religiosas,  causa  de 
todas  nuestras  desgracias  nacionales;  tras  de  ellas  vendría  también,  si 
hubieran  de  darle  gusto,  la  de  la  religión,  á  la  que  tienen  un  verda- 
dero odio  sectario  y  contra  la  que  van  directamente  sus  tiros,  aunque 
otra  cosa  quieran  hacer  creer  las  apariencias. 

El  problema  político-religioso  es  para  ellos  el  primero,  el  único 
de  los  problemas,  y  muy  poco  ve  el  que  no  vea  que  en  estos  momen- 
tos depende,  no  ya  directa  sino  inmediatamente  de  él,  hasta  la  cues- 
tión de  orden  público.  La  revolución  ha  decidido — obedeciendo  á  la 
consigna  masónica  tomada  en  el  Capítulo  celebrado  en  París,  el  úl- 
timo Septiembre,  por  los  delegados  de  todos  las  logias  de  Francia  y 
representantes  de  la  masonería  en  las  naciones  europeas,  de  que  ha 
dado  cuenta  el  periódico  católico  de  Francia  La  Croix — dar  nna  nue- 
va batalla  á  la  Iglesia  católica,  y  no  saldrá  del  campo  ni  depondrá  las 
armas  sino  cuando  venza  definitivamente  ó  sea  vigorosa  y  enérgica- 
mente rechazada.  Para  ellos  lo  principal  es  que  no  haya  frailes,  ni 
curas,  ni  religión,  y  al  lado  de  eso,  el  arreglo  de  nuestra  desbaratada 
hacienda  pública,  la  reorganización  del  ejército  y  de  la  marina,  el 
saneamiento  de  la  ley  electoral  y  la  organización  de  servicios,  son 
asuntos  muy  secundarios,  y  no  importa  que  de  ellos  dependa  en  pri- 
mer lugar  el  bienestar  de  un  pueblo;  porque  eso  es  una  cosa  que  les 
importa  muy  poco. 

Aunque  no  creemos  que  el  Sr.  Sagasta  llegue  á  los  radicalismos 
á  que  le  incitan  con  sus  destemplanzas,  sin  embargo  ya  antes.de 
ahora  hemos  expuesto  nuestros  temores  de  que  el  partido  liberal 
planteara  la  cuestión  religiosa  y  de  que  buscase  soluciones  en  los 
principios  de  su  partido;  desgraciadamente  se  planteará,  mejor  dicho 
está  planteada,  y  aunque  el  Gobierno  hasta  hoy  no  haya  soltado 
prendas,  no  han  sido  tan  reservados  que  no  se  trasluzcan  sus  propó- 
sitos; he  aquí  como  se  expresa  El  Correo  tratando  de  esta  cuestión: 
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«La  cuestión  religiosa,  en  todas  partes  donde  surge  la  lucha  de  pa- 
siones y  de  intereses,  reviste  caracteres  de  gravedad,  siendo  sobre 
todo  ahora  intensa  la  fiebre  en  las  naciones  latinas,  en  aquellas  na- 
ciones que  la  Iglesia  ha  considerado  de  antiguo  como  las  predilectas, 
las  fidelísimas,  las  cristianísimas,  las  apostólicas  por  excelencia. 
Ocurre,  sin  embargo,  que  el  problema  es  más  complicado  en  Espa- 
ña que  en  ninguna  otra  nación  de  la  raza  latina;  porque  en  Francia, 
en  Portugal,  en  Bélgica  y  en  Italia  los  ultramontanos  se  limitarán 
á  protestar  con  más  ó  menos  vehemencia,  mientras  que  en  España 
tenemos  un  partido  carlista  numeroso,  fanático,  audaz,  con  tradicio- 
nes belicosas  y  muy  propenso  á  empuñar  las  armas  y  á  encender  la 
guerra  civil.  Esta  es  una  contingencia  gravísima  que  nuestro  Go- 
bierno tendrá  que  tener  en  cuenta;  pero  como  al  propio  tiempo  la  es- 
cuela liberal,  en  todos  sus  matices,  pide  soluciones  más  ó  menos  ra- 
dicales, que  respondan  al  presente  estado  de  opinión,  el  Gobierno  se 
encuentra  entre  dos  peligros,  á  la  vez  serios  y  evidentes,  teniendo 
que  pesar  en  su  conciencia  cuál  es  el  mal  menor  dentro  del  orden 
político,  no  siendo  ocioso  que  al  propio  tiempo  considere  que  si  no 
hay  un  derivativo  en  la  opinión,  quizá  haya  quien  busque  complica- 
ciones en  Cataluña  por  el  regionalismo;  en  Valencia,  donde  el  espí- 
ritu cantonal  no  se  ha  extinguido,  y  en  otras  regiones  por  cuestiones 
análogas.  Esto  no  se  opone  á  que  el  Gobierno  tenga  que  hacer  algo 
en  la  cuestión  de  las  Corporaciones  religiosas,  respondiendo  á  los 
clamores  de  la  opinión.» 

De  manera  que  la  religión  para  estos  señores  es  un  mal  y  un  pe- 
ligro, con  el  que  hay  que  transigir  por  miedo  á  otro  mal  mayor.  Con 
estos  principios,  ¿qué  podrá  esperar  la  Iglesia?  Quizá  días  de  luto  y 
de  dolor;  aquí,  donde  se  respetan  y  hasta  se  protegen  las  sociedades 
secretas  y  donde  se  da  rienda  suelta  á  las  más  rabiosas  doctrinas, 
donde  viven  el  socialismo  y  los  anarquistas  á  favor  de  nuestras  de- 
mocráticas libertades,  en  nombre  también  de  esa  libertad  se  niega  el 
derecho  de  vivir  á  la  Iglesia,  de  cuyas  Asociaciones  ha  llegado  á  de- 
cirse que  deben  desaparecer  en  nombre  de  la  moralidad,  (j!) 

— Hermoso  y  consolador  es,  en  medio  de  las  tristezas  del  presente 
y  de  los  ruines  planes  de  nuestros  menguados  políticos,  ver  cómo  se 
levanta  de  todos  los  puntos  de  nuestra  católica  España  el  grito  de 
protesta  enérgica  y  valiente  contra  los  vandálicos  salvajismos  de  los 
días  pasados  y  contra  las  tendencias  demoledoras  de  la  prensa  impía 
que  se  dice  eco  de  la  opinión  del  país ,  cuando  realmente  está  insultando 
con  su  descoco  los  sentimientos  nobles  y  levantados  del  verdadero, 
del  genuino  pueblo  español.  Esas  protestas  que  van  llegando  todos 
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los  días,  enseñarán  á  los  engañados  por  el  periódico  lo  que  han  sido 
los  tan  cacareados  desórdenes  y  movimientos  de  opinión  á  que  se  ha 
querido  dar  tan  absurdas  como  escandalosas  proporciones.  Ese  pue- 
blo va  respondiendo  ahora  á  la  voz  de  sus  Prelados  que  son  los  úni- 
cos que  verdaderamente  se  interesan  por  su  bienestar,  y  un  día  y  otro 
van  sonando  las  protestas  de  casi  todas  las  provincias  de  España  de- 
jando reducidas  á  sus  verdaderos  términos  las  algaradas  motinescas 
que  tuvieron  sus  límites  allí  donde  le  tuvo  la  circulación  monetaria. 
Es  hermoso  y  consolador,  repetimos,  ver  el  constraste  que  forma  el 
pneblo,  creyente  sensato  y  desinteresado,  con  las  ambiciones  de  los 
agiotistas  de  la  política  y  de  los  que  abogan  por  el  escándalo  y  el 
motín,  sin  duda  porque  les  ha  enseñado  la  experiencia  y  esperan  el 
medro  que  en  los  alborotos  encuentran  siempre  los  audaces.  A  ese 
grito  de  protesta  se  une  hoy,  como  siempre,  La  Ciudad  de  Dios  y 
hace  votos  por  el  triunfo  de  la  verdad  y  de  la  justicia. 

— El  día  5  del  corriente  daba  cuenta  el  telégrafo  de  una  noticia 
tristísima  que,  al  confirmarse  ^  al  día  siguiente  con  detalles,  revestía 
todos  los  caracteres  de  una  verdadera  catástrofe  ocurrida  en  Irún. 
He  aquí  cómo  daba  cuenta  del  suceso  el  corresponsal  de  uno  de  los 
diarios  de  la  corte:  «Se  ha  producido  una  terrible  explosión  de  dina- 
mita depositada  en  los  almacenes  de  aquella  aduana...  Se  han  extraído 
de  los  escombros  dos  muertos  y  tres  heridos,  se  nota  la  ausencia  de 
cinco  arrumbadores,  que  se  creen  sepultados  en  los  escombros.  A 
consecuencia  de  la  explosión  voló  el  muelle  cubierto  y  gran  parte  de 
la  pequeña  velocidad,  arrojando  á  larga  distancia  pedazos  de  hierro 
de  mucho  peso;  la  detonación  fué  formidable  ocasionando  la  rotura 
de  todos  los  cristales  de  la  población.  Gran  parte  del  vecindario 
acudió  presuroso  y  desolado  al  lugar  de  la  catástrofe;  las  víctimas 
han  sido  pocas,  gracias  á  que  la  explosión  tuvo  lugar  á  las  siete  y  me- 
dia de  la  mañana;  una  hora  más  tarde  el  siniestro  hubiera  sido  tre- 
mendo. Son  dignas  de  elogio  las  autoridades  y  todas  las  clases  so- 
cieles  por  sus  humanitarios  socorros.» 

—Las  huelgas  que  en  gran  número  existían  en  la  Península,  como 
la  de  los  mineros  de  Gijón,  que  nunca  acaban  de  arreglarse;  la  de  co- 
cheros de  Madrid,  que  lleva  bastantes  días  planteada,  y  algunas  de 
obreros  de  fábricas  de  Cataluña,  se  han  recrudecido  hasta  convertirse 
en  una  cuestión  de  orden  público.  Una  de  las  primeras  disposiciones 
del  nuevo  Gobierno  fué  levantar  en  toda  España  el  estado  excepcio- 
nal, y  á  los  pocos  días  estallaron  motines  en  Manlleu  y  otros  puntos 
de  Cataluña,  asaltando  y  saqueando  los  huelguistas  un  casino,  resis- 
tiéndose á  la   Guardia  civil  y  ocasionando  conflictos  en  que  hubo 
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efusión  de  sangre  y  hasta  muertos.  Otros  dos  motines  ha  habido  en 
Madrid  con  motivo  de  los  consumos.  Entretanto  ,  y  mientras  los 
católicos  callan  ó  se  limitan  á  manifestaciones  legales  y  prudentes, 
Electra^  causa  ó  pretexto  de  las  salvajes  algaradas  liberales  contra 
las  Ordenes  religiosas,  recorre  impunemente  los  teatros  de  España 
entre  los  acordes  de  la  Marsellesa  y  el  himno  de  Riego,  coreados  con 
insultos  y  mueras  á  los  católicos  y  á  las  instituciones  católicas.  En 
todos  los  puntos  se  confirma  la  exactitud  de  aquella  observación  de 
un  espectador  la  noche  del  estreno  de  Electra:  «entre  los  exaltados  de 
la  reacción  y  los  de  la  libertad,  prefiero  los  primeros,  porque  siquiera 
tienen  educación.»  ¡Y  esos  son  los  que  nos  llaman  fanáticos!... 


U  SITUACIÓN  RELÍGÍOSA  £N  FRANCIA 


(Continuación)   (1). 

VI 


|a  mentira  y  la  calumnia  son  las  dos  especialidades 
de  la  gente  perdida  y  de  todos  los  revolucionarios. 
«Calumniad,  calumniad,  que  algo  siempre  quedará,» 
había  dicho  en  el  siglo  XVIII  el  patriarca  de  la  impiedad. 
Revolucionarios  y  gobernantes  pusieron  en  práctica  este 
axioma  cuantas  veces  tenían  interés  en  engañar  al  pueblo,  y 
el  medio  más  eficaz  para  engañarle  es  la  prensa,  en  la  cual 
fácil  cosa  es  mentir  y  calumniar,  mucho  más  si  no  hay  un 
elemento  contrario  bastante  poderoso  y  popular  que  pueda 
poner  las  cosas  en  su  punto.  Por  regla  general,  el  pueblo  es 
fin  todas  partes  incapaz  de  formarse  una  opinión;  las  ideas 
del  pueblo  son  las  de  la  prensa,  que  las  va  infiltrando  tanto 
más  seguramente  cuanto  mejor  sabe  encontrar  el  lado  flaco 
de  la  muchedumbre  y  halagar  sus  pasiones;  en  una  palabra: 
.el  periódico  piensa  por  los  que  no  saben  pensar.  Corrompida 
Francia  por  una  inundación  de  folletos  inmorales  y  antirre- 
ligiosos, corrompido  el  pueblo  por  un  periodismo  impío,  era 
necesario  combatir  al  mal  con  sus  propias  armas,  era  preciso 
abrir  los  ojos  de  las  muchedumbres  engañadas,  poniendo  en 
práctica  el  consejo  de  León  XIII  de  combatir  la  prensa  con  la 


(i)     Véase  lapág.  450  de  este  volumen. 
La  Ciudad  de  Dios.— Año  XXI.  Núm.  673.  32 
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prensa.  Francia  estaba  inundada  de  una  prensa  impía;  era  ne- 
cesario inundar  á  Francia  con  publicaciones  sanas  y  católicas. 
Pero  ¿cómo  conseguir  este  desiderátum?  La  prensa  sectaria 
sabia  siempre  unirse  cuando  se  trataba  jie  combatir  las  ideas 
religiosas,  mientras  que  los  católicos  franceses  no  podían  opo- 
ner más  que  grupos  distintos,  numerosos,  es  verdad,  pero  que 
combatían  cada  uno  por  sus  propios  intereses,  cuando  no  lle- 
gaban hasta  el  punto  de  sobreponer  al  bien  general  los  inte- 
reses del  partido.  Si  la  masonería  domina  hoy  en  Francia, 
no  es  porque  no  haya  católicos,  es  porque  los  católicos  esta- 
ban divididos,  y  mientras  los  sectarios  concentraban  sus 
fuerzas,  ellos,  monárquicos  en  su  mayoría,  discutían  si  era 
necesario  conservar  la  bandera  blanca,  ó  si  se  podía  ser  mo- 
nárquico con  la  bandera  tricolor;  algo  parecido  á  lo  que  su- 
cedió en  Constantinopla  cuando  Mahomet  II  la  estaba  sitian- 
do. Es  imposible  agrupar  á  todos  los  católicos  en  un  terreno 
político,  porque  hay  intereses  diametralmente  opuestos,  y  la 
Iglesia  no  tiene  preferenciias  por  ninguna  forma  de  gobierno 
en  particular;  luego  era  preciso  señalar  un  terreno  donde, 
sin  herir  las  opiniones  de  los  ciudadanos,  se  pudieran  éstos 
unir  para  la  defensa  de  los  intereses  religiosos.  El  actual 
Pontífice,  colocándose  muy  por  encima  de  todos  los  intereses 
particulares,  aconsejó  á  los  católicos  franceses,  no  el  sacrifi- 
cio de  las  honradas  convicciones  políticas  personales,  como 
algunos  han  pretendido  explicar,  sino  el  olvido  de  las  discor- 
dias intestinas,  el  reconocimiento  del  gobierno  republicano 
como  forma  de  hecho  establecida,  colocarse  en  el  terreno 
legal  para  allí  unidos  emprender  una  acción  común  contra 
ios  esfuerzos  de  las  sectas.  Inútil  es  recordar  la  oposición  que 
se  hizo  á  esta  política;  pero  era  necesario  buscar  una  salida,  y 
si  el  Papa  ha  encontrado  tanta  resistencia  por  el  solo  hecho 
de  haber  aconsejado  á  los  católicos  ponerse  en  un  terreno 
religioso  y  constitucional,  ¿qué  hubiera  ocurrido  de  haber 
aconsejado  la  unión  en  un  terreno  político?  Esta  política  me- 
ditada y  sabia  hizo  pensar  á  muchos,  y  muchos,  sin  dejar  de 
ser  monárquicos,  como  el  conde  de  Mun,  aceptaron  la  polí- 
tica y  direcciones  pontificias. 

Hubo  una  Congregación  religiosa  que  no  solamente  acep- 
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tó  como  Otras  estas  direcciones  del  Papa,  sino  que  se  convir- 
tió en  su  portaestandarte  y  como  el  centro  de  la  propaganda 
católica,  realizando  el  pensamiento  de  combatir  la  prensa  por 
medio  de  la  prensa.  Desistiendo  desde  entonces  de  toda  opo- 
sición sistemática  al  Gobierno,  y  concretándose  únicamente 
á  la  defensa  de  los  intereses  católicos,  probó  con  el  hecho 
que  la  idea  del  Papa  no  era  una  utopía,  sino  más  bien  la  única 
solución  práctica  posible  en  las  actuales  circunstancias.  Des- 
de entonces  la  Maison  de  la  Bonne  Presse^  de  los  Padres 
Agustinos  de  la  Asunción,  adquirió  una  importancia  colosal. 
La  Croix^  periódico  diario,  alcanzó  una  tirada  de  400.000 
ejemplares;  este  mismo  periódico,  vista  la  creciente  impor- 
tancia que  iba  tomando,  fundó  104  Croix  regionales  con 
3.000.000  de  números  semanales.  Le  Pélerin  con  la  Vie  des 
Saints,  publicaciones  del  sábado,  cuenta  casi  5oo.ooo  lec- 
tores ;  siguen  los  Contemporains  con  5o. 000  suscritores; 
vienen  después  el  Cosmos^  revista  científica  fundada  por  el 
célebre  abate  Moigno,  que  la  cedió  á  los  Agustinos;  las  Ques- 
tions  actuelles^  el  Noel  para  los  niños,  el  Mois  pittoresqiie 
para  las  personas  ilustradas,  laFrancmaconnerie  démasqiiée^ 
las  Causeries  du  Dimanche^  las  Conférences  para  los  obre- 
ros, el  Bulletin  des  Congregations^  el  Bulletin  des  Missions^ 
los  Echos  d'Orient,  el  Assomption^  los  Echos  de  N,  D.  de 
France^  le  Petit  Bleu  ó  sea  La  Ligue  de  I  Ave  María.  No 
contentos  los  Agustinos  de  la  Asunción  con  este  género  de 
prensa,  se  dedicaron  á  combatir  los  grabados  infames  que 
llenan  los  kioscos  de  las  ciudades,  publicando  el  Grand  Cate- 
chisme  en  images^  obra  hermosísima  desde  el  punto  de  vista 
artístico  y  religioso,  en  i5o  cuadros  de  un  metro  de  alto; 
para  los  niños  de  las  escuelas  inventaron  los  Bons  points 
historiques  y  los  Bons  points  de  l'Ecriture,  ó  sea  cromos 
pequeños  alusivos  á  los  principales  hechos  históricos  de 
Francia  y  de  la  Biblia.  Por  algunos  céntimos  se  podían  ad- 
quirir los  Evangelios,  las  Encíclicas  del  Papa,  folletos  de  cir- 
cunstancias, etc.,  etc.  Todo  el  dinero  que  quedaba  después 
de  cubrir  los  gastos  ocasionados  por  estas  publicaciones,  lo 
empleaban  integramente  en  servicio  de  la  Religión  y  de  la 
Patria.    El  P.  Picard  fundó  la  Société  de  N.  D,  du  Salut 
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para  la  reforma  moral  de  los  obreros,  que  funciona  hoy  en 
toda  Francia;  lamentando  la  suerte  y  el  abandono  de  los  po- 
bres pescadores  de  bacalao  en  Terranova,  compraron  un 
buque  donde  había  capilla,  farmacia,  biblioteca  y  salas  de 
recreo,  hospital,  todo  gratuito.  Hace  cuatro  años  naufragó 
este  buque,  y  en  vez  de  desanimarse  compraron  dos,  el  San 
Pedro  y  el  San  Pablo^  mayores  y  más  cómodos.  Los  Padres 
Bailly  y  Saugrain  organizaron  las  admirables  peregrinaciones 
de  Jerusalén  y  de  Lourdes ,  la  primera  de  las  cuales  contri- 
buyó á  realzar  el  prestigio  de  Francia  en  Oriente,  y  la  segun- 
da les  permitía  transportar  gratis  más  de  600  pobres  enfer- 
mos á  la  gruta  de  Massabielle.  Sobra  todavía  dinero  y  fundan 
en  Arras  un  asilo  donde  400  niños  abandonados  por  sus  fa- 
milias encuentran,  siempre  gratis,  cama,  comida,  instrucción 
y  todo  lo  necesario  para  la  vida.  Este  asilo  está  tan  bien  di- 
rigido, que  llamó  la  atención  del  ilustre  Don  Bosco. 

En  Oriente,  el  nombre  de  Francia  está  tan  estrechamen- 
te unido  al  de  la  Religión,  que  todos  los  progresos  del  Cato- 
licismo son  una  verdadera  ventaja  para  Francia.  Para  los 
musulmanes  de  Tierra  Santa,  católico  y  francés  son  sinóni- 
mos. Claro  está  que  dadas  estas  circunstancias  y  el  protec- 
torado de  Francia  sobre  los  católicos,  trabajar  para  la  Reli- 
gión es  trabajar  al  mismo  tiempo  para  la  patria.  En  el  Asia 
Menor  ios  Agustinos  de  la  Asunción  dan  enseñanza  gratuita 
á  más  de  2.5oo  niños:  la  lengua  francesa  se  extiende  cada 
vez  más;  varios  de  los  antiguos  alumnos  de  los  Padres,  gra- 
cias al  conocimiento  del  francés,  pudieron  obtener  buenos 
empleos  en  el  ferrocarril  de  Anatolia,  en  el  Banco  Imperial 
otomano  y  en  la  renta  de  tabacos.  Entre  la  región  de  los 
Balkanes  y  Palestina  tienen  200  misioneros  y  i5o  Herma- 
nitas  de  la  Asunción  repartidos  en  17  residencias  y  21  casas 
de  misiones:  las  Oblatas  de  la  Asunción^  otra  fundación  de 
de  los  Padres  Agustinos,  tienen  i3  casas  para  los  niños  des- 
amparados. Tienen  además  un  gran  hospital  con  farmacias 
gratuitas,  donde  paran,  por  término  medio,  3o. 000  pobres 
enfermos  cada  año;  22  iglesias  públicas,  12  de  las  cuales  son 
parroquias,  y  cuatro  de  rito  oriental  griego  ó  eslavo,  oficia- 
das por  12  Padres  que  adoptaron  este  rito  para  ponerse  más 
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fácilmente  en  relación  con  los  indígenas.  Trabajan  desde  el 
año  1862  para  la  conversión  de  los  búlgaros,  y  fundaron  en 
Adrianópolis  una  escuela  y  un  seminario  de  rito  griego- 
eslavo,  al  que  asisten  40  alumnos.  Lo  mismo  hacen  en  Fi- 
lipópolis,  donde  tienen  una  escuela  con  200  niños  y  un  cole- 
gio de  segunda  enseñanza,  cuya  fama  llegó  hasta  el  punto  de 
llamar  la  atención  del  Gobierno  francés,  que  ha  reconocido 
como  legales  los  títulos  dados  por  los  Padres,  con  la  sola 
condición  de  que  las  actas  estuvieran  firmadas  por  el  cónsul 
de  Francia.  Hace  unos  veinte  años,  el  Delegado  apostóli- 
co en  Constantinopla,  Mons.  Vicente  Vannutelli,  invitó  á 
los  Padres  Asuncionistas  para  que  penetrasen  en  la  fortaleza 
misma  del  Islamismo,  y  sin  vacilación  ninguna  se  establecie- 
ron en  el  centro  del  barrio  turco,  llamado  Kum-Kapu^  don- 
de ningún  cristiano  había  penetrado  desde  la  caída  del  Im- 
perio de  Oriente.  Allí  quisieron  edificar  una  iglesia;  pero  no 
hallando  trabajadores  para  un  edificio  del  culto  católico,  los 
mismos  Padres,  por  la  noche,  hacían  de  albañiles,  carpinte- 
ros, herreros,  etc.  Hoy  esta  iglesia,  completamente  termina- 
da y  llamada  Anastasia^  ts  como  el  centro  de  todos  los  cató- 
licos de  la  capital  de  Turquia.  En  otro  punto  de  Stambul 
fundaron  el  seminario  de  San  Pedro  para  los  griegos  unidos, 
en  el  cual  educan  á  5o  alumnos;  un  magnífico  seminario  en 
Kadi'Koi  (Calcedonia),  donde  además  de  las  asignaturas  or- 
dinarias, se  cursa  liturgia,  historia  y  las  lenguas  griega,  turca 
y  eslava.  Junto  á  este  seminario  adquirieron  seis  casas  para 
escuelas  elementales,  en  las  cuales  dan  educación  á  más  de 
700  niños,  y  no  pueden  admitir  más,  porque  materialmente 
no  caben.  En  Brusa,  Eski-Scherer  (Doryleion),  Ismid  (Nico- 
media),  Sultán-Tchair,  Koniah  y  Fanarakí,  tienen  parro- 
quias y  escuelas. 

Estas  obras,  y  otras  muchas  que  no  podemos  enumerar 
aquí  por  amor  á  la  brevedad,  dieron  á  los  Padres  Agustinos 
extraordinaria  influencia  en  Oriente  y  en  Francia.  Deseando 
un  día  su  Superior  el  P.  Picard  presentar  al  Gobierno  una 
petición  en  favor  del  descanso  dominical,  pudo  en  pocas 
semanas  recoger  hasta  1.600.000  firmas.  Estas  cifras  son 
elocuentísimas,  y  es  inútil  hacer  comentarios;  pero  todo  esto 


502  LA   SITUACIÓN   RELIGIOSA  EN   FRANCIA. 

110  hubiera  tenido  consecuencias  importantes  para  Francia 
si  estos  esfuerzos  hubieran  sido  aislados.  Convencidos  los 
Agustinos  de  que  los  esfuerzos  unidos  tienen  más  vigor,  no 
quisieron  ponerse  á  la  cabeza  del  movimiento,  sino  que  sa- 
crificando los  intereses  personales  y  políticos,  se  pusieron 
sinceramente  bajo  la  dirección  pontificia  y  episcopal,  y  por 
eso  llegaron  á  conseguir  tan  admirable  resultado. 

El  año  1890  un  masón  muy  conocido  en  Francia  decía: 
«Dentro  de  diez  años,  si  las  cosas  siguen  lo  mismo,  seremos 
los  únicos  que  podamos  movernos.»  Como  es  natural,  las 
logias  veían  con  rabia  el  movimiento  católico,  y  como  las 
nuevas  tendencias  de  la  política  pontificia  les  impedían  acu- 
sará los  católicos  de  enemigos  del  Estado,  les  fué  preciso  arro- 
jar la  máscara  y  acometer  de  frente.  La  prensa  católica,  di- 
rigida por  los  Asuncionistas,  era  un  obstáculo  cada  vez  más 
poderoso:  los  Padres  adoptaron  para  su  defensa,  cuando  se 
les  atacaba,  los  medios  legales,  es  decir,  que  cuantas  veces  la 
prensa  radical  ó  vendida  á  las  logias  se  atrevía  á  calumniar- 
les, acudían  á  los  tribunales  intentando  un  proceso  por  difa- 
mación. Así  La  Croix  de  Limoges  hizo  procesar  á  Mr.  Mille- 
rand,  el  ministro  socialista,  por  haber  calumniado  en  un  dis- 
curso al  director  de  aquel  periódico,  el  abate  Ardant,  y  el  re- 
sultado fué  un  triunfo  para  los  católicos.  De  la  misma  mane- 
ra. La  Croix  de  Paris,  y  por  el  mismo  motivo  de  difamación, 
denunció  á  24  periódicos,  y  hasta  hoy  lleva  ganados  los 
pleitos  contra  La  Lanterne^  L Aurore^  La  Petite  Republi- 
que^  L Lidépendant  de  Boulogne-sur-Mer,  Le  Radical^  Le 
Progrés  du  Cantal  y  Vlndépendant  du  Cantal.  Tratándose 
de  calumnia  y  difamación,  el  P.  V.  de  P.  Bailly  pidió  al  tri- 
bunal que  obligara  á  estos  periódicos  á  reproducir  los  consi- 
derandos y  la  sentencia,  no  solamente  en  la  primera  plana 
del  periódico  respectivo,  sino  además  en  seis  de  los  princi- 
pales de  la  capital  escogidos  por  el  acusador:  lo  que  fué  con- 
cedido. Donde  no  penetraba  la  prensa  católica,  penetraban 
los  otros  periódicos  con  la  sentencia  en  favor  de  los  Padres, 
en  primera  plana. 

Las  logias  se  enteraron  pronto  de  que  la  táctica  de  los 
Agustinos  era  combatirlas  con  sus  mismas  armas  y  sitiarlas 
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de  cerca,  y  como  además  este  sistema  de  resistencia  imposi- 
bilitaba á  los  sectarios  para  acudir  á  la  mentira  y  á  la  calum- 
nia, sin  grave  peligro  de  verse  citados  ante  los  tribunales, 
en  su  tenaz  empeño  de  promover  la  persecución  religiosa 
que  hoy  se  prepara  con  las  leyes  aprobadas  en  el  Parlamento, 
creyeron  necesario,  para  allanar  el  camino,  que  los  Agusti- 
nos desaparecieran  los  primeros,  en  la  esperanza  de  que  con 
ellos  cayera  la  prensa  católica.  Esta  es  la  causa  por  la  cual 
el  Gobierno,  humilde  servidor  de  las  logias,  separó  á  los 
Asuncionistas  de  la  causa  general  de  las  demás  Congregacio- 
nes religiosas.  Los  motivos  ó,  mejor  dicho,  los  pretextos, 
nunca  faltan  á  quien  posee  la  autoridad  y  la  fuerza,  sobre 
todo  si  á  ellas  se  une  gran  despreocupación  en  el  uso  de  los 
medios.  Efectivamente,  el  12  de  Agosto  de  1899,  el  Gabine- 
te Waldeck-Rousseau-Galliffet-Millerand,  ansioso  de  reco- 
brar la  popularidad  perdida  por  haberse  manifestado  propi- 
cio á  los  judíos  con  ocasión  del  asunto  Dreyfus,  que  á  la 
sazón  se  estaba  debatiendo  ante  el  tribunal  militar  de  Reú- 
nes, inventó  el  pseudo-atentado  contra  la  seguridad  de  la 
República,  para  presentarse  al  Parlamento  como  salvador 
de  la  patria.  Conocidas  son  las  peripecias  de  la  detención  de 
Déroulede,  Andrés  Buffet,  etc.,  y  las  aventuras  trágico-có- 
micas de  Mr.  Julio  Guérin  encerrado  en  el  Fort  Chabrol^  para 
defender  su  libertad  individual  y  domiciliaria,  tan  querida 
de  los  miembros  del  Ministerio  cuando  formaban  parte  de  la 
oposición.  Pues  este  pseudo-atentado  dio  pretexto  al  Go- 
bierno para  incluir  entre  los  acusados  á  los  Padres  Agustinos 
de  la  Asunción,  con  lo  cual  se  libraba  de  esta  Congregación, 
alegando  un  motivo  político  y  quitando  á  la  persecución  que 
contra  ella  meditaba,  toda  apariencia  religiosa.  De  las  acusa- 
ciones dirigidas  contra  los  doce  Padres  inculpados,  no  pudo 
sostenerse  absolutamente  ninguna;  pudo  probarse ,  claro 
como  el  agua,  que  ningún  miembro  de  esta  Congregación 
había  tomado  parte  directa  ni  indirectamente  contra  el  Go- 
bierno. Todos  debían  ser  absueltos;  pero  esto  no  entraba  en 
los  cálculos  de  sus  perseguidores,  y  Mr.  Bulot,  procurador 
de  la  República,  no  hallando  pretexto  para  condenarles,  se 
enteró  (!)  de  que  los  acusados  formaban  parte  de  una  asocia- 
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ción  no  autorizada  y  compuesta  de  más  de  20  individuos, 
razón  por  la  cual  fueron  condenados  á  pagar  cada  uno  una 
multa  de  16  francos  y  a  la  disolución  de  la  Congregación, 
Los  considerandos  de  esta  sentencia  estaban  redactados  en 
términos  tales,  que  toda  la  prensa  católica  vio  claramente 
amenazada  la  existencia  de  todas  las  Ordenes  religiosas  fran-- 
cesas  (i).  Los  Agustinos  fueron  disueltos;  pero  no  por  eso  se 
disolvió  la  Maison  de  la  Bonne  Presse;  un  católico  fervoro- 
so del  Norte  de  Francia,  Mr.  Féron-Vrau,  adquirió  todo  el 
material  de  la  imprenta,  y  la  campaña  contra  los  sectarios 
siguió  y  sigue  todavía  lo  mismo  que  antes.  Los  Asuncionistas 
habían  sembrado,  y  esta  semilla  está  hoy  produciendo  I0& 
frutos  que  todos  tenían  derecho  á  esperar;  la  prensa  católica 
va  penetrando  en  los  hogares  de  la  clase  obrera  ,  la  cual 
empieza  á  caer  en  leí  cuenta  de  que  la  engañaban  miserable- 
mente los  que  le  hablaban  invocando  el  falso  nombre  de  la 
libertad. 

Todo  esto  no  era  más  que  un  preludio  de  la  persecución, 
y  por  lo  dicho  se  comprende  que  el  Gobierno  quiso  separar 
la  causa  de  los  Asuncionistas  de  la  de  los  demás  religiosos, 
únicamente  porque  creía  por  este  medio  matar  á  la  prensa 
católica,  y  una  vez  ésta  suprimida,  tendría  las  manos  libres 
par^  cuanto  se  le  antojase,  sin  oposición  ninguna.  Mientras 
se  desarrollaba  el  proceso  de  los  Asuncionistas,  todo  el  clero 
francés  secular  y  regular  dio  una  prueba  de  solidaridad 
admirable.  El  vicario  general  de  París,  el  abate  Odelin,  asis- 
tió personalmente  á  todos  los  debates;  el  cardenal  Richard 
fué  á  dar  el  pésame  al  P.  Picard  y  á  sus  compañeros; 
Mgr.  Gouthe-Soulard,  arzobispo  de  Aix,  envió  un  telegrama 
á  los  Padres  felicitándoles  de  haber  sido  los  primeros  en  pa- 
decer por  la  justicia;  el  P.  V.  de  P.  Bailly,  asistido  de  cuatro 
rehgiosos,  no  tenía  tiempo  material  para  abrir  las  cartas  y 
los  telegramas  que  afluían  á  la  Rué  Franfois  I.^^ ,  y  de  los 
cuales  la  major  parte  eran  enviados  por  los  miembros  del 
clero  secular  y  regular.  La   actual  persecución  desvaneció 


(i)     Véase  la  Gazette   des  Tribunaux^  número  del  25  de  Enero 
de  1900. 
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todas  las  ilusiones  que  los  católicos  podían  todavía  abrigar. 
Electo  de  ella  es  la  concentración  de  fuerzas  católicas  que 
se  va  formando  y  acentuando;  y  si  esta  concentración  pudie- 
ra efectuarse  de  una  manera  perfecta,  podríamos  considerar 
la  persecución  como  un  gran  bien  para  Francia. 

Tal  era  la  situación  de  la  vecina  República  cuando  Wal- 
deck-Rousseau,  creyendo  que  el  terreno  estaba  suficiente- 
mente preparado,  se  determinó  á  tomar  por  segunda  vez  la 
ofensiva,  presentando  al  Parlamento  la  ley  sobre  las  Aso- 
ciaciones. Este  proyecto  de  ley  lo  habían  estudiado  desde 
hace  más  de  sesenta  años  los  hombres  de  Estado  más  ilustres, 
y  nunca  pudieron  llegar  á  llenar  este  vacío  que  existía  en  la 
legislación  francesa  por  las  innumerables  dificultades  que 
por  todos  lados  surgían,  y  de  las  cuales  se  puede  formar  idea 
por  la  discusión  que  al  escribir  estas  líneas  acaba  de  termi- 
nar en  el  Parlamento,  y  que  ha  durado  tres  meses.  A  pesar 
de  todo,  Waldeck-Rousseau  tenía  el  proyecto  en  cartera 
desde  hace  muchos  años,  esperando  el  momento  de  llegar 
al  poder.  Todo  estaba  preparado  para  la  discusión,  cuando 
el  Soberano  Pontífice  entró  improvisamente  en  escena:  con 
su  carta  al  Cardenal-Arzobispo  de  París,  el  Papa  tomó 
personalmente  la  defensa  de  las  Congregaciones  religiosas 
amenazadas,  y  anunció  los  males  que  padecería  Francia  el 
día  en  que  éstas  vinieran  á  desaparecer.  No  daremos  aquí 
el  resumen  de  esta  brillante  apología,  porque  los  lectores 
la  pueden  leer  íntegramente  en  el  número  de  esta  Revista 
correspondiente  al  20  de  Enero.  Lo  que  León  XIII  no  pudo 
decir  en  esta  carta,  por  no  crear  dificultades  diplomáticas, 
lo  dijo  verbalmente  «n  una  interview  con  Mr.  des  Houx 
que  causó  honda  impresión  en  Francia,  y  de  la  cual  se  de- 
duce que  el  Papa  no  .quiere  quitar  á  Francia  el  protectora- 
do sobre  los  cristianos  de  Oriente,  pero  no  puede  sacrifi- 
car el  bien  general  de  la  Iglesia  y  de  las  misiones  católi- 
cas por  conservar  el  privilegio  de  Francia.  Repetidas  veces 
el  emperador  de  Alemania  solicitó  en  Roma  se  le  otorgara 
el  derecho  de  proteger  á  sus  subditos  en  Oriente;  pero  á 
todas  estas  súplicas  contestó  el  Papa  con  una  negativa, 
porque  el  clero  y  las  Congregaciones  francesas  estaban  en 
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en  estado  de  mantener  la  mayor  parte  de  las  misiones  con 
medios  pecuniarios  y  con  personal.  Pero  el  día  en  que  el 
personal  francés  llegara  á  faltar,  el  interés  general  de  la  Igle- 
sia obligaría  al  Papa,  á  pesar  de  sus  simpatías  por  la  nación 
francesa,  á  dejar  ó  permitir  que  el  elemento  extranjero  suce- 
diera al  elemento  francés  que  el  Gobierno  no  ha  sabido  y  no 
ha  querido  conservar.  De  aquí  la  disminución  de  la  influen- 
cia francesa  en  Oriente  y  el  incremento  de  la  influencia  ale- 
mana. Hemos  visto  lo  que  hacían  los  Padres  Agustinos  en 
Turquía  y  en  el  Asia  Menor,  y  lo  que  hacían  allí  los  Asun- 
cionistas,  lo  hacen  por  todas  partes  las  demás  Congregacio- 
nes religiosas  francesas  dedicadas  á  las  misiones,  que  no  son 
pocas.  El  día  en  que  ía  ley  de  Asociaciones ,  que  acaba  de 
aprobarse  en  el  Parlamento,  tenga  valor  legal,  el  personal 
de  las  misiones  tendrá  necesariamente  que  disminuir,  y,  por 
consiguiente,  disminuirá  el  prestigio  moral,  lo  único  que 
queda  á  Francia,  y  que  los  misioneros  habían  sabido  conser- 
var hasta  hoy  á  pesar  de  las  dificultades  que  les  ponía  el  Go- 
bierno. Es  sencillamente  un  suicidio,  y  el  simple  hecho  de 
que  Alemania,  nación  eminentemente  práctica,  desee  con 
tanto  ardor  lo  que  hoy  desprecia  el  Gobierno  francés,  debe- 
ría abrirle  los  ojos  para  conservar  más  celosamente  el  patri- 
monio secular  de  Francia.  Sin  embargo,  este  patrimonio  está 
en  oposición  con  los  intereses  de  las  logias,  y  los  masones 
consideran  como  cosa  más  noble  el  interés  de  la  secta  que 
el  bien  de  la  patria:  los  masones  desean  por  todos  los  me- 
dios la  descristianización  de  Francia,  y  si  para  llegar  á  este 
fin  es  preciso  que  Francia  se  borre  de  la  categoría  de  las 
grandes  naciones,  sacrificarían  muy  gustosamente  el  bien  y 
el  honor  de  la  patria.  Siendo  las  naciones  latinas  la  joya  más 
preciosa  de  la  Iglesia,  las  logias  no  perdonan  medio  para  de- 
bilitarlas á  fin  de  que  su  concurso  sea  nulo  ó  casi  nulo  en  el 
concierto  europeo. 

No  tiene  otro  fin  el  proyecto  de  ley  actual  sobre  Asocia- 
ciones, que  puede  resumirse  en  pocas  palabras:  «Libertad 
para  todos  menos  para  las  Congregaciones:  libertad  para  to- 
dos, inclusos  los  masones,  menos  para  los  católicos.»  Perso- 
nas muy  competentes,  y  no  sospechosas  de  clericalismo,  han 
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calculado  que  el  día  en  que  el  Gobierno  aplicara  esta  ley,  es 
decir,  que  desaparecieran  las  Congregaciones  religiosas,  de- 
bería encargarse  de  las  obras  de  beneficencia  que  hoy  están 
á  cargo  de  éstas.  Para  llenar  los  vacíos  dejados  por  la  ex- 
pulsión, para  dar  una  pequeña  indemnización  á  los  religiosos 
expulsados,  etc.,  se  necesita  una  suma  de  3jo  millones  de 
francos  anuales.  Suponiendo  ahora,  por  manera  de  hipóte- 
sis, que  todas  las  Congregaciones  juntas  posean  francos 
i.ooo.ooo.ooo,  toda  esta  suma,  convertida  en  renta  sobre  el 
Estado  al  3  por  loo,  no  daría  más  que  3o.ooo.ooo;  queda, 
pues,  un  pasivo  de  340.000.000  de  francos  anuales  contra  el 
presupuesto.  Hemos  visto  anteriormente  lo  que  costó  y  lo 
que  cuesta  á  Francia  la  secularización  de  las  escuelas;  sabe- 
mos que  Francia  tiene  una  deuda  de  42.000.000.000  de  fran- 
cos, y  si  á  esta  suma  casi  fabulosa  se  añaden  340.000.000  de 
francos  más,  será  un  gran  paso  hacia  la  bancarrota. 

Todas  estas  consideraciones  han  influido  en  los  católicos 
franceses  para  dar  pruebas  inequívocas  de  afecto  á  los  reli- 
giosos. Los  diputados  católicos  como  de  Mun,  Piou,  Cassa- 
gnac  y  otros  han  hecho  todos  los  esfuerzos  posibles  para  que 
no  pasara  esta  ley;  pero  se  han  encontrado  frente  á  una  con- 
signa cruel  que  los  masones  no  se  atreven  á  violar.  Ha  circu- 
lado el  rumor  de  que  el  Soberano  Pontífice  consideraría 
esta  ley  como  una  ruptura  de  relaciones  diplomáticas  con 
el  Vaticano.  No  sabemos  lo  que  habrá  de  verdad  en  estos 
rumores ;  pero  sí  que  la  masonería  no  se  detendrá  en  su  ca- 
mino, aun  á  riesgo  de  una  ruptura.  El  más  culpable  y  el 
verdadero  responsable  de  estos  males  es  Mr.  Waldeck- 
Rousseau,  á  quien  Mr.  Vandal  caracterizó  exactamente  con 
estas  palabras;  aUn  abogado  hábil,  un  abogado  indiferente, 
que  ha  visto  en  el  manejo  de  las  cosas  públicas  un  pleito  que 
ganar  contra  Francia.» 

Fr.  Antonino  Tonna-Barthet, 

o.   s.   A. 

(Continuará.) 
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Cambio  de  escena.— Los  clérigos—  Fiestas  en  La  Paz. — Despedida  de 
este  pueblo.— En  Vitoria.— En  Tarlac— En  el  tren  de  Tarlac  á  San 
Carlos. — A  Dagupan. — Los  pueblos  de  Pangasinán. — Desde  San 
Fabián  por  los  montes. — Álava. — En  Tubao.^ — Incidente  curioso. — 
En  Aringay:  temores  á  un  desembarco.— Muerte  del  cura  de  Arin- 
gay. — Joaquín  Luna. 


|A  cambiado  la  escena.  En  el  pueblo  de  La  Paz  fuimos 
atendidos  y  obsequiados,  en  cuanto  les  era  posible, 
por  aquellos  pobres  y  sencillos  habitantes  que  goza- 
ban en  tenernos  en  sus  casas.  Aunque  en  calidad  de  prisione- 
ros, estábamos  libres,  y  gustosos  hubiéramos  permanecido 
allí  hasta  el  fin  de  nuestro  cautiverio.  Pasamos  los  días  ya 
leyendo,  ya  conversando  y  comentando  sobre  todo  las  noti- 
cias que  llegaban  del  teatro  de  la  guerra. 

Como  la  libertad  relativa  que  disfrutábamos  no  era  al 
fin  la  que  pudiera  satisfacernos,  procurábamos  engañar  el 
tiempo,  y  aun  engañarnos  á  nosotros  mismos,  imaginándola 
más  próxima  de  lo  que  en  realidad  estaba.  Los  americanos 
iban  avanzando^  y  en  esto  colocábamos  nuestra  esperanza, 


(i)     Véase  la  pág.  428  de  este  volumen 
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aunque  sin  que  se  desvaneciesen  por  completo  ciertas  som- 
bras que  nos  hacían  ver  el  porvenir  obscuro. 

Hablábamos  cierto  día  con  un  sujeto,  socio  del  Comité 
del  Centro  de  Luión^  el  cual  sujeto  se  expresó  en  los  térmi- 
nos siguientes:  «Es  muy  grande  la  plancha  y  el  error  que 
)) nuestro  Gobierno  ha  cometido  con  ustedes,  y  de  ello  está 
«completamente  convencido.  Porque  si  los  hubiera  respeta- 
))do,  dejando  á  cada  cual  en  su  parroquia,  ó  dado  que,  he- 
))chos  prisioneros  al  principio,  los  hubiera  repuesto  inmedia- 
))tamente,  otra  sería  hoy  la  suerte  de  Filipinas.  Hoy  tendría 
»en  ustedes  un  poderoso  apoyo,  y  sabios  consejos  en  la  ex- 
» puesta  contienda  con  los  americanos.  Pero  como  son  tantos 
))los  insultos,  tantas  las  vejaciones  cometidas  contra  us- 
))tedes,  habiendo,  además,  procurado  desprestigiarlos  ante 
))el  pueblo,  ya  no  se  atreve  á  dar  su  brazo  á  torcer, 
))ni  á  desdecirse  de  lo  dicho  y  hecho.  Por  otra  parte,  aña- 
))dió,  consteles  que  los  que  más  se  oponen,  los  mayores 
» enemigos  que  tienen  ustedes,  son  los  clérigos.  El  pueblo 
»sigue  apreciándolos  como  antes,  ni  pueden  convencerle 
))de  las  calumnias  de  que  han  sido  objeto  los  frailes:  bien 
» convencidos  están  todos  de  que  no  es  verdad  cuanto  tratan 
))de  hacerles  creer.»  Estábamos  enterados  y  convencidos  de 
quiénes  eran  nuestros  principales  enemigos;  pero  así  y  todo, 
es  natural  que  recibiéramos  con  agrado  confesiones  como 
ésta,  y  de  personas  que,  como  la  citada,  estaban  bien  entera- 
das de  los  manejos  de  los  clérigos  y  de  sus  congéneres  del 
Katipunan, 

El  general  Macabulos  nos  había  autorizado  para  celebrar 
el  Santo  Sacrificio.  Ya  te  he  dicho  que,  en  general  y  en  casi 
todas  partes,  nos  habían  privado  de  este  consuelo.  Pero  aquí 
era  el  caso  que  á  pesar  del  permiso  concedido,  ni  había  igle- 
sia ni  utensilios  para  tantos  como  éramos.  Se  arregló  un 
camarín  provisional  en  el  que,  ya  que  no  todos,  celebraban 
algunos  Padres  y  los  demás  oíamos  la  santa  Misa.  Con  oca- 
sión del  aniversario  de  la  fundación  del  Comité  del  Centro 
de  Lu{ón,  y  por  ser  La  Paz  el  pueblo  natal  de  Macabulos, 
se  organizó  una  fiesta  religioso-cívica  en  que  hubo  paseos 
triunfales,  juegos  de  acróbatas,  Teatro-^ar^uela^   etc.,   etc. 
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Macabulos  nos  hizo  saber  que  era  imprescindible  nuestra 
asistencia  á  las  fiestas,  que  intentaba  con  ellas  reanimar 
el  espíritu  popular,  bastante  decaído  por  las  noticias  alar- 
mantes que  llegaban,  á  pesar  de  los  obstáculos,  de  los  com- 
bates con  los  americanos  en  Manila  y  Bulacán.  En  esta 
visita  hecha  por  el  general  á  su  pueblo,  tuvo  la  atención 
de  llevarnos  desde  Tarlac,  pan,  vino  y  hasta  25  pesos  en 
metálico,  pidiendo  que  le  dispensáramos  la  pequenez  del.  ob- 
sequio, en  atención  á  que  sus  caudales  no  alcanzaban  á  más. 
Continuamente  nos  hablaban  de  parlamentos,  de  comisiones 
españolas  y  extranjeras  para  conseguir  la  libertad  de  los  pri- 
sioneros, de  modo  que  casi  llegamos  á  creer  que  pronto  se- 
ría un  hecho  la  anhelada  redención. 

A  últimos  de  Abril  nos  comunicaron  la  orden  de  trasla- 
darnos al  pueblo  de  Vitoria.  La  noticia  fué  tan  desagradable 
para  nosotros  como  para  los  habitantes  de  La  Paz.  Nuestra 
salida  fué  acompañada  de  abundantes  lágrimas  de  aquellos 
buenos  indios^  que  clamaban  por  que  continuásemos  allí,  si- 
quiera hasta  que  llegaran  los  americanos;  pues  decían  que 
estando  nosotros,  tenían  la  seguridad  de  que  los  americanos 
no  habían  de  tratarles  mal.  Tristes  nosotros  y  desconsolados 
ellos,  emprendimos  la  marcha  noventa  ó  más  religiosos.  En 
la  imposibilidad  de  encontrar  vehículos  para  tantos,  se  or- 
ganizaron los  posibles  para  los  ancianos,  débiles  y  enfermos. 
Después  de  una  temporada  de  aguas,  los  caminos  estaban 
dificilísimos  de  andar.  ' 

Llegados  á  Vitoria  ,  el  presidente  del  pueblo,  Jerónimo 
Velasco,  distribuyó  á  varios  por  grupos  entre  las  casas  para 
que  allí  cenasen  y  volvieran  luego  á  dormir  al  convento.  Otros 
estuvimos  largo  tiempo  esperando  turno;  pero,  ó  es  que  se 
cansó  de  tomar  providencias  ó  que  se  olvidó  de  los  que  es- 
perábamos, lo  cierto  es  que  allí  permanecimos,  sin  que  na- 
die nos  preguntase  por  la  salud.  Cenamos,  por  fin,  un  huevo 
crudo  cada  uno.  Durante  los  días  de  permanencia  en  Vito- 
ria, los  que  no  fuimos  alojados  en  casas  particulares,  quedan- 
do en  el  convento  tuvimos  ocasión  de  ejercitarnos,  si  que- 
ríamos comer,  en  hacer,  primero  de  compradores  y  después 
de  cocineros.  Nuestra  detención  allí  obedeció,  según  unos, 
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á  que  esperaban  el  resultado  de  las  conferencias  para  nues- 
tra libertad,  y  según  otros,  á  que  tardaron  en  ponerse  de 
acuerdo  acerca  de  mandarnos  á  los  montes  por  un  camino  ó 
por  otro.  Decidieron  que  fuésemos  á  Tarlac  y  que  allí  deter- 
minasen el  punto  de  nuestro  destino.  Saliníios  á  media  maña- 
na y  llegamos  á  Tarlac  por  la  tarde  del  mismo  día,  cansados, 
hambrientos,  medio  asfixiados  por  el  calor,  despeados  por 
completo,  más  muertos  que  vivos.  Para  andar  más  ligero^ 
yo  fui  descalzo  desde  La  Paz,  porque  no  me  fué  posible  ha- 
llar en  parte  alguna  unos  malos  zapatos.  Aún  no  habían  trans- 
currido tres  meses  desde  nuestro  paso  anterior  por  esta  po- 
blación de  Tarlac,  y  ahora  había  cambiado  por  corr^leto  la 
escena.  Al  saber  que  éramos  Religiosos,  todos  los  vecinos 
se  apresuraban  á  ofrecernos  cuanto  podían,  comida,  frutas, 
bebidas  y  hasta  dinero.  La  primera  vez  pasamos  cargados 
con  nuestros  pobres  equipajes,  sin  que  nadie  se  atreviera  á 
sacar  la  cara  por  nosotros;  ahora  se  disputaban  á  porfía  ei 
llevarnos  á  sus  casas  y  obsequiarnos  cuanto  permitían  sus 
alcances.  Así  resulta  una  vez  más  lo  que  en  otras  ocasiones 
te  indicaba:  que  si  no  hubiera  habido  cohibiciones  y  violen- 
cias en  los  pueblos  de  parte  del  Katipunan  y  señores  del 
mandil,  nada  nos  hubiera  importado  tan  caprichosa  prisión, 
por  io  que  á  recursos  materiales  se  refiere;  pues  aborrecién- 
donos el  pueblo^  como  propalaban  nuestros  perseguidores, 
nada  nos  hubiera  faltado.  Poco  duró,  sin  embargo  ,  aquella 
felicidad.  A  las  pocas  horas  hubimos  de  salir  en  el  tren  con 
dirección  al  Norte;  pero  fuimos  solos,  sin  guardias,  ni  solda- 
dos conductores,  é  íbamos  contentos  como  á  una  fiesta.  Co- 
menzamos á  cantar  himnos  y  salves  á  imitación  de  los  israe- 
litas después  de  pasar  el  Mar  Rojo.  Entre  tantos  había  de 
todo  :  buenos  músicos  ,  cantores  ,  poetas  y  compositores. 
¡Cualquiera  decía  que  éramos  prisioneros  y  que  estábamos 
expuestos  á  no  volver  á  pisar  el  suelo  de  nuestra  querida 
España!  Esto  de  estar  alegres  y  entretenernos  en  cánticos 
sagrados  había  ocurrido  no  pocas  veces  aun  en  medio  de  las 
penalidades  que  íbamos  devorando,  lo  cual  llamaba  sobre- 
manera la  atención  de  los  filipinos,  que  no  podían  compren- 
der cómo  en  tal  situación  podíamos  estar  contentos.  Los  que 
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nos  apreciaban  gozaban  de  satisfacción  al  vernos  de  buen 
humor;  pero  al  mismo  tiempo  era  notabilísima  la  rabia  que, 
por  lo  mismo,  concebían  los  enemigos  nuestros,  que  sólo 
deseaban  afligirnos,  vernos  tristes,  melancólicos  y  que,  pos- 
trados á  sus  pies,  les  pidiésemos  misericordia  y  perdón  de 
faltas  supuestas  por  ellos ^  y  no  cometidas  por  nosotros. 

Llegamos  ya  de  noche  al  pueblo  de  San  Garlos;  pero  lle- 
gamos á  tientas  y  dando  tumbos  desde  la  estación,  porque 
nadie  nos  guiaba  é  ignorábamos  el  camino.  En  este  pueblo, 
perteneciente  á  la  provincia  de  Pangasinán,  tenía  Macabulos 
su  cuartel  general.  Nos  distribuyeron  en  grupos  por  las  ca- 
sas del  pueblo,  y  pasamos  dos  ó  tres  días  bastante  bien  y 
muy  atendidos  por  los  vecinos.  Aquí  nos  dijeron,  por  fin,  que 
el  término  definitivo  de  nuestro  interminable  calvario  era  el 
distrito  de  Lepanto.  Dejamos  á  San  Carlos,  saliendo  bien  im- 
presionados de  la  hospitalidad  de  sus  habitantes,  y  volvimos 
á  tomar  el  tren  hasta  Dagupan,  donde  finalizaba  la  Unea  fé- 
rrea. Dagupan,  pueblo  de  mucha  animación  anteriormente 
por  su  comercio,  hallábase  solitario  y  triste;  apenas  se  veían 
más  que  algunos  chinos;  la  gente  se  había  retirado  por  temor 
á  un  desembarco  de  los  americanos.  Allí  encontramos  toda- 
vía las  formidables  trincheras  construidas  por  nuestros  sol- 
dados, que  en  ellas  podían  haberse  defendido  sin  temor  á  que 
fuesen  tomadas,  aunque  acudieran  allí  todos  los  indios;  pero 
viles  entregas  que  Dios  y  la  historia  castigarán,  fueron  la 
causa  de  que  nuestras  tropas  las  abandonasen.  Un  soldado 
natural  de  La  Paz  se  compadeció  de  mis  pies  y  me  regaló  sus 
zapatos,  con  los  que,  rotos  y  todo,  pude  llegar  hasta  el  fin  del 
viaje. 

De  San  Carlos  pasamos  á  Magaldán,  no  muy  contentos 
del  comportamiento  de  ambos  pueblos,  en  que  por  lo  mismo 
procuramos  detenernos  lo  menos  posible  para  llegar  al  inme- 
diato, llamado  San  Fabián.  En  realidad,  no  eran  de  lo  más 
grato  los  recuerdos  que  llevábamos  de  los  pueblos  de  esta 
provincia,  si  se  exceptúa  lo  pintoresco  del  paisaje  y  la  fron- 
dosidad de  sus  bosques,  por  la  refrigerante  sombra  que  sus 
gigantescos  árboles  nos  proporcionaban  en  el  camino,  soste- 
niendo así  nuestras  fuerzas  extenuadas  por  el  calor  y  el  can- 
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sancio.  Todos  los  pueblos  que  he  visto  de  esta  provincia  de 
Pangasinán,  se  distinguen  por  sus  hermosos  conventos  y  las 
inmensas  plazas  que  los  adornan.  Se  conoce  que,  como  el 
terreno  sobraba,  lo  han  utilizado  en  bien  de  la  higiene  los 
beneméritos  Padres  Dominicos  que  administraban  esta  pro- 
vincia. Deseando  reponer  algo  las  fuerzas,  descansamos  unos 
días  en  San  Fabián;  pero  cuando  tratamos  de  hacer   uso  de 
ellas,  emprendiendo  la  marcha  para  el  pueblo  siguiente  por 
el  camino  directo,  y  siguiendo  la  costa,  no  nos  lo  permitie- 
ron por  temor  de  que  los  americanos,  que  estaban  frente  á 
Santo  Tomás,  primer  pueblo  de  La  Unión,  no  hiciesen  con 
nosotros  una  barbaridad  desde  los  buques.  El  motivo  ver- 
dadero no  era  éste;  temían,  sí,  que  los  americanos  nos  viesen 
y  les  diese  la  tentación  de  hacer  un  desembarco  repentino  y 
apoderarse  de  nosotros.  Como  no  podíamos  llevar  las  cosas 
por  la  fuerza,  seguimos  humildes  el  nuevo  derrotero  que  nos 
trazaron  por  los  montes.  Considerando  el  asunto  por  nuestra 
parte,  la  verdad  era  que  bien  merecía  la  pena  de  irnos  por  el 
camino  que  nos  señalaron^  á  lo  menos  por  variar  de  paisaje. 
Los  que   empezamos  á  recorrer  entonces  eran  deliciosos, 
llenos  de  encantos  naturales.   ¡Magníficos  panoramas  para 
inspirar  á  un  genio  poético  á  cantar  las  grandezas  de  Dios  y 
las  maravillas  de  la  creación!  Pero  nosotros  no  íbamos  en 
condiciones  de  poetizar,  aunque  gozamos  en  la  contempla- 
ción de  aquellos  extensos  valles,  de  aquellas  cañadas  de  ve- 
getación exuberante,   surcadas  frecuentemente  por  arroyos 
de  cristalinas  aguas.   íbamos  sin  guía  que  nos  mostrase  el 
sendero,  y  antes  de  llegar  al  pueblo  inmediato,  nos  alcanzó 
la  noche,  debiendo  andar  por  entre  derrumbaderos  peligro- 
sos, expuestos,  según  nos  dijeron  después,  á  despeñarnos  en 
un  precipicio.  Casi  á  tientas  llegamos  á  Álava,  pueblo  de 
reciente  fundación,  en  el  que  nos  alojamos  cada  cual  como 
pudimos.  Al  día  siguiente  contemplamos  con  admiración  los 
alrededores  y  campiña  de  aquel  pueblecillo  lleno  de  encan- 
tos, disfrutando  de  reposo  á  la  sombra  de  copudas  y  secula- 
res mangas  y  de  altísimos  cocoteros.  A  pesar  de  campos  tan 
feraces,  el  pueblo,  por  lo  pequeño,  era  de  escasos  recursos. 
No  nos  faltó,  con  todo,  lo  necesario  para  pasar  unos  días 
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con  bienestar  relativo.  Al  siguiente  de  nuestra  llegada  arri- 
baron también  los  Padres  Franciscanos  y  Agustinos  que 
habíamos  dejado  en  Arayat;  pues,  lo  mismo  que  á  nos- 
otros, les  había  llegado  la  hora  de  coger  los  bártulos  é  ir 
con  ellos  á  otra  parte.  Traían  consigo  abundancia  de  da-tos 
y  peripecias  que  contar.  Desde  allí  hasta  Cervantes  fueron 
ya  compañeros  nuestros  inseparables  en  penas  y  fatigas. 

Como  éramos  tantos  los  que  nos  habíamos  reunido,  no 
era  posible  detenernos  muchos  días  en  un  mismo  punto, 
porque  los  pueblos  eran  pequeños  y  poco  abastecidos,  con  el 
aditamento,  según  nos  decían  lamentándose  los  habitantes, 
de  que  todo  se  lo  había  robado  el  Katípunan.  De  no  vernos 
obligados  por  este  motivo  á  pasar  más  de  prisa,  gustosos 
nos  hubiéramos  detenido  más  tiempo  por  estas  regiones 
amenas  y  deliciosas.  Así  pasamos  por  Santo  Rosario,  las 
Rancherías  de  Nueva  España,  Jamy  y  Bugo,  hasta  Tubao. 
Aquí,  y  bien  guardaditos  en  la  cárcel,  encontramos  á  todos 
los  que  nos  habían  precedido.  La  orden  de  encarcelamiento 
dada  por  el  presidente  del  pueblo,  obedeció  á  ciertos  temo- 
res que  le  había  infundido  un  mediano  personaje,  cuyo  nom- 
bre no  recuerdo,  redactor  del  periódico  La  Independencia, 

En  este  pueblo  ocurrió  un  incidente  muy  curioso.  De- 
lante de  nosotros  venían  unos  cuantos  soldados  españoles, 
también  prisioneros,  los  cuales  viendo  que  en  la  mayoría  de 
los  pueblos  por  donde  pasábamos,  tan  luego  como  los  indios 
se  enteraban  de  que  éramos  Religiosos,  nos  daban  limos- 
nas y  cuanto  podían  para  obsequiarnos,  imaginaron  ha- 
cerse pasar  por  frailes  ¡horror!  y  se  hicieron  coronas  y 
cerquillos.  Una  vez  coronados^  tuvieron  la  mala  suerte  de  ir 
á  casa  de  un  indio,  con  el  piadoso  fin  de  darle  un  sablazo; 
pero  el  indio,  que  había  sido  sirviente  del  cura  de  Vitoria, 
preguntóles  quiénes  eran,  y  contestando  ellos  con  aplomo 
que  eran  Padres  y  agregando  uno  de  ellos  que  era  el  cura  de 
Vitoria: — «No,  repuso  el  indio;  eso  no  puede  ser,  porque  al 
cura  de  Vitoria  lo  conozco  yo  muy  bien,  y  ni  esa  cara  se  le 
parece,  ni  usted  tiene  trazas  de  tal.»  Corridos  y  avergonza- 
dos los  pseudocuras  cazadores,  ya  ni  veían  dónde  poner  los 
pies,  y  uno  de  ellos,  sin  saber  por  dónde  pisaba,  perdió  los 
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estribos  rodando  escalera  abajo,  con  lo  cual  quedóse  el  bueno 
del  indio  haciendo  comentarios  sobre  el  castigo  que  Dios  les 
había  impuesto  por  la  atrevida  aventura. 

De  aquí  partimos  para  Aringay,  donde  encontramos  va- 
rios edificios  quemados  por  los  insurrectos,  y  el  convento 
acribillado  á  balazos  en  pugna  con  los  nuestros  que  en  él  se 
habían  defendido.  Estando  allí  nosotros,  aparecieron  en  el 
mar  dos  buques  americanos,  cuya  sola  presencia  sembró  el 
pánico  entre  los  indios.  ¡Era  de  ver  cómo  las  mujeres  y  de- 
más gente  inútil  para  la  defensa,  con  todos  los  enseres  que 
podían  llevar  á  mano,  salían  á  toda  prisa  del  pueblo  para  re- 
fugiarse en  el  bosque!  La  gente  útil,  con  toda  la  seriedad  del 
mundo,  en  número  de  quince  fusiles  y  un  centenar  ó  dos 
armados  de  bolos,  se  aprestaron  á  la  lucha  y  se  fueron  á  la 
playa,  para  evitar  un  probable  desembarco. 

La  provincia  de  La  Unión,  á  que  pertenecían  estos  pue- 
blos, estaba  de  antiguo  tildada  de  filibustera,  y  era  una  de  las 
más  maleadas  por  las  doctrinas  katipunescas.  No  es  extra- 
ño que  en  la  desbordada  y  furiosa  efervescencia  revolucio- 
naria se  cometiesen  en  ella  crímenes  numerosos  y  asesinatos, 
como  el  que  cometieron  en  la  persona  del  P.  Mariano  Gar- 
cía, cura  de  Aringay,  el  ii  de  Abril  de  1898,  en  Santo  To- 
más con  varios  otros  compañeros  indios  y  españoles.  Llega- 
ban de  Manila  con  órdenes  del  Capitán  General  para  estable- 
cer las  famosas  Milicias  Filipinas.  Al  atracar  en  la  playa  de 
Santo  Tomás  y  preguntar  si  había  novedad  en  el  pueblo, 
les  engañaron  contestando  negativamente,  siendo  así  que  ya 
estaba  insurreccionado.  Saltaron  á  tierra  los  infelices,  y  los 
insurrectos  se  echaron  sobre  ellos,  dándoles  cruel  y  alevosa 
muerte.  Por  estas  y  otras  razones  no  íbamos  nosotros  com- 
pletamente tranquilos  recorriendo  dicha  provincia  de  La 
Unión;  pero  á  pesar  de  todo,  pasamos  sin  novedad  y  aun  pue- 
de decirse  que  bien  tratados  y  atendidos  hasta  con  cariño. 
Por  su  excelente  comportamiento  con  nosotros  conservare- 
mos eterno  recuerdo,  en  especial  de  los  pueblos  de  San 
Juan  y  de  Namacpacan . 

Durante  nuestra  permanencia  en  Aringay,  uno  de  los  Pa- 
dres tuvo  una  conferencia  con  Joaquín  Luna,  administrador 
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de  La  Independencia,  El  Padre  le  habló  de  la  conducta  inde- 
corosa de  este  periódico  con  las  Corporaciones  Religiosas,  y 
al  preguntarle  cuál  era  el  móvil  de  publicar  en  contra  nuestra 
artículos  tan  calumniosos,  siendo  así  que  «ni  usted  ni  otros 
como  usted  están  persuadidos  de  que  es  verdad  lo  que  di- 
cen...,» contestó  francamente:  Nos  ha  sido  necesario  hablar 
mal  de  ustedes  para  desprestigiarlos  ante  el  pueblo;  pues  de 
lo  contrario  nada  habríamos  conseguido,  dados  el  cariño  y 
la  influencia  que  ustedes  tenían  entre  los  indios.  Mucho  mal 
nos  han  hecho  estos  cínicos  é  ingratos;  pero  á  pesar  de  sus 
artimañas  y  maledicencia,  el  pueblo  filipino  sigue  creyendo 
de  nosotros  lo  contrario  de  lo  que  le  predican  estos  nuevos 
apóstoles  de  maldad.  Es  muy  cierto  que  contra  los  hechos 
que  ha  visto  y  ve  el  pueblo  filipino  en  nuestra  conducta,  no 
valen  las  mentiras  y  calumnias  de  nuestros  detractores.  La 
mayoría  de  los  indios  sólo  cree  en  lo  que  les  dicen  y  predi- 
can, cuando  monstrándoles  la  punta  del  puñal  les  obligan  á 
decir  que  es  verdad  lo  que  en  contra  de  los  frailes  han  in- 
ventado. 

De  Aringay,  y  recorriendo  muchos  otros  pueblos,  movi- 
mos nuestros  reales  con  dirección  á  la  cabecera  (San  Fer- 
nando), para  que  allí  volvieran  á  reproducirse  las  violencias 
pasadas  de  rapiña  en  cuadrilla  y  saqueo  á  mansalva,  como 
verás  en  el  párrafo  siguiente. 

Fr.  José  R.  de  Prada, 

o.  S.  A. 

[Continuará.) 
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Segunda  sesión  general  ordinaria 


h 


luvo  lugar  la  segunda  asamblea  general  ordinaria  del 
Congreso  el  día  26  de  Septiembre,  á  las  once  de  la 
mañana. 

Como  en  las  sesiones  precedentes,  aparecían  en  las  sillas 
de  honor,  además  de  S.  A.  R.  la  Infanta  Doña  María  Paz, 
los  Sres.  Duques  de  Mecklemburgo  y  la  condesa  de  Bardi. 

Abierta  la  sesión,  el  presidente  Mr.  Lapparent  concedió 
la  palabra  al  Sr.  Bach,  Rector  magnificus  de  la  Universidad 
de  Munich. 

El  Rector  de  la  Universidad  monacense  hizo  un  ligero 
parangón  entre  los  iniciadores  y  promovedores  de  los  Congre- 
sos científicos  internacionales  de  católicos  y  los  fundado- 
res que  en  la  Edad  Media  levantaron  amplios  y  bien  dotados 
establecimientos  dedicados  al  cultivo  de  la  ciencia.  Enumeró 
las  razones  que,  según  ellos  mismos  declaran  en  las  escritu- 
ras de  fundación,  movieron  á  estos  últimos  á  llevar  á  cabo 
sus  benéñcas  obras  y  á  elegir  para  ellas  un  lugar  determina- 
do más  bien  que  otro.  Aparecen  entre  éstas,  de  una  parte  la 
amoenitas  loci  y  la  baratura  de  la  vida,  y  de  otra,  como  de 


(i)     Véase  la  pág.  417  de  este  volumen. 
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un  orden  más  elevado,  el  bien  de  la  humanidad,  la  salvación 
de  las  almas  y  la  propagación  de  la  fe  católica. 

«Yo  espero,  decía  el  orador,  que  la  Comisión  organizadora 
habrá  puesto  cuantos  medios  están  á  su  alcance  para  procu- 
rar que  los  miembros  de  este  Quinto  Congreso  ,  gocen  en 
nuestra  ciudad  de  material  bienestar  por  el  lado  económico. 
Confío  en  que  éstos  han  de  encontrar  en  ella  al  mismo  tiem- 
po todo  cuanto  en  la  amo^nitas  loci  comprendían  los  anti- 
guos. Creo  también  que  todos  nosotros,  y  con  nosotros  los 
católicos  todos  del  mundo,  debemos  perpetuo  agradecimien- 
to á  los  iniciadores  de  estos  Congresos  por  haber  incluido  en 
su  programa,  como  fin  principal  de  su  obra  civilizadora,  el 
verdadero  bien  de  la  humanidad,  la  propagación  y  el  esplen- 
dor de  la  fe  católica.  Por  esto  propongo  á  los  miembros  de 
este  Congreso  ,  el  primero  que  se  celebra  fuera  de  latino 
suelo,  y  que  tanto  promete  para  lo  futuro,  que  para  honrar 
la  memoria  de  aquellos  esclarecidos  varones  ,  sobre  todo 
la  de  Mgr.  d'Hulst,  y  para  expresar  de  algún  modo  nues- 
tra gratitud  hacia  ellos,  nos  levantemos  todos  de  nuestros 
asientos.» 

No  hay  para  qué  decir  que  todos  los  congresistas  se  levan- 
taron como  un  solo  hombre  en  medio  de  respetuoso  si- 
lencio, que  se  transformó  al  poco  tiempo  en  calurosas  y  pro- 
longadas muestras  de  aprobación,  cuando  el  presidente  Lap- 
parent  tomó  la  palabra  para  dar  en  sentidas  frases  las  gracias 
por  este  delicado  homenaje  hecho  á  la  memoria  del  malo- 
grado Mgr.  d'Hulst. 

Después  se  concedió  el  uso  de  la  palabra  á  Mgr.  Duches- 
ne,  rector  de  la  Escuela  francesa  de  Roma. 

El  genial  discurso  de  este  notable  arqueólogo  pudiera  con 
toda  verdad  llamarse  una  graciosa  causerie.  En  llano  y  fami- 
liar estilo,  salpicado  de  ingeniosas  frases,  fruto  de  aquel  deU- 
cado  esprit  verdaderamente  francés  que  en  Mgr.  Duchesne 
estiman  cuantos  le  conocen,  expuso  lo  que  en  cierto  modo 
podría,  según  él,  llamarse  r origine  des  livres  bleux.  No  fué 
ciertamente  el  título  que  Mgr.  Duchesne  dio  á  su  confe- 
rencia lo  que  menos  contribuyó  á  concederle  aquel  interés 
y  amenidad  de  que  el  asunto  por  sí  mismo  carecía. 
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«Pudiéramos,  decía  el  orador,  aunque  con  ciertas  restric- 
ciones, llamar  Libros  acules  á  varias  colecciones  de  docu- 
mentos auténticos  que  en  la  antigüedad  eclesiástica  se  hicie- 
ron con  el  determinado  fin  de  publicar  y  justificar  ante  los 
fieles  ciertas  decisiones  y  direcciones  tomadas  ó  seguidas  en 
asuntos  dogmáticos  y  disciplinares. 

)) Claro  está  que  no  habiendo,  como  no  hay  en  la  Iglesia, 
verdaderos  Parlamentos,  sólo  por  analogía  podemos  dar  á 
dichas  colecciones  el  nombre  de  Livres  bleux,  comparándo- 
las con  los  libros  diplomáticos  de  que  se  sirven  los  Ministe- 
rios para  justificar  ante  los  Parlamentos  la  conducta  del  Go- 
bierno en  sus  relaciones  con  el  extranjero. 

))  Admitida  esta  denominación,  para  hallar  el  origen  de  di- 
chos libros,  hemos  de  remontarnos  hasta  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia.  El  siglo  IV  nos  ofrece  ya  varias  de  estas  colec- 
ciones de  documentos  apologéticos,  como  la  de  San  Atana- 
sio  de  Alejandría,  Apología  contra  los  arríanos,  y  la  de  San 
Hilario  de  Poitiers,  Fragmenta  histórica.  En  el  siglo  V  la 
Iglesia  romana  se  sirvió  de  este  procedimiento  para  explicar 
al  episcopado  de  Occidente  su  actitud  y  comunicarle  al  mis- 
mo tiempo  sus  decisiones  en  las  controversias  religiosas  con 
el  Oriente.  En  el  siglo  IX  se  hicieron  con  el  mismo  fin  algunas 
colecciones  de  epístolas  papales  en  la  Cancillería  de  Nico- 
lás I.  Los  Bularios  de  Gregorio  Vil  y  de  Urbano  II  ofrecie- 
ron más  tarde  á  la  opinión  pública  una  justificación  docu- 
mentada de  la  conducta  de  la  Santa  Sede  en  aquellas  turbu- 
lentas épocas. 

))No  parece,  sin  embargo,  que  Roma  haya  continuado  mu- 
cho tiempo  empleando  este  método.  Los  medios  de  comuni- 
cación entre  la  Santa  Sede  y  los  fieles  han  ido  incesantemen- 
te en  aumento.  Las  Ordenes  mendicantes,  los  jesuítas  y  en 
nuestros  tiempos  la  prensa,  el  telégrafo  y  el  ferrocarril,  per- 
miten dar  á  conocer  pronta  y  seguramente  al  mundo  católi- 
co las  disposiciones  de  su  Cabeza  suprema.» 

Después  del  discurso  de  Mgr.  Duchesne,  que  terminó  en- 
tre unánimes  aplausos,  hizo  uso  de  la  palabra  el  diputado 
del  Reichstagj  barón  V.  Hertling.  Es  el  barón  V.  Hertling  un 
pensador  profundo,  un  gran  filósofo  muy  conocido  y  aprecia- 
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do  entre  los  doctos  católicos,  no  sólo  por  sus  obras,  sino  tam- 
bién por  haber  presidido  el  Cuarto  Congreso,  celebrado  en 
Friburgo,  al  cual  presentó  un  discurso  modelo  de  precisión 
y  exactitud,  trazando  en  él  de  mano  maestra  el  programa  de 
los  Congresos  científicos  de  los  católicos.  Por  estas  razones, 
su  aparición  en  la  tribuna  fué  saludada  con  nutridos  aplau- 
sos, que  se  prolongaron  largo  rato,  y  su  discurso  excitó  en 
los  congresistas  el  más  vivo  interés,  siendo  escuchado  cop  la 
más  profunda  atención.  Versó  éste  sobre  la  relación  entre  el 
Cristianismo  y  la  filosofía  griega.  En  el  alma  sentimos  no  po- 
der transcribir  integra  esta  doctísima  conferencia  y  vernos 
obligados  á  dar  de  ella  un  ligero  extracto,  que  no  será  cier- 
tamente ni  sombra  de  lo  que  ella  fué. 

Mucho  es  lo  que  en  varios  tiempos,  pero  sobre  todo  en 
los  últimos  decenios,  se  ha  hablado  y  escrito  acerca  de  las 
relaciones  existentes  entre  el  Cristianismo  y  la  filosofía  grie- 
ga. Se  ha  exagerado  hasta  lo  sumo  el  influjo  que  ésta  ha  po- 
dido ejercer  en  el  desarrollo  sistemático  y  progresivo  de  la 
doctrina  cristiana,  tanto  que  el  carácter  típico  y  esencial  del 
Cristianismo  ha  ido  poco  á  poco  desvaneciéndose  ante  la  vis- 
ta de  los  investigadores  modernos,  hasta  quedar  reducido  á 
un  vago  é  indeciso  fantasma.  Por  fortuna,  este  movimiento 
parece  haber  tocado  ya  su  punto  culminante,  y  tiende  á  de- 
crecer. Sin  embargo,  el  problema  de  las  relaciones  del  Cris- 
tianismo y  la  filosofía  helénica  espera  aún  su  verdadera  so- 
lución. 

Los  hechos  históricos  deben  aceptarse  por  sí  mismos,  y 
para  explicarlos  no  se  debe  acudir  á  los  métodos  propios  de 
las  ciencias  naturales.  El  estar  la  doctrina  cristiana  íntima- 
mente relacionada  con  la  filosofía  griega,  es  un  simple  he- 
cho histórico,  y  únicamente  la  investigación  histórica  puede 
darnos  la  medida  de  la  extensión  y  estrechez  de  estas  rela- 
ciones. Todo  lo  que  de  este  camino  se  aparte,  agrandará  ex- 
cesivamente la  importancia  de  uno  de  los  datos  del  proble- 
ma, en  perjuicio  y  detrimento  del  otro. 

El  Cristianismo  desde  su  nacimiento,  desde  sus  principios 
mismos,  fué  más,  mucho  más  que  ese  vago  é  indeciso  fan- 
tasma á  que  injustamente  han  querido  reducirle.  Contiene  ya 
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en  germen  cuanto  aparece  en  las  épocas  de  mayor  evolución 
y  desenvolvimiento. 

La  enseñanza  cristiana  no  se  dirigió  desde  el  principio 
sólo  á  los  sencillos  é  indoctos,  sino  que  pretendió  ganar  y 
ganó  en  efecto  también  á  los  doctos  de  espíritu  cultivado. 
Debía,  por  tanto,  presentarse  ante  éstos  en  aquellas  formas  y 
como  revestido  de  aquellas  ideas  que  á  ellos  les  eran  fami- 
liares. , 

La  vindicación  de  la  verdad  cristiana  contra  los  ataques 
del  paganismo  llevó  naturalmente  y  como  por  la  mano  á  los 
maestros  cristianos  á  la  sistematización  de  la  cristiana  doc- 
trina. 

La-  filosofía  griega,  con  su  precisa  terminología,  era  exce- 
lentemente apta  para  ofrecer  á  la  enseñanza  cristiana  el  mar- 
co dentro  del  cual  había  de  presentarse  al  pueblo  y  á  los 
doctos  y  para  dar  á  los  maestros  de  la  verdad  el  medio  de 
conseguir  aquella  sistematización  cuya  necesidad  hacia  sen- 
tir la  polémica  religiosa. 

En  la  filosofía  griega  se  contenían  muchas  verdades  que 
el  Cristianismo  presuponía,  y  que  éste  desarrolló  más,  asegu- 
rándolas para  siempre. 

Cierto  que  no  pocos  términos  tienen  en  la  concepción 
cristiana  un  significado  fundamentalmente  distinto  de  aquel 
para  el  cual  los  forjara  la  filosofía  griega.  Pero  es  completa- 
mente infundada  la  aserción  de  que  con  las  fórmulas  toma- 
das á  la  filosofía  helénica  para  expresar  ideas  cristianas,  en- 
trase en  éstas  un  sentido  extraño  á  la  significación  original. 

La  filosofía  griega,  al  prestar  al  Cristianismo  sus  formas, 
vino  á  ser  como  el  vaso  dentro  del  cual  se  conservó  intacto 
el  tesoro  de  la  tradición  cristiana,  el  medio  poderoso  de  que 
ésta  se  valió  para  ser  bien  recibido  en  las  esferas  cultas  y 
para  defenderse  victoriosamente  de  los  ataques  del  paganis- 
mo. Esta  fué  la  misión  histórica  de  la  filosofía  helénica. 

Esta  idea  se  ilustra  y  se  confirma  estudiando  con  aten- 
ción las  escrituras  canónicas  del  Nuevo  Testamento  y  las 
obras  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  y  observando  el  influjo  que 
sobre  éstos  ejercieron  los  escritos  de  los  filósofos  griegos; 
pero  se  manifiesta  con  todo  esplendor  y  claridad  atendiendo 
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al  influjo  que  los  libros  de  Aristóteles  ejercieron  en  Santo 
Tomás  de  Aquino,  en  cuyos  escritos  la  relación  entre  el  Cris- 
tianismo y  la  filosofía  griega  llegó  á  su  mayor  apogeo. 

Terminó  el  doctor  Hertling  dirigiendo  á  su  auditorio  una 
pregunta,  que  dijo  haberse  hecho  á  sí  mismo  muchas  veces 
al  estudiar  las  relaciones  de  la  filosofía  griega  con  el  Cristia- 
nismo: ¿Qué  hubiera  sido  de  la  verdad  cristiana  en  medio  de 
este  múltiple,  constante  y  repetido  contacto  con  la  especula- 
ción griega,  con  la  profundidad  griega,  con  la  sutileza  grie- 
ga, si  no  la  hubiera  conservado  pura  é  intacta  la  Iglesia  fun- 
dada por  Cristo? 

La  contestación  á  esta  pregunta  la  da  la  historia  eclesiás- 
tica presentando  á  nuestra  vista  los  múltiples  errores  de  las 
sectas  gnósticas. 

Con  este  discurso  del  doctor  Hertling,  y  después  de  hacer 
al  Congreso  ciertas  comunicaciones  que  carecen  de  interés  en 
una  reseña  como  ésta,  levantó  el  Presidente  la  sesión,  dan- 
do por  terminada  la  segunda  Asamblea  general  ordinaria  del 
Congreso. 

Eloíno  Nácar  , 

•     Presbítero. 
{Continuará.) 
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PALESTRINA  Y  LA  EDICIÓN  MEDIGEA 


(Á  PROPÓSITO  DE  DOS  LIBROS)  (1) 


io  hace  mucho  se  publicó  en  La  Ciudad  de  Dios 
(Año  XIX,  vol.  L,  5  Oct.  1899),  un  brevísimo  ar- 
tículo de  Mons.  Respighi,  traducido  al  español  y 
precedido  de  un  corto  preliminar  por  nuestro  malogrado  com- 
pañero el  P.  Eustoquio  de  Uriarte,  donde  se  negaba  rotunda- 
mente la  paternidad  atribuida  hasta  ahora  á  Palestrina  del 
Gradual  Romano  de  la  famosa  edición  Medícea,  y  con  la  pu- 
blicación de  un  curioso  memorial  del  ilustre  músico  español 
Fernando  de  las  Infantas,  se  descorría  el  velo  de  un  asunto 
que  había  permanecido  oculto  para  la  generalidad,  y  se  exci- 
taba la  curiosidad  de  los  sabios  para  su  completo  esclareci- 
miento. Si  la  cosa  no  pasara  de  ahí,  y  estuviera  reducida  á 
una  cuestión  histórica,  el  hecho  no  habría  puesto  en  conmo- 
ción más  que  á  unos  cuantos  ratones  de  bibliotecas,  y  ni  á 
Pustet  ni  á  su  representante  en  la  república  de  las  letras,  el 
Dr.  Haberl,  les  importaría  un  ardite  que  D.  Fernando  de  las 
Infantas  dijera  lo  que  le  viniese  en  ganas  al  Papa  Grego- 
rio XIII  y  al  Rey  Católico.  No  sucede  así,  sin  embargo;  y 
por  más  que  el  Director  de  la  Capilla  de  Ratisbona  sea  de 
parecer  que  los  manuscritos  publicados  se  encuentran  con  el 
verdadero  tema  de  la  disputa  en  igual  relación  que  la  «guerra 


(i)  Contributo  alia  storia  del  Gradúale  ufficiale  della  cosidetta  editio  Me- 
diosa.  (Francisco  Jav.  Haberl. j — Ratisbona,  Pustet,  1900. — JNuovo  studio  su 
Giovanni  Pier  Luigi  da  Palestrina  e  Pemendapone  del  Gradúale  Romano. 
(Carlos  Respighi).— Roma,  Desclée,  1900. 


524  PALESTRINA   Y    LA   EDICIÓN   MEDÍCEA. 

anglo-boer  con  los  preceptos  de  la  Iglesia,»  lo  cierto  es  que 
ha  tomado  con  gran  ardor  la  defensa  de  algo  que  debe  de 
peligrar,  según  los  tonos  que  emplea,  y  la  impugnación  de 
aquello  mismo  que  reconoce  extraño  al  punto  cuestionado. 

Al  hacer  Pustet  la  reproducción  de  la  edición  Medí  cea, 
ya  habían  adquirido  notable  desarrollo  los  estudios  acerca  de 
la  restauración  del  canto  gregoriano,  y  era  defendida  en  el 
terreno  artístico  la  idea  de  que,  más  bien  que  reformar,  debía 
volverse  al  texto  musical  antiguo,  como  se  encuentra  en  los 
manuscritos  anteriores  á  la  decadencia  de  la  música  litúrgica. 
Necesitaba,  por  lo  tanto^  la  edición  intentada  un  justificante 
que  la  defendiera  de  los  ataques  que  desde  el  punto  de  vista 
científico  se  la  pudieran  dirigir,  y  Haberl  le  encontró  en  el 
nombre  del  gran  polifonista  romano,  Palestrina,  dando  por 
seguro  que  no  sólo  recibió  encargo  de  Gregorio  XIII  para  la 
corrección  de  los  libros  corales,  sino  que  este  mi^mo  trabajo 
fué  el  que  publicó  en  la  tipografía  Medicea  Juan  Bautista 
Raimondi,^or  mandato  de  Paulo  V;  y  á  tal  grado  de  exage- 
ración se  llevó  la  autoridad  de  Palestrina,  que  aparecía  como 
única  razón  musical  del  apoyo  oficial  prestado  por  Paulo  V 
en  el  siglo  XVII,  y  úldmamente  por  Pío  IX  y  León  XIIL 
Dada  la  situación  en  que  voluntariamente  se  habían  colocado 
los  defensores  de  la  edición  oficial,  era  de  esperar  que  la  pe- 
queña chispa  levantara  formidable  incendio;  y,  en  efecto, 
reproducido  el  artículo  de  La  Ciudad  de  Dios  en  las  revistas 
y  periódicos  italianos,  franceses,  belgas  y  alemanes,  motivó 
una  polémica  en  tonos  demasiado  vivos  en  la  Germania  y  en 
el  Kirchenmusikalisches  Jahrbuch  de  1900,  donde  Haberl 
sólo  ha  conseguido  demostrar  lo  contrario  de  lo  que  él  mani- 
festaba, esto  es:  que  la  cuestión  se  relaciona  más  de  lo  que  él 
quisiera  con  la  autoridad  y  valor  que  se  ha  de  otorgar  á  la 
edición  Pustet. 

He  aquí,  en  resumen,  el  contenido  de  los  documentos  sa- 
cados á  luz  pública  por  Respighi  y  poco  después  por  el  bene- 
dictino P.  Rafael  Molitor.  Por  orden  de  la  Santidad  de  Gre- 
gorio XIII  se  dio  principio  en  Roma  á  la  fundación  de  una 
imprenta  general  para  poder  imprimir  en  todas  las  lenguas,  á 
fin  de  que  las  cosas  de  la  Iglesia  católica  se  purificasen  de  los 


PALBSTRINA   Y   LA   EDICIÓN   MBDÍCEA.  525 

errores  cometidos  en  las  otras  imprentas,  y  de  allí,  como  ca- 
beza, se  dilatasen  y  repartiesen  por  toda  ella,  y  fueran  recibi- 
dos con  toda  seguridad  los  escritos  así  publicados.  Con  tal 
fin  la  Cámara  Apostólica  había  depositado  loo.ooo  ducados. 
Aprovechando  la  ocasión,  algunos  creyeron  que  era  oportuna 
la  nueva  impresión  de  los  libros  decanto  llano  de  la  Iglesia, 
mudando,  por  supuesto,  muchas  cosas  que,  según  el  parecer 
de  ellos,  no  estaban  en  conformidad  con  el  arte  de  la  música. 
Pusieron,  en  efecto,  manos  á  la  obra,  y  cometiéronla  labor  de 
reforma  á  Juan  de  Palestrina  y  á  otro,  ambos  compositores 
de  la  capilla  del  Papa.  Encontrábase  á  la  sazón  en  Roma,  con 
objeto  de  dar  á  la  imprenta  ciertos  libros  de  música  dedica- 
dos á  Felipe  II,  el  ilustre  músico  español  Fernando  de  las  In- 
fantas, y  no  siendo  de  parecer  que  en  el  canto  llano  de  la 
Iglesia,  digno  de  toda  reverencia,  por  ser  hecho  y  compuesto 
por  un  Santo  como  San  Gregorio  Magno,  y  que  tenía  á  su  fa- 
vor la  posesión  de  muchos  siglos,  se  introdujera  mudanza  al- 
guna, no  perdió  tiempo  en  tratar  el  asunto  con  personas 
instruidas  en  esta  facultad,  consiguiendo  al  fin  que  se  fueran 
reduciendo  á  su  opinión.  Pero  viendo  que  por  este  camino 
alcanzaría  muy  poco,  acudió  á  Felipe  II,  poniéndole  delante  el 
daño  que  de  aquí  recibirían  las  librerías  de  coro  de  España, 
de  tanta  importancia  todas,  especialmente  la  que  el  Rey  tra- 
taba de  fundar  en  el  Escorial,  y  fuera  de  esto,  el  servicio  de 
Dios  y  de  su  Iglesia.  El  Rey  católico,  que  ya  otra  vez,  con 
ocasión  de  la  reforma  del  Breviario  hecha  por  San  Pío  V  (i) 


(i)  Los  religiosos  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  en  el  Capítulo 
privado  tenido  en  el  monasterio  de  San  Bartolomé  de  Lupiana  en  1568, 
trataron  de  elevar  súplica  á  Su  Santidad  por  medio  del  rey  de  España 
para  que  les  permitiese  continuar  con  el  Breviario  antiguo,  aduciendo, 
entre  otras  muchas  razones,  lo  costoso  que  sería  tener  que  hacer  de 
nuevo  sus  libros  de  canto,  puesto  que  ni  con  doscientos  mil  ducados 
sería  suficiente,  ni  la  vida  de  los  religiosos  que  á  la  sazón  vivían  bas- 
taría para  hacer  librerías  de  coro  tales  como  las  existentes,  ya  que 
por  el  breve  de  Su  Santidad  se  inutilizaban  por  completo.  A  pesar  del 
encargo  dado  por  Felipe  II  á  su  embajador  en  Roma,  no  se  llevó  á 
efecto  la  súplica  por  no  contristar  el  ánimo  del  Pontífice.  (Acias  gene- 
rales de  la  Orden  de  San  Jerónimo^  tomo  11,  fols.  cccxxxiv  á  cccxlvi.) 


526  PALESTRINA   Y   LA    EDICIÓN   MBDÍCEA. 


había  recibido  análogas  razones,  se  apresuró  á  contestar  por 
el  Comisario  de  la  Santa  Cruzada,  D.  Pedro  Velarde,  á  Fer- 
nando de  las  Infantas  en  20  de  Enero  de  1578^  al  mismo 
tiempo  que  lo  hacía  á  su  embajador  en  Roma,  y  aun  al 
Sumo  Pontífice  Gregorio  XIII:  al  primero,  para  que  enterado 
por  el  músico  español,  hablara  á  Su  Santidad  y  á  los  Carde- 
nales y  personas  que  entendían  en  el  negocio;  y  al  Papa, 
para  que  «le  mande  oir  y  dar  entero  crédito  á  lo  que  él  dijere 
y  propusiere»  de  parte  suya,  y  así  proveer  el  remedio  «que 
más  convenga  al  servicio  de  Dios  y  de  su  Iglesia  y  bien 
común  de  la  Cristiandad.» 

Fruto  de  estas  negociaciones  fué  que  D.  Fernando  llegase 
á  tratar  con  Gregorio  XIII  de  las  causas  y  motivos  que  ha- 
bía para  no  introducir  novedad  en  la  impresión  de  los  libros 
de  coro  y  canturía  de  ellos,  entrevista  que  no  debió  de  ser 
suficiente  á  revocar  lo  mandado,  por  cuanto  el  referido  Ve- 
larde  vuelve  á  instar,  de  orden  del  Rey,  en  Marzo  de  i5jS, 
para  que  en  unión  del  embajador  pongan  la  mayor  diligen- 
cia hasta  conseguir  que  se  revoque  el  Breve  dado.  El  Sumo 
Pontífice  retiró,  en  efecto,  su  mandato,  y  como  el  Maestro 
de  Capilla  á  quien  había  sido  encomendada  la  reforma  ,  ya 
antes,  consideradas  mejor  las  cosas,  hubiese  desistido  de  su 
trabajo,  parecía  resuelto  completamente  el  asunto  á  satisfac- 
ción de  Fernando  de  las  Infantas  y  de  cuantos  como  él  opi- 
naban. Pero  he  ahí  que,  escudados  con  el  Breve  anterior- 
mente concedido,  algunos  pretendían  dar  á  la  estampa  y  en 
la  imprenta  de  Su  Santidad  libros  de  coro  con  el  canto  lla- 
no nuevo,  y  aunque  discordes  entre  sí  por  razón  de  las  ga- 
nancias, parecían  llevar  adelante  lo  que  no  hacía  mucho  se 
había  tratado  de  evitar,  con  justísimo  celo,  por  Felipe  II.  In- 
fantas, que  no  ignoraba  los  manejos  en  qne  se  andaba,  creyó 
conveniente  ponerlo  en  conocimiento  de  Gregorio  XIII,  diri- 
giéndole al  efecto  un  humilde  memorial  donde  con  toda  ente- 
reza de  alma  defiende  el  texto  tradicional  de  la  música  litúr- 
gica, y  suplica  á  Su  Santidad  que  «vuelva  á  ordenar  que  no 
se  introduzca  en  dicho  canto  novedad  alguna,  y  que  los  libros 
que  contra  él  se  han  escrito,  puesto  que  no  consiguen  otra 
cosa,  salva  la  buena  fe  de  los  correctores^  que  defraudar  al 
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Señor  del  tiempo  y  honor  que  sus  Santos  Pontífices  le  han 
consagrado  en  el  sacrificio  de  las  divinas  alabanzas,  sean  con- 
denados al  fuego.»  Si  el  músico  español  vio  ó  no  logrados  sus 
deseos  en  todo,  no  es  cosa  que  sepamos  con  certeza;  puede, 
sin  embargo,  afirmarse  que  se  suspendieron  todos  los  trabajos 
de  reforma  por  parte  de  la  Sede  Apostólica,  y  aunque  la  idea 
no  dejó  de  tener  adeptos  entre  algunos  músicos,  no  consi- 
guió protección  oficial  alguna,  ni  adquirió  proporciones  que 
pudieran  traer  en  cuidado  á  nadie,  hasta  el  año  1614,  en  que 
llegó  á  oídos  de  Felipe  III  que  el  Papa  Paulo  V  había  nom- 
brado una  Congregación  de  Cardenales,  presidida  por  el  Del- 
monte.  El  Rey  escribió  secretamente  á  su  embajador  para 
que  se  enterase  de  la  verdad  de  lo  que  había,  y  no  debieron 
de  ser  tan  alarmantes  las  noticias  cuando  no  pasó  adelante, 
pues  aunque  al  siguiente  apareció  publicada  ^w^íw  Pauli  F, 
la  edición  Medícea,  no  lleva  á  su  frente  otra  recomendación 
que  el  privilegio  de  propiedad,  de  igual  modo  que  le  llevan 
todos  los  impresos  de  aquella  época,  y  esto  no  arguye  ca- 
rácter oficial  alguno,  mucho  menos  cuando  la  exhortación 
á  las  iglesias  para  que  acepten  sus  libros,  que  pedía  á  Su 
Santidad  el  editor  J.  B.  Raimondi,  fué  negada,  conten- 
tándose con  añadir  cinco  años  más  de  licencia  á  los  quince 
ya  otorgados. 

Tal  es  la  historia  de  la  reforma  del  canto  gregoriano  has- 
ta la  aparición  de  la  famosa  edición;  historia  de  cuya  fideli- 
dad son  argumento  firme  los  documentos  auténticos  en  que 
va  fundada.  Como  por  ella  se  ve,  la  Medicea  es  una  de  tan- 
tas ediciones  de  libros  corales  hecha  con  licencia  de  la  Sede 
Apostólica,  como  había  de  tenerla  cualquiera  otra  obra  publi- 
cada en  Roma  por  aquel  tiempo,  y  nada  más.  Habed,  que 
había  hecho  aparecer  la  edición  como  el  resultado  feliz  de  los 
trabajos  combinados  de  la  Santa  Sede  y  los  mejores  músicos 
de  la  época,  principalmente  de  Palestrina,  para  conseguir  la 
más  perfecta  unidad  del  canto  litúrgico,  queda  completa- 
mente desautorizado ,  y  la  historia  por  él  imaginada  cae  por 
tierra  ante  la  fuerza  irresistible  de  los  brevísimos  documen- 
tos publicados.  Y  ya  que  este  artículo  ha  de  suplir  la  nota 
bibliográfica  y  crítica  acerca  de  los  dos  opúsculos,  que  han 
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enviado  á  la  redacción  de  La  Ciudad  de  Dios  ambos  contrin- 
cantes, Haberl  y  Respighi,  vamos  á  detenernos  con  la  ma- 
yor brevedad  posible  en  el  examen  de  esta  interesante  polé- 
mica. 

Desde  luego  no  debe  extrañar  que  el  Dr.  Haberl  haya 
tomado  con  el  mayor  ardor  la  defensa  de  su  causa:  nada 
más  natural;  pero  que  acuda  á  razones  tan  débiles,  y  armas 
tan  impropias  de  la  cuestión  que  se  debate,  como  las  que 
emplea,  es  cosa  que  sorprenderá  á  no  pocos.  Y  en  verdad, 
no  pudiendo  disimular  el  mal  efecto  que  le  ha  causado  el  ver 
puesta  en  tela  de  juicio  una  historia  dada  mucho  antes  por 
él  como  incontestable,  la  emprende  con  juvenil  ardimiento 
contra  sus  enemigos,  repartiendo  mandobles  á  diestro  y  si- 
niestro sin  reparar  á  quién  ni  cómo  da.   «No  es  Pustet  de 
Ratisbona,  dice:  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  es  la  que 
ha  declarado  oficial  la  edición  Medicea...  Estos  libros  son 
conocidos  hasta  en  el  último  rincón  de  Alemania,  y  sus  me- 
lodías ejecutadas  y  oídas  con  amor  y  entusiasmo.   Llevan  á 
su  frente  el  título  de  Libri  chorici  Ecclesice;  sean  de  Pales- 
trina,  de  Soriano  ó  de  Anerio,  no  importa.  La  «Sociedad  ce- 
ciliana  germánica»  está  toda  en  su  favor;  en  el  Congreso  ge- 
neral de  Münster  se  escucharon  con  espíritu  de  piedad  y  ad- 
miración sus  cantos,  y  ahora  un  Monseñor  anónimo  se  atre- 
ve, no  en  Roma  ni  en  lengua  italiana,  sino  en  Madrid,   á 
resumir  sus  descubrimientos  diciendo  que   Palestrina  fué 
completamente  extraño  á  la  deplorable  labor  que  dio  por  re- 
sultado la  edición  Medicea  del  Gradual  Romano,  Su  corres- 
ponsal no  se  ha  atrevido  á  insistir  en  este  punto;  sin  embargo, 
como  se  ve  por  el  modo  de  expresarse  en  el  resto  de  su  ar- 
tículo, no  está  lo  suficientemente  instruido  ni  en  música,  ni 
en  liturgia,  ni  en  historia,  para  conocer  la  trascendencia  de 
este  asalto  á  lo  D.  Quijote.» 

El  párrafo  citado  nos  da  la  clave  para  la  inteligencia  del 
folleto  del  Dr.  Haberl.  No  es,  en  efecto,  la  cuestión  histórica 
suscitada  por  los  documentos  de  Fernando  de  las  Infantas  lo 
que  principalmente  le  preocupa;  el  blanco  de  todos  sus  tiros 
está  en  las  consecuencias  que  él  mismo  descubre  temer  se 
sigan  de  los  papeles  viejos  sacados  á  luz  pública;  porque,  sea 
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dicho  en  honor  de  la  verdad,  ni  en  el  artículo  publicado  en 
La  Ciudad  de  Dios,  ni  en  los  restantes  de  Mons.  Respighi  se 
dice  cosa  alguna  que  tenga  sentido  de  protesta  contra  la  au- 
torización concedida  al  editor  Pustet  por  la  Santa  Sede.  Se 
esclarece  un  punto  histórico  y  nada  más.  Quien  únicamente 
se  ha  empeñado  en  traer  la  cuestión  á  este  terreno,  y  el  que 
más  ha  hecho  por  que  cundiera  la  alarma,  ha  sido  el  mismo 
Haberl,  con  sus  inconsecuencias  y  contradicciones.  Porque, 
si  como  él  dice,  el  nombre  del  autor  de  la  Medícea  no  hace 
al  caso,  ¿á  qué  viene  la  furiosa  arremetida  contra  Respighi  y 
su  traductor  español,  cuando  le  arroja  sin  miramientos  al 
rincón  de  los  ignorantes  por  el  grave  delito  de  decir  que  Pa- 
lestrina  fué  extraño  á  la  deplorable  labor  del  Gradual  Roma- 
no de  1 6 14?  ¿Y  á  qué,  en  fin,  la  polémica?  El  solo  hecho  de 
entrar  de  tan  violenta  manera  en  la  discusión  es  la  prueba 
más  concluyente  de  que  la  indiferencia  que  manifiesta  es 
completamente  ficticia,  siendo  además  argumento  gravísimo 
contra  su  causa,  ya  que  parece  indicar  que  el  único  sostén 
de  la  parte  por  él  defendida  es  el  tema  debatido.  Eso  es  arro- 
jarse el  polvo  á  sus  mismos  ojos.  ¡Cuánto  más  despejada  se- 
ría su  situación  si,  dejando  á  los  curiosos  sus  investigaciones 
históricas,  se  limitara  á  defender,  apoyado  en  los  decretos 
pontificios,  la  autoridad  de  los  libros  de  coro  oficiales! 

El  Dr.  Haberl  no  lo  ha  entendido  así,  sin  embargo;  y  en 
perjuicio  de  sus  intereses,  y  desmintiendo  sus  primeras  afir- 
maciones, ha  salido  con  tal  brío  á  la  palestra,  que  pondría 
seguramente  envidia  al  más  intrépido  caballero  andante. 
Después  de  despacharse  á  su  gusto  contra  Mons.  Respighi, 
conociendo  que  no  cabe  explicación  alguna  á  los  breves  do- 
cumentos de  D.  Fernando  de  las  Infantas,  la  emprende  con 
tal  coraje  con  el  compositor  español,  que  agota  casi  los  vo- 
cablos del  diccionario  para  rebajar  hasta  el  más  ínfimo  grado 
su  personalidad  y  sus  talentos.  El  respetuoso  memorial  diri- 
l^ido  por  el  último  á  Gregorio  XIII  es  un  documento  «irreve- 
rente, altivo  y  arrogante,  hijo  de  un  <fanatismo  inconcebi- 
ble», y  de  una  «insolencia  y  desfachatez»  sin  iguales.  Como 
si  no  fuera  bastante  lo  anterior,  tiene  el  mal  gusto  de  citar  á 
Soriano  Fuertes  para  decir  que  ni  siquiera  nombra  á  las  In- 
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fantas  en  su  Historia  de  la  música  española.  El  Dr.  Haber! 
debía  saber  que  ni  dicho  Soriano^  ni  su  Historia^  gozan  entre 
los  versados  en  estudios  históricos,  de  ninguna  autoridad  en 
España,  y  que  lo  mismo  significa  la  omisión  que  intenciona- 
damente nota,  que  otras  muchas  que  abundan  en  aquel  libro. 
Para  desprestigiar  eruditamente  á  una  persona  es  menester 
buscar  mejores  arrimos,  so  pena  de  no  conseguir  lo  que  se 
pretende.  El  honroso  calificativo  de  «célebre  teólogo  y  músi- 
co» dado  por  Respighi  á  D.  Fernando,  irritaba  sobremanera 
á  Haberl,  y  para  contestarle  acudió  á  tal  autoridad.  He  aquí 
todo. 

Cualquiera  creería  que  la  furiosa  tizona  del  doctor  ale- 
mán estaría  fatigada  después  de  los  mandobles  repartidos; 
nada  de  eso:  el  «célebre  teólogo  y  músico»  español,  como  le 
llama  ya  con  sangrienta  ironía^  tiene  que  sufrir  el  vilipendio 
de  pasar  por  un  rastrero  comerciante,  el  primero  de  la  serie 
que  ha  atacado  los  libros  de  coro  de  la  Iglesia  con  el  misera- 
ble fin  de  defender  los  intereses  que  de  la  venta  de  libros 
podía  reportar  su  nación.  Aquí  D.  Fernando  puede  tener  el 
consuelo  de  compartir  la  odiosa  nota  sobre  él  arrojada,  no 
sólo  con  el  rey  Felipe  II,  sino  con  otras  personas  ilustres  por 
su  ciencia  y  beneméritas  del  arte  por  sus  trabajos,  porque 
Haberl  tiene  la  oportunidad  de  notar  la  coincidencia  espe- 
cialisima  de  que  3oo  años  más  tarde,  cuantos  ataques  se  han 
dirigido  en  público  y  en  privado  contra  el  Gradual  de  la  Edi- 
ción  Medicea  reconocen  la  misma  causa.  Como  el  lector  no 
ignorará  quiénes  son  los  aludidos,  le  habrá  bastado  este  ex- 
ceso de  argumentación  para  formarse  idea  contraria  por 
completo  á  la  que  el  infatigable  polemista  quiere  dar  de  In- 
fantas, ya  que  de  tal  compañía  le  rodea.  Aparte  de  esto,  á 
nadie  se  ocultará  que  si  los  intereses  comerciales  españoles 
eran  el  alma  de  todo  el  asunto,  el  Rey  de  España  hubiera 
protestado  contra  la  imprenta  pontificia,  no  contra  la  edición 
de  los  libros  corales;  mucho  más  si  se  tiene  en  cuenta  que 
los  tales  libros  en  nada  perjudicaban  al  Nuevo  Recado  es- 
pañol. 

Todo  parte  de  una  mala  inteligencia  de  Haberl:  en  las  li- 
brerías á  que  hacen  referencia  los  documentos,  ha  visto  las 
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imprentas  españolas,  cuando  en  realidad  no  son  otra  cosa 
que  las  librerías  de  coro  de  catedrales,  colegiatas  y  conven- 
tos, que  por  el  solo  hecho  de  dar  valor  oficial  á  ios  nuevos 
trabajos  sobre  el  canto,  quedaban  por  completo  inutilizadas. 
Esto  es,  ni  más  ni  menos,  cuanto  de  comercial  puede  en- 
contrarse en  el  asunto;  evitar  la  pérdida  del  rico  tesoro  que 
en  libros  de  canto  poseían  las  iglesias  españolas,  y  el  enorme 
gasto  que  el  rehacerlos  todos  suponía.  Lejos  de  trabajar  por 
un  lucro  censurable,  usaba  el  Rey  de  un  derecho  de  propia 
defensa,  rogado  por  sus  subditos,  como  en  tiempo  de  la  re- 
forma del  Breviario  de  San  Pío  V,  lo  fué  por  los  monjes  Je- 
rónimos y  otras  corporaciones. 

Hasta  aquí  la  parte  más  principal  del  folleto,  pues  la 
parte  propiamente  crítica  es  tan  débil,  que  más  parece  un 
episodio  secundario    del  asunto,  que  su  verdadero  objeto. 
Habed,  satisfecho  indudablemente  de  su  obra,  termina:  «Si 
encontrara  tiempo  para  publicar  de  nuevo  el  estudio  acerca 
de  ((Juan  Pedro  Luis'de  Palestrina  y  la  edición  Medicea, 
procedería   con   mayor   brevedad,    compendiando   cuanto 
acerca  de  este  episodio  histórico  de  1 577-1 58o,  han  publica- 
do monseñor  Respighi  y  el  P.  Molitor  en  el  siguiente  período: 
Las  raiones  procedentes  de  España  opuestas  al  mandato  de 
Gregorio  XIII ^  en  su  mayor  parte  se  fundaban  en  falsas  su- 
posiciones y  demostraciones  inexactas^  y  muy  particular- 
mente en  miras  interesadas  y  excitaciones  nacionales;  no  pu- 
dieron^ sin  embargo,  impedir  que  la  Santa  Sede^  durante  el 
Pontificado  de  Paulo    F,  llevase  nuevamente  á  práctica  el 
pensamiento  de  restaurar  la  unidad  del  canto  gregoriano^ 
publicando  en  16 14  y  161 5  el  Gradual  Romano  de  la  edi- 
ción Medicea. i> 

Este  arrogante  resumen  de  toda  la  cuestión,  lanzado  á 
guisa  de  reto,  ha  sido  contestado  por  Respighi  en  un  libro 
donde  brillan  una  serenidad  inalterable,  una  fuerza  de  aij^ 
mentación  irresistible,  y  una  crítica  razonada  que  contrasta 
notablemente  con  los  desplantes  y  tono  injuriosos  del  Direc- 
tor de  la  Capilla  de  Ratisbona.  Desde  el  Concilio  de  Trento 
hasta  Paulo  V,  no  deja  un  cabo  suelto;  las  primeras  pro- 
puestas de  reforma;  el  encargo  dado  por  Gregorio  XIII;  las 
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dificultades  suscitadas  por  Felipe  II  á  instancias  de  Fernando 
de  las  Infantas;  el  resultado  de  tal  intervención;  los  nuevos 
intentos  para  la  reforma;  el  juicio  que  á  la  Congregación 
merecieron;  las  contiendas  entre  el  hijo  de  Palestrina  y  los 
editores;  la  publicación,  en  ñn  ,  del  Gradual  hecha  por 
J.  B.  Raimondi  en  i6i5.  Aquí  se  detiene  Respighi,  exami- 
nando cuidadosamente  la  relación  que  puede  tener  la  famo- 
sa edición  con  los  manuscritos  de  Palestrina,  y  la  autoridad 
que  se  la  otorgó.  En  la  resolución  del  largo  litigio  entre  el 
hijo  de  Palestrina,  Higinio,  y  los  compradores  de  los  manus- 
critos referidos,  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  falló  que 
el  manuscrito  estaba  ita  refertum  erroribus  et  varietatibus 
ut  imprimí  non  possit^  y,  por  tanto,  emptoribus  competeré 
remedium  redhibitorice  (6  Octubre,  1599),  juicio  que  no 
había  de  alentar  mucho  á  Raimondi  para  que  reprodujese 
en  su  edición  un  trabajo  tildado  en  dicha  forma.  Por  otra 
parte,  ni  en  el  Breve  de  1608,  ni  en  la  súplica  que  el  citado 
impresor  dirigió  al  Papa  Paulo  V  en  161 2,  se  cita  el  nombre 
de  Palestrina,  al  paso  que  en  el  último  figuran  Anerio  y  So- 
riano.  Ambos  argumentos  unidos,  lejos  de  favorecer  la  pre- 
sunción de  haberse  utilizado  los  manuscritos  palestrinianos 
para  la  Medtcea,  se  oponen  á  tal  suposición.  La  refutación 
de  tres  argumentos  musicales  aducidos  por  Habed  para  pro- 
bar que  Palestrina  es  el  autor  de  la  Medicea^  suministra  á 
Respighi  otras  tantas  razones,  que  á  nadie,  seguramente, 
han  de  parecer  de  escaso  valor,  y  que  añadidas  á  las  prue- 
bas históricas  anteriormente  señaladas,  concluyen  en  favor 
de  la  tesis  por  el  último  sustentada. 

He  aquí  los  tres  argumentos  indicados:  i.^,  la  edición  Me- 
dicea  se  ajusta  al  criterio  de  Palestrina  acerca  de  la  reforma 
del  canto  tradicional;  2.'',  que  entre  los  motivos  melódico- 
rítmicos  de  las  obras  polifónicas  del  mismo  y  las  melodías 
corales  de  la  Medícea,  existe  una  igualdad  innegable;  y,  por 
último,  que  cuantas  abreviaciones  en  ella  se  han  hecho  lo 
están  acconciamente  é  giustamente.  Poco  se  necesita  para 
echar  de  ver  la  falta  de  solidez  de  tales  raciocinios;  pues 
aparte  de  que  de  una  proposición  particular  nada  se  deduce, 
cualquiera,  medianamente  instruido,  sabe  que  era  opinión 
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corriente  entre  los  músicos  de  la  época,  como  demuestran 
los  documentos  de  Fernando  de  las  Infantas,  Guidetto  y 
otros,  que  las  melodías  tradicionales  debían  ser  expurgadas 
de  ciertos  barbarismos  y  giros  melódicos  poco  agradables,  y 
sobre  todo  abreviarse  en  muchos  lugares;  y  como  para  que 
el  argumento  tenga  fuerza,  es  necesario  suponer  que  tal  cri- 
terio de  reforma,  lejos  de  ser  común,  fué  exclusivo  de  Pa- 
lestrina,  cosa  á  todas  luces  falsa,  de  ahí  que  no  solamente  no 
prueba  lo  que  Habed  pretende,  sino  que  prueba  demasiado; 
pues  con  la  misma  razón  se  puede  dar  cabida  en  la  edición 
de  i6i5  á  todos  los  polifonistas  del  XVI  y  XVII.  Es  igual- 
mente un  hecho  que  todos  los  compositores  de  la  época  se- 
guían análogo  procedimiento  al  adaptar  á  sus  obras  los  can- 
tos litúrgicos,  procedimiento  en  todo  conforme  con  las  opi- 
niones reformistas  ya  citadas.  Adolece,  pues,  este  argumento 
de  igual  vicio  que  el  anterior,  y  si  prueba  para  Palestrina, 
también  ha  de  probar  para  los  otros. 

Finalmente,  para  rebatir  el  juicio  que  más  le  ha  moles- 
tado; esto  es,  que  la  edición  Medícea  es  una  deplorable 
labor;  el  Director  de  la  Capilla  de  Ratisbona  ha  inventado  el 
último  de  los  argumentos,  que  no  habrá  dejado  de  llamar  la 
atención  por  su  original  forma^  ya  que  equivale  á  decir:  los 
grupos  de  notas  están  acconciamente  é  giust amenté  abbre- 
viati^  porque  lo  ha  hecho  Palestrina^  y  es  una  prueba  de  que 
lo  ha  hecho  Palestrina  el  acconciamente  é giustamente  de  la 
abreviación.  Respighi  le  contesta  con  gran  acierto:  «¿cómo 
puede  decirse  semejante  cosa  de  las  abreviaciones  de  la  Me- 
dícea, cuando  hay  melodía  que  tiene  cerca  de  diez  transcrip- 
ciones distintas?  ¿En  cuál  de  estas  versiones  se  revela  mejor 
la  claridad  en  el  desarrollo  de  la  melodía  y  del  ritmo?  ¿En 
cuál  se  ha  distribuido  con  más  exactitud  el  texto  litúrgico? 
¿Cuál  de  estas  diez  transcripciones  representa  mejor  el  ca- 
rácter de  las  melodías  palestrinianas?  ¿Cuál,  en  fin,  revela 
el  trabajo  genuino  y  la  mano  del  gran  maestro?»  Si  el  argu- 
mento se  ha  querido  que  sea  un  motivo  de  alabanza  para  Pa- 
lestrina, no  puede  ser  mayor  el  error,  porque  lo  único  que  se 
deduce  es  la  más  completa  ausencia  de  criterio  fijo,  cuadran- 
do perfectamente  al  caso  aquel  a  modo  di  cacia  con  que, 
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según  Fernando  de  las  Infantas,  se  habían  hecho  las  mutila- 
ciones que  él  denunció  á  Gregorio  XIII. 

Aunque  aquí  propiamente  termina  la  discusión,  Respighi 
sigue,  descontada  ya  la  intervención  de  Palestrina  en  la  fa- 
mosa edición,  probando  que  la  autoridad  que  Paulo  V  le 
otorgó  no  fué  oficial  ni  mucho  menos,  y  que  el  silencio  que 
acerca  de  la  Bula  de  recomendación  para  las  iglesias  guardó 
el  Sumo  Pontífice,  la  intervención  segunda  vez  de  la  corte 
de  España  en  el  asunto,  la  publicación  del  Ritual  reformado 
por  orden  de  Paulo  V  en  1620  con  melodías  enteramente 
diversas  de  las  empleadas  en  la  Medicea^  y  las  múltiples 
ediciones  que  posteriormente  se  hicieron  sin  tener  para  nada 
en  cuenta  la  de  161 5,*  son  pruebas  más  que  suficientes  para 
negar  á  aquélla  el  carácter  oficial  que  ha  querido  dársele. 

Tal  es,  en  resumen,  el  resultado  de  la  polémica  que  ha 
motivado  el  breve  artículo  publicado  por  vez  primera  en  La 
Ciudad  de  Dios  acerca  del  asunto.  Por  nuestra  parte,  no  que- 
remos adelantar  juicios.  Si  tiene  ó  no  relación  con  cuestiones 
de  otra  índole,  no  es  de  nuestra  incumbencia  el  afirmarlo  ni 
el  negarlo.  El  nervio  de  la  discusión  es  un  punto  puramente 
histórico;  y  si  Haberl  y  los  suyos  lo  han  llevado  á  un  terreno 
completamente  distinto,  no  es  culpa  de  los  diligentes  investi- 
gadores que  han  sacado  á  luz  pública  los  documentos  de  que 
tienen  noticia  nuestros  lectores. 

Fr.  Luis  Villalba  Muñoz, 
o.  s.  A. 
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ELLACURRIAGA  (Fr.  Juan)  (Continuación). 

— A  la  muy  Ilustre  Señora  Doña  Maria  Ignacia  de  Idiaz- 
quez  y  Insausii,  Condesa  de  Peña-Florida.  En  la  larga  dedi- 
catoria que  hace  á  esta  señora,  habla  extensamente  de  la 
Casa  de  Insausti. — Protestación  del  autor.  Fech.  en  el  conv. 
de  San  Agus.  de  la  Villa  de  Casarrubios  del  Monte,  7  de 
Enero  de  1727. — A  la  muy  religiosa  Comunidad  de  las  Se- 
ñoras Madres  Recoletas  Agustinas  de  la  Villa  de  Medina  del 
Campo,  el  autor.  Es  otra  larga  dedicatoria  dirigida  á  las 
Agustinas  del  dicho  convento,  por  haber  pertenecido  á  él  la 
Ven.  Ana  Felipa. — Aprobación  del  P.  Fr.  Juan  de  Fajardo, 
Agustino,  Doct.  en  S.  Teol.,  fech.  en  el  conv.  de  San  Felipe 
el  Real  de  Madrid  á  28  de  Febrero  de  1727.  — Licencia  del 
Provincial  Fr.  Pedro  Manso.  Fech.  en  el  conv.  de  Medina  á 
1 1  de  Marzo  de  1727. — Aprobación  del  R.  P*  Mtro.  Fr.  José 
de  Bagutia,  Carmelitano. — Licencia  del  Ordinario.  Madrid 
j8  de  Dic.  de  1727. — Aprobación  del  R.  P.  Fr.  Joaquín  de 
Muñatones,  Mercenario.   Fech.  en  el  Colegio  de   Alcalá^ 


(i)     Véase  la  pág.  461  de  este  volumen. 
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22  de  Agosto  de  1727. — Licencia  del  Consejo^  á  9  de  Enera 
de  1728. — Fe  de  erratas.— Tasa. — Prólogo  al  lector. 

Viene  después  un  grabado  que  ocupa  toda  la  plana,  á  la 
cabeza  del  cual  se  representa  en  miniatura  á  la  Ven.  Ana  con 
la  cruz  á  cuestas,  y  á  San  Agustin  arrojándola  flechas  de 
amor  de  Dios  al  corazón.  En  el  resto  de  la  lámina  se  repre- 
senta un  calvario,  cerca  de  cuya  cima  aparece  Cristo  caído 
bajo  el  peso  de  la  cruz,  y  mirando  atrás  dice:  «sigúeme,  Ana.» 
El  camino  del  Calvario  se  encuentra  sembrado  de  espinas,  y 
al  comienzo  del  mismo  se  ve  á  la  Ven.  cargada  de  pesada 
cruz,  con  San  Pedro  de  Alcántara  y  San  Guillermo  á  sus 
lados,  que  la  animan  á  seguir  á  Jesucristo.  A  un  lado,  en  la 
parte  baja,  se  lee:  Reymmidus  Rouge  Sculps.  et  Delineavit. 
Matriti,  anno  1727.  Y  al  pie:  «Verdadero  retrato  de  la  V.  y 
pacientissima  M.  Ana  Phelipa  de  los  Angeles,  Recoleta 
Agustina  en  el  Convento  de  Medina  del  Campo.» 

Todos  los  dichos  prelim.  ocupan  21  hojas  sin  fol.,  á  las 
cuales  sigue  el  texto  de  81 5  págs.  en  fol.  de  á  dos  col.  más 
el  índice  de  los  capítulos  de  los  cinco  libros  en  que  divide  la 
obra,  magistralmente  escrita  como  era  de  esperar  de  su 
docta  pluma^  á  que  sin  duda  se  añadió  asistencia  especial  de 
Dios,  obtenida  por  intercesión  de  su  sierva  Ana  Felipa.  Así 
lo  juzgó  el  autor,  y  para  que  se  viese  el  fundamento  de  su 
creencia  refiere  en  el  cap.  vii  del  lib.  iv  lo  que  sigue: 

((Siendo  yo  Secretario,  dice,  de  la  Provincia,  de  vuelta 
de  la  primera  visita  de  Navarra  y  Vizcaya,  pasamos  por  Me- 
dina á  primeros  de  Diciembre  de  1709,  diez  meses  antes  de 
la  muerte  de  esta  V.^  M.®  Por  medio  de  una  de  sus  asisten- 
tas pidió  al  Provincial  que  para  su  consuelo  (encontrábase 
postrada  en  cama)  mandase  entrar  á  su  Secretario...  Toda 
la  comunicación  se  redujo  á  una  conversación  espiritual  en 
términos  generales,  y  concluyó  con  la  propuesta  de  que  hi- 
ciésemos entre  los  dos  un  pacto  de  que  el  primero  que  mu- 
riese, fuese  en  la  divina  presencia  abogado  especial  del  que 
sobreviviese,  y  éste  en  oraciones  particulares  encomendase 
á  Dios  á  aquél  toda  su  vida...  Por  su  parte  no  se  descuidó 
esta  Sierva  de  Dios  de  cumplir  exactamente  dicho  pacto, 
porque  á  un  mes  de  su  felicísimo  tránsito  me  consiguió  en  el 
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divino  acatamiento  una  astillita  de  la  cruz  que  ella  había  pa- 
decido en  vida,  y  sobrevino  una  contradicción  de  amigos. 
Dicen  que  el  legítimo  Lignum  Crucis  crece,  y  sin  sentir;  de 
aquella  contradicción  se  formó  en  breve  una  tempestad  tan 
deshecha,  que  por  medio  nunca  visto  me  arrojó  á  la  playa 
de  este  retiro  (convento  de  Casarrubios).  Por  entonces  mi 
gratitud  no  reconoció  más  origen  de  este  beneficio  que  la  mi- 
sericordia de  Dios,  que  me  libraba  de  peligros  y  sacaba  de 
riesgos;  pero  después  que  leí  estos  papeles,  y  me  puso  el 
Señor  presente  este  pacto,  me  inspiró  que  esta  astillita  debía 
á  la  intercesión  de  ésta  su  Sierva,  por  cuyos  méritos,  y  á  fin 
de  que  escribiese  su  vida,  me  había  puesto  su  Providencia  en 
este  retiro  para  bien  de  mi  alma,  ilustrando  al  mismo  tiempo 
mi  entendimiento  con  el  conocimiento  de  que  ocupado  en  los 
oficios  públicos,  no  pudiera  dedicarme  con  la  aplicación  que 
necesitaba  esta  obra.» 

5.  Dictamen  sobre  los  reales  derechos  á  las  vacantes 
eclesiásticas  en  las  Indias,  Madrid,  lySy,  4.° 

6.  Derecho  de  la  Corona  á  las  vacantes  de  Indias.  Es- 
cribióse el  1737  y  se  encuentra  en  la  biblioteca  de  la  Univer- 
sidad de  Salamanca.  MS.  4-3-19. 

En  carta  de  29  de  Abril  de  171 5,  escrita  por  el  P.  Fr.  Bar- 
tolomé Galarza  al  P.  Vidal,  se  lee  lo  siguiente:  a  Lástima  es 
que  todas  las  consultas  dadas  en  solo  el  recinto  de  este  Se- 
ñorío (el  de  Vizcaya)  no  estén  recogidas,  que  eran  dignísimas 
de  imprimirse.» — Vidal,  tom.  ii^pág.  3i  i.— Lant.,  vol.  3,  pá- 
gina 205. 

ENCARNACIÓN  (Fr.  José  de  la)  D. 

Tan  sólo  he  podido  averiguar  acerca  de  este  religioso  que 
fué  Lector  Jubilado  en  Teología,  y  que  por  los  años  1674  fué 
nombrado  Procurador  general  en  Roma,  Secretario  gene- 
ral en  1678  y  Provincial  de  la  de  Castilla  el  i683. 
Escribió: 

I .  Oración  panegyrica  de  la  reversión  de  las  reliquias 
de  los  Fortissimos  Mártires  y  dulcissimos  Niños  Justo  y 
Pastor,  Predicada  en  la  solemne  fiesta  que  celebra  en  siete  de 
Marfo  su  Iglesia  Magistral  de  esta  Ciudad  de  Alcalá.  Por 
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el  P.  Fr,  Joseph  de  la  Encarnación^  Lector  de  Theologia 
en  el  Colegio  de  San  Nicolás  de  Recoletos  Descalzos  de 
N.  P.  S,  Agustin.  Dedicada  á  el  Rmo.  P.  M,  Fr.  Froilan 
Dia{^  Cathedratico  de  Prima  de  esta  Universidad.,  Inquisi- 
dor de  la  Suprema.,  y  Confessor  del  Rey  nuestro  Señor,  Con 
licencia.  En  Alcalá:  En  casa  de  Francisco  García  Fernández, 
Impressor  de  la  Universidad. 

Dedicatoria. — Aprobación  de  Fr.  Pedro  de  Jesús  María, 
recoleto  agustino...  La  oración  se  pronunció  el  1698.— En- 
cuéntrase en  las  bibl.  de  los  PP.  Filip.  de  Ale.  y  en  la  Nac. — 
Garc.  Cat.,  p.  402. 

2.  Sermón  del  Gran  Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia  Nues- 
tro Padre  San  Augustin,  Predicóle  el  Rmo.  P.  Fr,  Joseph 
de  la  Encarnación.,  Lector  de  Theologia  Jubilado.,  y  Pro- 
vincial de  su  Provincia  de  Castilla  de  Recoletos  de  Nuestro 
P,  San  Augustin,  Dedícale  á  la  Señora  su  Señora  Doña 
Augustin  a  Raymunda  Cat  ha  lina  Theresa  de  Silva.,  hija  de 
los  Excmos,  Sres.  Duques  de  el  Infantado  y  Pastrana.,  etc. 
Con  licencia  del  Ordinario.  En  Madrid.  Año  de  1712,  5  ho- 
jas de  prel.  y  23  págs.  de  text. — Bibl.  de  San  Isidro. 

ENCARNACIÓN  (Inés). 

Escribió  su  vida  por  mandado  de  su  confesor,  el  Vene- 
rable P.  Luis  de  la  Puente. — Vill. ,  t.  i,  p.  193-240. 

ENCARNACIÓN  (Sor.  Juana  de  la)  D. 

Aunque  la  obra  que  á  continuación  se  indica  no  fué  es- 
crita tal  cual  se  imprimió  por  esta  religiosa,  consta,  sin  em- 
bargo, que  fué  compuesta  á  la  vista  de  sus  escritos,  los  cuales 
suponemos  versarían  sobre  materias  espirituales. 

Dictámenes  espirituales  extraídos  de  la  Vida.,  Escritos., 
y  Práctica  en  las  Virtudes  de  la  Venerable  Madre  Juana 
de  la  Encarnación.,  Religiosa  Agustina  Descaiga j  en  su  Con- 
vento Observantissimo  de  la  Ciudad  de  Murcia,  Los  saca  á 
luí  ^^  Padre  Lvis  Ignacio  Cevallos^  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, Y  lo  dedica  al  Gloriosissimo  S,  Joseph.,  Esposo  de  Ma- 
ría Santissima. 

Al  final:  Con  licencia.  En  Madrid:  En  la  Imprenta  de 
Muxica,  por  Miguel  de  Rezóla.  Año  de   1727.  De  33o  pág. 
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en  32.** — Dedic.  del  que  saca  á  luz  esta  obrita. — Advertencia 
al  que  leyere. 

((Estos  Dictámenes  espirituales^  se  dice  en  la  advertencia, 
para  el  ejercicio  más  útil  de  las  virtudes,  saliefon  á  luz  el  año 
de  veinte  y  tres,  en  el  libro  intitulado:  Dispertador  del  Alma 
Religiosa,  con  todas  las  licencias,  censuras,  advertencias, 
protestas  y  aprobaciones  necesarias.  Y  en  este  de  veinte  y 
siete  se  reimprimen,  para  el  mayor  aprovechamiento  de  las 
almas,  particularmente  religiosas  y  vírgenes  consagradas  á 
Dios,  cual  fué  la  Venerable  Madre  Juana  de  la  Encarnación, 
de  cuya  vida,  escritos  y  práctica  en  las  virtudes,  se  han  ex- 
traído; añadiendo  algunos  lugares  de  la  Sagrada  Escritura, 
con  que  se  confirma  su  necesidad,  ó  utilidad,  para  el  bien 
espiritual  de  quien  los  leyere,  como  todo  consta  del  citado 
libro.» 

— Sigue  una  hoja  con  el  grabado  de  San  Agustín  entre 
dos  ángeles,  que  tiene  el  corazón  en  la  mano,  y  del  cual  se 
desprende  una  corriente  de  llamas  dirigidas  al  de  la  Venera- 
ble Madre. — Ene.  en  laB.  de  S.  Isidro. 

ENCARNACIÓN  (Fr.  Juan  de  la)  D. 

No  he  podido  averiguar  sobre  este  religioso  más  noticias 
de  las  que  se  consignan  en  la  portada  incompleta  de  la  si- 
giente  obra. 

Instrucción  de  los  misterios  de  nvestra  santa  fe  y  doctri- 
na christiana  qve  compvso  el  Illmo.  y  P.  Cardenal  Roberto 
Bellarmino,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Ariobispo  de  Capua,.. 
del  Papa  Clemente  Octavo,  traducida  nvev amenté  en  legua... 
exemplos  y  mas  otros  añadidos  al,,, por  el  M>  R*  P*  Fray 
Juan  de  la  Encarnación,,  Prior  que  ha  sido  de  los  Conventos 
de  Bislig,..  y  Romblon,  Diffinidor  actual  y  Vicario  Pro- 
vincial desta  Provincia  de  5.  Nicolás  de  Philipinas  de  los 
Descalzos  de  N.  P.  S-  Agustín.,,  de  esta  nveva  traducción... 
Aras  y  Soberano  Patrocinio  de..,  cielos  y  tierra  intitula- 
da,..  Ntra,  Sra. 

El  P.  Gregorio  de  Santiago,  quien  con  la  portada  incom- 
pleta de  la  obra  arriba  indicada  me  envió  otras  varias,  me 
escribe  con  relación  á  la  misma  lo  que  sigue: 
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«He  copiado  fielmente  la  portada  de  esta  obra  que  creo 
sea  muy  rara,  pues  no  me  ha  sido  posible  encontrar  más  de 
un  ejemplar.  El  que  he  visto  se  encuentra  estropeado  en  mu- 
chas partes  y  con  la  portada  rota.  Los  puntos  señalados  arri- 
ba indican  la  parte  rota;  pero  se  puede  suplir  fácilmente  lo 
que  falta.  También  está  falto  de  la  parte  correspondiente  al 
pie  de  imprenta.  Las  licencias  y  aprobaciones  están  fechadas 
en  Manila  en  el  año  de  171 5:  4.^  de  258  hojas  por  un  lado 
numeradas.» 

ENCARNACIÓN  (Fr.  Juan  Félix  de  la)  D. 

Nació  en  Geria,  de  la  diócesis  de  Valladolid,  el  3o  de  Ju- 
nio de  1806,  y  profesó  en  el  colegio  de  Monteagudo  el  27  de 
Marzo  de  1828.  Terminada  la  carrera  eclesiástica  se  embar- 
có para  Filipinas  el  1829,  y  en  el  Archipiélago  le  destinaron 
los  Superiores  á  estudiar  el  dialecto  visaya.  Administró  la 
parroquia  de  Siquihod  hasta  el  1840,  en  que  fué  electo  Pro- 
curador general. 

Fué  nombrado  sucesivamente  Prior  de  Taytay,  el  1848, 
Definidor  Provincial  el  1846  y  Provincial  el  1849.  Regresó 
á  su  parroquia  de  Siquihod,  hasta  el  1861  en  que  por  segun- 
da vez  fué  electo  Provincial.  Después  de  ejercer  los  dichos 
cargos,  todavía  fué  Prior  de  San  Sebastián,  y  cura  de  Duma- 
guete^  en  la  isla  de  Negros,  hasta  el  1879. 

Murió  en  el  convento  de  San  Sebastián  el  22  de  Noviem- 
bre de  1879,  adonde  se  había  retirado  para  curarse  de  la 
fractura  del  fémur,  ocasionada  por  una  caída. 

El  P.  Encarnación,  aseguran  los  que  le  han  conocido, 
que  por  su  despejo^  laboriosidad,  energía,  dulzura  y  grandes 
condiciones  de  prelado,  ha  sido  uno  de  los  Provinciales  más 
notables  que  ha  tenido  la  Descalcez  Agustiniana  en  el  presen- 
te siglo.  Escribió: 

I .  Estadística  de  la  Provincia  de  S.  Nicolás  de  Tolentino 
de  PP,  Agustinos  de  Recoletos  de  Filipinas,  Comprende  la 
descripción  histórica  y  geográfica  de  las  provincias  y  pue- 
blos que  la  misma  administra  y  otras  noticias  según  los  in- 
formes y  planes  de  almas  remitidos  por  los  Reverendos  Pa- 
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dres  curas  párrocos  pertenecientes  al  año  de  iSSo,  y  con 
presencia  de  otros  documentos  originales»  Arreglada  por 
el  R.  P.  Provincial  Fr.  Juan  Félix  de  la  Encarnación, 

— Con  las  licencias  necesarias.  Manila,  i85r.  Imp.  de  los 
Amigos  del  País,  á  cargo  de  M.  Sánchez;  en  4.° 

Tradujo  al  bisaya  la  obra  del  P.  Planas,  que  es  una  co- 
lección de  pláticas  doctrinales,  la  cual  publicó  con  el  si- 
guiente titulo: 

2.  Ang  magtutuon  nga palaoali  con  angpangadyean  nga 
guigama  sa  Santos  nga  Concilio  sa  longsod  sa  Trento^  nga 
guingalan  ta  ug  Romanos^  cay  ang  Santos  nga  Papa^  nga 
mihatag  canato  nining  maong  pangadyean.  Nagapuyo  sa 
Roma:  nga  guihusay  ug  guinabahin  sa  mga  pagoali  nga 
nahatongod  sa  pangadyeon  nga  Cristianos^  adon  paggami- 
ion,  con  oyen  pa^  sa  mga  Padre  nga  Párrocos  sa  mga  in- 
di ong  bisaya^  nga  hinuad  sa  binisaya  in  P,  Fr.  Juan  Fe- 
lis  de  la  Encarnación.,  sa  libro  nga  guisulat  sa  quinatsila 
ni  P.  Fr,  Juan  Planas,,  nga  maghohopot  sa  balay  nga  guim- 
puy  an  sa  mga  Padre  nga  misioneros  sa  longsod  sa  Gerona . 
Nahaunang  bahin  sa  nahaunang  libro. 

— Con  superior  permiso.  Segunda  edición.  Manila:  i865. 
Imprenta  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  á  cargo  de  D.  Babil 
Saló:  4.''  de  449  págs.  de  letra  muy  nutrida.  Con  el  índice  de 
las  Pláticas  al  final. 

La  primera  edición  de  esta  obra  hízose  en  el  mismo  lu- 
gar é  imprenta  el  i85i,  pero  no.  lleva  el  nombre  del  P.  En- 
carnación. 

3.  Novena  sa  olay  uyamot  nga pag panamcon  can  Maria 
Santisima.  Hinuad  sa  polong  nga  binisaya  sa  Padre  ex- 
provincial Fr.  Juan  Félix  de  la  Encarnación,  Sagui  sulat 
sa  guinachila  ni  Padre  Fray  Joaquín  de  Coria  sacop  sa  ni 
S.  Francisco  uj  Cura  Párroco  sa  Longsod  sa  Sampaloc. 

— Manila.  Imp.  de  los  Amigos  del  País,  calle  de  Palacio, 
número  8:   1860. 
De  44  págs.  12. 

4.  Misterios  y  ofrecimientos  del  santo  Rosario  de  la 
Virgen  Maria  concebida  sin  pecado  original.  En  los  unos  se 
habla  con  la  dicha  nuestra  señora  con  la  I^etania  que  se  dice 
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en  Loreto.  En  los  otros  se  habla  con  Dios  Padre.  Un  modo 
del  ejercicio  del  Via  crucis.  La  protesta  de  la  fe  que  debe 
hacer  el  cristiano  cuando  se  le  administra  el  Viático  ya 
para  morir,  y  un  modo  muy  necesario  para  ayudar  á  bien 
morir.  Todo  en  lengua  Bisaya,  de  mucho  provecho  para  las 
almas^  por  el  P.  Fr,  Juan  de  la  Encarnación^  Prior  que  ha 
sido  en  varios  Conventos  y  Ministerios  de  Bisayas;  Defini- 
dor y  Vicario  Provincial  en  esta  Provincia  de  San  Nicolás 
de  los  Descalzos  de  Nuestro  P,  5.  ^^w^/m.— Reimpreso  en 
la  Imprenta  de  los  Amigos  del  País,  á  cargo  de  D.  Miguel 
Sánchez,  1854:  12." 

5.  Diccionario  Bisaya- Español.  Formado  por  el  P,  Fray 
Juan  Félix  de  la  Encarnación^  Provincial  de  Agustinos 
Descalzos.,  de  la  Provincia  de  S.  Nicolás  de  Tolentino^  de 
Filipinas.  Lo  dedica  al  Excmo,  limo. y  Rmo,  Sr.  D.  Fray 
Romualdo  Gimeno^  de  la  Sagrada  Orden  de  Predicadores^ 
dignísimo  Obispo  de  la  Diócesis  de  Cebú. — Con  superior 
permiso,  Manila:  Imprenta  de  los  Amigos  del  País,  á  cargo 
de  M.  Sánchez,  i85i. 

Dedicatoria. — Al  Lector. 

— Advertencias  preliminares  que   ocupan   7  planas   sin 

pag. 

Texto  de  684  págs.  fol.  men.  á  dos  col. 

Diccionario  Español -Bisaya  escrito...  Manila,  i852.— 
Dedic. — Al  Lector. 

De  572  págs. 

Al  final  de  ambos  Diccionarios  se  encuentran  varias  ho- 
jas en  blanco  con  el  fin,  sin  duda,  de  que  el  que  los  use  haga 
sus  correspondientes  advertencias  y  apuntamientos. 

Bib.  del  Mus.  de  Ult. 
— Diccionario  Bisaya- Español  y  Español-Bisaya.,  com- 
puesto., corregido  y  aumentado  por,..  Segunda  edición.  Bi- 
nondo:  Imprenta  de  Miguel  Sánchez  y  C.*,  i856. 

—Diccionario  bisaya-español  compuesto  por  el  P.  Provin- 
cial que  ha  sido  dos  veces  de  Agustinos  Descalzos  de  la  Pro- 
vincia de  S.  Nicolás  de  Tolentino  de  Filipinas.  Tercera  edi- 
ción aumentada  con  más  de  tres  mil  voces  por  el  R.  P.  Fray 
José  Sancheiy  la  cooperación  de  varios  Padres  Recoletos, 
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— CoJt  superior  permiso.  Manila.  Tipografía  de  Amigos  del 
País:  i885,  fol.  de  438  págs. 

Diccionario-español  bisaya.  Un  tom.  fol.  de  349  págs. 

ENCINA  (Fr.  Francisco  de  la)  C. 

Nació  en  Ponferrada,  del  obispado  de  Astorga,  en  171 5. 
Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Ntra.  Sra.  del  Risco  y 
profesó  en  Méjico  el  1738.  En  1739  pasó  á  Filipinas  y  admi- 
nistró en  la  Pampanga  los  pueblos  de  Santor,  Gapan,  Ara- 
yat  y  Apalit.  En  Visayas  también  administró  los  pueblos  de 
Argao  y  Opong,  donde  murió  ei  1760. 

Entre  lo  mucho  que  escribió,  aunque  poco  consiguió  ver- 
se impreso,  figura  principalmente  el  Arte  de  la  lengua  {e- 
buana,  acerca  del  cual  se  expresa  así  el  P.  Agustín  María  en 
su  Osario, 

((Escribió  un  Arte  famoso  de  la  lengua  cebuana  que  se 
imprimió,  y  del  cual  ha  hecho  bello  compendio  nuestro  muy 
reverendo  P.  Fr.  Julián  Bermejo,  Prior  Provincial,  y  se  im- 
primió el  1 83  5.  También  escribió  Vocabulario.  El  arte  lato 
citado  arriba  apareció  impreso  furtivamente  hace  algunos 
años  por  algún  desafecto  á  la  memoria  de  nuestros  trabajos 
gloriosos.  Callaron  el  nombre  del  P.  Encina  y  el  lugar  y  año 
de  la  impresión  y  del  impresor.  El  libro  está  groseramente 
impreso  y  pésimamente  trabajado.  Para  que  el  alma  peque- 
ña, que  ha  tenido  el  placer  de  ofuscar  el  mérito  del  P.  Enci- 
na reciba  el  pago  que  merece  de  parte  de  los  hombres  im- 
parciales, he  dado  esta  noticia.» 

El  P.  Zueco  en  el  prólogo  de  su  gramática  visaya  hace 
del  P.  Encina  el  siguiente  elogio: 

((La  gloria  de  ser  el  primero  en  metodizar  el  estudio  del 
dialecto  bisaya  pertenece  toda  al  P.  Encina,  y  esto  solo  bas- 
taría para  recordarlo  con  respeto,  y  merecer  bien  de  las  le- 
tras bisayas.  La  gramática,  que  á  pesar  de  haber  sido  escrita 
hace  más  de  un  siglo,  es  muy  buena,  aprovecha  todavía  al 
que  ya  sabe  hablar,  y  quiere  perfeccionarse  en  el  bisaya.» 

No  hemos  podido  ver  ningún  ejemplar  del  Aríe  de  la  len- 
gua lebuana^  impreso,  según  queda  dicho,  furtivamente,  y 
sólo  hemos  tenido  á  la  vista  el 
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1.  Arte  de  la  lengua  lebuana  sacado  del  que  escribió  el 
Reverendo  P.  Fr.  Francisco  Encina^  Agustino  Callado, — 
Con  superior  permiso.  Impreso  en  la  imprenta  de  D.  J.  M. 
Dayot,  por  Tomás  Oliva.  Año  de  i836.  Oe  i68  págs.  en  12/ 

2.  Cómputo  eclesiástico.  En  pampango. 

3.  Ceremonias  eclesiásticas.  En  idem. 

4.  Provechos  de  la  Santa  Misa.  En  idem. 

5.  Causa  de  los  temblores  y  truenos.  En  idem. 

6.  El  paraíso  terrenal  de  los  cristianos.  En  cebuano* ele- 
gantísimo. 

7.  Catecismo  cebuano. 

ENEBRO  (Fr.  Miguel  Aurelio]  C. 

Perteneció  á  la  Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Je- 
sús de  Méjico,  y  fué  Regente  de  estudios  y  Prior  del  con- 
vento principal  de  Méjico:  falleció  el  14  de  Abril  de  1790. 

Publicó: 

1.  Sermón  predicado  en  la  solemne  acción  de  gracias 
que  por  el  nacimiento  del  Infante  Carlos  Clemente  de  Bor- 
bon  hizo  el  Sagrado  Orden  de  la  Caridad  de  la  N.  E.  en  sü 
iglesia  deS.  Hipólito  de  México.  México, por  Hogal,  i ,  72,4. 
— Berist.,  t.  I,  p.  404. 

2.  Sermón  que  se  predicó  al  nacimiento  de  nuestro  Sere- 
nísimo Infante  el  Sr.  D.  Carlos  Clemente  de  Borbon  (que 
Dios  guarde),  en  el  Sagrado  Orden  de  la  Caridad,  titulo  de 
S.  Hipolyto  Martyr;  por  el  R.  P.  Fr.  Miguel  Aurelio 
Enebro.,  de  el  Orden  de  los  Ermitaños  de  Nuestro  Padre 
S.  Agustín,  Lector  Jubilado.,  y  Rejente  de  Estudios  en 
el  Convento  Principal  de  México^  en  el  dia  26  de  Hene- 
ro  de  1772.  Con  licencia  en  México,  en  la  Imprenta  del 
Br.  p.  Joseph  Antonio  de  Hogal,  calle  de  Tiburcio,  año 
de  1772. 

Ene.  en  la  Bibl.  de  San  Isidro. 


Fr.  Bonifacio  Moral 
[Continuará.)  o.  s.  a. 


bibliografía 


HiSToiRE  DE  LA  Philosophib  mediévale,  pvécédé  d'un  apergu  sur  la 
phüosophie  ancienne,  par  M.  De  Wulf,  professeur  á  TUni ver- 
sité  de  Louvain. — Louvain,  Institufc  superieur  de  Phüosophie,  rué 
des  Flamands,  i:  1900. — París,  F.  Alean,  editeur.  —  Bruxelles, 
Osear  Schepens,  editeur. — Un  vol.  en  4.°  de  480  páginas.— Pre- 
cio: 7,50  fr. 

No  obstante  la  gran  importancia  que  la  filosofía  de  la  Edad  Me- 
dia tiene  en  la  historia  general  del  pensamiento  humano,  ya  se  con- 
sidere en  sí  misma,  ya  en  la  parte  que  le  corresponde  en  el  desenvol- 
vimiento de  las  ideas  en  épocas  posteriores,  y  como  medio  de  unión 
de  la  filosofía  antigua  con  la  moderna,  es  lo  cierto  que  apenas  ha 
sido  estudiada  y  tenida  en  cuenta,  siendo  por  lo  común  objeto  de 
supremo  desdén  por  parte  de  los  historiadores  afiliados  á  los  siste- 
mas independientes.  No  hay  que  buscar  justicia  respecto  de  los  gran- 
des pensadores  cristianos  de  ese  período:  los  juicios,  basados  gene- 
ralmente en  una  ignorancia  voluntaria,  se  inspiran  con  frecuencia  en 
odios  y  preocupaciones  sistemáticos  é  irreflexivos.  Herederos  los  his- 
toriadores del  siglo  XVIII  de  prejuicios  seculares  que  á  su  vez  lega- 
ron á  los  del  XIX,  apenas  se  dignan  hablar  de  la  Edad  Media,  ó  no 
le  consagran  más  que  atención  y  juicios  superficiales,  cuando  no  des- 
deñosos y  depresivos;  prescindiendo  en  absoluto  del  medio  en  que 
vivieron  las  ideas  y  de  las  relaciones  de  unos  sistemas  con  otros,  y 
faltando  casi  siempre  á  las  condiciones  que  debe  reunir  una  historia 
fiel  de  las  ideas,  como  son  el  conocimiento  de  los  hechos  y  la  since- 
ridad en  la  interpretación.  Nada  tiene,  pues,  de  extraño  que  á  medi- 
da que  las  grandes  concepciones  de  los  tiempos  medios  van  abrién- 
dose paso  en  la  atmósfera  intelectual  de  nuestros  días,  se  oigan  acen- 
tos de  sorpresa  y  admiración  entre  los  pensadores   modernos  é  inde- 
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pendientes,  tales  como  el  de  Rodulfo  von  Ihering,  profesor  en  la 
Universidad  de  Gottinga,  hablando  de  Santo  Tomás.  «Se  me  ha  acu- 
sado con  razón,  decía,  de  haber  ignorado  los  profundos  pensamien- 
tos de  Santo  Tomás  de  Aquino,  y  esta  misma  acusación  debe  hacer- 
se, en  general,  á  los  filósofos  modernos  y  á  los  teólogos  protestan- 
tes. Cuando  he  conocido  á  este  vigoroso  pensador,  me  he  preguntado, 
sorprendido,  cómo  es  posible  que  verdades  como  las  que  él  nos  en- 
seña, hayan  podido  caer  entre  nosotros  en  tan  completo  olvido. 
¡Cuántos  errores  se  hubieran  evitado  de  haber  guardado  fielmente 
sus  doctrinas!  Por  mi  parte,  de  haberlas  conocido  antes,  no  hubiera 
escrito  mi  libro,  puesto  que  las  ideas  fundamentales  que  me  propo- 
nía publicar  se  encuentran  ya  expresadas  con  una  claridad  perfecta 
y  una  sorprendente  fecundidad  de  concepción  en  los  escritos  de  este 
poderoso  pensador.»  «¡Qué  sorpresa,  escribe  Van  der  Vlugt,  profe 
sor  universitario  en  Holanda,  para  aquel  que  no  ha  conocido  á  San- 
to Tomás  sino  por  las  relaciones  desdeñosas  y  falsas  que  nos  presen- 
tan las  historias,  al  ponerse  en  contacto  inmediato  con  su  poderosa 
inteligencia  leyendo  sus  obras!...  Pensadores  como  éste  no  pertene- 
cen á  una  generación,  son  de  todos  los  siglos.  ¡Gloria  á  este  genio 
iniciador!  ¡Gloria  á  su  obra!»)  No  queremos  acumular  juicios  de  filó- 
sofos extraños  á  las  ideas  del  pasado,  y  por  lo  mismo  imparciales; 
sólo  queremos  hacer  ver  que  la  justicia,  aunque  lentamente,  va 
por  fin  abriéndose  paso. 

De  pocos  años  á  esta  parte  las  cosas  han  cambiado,  gracias  á 
los  pacientes  trabajos  que  se  han  impuesto  estudiosos  de  dentro  y 
fuera  del  campo  católico,  entre  los  cuales  merecen  citarse  aquí: 
A.  Stock!,  Haureau ,  Prantl,  Ehrle,  Deniíie,  Raeumker,  Picavet, 
Rubczinscky,  Clerval,  Vacant,  Mandonnet,  etc.  De  Wulf  tenía  ya 
antes  de  la  publicación  de  este  libro,  adquirida  fama  universal  como 
historiógrafo  de  la  filosofía  medioeval,  con  la  publicación  de  impor- 
tantes obras,  entre  ellas  la  Histoire  de  la  Fhüosophie  scolastique  dans 
les  Pays-Bas  et  le  Principante  de  Liege,  y  los  Eludes  sur  Henri  de  Gand. 
Con  la  presente  obra,  el  sabio  profesor  del  Instituto  superior  de  Lo- 
vaina  se  ha  propuesto  escribir  un  texto  que  sirviera  como  de  base  á 
los  estudiantes  de  su  clase.  A  este  fin  ha  tenido  en  cuenta  todos  los 
trabajos  y  estudios  dispersos  en  monografías  y  revistas.  «Hemos 
tratado,  dice  en  la  Introducción,  de  utilizar  los  últimos  trabajos  sobre 
la  filosofía  de  la  Edad  Media,  con  el  objeto  de  presentar  las  circuns- 
tancias en  que  vivieron  los  distintos  sistemas  filosóficos,  y  de  seña- 
lar así  mejor  su  filiación  y  recíproca  influencia.  Estos  trabajos  re- 
cientes se  refieren  principalmente  á  los   tres  primeros  períodos  de 
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la  Edad  Media  desde  el  siglo  IX  hasta  el  XV.»  Campean  en  la 
obra  por  modo  especial  la  claridad  y  el  orden  en  la  clasificación  y 
exposición  y  una  documentación  abundante  y  selecta,  siendo  frecuen- 
tes los  juicios  nuevos  sobre  las  ideas  y  las  personas.  Más  que  á  la 
crítica  de  los  errores  y  á  la  bibliografía  de  los  filósofos,  que  el  autor 
deja  para  las  ampliaciones  de  clase,  tiende  en  esta  obra  á  establecer 
la  filiación  de  las  ideas  y  de  los  sistemas,  relacionándolos  con  el  me- 
dio intelectual  y  demás  circunstancias  de  su  aparición  y  de  su  vida. 
Es  de  parecer,  y  lo  ha  tenido  en  cuenta  en  todo  el  libro,  «que  al  his- 
toriador de  la  filosofía  no  le  basta  hacer  una  exposición  dogmática  y 
crítica  de  los  sistemas;  el  historiador  no  habrá  llenado  su  cometido 
con  sólo  agruparlos  por  razón  de  sus  afinidades;  los  sistemas  deben 
aparecer  en  la  complejidad  de  circunstancias  que  han  presidido  á  su 
nacimiento  y  evolución,  de  modo  que  se  vea  claro  el  hilo  muchas 
veces  oculto  que  enlaza  unos  con  otros...  El  medio  histórico  debe  en- 
trar por  mucho  en  el  análisis  del  pensamiento  de  una  época.  Las 
ideas  de  un  siglo  experimentan  las  influencias  de  la  atmósfera  social 
en  que  viven,  como  en  el  modo  de  pensar  de  un  hombre  influyen  po- 
derosamente las  condiciones  de  la  raza,  las  tradiciones  de  familia, 
la  educación  y  otras  mil  circunstancias  que  rodean  al  individuo.  Del 
mismo  modo  las  circunstancias  de  tiempo  y  lugar  dan  mucha  luz  so- 
bre el  origen,  evolución,  transformaciones  y  decadencia  de  la  mayor 
parte  de  las  teorías  filosóficas.»  Al  estudio  de  las  ideas  medioevales, 
que  termina  con  los  filósofos  españoles  que  ilustraron  el  siglo  XVI, 
precede  una  exposición  sumaria  de  las  filosofías  antiguas,  de  la  India 
y  de  la  China,  de  la  griega  y  de  los  Santos  Padres,  prestando  prefe- 
rente atención  á  los  sistemas  griegos,  cuya  influencia  es  preponderan- 
te en  la  filosofía  de  la  Edad  Media. 

No  dudamos  en  recomendar  eficazmente  la  obra  á  los  profesores  de 
Filosofía,  sobre  todo  á  los  partidarios  de  las  ideas  tradicionales,  como 
útil  y  aun  necesaria,  atendiendo  á  que  es  la  única  historia  general 
del  pensamiento  déla  Edad  Media,  escrita  en  vista  de  los  recientes 
trabajos  de  erudición.  Como  dice  el  mismo  autor,  «la  historia  de 
una  ciencia  es  indispensable  al  estudio  de  la  misma,  y  los  partida- 
rios de  la  escolástica  no  pueden  ignorar  las  verdaderas  condiciones 
de  su  vida,  su  origen,  engrandecimiento  y  decadencia.» 
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SUMMA  TheologIíE  Moralis.  Ds  Sacrameniis:  scholarum  usui  ac- 
contmodavit  H.  Noldin,  S.  J.  S.  Theologiae  professor  in  Universita- 
te  GEnipontana. — GEniponte.  Typis  et  sumptibus  Fel.  Rauch 
(C.  Pustet),  igoi. — En  4.®  menor,  564  pág.,  vol.  IIÍ. 

¿Para  qué  publicar  una  nueva  Teología  moral  después  que 
Lehmkuhl,  Ballerini,  Palmieri,  Gury  y  otros  célebres  tratadistas  han 
ilustrado  con  su  saber  y  erudición  las  cuestiones  más  arduas  de 
esa  ciencia?  Esta  es  la  pregunta  que  cabe  hacer  á  la  aparición  de  un 
nuevo  tratado;  pero  es  necesario  tener  presente  que  el  progreso  con- 
tinuo de  la  pedagogía  nos  enseña  nuevos  y  más  útiles  y  sencillos 
métodos  de  enseñanza;  que  los  trabajos  asiduos  de  las  Sagradas  Con- 
gregaciones esclarecen  casi  á  diario  cuestiones  litúrgicas  y  morales 
sobre  las  que  se  disputó  mucho,  y  que  en  virtud  de  un  reciente  de- 
creto resolutivo  se  zanjaron  muchas  cuestiones,  sirviendo  al  mismo 
tiempo  de  principio  aplicable  á  casos  análogos.  El  confesor,  el  pre- 
dicador y  el  que  tiene  aneja  cura  de  almas  necesita  tener  á  mana 
tratadistas  modernos,  pues  de  otro  modo  necesariamente  incurrirá 
en  defectos  y  omisiones  de  consecuencia,  aparte  de  la  obligación  es- 
tricta que  tiene  de  instruirse  para  desempeñar  cual  conviene  su  sa- 
grado ministerio.  Aunque  la  Teología  moral  del  P.  Noldin  no  tuvie- 
ra otro  mérito,  estaría  suficientemente  justificada  su  publicación; 
pero  además  el  tratado  que  examinamos  está  escrito  con  sencillez  y 
corrección,  expuesto  con  criterio  eminentemente  práctico,  descartan- 
do todas  las  cuestiones  que  carecen  de  interés,  todas  esas  dudas  ab- 
s urdas  en  la  práctica  para  cuyo  esclarecimiento  se  invirtieron  ener- 
gías preciosas  y  cuya  historia  ocupa  largas  páginas  en  otras  Teolo- 
gías. El  libro  del  P.  Noldin  no  tiene  desperdicio;  se  va  al  fondo  de  la 
controversia;  manifiesta  la  doctrina  segura  sin  ambages  ni  prenotan- 
dos  que  muchas  veces  son  farragosos  y  sin  sustancia;  método  senci- 
llamente expositivo  que  ahorra  mucho  tiempo  y  trabajo,  conocimien- 
to profundo  del  asunto  que  trae  entre  manos  y  adaptación  á  las  exi- 
gencias de  la  época  presente,  son  los  títulos  con  que  aparece  en  la 
palestra  de  la  Teología  moral  la  obra  que  examinamos.  Cuando  se 
publiquen  los  volúmenes  restantes,  será  una  de  las  Teologías  más 
completas  de  su  género. 
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NovuM  Testamentüm  gr^cb  et  latine. — Textum  graecum,  lati- 
num  ex  versione  Vulgata  Clementina,  breves  capitulorum  ¡n- 
scriptiones  et  locos  parallelos  uberiores  addidit  Fridericus  Brand- 
scheid... — Editio  critica  altera,  emendatior. — Pars  prior:  Evange- 
lia.— Friburgi  BrisgovÍ89.  Sumptibus  Herder...  MCMI. — Un  vc- 
lumen  en  8.°  de  XXlV-652  ps. 

Atendiendo  más  á  la  verdad  de  la  traducción  que  al  deseo,  tan  co- 
mún en  los  editores  de  obras  de  este  género,  de  singularizarse  em- 
prendiendo nuevos  y  tortuosos  derroteros  para  conseguir  una  origi- 
nalidad que  suele  ceder  generalmente  en  perjuicio  de  su  mismo  tra- 
bajo, Federico  Brandscheid,  fundado  en  sólidas  razones  de  critica, 
toma  la  Vulgata  como  punto  de  partida  para  la  edición  griega  que 
presenta  al  público,  y  á  conseguir  la  más  perfecta  concordancia  en- 
tre uno  y  otro  texto  dirige  todos  sus  esfuerzos.  Quizá  á  alguno  pa- 
recerá poco  estimable  el  trabajo;  pero  es  preciso  tener  en  cuenta  que 
si  el  hacinar  citas  y  amontonar  lecciones  diversas  requiere  mucho 
esfuerzo  material  y  paciencia  el  hacer  una  traducción  útil  para  todos 
y  en  donde  la  verdad  campee  en  primer  término,  supone,  á  más  de 
todo  lo  anterior,  clara  inteligencia,  criterio  seguro  y  sobre  todo  hu- 
mildad para  despreciar  esas  pueriles  preocupaciones  que  colocan  la 
cumbre  de  la  perfección  de  tales  estudios  en  un  atiborramiento  de 
erudición,  que  no  es  en  rigor  de  verdad  otra  cosa,  que  la  vana  ex- 
posición de  todos  los  materiales  de  la  obra,  y  proclama  indirecta  de 
los  enormes  sacrificios  que  su  acaparamiento  exige.  Brandscheid,  sin 
querer  aparecer  como  escudriñador  infatigable  de  códices  antiguos, 
se  manifiesta  como  pocos  competente  en  el  asunto.  La  edición  critica 
que  anunciamos  es  una  obra  recomendable  por  muchos  conceptos,  de 
manifiesta  utilidad  para  la  juventud  que  se  dedica  á  las  letras  grie- 
gas, y  que  honra  á  su  autor  y  á  la  casa  Herder  que  la  ha  publicado. 


Mas  undMilde  in  Kirchenmusicalischen  Dingen. — Gedanken  über 
unsere  liturgische  Musikreform  von  P.  Ambrosius  Kienle  O.  S.  B. 
aus  Beuroner  Kongregation. — Freiburg  im  Breisgau.  Herdesche 
Verlagshandung.  1901. — Un  vol.  en  4.**  de  XII  por  224  págs. 

El  progreso  notable  que  ha  alcanzado  el  arte  musical  en  estos 
últimos  tiempos,  el  desconocimiento  cada  vez  mayor  que  se  nota  en 
el  pueblo  cristiano  de  lo  que  son  y  significan  los  oficios  del  culto  ca- 
tólico, y  el  prosaismo  de  la  época  que  va  arrojando  del  corazón  del 
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hombre  todo  sentimiento  delicado  y  profundo,  son  las  causas  que  más 
han  contribuido  á  sacar  de  quicio  la  música  religiosa,  dando  cabida  á 
muchos  é  intolerables  abusos.  A  remediar  estos  males  ha  acudido 
con  especial  solicitud  la  Iglesia,  haciendo  ver  con  las  sabias  y  pru- 
dentes reglas  que  acerca  del  particular  ha  dictado,  que  la  música  no 
tiene  en  el  templo  el  fin  de  recrear  á  los  que  á  él  asistan,  ni  aun  el 
de  dar  exclusivamente  mayor  esplendor  á  los  actos  religiosos,  sino 
otros  más  nobles  y  elevados.  Cierto  que  ha  conseguido  algo,  pero 
desgraciadamente  tan  poco,  que  ni  el  público  ni  los  compositores  de 
baja  ralea  (y  son  los  que  más  abundan)  se  han  dado  por  entendidos, 
ya  que  no  crean  que  lo  que  se  pide  es  injusto,  ó  hijo  de  ciertas 
preocupaciones  arcaicas,  imposibles  de  admitir  á  estas  alturas. 

No  se  puede  ocultar  la  importancia  que  el  asunto  reviste  y  la  ne- 
cesidad de  poner  coto  á  tales  desmanes,  siendo,  por  consiguiente, 
oportunísimo  el  hacer  tema  aparte  y  único  objeto  de  un  libro  lo  que 
hasta  ahora  ha  venido  tratándose  incidentalmente.  He  aquí  lo  que  el 
P.  Ambrosio  Kienle  ha  hecho  en  la  obra  que  señalamos.  Inspirado 
en  lo  que  el  sentido  común,  el  arte  y  la  piedad  exigen,  expone  con 
toda  claridad  la  misión  de  la  música  en  el  culto  religioso  y  establece 
los  principios  que  deben  regir  en  este  punto,  que  no  son  otros  que 
aquellos  en  que  se  fundan  las  disposiciones  emanadas  de  la  autori- 
dad eclesiástica  hasta  la  fecha.  Además,  para  dirimir  ciertas  cues- 
tiones puramente  litúrgicas  ha  tenido  el  buen  acuciado  de  coleccionar 
todas  las  resoluciones  dadas  por  la  S.  C.  de  Ritos  á  diversas  consul- 
tas de  igual  carácter.  De  este  modo  ha  conseguido  el  autor  hacer  una 
obra  de  verdadera  utilidad,  donde  los  Maestros  de  Capilla,  además 
de  sana  doctrina,  encontrarán  una  guía  y  regla  segura  para  cumplir 
conforme  al  espíritu  y  ordenaciones  de  la  Iglesia  y  sin  faltar  á  las 
prescripciones  litúrgicas,  el  noble  oficio  que  se  les  ha  confiado. 


España  y  la  masonería,  por  D.  Manuel  Polo  y  Peyrolón. — Un 
folleto  de  loo  págs.;  precio,  una  peseta. 

Hemos  recibido  la  segunda  edición  del  notable  trabajo  acerca  de 
la  masonería  en  España  presentado  al  Congreso  católico  de  Burgos 
por  el  eminente  publicista  Sr.  Polo  y  Peyrolón,  estudio  rehecho  y  no- 
tablemente aumentado  con  numerosos  datos  bien  comprobados,  por 
lo  que  más  que  un  folleto,  constituye  un  libro  de  amena  y  abundante 
lectura,  y  de  palpitante  actualidad.  Al  vigor  y  entusiasmo  de  un 
alma  joven,  que  siempre  ha  conservado  el  autor  consagrando  su  vida 
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á  combatir  por  la  verdad  religiosa,  y  de  que  hace  participante  al  lec- 
tor, manteniendo  el  interés  creciente  del  libro,  se  halla  unida  la  cri- 
tica serena  y  conocedora  de  la  triste  realidad,  presentando  la  influen- 
cia diabólica  y  desastrosa  de  la  masonería  en  la  vida  política  de  la  na- 
ción, y  de  un  modo  especial  en  los  últimos  sucesos  que  han  traído  la 
ruina  colonial  de  España;  para  lo  cual  no  se  apoya  en  suposiciones, 
sino  en  hechos  auténticos  y  fehacientes,  constituyendo  así  una  verda- 
dera historia,  basada  en  amplia  documentación.  En  la  conciencia  de 
todos  los  buenos  españoles  estaba  ya  que  los  desastres  últimos  ha- 
bían sido  preparados  y  consumados  en  los  antros  masónicos  ;  bien 
conocido  es,  por  ejemplo,  el  triste  papel  que  el  Gran  Oriente  Moray- 
ta  ha  representado  en  la  organización  de  las  lógicas  katipunescas 
filipinas,  y  aunque  haya  sido  absuelto,  en  unión  con  otros  colegas,  de 
la  nota  de  traidor  por  los  tribunales,  á  todo  el  mundo  se  alcanza  el 
valor  que  en  determinados  casos  debe  concederse  á  las  sentencias  de 
los  tribunales  de  justicia.  Era  necesario  reunir  todos  los  datos  para 
saber  á  qué  atenerse,  y  para  que  sirvan  de  base  á  la  verdadera  histo- 
ria, y  esto  es  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Polo,  no  emitiendo  juicio  alguno 
que  no  tenga  en  su  favor  hechos  indiscutibles.  De  haber  retardado 
un  poco  más  la  edición,  hubiera  podido  añadir  un  digno  epílogo  á  las 
hazañas  de  la  secta  masónica  con  los  últimos  sucesos,  en  relación 
con  los  cuales  la  prensa  francesa  nos  ha  hecho  extensas  y  edificantes 
informaciones  del  desdichado  papel  representado  por  Morayta  en  el 
congreso  masónico  de  París;  lo  cual  ha  venido  á  demostrar  de  un 
modo  evidente,  si  ya  no  lo  supiéramos,  que  todo  este  furor  liberales- 
co y  sectario  obedece  á  un  plan  general  concertado  en  las  logias. 

De  todas  veras  recomendamos  la  lectura  de  este  folleto,  deseando 
que  se  extienda  por  todas  partes,  para  que  los  católicos,  sobre  todo 
los  que  aún  tienen  la  candidez  de  creer  que  eso  de  la  masonería  es  de 
tiempos  ya  pasados,  sepan  dónde  está  el  enemigo  ,  cuáles  son  sus 
planes  y  estrategia,  y  el  fin  que  persigue  en  sus  maquinaciones,  que 
no  es  otro  sino  la  descristianización  de  los  pueblos  y  la  guerra  á  la 
Iglesia  de  Jesucristo. 
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Historia  de  los  conflictos  internacionales  del  siglo  XIX,  por 
Joaquín  Fernández  Prida,  catedrático  de  la  Universidad  Central. 
— Barcelona:  Juan  Gili,  librero,  1901. — De  144  páginas,  en  8.° 
menor. 

La  importante  y  benemérita  casa  editorial  Gili,  fiel  á  su  noble 
empeño  de  difundir  los  conocimientos  humanos,  acaba  de  publicar 
el  segundo  de  los  opúsculos  de  carácter  enciclopédico,  que  en  nada 
desmerece  de  los  anteriores.  Es  una  síntesis  razonada  de  los  vaive- 
nes de  la  política  en  el  siglo  pasado,  en  la  cual  se  estudian  con  cri- 
terio sereno,  independiente  y  libre  de  toda  influencia  doctrinaria  y 
de  escuela,  las  alternativas  de  los  Gobiernos,  la  influencia  de  las 
doctrinas  filosóficas  y  morales  en  los  cambios  de  régimen  gubernati- 
vo en  el  período  comprendido  entre  las  guerras  de  la  revolución, 
como  antecedente  de  las  guerras  napoleónicas,  y  la  pérdida  de  nues- 
tro imperio  colonial.  Harmonizar  la  claridad  y  concisión  encerrando 
en  pequeño  volumen  variedad  tan  prodigiosa  de  acontecimientos,  es 
tarea  difícil  por  demás,  y  el  Sr.  Prida  la  ha  realizado  con  acierto  y 
tino,  reveladores  de  cualidades  muy  recomendables  de  historiador 
serio  y  concienzudo.  Sin  pecar  de  adulación,  esperamos  que  el  señor 
Prida  dedique  sus  nobles  y  probados  alientos  á  obras  más  funda- 
mentales, pues  le  sobran  aptitudes  para  llevarlas  á  cabo  con  dignidad 
y  lustre  de  las  letras  patrias.  La  obra  que  recomendamos  á  nuestros 
lectores  será  bien  recibida  por  el  público,  pues  sus  bellas  cualidades 
la  recomiendan  mucho  mejor  que  los  elogios  de  esta  desinteresada 
nota  bibliográfica. 


La  misión  social  del  clero,  por  M.  Arboleya  Martínez,  presbítero. 
— Con  censura  eclesiástica. — Segunda  edición. — Oviedo,  impren- 
ta Ufia,  Hermanos,  190 1. — En  16. °,  de  xxxii-182  páginas. 

Desprestigiar  al  sacerdote  católico,  convirtiendo  la  clase  en  orga- 
nismo del  Estado;  destruir  su  influencia  bienhechora  sobre  el  pueblo 
y  arrinconarle  en  la  sacristía  como  objeto  peligroso  á  la  pública  tran- 
quilidad; mermar  sus  prestigios  sagrados  ridiculizándole  en  el  libro, 
la  caricatura  y  el  periódico,  tal  es  el  plan  verdaderamente  satánico 
de  las  sectas  y  del  liberalismo  reinante,  consiguiendo  de  este  modo 
el  triunfo  de  sus  ideas  anárquicas  que,  paso  á  paso,  invaden  la  so- 
ciedad. El  sacerdote  debe  oponer  fuerte  resistencia  al  triunfo  del 
•error;  es  luz  del  mundo  y  ha  de  iluminar  los  entendimientos  oscu- 
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recidos  por  las  tinieblas  de  la  ignorancia  y  del  error  con  la  hermosa 
y  resplandeciente  verdad  del  Evangelio.  ¿Cumplirá  su  espinosa  y 
trascendental  misión  con  sólo  administrar  los  Sacramentos,  predicar 
y  explicar  la  doctrina  cristiana?  El  Sr.  Arboleya  estudia  esta  impor- 
tante cuestión,  que  resuelve  negativamente,  aduciendo  el  ejemplo  de 
otras  naciones  donde  el  Catolicismo  tiene  menos  influencia,  lo  que 
no  obsta  para  que  haya  reportado  más  victorias;  y  la  razón  es  porque 
los  representantes  de  la  verdad,  dejándose  de  esperanzas  en  nuevos 
y  cristianos  Gobiernos,  se  han  dirigido  al  pueblo,  han  hecho  que  el 
pueblo  los  conozca  y  ame,  han  infiltrado  doctrinas  salvadoras,  han 
acudido  allí  donde  la  lucha  era  más  encarnizada,  y  como  llevaban  la 
fuerza  incontrastable  de  la  verdad  y  la  han  manifestado  á  los  que  la 
desconocían,  triunfaron  como  triunfan  los  buenos.  El  sacerdote  ca- 
tólico debe  estar  adornado  de  un  celo  vivo  de  la  salvación  de  las 
almas,  de  grande  amor  hacia  sus  semejantes;  este  celo  ha  de  ser  pru- 
dente y  discreto;  y,  por  fin,  el  Sr.  Arboleya  exige,  en  conformidad  con 
el  pensamiento  de  León  XIII,  que  los  eclesiásticos  se  preparen  á  su 
misión,  estudiando  las  ciencias  eclesiásticas  y  las  sociológicas,  por- 
que hoy  no  es  suficiente  el  conocimiento  de  la  Teología;  los  ataques 
del  enemigo  vienen  de  otro  campo,  y  el  sacerdote,  centinela  avanzado 
de  Israel,  debe  conocer  el  terreno  del  enemigo,  para  llevar  la  lucha  á 
su  seno  y  vencerle  con  sus  mismas  armas.  Plácemes  calurosos  merece 
el  Sr.  Arboleya  por  los  alientos  que  su  libro  despierta  en  los  corazo- 
nes bien  nacidos,  por  los  frutos  saludables  que  proporcionarán  sus 
ideas  el  día  en  que,  cayendo  las  rancias  é  inútiles  preocupaciones 
reinantes,  se  establezca  la  lucha  franca  y  noble,  deslindados  los  cam- 
pos, conocido  el  enemigo  y  señalando  el  rumbo  el  lábaro  bendito  y 
triunfador,  las  enseñanzas  de  León  XIII,  que  constituyen  el  fondo 
del  libro  que  recomendamos  á  nuestros  lectores. 

OTRAS  PUBLICACIONES 

Homenaje  de  alabanzas  que  ofrecen  d  jfesucris/o,  Rey  del  Universo^  al 
fin  del  siglo  XIX ,  los  Hermanos  estudiantes  de  la  Compañía  de  Jesiis  en 
el  Colegio  de  Burgos, — Bilbao:  imprenta  del  Corazón  de  Jesús,  igoi. 
— En  8.° — Folleto  de  142  páginas,  formado  por  sencillos  discursos 
y  poesías  leídos  en  sesión  académica  del  citado  Colegio,  para  honrar 
á  Jesucristo,  Rey  de  las  conquistas  de  los  santos  y  sabios.  Más  que 
un  trabajo  profundo,  es  la  expresión  de  los  sentimientos  cristianos  y 
generosos  de  aquellos  jóvenes  que  consagran  los  primeros  latidos  de 
su  corazón  y  destellos  de  su  inteligencia  á  su  capitán  Jesús. 
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Gvatia  plena ^  Tota  pulchva.  Panegíricos  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  María,  pronunciados  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Huesca  los 
días  8  de  Diciembre  de  1899  y  domingo  9  de  Diciembre  de  1900, 
por  D.  Juan  Placer  y  Escario,  en  las  fiestas  anuales  del  Muy  Ilustre 
Claustro  del  Instituto  y  Excelentísimo  Ayuntamiento  por  voto  de  la 
ciudad. — En  8.°  prolongado,  de  53  páginas. 

Une  lettre  inédite  de  Saini-Hugues^  Abbá  dé  Cluny,  a  Bernard  d'Agen, 
Archeveque  de  Toléie  (1087),  par  D.  Marius  Férotin. — 4  hojas  en  4.® 

Cruz  Roja  española. — Comisión  del  Real  Sitio  de  San  Lorenzo. — 
Discurso  y  memoria  de  los  trabajos  realizados  por  la  referida  Comi- 
sión durante  el  año  1900. — Madrid:  imprenta  de  E.  Lahera,  1901. — 
10  páginas  del  discurso  y  16  de  estados  en  4.** 


Revista  Canónica 


\oNSTiTUCioN  apostólica  acerca  de  los  Institutos 
Religiosos  de  votos  simples. 

Leo,  EpiscopuSj  servus  servorum  Dei,  ad  perpetuam  rei 
memoriam. 

ConditsB  a  Christo  EcclesisB  ea  vis  divinitus  inest  ac  fecunditas, 
ut  multas  anteactis  temporibus,  plurimas  setate  hac  alábente  utrius- 
que  sexus  tanquam  familias  ediderit,  quse,  sacro  votorum  simplicium 
suscepto  vinculo,  sese  variis  religionis  et  misericordiae  operibus  sán- 
ete devovere  contendunt.  Quae  quidem  plerseque,  urgente  caritate 
Christi  singularis  civitatis  vel  dioecesis  prsetergressae  angustias,  adep- 
taeque,  unius  ejusdemque  vi  legis  Communisque  regiminis,  perfectse 
quamdam  consociationis  speciem,  latius  in  dies  proferuntur. — Dú- 
plex porro  earumdem  est  ratio:  aliae,  quae  Episcoporum  solummodo 
approbationem  nactae,  ob  eam  rem  dioecesansB  appellantur:  aliae  vero 
de  quibus  praeterea  Romani  Pontificis  sententia  intercessit,  seu  quod 
ipsarum  leges  ac  statuta  recognoverit,  seu  quod  insuper  commedatio- 
nem  ipsis  approbationemve  impertiverit. 

Jam  in  binas  hujusmodi  Religiosarum  Familiarum  classes  quae- 
nam  Episcoporum  jura  esse  oporteab,  quaeque  vicissim  illarum  in 
Episcopos  officia  sunt  qui  opinentur  incertum  controversumque  ma- 
nere.  Profecto,  ad  dioecesanas  consociationes  quod  attinet,  res  non 
ita  se  dat  laboriosam  ad  expediendum;  eae  quippe  una  inductae  sunt 
atque  vigent  Antistitum  sacrorum  auctoritate.  At  gravior  sane  quaes- 
tio  de  ceteris  oritur,  quas  Apostólicas  Sedis  comprobatione  sunt  auc- 
tae.  Quia  nimirum  in  dioeceses  plures  propagantur,  eodemque  ubique 
jure  unoque  utuntur  regimine;  ideo  Episcoporum  in  illas  auctorita- 
tem  opus  est  temperationem  quamdam  admittere  certosque  limites. 
Qui  limites  quatenus  pertinere  debeant,  colligere  licet  ex  ipsa  discer- 


556  REVISTA   CANÓNICA. 


nendi  ratione  Sedi  ApostolicaB  consueta  in  hujusmodi  consociationi- 
bus  approbandis,  scilicet  certam  aliquam  Congregationem  approbari 
ut  piam  Societatem  votorum  simplicium,  sub  regimine  Moderatoris 
generaliSf  salva  Ordinariorum  jurisdiciione,  ad  formam  sacrorum  cano- 
num  et  Apostolicarum  constitutionum. — Jamvero  perspicuum  inde  fit- 
tales  consociationes  ñeque  in  dioecesanis  censeri,  ñeque  Episcopi, 
subesse  posse  nisi  intra  fines  dicecesis  cujusque,  incolumi  tamen  su- 
premi  earumdem  Moderatoris  administratione  ac  regimine.  Qua  igi- 
tur  ratione  summis  societatum  harum.  Praesidibus  in  Episcoporum 
jura  et  potestatem  nefas  est  invadere,  eadem  Episcopi  prohibentur  ne 
quid  sibi  de  Praesidum  ipsorum  auctoritate  arrogent.  Secus  enim  si 
fieret,  tot  moderatores  istis  Congregationibus  accederent,  quot  Epis- 
copi, quorum  in  dicecesibus  alumni  earum  versentur;  actumque  esset 
de  administrationis  unitate  ac  regiminis. — Concordem  atque  unani- 
men  Praesidum  Congregationum  atque  Episcoporum  auctoritatem 
esse  oportet,  at  ideo  necesse  est  alteros  alterorum  jura  pernoscere  at- 
que integra  custodire. 

Id  autem  ut,  omni  submota  controversia,  plene  in  posterum  fiat, 
et  ut  Antistitum  sacrorum  potestas,  quam  Nos,  uti  par  est,  inviola- 
tam  usquequaque  volumus,  nihil  uspiam  detrimenti  capiat;  ex  con- 
sulto sacri  Consilii  Episcopis  ac  Religiosorum  ordinibus  proepositi. 
dúo  praescriptionum  capita  edicere  visum  est;  alterum  de  Sodalitati- 
bus  quae  Sedis  Apostólicas  commendationem  vel  approbationem  non- 
dum  sunt  asecutae,  alterum  de  ceteris,  quarum  Sedes  Apostólica  vel 
leges  recognovit  vel  institutum  commendavit  aut  approbavit. 

Caput  primum  haec  habet  servanda. 

I.  Episcopi  est  quamlibet  recens  natam  sodalitatem  non  prius 
in  dioecessim  recipere,  quam  leges  ejus  constitutionesque  cognoverit 
itemque  probarit;  si  videlicet  ñeque  fidei  honestative  morum,  ñeque 
sacris  canonibus  et  Pontificum  decretis  adversentur,  et  si  apte  statuto 
finí  conveniant. 

II.  Domus  nulla  novarum  sodalitatum  justo  jure  fundabitur,  nisi 
annuente  probante  Episcopo.  Episcopus  vero  fundanti  veniam  ne 
impertiat,  nisi  inquisitione  diligenter  acta  quales  sint  qui  id  poscant: 
an  recte  probeque  sentiant,  an  prudentia  praediti,  an  studio  divinae 
glorisB,  suseque  et  alien 88  salutis  prascipue  ducti. 

III.  Episcopi,  quoad  fieri  possit,  potius  quam  novam  in  aliquo 
genere  sodalitatem  condant  vel  approbent  utilius  unam  quamdam 
adsciscent  de  jam  approbatis,  quae  actionis  institutum  profiteatur 
adsimile. — NuUae  fere,  ni  forte  in  Missionum  regionibus,  probentur 
sodalitates,  quae,  certo  proprioque  fine  non  praestituto,  quoevis  uni- 
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versae  pietatis  ac  beneficentiae  opera,  etiamsi  penitus  ínter  se  dis- 
juncta,  exercenda  amplectantur. 

Episcopi  sodalitatem  condi  ullam  ne  siverint,  quae  redditibus  ca- 
reat  ad  sodalium  victum  necessariis. — Sodalitia,  quae  stipe  collatitia 
vivant;  item  muliebres  familias,  quae  sBgrotis,  domi  ipsorum,  interdiu 
noGtuque  adsint,  cautissime,  quin  etiam  difficulter  comprobent. — S^ 
qu89  autem  nova  feminarum  sodalitas  eo  spectet  ut  suis  in  aedibus 
valetudinaria  aperiat  viris  promiscué  mulieribusve  excipiendis;  vel 
símiles  domos  excipiendis  sacerdotibus,  qui  Sororum  cura  atque 
opera  aegrotantes  leventur,  ejusmodi  proposita  Episcopi  ne  probent 
nisi  maduro  adhibito  severoque  consilio. — Praeterea  Episcopi  religio- 
sarum  domus  ubi  viri  feminísve  peregre  advenientibus  hospicium 
víctusque  accepto  pretio  suppeditetur.  nequáquam  permittant. 

IV.  Sodalitas  qusevis  dioecesana  ad  dioeceses  alias  ne  transgre- 
diatur,  nisi  censen  tiente  utroque  Episcopo,  tum  loci  unde  excedat, 
tum  loci  ubi  velit  commigrare. 

V.  Sodalitatem  dioecesanam  sí  ad  dioeceses  alias  propagari  acci- 
dat,  nihil  de  ipsius  natura  et  legibus  mutari  liceat,  nisi  singulorum 
Epíscoporum  consensu,  quorum  in  dicecesibus  aedes  habeat. 

VI.  Semel  approbatae  sodalitates  ne  extinguantur,  nisi  gravibus 
de  causis,  et  consentientibus  Episcopis,  quorum  in  ditione  fuerint. 
— Singulares  tamen  domos  Episcopis,  in  sua  cuique  dioecesi,  tollere 
fas  est. 

VII.  De  puellis  habitum  religiosum  petentibus,  item  de  iis  quae, 
probatíone  expleta,  emissurae  sint  vota,  Episcopus  singulatim  certior 
fiat;  ejusdem  erit  illas  et  de  more  explorare,  et,  nihil  si  obstet,  ad- 
mittere. 

VIII.  Episcopo  alumnas  sodalitatum  diaecesanarum  professas 
dimittendi  potestas  est,  votis  perpetuis  seque  ac  temporariis  remissis, 
uno  dempto  (auctoritate  saltem  propria)  colendse  perpetuo  castitatis. 
Cavendum  tamen  ne  istiusmodi  remissione  jus  alienum  lasdatur; 
laedetur  autem,  si  insciis  moderatoribus  id  fiat  justeque  dissen- 
tientibus. 

IX.  Antistitae,  ex  constitutionum  jure,  á  Sororibus  eligantur. 
Episcopus  tamen,  vel  ipse  vel  delegato  muñere,  suffragiis  ferendis 
praeerit;  peractam  electionem  confirmare  vel  rescindere  integrum  ipsi 
est  pro  conscientiae  ofíicio. 

X.  Dioecesanse  cujusvis  sodalítatis  domos  Episcopus  invísendi 
jus  habet,  itemque  de  virtutum  studio,  de  disciplina,  de  aeconomicis 
ratíonibus  cognoscendi. 

XI.  Sacerdotes  a  sacris,  a  confessionibus,  a  concionibus  desíg- 
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nare,  ítem  de  sacramentorum  dispensatione  statuere  munus  Episco- 
porum  est,  pro  sodalitatibus  dicecesanis  pariter  ac  pro  ceteris;  id 
quod  in  capite  consequenti  (núm.  VIII.)  explícate  prsefinitur. 

Alterum  prsescriptionum  caput,  de  Sodalitatibus,  quarum  Apos- 
tólica Sedes  vel  leges  recognovit  vel  institutum  commendavit  aut 
approbavit,  haec  habet  servanda: 

I.  Candidatos  cooptare,  eosdem  ad  sacrum  habitum  vel  ad  pro- 
fitenda  vota  admittere,  partes  sunt  Prsesidum  sodalitatum;  integra 
tamen  Episcopi  facúltate,  a  Synodo  Tridentina  tributa  (i),  ut,  quum 
de  feminis  agitur,  eas  et  ante  suscipiendum  habitum  et  ante  pro- 
fessionem  einittendam  ex  officio  exploret.  Praesidum  similiter  est 
familias  singulas  ordinare,  tirones  ac  professos  dimittere,  iis  tamen 
servatis  qusecumque  ex  instituti  legibus  pontificiisque  decretis  ser- 
vari  oportet. — Demandandi  muñera  et  procurationes,  tum  quae  ad 
universam  sodalitatem  pertinent,  tum  qusB  in  domibus  singulis  exer- 
centur,  Conventus,  seu  Capitula^  et  Consilia  propria  jus  habent.  In 
muliebrium  autem  sodalitatum  Conventibus  ad  munerum  assigna- 
tionem,  Episcopi,  cujus  in  dioecesi  habentur,  per  se  vel  per  alium 
praeerit,  ut  Sedis  Apostólicas  delegatus. 

II.  Condonare  vota,  si  ve  ea  temporaria  sint  si  ve  perpetua,  unius 
est  Romani  Pontificis.  Immutandi  constitutiones,  utpote  quae  pro- 
batse  a  Sede  Apostólica,  nemini  Episcoporum  jus  datur.  ítem  régi- 
men, quod  penes  moderatores  est  sive  sodalitatis  universas  sive  fa- 
miliarum  singularumad  constitutionum  normam,  Episcopis  mutare 
temperare  ne  liceat. 

III.  Episcoporum  sunt  jura,  in  dioecesi  cujusque  sua,  permitiere 
vel  prohibere  novas  domos  sodalitatum  condi,  item  nova  ab  illis 
templa  excitari,  oratoria  seu  publica  seu  semipublica  aperiri,  sacrum 
fieri  in  domesticis  sacellis,  Sacramentum  augustum  proponi  palam 
venerationi  fidelium.  Episcoporum  similiter  est  solemnia  et  suppli- 
cationes,  quae  publica  sint,  ordinare. 

IV.  Domus  sodalitatum  hujusmodi  si  clausura  episcopali  utantur, 
Episcopis  jura  manent  integra,  quae  de  hac  re  a  pontificiis  legibus 
tribuuntur.  Si  quas  autem  clausura^  ut  inquiunt,  parüali,  utuntur, 
Episcopi  erit  curare  ut  rite  servetur,  et  quidquid  in  eam  irrepat  vitii 
cohibere. 

V.  Alumni  alumnaeve  sodalitatum  harum,  ad  forum  inUrnum 
quod  attinet,  Episcopi  potestati  subsunt.  In  foro  autem  externo, 
eidem  subsunt  quod  spectat  ad  censuras,   reservationem  casuum. 


(i)    Sess,  XXV.  cap.  XVII,  de  Regul.  el  MoniaL 
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votorum  relaxationem  qu89  non  sint  uno  summo  Pontifici  reservata, 
publicarum  precum  indictionem,  dispensationes  concesionesque  ce- 
teras,  quas  Antistites  sacrorum  fidelibus  suis  impertiré  queant. 

VI.  Si  qui  vero  ad  sacros  ordines  promoveri  postulent,  eos  Epis- 
copus,  etsi  in  dioecesi  degentes,  initiare  caveat,  nísi  hisce  conditio- 
nibus:  ut  a  moderatoribus  quisque  suis  proponantur;  ut  quss  a  jure 
sacro  sancita  sunt  de  litteris  dimissorialihus  vel  tesümonialihuSy  sint 
rite  impleta;  ut  titulo  sacres  ordinaiíonis  ne  carean t,  vel  certe  eo 
legitime  eximan  tur;  ut  theologiae  studiis  operam  dederint,  secun- 
dum  decretum  Auctis  admodum,  die  datum  IV  Novembris  anno 
MDCCCXCII. 

VIL  In  sodalitates,  quse  mendicato  vivunt,  ea  Episcopis  stent 
jura,  qu8B  habet  decretum  Singidare  quidem  á  sacro  Consilio  Episco- 
pis et  Religiosorum  ordinibus  praeposito  promulgatum  die  XXVII 
martii  anno  MDCCCXCVI. 

VIII.  In  iis  qu88  ad  spiritualia  pertinent  subduntur  sodalitates 
Episcopis  dioecesium  in  quibus  versantur.  Horum  igitur  erit  sacer- 
dotes ipsis  et  a  sacris  designare  et  a  contionibus  probare.  Quod  si 
sodalitates  muliebres  sint,  designabit  item  Episcopus  sacerdotes  a 
confessionibus  tum  ordinarios  tum  extra  ordinem,  ad  normam  con- 
stitutionis  Pasioralis  curce  a  Benedicto  XIV  decessore  Nostro  editíe 
ac  decreti  Quemadmodum,  dati  a  sacro  Consilio  Episcopis  et  Reli- 
giosorum ordinibus  praeposito,  die  XVII  decembris  anno  MDCCCXC; 
quod  quidem  decretum  ad  virorum  etiam  consociationes  pertinet, 
qui  sacris  minime  initiantur. 

IX.  Bonorum,  quibus  Sodalitia  singula  potiuntur,  administratio 
penes  Moderatorem  supremum  maximamve  Antistitam  eprumque 
Consilia  esse  debet;  singularum  vero  familiarum  redditus  a  prsesidi- 
bus  singulis  administrari  oportet  pro  instituti  cujusque  legibus.  De 
iis  nullam  Episcopus  rationem  potest  exigere.  Qui  vero  fundí  certae 
domui  tributi  legative  sint  ad  Dei  cultum  beneficentiamve  eo  ipso 
loco  impendendam;  horum  administrationem  moderator  quidem  do- 
mus  gerat,  referat  tamen  ad  Episcopum,  eique  se  omnino  praebeat 
obnoxium:  ita  nimirum  ut  ñeque  Praeposito  ñeque  Antistitae  soda- 
litii  universi  liceat  quidquam  ex  iis  bonis  Episcopo  occultare,  dis- 
trahere  vel  in  alíenos  usus  convertere.  Talium  igitur  bonorum  Epis- 
copus rationes  accepti  impensique,  quoties  videlitur,  expendet;  idem 
ne  sortes  minuantur,  redditus  ne  perperam  erogentur,  curabit. 

X.  Sicubi  sodalitatum  sedibus  instituta  curanda  adjecta  sint,  uti 
gynaecea,  orphanotrophia,  valetudinaria,  scholae,  asyla  pueris  eru- 
diendis,  Episcopali  vigilantiae  ea  omnia  subsint  quod  spectat  ad  re- 
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ligionis  magisteria,  honestatem  morum  ,  exercitationes  pietatis, 
sacrorum  administrationem,  integris  tamen  privilegiis  quse  colle- 
giis,  scholis,  institutisve  ejusmodi  a  Sede  Apostólica  sint  tributa, 

XI.  In  quarumlibet  sodalitatum  domibus  vota  Simplicia  profi- 
tentium,  Episcopis  cujusque  dicecesis  jus  est  invisendi  templa,  sacra- 
ria,  oratoria  publica,  sedes  ad  sacramentum  poenitentise,  de  iisque 
opportune  statuendi  jubendi. — In  presbyterorum  sodalitiis,  de  con- 
scientia  ac  disciplina,  item  de  re  seconomica  uni  praesides  cognoscent. 
In  consociationibus  vero  feminarum,  seque  ac  virorum  qui  sacerdptio 
abstinent.  Episcopi  erit  inquirere  nurn  disciplina  ad  legum  normam 
vigeat,  num  quid  sana  doctrina  morum  ve  probitas  detrimenti  cceperit, 
num  contra  clausurara  peccatum ,  num  sacramenta  saqua  stataque 
frecuentia  suscipiantur. — Repreh^nsione  dignum  si  quid  Episcopus 
forte  offenderit,  ne  decernat,  illico:  moderatores  uti  prospiciant  mo- 
neat;  qui  si  neglexerint,  ipse  per  se  consulat.  Si  quae  tamen  majoris 
momenti  occurrant  quae  moram  non  expectent,  decernat  statim;  de- 
cretum  vero  ad  sacrum  Consilium  deferat  Episcopis  ac  Religiosorum 
ordinibus  praepositum. 

Episcopus,  in  visitatione  potissimum,  juribus,  quae  supra  dixi- 
mus,  utatur  suis  quod  spectat  ad  scholas,  asyla  ceteraque  memorata 
instituta. — Ad  rem  vero  ceconomicam  quod  attinet  muliebrium  soda- 
litatum itemque  virorum  sacerdotio  carentium,  Episcopus  ne  co- 
gnoscat  nisi  de  fundorum  legatorumve  administratione,  quae  sacris 
sint  attributa,  vel  loci  aut  dicecesis  incolis  jubandis. 

His  porro,  quae  hactenus  ediximus  sancivimus,  nihil  penitus 
derogari  volumus  de  facultatibus  vel  privilegiis,  tum  Nostro  aut 
quovis  alio  Sedis  Apostolicae  decreto  concessis,  tum  immemorabili 
aut  saeculari  consuetudine  confirmatis,  tum  etiam  quae  in  alicujus 
Sodalitatis  legibus  a  romano  Pontifice  approbatis  contineantur. 

Praesentes  vero  litteras  et  quaecumque  in  ipsis  habentur  nullo 
unquam  tempore  de  subreptionis  aut  obreptionis  sive  intentionis 
NostrsB  vitio  aliove  quovis  defectu  notari  aut  impugnari  posse,  sed 
semper  validas  et  in  suo  robore  fore  et  esse,  atque  ab  ómnibus  cu- 
jusvis  gradus  et  prseminentiae  inviolabiliter  in  judicio  et  extra  ob- 
servari  deberé  decernimus:  irritum  quoque  et  inane  declarantes  si 
secus  super  his  a  quoquam,  quavis  auctoritate  vel  prsetextu,  scien- 
ter  vel  ignoranter  contigerit  attentari;  contrariis  non  obstantibus 
quibuscumque. 

Volumus  autem  ut  harum  lifcterarum  exemplis,  etiam  impressis, 
manu  tamen  Notarii  subscriptis  et  per  constitutum  in  ecclesiastica 
dignitate  virum  sigillo  munitis,  eadem  habeatur  fides,  quae  Nostrae 
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No  obstante  la  gran  importancia  que  la  filosofía  de  la  Edad  Me- 
dia tiene  en  la  historia  general  del  pensamiento  humano,  ya  se  con- 
sidere en  sí  misma,  ya  en  la  parte  que  le  corresponde  en  el  desenvol- 
vimiento de  las  ideas  en  épocas  posteriores,  y  como  medio  de  unión 
de  la  filosofía  antigua  con  la  moderna,  es  lo  cierto  que  apenas  ha 
sido  estudiada  y  tenida  en  cuenta,  siendo  por  lo  común  objeto  de 
supremo  desdén  por  parte  de  los  historiadores  afiliados  á  los  siste- 
mas independientes.  No  hay  que  buscar  justicia  respecto  de  los  gran- 
des pensadores  cristianos  de  ese  período:  los  juicios,  basados  gene- 
ralmente en  una  ignorancia  voluntaria,  se  inspiran  con  frecuencia  en 
odios  y  preocupaciones  sistemáticos  é  irreñexivos.  Herederos  los  his- 
toriadores del  siglo  XVIII  de  prejuicios  seculares  que  á  su  vez  lega- 
ron á  los  del  XIX,  apenas  se  dignan  hablar  de  la  Edad  Media,  ó  no 
le  consagran  más  que  atención  y  juicios  superficiales,  cuando  no  des- 
deñosos y  depresivos;  prescindiendo  en  absoluto  del  medio  en  que 
vivieron  las  ideas  y  de  las  relaciones  de  unos  sistemas  con  otros,  y 
faltando  casi  siempre  á  las  condiciones  que  debe  reunir  una  historia 
fiel  de  las  ideas,  como  son  el  conocimiento  de  los  hechos  y  la  since- 
ridad en  la  interpretación.  Nada  tiene,  pues,  de  extraño  que  á  medi- 
da que  las  grandes  concepciones  de  los  tiempos  medios  van  abrién- 
dose paso  en  la  atmósfera  intelectual  de  nuestros  días,  se  oigan  acen- 
tos de  sorpresa  y  admiración  entre  los  pensadores  modernos  é  inde- 
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pendientes,  tales  como  el  de  Rodulfo  von  Ihering,  profesor  en  la 
Universidad  de  Gottinga,  hablando  de  Santo  Tomás.  «Se  me  ha  acu- 
sado con  razón,  decía,  de  haber  ignorado  los  profundos  pensamien- 
tos de  Santo  Tomás  de  Aquino,  y  esta  misma  acusación  debe  hacer- 
se, en  general,  á  los  filósofos  modernos  y  á  los  teólogos  protestan- 
tes. Cuando  he  conocido  á  este  vigoroso  pensador,  me  he  preguntado, 
sorprendido,  cómo  es  posible  que  verdades  como  las  que  él  nos  en- 
seña, hayan  podido  caer  entre  nosotros  en  tan  completo  olvido. 
¡Cuántos  errores  se  hubieran  evitado  de  haber  guardado  fielmente 
sus  doctrinas!  Por  mi  parte,  de  haberlas  conocido  antes,  no  hubiera 
escrito  mi  libro,  puesto  que  las  ideas  fundamentales  que  me  propo- 
nía publicar  se  encuentran  ya  expresadas  con  una  claridad  perfecta 
y  una  sorprendente  fecundidad  de  concepción  en  los  escritos  de  este 
poderoso  pensador.»  «¡Qué  sorpresa,  escribe  Van  der  Vlugt,  profe- 
sor universitario  en  Holanda,  para  aquel  que  no  ha  conocido  á  San- 
to Tomás  sino  por  las  relaciones  desdeñosas  y  falsas  que  nos  presen- 
tan las  historias,  al  ponerse  en  contacto  inmediato  con  su  poderosa 
inteligencia  leyendo  sus  obras!...  Pensadores  como  éste  no  pertene- 
cen á  una  generación,  son  de  todos  los  siglos.  ¡Gloria  á  este  genio 
iniciador!  ¡Gloria  á  su  obra!»  No  queremos  acumular  juicios  de  filó- 
sofos extraños  á  las  ideas  del  pasado,  y  por  lo  mismo  imparciales; 
sólo  queremos  hacer  ver  que  la  justicia,  aunque  lentamente,  va 
por  fin  abriéndose  paso.     , 

De  pocos  años  á  esta  parte  las  cosas  han  cambiado,  gracias  á 
los  pacientes  trabajos  que  se  han  impuesto  estudiosos  de  dentro  y 
fuera  del  campo  católico,  entre  los  cuales  merecen  citarse  aquí: 
A.  Stockl,  Haureau ,  Prantl,  Ehrle,  Denille,  Raeumker,  Picavet, 
Rubczinscky,  Clerval,  Vacant,  Mandonnet,  etc.  De  Wulf  tenía  ya 
antes  de  la  publicación  de  este  libro,  adquirida  fama  universal  como 
historiógrafo  de  la  filosofía  medioeval,  con  la  publicación  de  impor- 
tantes obras,  entre  ellas  la  Histoire  de  la  Philosophie  scolastique  dans 
les  Pays-Bas  et  le  Frincípauté  de  Lüge,  y  los  Eludes  sur  Henvi  de  Gand. 
Con  la  presente  obra,  el  sabio  profesor  del  Instituto  superior  de  Lo- 
vaina  se  ha  propuesto  escribir  un  texto  que  sirviera  como  de  base  á 
los  estudiantes  de  su  clase.  A  este  fin  ha  tenido  en  cuenta  todos  los 
trabajos  y  estudios  dispersos  en  monografías  y  revistas.  «Hemos 
tratado,  dice  en  la  Introducción,  de  utilizar  los  últimos  trabajos  sobre 
la  filosofía  de  la  Edad  Media,  con  el  objeto  de  presentar  las  circuns- 
tancias en  que  vivieron  los  distintos  sistemas  filosóficos,  y  de  seña- 
lar así  mejor  su  filiación  y  recíproca  influencia.  Estos  trabajos  re- 
cientes se  refieren  principalmente  á  los  tres  primeros  períodos  de 
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la  Edad  Media  desde  el  siglo  IX  hasta  el  XV.»  Campean  en  la 
obra  por  modo  especial  la  claridad  y  el  orden  en  la  clasificación  y 
exposición  y  una  documentación  abundante  y  selecta,  siendo  frecuen- 
tes los  juicios  nuevos  sobre  las  ideas  y  las  personas.  Más  que  á  la 
critica  de  los  errores  y  á  la  bibliografía  de  los  filósofos,  que  el  autor 
deja  para  las  ampliaciones  de  clase,  tiende  en  esta  obra  á  establecer 
la  filiación  de  las  ideas  y  de  los  sistemas,  relacionándolos  con  el  me- 
dio intelectual  y  demás  circunstancias  de  su  aparición  y  de  su  vida. 
Es  de  parecer,  y  lo  ha  tenido  en  cuenta  en  todo  el  libro,  «que  al  his- 
toriador de  la  filosofía  no  le  basta  hacer  una  exposición  dogmática  y 
critica  de  los  sistemas;  el  historiador  no  habrá  llenado  su  cometido 
con  sólo  agruparlos  por  razón  de  sus  afinidades;  los  sistemas  deben 
aparecer  en  la  complejidad  de  circunstancias  que  han  presidido  á  su 
nacimiento  y  evolución,  de  modo  que  se  vea  claro  el  hilo  muchas 
veces  oculto  que  enlaza  unos  con  otros...  El  medio  histórico  debe  en- 
trar por  mucho  en  el  análisis  del  pensamiento  de  una  época.  Las 
ideas  de  un  siglo  experimentan  las  influencias  de  la  atmósfera  social 
en  que  viven,  como  en  el  modo  de  pensar  de  un  hombre  influyen  po- 
derosamente las  condiciones  de  la  raza,  las  tradiciones  de  familia, 
la  educación  y  otras  mil  circunstancias  que  rodean  al  individuo.  Del 
mismo  modo  las  circunstancias  de  tiempo  y  lugar  dan  mucha  luz  so- 
bre el  origen,  evolución,  transformaciones  y  decadencia  de  la  mayor 
parte  délas  teorías  filosóficas.»  Al  estudio  de  las  ideas  medioevales, 
que  termina  con  los  filósofos  españoles  que  ilustraron  el  siglo  XVI, 
precede  una  exposición  sumaria  de  las  filosofías  antiguas,  de  la  India 
y  de  la  China,  de  la  griega  y  de  los  Santos  Padres,  prestando  prefe- 
rente atención  á  los  sistemas  griegos,  cuya  influencia  es  preponderan- 
te en  la  filosofía  de  la  Edad  Media. 

No  dudamos  en  recomendar  eficazmente  la  obra  á  los  profesores  de 
Filosofía,  sobre  todo  á  los  partidarios  de  las  ideas  tradicionales,  como 
útil  y  aun  necesaria,  atendiendo  á  que  es  la  única  historia  general 
del  pensamiento  déla  Edad  Media,  escrita  en  vista  de  los  recientes 
trabajos  de  erudición.  Como  dice  el  mismo  autor,  «la  historia  de 
una  ciencia  es  indispensable  al  estudio  de  la  misma,  y  los  partida- 
rios  de  la  escolástica  no  pueden  ignorar  las  verdaderas  condiciones 
de  su  vida,  su  origen,  engrandecimiento  y  decadencia.» 
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SuMMA  TheologIuE  Moralis.  De  Sacramentis:  scholamm  usui  ac- 
commodavit  H.  Noldin,  S.  J.  S.  Theologiae  professor  in  Universita- 
te  (Enipontana. — CEniponte.  Typis  et  sumptibus  Fel.  Rauch 
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¿Para  qué  publicar  una  nueva  Teología  moral  después  que 
Lehmkuhl,  Ballerini,  Palmieri,  Gury  y  otros  célebres  tratadistas  han 
ilustrado  con  su  saber  y  erudición  las  cuestiones  más  arduas  de 
esa  ciencia?  Esta  es  la  pregunta  que  cabe  hacer  á  la  aparición  de  un 
nuevo  tratado;  pero  es  necesario  tener  presente  que  el  progreso  con- 
tinuo de  la  pedagogía  nos  enseña  nuevos  y  más  útiles  y  sencillos 
métodos  de  enseñanza;  que  los  trabajos  asiduos  de  las  Sagradas  Con- 
gregaciones esclarecen  casi  á  diario  cuestiones  litúrgicas  y  morales 
sobre  las  que  se  disputó  mucho,  y  que  en  virtud  de  un  reciente  de- 
creto resolutivo  se  zanjaron  muchas  cuestiones,  sirviendo  al  mismo 
tiempo  de  principio  aplicable  á  casos  análogos.  El  confesor,  el  pre- 
dicador y  el  que  tiene  aneja  cura  de  almas  necesita  tener  á  mano 
tratadistas  modernos,  pues  de  otro  modo  necesariamente  incurrirá 
en  defectos  y  omisiones  de  consecuencia,  aparte  de  la  obligación  es- 
tricta que  tiene  de  instruirse  para  desempeñar  cual  conviene  su  sa- 
grado ministerio.  Aunque  la  Teología  moral  del  P.  Noldin  no  tuvie- 
ra otro  mérito,  estaría  suficientemente  justificada  su  publicación; 
pero  además  el  tratado  que  examinamos  está  escrito  con  sencillez  y 
corrección,  expuesto  con  criterio  eminentemente  práctico,  descartan- 
do todas  las  cuestiones  que  carecen  de  interés,  todas  esas  dudas  ab- 
s  ardas  en  la  práctica  para  cuyo  esclarecimiento  se  invirtieron  ener- 
gías preciosas  y  cuya  historia  ocupa  largas  páginas  en  otras  Teolo- 
gías. El  libro  del  P.  Noldin  no  tiene  desperdicio;  se  va  al  fondo  de  la 
controversia;  manifiesta  la  doctrina  segura  sin  ambages  ni  prenotan- 
dos  que  muchas  veces  son  farragosos  y  sin  sustancia;  método  senci- 
llamente expositivo  que  ahorra  mucho  tiempo  y  trabajo,  conocimien- 
to profundo  del  asunto  que  trae  entre  manos  y  adaptación  á  las  exi- 
gencias de  la  época  presente,  son  los  títulos  con  que  aparece  en  la 
palestra  de  la  Teología  moral  la  obra  que  examinamos.  Cuando  se 
publiquen  los  volúmenes  restantes,  será  una  de  las  Teologías  más 
completas  de  su  género. 
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NovuM  Tbstamentüm  gr^ce  et  latine. — Textum  graecum,  lati- 
num  ex  versione  Vulgata  Clementina,  breves  capitulorum  in- 
scriptiones  et  locos  parallelos  uberiores  addidit  Fridericus  Brand- 
scheid... — Editio  critica  altera,  emendatior. — Pars  prior:  Evange- 
lia. — Friburgi  BrisgovÍ89.  Sumptibus  Herder...  MCMI. — Un  vc- 
lumen  en  8.®  de  XXIV-652  ps. 

Atendiendo  más  á  la  verdad  de  la  traducción  que  al  deseo,  tan  co- 
mún en  los  editores  de  obras  de  este  género,  de  singularizarse  em- 
prendiendo nue\'os  y  tortuosos  derroteros  para  conseguir  una  origi- 
nalidad que  suele  ceder  generalmente  en  perjuicio  de  su  mismo  tra- 
bajo, Federico  Brandscheid,  fundado  en  sólidas  razones  de  critica, 
toma  la  Vulgata  como  punto  de  partida  para  la  edición  griega  que 
presenta  al  público,  y  á  conseguir  la  más  perfecta  concordancia  en- 
tre uno  y  otro  texto  dirige  todos  sus  esfuerzos.  Quizá  á  alguno  pa- 
recerá poco  estimable  el  trabajo;  pero  es  preciso  tener  en  cuenta  que 
si  el  hacinar  citas  y  amontonar  lecciones  diversas  requiere  mucho 
esfuerzo  material  y  paciencia  el  hacer  una  traducción  útil  para  todos 
y  en  donde  la  verdad  campee  en  primer  término,  supone,  á  más  de 
todo  lo  anterior,  clara  inteligencia,  criterio  seguro  y  sobre  todo  hu- 
mildad para  despreciar  esas  pueriles  preocupaciones  que  colocan  la 
cumbre  de  la  perfección  de  tales  estudios  en  un  atiborramiento  de 
erudición,  que  no  es  en  rigor  de  verdad  otra  cosa,  que  la  vana  ex- 
posición de  todos  los  materiales  de  la  obra,  y  proclama  indirecta  de 
los  enormes  sacrificios  que  su  acaparamiento  exige.  Brandscheid,  sin 
querer  aparecer  como  escudriñador  infatigable  de  códices  antiguos, 
se  manifiesta  como  pocos  competente  en  el  asunto.  La  edición  critica 
que  anunciamos  es  una  obra  recomendable  por  muchos  conceptos,  de 
manifiesta  utilidad  para  la  juventud  que  se  dedica  á  las  letras  grie- 
gas, y  que  honra  á  su  autor  y  á  la  casa  Herder  que  la  ha  publicado. 


Mas  undMilde  in  Kirchenmusicalischen  Dingen.^ — Gedanken  über 
unsere  liturgische  Musikrefprm  von  P.  Ambrosius  Kienle  O.  S.  B. 
aus  Beuroner  Kongregation. — Freiburg  im  Breisgau.  Herdesche 
Verlagshandung.  1901. — Un  vol.  en  4.®  de  XII  por  224  págs. 

El  progreso  notable  que  ha  alcanzado  el  arte  musical  en  estos 
últimos  tiempos,  el  desconocimiento  cada  vez  mayor  que  se  nota  en 
el  pueblo  cristiano  de  lo  que  son  y  significan  los  oficios  del  culto  ca- 
tólico, y  el  prosaísmo  de  la  época  que  va  arrojando  del  corazón  del 
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hombre  todo  sentimiento  delicado  y  profundo,  son  las  causas  que  más 
han  contribuido  á  sacar  de  quicio  la  música  religiosa,  dando  cabida  á 
muchos  é  intolerables  abusos.  A  remediar  estos  males  ha  acudido 
con  especial  solicitud  la  Iglesia,  haciendo  ver  con  las  sabias  y  pru- 
dentes reglas  que  acerca  del  particular  ha  dictado,  que  la  música  no 
tiene  en  el  templo  el  fin  de  recrear  á  los  que  á  él  asistan,  ni  aun  el 
de  dar  exclusivamente  mayor  esplendor  á  los  actos  religiosos,  sino 
otros  más  nobles  y  elevados.  Cierto  que  ha  conseguido  algo,  pero 
desgraciadamente  tan  poco,  que  ni  el  público  ni  los  compositores  de 
baja  ralea  (y  son  los  que  más  abundan)  se  han  dado  por  entendidos, 
ya  que  no  crean  que  lo  que  se  pide  es  injusto,  ó  hijo  de  ciertas 
preocupaciones  arcaicas,  imposibles  de  admitir  á  estas  alturas. 

No  se  puede  ocultar  la  importancia  que  el  asunto  reviste  y  la  ne- 
cesidad de  poner  coto  á  tales  desmanes,  siendo,  por  consiguiente, 
oportunísimo  el  hacer  tema  aparte  y  único  objeto  de  un  libro  lo  que 
hasta  ahora  ha  venido  tratándose  incilentalmente.  He  aquí  lo  que  el 
P.  Ambrosio  Kienle  ha  hecho  en  la  obra  que  señalamos.  Inspirado 
en  lo  que  el  sentido  común,  el  arte  y  la  piedad  exigen,  expone  con 
toda  claridad  la  misión  de  la  música  en  el  culto  religioso  y  establece 
los  principios  que  deben  regir  en  este  punto,  que  no  son  otros  que 
aquellos  en  que  se  fundan  las  disposiciones  emanadas  de  la  autori- 
dad eclesiástica  hasta  la  fecha.  Además,  para  dirimir  ciertas  cues- 
tiones puramente  litúrgicas  ha  tenido  el  buen  acuerdo  de  coleccionar 
todas  las  resoluciones  dadas  por  la  S.  C.  de  Ritos  á  diversas  consul- 
tas de  igual  carácter.  De  este  modo  ha  conseguido  el  autor  hacer  una 
obra  de  verdadera  utilidad,  donde  los  Maestros  de  Capilla,  además 
de  sana  doctrina,  encontrarán  una  guia  y  regla  segura  para  cumplir 
conforme  al  espíritu  y  ordenaciones  de  la  Iglesia  y  sin  faltar  á  las 
prescripciones  litúrgicas,  el  noble  oficio  que  se  les  ha  confiado. 


España  y  la  masonería,  por  D.  Manuel  Polo  y  Peyrolón.^ — Un 
folleto  de  loo  págs.;  precio,  una  peseta. 

Hemos  recibido  la  segunda  edición  del  notable  trabajo  acerca  de 
la  masonería  en  España  presentado  al  Congreso  católico  de  Burgos 
por  el  eminente  publicista  Sr.  Polo  y  Peyrolón,  estudio  rehecho  y  no- 
tablemente aumentado  con  numerosos  datos  bien  comprobados,  por 
lo  que  más  que  un  folleto,  constituye  un  libro  de  amena  y  abundante 
lectura,  y  de  palpitante  actualidad.  Al  vigor  y  entusiasmo  de  un 
alma  joven,  que  siempre  ha  conservado  el  autor  consagrando  su  vida 
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á  combatir  por  lá  verdad  religiosa,  y  de  que  hace  participante  al  lec- 
tor, manteniendo  el  interés  creciente  del  libro,  se  halla  unida  la  cri- 
tica serena  y  conocedora  de  la  triste  realidad,  presentando  la  influen- 
cia diabólica  y  desastrosa  de  la  masonería  en  la  vida  política  de  la  na- 
ción, y  de  un  modo  especial  en  los  últimos  sucesos  que  han  traído  la 
ruina  colonial  de  España;  para  lo  cual  no  se  apoya  en  suposiciones, 
sino  en  hechos  auténticos  y  fehacientes,  constituyendo  así  una  verda- 
dera historia,  basada  en  amplia  documentación.  En  la  conciencia  de 
todos  los  buenos  españoles  estaba  ya  que  los  desastres  últimos  ha- 
bían sido  preparados  y  consumados  en  los  antros  masónicos  ;  bien 
conocido  es,  por  ejemplo,  el  triste  papel  que  el  Gran  Oriente  Moray- 
ta  ha  representado  en  la  organización  de  las  lógicas  katipunescas 
filipinas,  y  aunque  haya  sido  absuelto,  en  unión  con  otros  colegas,  de 
la  nota  de  traidor  por  los  tribunales,  á  todo  el  mundo  se  alcanza  el 
valor  que  en  determinados  casos  debe  concederse  á  las  sentencias  de 
los  tribunales  de  justicia.  Era  necesario  reunir  todos  los  datos  para 
saber  á  qué  atenerse,  y  para  que  sirvan  de  base  á  la  verdadera  histo- 
ria, y  esto  es  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Polo,  no  emitiendo  juicio  alguno 
que  no  tenga  en  su  favor  hechos  indiscutibles.  De  haber  retardado 
un  poco  más  la  edición,  hubiera  podido  añadir  un  digno  epílogo  á  las 
hazañas  de  la  secta  masónica  con  los  últimos  sucesos,  en  relación 
con  los  cuales  la  prensa  francesa  nos  ha  hecho  extensas  y  edificantes 
informaciones  del  desdichado  papel  representado  por  Morayta  en  el 
congreso  masónico  de  París;  lo  cual  ha  venido  á  demostrar  de  un 
modo  evidente,  si  ya  no  lo  supiéramos,  que  todo  este  furor  liberales- 
co y  sectario  obedece  á  un  plan  general  concertado  en  las  logias. 

De  todas  veras  recomendamos  la  lectura  de  este  folleto,  deseando 
que  se  extienda  por  todas  partes,  para  que  los  católicos,  sobre  todo 
los  que  aún  tienen  la  candidez  de  creer  que  eso  de  la  masonería  es  de 
tiempos  ya  pasados,  sepan  dónde  está  el  enemigo  ,  cuáles  son  sus 
planes  y  estrategia,  y  el  fin  que  persigue  en  sus  maquinaciones,  que 
no  es  otro  sino  la  descristianización  de  los  pueblos  y  la  guerra  á  la 
Iglesia  de  Jesucristo. 
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Historia  de  los  conflictos  internacionales  del  siglo  XIX,  por 
Joaquín  Fernández  Prida,  catedrático  de  la  Universidad  Central. 
— Barcelona:  Juan  Gili,  librero,  igoi. — De  144  páginas,  en  8.° 
menor. 

La  importante  y  benemérita  casa  editorial  Gili,  fiel  á  su  noble 
empeño  de  difundir  los  conocimientos  humanos,  acaba  de  publicar 
el  segundo  de  los  opúsculos  de  carácter  enciclopédico,  que  en  nada 
desmerece  de  los  anteriores.  Es  una  síntesis  razonada  de  los  vaive- 
nes de  la  política  en  el  siglo  pasado,  en  la  cual  se  estudian  con  Cri- 
terio sereno,  independiente  y  libre  de  toda  influencia  doctrinaria  y 
de  escuela,  las  alternativas  de  los  Gobiernos,  la  influencia  de  las 
doctrinas  filosóficas  y  morales  en  los  cambios  de  régimen  gubernati- 
vo en  el  período  comprendido  entre  las  guerras  de  la  revolución, 
como  antecedente  de  las  guerras  napoleónicas,  y  la  pérdida  de  nues- 
tro imperio  colonial.  Harmonizar  la  claridad  y  concisión  encerrando 
en  pequeño  volumen  variedad  tan  prodigiosa  de  acontecimientos,  es 
tarea  difícil  por  demás,  y  el  Sr.  Prida  la  ha  realizado  con  acierto  y 
tino,  reveladores  de  cualidades  muy  recomendables  de  historiador 
serio  y  concienzudo.  Sin  pecar  de  adulación,  esperamos  que  el  señor 
Prida  dedique  sus  nobles  y  probados  alientos  á  obras  más  funda- 
mentales, pues  le  sobran  aptitudes  para  llevarlas  á  cabo  con  dignidad 
y  lustre  de  las  letras  patrias.  La  obra  que  recomendamos  á  nuestros 
lectores  será  bien  recibida  por  el  público,  pues  sus  bellas  cualidades 
la  recomiendan  mucho  mejor  que  los  elogios  de  esta  desinteresada 
nota  bibliográfica. 


I 


La  misión  social  del  clero,  por  M.  Arboleya  Martínez,  presbítero. 
— Con  censura  eclesiástica. — Segunda  edición. — Oviedo,  impren- 
ta Uria,  Hermanos,  190 1. — En  ló.**,  de  xxxii-182  páginas. 

Desprestigiar  al  sacerdote  católico,  convirtiendo  la  clase  en  orga- 
nismo del  Estado;  destruir  su  influencia  bienhechora  sobre  el  pueblo 
y  arrinconarle  en  la  sacristía  como  objeto  peligroso  á  la  pública  tran- 
quilidad; mermar  sus  prestigios  sagrados  ridiculizándole  en  el  libro, 
la  caricatura  y  el  periódico,  tal  es  el  plan  verdaderamente  satánico 
de  las  sectas  y  del  liberalismo  reinante,  consiguiendo  de  este  modo 
el  triunfo  de  sus  ideas  anárquicas  que,  paso  á  paso,  invaden  la  so- 
ciedad. El  sacerdote  debe  oponer  fuerte  resistencia  al  triunfo  del 
error;  es  luz  del  mundo  y  ha  de  iluminar  los  entendimientos  oscu- 
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recidos  por  las  tinieblas  de  la  ignorancia  y  del  error  con  la  hermosa 
y  resplandeciente  verdad  del  Evangelio.  ¿Cumplirá  su  espinosa  y 
trascendental  misión  con  sólo  administrar  los  Sacramentos,  predicar 
y  explicar  la  doctrina  cristiana?  El  Sr.  ArJDoleya  estudia  esta  impor- 
tante cuestión,  que  resuelve  negativamente,  aduciendo  el  ejemplo  de 
otras  naciones  donde  el  Catolicismo  tiene  menos  influencia,  lo  que 
no  obsta  para  que  haya  reportado  más  victorias;  y  la  razón  es  porque 
los  representantes  de  la  verdad,  dejándose  de  esperanzas  en  nuevos 
y  cristianos  Gobiernos,  se  han  dirigido  al  pueblo,  han  hecho  que  el 
pueblo  los  conozca  y  ame,  han  infiltrado  doctrinas  salvadoras,  han 
acudido  allí  donde  la  lucha  era  más  encarnizada,  y  como  llevaban  la 
fuerza  incontrastable  de  la  verdad  y  la  han  manifestado  á  los  que  la 
desconocían,  triunfaron  como  triunfan  los  buenos.  El  sacerdote  ca- 
tólico debe  estar  adornado  de  un  celo  vivo  de  la  salvación  de  las 
almas,  de  grande  amor  hacia  sus  semejantes;  este  celo  ha  de  ser  pru- 
dente y  discreto;  y,  por  fin,  el  Sr.  Arboleya  exige,  en  conformidad  con 
el  pensamiento  de  León  XIII,  que  los  eclesiásticos  se  preparen  á  su 
misión,  estudiando  las  ciencias  eclesiásticas  y  las  sociológicas,  por- 
que hoy  no  es  suficiente  el  conocimiento  de  la  Teología;  los  ataques 
del  enemigo  vienen  de  otro  campo,  y  el  sacerdote,  centinela  avanzado 
de  Israel,  debe  conocer  el  terreno  del  enemigo,  para  llevar  la  lucha  á 
su  seno  y  vencerle  con  sus  mismas  armas.  Plácemes  calurosos  merece 
el  Sr.  Arboleya  por  los  alientos  que  su  libro  despierta  en  los  corazo- 
nes bien  nacidos,  por  los  frutos  saludables  que  proporcionarán  sus 
ideas  el  día  en  que,  cayendo  las  rancias  é  inútiles  preocupaciones 
reinantes,  se  establezca  la  lucha  franca  y  noble,  deslindados  los  cam- 
pos, conocido  el  enemigo  y  señalando  el  rumbo  el  lábaro  bendito  y 
triunfador,  las  enseñanzas  de  León  XIII,  que  constituyen  el  fondo 
del  libro  que  recomendamos  á  nuestros  lectores. 

OTRAS  PUBLICACIONES 

Homenaje  de  alabanzas  que  ofrecen  á  Jesucristo^  Rey  del  Universo^  al 
fin  ^el  siglo  XI Xj  los  Hermanos  estudiantes  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
el  Colegio  de  Burgos. — Bilbao:  imprenta  del  Corazón  de  Jesús,  1901. 
— En  8.° — Folleto  de  142  páginas,  formado  por  sencillos  discursos 
y  poesías  leídos  en  sesión  académica  del  citado  Colegio,  para  honrar 
á  Jesucristo,  Rey  de  las  conquistas  de  los  santos  y  sabios.  Más  que 
un  trabajo  profundo,  es  la  expresión  de  los  sentimientos  cristianos  y 
generosos  de  aquellos  jóvenes  que  consagran  los  primeros  latidos  de 
su  corazón  y  destellos  de  su  inteligencia  á  su  capitán  Jesús. 


554  BIBLIOGRAFÍA. 


Gratia  pUna^  Toia  pulchva.  Panegíricos  de  la  Inntaculada  Concepción 
de  María,  pronunciados  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Huesca  los 
días  8  de  Diciembre  de  1899  y  domingo  9  de  Diciembre  de  1900, 
por  D.  Juan  Placer  y  Escario,  en  las  fiestas  anuales  del  Muy  Ilustre 
Claustro  del  Instituto  y  Excelentísimo  Ayuntamiento  por  voto  de  la 
ciudad. — En  8.°  prolongado,  de  53  páginas. 

Une  lettre  inédite  de  Saint-Hugues^  Abbé  dé  Cluny,  a  Bernard  d'Agen, 
Archevéque  de  Toléde  (1087),  par  D.  Marius  Férotin. — 4  hojas  en  4.° 

Cruz  Roja  española. — Comisión  del  Real  Sitio  de  San  Lorenzo. — 
Discurso  y  memoria  de  los  trabajos  realizados  por  la  referida  Comi- 
sión durante  el  año  1900. — Madrid:  imprenta  de  E.  Lahera,  1901. — 
10  páginas  del  discurso  y  16  de  estados  en  4.° 


Revista  Canónica 


lONSTiTUCioN  apostólica  acerca  de  los  Institutos 
Religiosos  de  votos  simples. 

LeOf  Episcopus,  servus  servorum  Dei,  ad  perpetuam  rei 
memoriam, 

ConditsB  a  Christo  EcclesiaB  ea  vis  divinitus  ¡nest  ac  fecunditas, 
ut  multas  anteactis  temporibus,  plurimas  setate  hac  elabente  utrius- 
que  sexus  tanquam  familias  ediderit,  qu89,  sacro  votorum  simplicium 
suscepto  vinculo,  sese  variis  religionis  et  misericordias  operibus  sán- 
ete devovere  contendunt.  Quae  quidem  plerseque,  urgente  caritate 
Christi  singularis  civitatis  vel  dioecesis  praBtergressae.  angustias,  adep- 
taeque,  unius  ejusdemque  vi  legis  communisque  regiminis,  perfectas 
quamdam  consociationis  speciem,  latius  in  dies  proferuntur.— Dú- 
plex porro  earumdem  est  ratio:  aliae,  quae  Episcoporum  solummodo 
approbationem  nactae,  ob  eam  rem  dicecesansB  appellantur:  alias  vero 
de  quibus  praeterea  Romani  Pontificis  sententia  intercessit,  seu  quod 
ipsarum  leges  ac  statuta  recognoverit,  seu  quod  insuper  commedatio- 
nem  ipsis  approbationemve  impertiverit. 

Jam  in  binas  hujusmodi  Religiosarum  Familiarum  classes  quae- 
nam  Episcoporum  jura  esse  oporteab,  quseque  vicissim  illarum  in 
Episcopos  officia  sunt  qui  opinentur  incertum  controversumque  ma- 
nere.  Profecto,  ad  dioecesanas  consociationes  quod  attinet,  res  non 
ita  se  dat  laboriosam  ad  expediendum;  eae  quippe  una  inductae  sunt 
atque  vigent  Antistitum  sacrorum  auctoritate.  At  gravior  sane  quaes- 
tio  de  ceteris  oritur,  quae  ApostolicaB  Sedis  comprobatione  sunt  auc- 
tae.  Quia  nimirum  in  dioeceses  plures  propagantur,  eodemque  ubique 
jure  unoque  utuntur  regimine;  ideo  Episcoporum  in  illas  auctorita- 
tem  opus  est  temperationem  quamdam  admittere  certosque  limites. 
Qui  limites  quatenus  pertinere  debeant,  coUigere  licet  ex  ipsa  discer- 
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nendi  ratione  Sedi  Apo^tolicse  consueta  in  hujusmodi  consociationi- 
bus  approbandis,  scilicet  certam  aliquam  Congregationem  approbari 
ut  piam  Societatem  votorum  simplicium,  stib  regimine  Moderatoris 
generaliSf  salva  Ordinariorum  jurisdiciione,  ad  formam  sacvorum  cano— 
num  et  Apostolkarum  constitutzonum. — Jamvero  perspicuum  inde  fit- 
tales  consociationes  ñeque  in  dicecesanis  censeri,  ñeque  Episcopi, 
subesse  posse  nisi  intra  fines  dicecesis  cujusque,  incolumi  tamen  su- 
premi  earumdem  Moderatoris  administratione  ac  regimine.  Qua  igi- 
tur  ratione  summis  societatum  harum.  Praesidibus  in  Episcoporum 
jura  et  potestatem  nefas  est  invadere,  eadem  Episcopi  prohibentur  ne 
quid  sibi  de  Prsesidum  ipsorum  auctoritate  arrogent.  Secus  enim  si 
fieret,  tot  moderatores  istis  Ciingregationibus  accederent,  quot  Epis- 
copi, quorum  in  dioecesibus  alumni  earum  versentur;  actumque  esset 
de  administrationis  unitate  ac  regiminis. — Concordem  atque  unani- 
meii  Prsesidum  Congregationum  atque  Episcoporum  auctoritatem 
esse  oportet,  at  ideo  necesse  est  alteros  alterorum  jura  pernoscere  at- 
que integra  custodire. 

Id  autem  ut,  omni  submota  controversia,  plene  in  posterum  fiat, 
et  ut  Antistitum  sacrorum  potestas,  quam  Nos,  uti  par  est,  inviola- 
tam  usquequaque  volumus,  nihil  uspiam  detrimenti  capiat;  ex  con- 
sulto sacri  Consilii  Episcopis  ac  Religiosorum  ordinibus  proepositi. 
dúo  prsescriptionum  capita  edicere  visum  est;  alterum  de  Sodalitati- 
bus  quae  Sedis  ApostolicsB  commendationem  vel  approbationem  non- 
dum  sunt  asecutss,  alterum  de  ceteris,  quarum  Sedes  Apostólica  vel 
leges  recognovit  vel  institutum  commendavit  aut  approbavit. 

Caput  primum  haec  habet  servanda. 

I.  Episcopi  est  quamlibet  recens  natam  sodalitatem  non  prius 
in  dioecessim  recipere,  quam  leges  ejus  constitutionesque  cognoverit 
itemque  probarit;  si  videlicet  ñeque  fidei  honestative  morum,  ñeque 
sacris  canonibus  et  Pontificum  decretis  adversentur,  et  si  apte  statuto 
finí  conveniant. 

II.  Domus  nulla  novarum  sodalitatum  justo  jure  fundabitur,  nisi 
annuente  probante  Episcopo.  Episcopus  vero  fundanti  veniam  ne 
impertiat,  nisi  inquisitione  diligenter  acta  quales  sint  qui  id  poscant: 
an  recte  probeque  sentiant,  an  prudentia  praaditi,  an  studio  divinae 
glorise,  susBque  et  alíense  salutis  prsecipue  ducti. 

III.  Episcopi,  quoad  ñeri  possit,  potius  quam  novam  in  aliquo 
genere  sodalitatem  condant  vel  approbent  utilius  unam  quamdam 
adsciscent  de  jam  approbatis,  quae  actionis  institutum  profiteatur 
adsimile. — Nullse  fere,  ni  forte  in  Missionum  regionibus,  probentur 
sodalitates,  quae,  certo  proprioque  fine  non  prsestituto,  quoevis  uni- 
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versas  pietatis  ac  beneficentiae  opera,  etiamsi  penitus  inter  se  dis- 
juncta,  exercenda  amplectantur. 

Episcopi  sodalitatem  condi  ullam  ne  siverint,  quae  redditibus  ca- 
rcat  ad  sodalium  victum  necessariis. — Sodalitia,  quae  stipe  collatitia 
vivant;  item  muliebres  familias,  quae  aegrotis,  domi  ipsorum,  interdiu 
noctuque  adsint,  cautissime,  quin  etiam  difficulter  comprobent. — S^ 
qu38  autem  nova  feminarum  sodalitas  eo  spectet  ut  suis  in  sedibus 
valetudinaria  aperiat  viris  promiscué  mulieribusve  excipiendis;  vel 
similes  domos  excipiendis  sacerdotibus,  qui  Sororum  cura  atque 
opera  aegrotantes  leventur,  ejusmodi  proposita  Episcopi  ne  probent 
nisi  maduro  adhibito  severoque  consilio. — Praeterea  Episcopi  religio- 
sarum  domus  ubi  viri  feminísve  peregre  advenientibus  hospicium 
victusque  accepto  pretio  suppeditetur.  nequáquam  permittant. 

IV.  Sodalitas  quaevis  dioecesana  ad  diceceses  alias  netransgre- 
diatur,  nisi  censen  tiente  utroque  Episcopo,  tum  loci  unde  excedat, 
tum  loci  ubi  velit  commigrare. 

V.  Sodalitatem  dicecesanam  si  ad  diceceses  alias  propagari  acci- 
dat,  nihil  de  ipsius  natura  et  legibus  mutari  liceat,  nisi  dngulorum 
Episcoporum  consensu,  quorum  in  dicecesibus  aedes  habeat. 

VI.  Semel  approbatse  sodalitates  ne  extinguantur,  nisi  gravibus 
de  causis,  et  consentientibus  Episcopis,  quorum  in  ditione  fuerint. 
— Singulares  tamen  domos  Episcopis,  in  sua  cuique  dioecesi,  toUere 
fas  est. 

VII.  De  puellis  habitum  religiosum  petentibus,  item  de  iis  quae, 
probatione  expleta,  emissurae  sint  vota,  Episcopus  singulatim  certior 
fiat;  ejusdem  erit  illas  et  de  more  explorare,  et,  nihil  si  obstet,  ad- 
mittere. 

VIII.  Episcopo  alumnas  sodalitatum  diaecesanarum  professas 
dimittendi  potestas  est,  votis  perpetuis  aaque  ac  temporariis  remissis, 
uno  dempto  (auctoritate  saltem  propria)  colendae  perpetuo  castitatis. 
Cavendum  tamen  ne  istiusmodi  remissione  jus  alienum  lasdatur; 
laedetur  autem,  si  insciis  moderatoribus  id  fiat  justeque  dissen- 
tientibus. 

IX.  Antistitae,  ex  constitutionum  jure,  á  Sororibus  eligantur. 
Episcopus  tamen,  vel  ipse  vel  delegato  muñere,  suffragiis  ferendis 
praeerit;  peractam  electionem  confirmare  vel  rescindere  integrum  ipsi 
est  pro  conscientiae  ofíicio. 

X.  Dioecesanse  cujusvis  sodalitatis  domos  Episcopus  invísendi 
jus  habet,  itemque  de  virtutum  studio,  de  disciplina,  de  aeconomicis 
rationibus  cognoscendi. 

XI.  Sacerdotes  a  sacris,  a  confessionibus,  a  concionibus  desig- 
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nare,  item  de  sacramentorum  dispensatione  statuere  munus  Episco- 
porum  est,  pro  sodalitatibus  dioecesanis  pariter  ac  pro  ceteris;  id 
quod  in  capite  consequenti  (núm.  VIII.)  explícate  prsefinítur. 

Alterum  praescriptionum  caput,  de  Sodalitatibus,  quarum  Apos- 
tólica Sedes  vel  leges  recognovit  vel  institutum  commendavit  aut 
approbavit,  hsec  habet  servanda: 

I.  Candidatos  cooptare,  eosdem  ad  sacrum  habitum  vel  ad  pro- 
fitenda  vota  admittere,  partes  sunt  Prsesidum  sodalitatum;  integra 
tamen  Episcopi  facúltate,  a  Synodo  Tridentina  tributa  (i),  ut,  qúum 
de  -feminis  agitur,  eas  et  ante  suscipiendum  habitum  et  ante  pro- 
fessionem  emittendam  ex  officio  éxploret.  Prassidum  similiter  est 
familias  singulas  ordinare,  tirones  ac  professos  dimittere,  iis  tamen 
servatis  quaecumque  ex  instituti  legibus  pontificiisque  decretis  ser- 
vari  oportet.— Demandandi  muñera  et  procurationes,  tum  quae  ad 
universam  sodalitatem  pertinent,  tum  quas  in  domibus  singulis  exer- 
centur,  Conventus,  seu  Capitula ^  et  Consilia  propria  jus  habent.  In 
muliebrium  autem  sodalitatum  Conventibus  ad  munerum  assigna- 
tionem,  Episcopi,  cujus  in  dicecesi  habentur,  per  se  vel  per  alium 
praBerit,  ut  Sedis  Apostolicse  delegatus. 

II.  Condonare  vota,  si  ve  ea  temporaria  sint  sive  perpetua,  unius 
est  Romani  Pontificis.  Immutandi  constitutiones,  utpote  quse  pro- 
batse  a  Sede  Apostólica,  nemini  Episcoporum  jus  datur.  ítem  régi- 
men, quod  penes  moderatores  est  sive  sodalitatis  universas  sive  fa- 
miliaríim  singularum  ad  constitutionum  normam,  Episcopis  mutare 
temperare  ne  liceat. 

III.  Episcoporum  sunt  jura,  in  dioecesi  cujusque  sua,  permittere 
vel  prohibere  novas  domos  sodalitatum  condi,  item  nova  ab  illis 
templa  excitari,  oratoria  seu  publica  seu  semipublica  aperíri,  sacrum 
fieri  in  domesticis  sacellis,  Sacramentum  augustum  proponi  palam 
venerationi  fidelium.  Episcoporum  similiter  est  solemnia  et  suppli- 
cationes,  quae  publica  sint,  ordinare. 

IV.  Domus  sodalitatum  hujusmodi  si  clausura  episcopali  utantur, 
Episcopis  jura  manent  integra,  quae  de  hac  re  a  pontificiis  legibus 
tribuuntur.  Si  quae  autem  clausura^  ut  inquiunt,  partiali,  utuntur, 
Episcopi  erit  curare  ut  rite  servetur,  et  quidquid  in  eam  irrepat  vitii 
cohibere. 

V.  Alumni  alumnaeve  sodalitatum  harum,  ad  forum  internum 
quod  attinet,  Episcopi  potestati  subsunt.  In  forü  autem  externo, 
eidem  subsunt  quod  spectat  ad  censuras,   reservationem  casuum, 


(1)    Sess,  XXV.  cap.  XVII,  de  Regul.  pl  MoniaL 
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votorum  relaxationem  quae  non  sint  uno  summo  Pontifici  reservata, 
publicarum  precum  indictionem,  dispensationes  concesionesque  ce- 
teras,  quas  Antistites  sacrorum  fidelibus  suis  impertiré  queant. 

VI.  Si  qui  vero  ad  sacros  ordines  promoveri  postulent,  eos  Epis- 
copus,  etsi  in  dioecesi  degentes,  initiare  caveat,  nisi  hisce  conditio- 
nibus:  ut  a  moderatoribus  quisque  suis  proponantur;  ut  quse  a  jure 
sacro  sancita  sunt  de  litteris  dzmissonalibus  vel  testimonialihuSy  sint 
rite  impleta;  ut  titulo  sacres  ordinaiionis  ne  carean t,  vel  certe  eo 
legitime  eximantur;  ut  theologiae  studiis  operam  dederint,  secun- 
dum  decretum  Atictis  admodum,  die  datum  IV  Novembris  anno 
MDCCCXCII. 

VIL  In  sodalitates,  quae  mendicato  vivunt,  ea  Episcopis  stent 
jura,  quae  habet  decretum  Singidare  quidem  á  sacro  Consilio  Episco- 
pis et  Religiosorum  ordinibus  praeposito  promulgatum  die  XXVII 
martii  anno  MDCCCXCVI. 

VIII.  In  iis  qu89  ad  spiritualia  pertinent  subduntur  sodalitates 
Episcopis  dioecesium  in  quibus  versantur,  Horum  igitur  erit  sacer- 
dotes ipsis  et  a  sacris  designare  et  a  contionibus  probare.  Quod  si 
sodalitates  muliebres  sint,  designabit  item  Episcopus  sacerdotes  a 
confessionibus  tum  ordinarios  tum  extra  ordinem,  ad  normam  con- 
stitutionis  Pastor alis  cures  a  Benedicto  XIV  decessore  Nostro  editfe 
ac  decreti  Quemadmodiim ,  dati  a  sacro  Consilio  Episcopis  et  Reli- 
giosorum ordinibus  praeposito,  die  XVII  decembris  anno  MDCCCXC; 
quod  quidem  decretum  ad  virorum  etiam  consociationes  pertinet, 
qui  sacris  minime  initiantur. 

IX.  Bonorum,  quibus  Sodalitia  singula  potiuntur,  administratio 
penes  Moderatorem  supremum  máxima m ve  Antistitam  eorumque 
Consilia  esse  debet;  singularum  vero  familiarum  redditus  a  prsBsidi- 
bus  singulis  administrari  oportet  pro  instituti  cujusque  legibus.  De 
iis  nullam  Episcopus  rationem  potest  exigere.  Qui  vero  fundi  certae 
domui  tributi  legative  sint  ad  Dei  cultum  beneficentiamve  eo  ipso 
loco  impendendam;  horum  administrationem  moderator  quidem  do- 
mus  gerat,  referat  tamen  ad  Episcopum,  eique  se  omnino  praebeat 
obnoxium:  ita  nimirum  ut  ñeque  Praeposito  ñeque  Antistitae  soda- 
litii  universi  liceat  quidquam  ex  iis  bonis  Episcopo  occultare,  dis- 
trahere  vel  in  alienos  usus  convertere.  Talium  igitur  bonorum  Epis- 
copus rationes  accepti  impensique,  quoties  videlitur,  expendet;  idem 
ne  sortes  minuantur,  redditus  ne  perperam  erogentur,  qurabit. 

X.  Sicubi  sodalitatum  sedibus  insUtuta  curanda  adjecta  sint,  uti 
gynsecea,  orphanotrophia,  valetudinaria,  scholse,  asyla  pueris  eru- 
diendis,  Episcopali  vigilantiae  ea  omnia  subsint  quod  spectat  ad  re- 
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ligionis  magisteria,  honestatem  morum ,  exercitationes  pietatis, 
sacrorum  administrationem,  integris  tamen  privilegiis  quae  coUe- 
giis,  scholis,  institutisve  ejusmodi  a  Sede  Apostólica  sint  tributa, 

XI.  In  quarumlibet  sodalitatum  domibus  vota  Simplicia  profi- 
tentium,  Episcopis  cujusque  dicecesis  jus  est  invisendi  templa,  sacra- 
ria,  oratoria  publica,  sedes  ad  sacramentum  poenitentise,  de  iisque 
opportune  statuendi  jubendi. — In  presbyterorum  sodalitiis,  de  con- 
scientia  ac  disciplina,  item  de  re  seconomica  uni  prsesides  cognoscent. 
in  consociationibus  vero  feminarum,  seque  ac  virorum  qui  sacerdotio 
abstinent.  Episcopi  erit  inquirere  num  disciplina  ad  legum  normam 
vigeat,  num  quid  sana  doctrina  morumve  probitas  detrimenti  coeperit, 
num  contra  clausurara  peccatum ,  num  sacramenta  sequa  stataque 
frecuentia  suscipiantur. — Reprehensione  dignura  si  quid  Episcopus 
forte  offenderit,  ne  decernat,  illico:  moderatores  uti  prospiciant  mo- 
neat;  qui  si  neglexerint,  ipse  per  se  consulat.  Si  quae  tamen  majoris 
momenti  occurrant  quae  morara  non  expectent,  decernat  statim;  de- 
cretum  vero  ad  sacrura  Consilium  deferat  Episcopis  ac  Religiosorum 
ordinibus  praepositum. 

Episcopus,  in  visitatione  potissimura,  juribus,  quae  supra  dixi- 
mus,  utatur  suis  quod  spectat  ad  scholas,  asyla  ceteraque  memorata 
instituta. — Ad  rem  vero  oeconomicam  quod  attinet  muliebrium  soda- 
litatum itemque  virorum  sacerdotio  carentium,  Episcopus  ne  co- 
gnoscat  nisi  de  fundorum  legatorumve  adrainistratione,  quse  sacris 
sint  attributa,  vel  loci  aut  dicecesis  incolis  jubandis. 

His  porro,  quse  hactenus  edixiraus  sancivimus,  nihil  penitus 
derogari  volumus  de  facultatibus  vel  privilegiis,  tura  Nostro  aut 
quovis  alio  Sedis  Apostolicse  decreto  concessis,  tura  immemorabili 
aut  saeculari  consuetudine  confirmatis,  tum  etiam  quse  in  alicujus 
Sodalitatis  legibus  a  romano  Pontifice  approbatis  contineantur. 

Prsesentes  vero  litteras  et  quaecumque  in  ipsis  habentur  nuUo 
unquam  terapore  de  subreptionis  aut  obreptionis  sive  intentionis 
NostrsB  vitio  alio  ve  quovis  defectu  notari  aut  impugnari  posse,  sed 
semper  validas  et  in  suo  robore  fore  et  esse,  atque  ab  ómnibus  cu- 
jusvis  gradus  et  prseminentiae  inviolabiliter  in  judicio  et  extra  ob- 
servari  deberé  decerniraus:.  irritura  queque  et  inane  declarantes  si 
secus  super  his  a  quoquam,  quavis  auctoritate  vel  prsetextu,  scien- 
ter  vel  ignoranter  contigerit  attentari;  contrariis  non  obstantibus 
quibuscumque. 

Volumus  autem  ut  harum  litterarum  exemplis,  etiara  impressis, 
manu  tamen  Notarii  subscriptis  et  per  constitutum  in  ecclesiastica 
dignitate  virum  sigillo  munitis,  cadera  habeatur  fides,  quae  NostrsB 


LA  SÍTÜACÍÓN  RELIGIOSA  EN  FRANCIA 


{Continuación)   (i). 

VII 


L  Único  fin  que  las  sectas  se  proponen  es  la  descristia- 
nizacion  universal.  Desde  la  revolución  ha  probado 
la  experiencia  que  la  violencia  y  la  persecución  des- 
caradas y  sangrientas  no  eran  medios  adecuados  para  reali- 
zar este  programa.  Por  espacio  de  dieciocho  siglos  el  germen 
del  Cristianismo,  fecundado  por  la  sangre  de  tantos  miles  de 
mártires,  y  cultivado  por  tantos  doctores  insignes,  había 
echado  tan  hondas  raíces  en  el  suelo  francés  ,  que  cien  años 
de  guerra  antirreligiosa  no  han  sido  suficientes  para  mover 
una  institución  tan  sólida  y  tan  antigua.  Por  el  contrario, 
podemos  afirmar,  sin  temor  de  equivocarnos,  que  el  Catoli- 
cismo es  hoy  más  sólido  en  Francia,  que  antes  de  la  revolu- 
ción de  1789.  Este  cataclismo  hizo  tabla  rasa  de  todas  las 
instituciones  anteriores  con  sus  inconvenientes  y  sus  venta- 
jas; y  cuando  después  de  la  tormenta  se  despertó  la  Iglesia 
como  de  una  pesadilla,  se  halló  rejuvenecida  y  con  nueva 
savia,  y  volvió  á  brotar  nuevas  ramas  más  vigorosas  que  las 
primeras.  Cierto  que  los  católicos  son  hoy  relativamente 
menos  numerosos  que  antes  de  la  revolución;  pero  en  cam- 


(i)     Véase  la  pág.  497  de  este  volumen. 
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bio  son  más  prácticos  y  firmes.  Hace  cien  años  eran  muy 
pocos  los  que  en  el  pueblo  sabían  leer  y  escribir;  la  ignoran- 
cia era  una  de  las  tristes  plagas  de  las  muchedumbres,  todas 
las  cuales  eran  católicas,  pero  de  una  manera  casi  negativa, 
sin  darse  razón  de  sus  creencias,  sino  en  forma  grosera  y 
un  poco  material.  Hoy,  por  efecto  de  la  guerra  antirreligiosa 
y  de  los  adelantos  extraordinarios  de  la  industria^  que  ocupa 
millares  y  millares  de  obreros,  dejándolos  en  completo  aban- 
dono intelectual  y  religioso,  se  comprueban  muchas  defec- 
ciones en  el  campo  católico;  pero  existe  en  compensación 
un  partido  católico  que  poco  á  poco  se  va  disciplinando  y 
organizando  sus  filas,  para  presentar  al  enemigo  compac- 
tos batallones,  y  no  soldados  aislados.  Hoy  los  que  se  dicen 
católicos  lo  son  de  todas  veras,  sin  respeto  humano;  saben 
lo  que  creen  y  lo  que  quieren:  en  una  palabra,  son  reflexiva 
y  formalmente  católicos,  y  constituyen  como  un  cuerpo  es- 
cogido de  ejército,  preparado  y  acostumbrado  á  la  lucha. 
Contando  con  tales  elementos,  la  Iglesia,  que  siendo  todavía 
niña  logró  triunfar  y  establecerse  sólidamente  en  el  mundo, 
en  medio  de  las  crueles  y  sangrientas  persecuciones  de  los 
Emperadores  romanos,  no  se  dejará  vencer,  hoy  adulta  y  vi- 
gorosa, por  un  puñado  de  sectarios. 

Convencidos  los  masones  de  esta  verdad,  han  renunciado 
al  sistema  de  las  violencias  para  sustituirle  con  la  persecu- 
ción moral;  han  dejado  el  método  de  Decio  y  de  Diocleciano, 
para  adoptar  el  de  Juliano  el  Apóstata.  Quitar  á  los  católicos 
los  medios  y  la  facultad  de  la  enseñanza  para  monopolizarla 
y  hacerla  atea  en  manos  de  un  Gobierno  impío:  este  es  el 
sistema  empleado  hoy  por  las  logias  para  llegar  á  ese  fin. 
Ya  hemos  visto  lo  que  el  Gobierno  entiende  por  enseñanza 
laica;  hemos  examinado  los  gastos  enormes  que  necesita 
para  imponerla  á  la  nación,  que  la  rechaza,  y  hemos  hecho 
ver  que  todos  estos  gastos,  que  se  suman  por  centenares  de 
millones  anuales,  quedarían  sin  resultado  visible  si  no  se  lle- 
gara á  suprimir  las  Congregaciones  que  hacen  á  la  ense- 
ñanza laica  una  competencia  contra  la  cual  tiene  que  decla- 
rarse vencida.  Casi  todas  las  Congregaciones  francesas  se 
dedican  á  la  enseñanza^  y  se  llevan  á  sus  escuelas  y  á  sus 


ÍjA   situación   religiosa   en   FRANCIA.  579 

colegios  lo  mejor  y  más  sano  de  las  poblaciones;  y  esta  es  la 
razón  de  que  al  mismo  tiempo  que  la  persecución  de  la 
niñez,  se  ejerza  la  de  las  Congregaciones;  y  como  á  la  perse- 
cución violenta  de  la  infancia  ha  sucedido  la  persecución 
moral,  también  respecto  de  las  Congregaciones  se  haya  va- 
riado de  táctica.  El  plan,  verdaderamente  diabólico,  consiste 
en  esforzarse  por  pervertir  á  los  individuos  que  forman  parte 
de  ellas,  para  lo  cual  utilizaron  las  logias  la  ley  militar.  No 
fué  esta  una  ley  política,  fué  únicamente  antirreligiosa,  según 
confiesan  los  masones  mismos.  (cGracias  á  ella,  dijo  el  H.*. 
Bourgoint-Lagrange,  esperamos  que  dentro  de  veinte  años 
no  habrá  una  sola  ordenación,  y  dentro  de  cincuenta  no  ha- 
brá Papa»  (i).  Mr.  Spuller,  ministro  de  Cultos,  la  calificó  en 
el  Parlamento  con  el  nombre  de  ley  laica^  y  ya  sabemos  lo 
que  entiende  el  Gobierno  por  tal  denominación. 

Al  discutir  leyes  militares,  es  necesario  tener  en  cuenta 
dos  cosas:  su  valor  histórico  y  su  valor  técnico.  Los  dos  son 
absolutamente  necesarios,  y  á  veces  se  debe  dar  más  impor- 
tancia al  primero  que  al  segundo.  La  ley  militar  antirreligiosa 
del  1 5  de  Julio  de  1889  no  es  la  que  corresponde  á  un  gran 
pueblo  que  acaba  de  experimentar  tremendos  desastres  y 
que  quiere  borrar  sus  ignominias,  ni  la  de  una  nación  que 
eleva  su  esfuerzo  á  la  altura  de  sus  desgracias  y  que,  lejos 
de  aflojar  los  resortes  de  su  valor,  los  fortifica  con  enérgica 
severidad.  La  ley  del  año  1873  permitía  al  Gobierno  llamar 
á  las  armas  hasta  2.000.000  de  soldados:  la  del  año  1889 
permite  llegar  hasta  2.600.000.  Reunir  y  amontonar  millones 
y  millones  de  hombres  no  ha  de  ser  la  única  preocupación 
de  un  ministro  de  la  Guerra:  debe,  sobre  todo,  organizar  se- 
riamente el  ejército,  consolidar  la  disciplina,  y  esforzarse 
por  que  los  soldados  consideren  el  servicio  militar  como  una 
profesión  honrada  y  como  un  deber  hacia  la  patria.  Para 
meter  en  filas  algunos  miles  de  religiosos  y  seminaristas,  el 
Gobierno  ha  desorganizado  por  completo  el  ejército,  y  lo 
ha  puesto  en  condiciones  de  inferioridad  manifiesta  en  com- 
paración con  el  ejército  alemán.  Al  discutirse  esta  ley  en  el 


(i)     Bourgoint-Lagrange:  LHnconduite  des  preíres ,  pág.  32. 
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Senado,  hombres  de  fama  universal  como  el  mariscal  Can- 
robert,  el  general  Billot,  el  coronel  Meinadier,  consideraron 
estas  reformas  como  muy  perjudiciales  á  la  potencia  mili- 
tar francesa,  y  Mr.  Freycinet,  ministro  de  la  Guerra,  de- 
claró públicamente  que  el  ejército  era  mucho  más  poderoso 
con  la  ley  anterior  que  con  la  nueva.  Poco  importaba:  el 
odio  á  la  religión  reclamaba  esta  ley  antinacional,  y  el  Par- 
lamento, según  costumbre^  votó  automáticamente. 

Después  de  Pannée  terrible,  guiado  el  Gobierno  por  un 
verdadero  amor  de  la  patria,  reorganizó  completamente  el 
ejército,  y  después  de  cuatro  años  de  enorme  trabajo,  esta- 
ba Francia  en  situación  de  sostener  la  lucha  con  Alemania 
con  más  probabilidades  de  éxito  que  en  1870.  Alemania 
tenía  un  servicio  obligatorio  de  cinco  años,  que  el  príncipe 
de  Bismarck  elevó  hasta  siete;  Francia  empezó  por  poner  un 
servicio  obligatorio  de  siete  años;  en  el  año  1872  lo  rebajó 
hasta  cinco,  y  en  la  ley  de  1889  hasta  tres  (i).  Después  de 
las  derrotas  de  1870,  el  pais  estaba  dispuesto  á  aceptar  cual- 
quier sacrificio  para  recobrar  su  gloria  pasada;  se  hubiera 
sometido  al  servicio  militar  más  largo  posible,  con  tal  de 
salvar  á  la  patria.  Después  de  diecisiete  años  de  esfuerzos, 
mientras  que  los  peligros  parecen  aumentar  en  la  frontera 
del  Este,  la  República  declara  que  cinco  años  de  servicio 
militar  son  un  peso  demasiado  grave  para  Francia,  y  lo  re- 
baja, por  consiguiente,  hasta  tres  años.  ¿Cuál  era  el  fin  anti- 
rreligioso de  esta  ley?  En  virtud  de  la  de  1873,  había  1 20.000 
jóvenes  que,  por  una  razón  ó  por  otra,  estaban  dispensados 
del  servicio  militar.  ¿Qué  adelantaba  el  Gobierno  con  haber 
puesto  la  enseñanza  laica  obligatoria ,  si  había  más  de 
120.000  jóvenes  que  cada  año  no  pasaban  por  la  atmósfera 
pestífera  de  los  cuarteles?  Para  los  masones,  la  vida  de  cuar- 
tel debía  completar  la  obra  anticristiana  de  la  escuela  laica. 

Por  eso,  antes  de  declarar  el  servicio  militar  rigurosa- 


(i)  Las  últimas  noticias  de  Francia  nos  dicen  que  el  Gobierno 
está  elaborando  una  nueva  ley,  en  virtud  de  la  cual  el  servicio  mili- 
tar queda  reducido  á  dos  años.  ¡Dos  años,  mientras  que  -Alemania 
tiene  servicio  obligatorio  de  siete! 
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mente  obligatorio,  se  decretaron  varias  leyes  y  decretos, 
cuyo  fin  era  la  supresión  completa  de  la  religión  en  los  cuar- 
teles. He  aquí  una  muestra  de  estos  decretos:  I.  «Formando 
el  ejército  parte  de  los  poderes  públicos,  no  debe  tener  nin- 
gún carácter  religioso;  queda  suprimida  la  Misa  los  domingos 
y  días  da  fiesta;  está  absolutamente  prohibido  á  los  mi- 
litares asistir  en  cuerpo  á  cualquier  función  religiosa  católi- 
ca» (i).  II.  «Se  prohibe  á  los  soldados  la  entrada  en  las  igle- 
sias católicas,  cuando  se  hacen  honores  fúnebres  á  un  difun- 
to» (2).  III.  Tratándose  de  fiestas  israelíticas  ó  masónicas, 
los  militares  podrán  asistir  á  ellas,  sea  en  forma  privada,  sea 
formados  en  cuerpo  (3).  IV.  Supresión  del  presupuesto  para 
los  gastos  del  culto  y  para  la  conservación  de  los  muebles 
destinados  al  mismo  fin  (4).  V.  Abrogación  de  las  leyes  de 
20  de  Mayo  y  3  de  Junio  ¿q  1874,  que  habían  establecido 
y  organizado  las  capellanías  militares  (5).  VI.  Prohibición  de 
dejar  capellanes  en  las  escuelas  militares  preparatorias  (6). 
VIL  Supresión  de  las  capellanías  militares  en  las  coló- 
nias  (7) .  VIII.  Supresión  de  los  capellanes  en  los  hospitales 
militares  (8).  IX.  Prohibición  de  tertulias  militares  católi- 
cas (9).  Con  estas  leyes,  con  estos  decretos,  respirando  los 
militares  la  atmósfera  moral  de  los  cuarteles,  privados  de 
todo  auxilio  espiritual  para  preservarse  de  los  vicios  ó  levan- 
tarse pronto  después  de  caídos,  los  cuarteles  de  Francia  se 


(i)     Circulares  ministeriales  del  7  y  29  de  Diciembre  de  1883. 

(2)  Decreto  del  23  de  Octubre  de  1883. 

(3)  Mr.  Bourgeois,  ministro  de  Instrucción  pública  ,  obligó  á 
la  música  del  131  de  linea  á  ejecutar  piezas  de  música  en  la  salle  des 
files  del  Gran  Oriente  de  París,  en  ocasión  de  una  fiesta  que  cele- 
braban los  masones. 

(4)  Carta  del  ministro  de  la  Guerra  á  los  Obispos;  24  de  Julio 
de  1877. 

(5)  Ley  del  8  de  Julio  de  1880. 

(6)  Journal  Officiel^  sesión  del  18  de  Febrero  de  1884. 

(7)  Decreto  del  8  de  Octubre  de  1886. 

(8)  Journal  Officiel,  sesión  del  12  de  Diciembre  de  1884. 

(9)  Orden  del  día,  Nancy,  1891;  Qaimper,  Abril,  1893. 
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convirtieron  en  escuelas  de  la  más  repugnante  inmoralidad^ 
y  las  conversaciones  y  las  blasfemias  que  en  ellos  se  oyen^ 
hacen  erizarse  el  cabello  de  horror. 

Tal  era  el  estado  moral  de  los  cuarteles  al  empezar  la  dis- 
cusión de  la  ley  que  debía  arrancará  los  religiosos  de  sus  cel- 
das y  á  los  seminaristas  de  sus  ocupaciones,  para  sumirlos 
en  aquellas  Babilonias  de  impiedad  y  de  vicios.  En  estas 
circunstancias,  Mons.  Turinaz,  obispo  de  Nancy,  escribió 
una  elocuentísima  carta  á  los  senadores  y  diputados,  demos- 
trando la  injusticia  é  iniquidad  de  esta  ley;  y  para  que  nues- 
tros enemigos  no  pudieran  acusar  al  clero  de  no  querer  ir  á 
los  cuarteles  por  falta  de  patriotismo,  proponía  una  transac- 
ción. Si  el  fin  de  los  gobernantes  hubiera  sido  únicamente 
patriótico  y  no  antirreligioso,  hubieran  debido  aceptarlo^ 
porque  al  ejército  no  se  quitaba  un  solo  soldado,  y  los  religio- 
sos y  seminaristas  hubieran  podido  ocuparse,  con  más  pro- 
vecho del  ejército  mismo,  en  cosas  más  conformes  con  su 
vocación.  La  principal  enmienda  del  elocuente  Obispo  fué 
la  siguiente:  «Los  alumnos  de  los  Seminarios  y  los  miembros 
de  las  Congregaciones  religiosas,  autorizados  para  continuar 
sus  estudios  por  medio  de  un  certificado  firmado  por  el  Obis- 
po, quedarán,  desde  el  día  del  llamamiento  de  sus  categorías 
respectivas  y  por  el  espacio  de  tres  años,  á  disposición  del 
ministro  de  la  Guerra,  para,  en  caso  de  movilización,  ejercer 
en  primera  fila  el  cargo  de  camillero  ó  enfermero  para  las 
tropas  de  campaña.  En  el  primer  año  de  este  período  recibi- 
rán, sea  en  los  Seminarios  6  en  las  casas  religiosas,  por 
medio  de  profesores  especiales  y  bajo  la  dirección  del  minis- 
tro de  la  Guerra,  la  enseñanza  necesaria  para  cumplir  con 
este  deber»  (i).  El  eminente  Prelado  defiende  este  proyecto 
con  gran  talento;  prueba  con  argumentos  solidísimos  que  la 
ley,  al  imposibilitar  ó  dificultar  gravemente  las  vocaciones 
sacerdotales,  se  opone  al  interés  general  de  las  misiones  y, 
por  consiguiente,  al  interés  de  Francia  en  Oriente,  y  que  es 
contraria  á  las  libertades  de  conciencia,  de  cultos,  de  ense- 
ñanza y  de  reunión.  Todas  estas  injusticias  se  consumarían 


(i)     Nancy,  Crépin-Leblond,  impresor  del  Obispado,  1889. 
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en  nombre  de  una  falsa  igualdad,  que,  prescindiendo  en 
absoluto  de  las  equivalencias,  sería  una  iniquidad  y  una 
causa  de  decadencia  y  de  ruina  para  la  sociedad.  Demuestra 
después,  con  documentos,  que  los  peligros  venideros  recla- 
man á  toda  costa  la  organización  de  un  cuerpo  escogido,  y 
destinado  al  servicio  y  socorro  de  los  enfermos  y  heridos.  El 
servicio  de  los  enfermos  ha  sido  defectuoso  en  las  guerras  de 
Crimea  y  de  Italia,  y  lamentable  en  la  campaña  de  1870-71. 
Centenares  y  millares  dé  heridos  que  se  hubieran  podido 
salvar,  han  muerto  por  haber  quedado  totalmente  abando- 
nados días  enteros  en  el  campo  de  batalla,  ó  por  haber  lle- 
gado tarde  el  socorro,  ó  ser  éste  insuficiente.  La  culpa  no 
era  de  los  médicos,  que  tenían  que  luchar  con  lo  imposible; 
una  organización  defectuosa  no  les  daba  auxiliares  bastante 
numerosos,  ó  suficientemente  instruidos  ,  ó  debidamente 
preparados  para  cumplir  esta  misión.  Desde  el  año  1870 
absolutamente  nada  ha  hecho  el  Gobierno  para  remediar 
esta  insuficiencia,  y  en  la  guerra  venidera,  que  pondrá  frente 
á  frente  enemigos  más  numerosos  y  encarnizados,  Francia 
se  hallará  en  circunstancias  peores  que  en  1870.  Probaba 
Mons.  Turinaz  sus  aserciones  con  datos  estadísticos  y  con 
afirmaciones  de  tales  testigos  oculares,  que  el  Gobierno  no 
podía  negar  la  verdad  délos  hechos.  Este  vacío  ó,  mejor 
dicho,  este  crimen  contra  los  heridos  y  enfermos  del  ejército 
francés,  se  propuso  llenarlo  y  remediarlo  el  obispo  de  Nancy, 
ofreciendo  al  Gobierno  un  personal,  si  no  bastante  numero- 
so para  desempeñar  todos  los  cargos  de  enfermeros,  cami- 
lleros, etc.,  para  todo  el  ejército,  por  lo  menos  inteligente  y 
lleno  de  celo  en  favor  de  los  enfermos  y  heridos.  Si  el  Go- 
bierno hubiera  aceptado  la  enmienda,  ninguno  de  los  parti- 
dos hubiera  podido  alegar  razones  graves  de  queja;  los  clé- 
rigos tendrían  que  suspender  momentáneamente  sus  estu- 
dios, es  verdad;  pero  se  les  encomendaba  una  misión  más 
conforme  con  su  vocación  que  el  servicio  militar,  y  el  ejér- 
cito tendría  enfermeros  inteligentes  y  que  cumplirían  este 
cargo  por  deber  de  conciencia.  ¡Tiempo  y  trabajo  perdidos! 
Si  el  obispo  de  Nancy  hubiera  hablado  á  hombres  libres,  su 
contraproyecto    hubiera  sido  adoptado;  pero  los  senadores 
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y  diputados  masones  tenían  la  consigna  de  votar  las  leyes 
tales  como  salían  de  la  Rué  Cadet^  y  la  enmienda,  por  prác- 
tica y  patriótica  que  fuese,  vino  á  parar  al  cesto  de  los  pa- 
peles inútiles. 

La  derecha  del  Parlamento,  siempre  pronta  á  defender 
los  intereses  de  la  Religión  y  de  la  patria,  combatió,  hizo 
cuanto  estuvo  en  su  mano  por  impedir  este  atentado  sacrile- 
go; los  mejores  oradores  subieron  á  la  tribuna  y  denuncia- 
ron la  nueva  infamia  á  la  opinión  pública,  engañada  por  la 
prensa  sectaria;  y  como  á  las  protestas  de  los  diputados  ca- 
tólicos se  fuesen  uniendo  las  simpatías  de  otros  diputados 
hostiles,  pero  independientes,  las  logias  temieron  un  momen- 
to que  peligrase  su  ley.  ¿Qué  hizo  entonces  el  Gran  Oriente? 
Para  dar  un  simulacro  de  satisfacción  á  los  Obispos,  la  modi- 
ficó^ la  hizo  aparentemente  más  benigna  para  los  seminaris- 
tas, y  con  diabólica  hipocresía,  con  palabras  ambiguas,  todo 
lo  odioso  de  la  ley  fué  dirigido  contra  los  religiosos.  Por  me- 
dio de  estas  maniobras  criminales,  la  oposición  se  hizo  me- 
nos violenta,  y  el  8  de  Julio  de  1889  fué  votada  la  ley  en  el 
Parlamento,  y  promulgada  el  i5  del  mismo  mes.  La  modifi- 
cación consistía  en  que  los  seminaristas  no  hiciesen  más  que 
un  año  de  servicio  militar,  lo  cual  parecía  una  gran  conce- 
sión; pero  in  cauda  venenum:  se  exceptuaban  los  religiosos, 
que  quedarían  obligados  al  servicio  de  tres  años.  Además, 
los  sacerdotes  seculares  que  á  los  veintiséis  años  de  edad 
no  tuvieran  un  empleo  retribuido  por  el  Estado,  como  el  de 
párrocos  ó  vicarios,  tendrían  que  volver  á  los  cuarteles  para 
suplir  los  dos  años  anteriormente  dispensados.  Muchos  jó- 
venes que  sienten  verdadera  vocación  para  el  claustro  van  á 
los  Seminarios,  donde  no  están  obligados  más  que  á  un  año 
de  servicio,  mientras  que  tendrían  que  hacer  tres  años  si 
ingresaran  en  un  convento.  Este  mismo  miedo  les  impide 
hacerse  religiosos  después  de  sacerdotes,  pues  no  teniendo 
cargo  retribuido  por  el  Gobierno,  tendrían  que  hacer  dos 
años  de  servicio  militar  después  de  sacerdotes,  quedando  su- 
jetos á  esta  condición  hasta  los  cuarenta  y  cinco  años  de 
edad.  Solamente  entonces  podrían  realizar  sus  deseos,  es  de- 
cir, cuando  la  mayor  parte  no  lo  pueden  hacer,  sea  por  obli- 
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gaciones  adquiridas  en  el  tiempo  del  ministerio,  sea  por  falta 
de  salud,  sea  por  compromisos  con  la  familia;  y  si  hay  toda- 
vía algunos  que  perseveran  en  la  vocación  de  antaño,  se  pue- 
den considerar  como  cantidad  despreciable,  y  á  esa  edad 
nunca  podrán  amoldarse  completamente  á  la  vida  monás- 
tica, de  manera  que  no  serían  más  que  religiosos  á  medias. 
Hoy  el  general  André,  actual  ministro  de  la  Guerra  y  masón 
militante,  trata  de  reformar  otra  vez  el  servicio  militar  y  su- 
primir todas  las  excepciones  que  existen^  de  modo  que  los 
seminaristas  tendrán  que  hacer,  como  todos,  dos  ó  tres  años 
de  servicio  militar.  Además  de  esto,  el  Gobierno  llama  de 
cuando  en  cuando  á  los  sacerdotes  para  un  servicio  suple- 
mentario de  veintiocho  días. 

Es  muy  conocido  y  edificante  el  caso  ocurrido  á  uno  de 
los  diputados  que  votaron  esta  ley.  Hallándose  un  día  de  ter- 
tulia con  algunos  amigos,  recibió  un  telegrama  anunciándole 
que  su  madre  estaba  muriendo  de  una  apoplejía.  Sale,  toma 
el  primer  tren,  y  á  las  tres  de  la  madrugada  entraba  en  casa 
de  la  enferma.  Las  primeras  palabras  que  su  madre  pudo  ar- 
ticular, fueron  éstas:  «Hijo  mío,  me  muero,  búscame  pronto 
un  sacerdote,  aunque  esto  no  cuadra  con  tus  ideas;  no  me 
dejes  morir  como  un  perro.»  No  se  puede  resistir  al  deseo 
supremo  de  una  madre  que  se  muere.  La  parroquia  más 
próxima  distaba  cerca  de  dos  leguas;  saltó  en  su  faetón,  y  al- 
gunos segundos  después  galopaba  á  toda  velocidad  en  direc- 
ción de  Remillé.  Era  todavía  de  noche  cuando  llegó  delante 
de  la  casa  del  cura;  llamó,  y  nadie  le  contestó;  volvió  á  lla- 
mar más  fuerte,  inútil  trabajo;  rompió  el  mango  del  látigo 
contra  la  puerta,  y  puertas  y  ventanas  permanecieron  cerra- 
das. ((¡Ah,  estos  curas...  ya  pueden  morirse  los  parroquia- 
nos, que  ellos  no  dejarán  de  dormir  tranquilamente!»  Aso- 
móse al  fin  una  vecina  á  la  ventana  de  enfrente,  y  le  pregun- 
tó qué  quería.  «¿Es  esta  la  casa  del  señor  cura? —  Sí. — Y  en- 
tonces, ¿por  qué  no  contesta? — Por  la  sencilla  razón  de  que  no 
está  en  casa. — ¿Y  dónde  está?  porque  tengo  necesidad  abso- 
luta, urgentísima  de  hablar  con  él. — Imposible:  aquellos  se- 
ñores que  se  llaman  diputados  nos  le  han  llevado  para  que 
hiciera  los  veintiocho  días. — ¡Los  veintiocho  días!  repitió 
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casi  maquinalmente  el  diputado;  sí;  ya  sé  lo  que  es...»  Y 
cuando  después  contó  á  su  madre  ladolorosa  verdad,  un  re- 
lámpago brilló  en  los  ojos  de  la  moribunda  y  le  dijo:  «¿Y  tü 
fuiste  uno  de  los  que  votaron  esta  ley?...  ¡Miserable!»  El  di- 
putado cayó  confundido  al  suelo,  y  la  enferma  murió  sin  re- 
cobrar los  sentidos. 

Todos  los  Obispos  de  Francia  protestaron  enérgicamente, 
y  el  cardenal  Desprez,  arzobispo  de  Tolosa ,  como  decano 
del  Episcopado,  escribió  en  nombre  de  todos  una  carta  al 
presidente  de  la  República  suplicándole  hiciera  uso  del  dere- 
cho que  le  daba  la  Constitución^  de  no  firmar  la  ley.  ¿Pero 
qué  podía  hacer  el  desdichado  presidente,  si  él  mismo  estaba 
atado  á  la  masonería?  Se  encogió  de  hombros  y  firmó.  En  el 
mes  de  Noviembre  del  año  siguiente^  los  primeros  clérigos- 
soldados  fueron  llamados  á  los  cuarteles.  Antes  de  abando- 
nar los  Seminarios  y  las  celdas,  todos  juraron  en  las  manos 
de  sus  respectivos  superiores  ó  de  los  Obispos  permanecer 
siempre  fieles  á  su  primera  vocación.  Con  tal  ocasión  pro- 
nunció el  cardenal-arzobispo  de  París  una  alocución  que 
arrancó  lágrimas  á  cuantos  le  escuchaban.  He  aquí  un  re- 
sumen de  este  discurso:  «Que  esta  santa  y  generosa  disposi- 
ción no  se  debilite  en  vuestros  pechos  durante  todo  este  año 
de  prueba:  sé  que  no  podréis  practicar  en  este  tiempo  la 
vida  de  estudio,  de  recogimiento  y  de  oración  en  la  misma 
forma  que  lo  habéis  hecho  hasta  ahora  en  los  Seminarios; 
pero,  á  pesar  de  esto,  con  la  ayuda  de  Dios  seréis  siempre 
hombres  de  oración;  y  en  medio  de  los  peligros  y  de  los 
ejercicios  militares  seguiréis  unidos  á  Dios  con  el  corazón. 
Recuerdo  las  lágrimas  que  derramé  visitando  el  hospital 
militar  del  Gros  Caillou^  por  haber  hallado  entre  los  recuer- 
dos de  nuestra  última  guerra  un  ejemplar  de  la  Imitación 
de  Cristo^  recogido  en  el  campo  de  batalla  junto  al  cadáver 
de  un  soldado.  El  Ubro  estaba  abierto  por  el  capítulo  que 
habla  del  deseo  del  cielo  y  de  la  felicidad  prometida  á  los 
que  han  luchado  en  el  buen  combate.  Este  joven  soldado, 
después  de  haber  derramado  su  sangre  por  la  patria,  se  con- 
solaba y  fortalecía  los  últimos  momentos  de  su  agonía  solita- 
ria con  los  dulces   consuelos  de  nuestra  fe:  para  morir  de 
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esta  manera  tuvo  que  haber  vivido  con  el  corazón  estrecha- 
mente unido  á  Dios.  Vosotros,  hijos  míos,  si  amáis  sincera- 
mente á  Dios,  amaréis  también  á  vuestros  compañeros:  es- 
tos compañeros  serán  particularmente  vuestros  hermanos 
durante  este  año  en  el  cual  viviréis  juntos  bajo  la  disciplina 
de  los  mismos  reglamentos,  porque  el  amor  de  Dios  y  el 
amor  del  prójimo  son  inseparables.  Sin  duda  ninguna  encon- 
traréis entre  estos  compañeros  corazones  nobles,  y  os  enten- 
deréis con  ellos,  porque  es  cosa  muy  natural  la  simpatía  en- 
tre el  soldado  y  el  sacerdote.  Esos  jóvenes  que  en  los  cuar- 
teles saben  conservar  el  recuerdo  y  los  consejos  de  madres 
cristianas,  os  ayudarán  con  su  amistad  para  conservar  el  re- 
cuerdo y  los  consejos  de  vuestra  Madre  la  Iglesia.  Los  hijos 
de  madres  cristianas  cifran  su  honor  en  volver  al  hogar  con 
una  conducta  intachable,  y  vosotros  consideraréis  como  una 
obligación  santa  volver  al  Seminario  conservándoos  dignos 
de  la  Iglesia  nuestra  Madre.  Sin  duda  ninguna  hay  en  los 
cuarteles  jóvenes  ya  heridos  de  muerte  por  la  incredulidad  y 
los  vicios.  ¿Qué  debéis  hacer?  ¿Odiarlos?  No,  meditad  que  se- 
réis un  día  los  ministros  del  perdón;  amadlos,  odiando  sola- 
mente sus  pecados  y  huyendo  de  todo  lo  que  pueda  empa- 
ñar la  hermosura  de  vuestras  almas.  No  os  oculto  que  ten- 
dréis que  padecer  por  los  insultos  ó  por  las  persecuciones  de 
los  malos;  pero  esos  mismos  malos  llegarán  hasta  á  quereros 
si  ven  que  los  tratáis  con  nobleza  y  con  la  santa  franqueza 
de  hombres  que  saben  decir  siempre  la  verdad  sin  herir  los 
sentimientos  del  adversario.  Vosotros  seréis  los  mejores  sol- 
dados, porque  sois  buenos  cristianos;  os  repito  la  frase  de  San 
Francisco  de  Sales:  «deseo  que  el  verdadero  cristiano  sea  el 
hombre  más  valiente  en  el  mundo  y  en  la  sociedad.» 

Análogas  instrucciones  hicieron  los  demás  Obispos.  En 
Rennes,  los  veintiséis  clérigos-reclutas,  prosternados  ante 
el  altar,  leyeron  uno  tras  otro  la  promesa  formal  de  decir  pú- 
blicamente en  el  cuartel^  al  levantarse  y  al  acostarse,  la  ora- 
ción de  la  mañana  y  de  la  noche,  de  confesarse  y  comulgar 
cada  ocho  días  y  de  no  ir  nunca  al  café  ó  al  teatro.  Todas 
estas  promesas,  firmadas  por  los  interesados,  fueron  recogi- 
das por  el  Superior  del  Seminario  y  puestas  sobre  el  altar, 
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debajo  del  corporal,  mientras  que  el  cardenal  Place  celebra- 
ba la  Misa.  Tales  fervores  tenían  que  dar  frutos  de  consola- 
ción: todos  los  jóvenes  volvieron  á  sus  respectivas  casas  re- 
ligiosas ó  Seminarios  con  las  almas  incólumes  de  la  influencia 
pestilencial  de  los  cuarteles,  y  los  que  sucedieron  á  los  pri- 
meros se  mantuvieron  y  se  mantienen  todavía  dignos  aspi- 
rantes al  sacerdocio.  En  unos  cuantos  regimientos  el  elemen- 
to hostil  se  había  preparado  para  recibirlos  con  silbidos  ú 
otras  demostraciones  parecidas;  pero  los  generales  dieron  ór- 
denes severísimas  para  reprimir  los  insultos,  y  además  el 
comportamiento  digno  y  noble  de  los  jóvenes  logró  bien 
pronto  imponer  el  respeto.  En  el  14.'*  de  artillería  presentóse 
un  seminarista  en  el  cuartel  con  sotana,  y  siguió  dos  días  con 
ella  hasta  que  le  dieron  el  uniforme,  sin  que  nadie  le  insulta- 
se: al  contrario,  todos  decían:  «Este  es  un  curita  que  no  tiene 
miedo;))  y  un  soldado  que  no  pecaba  por  exceso  de  religión, 
se  acercó  á  él  y  estrechándole  la  mano,  lé  dijo:  «Señor  cura, 
usted  es  un  valiente. >  Por  la  mañana  al  levantarse,  y  por  la 
noche  antes  de  acostarse,  todos  se  ponían  de  rodillas,  y  á  la 
vista  de  todos  hacían  oración.  En  un  cuartel,  algunos  semina- 
ristas juzgaron  más  prudente  hacer  cada  uno  la  oración  sin 
ninguna  manifestación  externa;  los  demás  militares,  extra- 
ñando ver  curas  que  no  hacían  oración^  empezaron  á  insul- 
tarles por  ello.  En  París,  en  los  cuerpos  de  ejército  núme- 
ros 1,  Vil  y  XVI,  los  generales  y  coroneles  quedaron  admi- 
rados del  comportamiento  ejemplar  de  los  seminaristas,  é 
impusieron  3o  ó  60  días  de  arresto  á  todos  los  que  se  permi- 
tieran insultarles  directa  ó  indirectamente. 

Dios  sabe  sacar  el  bien  del  mal,  y  la  religión,  que  había 
sido  oficialmente  desterrada  del  ejército,  volvió  á  entrar  en 
los  cuarteles  por  medio  de  los  religiosos  y  de  los  seminaris- 
tas, que  supieron  todos  hacerse  admirar  y  querer  de  sus 
superiores  y  sus  adversarios,  por  la  puntualidad  en  el  cum- 
plimiento de  sus  obligaciones  y  por  su  comportamiento  digno 
de  todo  elogio.  Habiéndose  puesto  resuelta  y  abiertamente 
en  favor  de  ellos  los  jefes  superiores,  casi  todos  católicos 
íervorosos,  neutralizaron  en  parte  los  esfuerzos  de  las  logias, 
y  ésta  es  precisamente  ^una  de  las  causas  por  las  cuales  las 
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sectas  masónico-judías  están  haciendo  tan  encarnizada  gue- 
rra al  alto  personal  del  ejército.  Sabemos  en  particular  del 
general  de  Boisdeffre^  uno  de  los  mejores  generales  de  Fran- 
cia, que  confiesa  y  comulga  cada  ocho  días  y  que  facilita  á 
los  soldados,  por  todos  los  medios  de  que  dispone,  el  cum- 
plir con  la  Iglesia.  Esto  es  lo  que  los  masones  llaman  larmée 
encapucinée^  contra  la  cual  está  hoy  dirigiendo  todos  sus 
esfuerzos  el  actual  ministro  de  la  Guerra,  general  André,  ol- 
vidando la  frontera  del  Este,  donde  está  el  verdadero  peligro, 
y  probando  una  vez  más  que  el  odio  es  ciego. 

Fr.  Antonino  Tonna-Barthet, 
o.   s.  A. 

(Continuará.) 
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XI 


Nuevos  despojos. — Españoles  indignos.— Easgos  generosos  de  los  sol- 
dados.—San  Fernando  de  la  Unión.— San  Juan. — Su  afecto  á  Es- 
paña.— En  Namacpacan.— Prisioneros  norteamericanos. — Tagu- 
din.— Santa  Cruz,  Santa  Lucía  y  Candón  de  llocos  Sur. 


NTEs  de  llegar  á  San  Fernando  supimos  que  á  los 
Padres  que  nos  habían  precedido,  les  habían  robado 
cuanto  dinero  llevaban.  Nos  obligaban  á  entrar  en 
la  cárcel  pública,  y  nadie  salía  de  allí  hasta  no  haberle /ww/- 
gado  el  bolsillo.  Dio  la  orden,  el  que  hacía  de  comandante 
de  la  plaza,  á  dos  ó  tres  oficiales;  pero  éstos  rehusaban  co- 
meter el  expolio,  avergonzados  de  las  críticas  del  pueblo 
por  lo  hecho  con  los  demás  Padres  el  dia  anterior.  Casi 
decidido  estaba  el  comandante  á  retirar  la  orden  dada;  pero 
había  allí  entre  los  prisioneros  algunos  oficiales  de  los  nues- 
tros, y  sin  duda  movidos  por  caridad  y  compañerismo^  ya 
que  no  por  correr  la  misma  suerte  que  nosotros,  alabaron 
la  primera  intención  del  comandante.  Sí ,  sí,  le  dijeron; 
hace  usted  bien  en  quitarles  el  dinero, porque  esos,.,  frailes^ 


(i)     Véase- la  pág.  508  de  este  volumen. 
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no  sabemos  cómo  se  las  arreglan:  á  ellos  nada  les  falta ^ 
mientras  que  á  nosotros  no  hay  quien  nos  dé  un  vaso  de 
agua^  etc.  Da  grima  tener  que  consignar  esta  clase  de  baje- 
zas, cometidas  por  españoles^  ante  los  indios.  No  compren- 
dían que  con  ellas  se  arrastraban  por  los  suelos,  despresti- 
giándose á  sí  mismos  y  manchando  el  buen  nombre  español. 

Entraron  por  fin  los  sayones  con  gente  armada  en  nues- 
tra prisión,  y  no  satisfechos  con  oirnos  decir  que  no  tenía- 
mos más  que  un  poco  con  que  nos  habían  socorrido  perso- 
nas caritativas,  incluso  el  general  Macabulos,  comenzaron  á 
registrar,  pieza  por  pieza,  nuestra  escasa  ropa  y  nuestras 
personas.  Protestamos  de  aquel  inicuo  vejamen,  propio  de 
bandidos  y  no  de  gente  que  se  tenía  por  decente.  Se  pre- 
sentó una  comisión  al  mismo  presidente,  que  no  se  dignó  re- 
cibirla siquiera  en  casa,  diciendo  que  si  tenían  algo  que  ex- 
poner lo  hicieran  desde  la  calle.  Viendo  que  los  alcances  y 
la  educación  de  aquellos  ilustrados  no  daban  más  de  sí,  la 
comisión  se  retiró,  prometiendo  reclamar  ante  quien  corres- 
pondiera. Pero  era  predicar  en  desierto.^  Se  habían  formado 
la  utilitaria  y  acomodaticia  opinión  de  que  éramos  incapa- 
ces de  tener  ni  poseer  cosa  alguna,  y  que  cuanto  teníamos, 
fuera  ó  no  de  limosna,  era  como  si  lo  hubiéramos  robado. 
Terminada  la  operación,  á  la  rapiña  añadieron  el  sarcasmo. 
Nos  dicen  que  podíamos  salir  por  el  pueblo  á  ver  si  encon- 
trábamos algo  que  comer.  Salimos,  en  efecto,  por  salir  de 
allí;  y  tan  luego  como  nos  vimos  en  la  calle,  varios  soldados, 
corridos  de  vergüenza  por  la  felonía  que  sus  jefes  acababan 
de  cometer  con  nosotros,  se  nos  presentan,  y  nos  dicen: 
Padres:  aquí  tienen  ustedes  el  poco  haber  que  nos  dan.  Ya 
que  nuestros  jefes  y  superiores  mandan  que  les  roben  ^  nos- 
otros con  gusto  nos  privamos  del  sueldo  para  que  ustedes 
compren  algo»  Tanta  generosidad  en  aquella  pobre  gente  no 
podía  menos  de  conmovernos,  hiriendo  profundamente  las 
fibras  del  corazón.  Las  abundantes  lágrimas  que  corrieron 
entonces  por  nuestras  mejillas,  fueron  el  testimonio  de  nues- 
tro profundo  agradecimiento. 

Hay  pueblos  que  parecen  llevar  en  su  existencia  el  estig- 
ma de  la  maldición  divina,  por  sus  crímenes,  y  tal  parecía 


592  MEMORIAS   DE   UN    PRISIONERO. 

acontecer  con  éste  de  San  Fernando  de  la  Unión.  En  la  ac- 
tualidad se  halla  completamente  destruido  por  los  ameri- 
canos. Habiendo  éstos,  á  instancia  de  las  compañías  marí- 
timas, permitido  el  comercio  con  llocos,  entró  cierto  día  en 
el  puerto  un  barco  mercante  con  bandera  americana,  y  los 
del  Katipunan  lo  asaltaron,  robaron  y  prendieron  á  los  tri- 
pulantes, incendiando  después  el  buque.  En  premio  de  esta 
acción  los  americanos  bombardearon  varias  veces  á  San 
Fernando,  arruinando  todos  los  edificios.  El  inmediato  pue- 
blo de  San  Juan,  á  pesar  de  la.s  contrariedades  padecidas, 
nada  había  perdido  de  su  afecto  á  España.  Por  él,  y  por  no 
haber  querido  secundar  en  nada  la  revolución,  su  caserío 
estaba  arruinado,  y  muchos  de  sus  habitantes  prefirieron 
morir  abrasados  vivos  en  la  iglesia  y  convento,  á  entregarse 
y  volver  sus  armas  contra  la  madre  patria.  Imposible  narrar 
aquí  las  atrocidades  que  los  insurrectos  cometieron  con  los 
infelices  que  huyeron  de  esta  hecatombe  á  refugiarse  en  los 
montes.  Allá  fueron  á  buscarlos,  y  alcanzados,  no  perdona- 
ron en  el  degüello  horroroso  que  hicieron  con  ellos,  ni  á 
niños,  ni  á  ancianos,  ni  mujeres.  El  alma  se  partía  de  dolor 
ante  las  ruinas  de  la  nueva  Numancia  en  pequeño,  y  al  oir 
narrar  escenas  de  legendaria  historia.  Cariñosamente  aten- 
didos por  aquellos  buenos  filipinos  que  aún  sobrevivían  á  la 
catástrofe,  nos  despedimos  de  ellos  agradecidos  á  su  hospi- 
talidad, encaminándonos  hacia  Namacpacan.  En  el  trayecto 
pasamos  por  Bagnotan,  pueblo  del  que  sólo  ocurre  decir 
que  nos  pareció  indiferente,  como  varios  otros.  No  así  el  de 
Namacpacan,  cuyo  recuerdo  nos  será  siempre  grato.  Gente 
hospitalaria,  afecta  á  España,  como  la  de  San  Juan,  hizo  por 
nosotros  más  de  lo  que  podíamos  desear.  A  porfía  procura- 
ban llevarnos  á  sus  casas,  poniendo  á  nuestra  disposición 
cuanto  tenían.  Aüí  llegaron,  estando  nosotros,  algunos  pri- 
sioneros norteamericanos,  que  fueron  tratados  con  humani- 
dad, si  bien  no  les  permitían  la  libertad  que  á  nosotros 
para  salir  por  el  pueblo.  Fuimos  á  visitarles  á  la  cárcel, 
socorriéndoles  de  lo  mismo  que  nosotros  habíamos  recibido 
de  limosna. 

Nuestra  salida  de  Namacpacan  causó  á  los  indios  profun- 
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do  sentimiento.  «Hacía  ya  mucho  tiempo,  nos  decían,  que 
no  encontrábamos  personas  de  confianza  para  manifestarles 
los  sentimientos  de  nuestro  corazón,  bien  tristes  en  verdad, 
por  las  circunstancias  que  nos  rodean.  Sólo  vemos  caras  pa- 
tibularias é  individuos  que  acechan  la  ocasión  para  robarnos 
con  pretexto  de  la  guerra.»  Partimos,  finalmente,  para  el 
inmediato  pueblo,  llamado  Tagudín,  primero  de  llocos  Sur, 
provincia  en  que  nos  trataron  con  mucha  deferencia  y  cari- 
ño sincero.  De  los  pueblos  de  esta  provincia,  y  en  este  con- 
cepto, merece  especial  mención  Santa  Cruz,  donde  celebra- 
mos la  fiesta  del  Corpus  Christi^  que  resultó  solemnísima 
por  la  abundancia  de  sacerdotes.  Aunque  los  vecinos  del 
pueblo  deseaban  que  permaneciésemos  más  tiempo,  nos  fué 
preciso  continuar  el  viaje  porque  se  nos  echaba  encima  el 
tiempo  de  lluvias  y  los  caminos  se  tornaban  intransitables. 
Como  por  aquellas  provincias  no  habían  cundido  tanto  el  fer- 
mento masónico  ni  las  doctrinas  del  Katipunan^  aquellos 
buenos  indios  continuaban  clamando  por  España;  malde- 
cían de  cuantos  habían  sido  causa  de  la  ruina  de  Filipinas, 
y  ya  que  ni  esperanzas  les  quedaban  de  que  volviera  á  aco- 
gerlos bajo  su  protección  la  madre  patria  española,  desea- 
ban la  llegada  de  los  americanos  para  ver  si  ponían  término 
á  tanto  desastre.  De  Santa  Cruz  pasamos  al  cercano  pueblo 
de  Santa  Lucía,  y  de  él  á  Candón,  último  situado  en  terreno 
llano,  para  de  allí  irnos  á  vivir  en  compañía  de  igorrotes.  en- 
tre los  montes.  En  medio  de  todo,  los  igorrotes,  casi  salvajes 
ó  no  civilizados  como  los  indios  del  llano,  habían  de  ser  nues- 
tros más  fieles  compañeros  y  nuestros  mejores  amigos,  como 
irás  viendo  en  lo  que  sigue. 
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XII 


Camino  de  Lepante. — El  comisionado  de  apremio. — Conducta  poco 
laudable  del  mismo.— El  P.  Vázquez.— En  marcha.— Al  vado.— 
Camino  penoso.— El  panorama.— En  Cervantes.— Su  situación  y 
comarcas  vecinas. — Riqueza  metalúrgica. — Alojamiento  de  los  pri- 
sioneros.— Les  visita  la  muerte. 

Si  te  fijas  en  las  fechas,  te  parecerá  mucho  el  tiempo  que 
hemos  empleado  en  trasladarnos  desde  La  Paz  hasta  las  re- 
giones en  que  nos  encontramos,  cuando  en  ocho  días  podía- 
mos haber  recorrido  el  trayecto.  Pero  entre  los  que  formá- 
bamos la  comitiva  no  todos  disponían  de  las  mismas  fuer- 
zas para  un  viaje  acelerado:  los  había  ancianos,  cojos,  enfer- 
mos, á  los  que  ni  era  prudente  forzar  en  la  marcha,  ni  carita- 
tivo abandonarlos.  Demás  de  esto,  ocurrió  que  desde  San 
Fabián  íbamos  solos,  sin  que  hubiera  quien  nos  compeliese 
á  caminar  precipitadamente,  amén  de  que  procurábamos  al- 
guna tardanza  por  ver  si  los  americanos,  que  andaban  cerca, 
llegaban  á  enterarse  de  nuestra  presencia  por  aquellos  andu- 
rriales y  les  daba  la  humorada  de  cortarnos  el  paso  resti- 
tuyéndonos la  libertad  perdida.  Si  llegaron  á  enterarse,  se 
conoce  que  les  inspiraba  poco  cuidado  nuestra  suerte.  Nues- 
tra morosidad  debió  llamar  la  atención  del  desconcertado 
Gobierno  revolucionario,  porque  nos  mandó  un  comisionado 
de  apremio  de  lo  más  bárbaro  é  inhumano  que  puede  ima- 
ginarse, para  que  sin  respetar  á  enfermos  ni  ancianos,  frailes 
ó  soldados,  obligase  á  todos  á  acelerar  la  marcha.  El  presi- 
dente de  Candón  (Legaspi  de  apellido)  era  persona  formal,  y 
nos  trató  con  mucha  consideración;  pero  llegado  que  hubo 
el  comisionado,  se  trastornó  todo  el  cotarro.  El  uno  quería 
disponer  á  su  antojo,  el  presidente  no  cedía  de  su  derecho, 
y  procuraba  defendernos.  Tuvieron  varias  reyertas,  de  las 
cuales  resultaba  no  poca  molestia  para  nosotros  por  la  fre- 
cuencia con  que  el  comisionado  quería  pasar  lista,  temiendo 
que  alguno  se  escabullese.  Nosotros,  los  Religiosos,  íbamos 
destinados  á  Lepanto,  y  los  soldados  prisioneros,  al  Abra; 
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pero  éstos  reclamaron:  protestaron  diciendo  que  en  el  Abra 
no  había  que  comer;  que  fuéramos  allá  los  frailes.  Prevale- 
ció al  fin  la  primera  determinación^  aunque  el  referido  comi- 
sionado tratara  de  enviarnos  al  punto  peor,  si  bien  sin  sepa- 
rarnos de  su  lado,  con  la  sana  intención  de  hacernos  padecer 
más.  Reunidos  en  la  plaza  para  emprender  la  marcha,  quiso 
hacernos  formar  como  si  fuéramos  quintos;  pero  como  nos- 
otros no  entendíamos  de  ordenanzas  militares,  era  difícil  dar- 
le gusto.  Se  tornó  furioso,  montó  en  cólera  y,  según  tuvo  la 
amabilidad  de  indicarnos,  estuvo  á  punto  de  fusilarnos  á  to- 
dos. Nos  puso  cual  digan  dueñas;  pero  á  fin  de  que  la  serie 
de  inconveniencias  que  iban  á  llover  sobre  nosotros  salieran 
más  autorizadas  de  su  boca,  puso  á  su  lado  cuatro  bayone- 
tas caladas,  mandándonos  arrojar  al  suelo  los  bastones  que 
como  viajantes  llevábamos  para  apoyar  nuestras  mermadas 
fuerzas.  P2ntre  otras  nos  soltó  las  siguientes  flores:  que  éra- 
mos la  causa  de  que  los  pobres  soldados  y  oficiales  padecie- 
sen lo  que  padecían;  que  éramos  los  hombres  más  indecentes 
(sic)  que  había  sobre  la  tierra^  indignos  de  llevar  la  corona 
que  llevábamos^  etc.,  etc. 

Hallábase  próximo  al  orador  el  P.  Fernando  Vázquez, 
quien  con  calma  y  entereza  le  dio  las  gracias  por  tan  solem- 
ne y  callejero  panegírico.  Al  encontrarse  de  manos  á  boca 
con  quien  le  rebatiese  aserciones  tan  indignas,  protestando 
contra  la  infamia  ,  faltó  poco  para  que  acabara  de  desbor- 
darse aquel  energúmeno.  De  pronto  debió  de  comprender  lo 
grave  de  la  situación,  y  que  se  exponía  á  algo  que  no  entraba 
en  sus  planes.  Amainó  velas,  bajó  el  tono,  mostró  calma, 
tomó  lista  y  emprendimos  el  viaje.  Era  nuestro  prohombre, 
llamado  Silvestre  Domingo,  hijo  de  un  comandante  del  ejér- 
cito español  que  no  había  querido  asociarse  á  los  revolucio- 
narios ni  hacer  armas  contra  España.  Digamos  esto  en  honor 
del  padre  y  en  reprobación  del  hijo.  El  Silvestre  hijo  había 
sido  también  sargento  de  la  Guardia  civil;  su  cara,  con  unas 
cuantas  barbas  repartidas  por  distritos,  parecía  más  propia 
de  un  verdugo  que  de  un  militar  honrado.  Algunos  militares 
felicitaron  al  P.  Vázquez  por  su  entereza,  y  añadieron  que 
hubieran  deseado  que  el  otro  se  propasase  para  armar  allí... 
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la  de  San  Quintín.  Yo  sigo  creyendo  que  fué  mejor  que  otra 
cualquiera  la  solución  que  tuvo  el  conflicto,  pues  tal  vez  nada 
hubieran  hecho  los  que  después  se  mostraban  valientes. 
Ocasiones  han  tenido  muchos  de  mostrar  que  eran  hijos  de 
España  y  soldados  españoles  y,  sin  embargo,  los  hemos  visto 
con  asombro  pasar  por  las  mayores  humillaciones  sin  chistar 
siquiera,  casi,  casi  faltando  á  su  dignidad  y  decoro. 

Al  ocultarse  el  sol  emprendimos  la  marcha;  anduvimos 
unos  diez  kilómetros  y  fuimos  á  dormir  á  un  barrio  de  Santa 
Lucía,  llamado  Salcedo,  nombre  simpático  por  traernos  á  la 
memoria  recuerdos  gratos  de  antiguas  grandezas.  A  la  ma- 
ñana siguiente  contemplamos  la  pintoresca  comarca  resguar- 
dada por  la  cordillera  de  montañas,  término  de  nuestro  viaje 
y  que,  de  grado  ó  por  fuerza,  teníamos  que  medir  paso  á 
paso.  Después  de  tres  días  de  descanso  salimos  por  grupos 
y  empezamos  la  marcha  por  breñas  y  vericuetos.  A  poco  rato 
de  camino  tropezamos  con  un  río,  y  para  animarnos  á  va- 
dearlo nos  dijeron  allí  mismo  que  en  el  trayecto  de  quince 
kilómetros  habíamos  de  repetir  catorce  veces  la  operación  de 
tomar  el  baño.  ¡Si  sería  retorcido  el  río  aquel!  Caminábamos 
por  una  cañada  pintoresca  en  verdad,  por  los  espesos  montes 
á  uno  y  otro  lado;  pero  por  una  senda  pedregrosa  y  de  mal 
andar,  sobre  todo  para  aquellos  cuyo  calzado  era  el  que  les 
había  dado  la  naturaleza.  A  los  pocos  metros,  y  después  de 
una  revuelta  en  el  camino,  nuevamente  al  vado,  sin  elección 
de  puente.  Habíamos  salido  por  la  mañana  de  Salcedo,  y  á 
eso  de  las  doce,  hora  en  que  el  sol  caía  perpendicularmente  y 
como  losa  de  plomo  sobre  nosotros,  divisamos  las  chozas  de 
la  primera  ranchería.  Comenzamos  á  subir  penosamente  las 
estribaciones  del  monte  Tila:  el  calor  asfixiante  por  un  lado, 
el  cansancio  de  la  caminata  por  otro,  los  catorce  pediluvios 
que  debilitaban  las  energías  y  abrían  el  apetito,  el  ir  casi  en 
ayunas,  fueron  circunstancias  que  contribuyeron  á  que  llegá- 
semos rendidos  y  sin  fuerzas  al  convento  de  aquella  ranche- 
ría. Paso  en  silencio  los  tristes  recuerdos  que  venían  á  la  me- 
moria al  vernos  en  aquellas  soledades  ajenas  al  bullicio  de 
las  llanuras  que  habíamos  recorrido,  y  al  contemplar  con 
pena  en  qué  habían  parado  tantos  desvelos,  tantos  trabajos 
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de  los  pobres  misioneros,  de  cuya  benéfica  influencia  veía- 
mos las  señales  hasta  en  aquellas  regiones  solitarias,  habita- 
das por  unas  cuantas  tribus  de  igorrotes.  Todo  perdido,  todo 
arruinado  por  obra  de  unos  cuantos  desalmados  que  no  me- 
recen siquiera  el  nombre  de  seres  racionales. 

Estábamos  al  principio  de  nuestra  excursión  á  la  monta- 
ña. Era  preciso  subir  hasta  los  1.355  metros  sobre  el  mar  por 
un  camino  de  herradura  endemoniado,  en  {ig-{ag  constante 
y  por  una  pendiente  horrorosa.  Nos  era,  pues,  preciso  des- 
cansar, reparar  las  fuerzas  antes  de  acometer  la  empresa. 
Tocamos  con  el  inconveniente,  aun  para  conseguir  esta  pre- 
paración, de  que  en  esta  ranchería  apenas  había  alimentos. 
Por  fin,  pusimos  manos  á  la  obra  ayudados  de  nuestros  in- 
separables báculos.  Hicimos  la  ascensión  por  trozos,  parán- 
donos con  frecuencia  para  cobrar  alientos  cuando  nuestras 
encorvadas  piernas  se  negaban  á  dar  un  paso  más.  Al  cabo 
de  unas  seis  horas  de  luchar  con  aquel  coloso,  dominamos 
la  cumbre  y  nos  sentamos  á  descansar^  contemplando  el  in- 
menso panorama  que  desde  allí  se  descubría.  Dificilísima  nos 
había  resultado  la  subida;  pero  no  tanto  como  la  bajada  que 
teníamos  que  acometer  para  llegar  á  la  ranchería  siguiente, 
llamada  Angaqui,  adonde  fuimos  á  parar  con  los  huesos  mo- 
lidos. Nos  alojamos  en  el  convento  y  casa  tribunal,  y  des- 
cansamos algunos  días.  Nos  faltaban  aún  veintidós  kilóme- 
tros para  llegar  al  término  de  nuestro  penoso  é  interminable 
itinerario.  En  este  pequeño  trayecto  cruzamos  cinco  ó  seis 
ríos,  limpiándonos  del  polvo  y  del  lodo  de  los  días  anteriores; 
subimos  y  bajamos  cuestas  escabrosas,  por  camino  resbala- 
dizo é  inseguro,  á  causa  de  la  lluvia  de  aquellos  días. 

Ya  nos  tienes  en  Cervantes,  cabecera  del  distrito  de  Le- 
panto,  habiendo  llegado  unos  el  12  y  otros  el  i3  de  Junio. 
Aquí  esperaremos,  si  es  que  nos  lo  permiten,  el  día  de  nues- 
tra ansiada  libertad,  que  para  algunos  será  el  de  la  resurrec- 
ción de  los  muertos.  Aunque  el  camino  por  donde  hemos 
venido  desde  la  ranchería  de  La  Concepción,  nos  ha  sido 
tan  difícil  por  la  circunstancia  de  nuestras  pocas  fuerzas,  en 
sí  es  una  verdadera  obra  de  romanos.  Se  debe  á  la  actividad, 
pericia  y  tesón  del  que  fué  gobernador  de  este  distrito,  señor 
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Yanguas,  estableciendo  así  una  comunicación  más  fácil  entre 
estas  elevadas  montañas  y  el  llano.  La  urbanización  de  esta 
cabecera  débese  también  á  dicho  señor  gobernador:  unas  y 
otras  obras  honran  mucho  su  celo  y  actividad.  La  población, 
asentada  sobre  una  colina,  hállase  rodeada  de  encrespadas 
montañas;  al  Occidente  el  Tila,  á  1.355  metros;  al  Sudoeste 
el  Málaga,  de  igual  altura;  al  Norte,  con  2.000  metros,  el 
Tadián,  y  á  espaldas  de  éste  el  Data,  de  2.3oo  metros  de  al- 
tura. Báñanla  asimismo  los  ríos  Málaga  y  el  Abra,  cuyo  ori- 
gen arranca  de  las  renombradas  minas  de  oro  de  Mancayan, 
y  cuya  corriente  arrastra  arenas  y  pepitas  del  precioso  metal, 
con  otros  minerales,  especialmente  cobre  y  hierro.  El  último 
es  abundantísimo  en  estas  comarcas  montañosas,  y  acaso  á 
ello  sea  debida  la  intensidad  y  frecuencia  con  que  en  la  re- 
gión se  desarrollan  las  tempestades  eléctricas,  que  cuando 
empiezan  suelen  durar  muchos  días  seguidos.  A  orillas 
del  Abra  brotan  manantiales  de  aguas  á  temperaturas  eleva- 
das; son  poco  conocidas  del  público  estas  fuentes,  sin  duda 
por  lo  solitario  de  la  región  y  falta  de  vías  de  comuni- 
cación. 

Fuímonos  alojando  por  corporaciones  á  medida  que  fue- 
ron llegando  los  religiosos:  en  el  convento  recientemente 
construido  de  madera,  y  muy  bien  hecho,  nos  instalamos  los 
agustinos  y  recoletos;  los  franciscanos  en  las  escuelas,  y  los 
dominicos  en  otro  edificio  que  servía  también  de  cárcel  pú- 
blica. Algunos  de  nuestros  Padres,  que  por  haber  sido  curas 
y  misioneros  por  estas  rancherías  eran  en  ellas  conocidos, 
fuéronse  á  vivir  en  casas  particulares.  Aquí  nos  encontra- 
mos con  algunos  españoles  que  de  años  antes  habitaban  en 
Cervantes,  pero  que  ahora  eran  también  considerados  pri- 
sioneros como  nosotros:  gozaban,  sin  embargo,  de  relativa 
libertad,  y  podían  casi  como  antes  dedicarse  á  sus  negocios. 
Un  buen  catalán,  al  paso  que  íbamos  llegando,  llevaba  los 
religiosos  á  su  casa  y  les  daba  bien  de  comer;  obra  de  cari- 
dad oportunísima  después  de  los  días  que  acabábamos  de 
pasar.  A  los  pocos  días  se  presentó  D.  José  Mils,  también 
catalán,  ofreciéndose  con  verdadero  cariño  y  generosidad  á 
llevarse  consigo  á  la  ranchería  en  que  habitaba  hasta  cuatro 
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Religiosos,  sobre  todo  los  que  estuvieran  enfermos.  Autori- 
zados por  el  presidente,  se  fueron  con  el  Sr.  Mils  dos  de  los 
nuestros  que  más  lo  necesitaban;  el  P.  Bernabé  Jiménez  y  el 
P.  Toribio  Fanjul,  que,  obligados  á  marchas  forzadas  por  el 
Silvestre  Domingo  que  ya  conoces,  se  habían  vuelto  á  urjir 
con  nosotros  en  Candón.  Debido  al  trato  lleno  de  solicitud 
con  que  fueron  asistidos  en  casa  del  Sr.  Mils,  se  repusieron 
perfectamente  de  sus  crónicas  dolencias.  Obligados  por  el 
carcelero  de  Cervantes,  dichos  Padres  volvieron  á  nuestra 
compañía.  Aquí  tuvimos  el  sentimiento  de  perder  á  dos 
compañeros,  uno  franciscano  y  otro  dominico,  que  ya  llega- 
ron enfermos.  El  franciscano,  procedente  de  Arayat,  aunque 
molestado  de  disentería,  se  atrevió  á  hacer  á  pie  la  penosa 
viajata  desde  Candón;  la  subida  al  Tila  acabó  de  trastornar- 
le, y  llegado  á  Cervantes  ya  no  levantó  cabeza.  Lleno  de 
alegría  y  satisfacción  espiritual  entregó  su  alma  al  Señor,  con- 
tento de  morir  perseguido  por  los  enemigos  de  la  Religión. 
A  poco  cayó  enfermo  el  Padre  dominico,  joven  simpático, 
ilustrado  con  la  carrera  de  médico.  La  muerte  cortó  los  días 
de  su  vida;  durmió  en  el  Señor,  librándose  del  duro  cautive- 
rio que  aún  nos  restaba  á  los  demás. 

Fr.  José  R.  de  Prada, 
o.  s.  A. 

[Continuará.) 


ANTIGUO  CATALOGO  CRÍTICO 

DE  MANUSCRITOS  GRIEGOS  DEL  ESCORIAL. 


L  examen  detenido  que  de  los  antiguos  índices  de 
esta  Biblioteca  se  creyó  necesario  hacer  como  tra- 
bajo previo  indispensable  para  la  catalogación  de 
sus  manuscritos,  ha  dado  ya  por  resultado  algunos  descubri- 
mientos importantes  de  especial  interés,  no  sólo  para  la  his- 
toria de  la  misma  Bibloteca,  sino  también  para  diferentes  es- 
tudios bibliográficos  y  filológicos  de  carácter  general. 

Sabíase  por  el  testimonio  de  varios  escritores  que  el  sabio 
escocés  David  Colvilo  (i),  intérprete  del  rey  Felipe  III  en 
lenguas  orientales,  y  agregado  por  este  Monarca  al  servicio 
de  la  Biblioteca  del  Escorial,  había  trabajado  por  el  año  1620 
un  índice  bastante  detallado  de  todos  sus  manuscritos  grie- 
gos, que  formaban  entonces  una  de  las  colecciones  más  ri- 
cas del  mundo.  Ya  en  1648  alguien  pensó  en  publicar  el  no- 
tabilísimo trabajo  del  filólogo  escocés;  aunque  no  llegó  des- 
graciadamente á  realizarse  tan  feliz  idea,  sin  duda  por  falta 
de  editor  (2).  Una  copia  ó  extracto  del  mismo  índice  fué  á 


(i)  Colvil  escribe  Graux;  Colmlus  ó  Coluillm  se  firma  él:  la  forma 
original  del  apellido  seria  probablemente   Colwell. 

(2)  Cátalo gus  prcBcipuorum  auctorum  ineditorum  grceci.  Mss.  qui  in 
Bibliotheca  Scorialensi  asservanlur:  opera  Alexandri  Barvoetii  e  Societate 
J-esu,  (Apud  Miller  Catalogue...  p.  511.) — «Non  ómnibus  (codicihus) 
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parar  á  Italia,  y  en  1740  se  encontraba,  todavía  inédito,  en 
manos  de  Muratori  (i).  El  diligentísimo  Ch.  Graux,  que 
buscaba  con  grandísimo  interés  esta  obra,  como  la  más  im- 
portante sin  duda  alguna  para  el  estudio  y  conocimiento  de 
los  antiguos  fondos  griegos  del  Escorial,  trató  en  1880  de 
averiguar  si  aún  existia  la  mencionada  copia  en  alguna  de 
las  Bibliotecas  de  Milán.  Aunque  por  entonces  fueron  estéri- 
les sus  diligencias,  no  por  eso  perdía  el  sagaz  investigador 
las  esperanzas  de  que  algún  día  apareciese  aquel  suspirado 
índice  {2).  En  efecto;  según  comunicación  transmitida  en 
Marzo  de  1898  á  nuestra  Real  Academia  de  la  Historia  por 
el  Sr.  D.  Ramón  Santamaría,  la  copia  ó  extracto  anunciado 
por  Muratori  acababa  de  ser  descubierto  en  la  Biblioteca 
Ambrosiana  por  el  Sr.  Giovani  Mercati.  Ocupado,  cuando 
en  el  Boletín  de  dicha  Real  Academia  leí  esta  grata  noticia, 


autem  sui  appositi  sunt  numeri,  quod  catalogum  meum,  una  cum  no- 
tis  meis  ac  observationibus,  cum  abirem,  non  restituerit  is  cui  con- 
cesseram;  qui  satis  accuratum  omnium  graecorum  mss.  inibi  delites- 
centium  habet  indicem,  a  Davide  Colvillo  Scoto  confectum,  quem 
prope  diem,  una  cum  notis  meis  ac  animadversionibus  ad  aucfores  in- 
éditos edere  cogitat  in  lucem,  si  e  re  sua  nancisci  potuerit  typogra- 
phum.»  El  personaje  aquí  aludido  por  el  P.  Barvo5t,  era  sin  duda  al- 
guna el  mismísimo  Lorenzo  Cocchi,  de  cuyos  trabajos  habla  luego 
con  mal  reprimido  desdén  en  la  pág.  521,  volviendo  á  presentarle 
como  sustractor  de  una  cosa  ajena  en  la  pág.  528.  En  otra  ocasión 
trataremos  de  dilucidar  quién  era  el  verdadero  dueño  del  controverti- 
do catálogo.  Ahora  bástenos  saber  que  el  mencionado  Cocchi  era  Ita- 
liano de  nación,  investigador  diligente  y  curioso,  que  por  el  año  1645 
sacó  copia  de  varios  manuscritos  griegos  del  Escorial,  ayudado  de  un 
compañero  llamado  Diógenes  Paramonacio,  noble  lacedemonio  que 
había  sido  alumno  del  Colegio  griego  de  San  Atanasio  en  Roma.  Des- 
empeñaba en  Madrid  el  cargo  de  Secretario  del  Nuncio  Monseñor 
Campegi.  Algunas  de  las  copias  hechas  en  el  Escorial  paran  hoy  en 
la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  Véase  el  Catálogo  de  Mss.  griegos 
de  Iriarte,  páginas  28  y  31. 

(i)  Antiquitates  Italicce  medii  aeví...  tomo  iii,  columna  927  (Mi- 
lán 1740.) 

(2)     Essai  sur  les  origines  du  fonds  grec. .  págs.  xviii  xxi. 
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en  corregir  el  casi  monumental  catálogo  de  impresos  que 
después  de  largos  años  se  venía  elaborando,  y  cuya  publica- 
ción se  consideraba  ya  entonces  como  próxima,  resolví  de- 
jar para  ocasión  más  desahogada  la  averiguación  de  si  entre 
los  antiguos  índices  de  esta  Biblioteca,  en  su  mayor  parte 
anónimos,  existía  alguno  que  pudiese,  según  mis  sospechas, 
atribuirse  á  David  Colvilo.  Hoy  pueden  con  toda  seguridad 
señalarse  tres  códices  que,  á  mi  juicio,  contienen  la  obra 
completa  de  aquel  sabio,  aunque  no  en  la  misma  forma  en 
que  él  la  redactó.  Dos  de  ellos  pertenecen  á  un  grupo  de  ca- 
tálogos antiguos  que  ni  Graux  ni  el  bibliotecario  Rozanski  que 
le  ayudó  en  sus  investigaciones  vieron,  á pesar  de  encontrarse 
ya  indicados  en  la  obra  de  Haenel  de  este  modo  suficiente- 
mente explícito. 

«l-K-14-^i.  índices  antiqui  librorum  manuscriptorum 
qui  in  Bibliotheca  S.  Laurentii  Scorialensis  ante  incendium 
asservabantur»  (i). 

El  inventario  de  1859  al  fol.  1.453,  indica  también  agru- 
pados estos  índices  en  la  siguiente  forma: 

«índices  manuscritos  de  la  Biblioteca  del  Escorial  anti- 
guos, tanto  de  materias  como  de  autores,  hechos  por  varios 
de  los  bibliotecarios. — Ocho  códices  en  folio  perg.;  en  papel 
y  de  letra  de  varias  épocas  K-I-14  al  21.)) 

El  tercero  de  dichos  códices  creo  que  no  haya  merecido 
hasta  ahora  la  atención  de  nadie  por  las  circunstancias  espe- 
ciales que  le  acompañan  y  que  después  veremos.  Como  estos 
códices  contienen  el  trabajo  más  concienzudo,  que  se  conoce 
de  los  manuscritos  griegos  del  Escorial,  y  á  la  vez  el  más 
completo  por  estar  redactado  en  la  época  de  mayor  apogeo 


(i)  Catalogi  librorum  manuscriptorum  qui  in  Bibliothecis  Gallice  HeU 
veticBf  Belgiif  Britanice  M.^  Hispanice,  Lusitanice  asservaniur,  nunc  pri- 
mum  editi  d  D.  Gustavo  Haenel,  Lipsiae,  Sumpt.  I-C  Heinrichs. 
MDCCCXXX.  (Col.  949.)  Adviértase  de  paso  que  no  todos  son  índi- 
ces de  manuscritos,  pues  los  hay  también  de  impresos;  ni  de  sola  la 
Biblioteca  del  Escorial,  pues  allí  está  el  catálogo  del  Archivo  del 
Conde  de  San  Lúcar,  hecho  por  el  P.  Fr.  Lucas  de  Alaejos,  que  es 
también  obra  desconocida  y  de  gran  valor  bibliográfico  é  histórico. 
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de  la  Biblioteca,  será  necesario  tenerlos  muy  presentes,  así 
para  la  historia  como  para  la  catalogación  definitiva  de  aque- 
lla sección,  y  creo,  por  tanto,  oportuno  hacer  aquí  una  breve 
descripción  de  los  mismos. 

i)  [Index  Manuscriptorum  Grcecorum  Regalis  Biblio- 
thecace  Escurialensis  ordine  alphabetico  auctorum  et  mate- 
riarum  digestus  I-K-20.] 

Es  un  volumen  en  folio,  pasta  cubierta  de  pergamino, 
2 1 5 X 3 1 5  mm. ,  de  536  hojas  numeradas  modernamente  á  lá- 
piz. El  título  anterior  me  parece  más  exacto  que  el  de  «In- 
dex materiarum  MSS.  Graecorum»  puesto  en  el  rótulo  y  en 
la  hoja  de  guarda  del  mismo  códice.  Los  folios  1-427,^.  con- 
tienen el  índice  alfabético  de  nombres  y  títulos  anónimos  de 
la  mayor  parte  de  los  manuscritos,  de  la  mano  de  un  copis- 
ta, aunque  con  numerosas  correcciones  y  adiciones  de  puño 
y  letra  de  Colvilo.  El  orden  alfabético  no  es  por  las  letras 
griegas,  como  sucede  en  el  catálogo  primitivo  de  Nicolás  de 
la  Torre,  sino  por  las  latinas.  Empieza,  sin  más  preámbulo 
por  Abacub.  vide  Paralipomena  foL  7,  y  acaba:  pro  Zodia- 
li  signis  et  mensibus  jEgiptiorum  circulus  VI-  &  i^^  folio 
283  b.  Quedan  algunas  hojas  y  bastantes  espacios  en  blanco, 
no  porque  falte  nada,  sino  porque  no  se  calculó  bien  al  prin- 
cipio el  contingente  de  artículos  que  daría  cada  letra  ó  cada 
autor,  resultando  unas  veces  mucho  desahogo  para  la  copia, 
y  otras  demasiada  estrechura.  Los  folios  428-472. ^  (i  á  46  de 
numeración  propia  antigua)  contienen  unos  Parolipomena 
ob  angustiam  charlee^  ó  sea  un  cierto  número  de  artículos 
que  no  cupieron  en  los  folios  anteriores  en  el  lugar  que  les 
correspondía,  y  donde  por  lo  general  se  reclaman  estos  artícu- 
los con  las  palabras  Vide  alium  codicem^  V.  Paralipomena^ 
según  se  ha  visto  con  el  artículo  Abacub  arriba  citado,  que 
en  efecto  se  encuentra  al  folio  7  de  estos  «Paralipomenos.» 
Los  folios  473-536  son  parte  del  borrador  de  Colvilo  que 
contiene  en  la  misma  forma  que  él  las  redactó,  las  descrip- 
ciones de  los  códices  griegos  I-^-ii,  II- A- 1- 18;  I-K-i,  2,  16, 
17;  II-K-i,  2;  IV-K-5,  6  y  7,  de  la  segunda  clasificación.  La 
descripción  del  primero  de  estos  códices  está  imperfecta,  á  pe. 
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sar  de  lo  cual  todavía  ocupa  ocho  hojas.  Cuando  los  títulos 
eran  pocos  ó  no  era  necesario  entrar  en  minuciosas  observa- 
ciones, Colvilo  los  escribía  en  las  guardas  de  los  mismos  có- 
dices, limitándose  después,  en  los  pliegos  aparte,  á  llamar  la 
atención  del  copista  respecto  á  la  descripción  de  aquellos  có- 
dices con  las  indicaciones  De  códice  N.  vel  De  codicibus 
N.  N.  in  ipsis  dictum  est.  El  autor  suscribe  por  lo  general 
estas  descripciones,  aunque  en  forma  abreviada  y  casi  ilegi- 
ble. Según  veremos  más  adelante,  el  tercero  de  los  catálogos 
que  nos  ocupan  contiene  una  copia  en  limpio  de  210  descrip- 
ciones en  que  están  comprendidas  las  del  borrador  incomple- 
to de  Colvilo,  siendo  quizá  esto  lo  único  que  se  conserva  en 
el  Escorial  de  la  redacción  primitiva  de  tan  importante  tra- 
bajo. Lo  restante  es  una  reducción  á  orden  alfabético  hecha 
bajo  la  dirección  y  en  parte  por  el  mismo  Colvilo,  pero  des- 
cartando muchos  detalles  y  observaciones  curiosas.  Sin  em- 
bargo, lo  verdaderamente  importante,  como  es  la  indicación 
de  los  diferentes  tratados,  y  aun  de  los  más  insignificantes 
fragmentos  contenidos  en  cada  códice  y  de  sus  autores  cier- 
tos, dudosos  ó  probables,  está  exactamente  reproducido  en 
este  índice  alfabético.  Pomo  por  otra  parte  se  señala  siempre 
la  página  y  á  veces  la  línea  en  que  comienza  cada  uno  de  los 
tratados,  cabe  reconstruir  ordenadamente,  guiándose  por  las 
signaturas,  el  contenido  de  todos  los  códices  así  existentes 
como  desaparecidos. 

2)  Index  librorum  Grcecorum  il/5.-M.*  22-I-16. 
Tal  es  el  titulo  del  segundo  de  los  códices  que  contienen 
la  obra  de  Colvilo  ordenada  alfabéticamente.  Es  un  volumen 
folio,  pergamino  de'3ooX2io  mm.,  en  el  que  primeramente 
se  escribió  el  borrador  de  un  catálogo  de  libros  impresos  cas- 
tellanos, italianos  y  franceses,  que,  aunque  también  anóni- 
mo, es  obra  del  P.  Fr.  Lucas  de  Alaejos.  El  índice  griego 
ocupa  las  77  hojas  últimas  del  volumen,  escritas  y  numera- 
das á  la  inversa.  Excepto  unos  pocos  artículos  del  copista 
de  I-K-20,  todos  los  restantes  son  de  la  misma  letra  que 
I-K-18,  con  algunas  adiciones  y  correcciones  de  Colvilo. 
Digo  que  el  titulo  es  demasiado  general  y  no  bastante  e.xplí- 
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cito,  puesto  que  en  realidad  sólo  contiene  este  códice  la  re- 
ducción á  orden  alfabético  de  los  manuscritos  extensamente 
descritos  en  I-fí-iS,  y  quizá  de  algunos  pocos  más:  es,  por 
consiguiente,  un  segundo  suplemento  al  índice  general  alfa- 
bético contenido  en  los  folios  1-427  ^  del  códice  I-K-20.  Em- 
pieza, sin  otro  preámbulo,  por  ((De  Aaron  veste  VI-H-9 
folio  193,))  y  termina 'al  folio  77  con  esta  advertencia:  ((Con- 
sulenda  II-Z-12  f.  3 12  nimium  brevis  videtur  commentarius 
Basilii  in  Isaiam  f.  343,  quot  sint  quaest.  et  num  omnes  in 
Genesim.»  Entre  artículo  y  artículo  quedan  muchos  espacios 
en  blanco,  principalmente  á  partir  de  la  letra  B. 

Presenta  este  volumen  todas  las  señales  de  haber  tenido 
una  vida  errática  y  nada  próspera,  sin  duda  por  la  circuns- 
tancia de  llevar  en  primer  término  el  borrador,  casi  total- 
mente tachado,  de  un  antiguo  índice  castellano  que  á  nadie 
interesaba. 

Quedan  descritos  los  dos  códices  que,  en  mi  juicio,  con- 
tienen íntegro  el  índice  alfabético  de  manuscritos  griegos  ex- 
tractado de  las  descripciones  amplias  redactadas  por  Colvi- 
lo.  Para  dar  una  idea  más^completa  de  esta  obra  y  al  mismo 
tiempo  de  la  abundancia  de  manuscritos  griegos  que  antigua- 
mente existían  en  el  Escorial,  creólo  mejor  reunir  aquí  orde- 
nados algunos  artículos  (los  que  empiezan  por  Aa-Ac)  seña- 
lando con  a  los  procedentes  del  códice  I-K-20  (folios  1-427.^), 
con  b  los  de  los  Paralipómenos  contenidos  en  el  mismo  có- 
dice, y  con  c  los  tomados  del  códice  M.*-22-I-i6.  La  lista 
obtenida  de  este  modo  es  la  siguiente: 

de  Aaron  veste  vi  h-q  f.  193.  (c) 

in  Abacub  canticum   expositionum  catena   1-I-8    f.    505. 

/  III-  A-8  f.355  b.  /  iv-E-g.  f.  356  /  11-E-13.  f.  481b.  et 

ín  epitomem  redacta v-I-8  f.  285  /  iv-E-i.  f.  66g.  (6.  f.  7.) 

Abamonis   Jlgyptii    Vid.     Iambli:i   responsionem  sub 

hoc  nomine,  nerrpe  ficto,  {a) 
Abaris  Q.  Phalaiidis.  {a) 
in  S.  Abercii  épi.  Hierapolitani  vitam  et  miracula  metaphra- 
sis  in  tomo  Metaphr.  mensis  octobr.  I-  0-6  f.  335  b.  alia 
eius  vita  i-  0-11  f.  181,  11-  0-i8  f.  139,  col.  2.^  (a) 
Abgari  epist.*  Christo  Domino  missa  per  Ananiam  cur- 
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sorem.  v-z-3  f.  126,  cap.  71,  et  Xpi  responsio  cap.  72. 
Q.  et  Christ.  (a) 
S.  Abiti  Q.  GurÍ89  Samonse  et  Abiti.  {a) 
de  Abraham  qusedam  11- ©  -19  f.  96  b.  col  i.*  lin.  S."  ante 

fin.  (a) 
de  Abraham  abb.  et  abb.  Aras  in  Gerontici  fragmtis.  v-I-23 
f.  124.  De  eisdem  in  Legenda  Amonas  abb.  1-I-9  f.  49 
col.  2.*  cohaer. — Eiusdem  in  Legenda  Theodori.   abb. 
monasterii  Scetensis  f.  60  b.  cohaer.  et  in  Legenda  abb. 
Isaac  magni  discipuli  abb.  Apollo  f.  68  b.  et  in  Legen- 
da abb.  Poemen  f.  95.  et  in  Legenda  abb.  Sisonis  f.  103 
et  f   104.  b.  col.  2.*.  Eiusdem  quaed.  in  Gerontici  dic- 
to Paradisus  iv-  0-19  f.  204  b.  {a) 
Abrahami  Legenda  fabulosa  hebraeo  auctore  ut  videtur 
licet  inscriptione  careat  in  cuius  fine  brevis  oratio  est 
ad  Angelum  Ciistodem  atque  adeo  existimata  aliquando 
fuit  de  Angelo  Custode  narratio  vi-  e  -17  f.  i.  {a) 
S.  Patris.  Abramii  et  Mariae  consobrinae  eius  vita  in   tomo  Meta- 
phrastis  mensisOctobris  i-  0-6  f.  430  et  rursus  aliaf.431, 
col.  2.*  Eorumdem  alia  vita  i  -  0-  11.  f.  250  b.  iii-  0- 1 
f.  5  b.  (a) 
Abrothei  de  magna  quadragessima  quaedam  in  collecta- 
neis  PP.  VI-  0-  26  f.  156  b,  et  de  bona  Repub.  f.  158.  (a) 
Abytzianse:  Vid.  Auicenae.  (a) 

Acacii   Caesariensis    in    catena   comment.  in   Genesim 
quaedam  concatenata  cum  alus  i  -  I  - 10  f.  18.  (a.) 
In  catena  in  Genesim  111-E-4;  in  vi-A-8  f.  19,  in  Ge- 
nesim et  Exodum  {a  Colv.) 

In  catena  commentatorum  in  Exodum  quaedam  conca- 
tenata cum  alus  i  - 1  - 10  f.  237  b.  (b.  fol.  16.) 
Ex  eodem  de  opere  6  dierum  quaedam  iv  -  0-  23  f.  11  b. 
lin.  4.*  ant.  fin.  et  f.  12  b.  in  medio  cum  alus  alio- 
rum  (b.  fol  16.) 
^  Ex  eodem  responsiones  in  dubiis  attributis  Theodoreto 

i-E-4f.  I.  (b.  fol.  16  Co/5y.)       / 
Abb.  Acatii  quaedam  in  Legenda  abb.  Lucii  i  -  I  -  9  f.  72  b.  {a) 
Achules  Statius  Alexand.    de  amoribus   Leucippes    et 
Clitophontis  libri  octo  vii  -  z  -  4  f .  53.  {a.  Colv.) 
de  Achula  abb.   in   Legenda   Amonas  abb.  i  - 1  -  9  f .  49  b 
col.  2.*  cohaer.  et  f.  50.    Eiusdem   quaedam  in  Geron- 
tico  dicto  Paradisus  iv  -  0  - 19  f.  204  b.  (a) 
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Achmed.  Vid  in  Samona.  {a) 

Achined  filii  Abrahim  fllii  Chaled  viaticum.  Vid.  Isaac 

Syri  Taxeotae.  (c) 
Acta  Apostolorum  cum  epistolis  Jacobi,  Petri,   Joannis, 

Judas  et  Pauli.  iii-A-  2;  iii  -  A  - 11  et  eadem  in  111-A-7; 

sed  cum  Apocalypsi;  IV-A-1/1V-A2-  cum  Apoca- 

lypsi  et  notis  in  margine  /  iv  -  A  -  5.  {b.  fol.  34  Colv,) 
Acta  Apostolorum  distincta  secundum   usum  lectionum 

in  ecclesia   orientali  iv  -  r  -  2,  et  cum  epistolis,  á   f.  i 

usque  ad   igo  /  v  -  r  -  5,  a  f.  i  usque  ad  318  /  v  -  r  2  / 

Acta  cum  epistolis  sic  distincta  iv  -  A  - 13  f.  i  (6.  fol.  34 

Colv.) 
ex  Actuario  (ut  constat  ex  moderna  inscriptione)  recettae 

medicinales  contra  varios  afectus  iv-K-i3  f.  i  desinunt- 

que  f.  2.**  b.  (a) 

Eiusdem  Actuarii  Joa  filii  Zachariae  De  differentiis  uri- 
narum  liber  unicus  iv-K-13  f.  12.  (a) 

Eiusdem  De  dignotione  urincB  (vel  ut  in  editione  latina 
dicitur  De  indiciis  urinarum)  libri  dúo  iv  -  K  -  13 
f.  28.  (a) 

Eiusdem  De  causis  urinarum  libri  dúo.  iv  -  K  - 13  f.  54. 
[Q.  in  Actio]  {a) 

Eiusdem  De  prognosticis  (vel  ut  in  editione  latina  dici- 
tur De  prcBvidentia)  ex  urinis  libri  dúo  iv-K-13  f.  102 
et  f.  116  incipit  lib.  2.^^  qui  hic  dicitur  7.^^  quod  an- 
tecedentes etiam  libros  sub  uno   titulo  numeret.  {a) 

Eiusdem  De  acíionihus  et  affectihus  spiritus  animalis 
eiusque  nutritione  lib.  2.°  ad  Josephum  (scilicet  Ra- 
cendytam)  iv  -  K  -  13  f.  130.  {a) 

Eiusdem  ad  Apocauchum  procathemenum  seu  (ut  alio 
loco  habetur)  Paracaemonemum  et  magnum  ducem 
De  meihodo  medendí,  libri  10  quorum  sex  posteriores 
iidem  sunt  cum  quinto  et  sexto  in  editione  latina  (in 
qua  scilicet  tantum  sex  numerantur)  qui  solent  in- 
scribí De  medicamentorum  compositione  iv-K-i3  f.  175. 
Desinuntque  f*  419  b. 
ex  Eiusdem  Libro  i.°  de  methodo  medendi  fragmentum  a 
cap.  g.®,  usque  ad  16  inclusive,  licet  principium 
non  eodem  modo  se  habeat  iv  -  K  -  17  f.  6.  b.  {a) 
Eiusdem  de  methodo  curandi  liber  4.^^  et  5.ugiv-z-i2 
f.  142.  (a)  . 
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3)  [Index  quorumdam  Manuscriptorum  Grcecorum  Reg. 
Bibliothecce  Escurialensis  á  Davide  Colvillo  descriptorum 
eo  ipso  ordine  quo  in  armariis  asservantur.  I-K-18.] 

Fol.  perg.  322  X  220  mm.,  6  hs.  al  principio  en  blanco, 
más  179  folios  útiles,  más  4  hs.  en  b.  No  tiene  más  titulo 
ni  más  indicación  que  el  rótulo  David  Coluillo,  Es  copia  en 
limpio  de  una  gran  parte  del  trabajo  de  Colvilo  en  su  pri- 
mera forma  de  redacción,  de  letra  de  Fr.  Juan  de  Peralta, 
á  juzgar  por  la  semejanza  que  tiene  con  la  de  una  nota  fir- 
mada por  éste  en  3i  de  Mayo  de  16 19,  y  que  puede  verse 
en  el  ejemplar  de  la  Bibliotheca  de  Gesner.  El  catálogo  em- 
pieza, sin  más  preámbulo,  por  la  descripción  del  códice 
I-A-i;  y  termina  al  folio  178  con  la  del  IV-K-i3  que,  al 
parecer,  queda  incompleta.  El  copista  dejó  algunos  claros 
correspondientes  á  palabras  griegas  que,  sin  duda  ,  no  pudo 
interpretar  por  lo  oscuro  é  intrincado  de  la  letra  original. 
En  este  catálogo  están  copiadas,  no  solamente  las  descrip- 
ciones hechas  por  Colvilo  en  pliegos  sueltos,  sino  también 
las  que  hizo  en  las  primeras  hojas  de  los  códices.  Las  signa- 
turas que  antes  del  incendio  de  1671  llevaban  los  210  códi- 
ces aquí  descritos,  son: 


I-A-1-    9 

V  -  A  - 1  - 10 

II  -  A  -  1  -  20  (2) 

II- K- 1-21 

ÍI  -  A  -  1  -  10 

VI  -  A  -  1  -   6 

III  -  A  -  1  - 19 

III  -  K  -  1  -  22 

III  -  A  -  1  -  10 

III-  2  -1-13(1) 

IV  -  A  -  1  - 16 

IV  -  K  -  1  - 13  (3; 

IV  -  A  '  1  -  13 

I-  A    -1-11 

I  -  K  - 1  - 17 

Colvilo  describía  el  códice  I-K-i3,  que  debió  ser  de  los 
últimos,  en  1621  (fol.  106  v.);  la  copia  parece  estar  escrita 


(-1)  Al  margen  se  advierte  que  los  códices  de  los  otros  plúteos  no 
son  griegos.  El  número  10  del  plúteo  III  también  se  excluye  por 
latino,  de  modo  que  en  realidad  no  eran  más  que  12  los  códices 
griegos  de  este  estante  ó  alacena. 

(2)  Falta  la  descripción  del  número  20,  para  el  cual  se  dejaron 
tres  planas  en  blanco. 

(3)  No  están  aquí  todos  los  números  del  plúteo  IV,  pues  en  la 
descripción  del  núm.  13  se  menciona  el  códice  IV-K-17, 
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entre  las  fechas  extremas,  20  de  Mayo  de  i633  y  19  de 
Agosto  de  1634,  que  se  leen  en  el  margen  inferior  del  pri- 
mero y  último  pliego  respectivamente.  Si  los  códices  i  y  2 
son  notables  por  contener  el  índice  alfabético  completo  de 
la  antigua  colección  griega  del  Escorial,  el  presente  es  curio- 
sísimo porque  nos  da  á  conocer  en  todos  sus  pormenores  la 
labor  del  sabio  escocés,  y  los  procedimientos  críticos  por  él 
empleados  para  salir  airoso  de  una  empresa  que  él  mismo 
juzgaba  temeraria  y  superior  á  sus  fuerzas.  Sus  descripcio- 
nes tienen  á  veces  proporciones  desmesuradas,  pudiendo 
reducirse  á  muy  pocas  lineas  las  noticias  verdaderamente 
útiles:  la  descripción  del  códice  actual  lI-R-8,  á  que  con- 
sagra Miller  unas  tres  líneas  en  su  Catalogue,  ocupa  en  la 
obra  de  Colvilo,  bajo  la  signatura  I-  -^  -10,  nada  menos  que 
cinco  planas  de   bastante  nutrida  lectura  (i).   Pero  á  pesar 


(i)  Nos  sería  sumamente  fácil  comparar  ambos  trabajos  y  mul- 
tiplicar los  ejemplos  para  demostrar  la  superioridad  del  antiguo  so- 
bre el  moderno.  Un  solo  ejemplo,  y  de  los  más  breves,  nos  bastará 
para  esto.  El  contenido  del  códice  actual  I-X-9  (antiguo  I-K-io)  que 
Miller  {Catalogue...  pag.  294)  expresa  con  estas  brevísimas  palabras: 
«Aritmetique  de  Nicomaque  avec  le  commentaire  de  Jean  Philopo- 
nus,»  se  halla  descrito  en  la  obra  de  Colvilo  (fol.  105)  con  la  ri- 
queza de  pormenores  que  puede  verse  en  los  siguientes  párrafos: 

«Pag.  I  (a)  Nicomachi  Gerasini  isagoge  arithmetica  libris  duobus 
cum  prolegomenis  in  arithmeticam  sive  sint  Nicomachi  sive  alterius, 
non  Philoponi  ut  conferenti  patebit,  nec  non  cum  scholiis  tum  mar- 
ginalibus  tum  interlinearibus  et  multis  diagrammatis  valde  utilibus 
incerto  authore.  Ex  scholio  Philoponi  ut  ex  alio  códice  didici  nec 
non  Procli  Laodicencis  primorum  verborum  hoc  observavi,  quod 
ideo,  inquit  author  vocavit  librum  hunc,  isagogen  arithmeticam, 
quia  est  introductio  vel  ad  theologica  opera  illius,  vel  ad  arithmeti- 
cam maiorem. 

2)  Pag.  46  B.  est  glossema  quoddam  Eustratii  cuiusdam  in 
ultimse  seu  penultimse  fere  verba  primi  libri. 

P^g-  95-  Exegesis  seu  commentarius  loannis  Grammatici  co- 
gnomento Philoponi  in  isagogen  arithmeticam  Nicomachi  Gerasini: 
in  qua  multi  erant  errores  scriptoris  sed  in  margine  corriguntur; 

(¿i)    Al  margen  in  ipso  códice, 

39 
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de  todo,  se  leen  con  gusto  y  son  instructivos  aquellos  párra- 
fos, en  que,  á  vuelta  de  finas  observaciones  bibliográfico- 
criticas  ó  filológicas,  nos  cuenta  sus  dudas,  sus  temores,  sus 
sospechas  y  hasta  sus  equivocaciones.  De  D.  Diego  de  Men- 
doza hace  un  gran  elogio  en  el  fol.  49  y  otro  al  fol.  106  v.  del 
Prior  Fr.  Martín  de  la  Vera. 

En  el  folio  179  encuentro  escrito  de  mano  más  reciente 
lo  que  sigue: 

(íhidex  librorum  á  Dauide  Colvillo  descriptorum  accom.o- 
datus  ordini  quem  nunc  habent  in  Escurialensi  Bibliotheca 
quemque  nos  secuti  fuimus.  Litt.  A  Plut.  In.  i.  Habetur 
descriptus  á  Davide  in  hoc  Catalogo  sub  antiquo  num.*" 
1-K-i  fol.  88.)) 

No  pasa  más  adelante  este  proyecto  de  conformación  de 
signaturas;  pero  en  las  márgenes  del  Catálogo  de  Colvilo,  se 
ven  sustituidas  por  la  misrna  mano  las  signaturas  siguientes; 

I-A-2=In  novo  Catalogo  A-I-5 
I-A-4=Novi  Catal.  A-I-n.  14 
t-K  3=Novi  Catal.  A.  plut.  I-n.  11 
I  K  5  =  Novi  Cat.  A-plut.  I-n.  15 

¿Quién  es  el  autor  de  esta  nota  y  de  ese  nuevo  catálogo 
desconocido?  ¿Qué  signaturas  nuevas  son  esas  de  que  no  hay 
rastro  en  los  códices,  donde  las  actuales  sustituyeron  á  las 
empleadas  por  Colvilo?  La  casualidad  de  haber  visto  en  el 
códice  I-íi-5  unas  notas  de  la  misma  letra,  qiie  la  que  ahora 
nos  ocupa,  que  el  P.  Cuenca  en  su  gran  Catálogo  atribuye  á 
Pérez  Bayer,  me  confirmó  después,  mediante  algún  cotejo 


caret  textu  Nicomachi,  sed  verborum  initia  cognoscuntur  ex  semi- 
luniis  in  margine.  Inscriptiones  latinae  in  principio  codicis  omnino 
delirant:  grsece  recte  se  habent. 

4)  Pag.  224  est  scholion  novum  insertum  incerto  authore:  quam- 
vis  manus  scriptoris  mutata  est  nihil  tamen  deest.» 

El  catálogo  hecho  á  fines  del  siglo  XVIII  por  el  P.  Fr.  Juan 
de  Cuenca,  es  todavía  más  copioso  que  el  de  Colvilo  que  le  sirvió 
de  norma,  según  puede  verse  por  la  descripción  que  hace  del  mis- 
mo códice  aquí  propuesto,  y  que  ocupa  los  folios  67^  -72^  del  to- 
mo IX- X  de  su  Clavis  (II-H-ii). 
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de  letras,  en  que  efectivamente,  el  sapientísimo  Bayer  era  el 
autor  de  aquella  nota  y  del  nuevo  índice  cuyo  paradero  sigo 
ignorando.  La  aclaración  de  este  asunto  incidental  no  ha 
sido  del  todo  inútil,  pues  siempre  resulta  que  la  noticia  con- 
signada por  R.  G.  Andrés  (i)  no  carece  del  todo  de  funda- 
mento como  suponía  Graux  (2)  En  cuanto  á  las  signaturas 
nuevas,  observé  que  sustituyendo  la  A  por  la  fí  correspon- 
dían exactamente  con  las  que  ahora  tienen  y  tenían  segura- 
mente entonces  los  códices.  Ignoro  los  motivos  de  este  pro- 
cedimiento tan  singular^  de  que  no  es  único  ejemplo  el  ante- 
rior; pues  ya  en  el  catálogo  de  manuscritos  latinos  designaba 
el  mismo  Bayer  con  la  letra  /  el  estante  &  que  sigue  en 
orden  al  señalado  con  la  letra  h:  pero  á  lo  menos  en  este  caso 
tuvo  el  buen  acuerdo  de  añadir  «cui  in  Bibliotheca  respon- 
det  littera  seu  potius  diagramma  &.» 

Resumiendo  los  datos  anteriores^  tenemos  que  existen 
en  el  Escorial  el  catálogo  completo  de  Colvilo,  reducido  á 
orden  alfabético  de  autores  y  títulos  anónimos,  y  una  gran 
parte  de  las  descripciones  amplias  y  detalladas  que  hizo  de 
los  códices  por  el  orden  que  ocupaban  en  los  estantes.  Si  el 
catálogo  que  pertenecía  á  Muratori,  y  se  ha  encontrado  re- 
cientemente en  la  Ambrosiana,  contiene,  según  se  deduce 
del  extracto  que  aquél  hace  en  el  lugar  arriba  citado,  des- 
cripciones también  extensas,  aunque  sólo  de  los  códices 
griegos  más  raros  [Codicum  rariorum)  de  esta  Biblioteca, 
no  hay  duda  que  se  puede  aún  reunir,  si  no  toda,  la  mayor 
y  más  principal  parte  de  la  redacción  primera  del  catálogo 
colvillano,  que  siempre  será  preferible,  por  muchos  concep- 
tos, al  índice  alfabético. 

Con  estos  preciosos  materiales  que,  según  hemos  dicho, 
contienen  la  descripción  más  completa  de  la  antigua  y  riquí- 
sima colección  griega  escurialense,  y  el  catálogo  magistral, 
aunque  desgraciadamente  incompleto,  en  que  el  P.  Cuenca 


(i)     Breve  exposición  de  la  liieraíura  griega,  segunda  edición,  (Ma- 
drid, 1866,  pág.  II.) 

(2)     Essai  sur  les  origines  du  fonds  grec.  pag.  xix  (nota). 
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describió  con  gran  lujo  de  detalles  los  manuscritos  hoy  exis- 
tentes, bien  claro  se  ve  que  aún  cabe  levantar,  por  lo  que 
toca  á  esta  sección,  un  monumento  digno  de  la  Biblioteca 
del  Escorial,  que  satisfaga  las  exigencias  de  la  crítica  y  filo- 
logía modernas,  y  compense  de  algún  modo  los  generosos, 
aunque  estériles  esfuerzos  hechos  en  España  para  dar  ¿co- 
nocer nuestros  tesoros  científicos  y  literarios. 

Fr.  Benigno  Fernández, 
o.  s.  A. 


Revista  de  Revistas 


Revista  Contemporánea. — 30  de  Marzo  de  igoi.  Madrid. 

El  teatro  de  Schiller^  por  Enrique  Lickefett  y  English. — En  el 
presente  artículo  trata  el  autor  del  famoso  drama  Don  Carlos^  uno 
de  los  más  notables  de  Schiller,  y  del  cual  hace  un  minucioso  y  de- 
tenido examen.  Schiller  ha  sido  uno  «de  los  poetas  que  idealizaron 
al  infante  de  España,  el  que  mejor  trató  el  asunto,  con  más  variedad 
y  con  carácter  más  completo.»  El  Felipe  II  de  Schiller  está  muy  le- 
jos de  ser  el  tirano  arbitrariamente  empedernido  de  Alfleri;  antes 
por  el  contrario,  además  de  los  sentimientos  generosos  de  que  es  sus- 
ceptible, tiene  cualidades  y  rasgos  nobles  del  Felipe  histórico,  que 
inspiran  simpatía  y  respeto.  La  intolerancia  religiosa,  el  despotismo 
y  la  tiranía  que  los  enemigos  del  gran  Monarca  español  han  querido 
ver  en  todos  sus  actos,  obedecen  á  una  creencia  arraigada,  á  la  fe 
inquebrantable  que  abrigaba  en  su  corazón  á  un  principio,  el  princi- 
pio religioso  que  él  estimaba  ser  el  supremo  bien.  Un  Monarca  espa- 
ñol del  siglo  XVI,  dice  el  autor  del  artículo,  no  podía,  en  principio, 
obrar  de  otro  modo;  pero  Felipe  II  extremó  la  persecución,  haciéndose 
mucho  daño  á  sí  mismo  y  haciéndoselo  á  su  pueblo,  por  la  exagera- 
ción de  su  celo  religioso.  Pero  el  personaje  en  que  principalmente  se 
fija  el  articulista,  es  en  el  íntimo  amigo  y  maestro  del  príncipe  Car- 
los, en  «el  filósofo  utopista,»  el  célebre  marqués  de  Posa,  alma  «esen- 
cialmente filantrópica  y  cosmopolita;»  personaje  á  quien  tanta  im- 
portancia dio  Schiller  en  su  obra,  que  llega  á  eclipsar,  digámoslo  así, 
la  figura  de  D.  Carlos,  apareciendo  como  el  eje  del  drama,  y  el  ver- 
dadero protagonista  en  quien  se  va  reconcentrando  el  interés,  hasta 
entonces  dividido.  Examina  después  la  famosa  entrevista  de  Rodrigo 
de  Posa  con  el  Rey,  de  la  que  sale  el  primero  depositario  de  dos  sa- 
gradas prendas:  de  la  confianza  ilimitada  del  Monarca  y  de  la  alta 
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misión  que  Flandes  le  había  confiado,  y  que  constituía  por  el  momen- 
to el  objeto  inmediato  de  su  ideal.  Esto  crea  una  grave  conflicto  en 
el  Marqués,  conflicto  que  desgraciadamente  no  resuelve  el  poeta,  lo 
cual  hace  que  el  drama  decaiga  mucho  al  final,  cometiendo  Schiller 
un  grave  error  (que,  como  dice  el  articulista,  es  extraño  en  él,  dada 
la  nobleza  de  su  carácter)  al  hacer  que  el  Marqués,  aprovechando  la 
confianza  que  Felipe  había  depositado  en  él,  le  haga  traición  para 
asegurarse  del  buen  éxito  de  sus  planes,  esgrimiendo  contra  el  mismo 
Monarca  las  armas  que  generosamente  éste  le  había  dado.  Ese  pro- 
ceder falsea  y  empequeñece  el  carácter  del  héroe,  que  aparece  poco 
escrupuloso  en  los  medios  con  tal  de  llegar  al  fin  que  se  propone,  si 
bien  aquí  se  muestra  inconsciente  de  su  falta,  obrando  como  si  su 
conducta  fuese  natural  é  irreprochable. 


Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos. — Enero  de  igoi. 
— Madrid. 

Otro  erasmista  español:  Dugo  Gradan  de  Alderete,  secretario  de  Car^ 
los  Vy  por  D.  Antonio  Paz  y  Meliá.— Importante  trabajo  en  el  que  da 
á  conocer  su  autor  muchas  noticias  biográficas  de  Gracián  de  Alde- 
rete,  desconocidas  hasta  ahora  y  sacadas  de  su  correspondencia  con 
Erasmo,  los  hermanos  Valdés,  Maximiliano  Transilvano  y  otros. 
Fué  hijo  de  Diego  García  ó  Gracián,  armero,  mayor  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos; no  se  sabe  aún  el  lugar  en  que  nació,  pero  en  una  carta  al 
Dr.  Vergara  llama  á  Fresno  Fresnum  nostrum,  con  lo  cual  parece  re- 
ferirse al  origen  de  su  solar.  Fué  discípulo  de  Luis  Vives  y  secreta- 
rio é  intérprete  de  lenguas  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II.  En  sus  cartas 
se  encuentran  detalles  curiosos  de  las  ciudades  en  que  estudió,  de 
los  personajes  á  cuyo  servicio  estuvo,  y  especialmente  se  lamenta  en 
ellas  de  su  pobreza  y  del  abandono  en  que  le  tenían,  suplicando  á  sus 
amigos  intercedieran  por  él  para  alcanzar  posición  más  acomodada, 
pues  hartos  méritos  tenia  pora  ello. 

— Merece  también,  especial  mención  el  trabajo  del  Sr.  Bartolomé 
Ferrá  sobre  Bronces  antiguos  hallados  en  Mallorca.  El  Sr.  Paz  y  Meliá 
publica  la  principal  parte  del  texto  de  El  natural  desdichado,  comedia 
inédita  y  autógrafa  de  Agustín  de  Rojas,  y  el  Sr.  Roca  el  Testamento 
original  de  Don  Alvaro  de  Lima. 
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Boletín  de  la  Real  Academia  db  la  Historia.— Marzo  de 
1901. — Madrid. 

La  Inquisición  en  Córdoba.  Noticias  curiosas  para  ilustra  r  su  historia, 
por  Rafael  Ramírez  Arellano. — Están  sacadas  en  su  mayor  parte  de 
los  libros  de  obvenciones  del  Sagrario  de  la  Catedral,  y  publicadas 
ahora  por  primera  vez.  Amplia  también  con  datos  curiosísimos  é  in- 
éditos la  noticia  del  auto  celebrado  en  la  Corredera  el  29  de  Junio 
de  1665.  Relata,  tomándolo  de  las  actas  capitulares  del  Ayuntamiento, 
el  choque  habido  entre  las  autoridades  civiles  y  el  Santo  Oficio,  por 
haber  negado  aquéllas  el  privilegio  que  los  oficiales  de  la  Audiencia 
eclesiástica  y  los  del  Tribunal  de  la  Inquisición  pretendían  tener  á 
entrar  de  balde  en  las  comedias.  El  orden  con  que  se  iba  en  la  pro- 
cesión anual  que  se  celebraba  el  29  de  Abril  en  honor  del  mártir 
San  Pedro  de  Verona.  Y,  por  último,  da  cuenta  de  un  cuaderno 
manuscrito  titulado:  Cnaderno  de  ajustamiento  en  el  proveedor  y  los  pre- 
sos que  salen  libres^  1632,  por  el  que  se  demuestra  que  á  los  presos  de 
las  cárceles  inquisitoriales  no  les  pagaba  el  fisco,  sino  que  se  les 
cobraba  á  ellos,  y  á  los  pobres  que  no  podían  se  les  ajustaba  la 
cuenta  para  que  la  pagasen  si  algún  día  mejoraban  de  fortuna. 

El  abad  San  Iñigo  y  dos  códices  del  Monasterio  de  Oñ  i,  por  Fidel 
Fita. — Se  prueba  en  este  artículo  que  San  Iñigo  debió  de  ser  cano- 
nizado por  el  Papa  Alejandro  III,  y,  por  consiguiente,  que  es  falsa  la 
lectura  que  el  Dr.  Ewald  hace  de  un  códice  del  monasterio  de  Oña, 
existente  en  el  Archivo  capitular  de  Toledo,  leyendo  Secundus  Hen- 
neco^  en  lugar  de  Sanctus  Henneco.  En  otro  códice,  procedente  también 
del  monasterio  de  Oña  y  que  se  encuentra  en  la  Biblioteca  del  Esco- 
rial, se  lee,  en  el  folio  113  vuelto:  Vita  sanctí  eneconis.  Este  manus- 
crito es  del  siglo  XIII. 


La  Cruz,  Revista  religiosa  de  España  y  demás  países  católicos,  pu- 
blicada por  D.  León  Carbonero  y  Sol. — 19  de  Marzo  de  1901. — ■ 
Madrid. 

La  dirección  del  Sr.  Carbonero  y  Sol  es  por  sí  sola  garantía  sufi- 
ciente de  la  utilidad  é  importancia  de  esta  Revista,  que  cuenta  ya 
medio  siglo  de  existencia,  y  puede  considerarse  como  arsenal  riquí- 
simo de  documentos  eclesiásticos  que  constituyen  una  biblioteca 
completa  é  interesante,  especialmente  para  el  clero.  Casi  todo  este 
íiúmero  está  dedicado  al  patriarca  San  José. 

—Recibimos  también  la  importante  Revista  eclesiástica  de  Valla- 
dolid,  dirigida  por  D.  Manuel  de  Castro  Alonso. 
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Revista  crítica  de  Historia  y  Literatura  españolas,  portuguesas  é 
hispano-americanas. — Tomo  VI,  núm.  III,  Marzo. — Madrid. 

Campoamor,  por  F.  Canella  y  Secades. — De  entre  los  curiosos 
datos  biográficos  relativos  al  insigne  poeta,  publicados  en  el  artículo 
del  Sr.  Canella,  haremos  notar  los  siguientes,  que  explican  los  senti- 
mientos religiosos  que  guardó  siempre  en  su  alma,  aun  en  medio  de 
sus  extravíos,  el  autor  de  las  Doloras,  y  la  muerte  verdaderamente 
cristiana  y  ejemplar  con  que  ha  coronado  su  gloriosa  vida.  Campo- 
amor,  que  nació  en  Navia  (Asturias)  el  25  de  Septiembre  de  1817, 
recibió  cristiana  educación  de  su  madre,  pues  perdió  el  padre  á  la 
edad  de  cuatro  años.  Contribuyeron  á  arraigar  en  su  alma  los  senti- 
mientos inspirados  por  ella,  su  severo  profesor,  el  sacerdote  D.  Benito 
García  Lebredo,  en  Puerto  de  Vega,  de  la  misma  provincia,  y  luego 
en  Madrid,  el  dominico  P.  Manjón,  con  quien  estudió  filosofía.  A 
los  dieciocho  años  quiso  ingresar  Campoamor  en  la  Compañía  de 
Jesús.  Envuelto  después  en  el  laberinto  de  la  vida  literaria  y  polí- 
tica, halagado  por  sus  triunfos  poéticos  ,  se  disipó  no  poco  su 
espíritu;  pero  le  salvó  la  influencia  de  dos  mujeres,  á  quienes  amó 
con  toda  su  alma:  su  santa  madre,  doña  Manuela  Camposorio,  y  su 
no  menos  virtuosa  esposa,  doña  Guillermina  O'Gorman.  «D.  Ra- 
món, dice  el  articulista,  fiscalizaba  cuanto  podía  alterar  la  paz  de  su 
esposa;  pero  aconteció  una  vez  que  ésta  leyó  un  cuento  de  amores 
que  el  narrador  refería  á  un  poeta  asturiano,  antiguo  estudiante  de 
San  Carlos.  Doña  Guillermina  interrogó  al  marido,  que  se  vio  retra- 
tado en  aquella  «pequeña  historia,»  y  éste  la  tranquilizó  en  seguida: 
— «¿Poeta  y  médico?  Pues  Vital  Aza,  mujer,  mi  queridísimo  paisano.» 
«De  Navia  le  llegó  un  día  de  1861,  continúa  después  el  Sr.  Canella, 
la  noticia  desgarradora  de  la  muerte  de  su  madre,  que  Campoamor 
idolatraba.  Fué  su  mayor  pena  de  este  mundo.  Era  señora  de  gran 
prestigio  y  realce  en  el  nunca  olvidado  pueblo  nativo.  Durante  mu- 
chos años  no  se  secaron  los  ojos  de  nuestro  escritor.  Para  su  madre 
había  escrito  una  de  sus  admirables  epístolas,  recordando  su  infancia 
naviega  y  diciéndola: 

Por  tus  renglones,  que  besé  uno  á  uno, 
Ya  sé  que  están  en  nuestra  humilde  casa 
Todos  muy  bien,  aunque  feliz  ninguno. 

Que  arrastren,  como  yo,  su  dicha  escasa 
Con  católica  fe,  con  pecho  fuerte; 
Que  la  vida  es  cruel,  mas  pronto  pasa.» 

En  resumen:  Campoamor  fué  buen  hijo  y  buen  esposo,  y  tenía 
andada  la  mitad  del  camino  para  morir  buen  cristiano. 
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El  ¿estamento  original  de  Quevedo,  por  A.  E.  de  M. — El  documento 
original,  otorgado  en  Villanueva  de  los  Infantes,  en  26  de  Abril 
de  1645,  fué  arrancado  del  protocolo  por  un  oficial  carlista  de  la  ex- 
pedición de  Gómez  en  1836,  y  pasó  á  manos  del  Sr.  Tomasa,  escri- 
bano de  Cardona.  En  1852  obtuvo  una  copia  el  escritor  catalán  don 
Juan  Cortada,  y  en  1854  tuvo  otra  á  la  vista  el  insigne  D.  Aureliano 
Fernández  Guerra,  que  transcribió  el  testamento  en  la  pág.  679  del 
tomo  II  de  las  Obras  de  Quevedo,  publicadas  é  ilustradas  por  él  en 
la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  añadiendo  esta  nota:  «Poseía  el  |mismo 
registro  original  el  Sr.  Conde  de  San  Luis,  prestómelo  durante  algu- 
nos meses;  pero,  vuelto  por  mi  á  su  dueño  á  principios  de  Junio 
de  1854,  desapareció  cuando  los  saqueos  é  incendios  del  17.» 

— Contiene  además  este  número  un  estudio  en  portugués,  del 
Sr.  Caiel,  acerca  del  gran  novelista  y  literato  Ega  de  Queiroz,  re- 
cientemente fallecido  en  Neuilly,  cerca  de  París.  El  mérito  literario 
de  sus  obras  le  granjeó  universal  aplauso:  desgraciadamente  era  es- 
céptico. — Entre  las  noías  necrológicas  se  hallan  las  de  D.  Víctor  Ba- 
laguer,  Luis  Mariano  de  Larra  y  el  marqués  de  Valmar. 


Revista  Ibero-  Americana  de  Ciencias  Médicas. — Madrid,  Mar- 
zo de  1901. 

Origen  probable  de  los  ácidos  biliares  y  por  D.  José  R.  Carracido. 
Del  análisis  comparativo  y  químico  de  los  elementos  que  cons- 
tituyen la  bilis,  y  teniendo  en  cuenta  la  relación  que  puede  haber 
entre  dichos  componentes  y  las  substancias  que  aporta  el  organismo 
al  hígado,  deduce  el  ilustre  profesor  de  Química  biológica  en  la  Uni- 
versidad de  Madrid  que  el  origen  de  los  ácidos  biliares  es  la  oxidación  de 
la  colesterina. 

— Estudios  biológicos  sobre  defensas  orgánicas,  por  el  Dr.  A.  Mallo 
Herrera.  Proponiéndose  el  autor  resolver  el  problema  defensivo,  y 
considerando  que  á  cada  acción  del  medio  responde  una  reacción  del 
ser  y  una  modificación  consecutiva  de  estructura,  busca  los  fundamen- 
tos de  su  resolución  en  la  confluencia  de  dos  relaciones,  una  entre  los 
órganos  del  cuerpo  yivo  y  otra  entre  el  ser  vivo  y  el  medio,  y  señala 
como  factores  pertenecientes  al  medio,  la  adaptación,  la  concurrencia, 
el  comensalismo,  la  simbiosis  y  la  antibiosis^  y  como  relativos  á  la  cons- 
titución y  desenvolvimiento  orgánicos,  la  constitución^  la  división  del 
trabajo,  el  progreso  orgánico  y  la  evolución.  Sentados  y  desarrollados 
estos  fundamentos,  estudia  en  el  protoplasma  vivo  la  primera  mani- 
festación de  las  funciones  de  nutrición,  de  reproducción  y  de  relación r 
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y  descubriendo  en  el  citosoma,  juntamente  con  la  primera  diferen- 
ciación de  los  órganos  de  dichas  funciones,  los  esbozos  de  las  forma- 
ciones defensivas,  no  duda  en  afirmar  que  no  son  tres  las  bases  funda- 
mentales de  la  vida^  sino  cuatro,  como  son  cuatro  también  las  necesida- 
des que  establecen  aquellos  fundamentos.  Los  Protozoavios  radican  la 
defensa  en  el  ectosarco  y  en  la  producción  de  saosas;  los  Mesozoarios, 
no  ya  unicelulares  como  los  Monociíozoos,  sino  multicelulares,  presen- 
tan la  primera  localización  defensiva,  que  en  los  Romhozoarios  son 
las  células  ectodémicas  que  adquieren  la  propiedad  de  englobar  los 
elementos  perjudiciales,  y  en  los  ortonéctidos  los  glóbulos  emigrantes 
óqI  endodermo  cumplen  funciones  fagocitarias.  En  los  Metazozvios^  de 
organización  más  complicada,  las  célalas  endodérmicas  empiezan  á 
esbozar  funciones  y  á  localizar  órganos,  fundándose  las  defensas,  ya 
en  el  ectodermo,  como  en  los  gusanos  anintestinales  y  moluscos;  ya 
en  el  aparato  circulatorio,  como  en  los  anélidos;  bien  en  los  órganos 
laterales^  como  en  los  nemertinos,  ora  en  los  órganos  segmentarios  cual 
ocurre  en  los  braquiópodos,  moluscos  y  tunicados;  ora  en  las  células 
amiboides  de  Hammam  de  los  astéridos,  vesículas  de  Poli  de  los  equini- 
deos,  órgano  áe  Bojanus  de  los  lamelibranquios,  y,  finalmente,  en  el 
vaso  dorsal  de  los  artrópodos  y  tubos  de  Malpigio  de  los  túnicas.  El 
artículo  continuará. 

—  De  la  arquitectura  del  aparato  de  sustentación  en  los  vertebrados^  por 
el  Dr.  Saturnino  García  y  Hurtado.  Expuestos  brevemente  los  traba- 
jos hechos  sobre  la  construcción  estática  y  mecánica  de  los  huesos, 
y  haciendo  de  estos  órganos  ligeras  investigaciones  anatómicas,  no 
sin  hacer  notar  el  influjo  de  la  herencia  y  acomodación  en  su  forma 
y  finalidad,  examina  el  articulista,  tomando  como  tipo  de  estudio  el 
fémur  del  hombre,  la  estructura  de  los  huesos,  indicando  cómo  la 
sustancia  esponjosa  sigue  las  líneas  generales  de  presión  y  tracción, 
habiendo  observado,  en  contra  de  la  opinión  de  la  mayoría  de  los 
autores,  que  el  tejido  trabecular  forma  la  arquitectura  de  la  cavidad 
medular  de  los  huesos  largos.  Y  pasando  á  estudiar  la  significación 
matemática  de  la  construcción  interna  de  la  extremidad  superior  del 
fémur  en  el  hombre,  busca  las  relaciones  entre  la  forma  específica  del 
hueso  y  la  estática  y  dinámica  en  todas  las  posiciones  y  direcciones. 


La  QuiNZAiNE.— i6  de  Marzo  de  1901.  París. 

La  Encíclica  sobre  la  democracia  cristiana^  por  G.  Goyau. — El  emi  - 
nente  sociólogo  G.  Goyau  examina  en  este  artículo  el  movimiento  so- 
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cial  del  Catolicismo,  que  tantos  progresos  ha  hecho  en  estos  últimos 
años,  con  el  fin  de  mejorai^  las  condiciones  morales  y  económicas  del 
obrero,  y  que,  por  ciertas  coincidencias  con  los  programas  socialistas, 
parecía  haber  dado  lugar  á  recelos  y  desconfianzas,  sobre  todo  de  parte 
de  determinados  elementos  políticos.  En  Italia,  el  liberalismo  dinástico 
comenzó  á  ver  con  malos  ojos  cómo  los  demócratas  cristianos  iban 
cada  día  extendiendo  su  radio  de  accionen  el  pueblo,  y  decidió  impedir 
por  la  fuerza  la  propaganda  de  las  ideas,  encarcelando  á  dos  de  sus 
principales  promovedores.  Pero  esta  persecución  inicua  no  ha  podido 
impedir  que  el  movimiento  continúe  con  fuerza  creciente;  estos  mis- 
mos temores  de  los  dinásticos  han  demostrado  que  el  movimiento 
constituye  una  fuerza  poderosa,  contribuyendo  con  estas  medidas  in- 
justas de  represión  á  hacer  más  activa  su  propaganda.  Con  la  Encícli- 
ca Graves  de  communiy  la  escuela  democrática  cristiana,  sabiamente  di- 
rigida en  Italia  por  el  profesor  Toniolo,  ha  conseguido  la  victoria.  En 
Alemania,  donde  este  movimiento  ha  llegado  á  adquirir  grandes  pro- 
porciones, se  recelaba  no  fuera  en  apoyo  del  socialismo;  y  en  Bélgica 
se  temía  también  que  la  democracia  cristiana  fuese  en  realidad  una 
tendencia  republicana.  La  buena  fe  concebía  estos  temores,  y  la 
mala  fe  los  exageraba.  Por  fin,  la  palabra  de  León  XIII  ha  disipado 
todo  recelo,  sancionando  y  señalando  el  verdadero  camino  á  la 
acción  social  de  los  católicos  en  el  pueblo.  «Es  evidente,  dice,  que  la 
democracia  cristiana  y  la  democracia  social  nada  tienen  de  común; 
entre  una  y  otra  existe  la  diferencia  que  separa  el  sistema  socialista 
de  la  profesión  de  fe  cristiana.»  «Debe  condenarse  el  dar  un  sentido 
político  á  la  democracia  cristiana,  y  no  debe  dársele  otro  que  el  de 
una  acción  bienhechora  y  cristiana  en  el  pueblo.»  Termina  el  artículo 
por  presentar  la  situación  política  y  social  de  Francia,  y  proponer  las 
condiciones  en  que  debe  ejercerse  esta  acción  social,  siguiendo  el  ca- 
mino trazado  por  León  XIII. 


Etudes  publiées  par  des  Peres  de  i.a  Compagnie  de  Jésus. — 
París,  20  de  Marzo  de  190 1. 

El  supuesto  decreto  de  Inocencio  XI  contra  el  prohabilismOy  por 
P.  J.  Brücker. — Las  cuestiones  suscitadas  ha  tiempo  entre  los  escri- 
tores católicos,  acerca  de  la  libertad  y  de  la  gracia,  han  embargado 
tanto  la  inteligencia  de  los  teólogos,  que  continuamente  aparecen 
criticas  enmarañadas  por  los  partidarios  de  uno  y  otro  sistema.  ¿Es 
auténtico  el  decreto  de  Inocencio  XI,  publicado  por  Ballerini,  decre- 
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to  que  prohibe  rotundamente  á  los  Padres  Jesuítas  defender  elproba' 
hilismo  é  impugnar  la  opinión  de  los  rigoristas?  Comparando  el 
P.  Brücker  las  tres  versiones  conocidas  del  citado  decreto,  y  notando 
faltas  de  redacción,  niega  su  autenticidad;  supone  que  este  docu- 
mento es  copia  de  borradores  de  Breves  que,  olvidados  entre  los  pa- 
peles de  la  Inquisición,  fueron  tomados  por  Gagna  y  Ballerini  como 
auténticos,  y  prueba  que  la  versión  dada  á  luz  por  el  P.  Tirso  Gon- 
zález es  la  auténtica  y  la  merecedora  de  toda  fe.  Si  existiera,  dice  el 
articulista,  un  Breve  como  el  publicado  por  Ballerini,  igualmente 
habría  sido  descubierto  al  ser  registrados  los  archivos  de  la  Inquisi- 
ción, y  no  se  hubieran  atrevido  á  ocultárselo  á  Inocencio  XII.  Por 
otra  parte,  siendo  el  P.  González  persona  de  costumbres  severas,  re- 
sulta casi  moralmente  imposible  que  se  cometiera  ningún  error  de 
propósito  ó  involuntariamente. 

París  5  de  Abril  de  igoi. 

Monseñor  Ketteler  y  sus  principios  de  gobierno. — Las  opiniones  po- 
líticas de  Mons.  Ketteler  se  reducen  al  arpor  de  la  Iglesia  y  de  su 
independencia,  exigiendo  siempre  todas  las  libertades  legítimas. 
Todo  su  criterio  es  democrático.  Dice  el  prelado  de  Maguncia:  «el 
pueblo  como  los  Reyes,  están  sujetos  á  la  justicia  y  caridad;  la  unidad 
de  creencia  es  un  gran  bien  para  el  pueblo.»  La  opresión  contra  la 
Iglesia  de  la  archidiócesis  de  Friburgo  desapareció  por  los  continuos 
trabajos  de  Ketteler;  las  reuniones  y  conferencias  habidas  largo 
tiempo  por  indicación  de  este  ilustre  Prelado,  contribuyeron  al  re- 
nacimiento del  Catolicismo  en  Alemania  y  Prusia.  Solución  principal 
para  él  fué  la  fundación  del  imperio  pruso- alemán,  pareciéndole  que 
la  unión  íntima  de  los  católicos  era  necesaria  para  la  tranquilidad  de 
Austria  y  Alemania.  Su  defensa  de  las  Ordenes  religiosas  contribuyó 
á  que  éstas  conservasen  su  libertad.  El  Kuhurkampf,  que  tendía  á 
suprimir  todas  las  libertades  de  la  Iglesia  y  convertirla  en  una  sim- 
ple institución  del  Estado,  fué  combatido  enérgicamente  por  dicho 
Obispo,  con  sus  valiosos  escritos ,  publicados  numerosas  y  repeti- 
das veces.  Lo  que  principalmente  le  caracteriza  es  su  firmeza  sobre 
las  condiciones  necesarias  de  la  libertad  de  la  Iglesia. 


í 
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Revue  Thomiste. — Marzo  de  igoi. — París. 

Una  nueva  explicación  científica  de  la  Eucaristía^  por  el  P.  Leonar- 
do Lehu. — El  P.  Leray  ha  publicado  un  libro,  cuyo  titulo  es  La 
constituiion  de  Vunivers  et  le  dogme  de  VEucharisiie ,  en  donde  expone 
un  nuevo  sistema  científico-filosófico  de  la  composición  de  la  mate- 
ria, el  cual  suministra,  según  él,  una  explicación  más  satisfactoria 
que  las  dadas  hasta  aquí,  del  misterio  de  la  Eucaristía.  Examinar  la 
parte  de  la  obra  que  se  refiere  á  este  Sacramento  es  lo  que  se  propo- 
ne el  articulista,  fijándose  en  tres  puntos  principales:  i.**  La  presen- 
cia real  y  la  transubstanciación.  2.°  Los  accidentes  eucarísticos  y 
las  relaciones  sensibles  de  Jesucristo  con  los  hombres  en  la  sagrada 
Eucaristía.  3.°  La  cesación  de  la  presencia  real  bajo  las  santas  espe- 
cies y  la  comunión. 

La  fórmula  de  la  fe  católica  acerca  de  la  presencia  real  y  la 
transubstanciación  ha  sido  determinada  de  una  manera  definitiva 
por  el  Concilio  de  Trento  en  los  tres  primeros  cánones  de  la  se- 
sión XIII,  y,  como  dogma  que  es,  no  puede  haber  acerca  de  ella  di- 
vergencia entre  los  católicos.  Mas  ¿cómo  se  verifica  esa  conversión 
maravillosa  y  única  en  su  género  de  toda  la  sustancia  de  pan  en 
cuerpo  y  toda  la  sustancia  de  vino  en  sangre  de  Jesuscristo,  no  que- 
dando del  pan  y  del  vino  más  que  las  especies  ó  accidentes?  Incom- 
prensible es  esto  para  la  humana  inteligencia,  y  al  pretender  expli- 
carlo es  cuando  surge  la  diversidad  de  opiniones.  Santo  Tomás  afir- 
ma que  el  término  a  quo  en  la  transubstanciación,  lo  que  deja  de 
existir  en  virtud  de  la  conversión  misma  es  toda  la  substancia  de 
pan  y  de  vino;  y  del  mismo  modo,  el  término  ad  quem,  lo  que  es  pro- 
ducido directa  é  inmediatamente  en  virtud  de  las  palabras  sacramen- 
tales, es  toda  la  substancia  del  cuerpo  y  de  la  sangre  de  Jesucristo. 
El  P.  Leray  es  de  distinto  parecer;  cree  que  Nuestro  Señor  Jesucristo 
sustituye  un  elemento  análogo  de  su  propio  cuerpo  en  el  lugar  de 
cada  uno  de  los  elementos  de  pan  que  desaparece.  Así,  en  el  lugar 
ocupado  por  un  átomo  cualquiera  de  pan,  hidrógeno,  oxígeno,  ázoe  ó 
carbono,  el  cuerpo  de  Jesucristo  estará  presente  todo  entero  de  una 
manera  no  sensible,  sin  impenetrabilidad,  á  la  manera  de  un  espíri- 
tu, y  permitirá  á  un  elemento  análogo,  de  la  misma  especie  química 
de  su  cuerpo  modificar  el  espacio,  haciéndole  impenetrable  como  lo 
hacía  el  elemento  de  pan.  Para  corroborar  su  sistema  y  resolver  la 
objeción  de  que  es  difícil  suponer  que  Jesucristo  localice  con  impe- 
netrabilidad uno  de  los  elementos  de  su  cuerpo  sin  los  otros,  cita  un 
ejemplo  de  la  vida  de  Santa  Teresa.  Jesús,  dice,  se  aparecía  á  Santa 
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Teresa  manifestándole  unas  veces  todo  su  cuerpo,  otras  sólo  su  ros- 
tro ó  sus  manos.  ¿Por  qué  no  podría  mostrar  solamente  un  dedo,  una 
falange?  Y  descendiendo  por  transiciones  insensibles,  ¿por  qué  no 
podría  localizar,  si  le  agradase,  una  célula,  una  molécula,  y,  en  últi- 
mo término,  un  átomo  de  su  carne  sagrada? 

El  P.  Lehu,  después  de  refutar  las  razones  aducidas  en  favor  de 
esta  opinión,  hace  ver  cómo  se  opone  á  lo  que  enseña  el  Catecismo 
del  Concilio  de  Trento  cuando  dice:  qu(^  ita  fit  ut  tota  pañis  substan- 
tia,  divina  virtute  in  totam  corporis  Christi  substantantiam,  totaqüE 
vini  subsíantia  in  totam  sanguinis  Christi  substantiam  convertitur,  lo  que 
se  deduce  de  las  palabras  mismas  de  la  consagración.  Si  Jesucristo 
hubiese  dicho:  Estos  átomos  son  átomos  de  mi  cuerpo,  sería  admisi- 
ble esta  nueva  teoría;  pero  dijo:  «Estoes  mi  cuerpo.»  Obrándolas 
palabras  sacramentales  lo  que  significan,  el  término  directo  é  inme- 
diato de  la  conversión  es  el  cuerpo  de  Jesucristo  y  no  una  parte  de  su 
cuerpo;  en  otros  términos,  lo  que  ha  sucedido  á  la  substancia  de  pan 
es  el  cuerpo  de  Jesucristo  como  substancia,  y  no  en  razón  de  tales  ó 
cuales  átomos  particulares,  idénticos  ó  no  con  los  átomos  constituti- 
vos del  pan. 


BuLLETiN  HisPANiQUE,  publicado  por  los  Anuales  de  li  Faculté  des 
Letlres  de  Bordeaux  et  des  Universités  du  Midi. — Burdeos-París. 
— Enero-Marzo  de  1901. 

El  castellano  en  América,  por  Rufino  José  Cuervo.— Ha  motivado 
este  estudio,  escrito  en  castellano,  cierto  artículo  publicado  por  el 
Sr.  Valera  en  Los  lunes  de  El  Imparcial,  donde  rechaza  con  alguna 
amargura  apreciaciones  anteriores  del  Sr.  Cuervo,  acerca  del  porve- 
nir de  nuestra  lengua  en  la  América  latina.  Según  el  Sr.  Cuervo, 
están  los  americanos  «en  vísperas  de  quedar  separados  (de  España), 
como  lo  quedaron  las  hijas  del  imperio  romano.»  El  Sr.  Valera  supo- 
ne que  las  diferencias  son  accidentales,  y  que  para  la  desaparición 
del  castellano  en  América  sería  necesaria  una  gran  catástrofe  histó- 
rica, como  la  de  la  invasión  de  los  bárbaros.  Replica  el  Sr.  Cuervo 
con  este  eruditísimo  y  curioso  artículo  en  que  señala  las  diferencias 
del  castellano  que  se  habla  en  América  con  el  de  la  Península,  que- 
riendo hacer  ver  en  ellas  los  signos  de  una  lenta  evolución,  merced  á 
la  cual  cada  vez  se  han  de  ir  separando  más  entre  sí,  hasta  parecerse 
uno  á  otro  como  se  parecen  dos  lenguas  distintas  de  común  origen. 
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Aun  á  riesgo  de  meter  la  hoz  en  mies  ajena,  permítasenos  dar 
nuestro  parecer  en  tan  interesante  polémica.  Exagerada  es,  sin  duda, 
la  afirmación  del  Sr.  Valera,  de  que  sea  neeesaria  una  catástrofe  his- 
tórica para  que  el  castellano  desaparezca  de  la  América  latina;  por 
la  simple  ley  general  de  la  evolución  fonética,  tiene  eso  que  ocurrir, 
á  la  corta  ó  á  la  larga;  sólo  que  no  ocurrirá  únicamente  en  América, 
sino  también  en  España.  Los  idiomas  se  transforman  incesantemen- 
te, y  los  vocablos  caen  y  se  renuevan  como  las  hojas  de  los  árboles, 
según  la  conocida  comparación  horaciana.  Pero  nos  parece  más  exa- 
gerada aún  la  apreciación  pesimista  del  Sr.  Cuervo  acerca  de  la  pro- 
ximidad de  esa  transformación.  Los  ejemplos  numerosísimos  que 
cita  no  prueban  nada  contra  la  vitalidad  del  castellano  en  América; 
para  que  probaran  algo,  era  necesario  comparar  términos  iguales,  y 
no  lo  son  los  que  examina  el  docto  escritor  americano;  pues  compara 
el  lenguaje  popular  de  su  país,  no  con  el  popular  de  la  Península, 
que  no  conoce  tan  á  fondo,  sino  con  el  castellano  literario,  desde  el 
Poema  del  Cid  hasta  Valera,  y  á  lo  más  con  ciertas  variantes  más 
conocidas  de  Andalucía  y  de  Aragón.  En  Castilla  la  Vieja  misma,  el 
lenguaje  del  pueblo  difiere  en  muchos  puntos  notablemente  de  pro- 
vincia á  provincia,  y  en  todas  es  muy  distinto  del  literario.  Compá- 
rense los  diálogos  de  los  aldeanos  de  Pereda  con  su  magnífica  prosa, 
y  téngase,  además,  en  cuenta  que  muchos  de  los  términos  de  aque- 
llos montañeses  no  se  entienden  en  el  resto  de  Castilla.  Algunas  de 
las  diferencias  que  señala  el  Sr.  Cuervo,  se  usan  hoy  mismo  entre 
los  labriegos  castellanos  de  las  orillas  del  Duero  (límites  de  Soria  y 
Burgos),  entre  ellas  caiba  y  traiba^  por  caía  y  traía.  En  el  antiguo 
reino  de  León  se  conjuga  dijon^  quison,  vinon,  por  dijeron^  quisieron  y 
vinieron.  Si  esto  ocurre  donde  más  castizo  y  puro  se  habla  el  caste- 
llano, ¿tienen  nada  de  particular  las  diferencias  que  señala  el  señor 
Cuervo  en  la  América  latina? 

Si  de  esas  diferencias  se  dedujera  la  conclusión  que  pretende  de- 
ducir el  filólogo  americano,  no  solamente  habría  que  decir  que  Amé- 
rica está  en  víspera  de  separarse  de  España  por  la  lengua,  sino  que 
habría  que  considerar  como  igualmente  próxima  la  misma  separación 
entre  las  distintas  nacionalidades  americanas,  y  aun  entre  las  distin- 
tas regiones  españolas,  y  nacerían  del  castellano  tantas  lenguas  cuan- 
tas son  esas  nacionalidades  y  esas  regiones.  Así  sucedería  si  la  len- 
gua castellana  quedase  únicamente  á  merced  del  pueblo,  ó  éste 
viviese  completamente  aislado  de  la  influencia  erudita.  Afortunada- 
mente no  es  así;  el  pueblo  español,  aunque  no  le  usa,  entiende  y 
admira  el  castellano  literario,  y  á  medida  que  aumenta  la  cultura 
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general,  á  Dios  gracias  en  grado  ascendente,  va  adoptándole  y  bo  - 
rrándose  gradualmente  las  diferencias  regionales,  hasta  que,  no  tar- 
dando, desaparezcan  por  completo.  Las  personas  cultas  de  América 
ponen  empeño  en  imitar  el  castellano  de  la  Península,  testigo  el 
Sr.  Cuervo,  que  lo  maneja  con  gallardía;  y  si  la  cultura  progresa  en 
América  en  el  grado  que  es  de  esperar  y  desear,  concluirá  el  pueblo 
por  pulirse  y  adoptar  la  lengua  de  la  gente  culta,  que,  en  último  re- 
sultado, será  la  misma  de  la  Península. 

En  resumen;  el  castellano,  como  todas  las  lenguas  del  mundo, 
está  en  evolución,  que  á  la  larga  concluirá  por  transformarle,  lo 
mismo  en  Europa  que  en  América;  pero  mientras  exista  en  la  madre 
patria,  y  más  si  continúan  las  corrientes  de  aproximación  felizmen- 
te iniciadas  en  estos  últimos  años,  es  de  esperar  que  se  conserve  en 
las  hijas. 


La  Civiltá  Cattolica. — Roma  i6  de  Marzo  de  igoi. 

El  voto  obligatorio  en  las  elecciones, — El  descontento  y  la  aversión 
causados  al  pueblo  italiano  por  los  desaciertos  económicos  y  políticos 
del  Gobierno;  la  libertad  de  que  gozan  socialistas  y  republicanos  y  la 
negativa  de  los  católicos  á  la  cooperación  en  las  elecciones,  son  mo- 
tivos de  temor  para  los  que  dirigen  los  destinos  de  la  desgraciada 
Italia.  Las  urnas  electorales  permanecen  en  espantosa  soledad,  lo 
que  pregona  claramente  el  divorcio  entre  el  pueblo  y  el  Gobierno. 
¿Cómo  estrechar  los  vínculos  de  unión  entre  elementos  tan  discor- 
des, haciéndolos  servir  de  apoyo  al  actual  régimen  monárquico-par- 
lamentario? Si  la  abstención  en  las  elecciones,  dice  Saredo  (presi- 
dente del  Consejo  de  Estado),  proviene  de  la  «falta  de  conciencia 
civil,»  remediemos  esta  deficiencia  obligando  por  medio  de  leyes 
coactivas  á  todo  ciudadano  á  inscribirse  en  el  registro  electoral,  de- 
positar su  voto  en  las  urnas,  aceptar  cualquier  oficio  designado  por 
elección  y  ejercerlo  con  escrupulosa  diligencia:  de  otro  modo,  in- 
currirá en  la  multa  de  50  á  500  liras,  con  otros  castigos  más  duros, 
extensivos  á  sus  descendientes.  El  golpe,  hábilmente  dirigido,  tiene 
por  blanco  el  non  expedit  de  León  XIII,  que  ha  producido  impresión 
desagradable  en  todos  los  políticos,  los  cuales  intentan  imposibilitar 
la  obligación  sagrada  que  tiene  todo  católico  de  obedecer  al  Papa, 
con  esa  otra  obligación  de  obedecer  las  leyes.  No  dudamos  que  la 
elección  está  hecha,  y  los  buenos  seguirán  la  conciencia  cristiana 
antes  que  ese  espantajo  que  el  honorable  Saredo  llama  «conciencia 
civil.» 
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6  de  Abril  de  1901. 

El  centenario  del  abaie  Vicente  Gioberti. — Resucitar  la  memoria  de 
hombres  ilustres,  beneméritos  de  la  ciencia,  de  la  religión  y  de  la 
patria;  bendecir  sus  acciones  heroicas,  sus  conquistas  y  victorias,  ce- 
lebrando con  esplendidez  un  centenario  en  su  honor,  es  deuda  de 
gratitud  que  brota  espontánea  en  los  pechos  nobles  y  en  los  corazo- 
nes bien  nacidos.  Trátase  de  conmemorar  solemnemente  el  día  del 
nacimiento  de  Vicente  Gioberti:  quizá  los  festejos  dedicados  á  en- 
salzarlo sean,  más  que  explosiones  de  gratitud  y  entusiasmo,  tributo 
concedido  á  todos  los  que  prestaron  apoyo  á  la  Joven  Italia.  El  que 
desee  conocer  la  verdad,  estudie  los  hechos  y  escritos  de  Gioberti 
como  lo  hace  el  autor  de  este  trabajo,  y  concluirá  que  el  autor  del 
Jesuíta  moderno  fué  un  demagogo  impenitente,  infatigable  propa- 
gandista del  descontento  y  la  rebelión  en  el  ejército  piamontés,  socio 
de  la  Joven  Italia^  difundidor  de  sus  libros  y  enseñanzas,  amigo  de 
Mazzini,  centro  y  origen  de  donde  partían  los  rayos  abrasadores  del 
republicanismo  en  una  vasta  asociación  que  comprendía  muchos 
abogados  y  militares.  Gioberti  no  es  merecedor  de  que  su  recuerdo 
sea  desenterrado  del  sepulcro  del  olvido  ni  como  ciudadano,  ni  como 
filósofo,  ni  como  católico;  fué  traidor  al  Rey  y  á  su  patria,  escritor 
asalariado  (están  en  la  conciencia  de  todos  el  modo  y  el  fin  con  que 
escribió  el  Jesuíta  moderno) ^  injurioso  y  calumniador,  político  caído, 
ídolo  roto,  como  le  llamaba  Cavour;  su  catolicismo  se  pareció  mucho 
á  su  amor  á  la  patria:  basta  indicar  que  todas  sus  producciones  cien- 
tíficas y  literarias  ocupan  un  puesto  de  ignominia  en  el  índice  de 
libros  prohibidos. 


RiviSTA  DI  Física,  Matemática  e  scienze  naturali.— Pavía, 
Marzo  de  1901. 

Apuntes  acerca  de  las  llamadas  righe,  franjas  oscuras  semovientes 
en  el  suelo  durante  el  eclipse  total  de  sol  (Mayo  de  1900),  por  el  P.  Ti- 
moteo Bertelli. — Los  astrónomos  belgas  que  observaron  el  eclip- 
se de  sol  en  Elche  el  año  pasado,  se  fijaron  especialmente  en  el 
misterioso  fenómeno  llamado  franjas  de  sombra  (Shadow-Bands  en 
inglés)  que  aparecieron  á  modo  de  ondulaciones  regulares  con  velo- 
cidad igual  á  la  de  un  hombre  que  pasea  moderadamente  y  en  direc- 
ción E.  O.  Un  minuto  antes  de  completarse  el  eclipse  notaron  otro 
sistema  de  franjas  semejante  al  anterior,  pero  en  dirección  opuesta, 
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de  O.  á  E.  La  explicación  de  estos  hechos  consiste  en  suponer  la 
coexistencia  de  dos  corrientes  de  aire  sobrepuestas  en  dirección  con- 
traria, lo  cual  no  es  raro.  Esta  ingeniosa  teoría  no  satisface  al 
P.  Bertelli,  quien  ha  ideado  una  nueva  hipótesis,  á  saber:  el  des- 
censo de  temperatura  causado  por  el  eclipse  produjo  condensación 
de  vapores  á  poca  altura  del  suelo;  estos  vapores  debieron  ser  agita- 
dos por  la  columna  de  aire  ascendente  del  suelo,  y  el  viento  pudo 
influir  en  la  dilatación  de  los  vapores  condensados  en  forma  de  fran- 
jas longitudinales,  colocándolas  en  tal  modo  que  combinando  los 
rayos  de  luz  con  los  vapores  ascendentes  y  el  viento,  causaran  por 
refracción  la  apariencia  de  las  franjas  semovientes  en  forma  tortuo- 
sa, como  sucede  en  las  ondas  del  mar.  El  P.  Bertelli  explica  el  sis- 
tema opuesto  de  franjas  fundándose  en  la  misma  teoría,  con  sólo 
variar  la  dirección  del  viento,  lo  cual  se  comprende  con  facilidad 
teniendo  presente  el  desequilibrio  de  densidad  y  de  temperatura,  en 
particular  cerca  de  los  montes,  proveniente  de  la  falta  del  sol,  y  el 
sucesivo  aumento  y  disminución  de  calor  y  de  luz  en  las  regiones 
opuestas.  Para  llegar  á  la  conclusión  de  \a  dispersión  refractiva  expo- 
ne el  autor  de  esta  memoria  ingeniosos  experimentos,  algunos  ob- 
servados á  diario,  pero  sin  aplicarlos,  como  lo  hace  el  P.  Bertelli;  tal 
es  que  el  movimiento  serpentino  de  las  franjas  semovientes  está  re- 
producido con  exactitud  admirable  por  los  rayos  solares  que  pene- 
tran con  dispersión  cromática  hasta  el  fondo  del  mar  existiendo 
pequeña  ondulación  en  la  superficie. 

— Tromómetro  libre  fotográfico  del  Colegio  de  la  Querce,  cerca  de  Flo- 
rencia.— Memoria  del  P.  C.  Melzi,  barnabita= —Importantísimo  es  el 
artículo  del  P.  Melzi  en  el  cual  describe  minuciosamente  sus  traba- 
jos para  perfeccionar  el  tromómetro  Bertelli.  Había  observado  el 
docto  barnabita  que  durante  las  grandes  sacudidas  del  terreno  con- 
movíase, como  era  natural,  el  tromómetro:  la  rapidez  y  anomalía  de 
los  movimientos  imposibilitaban  la  exactitud  de  las  observaciones, 
además  de  lo  poco  grato  que  es  pasar  horas  y  más  horas  en  observa- 
ción. Inventando  un  aparato  automático  registrador  solucionábanse 
todas  las  dificultades.  Sola  la  fotografía  podía  reproducirnos  con 
exactitud  los  movimientos  del  péndulo,  sin  gran  coste  y  con  mucho 
provecho  de  la  ciencia.  Superadas  dificultades  no  pequeñas  de  orden 
técnico  y  económico,  presenta  hoy  el  P.  Melzi  su  aparato,  en  el  cual 
la  fotografía  hace  las  veces  de  observador,  proponiéndose  estudiar 
los  movimientos  microséismicos  llamados  por  el  P.  Bertelli  barosís- 
micos,  que  se  verifican  cuando  un  ciclón  atraviesa  la  Italia,  y  que 
merecen  ser  estudiados  porque  algunos  dudaron  de  su  existencia;  en 
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segundo  lugar,  las  variaciones  de  la  vertical;  finalmente,  intenta  fijar 
su  atención  en  un  lento  movimiento  del  suelo  que  tiene  lugar  perió- 
dicamente entre  solsticio  y  solsticio  como  si  la  columna  tromomé- 
trica  tuviese  cada  año  una  especie  de  mutación. 


RiVISTA   INTERNAZIONALE  DI  SCIENZE  SOCIALI  B  DISCIPLINE   AUXILIA- 

RiE. — Marzo  de  1901.  —  Roma. 

El  socialismo  en  la  cultura  moderna,  por  G.  Toniolo. — Después  de 
señalar  las  causas  pertenecientes  al  orden  de  los  hechos  y  de  las 
ideas,  que  han  contribuido  al  desenvolvimiento  del  socialismo  teó- 
rico en  los  últimos  treinta  años^  expone  el  ilustre  profesor  de  la 
Universidad  de  Pisa  los  múltiples  sistemas  que  han  venido  apare- 
ciendo sucesivamente,  y  que  constituyen  otras  tantas  gradaciones  ó 
fases  diversas  del  individualismo  y  del  colectivismo;  teorías  comple- 
tamente opuestas  en  su  origen  y  naturaleza,  pero  que  coinciden  por 
lo  menos  en  la  idea  de  abolir  el  presente  orden  social  y  hasta  tien- 
den á  unificarse  en  cuanto  al  modo  y  medios  de  llevar  á  la  práctica 
su  programa.  ¿Cuál  de  esas  dos  grandes  direcciones  del  socialismo 
prevalecerá  absorbiendo  á  la  otra?  Argumentos  de  valor  indiscutible 
anuncian  como  probable  el  triunfo  final  de  las  teorías  individualistas 
sobre  las  del  colectivismo,  de  cuya  crisis  se  ha  hablado  ya  en  los 
últimos  tiempos. 

— La  antigüedad  del  hombre  y  la  critica  materialista ,  por  el  profesor 
G.  Tuccimei. — Hace  notar  el  autor  en  este  artículo  la  confusión  en 
que  se  ven  los  naturalistas,  enemigos  de  la  Iglesia,  al  asignar  al 
hombre  una  antigüedad  extraordinaria  ,  y  las  contradicciones  en 
que  han  incurrido  al  interpretar  los  datos  suministrados  por  la 
ciencia.  Llama  la  atención  sobre  el  hecho  de  que  las  pruebas  que 
aducen  son  contrarias  al  método  experimental  que  tanto  ensalzan 
los  positivistas,  en  quienes  sin  duda  influyen  más  los  prejuicios  y 
prevenciones  sectarias  que  la  misma  evidencia  de  los  hechos. 


The  American  Ecclesiastical  Review. — Abril  de  1901.  — Nueva 
York. 

La  reforma  protestante  y  la  educación,  por  Eugenio  A.  Magevney. — 
Continuación  del  importante  trabajo  de  que  hemos  hablado  ya  en 
esta  sección.  Trata  de  la  rapacidad  de  Enrique  VIII,  qne  destruyó 
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centenares  de  colegios  sostenidos  por  la  Iglesia  católica,  donde  reci- 
bían educación  científica  y  religiosa  muchos  miles  de  estudiantes, 
para  apoderarse  de  los  bienes  de  aquellos  centros  de  enseñanza, 
sin  fundar  él  otros  nuevos.  Pero  los  católicos  ingleses,  ya  que  en 
su  país  no  se  les  permitía  cumplir  la  misión  altísima  de  la  ense- 
ñanza, se  esparcieron  por  Europa  sembrándola  de  colegios  que  hoy 
todavía  en  gran  parte  se  conservan.  Buena  prueba  es  también  de  la 
protección  que  la  enseñanza  ha  recibido  de  la  pseudo- reforma  la  le- 
gislación dada  á  Irlanda,  dirigida  á  embrutecer  á  los  nobles  hijos 
de  la  Verde  Erín,  prohibiéndoles  con  penas  injustas  aprender  nada 
de  los  papistas.  Recuerda  el  articulista  también  los  atropellos,  las 
devastaciones,  los  crímenes  que  los  hugonotes  cometieron  en  Fran- 
cia, en  que  perecieron  bibliotecas  riquísimas,  que  encerraban  los 
tesoros  de  la  ciencia,  custodiados  con  tanto  amor  por  los  hijos  de  la 
Iglesia  católica  durante  los  siglos  de  la  barbarie  europea. 
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L  reseñar,  hace  tiempo,  en  esta  misma  sección  el  descubri- 
miento del  planetoide  Eros,  hicimos  notar  las  grandes  ven- 
tajas que  de  la  gran  proximidad  de  dicho  astro  á  la  Tierra 
había  de  reportar  la  ciejicia  en  lo  que  se  refiere  á  la  evaluación  pre- 
cisa del  eje  mayor  de  la  eclíptica,  base  de  todos  los  cálculos  sobre 
las  distancias  que  separan  unos  de  otros  á  los  planetas  de  nuestro 
sistema,  y  aun  á  las  estrellas.  Los  trabajos  para  la  medición  exacta 
de  la  distancia  que  nos  separa  de  Eros  han  comenzado  ya;  y  en  ellos 
toman  parte  más  de  cincuenta  Observatorios,  distribuidos  en  ambos 
hemisferios,  bajo  la  dirección  del  de  París,  al  que  corresponde  ade- 
más la  gloria  de  haber  iniciado  la  gran  empresa.  Otros  astrónomos 
continúan  estudiando  con  perseverancia  las  particularidades  todas 
del  nuevo  asteroide.  De  fecha  reciente  son  las  comunicaciones  diri- 
gidas á  la  Academia  de  Ciencias  de  París  sobre  las  variaciones  de 
brillo  observadas  en  Eros  por  MM.  Guillaume,  Le  Cadet  y  Luizet, 
los  cuales  han  conseguido  establecer  curvas  de  luz,  deduciendo  de 
ellas  las  horas  de  máxima  y  mínima  correspondientes,  y  la  duración 
completa  del  período  de  variación  que  abarca  dos  máximas  y  dos  míni- 
mas. También  M.  André  ha  calculado,  partiendo  de  las  constantes  de 
las  curvas  dadas  de  luz  por  Luizet,  los  elementos  siguientes  del  sis- 
tema de  Eros:  duración  de  la  revolución,  5^  16°^  15^ ;  excentricidad, 
0,0569;  longitud  del  periastro,  contada  á  partir  de  la  línea  de  los  nodos, 
162^,45.  El  semieje  mayor  es  muy  superior  á  la  suma  de  los  radios  de 
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los  dos  astros,  suponiéndolos  de  forma  esférica,  y  la  densidad  media 
del  sistema  con  relación  al  Sol  es  de  2,4.  La  misma  publicación  de 
donde  temámoslas  noticias  anteriores, consigna  en  uno  de  sus  últimos 
números  la  aparición  de  una  estrella  nueva  en  la  constelación  de  Per- 
seo,  la  cual  ha  presentado  el  fenómeno  de  aumentar  extraordinaria  - 
mente  de  brillo  en  el  espacio  de  dos  días.  El  21  del  pasado  Febrero,, 
fecha  en  que  la  descubrió  en  Edimburgo  M.  Anderson,  se  ofrecía  como 
de  magnitud  2,7;  y  dos  días  después  la  observaba  Robert  en  Saint- 
Jean-d'Angély,  apreciándola  como  de  primera  magnitud  superior  á 
Rigel  é  inferior  á  Sirio;  mientras  Rossart,  del  Observatorio  de  Tolosa^ 
la  percibía  con  un  brillo  superior  al  de  la  Cabra.  Con  ocasión  de  este 
descubrimiento  ha  expuesto  Janssen  ante  la  Academia  de  Ciencias  ya 
citada  una  teoría  que  explica  satisfactoriamente  las  irregularidades 
y  cambios  de  brillo  de  las  estrellas  variables  no  periódicas.  A  juicio 
del  físico  mencionado,  en  todos  los  astros  que  brillan  con  luz  propia, 
es  decir,  en  todos  los  soles,  existen  en  cantidades  enormes  el  oxígeno 
y  el  hidrógeno,  pero  en  estado  de  disociación  por  efecto  de  la  eleva- 
ción extraordinaria  de  temperatura.  El  enfriamiento  progresivo  del 
astro  trae  consigo  necesariamente  la  reconstitución  del  oxígeno,  que 
al  combinarse  con  el  hidrógeno  produce  la  viva  deflagración,  causa 
del  aumento  de  brillo;  semejante  período  de  transición  no  puede  pro- 
longarse mucho,  y  tiene  su  término  natural  en  la  combustión  com- 
pleta del  hidrógeno  ,  época  en  que  las  grandes  masas  de  vapor  de 
agua  formadas  envuelven  al  astro,  impidiendo  en  lo  sucesivo  la  ra- 
diación. En  prueba  de  su  hipótesis  aduce  Janssen  el  hecho  de  que  la 
fotografía  del  espectro  obtenida  en  Meudon  presenta  las  rayas  del 
hidrógeno  considerablemente  prolongadas,  como,  en  efecto,  debe  su- 
ceder dadas  las  condiciones¡de  temperatura  y  presión  en  que  la  com- 
binación ha  de  verificarse. 

— Los  partidarios  de  la  existencia  de  habitantes  en  el  planeta 
Marte  han  creído  ver  confirmada  su  creencia  por  las  observaciones  de 
M.  Douglass,  astrónomo  del  Observatorio  de  Arizona.  Anunció  este 
sabio  haber  descubierto  una  proyección  luminosa  sobre  la  parte  os- 
cura del  astro  citado;  hecho  que  nada  tiene  de  particular,  pues  otras 
veces  se  había  observado  ya  y  explicado  por  la  reflexión  de  la  luz  so- 
lar en  las  cimas  de  las  altas  montañas  ó  en  las  nubes  que  quizá  flo- 
tan á  gran  altura  en  las  proximidades  del  terminador;  pero  como  por 
otra  parte  el  físico  Tessla  manifestaba  que  sus  radio-conductores  de- 
lataban la  influencia  de  ondas  eléctricas  de  origen  desconocido,  los 
defensores  de  los  martícolas  se  persuadieron  de  que  ambos  fenóme- 
nos no  podían  reconocer  otra  causa  que  los  esfuerzos  de  nuestros  ve- 
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cinos  por  entablar  comunicación  con  la  Tierra  mediante  el  doble  sis- 
tema de  telegrafía  óptica  y  eléctrico- hertziana.  Con  este  motivo  se 
ha  dado  rienda  suelta  á  la  fantasía,  forjando  leyendas  acerca  de  los 
extraordinarios  adelantos  que  posee  la  humanidad  martiana,  y  de 
los  cuales  llegaremos  á  hacernos  partícipes  tan  luego  como,  perfec- 
cionados deflagradores  y  radio-conductores,  seamos  iniciados  en  los 
misterios  de  la  civilización  que  impera  en  el  vecino  planeta.  En  tan- 
to que  llega  esa  época  feliz,  y  acaso  con  el  propósito  de  acelerar  su  adve- 
nimiento,  los  físicos  trabajan  por  esclarecer  los  puntos  oscuros  del 
nuevo  sistema,  qué,  sea  dicho  de-^paso,  progresa  bien  paulatinamen- 
te. Tissot  ha  conseguido  aumentar  la  sensibilidad  media  de  los  cohe- 
sores,  disponiéndolos  en  un  campo  magnético  cuyas  líneas  de  fuerza 
sean  paralelas  á  los  ejes  de  los  tubos,  y  empleando  limaduras  magnéti- 
cas de  varios  metales:  acero,  níquel,  cobalto,  etc.  El  célebre  construc- 
tor de  instrumentos  de  Física,  Ducretet,  ha  presentado  á  la  Acade- 
mia de  Ciencias  de  París  un  aparato  de  telegrafía  sin  hilos,  en  que, 
utilizando  el  descubrimiento  de  Popoff,  introduce  directamente  un  te- 
léfono en  el  circuito  de  un  radio-conductor  y  de  una  pila,  y  recibe  en 
esta  forma  las  señales  hertzianas  á  gran  distancia.  La  modificación 
expuesta  convierte  la  telegrafía  en  telefonía  sin  hilos  y  ofrece  la  ven- 
taja de  suprimir  el  reíais  y  el  martíllete  ó  descohesor  automático  de 
los  receptores,  permitiendo  además  aumentar  la  distancia;  pero,  aun 
con  esta  disposición,  los  límites  dentro  de  los  cuales  hay  seguridad 
de  comunicarse  son  tan  relativamente  reducidos  (6o  á  8o  kilómetros) 
que  apenas  ofrece  utilidad  práctica  positiva,  fuera  de  algunos  casos 
especiales,  como  cuando  se  trata  de  relacionar  dos  costas  próximas  ó 
dos  buques  situados  dentro  de  la  distancia  antes  citada. 

Antes  de  dejar  esta  materia,  vamos  á  dedicar  algunas  líneas  á  un 
invento  que  llamó  poderosamente  la  atención  de  los  visitantes  de  la 
Exposición  de  París,  y  del  que  se  han  ocupado  casi  todas  las  publica- 
ciones científicas.  Nos  referimos  al  telegráfono  de  Waldemar  Paulsen, 
cuyo  objeto  principal  es  registrar  la  palabra  á  distancia  median- 
te una  feliz  aplicación  del  fenómeno  conocido  en  Física  con  el  nom- 
bre de  magnetismo  remanente.  Lo  notable  del  invento  no  es  precisa- 
mente el  fin  á  que  está  destinado,  sino  la  manera  particular  que  tiene 
de  conseguirlo.  Otros  antes  que  Paulsen  habían  resuelto  el  problema, 
combinando  el  teléfono  con  el  fonógrafo,  de  modo  que  el  último,  pues- 
to en  movimiento  desde  la  estación  transmisora  por  la  persona  mis- 
ma que  remite  el  telefonema,  recogiera  las  palabras  pronunciadas; 
pero  en  el  aparato  ideado  por  el  ingeniero  dinamarqués  el  registro 
de  las  palabras  se  verifica  magnéticamente,  sin  contacto  alguno  me- 
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cánico  entre  el  órgano  impresor  y  el  cilindro  impresionado,  en  la 
forma  que  á  continuación  exponemos,  tomando  la  descripción  de  una 
acreditada  revista  científica.  «Las  palabras  que  se  desea  registrar 
son  pronunciadas  ante  un  micrófono  en  circuito  con  una  pila,  la  lí- 
nea y  un  electro-imán  con  ó  sin  carrete  de  inducción  que  siga  la  lon- 
gitud de  la  linea  de  transmisión.  Este  electro  de  pequeñísimas  di- 
mensiones se  halla  colocado  de  modo  que  pueda  trasladarse  resbalan- 
do en  el  sentido  de  una  de  las  generatrices  de  un  cilindro  no  magné- 
tico, el  cual  lleva  arrollado  en  espirales  de  paso  cerrado  un  -hilo 
de  acero  de  o™°^,5  de  diámetro.  Al  girar  el  cilindro,  el  alam- 
bre de  acero  pasa  por  entre  los  dos  polos  del  electro- imán;  y  bajo  la 
influencia  de  la  corriente  ondulatoria  que  atraviesa  el  hilo  del  elec- 
tro, éste  produce  un  campo  magnético  variable,  que  desarrolla  en  el 
alambre  del  cilindro  imanaciones  transversales  permanentes.  Para 
reproducir  las  palabras  registradas,  se  utiliza  el  mismo  electro-imán, 
disponiéndolo  en  circuito  con  un  teléfono  magnético  de  Bell.  Rácese 
pasar  el  alambre  de  acero  nuevamente  por  entre  los  polos  del  tantas 
veces  citado  electro  en  el  propio  sentido  que  la  vez  anterior,  y  en  el 
hilo  del  mismo  se  desarrollan  corrientes  de  inducción  ondulatorias 
que  hacen  hablar  al  teléfono.»  Vese,  por  tanto,  que  el  invento  de 
Paulsen  es  un  verdadero  fonógrafo  electro-magnético,  en  el  que  el 
cilindro  impresionable  se  halla  sustituido  por  el  fluido  etéreo  del  hilo 
que  recibe  la  serie  de  imanaciones  variables  del  electro-imán  y  las 
conserva  con  tanta  fidelidad  como  la  cera  las  huellas  del  estilete. 
Podría  creerse  quizá  que  por  el  nuevo  procedimiento  sería  fácil  llegar 
á  obtener  la  reproducción  exacta  del  sonido  con  la  perfección  que 
hasta  ahora  viene  echándose  de  menos  en  los  fonógrafos  ordinarios 
más  perfectos;  pero  hay,  á  nuestro  juicio,  una  circunstancia  que  co- 
loca al -aparato  de  Paulsen  en  condiciones  desfavorables  respecto  del 
de  Edisson  para  conseguir  su  objeto;  esta  circunstancia  es  la  necesi- 
dad imprescindible  de  servirse  en  el  citado  sistema,  de  un  teléfono 
como  de  instrumento  registrador,  habiendo  de  emplear,  de  consi- 
guiente, una  lámina  metálica  que  no  reproduce  nunca  la  múltiple  y 
compleja  variedad  de  vibraciones  simultáneas  constitutivas  de  la  ma- 
yoría de  los  sonidos  y  muy  en  especial  de  la  voz  humana.  Sin  em- 
bargo, para  el  fin  á  que  se  le  destina  de  registrador  telefónico,  resul- 
ta por  muchos  conceptos  superior  al  fonógrafo. 

— En  el  mismo  orden  de  aplicaciones  científicas,  y  por  tratarse  de 
asuntos  que  despiertan  el  interés  general,  hemos  de  reseñar  los  ensa- 
yos más  notables  verificados  en  navegación  aérea  y  submarina.  Los 
primeros  se  ejecutaron  con  un  globo  dirigible,  ideado  por  el  conde  de 
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Zeppelin,  en  Julio  del  año  anterior;  y  aunque  los  resultados  no  fueron 
tales  que  permitieran  dar  por  definitivamente  resuelto  el  problema, 
demostraron,  sin  embargo,  que  se  ha  adelantado  mucho  para  conse- 
guirlo. Componíase  el  aparato  de  17  globos  encerrados  en  una  especie 
de  carcaj  de  hilo  de  aluminio  y  acero,  de  forma  cilindrica,  rematada 
en  cono  por  una  de  sus  extremidades.  Las  dimensiones  del  aeróstato 
eran  de  117  metros  de  longitud  por  11  de  diámetro,  é  iba  provisto  de 
dos  navecillas,  cada  una  de  ellas  con  un  motor  de  petróleo  de  12  ca- 
ballos de  fuerza,  que  comunicaban  el  movimiento  á  dos  hélices  de 
corto  radio.  Un  contrapeso  de  25  kilogramos,  móvil  á  lo  largo  de  una 
barra  en  dirección  de  la  longitud  del  aparato  y  manejable  mediante 
un  sistema  de  cuerdas,  servía  para  obtener  la  horizontalidad  de  aquél, 
ó  darle  la  inclinación  más  conveniente.  Con  objeto  de  atenuar  los 
rozamientos  laterales,  la  envoltura  metálica  de  que  hemos  hecho 
referencia,  se  hallaba  protegida  por  otra  segunda  más  amplia,  for- 
mando un  depósito  de  aire.  Es  de  notar,  además,  que  de  los  17  glo- 
bos menores,  15  no  llevaban  válvula  ni  estaban  del  todo  llenos,  á  fin 
de  que  se  amoldasen  automáticamente  á  todos  los  cambios  de  volu- 
men producidos  por  las  diferencias  de  nivel.  Preparado  el  aeróstato 
en  una  especie  de  dique  flotante,  que  le  resguardaba  de  la  acción  del 
viento  y  evitaba  además  el  entorpecimiento  de  las  maniobras  por 
parte  de  la  muchedumbre  de  curiosos  presentes  á  la  experiencia, 
elevóse  por  fin  en  la  atmósfera  y  ejecutó  varias  pruebas  de  velocidad 
y  cambio  de  dirección,  conservando  siempre  su  equilibrio  y  respon- 
diendo con  precisión  matemática  en  todos  sus  movimientos  á  lo  que 
exigía  la  mano  del  timonel.  Las  pruebas  duraron  sólo  17  minutos, 
efecto  de  haberse  enredado  la  cuerda  de  un  timón  con  las  que  servían 
para  manejar  el  contrapeso;  sin  embargo,  en  tan  corto  espacio  de 
tiempo  hubo  lugar  de  reconocer  las  ventajas  ó  inconvenientes  de  al- 
gunas particularidades  del  sistema  adoptado.  Testigos  competentes  é 
imparciales  que  asistieron  á  las  experiencias,  aseguran  que  el  globo 
dirigible  Zeppelin  representa  un  verdadero  triunfo  y  un  paso  de  gi- 
gante dado  hacia  lo  que  ha  de  constituir  una  de  las  más  admirables 
conquistas  del  ingenio  humano,  la  dirección  de  los  globos.  Por  lo  que 
hace  á  la  navegación  submarina,  merecen  también  consignarse  los 
ensayos  practicados  en  los  Estados  Unidos  á  fines  de  Marzo  del  año 
anterior,  en  presencia  de  una  comisión  de  funcionarios  pertenecien- 
tes al  departamento  de  Marina.  Tratábase  de  las  pruebas  oficiales  y 
decisivas  del  Holland  p3Lva.f  en  vista  de  ellas,  acordar  ó  no  su  adquisi- 
ción con  destino  á  la  flota  de  guerra  norte-americana;  y  si  hemos  de 
dar  crédito  á  la  información  del  corresponsal  de  una  revista  francesa, 
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el  personal  técnico  encargado  del  dictamen  hubo  de  quedar  satisfe- 
chísimo del  nuevo  invento.  La  experiencia  se  verificó  en  el  rio  Poto- 
mac,  cerca  de  la  patria  de  Washington,  Mont-Vemon;  el  Holland 
navegó,  sucesivamente,  á  flor  de  agua  y  sumergido;  disparó  hasta 
cinco  torpedos  sobre  un  remolcador  viejo  que  servia  de  blanco,  alcan- 
zándole con  dos  de  los  disparos,  sin  invertir  más  de  medio  minuto 
en  la  maniobra  de  elevarse  á  la  superficie  y  efectuar  el  lanzamiento 
del  proyectil.  A  pesar,  no  obstante,  del  éxito  extraordinario  que  su- 
ponen las  anteriores  referencias,  puede  asegurarse  que  los  submari- 
nos más  perfectos  hasta  la  fecha  no  están  en  condiciones  de  prestar 
otros  servicios  que  el  de  la  defensa  de  costas,  debiendo  transcurrir 
lodavía  mucho  tiempo  hasta  llegar  á  sustituir  á  los  grandes  acora- 
zados. 

— Otro  problema  de  extraordinaria  importancia  entre  los  que  hace 
tiempo  viene  estudiando  la  Mecánica  aplicada,  es  el  que  se  refiere  al 
aprovechamiento  de  las  enormes  cantidades  de  energía  cinética  que 
la  Naturaleza  despliega  en  muchos  de  sus  fenómenos,  y  de  los  cuales 
el  hombre  sólo  utiliza  para  sus  fines  una  porción  bien  insignificante. 
Después  de  los  saltos  de  agua,  cuya  fuerza  absorben  en  progresión 
creciente  las  instalaciones  de  generadores  eléctricos,  cada  día  más 
numerosas,  no  hay  quizá  manantial  dinámico  más  digno  de  ser  ex- 
plotado que  el  viento,  sobre  todo  en  aquellas  regiones  en  que  sopla 
con  relativa  constancia  y  regularidad  durante  gran  parte  del  año. 
¡Cuántos  millones  de  caballos  de  fuerza  se  pierden  para  la  indus- 
tria por  falta  de  una  mano  bastante  hábil  para  recogerlos!  La  cli- 
matología local  puede  ofrecer  en  este  punto  al  ingeniero  electri- 
cista datos  no  menos  preciosos  que  los  referentes  á  las  cantidades  de 
agua  con  que  es  dable  contar  en  una  zona  cualquiera.  Las  dificulta- 
des que  han  impedido  hasta  hoy  el  empleo  del  viento  como  propul- 
sor de  dinamos,  se  hallan  en  grandísima  parte  resueltas,  siendo  Ale- 
manij^  la  nación  á  quien  cabe  la  gloria  de  haber  trazado  el  nuevo 
camino  al  desarrollo  de  la  industria  eléctrica.  Una  casa  de  Hambur- 
go  ha  emprendido  con  éxito  satisfactorio  los  ensayos  del  material 
construido  al  efecto,  y  se  anuncia  como  próxima,  en  vista  de  los  re- 
sultados obtenidos,  la  instalación  de  estaciones  centrales,  verdaderos 
depósitos  de  energía  donde  afluyan  las  corrientes  producidas  por 
multitud  de  turbinas  de  viento  diseminadas  en  los  puntos  más  favo- 
rables de  una  localidad  determinada.  Consigúese  la  regularidad  de 
acción  en  la  fuerza  del  viento  mediante  un  mecanismo  especial  de 
las  aletas  que  se  cierran  ó  abren  automáticamente  con  los  cambios 
de  intensidad  de  la  impulsión  que  reciben,   reduciendo  el  número  de 
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revoluciones  á  límites  determinados.  Las  turbinas  que  sirvieron 
para  los  primeros  ensayos  eran  de  12  metros  de  diámetro  con  una 
superficie  útil  de  100  metros,  y  ofrecieron  un  rendimiento  de  i  á  30 
caballos.  Esta  fuerza  comunicada  á  dinamos  de  120  atmósferas  por 
160  voltios,  con  700  revoluciones  al  minuto,  daba  origen  á  la  co- 
rriente, la  cual  se  utilizó,  bien  en  motores  que  funcionaban  á  la  ten- 
sión de  140  voltios,  bien  en  cargar  una  batería  de  acumuladores 
de  66  kilovatios-hora.  «Desde  que  la  intensidad  del  viento  es  de 
2,5  metros  por  segundo — dice  la  revista  que  nos  suministra  los  an- 
teriores datos — la  dinamo  da  la  tensión  normal  de  160  voltios,  y  si 
aumenta  la  fuerza  del  viento,  puede  comenzar  la  carga  de  acumula- 
dores. Efectúase  dicha  carga  de  una  manera  perfectamente  regular, 
porque  á  partir  del  momento  en  que  la  turbina  alcanza  la  velocidad 
de  II  revoluciones  por  minuto,  se  halla  en  condiciones  de  imprimir 
ala  dinamo  una  velocidad  normal,  regularizando  la  misma  turbina 
los  efectos  de  las  variaciones  de  la  fuerza  del  viento.  Al  comenzar 
las  experiencias  se  había  creído  indispensable  el  empleo  de  un  inte- 
rruptor automático  de  corriente,  pero  no  tardó  en  descubrirse  que  el 
mencionado  instrumento  no  era  absolutamente  necesario;  porque 
aun  en  el  caso  de  disminuir  la  potencia  del  viento  durante  un  tiem- 
po más  ó  menos  largo,  bastaba  una  mínima  cantidad  de  fluido  eléc- 
trico, próximamente  5  atmósferas,  tomado  ala  batería  de  acumula- 
dores para  mantener  la  velocidad  normal  de  la  dinamo.  Esta  posee 
la  particularidad  de  que  sus  inductores  son  excitados  de  un  modo 
constante  por  la  batería,  para  lo  cual  el  polo  positivo  se  halla  direc- 
tamente unido  á  los  elementos,  y  el  negativo  á  la  batería,  mediante 
un  conmutador  automático  de  acoplamiento.  Semejante  manera  de 
operar  permite  dar  desde  luego  á  la  dinamo  una  gran  regularidad  de 
tensión  y  evita  el  uso  de  reostato  regulador,  bien  sea  de  mano,  bien 
automático.  Como  por  otra  parte  la  batería  de  acumuladores  va  pro- 
vista de  reductor  automático,  sigúese  que  la  corriente  de  excitación 
permanece  constante,  lo  mismo  durante  la  carga  que  durante  la  des- 
carga.» Tal  es  la  descripción  sucinta  de  las  experiencias  realizadas 
por  los  ingenieros  hamburgueses,  y  cuya  trascendental  importancia 
para  la  industria  eléctrica  no  es  necesario  encarecer,  «ha.  fuerza  es 
oro;»  y  desde  hoy,  las  regiones  donde  la  naturaleza  la  ofrece  es- 
pléndidamente en  forma  de  corrientes  aéreas,  cuentan  con  un  nuevo 
factor  de  prosperidad  material  no  menos  importante  que  las  riquezas 
del  suelo  ó  subsuelo.  Además,  el  consumo  extraordinario  de  carbón 
producido  por  la  maquinaria  actual  de  transportes  y  manufacturas 
ha  de  traer  en  día  más  ó  menos  lejano  el  agotamiento  de  las  minas 
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Utilizadas  en  innumerables  motores,  imponiendo  á  la  industria  la  ne- 
cesidad de  recurrir  á  nuevos  manantiales  de  fuerza,  entre  los  que 
ocupan  un  lugar  preferente  muchos  de  los  fenómenos  que  se  verifi- 
can en  el  mar  y  en  la  atmósfera. 

— Como  noticias  de  interés  puramente  científico  debemos  citar 
aquí  los  trabajos  de  revisión  de  las  antiguas  mediciones  geodé- 
sicas que  han  comenzado  ya  bajo  la  alta  dirección  de  la  Academia 
de  Ciencias  de  París  y  conforme  á  las  indicaciones  expuestas  por 
Poincaré.  El  arco  del  meridiano  de  Quito  que  trata  de  medirse 
es  de  6°,  y  se  extiende  por  la  región  interandina  de  la  República 
del  Ecuador,  terminando  por  el  N.  en  Colombia  y  por  el  S.  en  el 
Perú. — En  Química,  las  experiencias  de  Fittica  ,  profesor  de  la 
Universidad  de  Marburgo,  encaminadas  á  demostrar  que  el  arsé- 
nico, reputado  hasta  la  fecha  cuerpo  simple,  es  en  realidad  una 
combinación  del  fósforo  con  el  protóxido  de  nitrógeno  despren- 
dido en  la  descomposición  del  nitrato  de  amoníaco.  Por  lo  pron- 
to, no  deja  de  ser  una  coincidencia  notable,  aparte  de  otras,  la  de 
que  el  peso  molecular  de  la  combinación  PhAz^O,  74,94  sea  exac- 
tamente el  peso  atómico  del  arsénico. — En  Física,  las  investigacio- 
nes de  Enrique  Becquerel  sobre  las  radiaciones  del  radio,  en  las  que 
hay  una  parte  desviable  por  un  campo  magnético  de  propiedades 
análogas  á  las  de  los  rayos  catódicos.  En  posteriores  experiencias 
sobre  la  transmisión  de  las  radiaciones  á  través  de  los  cuerpos,  ha 
observado  que  mientras  una  porción  de  los  rayos  se  transmite  nor- 
malmente, otra  se  refleja  y  difunde.  Por  su  parte  Mr.  y  Mad.  Curie 
han  hecho  ver  que  los  cuerpos  radio-activos  transmiten  su  espe- 
cial carácter  á  otros  colocados  junto  á  ellos;  así  han  logrado  obte- 
ner un  bario  radio-activo. — En  Meteorología,  los  sondajes  atmosfé- 
ricos llevados  á  cabo  mediante  globos  cautivos  provistos  de  aparatos 
registradores,  de  cuyas  indicaciones  se  ha  deducido  que  las  diferen- 
cias de  temperatura  de  un  día  á  otro  se  hacen  más  sensibles  á  la 
altura  de  siete  á  ocho  mil  metros,  que  en  la  proximidad  del  suelo; 
que  en  sentido  vertical  el  descenso  de  temperatura  es  más  rápido  en 
las  inmediaciones  de  los  centros  de  depresión;  y,  finalmente,  que 
cuando  el  aire  sube  ó  desciende  con  rapidez,  las  variaciones  de  tem- 
peratura tienden  á  aproximarse  á  la  indicada  por  la  teoría  me- 
cánica del  calor  con  el  nombre  de  variación  adiabática, 

Fr.  Juan  Mateos, 
o.  s.  A. 
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EXTRANJERO 


OMA. — Con  la  solemnidad  de  costumbre  se  han  celebrado  en 
Roma  las  fiestas  religiosas  de  la  Semana  Santa.  El  número 
de  forasteros  que  este  año  han  concurrido,  dice  el  corres- 
ponsal de  un  periódico  madrileño,  ha  pasado  de  50.000,  y  el  pueblo 
romano  ha  dado  en  todas  las  basílicas  nuevo  testimonio  de  la  fe  que 
le  anima,  demostrando  que  Roma  es  la  cabeza  y  el  centro  del  Cato- 
licismo, y  no  del  reino  que  á  la  fuerza  la  han  impuesto  sus  mal  lla- 
mados libertadores. 

— Aplazado  por  diversas  causas  el  Consistorio  de  cuyos  prepara- 
tivos hemos  dado  noticia  á  nuestros  lectores,  se  ha  fijado  definitiva- 
mente para  hoy  15 Me  Abril.  El  Consistorio  será  secreto;  el  público 
se  celebrará  el  18.  Su  Santidad  León  XIII  impondrá  el  capelo  rojo 
á  los  nuevos  Cardenales  residentes  en  Roma,  y  ha  designado  á  tres 
guardias  nobles  para  anunciar  á  los  tres  Prelados  extranjeros  su  ele- 
vación al  cardenalato.  Ha  designado  también  el  Papa  los  tres  able- 
gados para  llevar  la  birreta  cardenalicia.  Los  tres  Prelados  extranje- 
ros son  Mons.  Skrbsnsky,  arzobispo  de  Praga ;  Puzynu ,  obispo  de 
Cracovia,  y  Martinelli,  ex-general  de  la  Orden  Agustiniana,  arzo- 
bispo titular  de  Efeso  y  delegado  apostólico  en  los  Estados  Unidos. 
Anunciase  como  muy  probable  que  en  la  alocución  que  pronunciará 
León  XIII  en  el  Consistorio,  aludirá  á  la  persecución  religiosa  de 
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Francia  y  á   las  manifestaciones  de  igual  carácter  que  desde  hace 
algún  tiempo  vienen  verificándose  en  España  y  Portugal. 

— Con  mucho  misterio  se  ha  hablado  de  cierta  visita  que  se  su- 
pone hecha  al  Vaticano  por  el  rey  de  Bélgica.  Dijose  que  el  rey  Leo- 
poldo llegó  á  Roma  de  riguroso  incógnito,  celebró  una  detenida  con- 
ferencia con  el  Papa,  y,  sin  visitar  el  Quirinal,  salió  de  la  Ciudad 
Eterna  en  el  primer  tren.  Otros  niegan  la  verdad  de  esta  noticia, 
pero  suponiendo  que,  aunque  no  se  ha  realizado  todavía,  se  realiza- 
rá. No  falta  quien  relacione  estos  rumores  con  el  que  también  -ha 
circulado,  referente  á  que  el  Papa  quiere  utilizar  la  mediación  del 
rey  de  los  belgas  en  favor  de  las  Ordenes  religiosas  de  Francia. 
Ignoramos  lo  que  pueda  haber  de  exacto  en  todas  estas  noticias,  que 
naturalmente,  por  lo  que  toca  á  la  estancia  en  Roma,  hacen  malísi  - 
mo  cuerpo  á  los  gobernantes  italianos. 

— El  nuevo  periodo  de  persecución  suscitado  en  Europa  contra 
la  Iglesia  tiene  muy  preocupado  al  Vaticano,  y  hace  que  el  Papa  se 
encuentre  muy  afligido.  La  aprobación  de  la  ley  de  Asociaciones  por 
la  Cámara  de  diputados  franceses,  aunque  estaba  prevista  en  Roma, 
y  aunque  se  ha  descartado  en  dicha  aprobación  la  amenaza  de  la  con- 
fiscación de  bienes,  ha  causado,  sin  embargo,  honda  impresión  de 
tristeza.  Alguien  había  dicho  que  las  cuestiones  materiales  harían  ol- 
vidar al  Vaticano  el  fin  inicuo  de  la  ley  dada  en  la  Cámara  francesa; 
pero  debemos  advertir  que  lo  que  León  XIII  desea  conservar  no  es  el 
oro,  es  la  juventud,  y  por  salvarla  ha  trabajado  hasta  hoy  y  trabajará 
hasta  el  último  momento.  La  ley  dada  en  Francia  no  será' de  despojo, 
pero  lo  es  de  descristianización.  Créese  que  Su  Santidad  escribirá  en 
breve  una  enérgica  protesta  contra  el  atropello  llevado  á  cabo  por  el 
Gobierno  francés,  parecida  á  la  que  en  1834  escribió  Gregorio  XVI  al 
promulgarse  en  España  una  ley  análoga. 

— Según  leemos  en  la  revista  La  Madre  del  Buon  Consiglw,  el  ig 
de  Marzo  último,  fiesta  de  San  José,  se  conmemoró  con  extraordinaria 
solemnidad  en  el  convento  de  San  Agustín  y  en  el  Colegio  de  Santa 
Mónica  de  Roma  el  XXV  aniversario  de  la  primera  Misa  del  reveren- 
dísimo P.  Maestro  Tomás  Rodríguez,  antiguo  director  de  La  Ciu- 
dad DE  Dios  y  hoy  dignísimo  General  de  la  Orden  agustiniana.  El 
P.  General  celebró  Misa  solemne  en  San  Agustín^,  rodeado  de  todos 
los  agustinos  residentes  en  Roma,  y  en  la  que  cantaron  los  jóvenes 
profesos  música  selecta  del  maestro  Perossi,  con  la  perfección  de  que 
Jian  dado  repetidas  pruebas  delante  del  Papa,  que  se  complace  en 
oírlos.  En  la  capilla  del  Colegio,  espléndidamente  decorada,  y  ante 
numerosísima  y  escogida  concurrencia,  hubo  después  una  brillante 
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academia  literario-musical,  con  discursos  y  poesías  en  latín,  italiano 
y  español,  audiciones  fonográficas  y  música  de  Marcello,  Perossi, 
Stradella  y  Mendelssohn.  Con  tal  ocasión  recibió  el  P.  General,  ade- 
más del  cariñoso  saludo  y  testimonios  de  adhesión  de  todos  los  agus- 
tinos del  mundo,  y  en  especial  de  los  españoles,  innumerables  feli- 
citaciones de  Obispos,  Cardenales  y  otras  personas  notables,  entre 
ellas  la  del  célebre  compositor  Perossi.  La  Ciudad  de  Dios,  al  con- 
signar esa  fecha,  tiene  el  gusto  de  ofrecer  desde  sus  páginas  un 
saludo  cariñosísimo  al  antiguo  compañero  y  Director,  y  el  más  sin- 
cero homenaje  de  respeto  y  obediencia  al  prelado  general  de  la 
Orden  agustiniana. 


*  « 


Francia. — Votada  ya  en  el  Parlamento  la  ley  de  Asociaciones,  y 
aún  no  presentada  en  el  Senado,  la  atención  pública  está  hoy  pode- 
rosamente ocupada,  de  una  parte,  por  las  huelgas!  que  con  terrible 
frecuencia  se  repiten  en  todos  los  departamentos  industriales,  y  de 
otra,  por  el  viaje  del  presidente  Mr.  Loubet  á  las  ciudades  de  Marsella, 
Tolón  y  Niza.  En  este  viaje  ha  recibido  el  presidente  de  la  República 
francesa  los  honores  que  le  ha  tributado  la  escuadra  rusa;  después  los 
de  la  escuadra  italiana,  mandada  por  el  duque  de  Genova,  tío  del  rey 
de  Italia,  y  además  le  ha  cumplimentado,  en  nombre  de  España,  el 
acorazado  Pelayo,  resto  de  nuestra  perdida  armada.  La  manifesta- 
ción naval  de  Italia  y  Francia  ha  sido  verdaderamente  brillante,  y  se 
ha  prestado  á  numerosos  comentarios.  Al  anunciarse,  se  interpretó 
en  el  sentido  de  una  próxima  disolución  de  la  triple  alianza,  y  los 
mismos  periódicos  y  hombres  de  Estado  italianos  acentuaban  la 
nota  de  una  aproximación  á  Francia;  pero  cierta  entrevista  casual 
del  canciller  Bulow  con  el  Sr.  Zanardelli,  celebrada  pocos  días  antes 
de  la  salida  de  la  escuadra,  ha  hecho  más  cautos  á  todos  en  sus  de- 
claraciones. Nada  se  ha  hablado,  á  lo  menos  en  público,  de  alianzas; 
se  han  sacado  á  relucir  registros  demasiado  olvidados  de  latinismo, 
y  hasta  se  ha  dicho  que  únicamente  para  dar  al  acto  esta  significa- 
ción ha  ido  allá  el  acorazado  español. 

A  la  misma  causa  se  atribuye  la  orden  que  recibió  la  escuadra 
rusa  de  salir  de  Tolóu,  antes  que  á  dicha  población  llegara  la  italia- 
na; pues  según  telegramas  de  San  Petersburgo,  se  debió  á  sentimien- 
tos de  discreción  para  no  quitar  fuerza  á  las  manifestaciones  de 
mutuo  afecto  entre  Italia  y  Francia.  A  pesar  de  ello,  se  insiste  en 
que  al  terminarse  el  plazo  de  la  triple,  si  antes  las  complicaciones 
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iniciadas  en  el  Extremo  Oriente  no  precipitan  los  acontecimientos,  se 
formará  una  alianza  franco-ruso-italiana,  en  la  cual  podrá  figurar 
España  con  papel  aún  más  desairado  del  que  hemos  hecho  en  Tolón. 
Como  que,  según  los  mismos  pronósticos,  el  objeto  de  la  alianza  se 
reduce  á  que  Italia  se  apodere  de  Trípoli,  y  Francia  de  Marruecos, 
comprando  la  aquiesjcencia  de  Inglaterra  con  la  posesión  de  Tánger, 
mientras  que  el  papel  de  España  se  reducirá  á  dar  graüs  su  consen- 
timiento. Sin  embargo,  la  prensa  de  Roma  publica  una  importante 
declaración  hecha  por  el  marqués  de  Rudini,  quien,  hablando  de  la  vi- 
sita del  presidente  de  la  República  francesa  al  duque  de  Genova,  dice 
que  contribuirá  á  estrechar  las  relaciones  franco -italianas  y  á  afir- 
mar la  paz  europea.  Niega,  sin  embargo,  que  dicho  suceso  arguya  un 
cambio  de  orientación  en  la  política  exterior  del  gobierno  de  Roma, 
pues  la  triple  alianza  será  renovada.  La  Gaceta  alemana  de  Viena 
sostiene  que  la  unión  de  Italia  con  la  Francia  republicana  y  socia- 
lista sería  funesta  á  aquel  reino  y  á  su  dinastía,  pues  la  salvación 
del  reino  italiano  está  sólo  en  la  triple  alianza.  Por  eso  el  Volkszeüung 
dice  que  si  Italia  se  aliara  con  Francia^no  sólo  provocaría  una  rup- 
tura con  Alemania  y  Austria,  sino  que  también  perdería  el  apoyo 
de  Inglaterra  en  el  Mediterráneo. 

* 
*  * 

Inglaterra. — A  pesar  de  la  oposición  de  la  Gran  Bretaña,  los 
rusos  se  han  establecido  sólidamente  en  Port-Arthur,  dilatando  sus 
territorios  de  Siberia  hasta  pocas  jornadas  al  Norte  de  Pekín.  Bien 
quisiera  Inglaterra  detener  á  Rusia  en  sus  conquistas;  pero  hoy  tiene 
que  pensar  en  el  Transvaal,  problema  muy  serio  ya  para  el  coloso 
británico;  pues  según  las  últimas  noticias  del  África  del  Sur,  los  boers 
prosiguen  la  guerra  con  heroísmo  y  encarnizamiento  sin  ejem- 
plo. La  lucha  continúa  en  el  Transvaal,  en  el  Orange  y  en  la  Colo- 
nia del  Cabo;  millares  de  ingleses  hacen  frente  á  pequeñas  partidas 
boers  que  apenas  cuentan  algunos  centenares  de  hombres,  pero  que 
con  el  sistema  de  la  guerra  de  guerrillas  hacen  temblar  á  los  ingle- 
ses, quienes  ven  con  espanto  aproximarse  el  enemigo  hasta  las  cer- 
canías de  Pretoria.  Los  boers  se  baten  con  el  valor  de  la  desespera- 
ción y  todo  hace  creer  que  la  campaña  durará  mucho  tiempo  aún, 
contra  los  planes  de  la  Gran  Bretaña.  Añádase  á  esto  que  las  líneas 
de  comunicación  protegidas  por  los  ingleses  son  tan  extensas,  que  no 
pueden  quedar  á  cubierto  de  los  ataques  del  enemigo.  De  ahí  que  los 
generales  pidan  30  ó  40.000  hombres  de  refuerzo,  y  sólo  á   duras 
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penas  puede  el  Gobierno  de  Londres  organizar  un  cuerpo  de  ii.ooo 
que,  á  las  órdenes  del  general  Badén- Powell,  constituya  la  defensa 
de  las  ciudades  ocupadas  en  el  Sur  de  África.  En  vista  de  lo  que  su- 
cede, circula  otra  vez  el  rumor  de  que  el  Gobierno  británico  va  á 
proponer  condiciones  de  paz  menos  duras  y  exigentes  que  las  úl- 
timas para  ver  si  logra  una  avenencia  satisfactoria.  Pero  continua- 
mente se  engañan  en  sus  maquiavélicos  propósitos.  No  hace  aún  mu- 
chos días  que  una  numerosa  columna  británica  ha  invadido  la  región 
montañosa  en  que  los  boers  tienen  establecido  su  gobierno  desde 
que  perdieron  á  Pretoria,  sin  duda  con  la  esperanza  de  que  los  boers 
resistirían  en  masa,  y  podrían  de  esta  suerte  ser  batidos.  La  táctica 
inglesa  no  dio  resultado.  Los  que  cedieron  á  Pretoria  para  no  com- 
prometer su  causa  en  una  sola  batalla,  no  habían  de  ser  tan  candidos 
que  pelearan  encarnizadamente  por  un  punto  insignificante  y  que  no 
ha  de  poder  Inglaterra  conservar  por  mucho  tiempo.  No  se  oculta  á 
los  boers  el  trabajo  que  cuesta  á  la  columna  inglesa  conseguir  su  ob- 
jetivo, ven  las  muchas  dificultades  que  tiene  que  arrostrar,  efecto  de 
la  escabrosidad  del  terreno,  las  malas  condiciones  de  los  caminos,  y 
las  partidas  boers  que  no  son  mancas  y  saben  aprovecharlo  todo  para 
causar  bajas  á  los  que  avanzan;  así  que,  al  llegar  los  ingleses  al  lu- 
gar que  sus  enemigos  tenían  por  capital,  observaron  con  verdadera 
desesperación  que  las  fatigas  habían  sido  inútiles,  porque  los  boers 
han  evacuado  el  pueblo  y  trasladado  su  gobierno  veinte  ó  treinta  le- 
guas más  allá.  Y  así  siempre  en  esta  lucha,  que  cuando  parece  que 
va  á  concluir,  es  cuando  vuelve  á  empezar. 

* 

*  * 

Portugal. — Sigue  la  racha  sectaria  en  el  vecino  reino  contra 
las  Ordenes  religiosas.  Ya  no  se  conforman  los  liberales  con  expul- 
sar comunidades  y  cerrar  conventos  y  van  más  allá,  pretendiendo 
incendiarlos,  como  no  hace  aún  muchos  días  ha  sucedido  con  el  con- 
vento de  Jesús,  situado  en  la  ciudad  de  Aveiro.  Gracias  á  la  pronta 
intervención  de  algunos  vecinos  del  convento  que  vieron  el  fuego, 
pudo  éste  ser  apagado  antes  de  que  se  propagara.  En  medio  de  la 
honda  pena  que  producen  las  anteriores  noticias,  sirve  de  consuelo  la 
protesta  unánime  de  todo  el  clero  secular  portugués  que  desde  los  pe- 
riódicos católicos  proclama  en  valientes  escritos  que  no  hay  ni  puede 
haber  dualismo  entre  los  sacerdotes  seculares  y  regulares,  pues  todos 
son  discípulos  de  Cristo  y  cumplen  una  misma  misión  en  la  tierra.  La 
barbarie  liberal  está  provocando  en  todo  el  reino  uña  enérgica  reac- 
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ción  católica,  á  cuyo  frente  se  ha  colocado  el  patriarca  de  Lisboa,  el 
cual,  con  una  Comisióníde  ilustres  católicos,  ha  sido  recibido  por  el 
Rey,  á  quien  ha  presentado  una  exposición  en  favor  de  las  Ordenes 
religiosas  que  lleva  al  pie  más  de  90.000  firmas  de  lo  mejor  y  más  dis- 
tinguido de  la  nación.  Por  cierto  que  S.  M.  Fidelísima  no  se  ha  mos- 
trado tan  atento  con  esta  Comisión  como  con  la  de  los  masones,  á 
quienes  prometió  su  apoyo  sin  limitación,  mientras  á  los  católicos 
sólo  ha  ofrecido  favorecerles  en  cuanto  lo  permitan  las  leyes  del  Estado. 
Las  turbas  que  silbaron  á  la  Comisión  católica  á  la  salida  del  Ps^la- 
cio,  han  aplaudido  después  al  Rey.  Un  periódico  revolucionario  ex- 
cita á  los  republicanos  á  ponerse  en  esta  cuestión  de  parte  del  Mo- 
narca, y  después  todo  se  andará.  Ya  sabe  D.  Carlos  de  Braganza  en 
qué  manos  se  entrega. 

Estas  valientes  protestas  del  clero  secular  han^movido  á  nuestro 
Santísimo  Padre  León  XIII  á  escribir  una  carta  al  cardenal  Netto, 
patriarca  de  Lisboa,  en  la  que  manifiesta  el  Sumo  Pontífice  el  agra- 
do con  que  ve  cómo  el  Episcopado,  el  clero  secular  y  los  católicos 
portugueses  defienden  la  existencia  y  los  derechos  de  las  Congrega- 
ciones religiosas.  Termina  esta  carta  el  Papa  recordando  la  que  al 
arzobispo  de  París,  cardenal  Richard,  dirigió  el  23  de  Diciembre 
último,  por  donde  se  ve  confirmado  nuestro  juicio  de  que  aquel  me- 
morable documento,  aunque  dirigido  á  Francia,  era  de  interés  y 
aplicación  universal.  La  censura  portuguesa,  ridiculamente  rigurosa, 
no  permite  publicar  el  documento  pontificio,  cuyo  texto  nos  es  hasta 
ahora  desconocido,  pero  que  quizás  podremos  publicar  en  este  mis- 
mo número. 

* 

*  * 

Asia:  China. — La  cuestión  del  Extremo  Oriente,  que  parecía  ya 
resuelta  ó  poco  menos,  vuelve  á  enredarse  con  las  nuevas  sublevacio- 
nes de  los  boxers.  Se  conoce  que  el  Gobierno  chino,  fiel  á  sus  tradicio- 
nes, quiere  ganar  tiempo  con  la  esperanza  de  que  los  europeos  se 
aburran  de  permanecer  allí,  ó  rompan  unos  contra  otros  por  codicia 
de  territorios  ó  rivalidad  de  poderío.  El  general  Waldersee,  en  vista 
de  esto,  ha  reunido  á  los  generales  de  las  demás  potencias  aliadas 
(exceptuando  á  los  rusos  y  americanos),  y  celebrado  con  ellos  una 
importante  conferencia,  en  la  que  se  acordó  dejarlo  todo  bien  custo- 
diado y  esperar  pacientemente  los  sucesos. 
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II 

ESPAÑA 

Sigue  avanzando  la  ola;  la  campaña  anticristiana  va  tomando  por 
días  mayores  proporciones,  hasta  el  punto  de  que  empieza  á  preocu- 
par ya  seriamente  á  los  mismos  que  la  empujaron  á  la  calle,  asusta- 
dos de  las  consecuencias  que  pudieran  traer  la  borrachera  y  la  ambi- 
ción de  un  populacho  soez  cuyas  bajas  pasiones  se  ha  querido  explo- 
tar. Hoy  amainan  velas,  y  con  una  hipocresía  criminal  quieren  lavar- 
se las  manos;  pero  no  es  tan  fácil  ahogar  los  rugidos  de  la  fiera,  ni 
mucho  menos  calcular  de  antemano  los  límites  en  que  debe  contener- 
se una  turba  desenfrenada.  Con  razón  se  ha  dicho  que  las  revolucio- 
nes se  sabe  dónde  comienzan,  pero  no  se  sabe  dónde  terminan,  y  por 
eso  deben  recelarse  los  hipócritas  que  han  explotado  la  ignorancia  y  la 
necesidad  de  las  últimas  capas  sociales  para  encumbrarse  á  las  altas 
esferas  del  poder.  Atrevidas  y  expertas  deben  de  ser  las  manos  ocul- 
tas que  dejan  traslucir  su  acción  en  todas  las  algaradas;  pero  induda- 
blemente les  llegará  su  hora,  que  sólo  se  retardará  el  tiempo  que  tar- 
den los  buenos  en  convencerse  de  que  hoy  el  silencio  y  la  pasividad 
pueden  llegar  á  ser  criminales;  porque  no  se  trata  de  un  derecho  ó 
de  un  interés  personal  que  puede  renunciarse,  sino  de  la  causa  cris- 
tiana, que  hay  obligación  de  defender  en  todas  las  circunstancias  en 
que  se  la  ataque. 

A  los  alborotos  que  produjo  en  Barcelona  el  mitin  aniiclevical  del 
Domingo  de  Ramos,  y  de  que  hablábamos  en  el  número  anterior,  ha- 
bríamos de  añadir  hoy  una  lista  interminable  si  nos  propusiéramos 
reseñar  cuanto  ha  publicado  la  prensa  liberal  en  la  quincena.  No  pa- 
rece sino  que  hemos  dado  comienzo  á  un  reinado  de  anarquía  donde 
campan  por  sus  respetos  la  desvergüenza  y  el  cinismo,  paseando  im- 
punemente por  calles  y  plazas  la  bandera  del  escándalo.  En  Barce- 
lona, según  está  anunciado,  se  repetirá  muy  pronto  la  segunda  edi- 
ción del  Domingo  de  Ramos,  y  las  autoridades  lo  saben;  y  conocen 
además  perfectísimamente  las  consecuencias  que  puede  tener;  y  sin 
embargo,  se  permite.  En  la  Coruña  se  ha  celebrado  otro  mitin  anticlc' 
rical  por  el  mismo  estilo  y  con  los  mismos  salvajes  desórdenes  que 
el  de  la  ciudad  condal;  en  Valladolid,  cuyos  elementos  radicales  pare- 
ce quieren  emular  las  salvajadas  de  otros  pueblos,  se  celebró  el  día  14 
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una  manifestación  republicana  que  recorrió  las  calles  dando  gritos  y 
vivas  á  la  república  y  pidiendo  la  expulsión  de  las  Ordenes  religiosas. 
¿Habrá  todavía  algún  candido  que  crea  que  todas  estas  manifestacio- 
nes no  van  contra  la  religión  y  que  tienden  únicamente  á  corregir 
los  tan  cacareados  como  supuestos  abusos  de  determinadas  Congre- 
gaciones? ¿Habrá  alguno  que  crea  en  esas  fórmulas  hipócritas  con 
que  quieren  presentarse  ante  el  pueblo  creyente  los  que  dirigen  los 
hilos  todos  de  esta  trama  infernal,  de  esta  conjura  masónica  que  pre- 
tende aniquilarnos?  Pues  aún  hay  más;  como  si  no  fueran  bastantels  el 
insulto  y  el  escándalo,  todavía  llevan  los  sectarios  su  desfachatez  hasta 
hablar  de  provocaciones  de  los  católicos.  Véase,  si  no,  lo  sucedido  en 
Jaén,  con  motivo  de  unas  misiones  que  daban  los  PP.  Jesuítas  y  á  las 
que  asistía  el  Sr.  Obispo:  los  tolerantísimos  liberales  se  empeñaron  en 
impedir  la  celebración  de  las  funciones  religiosas,  y  apostados  gran 
número  de  ellos  en  la  plazuela  de  la  Catedral,  silbaron  al  limo.  Se- 
ñor Obispo  y  demás  concurrentes;  pero  cuando  el  escándalo  llegó  á 
su  colmo  fué  el  día  cuarto,  en  que  las  turbas  se  desbordaron  demos- 
trando bien  claramente  sus  intenciones.  Desde  entonces  puede  decir- 
se que  comenzó  el  conflicto,  del  que  nuestros  lectores  se  formarán 
idea  por  los  siguientes  párrafos  de  una  carta  dirigida  á  uno  de  los 
diarios  de  la  Corte: 

«Hace  dos  noches  que  esta  pacífica  ciudad  se  convierte  en  un 
infierno  donde  no  se  oyen  más  que  mueras  á  personas  dignísimas  é 
insultos  á  la  religión  católica,  que  en  vano  es  la  del  Estado.  Después 
de  haber  cumplido  los  católicos  sus  deberes  religiosos  en  el  templo, 
en  uso  de  un  legítimo  derecho,  y  cuando  se  disponen  á  salir  pacífi- 
camente para  sus  casas,  se  encuentran  con  una  insignificante  mino- 
ría, engrosada  maliciosamente  por  una  turba  de  chicuelos,  todos  los 
cuales  se  dedican  anchamente  á  silbar,  gritar  mueras  á  los  jesuítas, 
al  Prelado  y  apedrear,  en  la  última  noche,  hasta  á  las  mismas  auto- 
ridades, el  gobernador  civil  y  el  alcalde  que  acompañaban  á  nuestro 
dignísimo  Obispo.  Después  discurren  por  las  calles  tarareando  los 
cánticos  de  la  misión,  apedreando  el  Palacio  episcopal,  el  Seminario 
conciliar,  la  casa- misión  de  los  Padres  del  Corazón  de  María,  y  por 
fin,  anoche,  la  casa  de  la  Excma.  Sra.  Marquesa  de  Blanco-Hermoso, 
con  quien  vive  su  hija  política  la  presidenta  de  «Las  Doctrinas,»  y 
donde  se  hospedan  los  reverendos  padres  jesuítas.  Por  cierto  que 
anoche  la  citada  Marquesa,  anciana  venerable,  mientras  le  apedrea- 
ban la  casa,  tuvo  el  arrojo  de  asomarse  al  balcón  y  dando  un  viva  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  decir  á  sus  valientes  obsequiadores:  — 
Esta  es  mi  casa  y  aquí  hospedo  yo  á  quien  tengo  por  conveniente. — 
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Está  equivocada  la  buena  señora;  si  se  tratara  de  gente  maleante, 
entonces  si,  pero  de  otro  modo...  Concluyo,  Sr.  Director,  haciéndole 
saber  que,  habiéndose  notado  anoche  dentro  de  la  misma  catedral 
algo  anormal  y  motinesco,  este  reverendo  Prelado,  enérgico,  pero 
prudente,  queriendo  evitar  un  día  de  luto  á  Jaén,  ha  suspendido  la 
misión,  en  vista  de  que  sin  duda  no  hay  fuerzas  ni  energías  para 
hacer  respetar  los  derechos  de  los  católicos.  No  es  extraño  que  en 
nuestra  desgraciada  nación  vaya  bajando  tanto  el  nivel  del  orden 
público,  que  comience  á  hablarse  ya  de  la  intervención  extranjera.» 
Es  verdad  que  para  considerar  como  provocación  el  simple  ejer- 
cicio pacífico  y  legal  de  derechos  bien  definidos,  tienen  las  turbas 
ejemplo  dentro  del  Gobierno  mismo.  El  Sr.  Moret,  ante  el  enérgico 
despertar  de  la  conciencia  católica,  que  harta  ya  de  sufrir  en  silencio 
desmanes  y  tropelías  á  que  no  ha  dado  la  menor  ocasión,  empieza  á 
manifestarse  con  las  protestas  de  los  Prelados,  ha  tenido  la  frescura 
de  hablar,  en  pleno  Consejo  de  Ministros,  de  manifestaciones  cleri- 
cales que  motivan  las  de  carácter  anticlerical.  Esta  injusticia  evi- 
dente de  parte  de  los  que  debían  velar  por  la  libertad  de  la  concien- 
cia católica,  y  reprimir  los  brutales  atentados  que  contra  ella  se 
cometen,  no  puede  menos  de  producir  indignación  en  los  católicos 
y  hacerles  pensar  en  la  necesidad  de  defenderse  por  sí  mismos,  ya 
que  nada  pueden  esperar  de  autoridades  que  insultan  todavía  su  ex- 
trema resignación.  Si  las  cosas  siguen  así,  habrá  que  tomar  medidas 
enérgicas  y  demostrar  que  la  pacitncia  tiene  límites.  Esa  canalla 
asalariada  que  sólo  se  atreve  con  indefensos  religiosos  porque 
cuenta  con  la  impunidad,  nb  sabrá  dónde  meterse  en  cuanto  se 
encuentre  con  una  docena  de  hombres  de  buena  voluntad  y  buenos 
puños.  Entretanto,  es  urgente  que  los  católicos  hagamos  algo.  Ver- 
güenza da  que  tales  escenas  se  repitan  un  día  y  otro  día  sin  que 
hagamos  más  que  lamentarnos  inútilmente.  Si  queremos  defender  la 
causa  santa  de  la  conciencia,  si  no  queremos  entregar  á  las  turbas 
del  arroyo  lo  más  sagrado  que  poseemos,  se  imponen  á  toda  costa  la 
unión  y  la  lucha  colectiva,  contribuyendo  todos  con  nuestras  fuer- 
zas, fomentando  esa  corriente  simpática  que  va  promoviendo  la  voz 
continua  del  digno  Episcopado  español,  y  si  á  esa  protesta  enérgica, 
general,  de  todos  los  buenos,  unimos  la  acción  para  unificar  todos  los 
elementos  sanos,  como  se  va  haciendo  en  algunas  provincias,  nos 
haremos  guardar,  por  lo  menos,  respeto  y  consideración. 

— Las  huelgas  continúan  dando  juego  á  las  autoridades;  estamos 
en  una  época  en  que  todo  el  mundo  se  asocia,  que  es  lo  mismo  que 
decir  que  todo  el  mundo  se  pone  ó  trata  de  ponerse  en  condiciones 
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de  salirse  con  la  suya.  Que  una  asociación  ó  un  gremio  quiere  con- 
seguir lo  que  le  venga  en  talante;  ya  saben  el  camino:  no  hay  más 
que  declararse  en  huelga.  A  las  muchas,  y  alguna  de  ellas  imponen- 
te, que  tenemos  en  activo,  habremos  de  sumar  dentro  de  poco,  si  los 
informes  no  mienten,  la  de  cocheros,  que  está  otra  vez  en  puerta. 

Algo  parecido  á  una  huelga  es  lo  que  acaba  de  ocurrir  en  Motril, 
por  no  acabar  de  entenderse  los  labradores  y  los  fabricantes  de  azú- 
car. Aquéllos  tomaron  una  actitud  violentísima  que  dio  por  resulta- 
do el  incendio  y  destrucción  de  una  de  las  mejores  fábricas,  propie- 
dad de  los  Sres.  Larios.  He  aquí  cómo  comunicaba  la  alarmante  no- 
ticia el  corresponsal  de  un  periódico  de  la  corte:  «En  esta  hermosa 
vega  existen  30.000  marjales  plantados  de  caña  de  azúcar,  cada  uno 
de  los  cuales  produce  300  arrobas  de  caña,  y  cada  once  de  éstas  una 
de  azúcar.  Varias  fábricas  se  dedican  á  la  molienda  de  caña;  la  de 
los  Sres.  Larios,  marquesa  de  Squilache,  la  de  la  Chica,  Nuestra  Se- 
ñora de  Lourdes  y  la  de  San  José.  La  primera  muele  diariamente  de 
30  á  36.000  arrobas;  la  segunda,  20.000,  y  las  otras,  de  17  á  20.000. 
Además  existen  en  el  inmediato  pueblo  de  Salobreña  dos  fábricas 
pertenecientes  á  Agrela  y  Urquijo,  que  muelen  toda  la  caña  que  se 
corta  en  dicho  pueblo.  Hace  tiempo,  y  á  causa  de  que  la  producción 
de  azúcar  es  en  España  mayor  que  el  consumo,  lo  crecido  del  im- 
puesto y  algún  otro  motivo,  se  rompió  la  buena  armonía  entre  fabri- 
cantes y  labradores,  pues  éstos  no  estaban  conformes  con  el  precio 
que  á  la  caña  señalaban  los  primeros,  marcados,  según  se  dice,  por 
Larios,  que  convocaba  á  los  demás  con  este  fin  antes  de  empezar  la 
zafra.  Este  año  se  fijó  el  pareció  de  trece  cuartos  por  arroba  de  caña, 
y  como  no  se  consideró  suficiente,  aumentó  el  disgusto  entre  los  la- 
bradores, los  cuales,  reunidos  el  día  29  de  Marzo,  á  las  nueve  de  la 
noche,  en  el  Círculo  Mercantil  y  Agrícola,' deliberaron  acerca  de  los 
medios  para  pedir  á  los  fabricantes  la  subida  de  los  precios.  Durante 
el  debate,  2.000  personas,  en  su  mayoría  mujeres  y  chicos,  se  esta- 
cionaron delante  del  Círculo,  dando  gritos  en  los  que  se  expresaba  el 
deseo  de  presenciar  la  discusión;  y  como  esto  no  podía  ser,  comen- 
zaron á  arrojar  piedras  contra  el  edificio,  lo  cual  obligó  al  presidente 
á  bajar  á  la  calle  con  objeto  de  calmarlos,  y  habiéndolo  conseguido, 
se  reanudó  la  sesión;  pero  en  seguida  continuaron  los  gritos  y  pedra- 
das, cesando  sólo  cuando  el  alcalde  se  presentó  y  logró  disolver  la 
multitud.  A  las  diez  de  la  noche  el  pueblo  incendió  la  fábrica  de  La- 
rios, siendo  respetadas  sólo  las  personas,  caudales  y  el  alambique 
que,  caso  de  haber  ardido,  hubiera  ocasionado  grandes  desgracias, 
pues  contenía  siete  ú  ocho  mil  arrobas  de  alcohol.   Los  amotinados 
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cortaron  el  agua  de  la  acequia  é  inutilizaron  las  bombas  de  incen- 
dios, de  modo  que  en  una  hora  quedó  destruida  la  fábrica.  El  admi- 
nistrador de  la  misma,  agente  consular  de  Francia,  enarboló  el  pa- 
bellón francés,  que  permaneció Jntacto  en  el  asta  á  pesar  de  haber 
ardido  todo  el  edificio.  Se  calcula  en  veinte  millones  el  valor  de  las 
pérdidas,  y  quedan  sin  trabajo  más  de  i.5oo|personas.» 

— De  política,  poco  nuevo  y  casi  nada  interesante  tenemos  que 
decir.  Es  casi  seguro  que  las  elecciones  darán  comienzo  el  día  ig  de 
Mayo;  lo  que  no  sabemos  es  cómo  se  las  arreglará  el  Sr.  Moret  para 
conjurar  las  dificultades  y  los  conflictos  que  empiezan  á  aparecer  y 
que  pudieran  proporcionarle  algún  serio  disgusto,  si  es  que  el  actual 
señor  ministro  de  la  Gobernación  [es  capaz  de  llevárselos  por  esas 
cosas.  Claro  es  que  nadie  creía  en  aquellas  circulares  que  venían 
prometiendo  algo  que  quería  parecerse  á  la  pureza  electoral,  planta 
que  hasta  la  fecha  no  ha  podido  aclimatarse  en  nuestra  tierra;  pero 
de  todos  modos,  puesto  que  nadie  se  las  pedía,  él  echó  á  volar  una 
especie  por  la  cual  indudablemente  se  le  han  de  exigir  tremendas  res- 
ponsabilidades. En  los  círculos  políticos  se  da  como  seguro  que  los 
ministeriales  harán  una  guerra  sin  cuartel  á  los  amigos  de  los  se- 
ñores Silvela  y  Gamazo,  y  que  en  el  próximo  Parlamento  tendrán 
representación  por  vez  primera  los  socialistas.  Todo  sea  por  Dios. 

Después  de  las  elecciones,  que  parecen  ser  en  los  actuales  mo- 
mentos el  problema  de  los  problemas,  no  se  habla  de  otra  cosa  que 
del  espíritu  reformista  que  se  ha  apoderado  del  ministro  de  Instruc- 
ción pública,  señor  conde  de  Romanones.  Está  visto  que  en  España 
estamos  dejados  de  la  mano  de  Dios  en  esto  de  la  enseñanza.  Para 
decir  algo  de  la  disparatada  reforma  que  establece  el  Sr.  Romanones, 
necesitábamos  mucho  más  espacio  que  el  de  que  podemos  disponer 
en  esta  crónica;  y  cuenta  con  que  no  nos  merece  sólo  ese  dictado 
por  los  derechos  legítimamente  adquiridos  que  echa  por  tierra,  que 
eso  de  ver  conculcar  todos  los  días  los  derechos  más  sagrados,  no 
nos  coge  de  susto;  pero  un  examen  minucioso  del  articulado  nos 
llevaría  necesariamente  á  poner  de  relieve  los  grandes  desaciertos 
que  se  cometen. 

— También  esta  quincena  tenemos  que  lamentar  un  horrible  si- 
niestro ferroviario.  He  aquí  cómo  refiere  un  telegrama  de  Vallado- 
lid  las  primeras  noticias:  «El  tren  expreso  núm.  i,  que  salió  anoche 
á  las  ocho  de  Madrid,  descarriló  á  la  una  y  media  de  la  madrugada 
entre  las  estaciones  de  los  palacios  de  Goda  y  Ataquines,  rayando 
con  la  provincia  de  Valladolid.  Según  los  datos  que  se  conocen  en 
este  momento,  están  heridos  gravemente  los  guardias  civiles  que  for- 
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maban  la  pareja  de  escolta,  Cesáreo  González  y  Vicente  Gómez.  Af 
primero  lo  traerán  aquí  en  una  camilla,  y  el  segundo  ha  ingresado 
en  el  hospital  de  Medina  del  Campo  con  una  pierna  rota.  El  maqui- 
nista, apellidado  Varea,  está  gravísimo.  El  conductor  del  tren,  Máxi^ 
mo  Pérez,  también  está  herido  grave.  Han  muerto  en  el  acto  un  fo- 
gonero llamado  Cortés  y  el  conductor  de  los  coches-  camas,  del  cual 
se  sabe  únicamente  que  era  un  individuo  de  nacionalidad  francesa. 
En  el  mismo  departamento  del  «Sleeping»  iban  tres  individuos  de  la 
servidumbre,  los  cuales  han  resultado  levemente  heridos.  El  maqui- 
nista hacía  el  servicio  en  el  expreso  por  vez  primera.  A  las  cinco  de 
la  mañana  salió  en  el  tren  de  socorro  para  el  lugar  del  suceso  el  se- 
cretario de  este  Gobierno  civil.» 

Los  detalles  que  después  se  han  recibido  son  verdaderamente  ho^ 
rrorosos,  y  hacen  pensar  en  lo  poco  que  cuidan  las  autoridades  por 
que  sean  menos  frecuentes  en  nuestra  patria  tales  desastres. 


^^J 
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FR©TlSf  A  ©11*  FAFA 
COííTRA  LA  PERSECUCIÓN  DE  LOS  CATÓLICOS  EN  PORTUGAL  ^'^ 


(de  la  agencia  fabra) 

París  i6. — El  rigor  de  la  censura  telegráfica  en  Portugal  ha  lle- 
gado al  punto  de  dejar  sin  curso  los  despachos  que  daban  cuenta  del 
documento  pontificio  dirigido  al  patriarca  de  Lisboa. 

He  aquí  el  texto  del  mismo,  según  una  carta  de  Roma: 

«León  XIII,  Papa,  á  Nuestro  amado  hijo  José  Sebastián  Netto, 
cardenal  presbítero  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  del  título  de  los 
Santos  Doce  Apóstoles,  patriarca  de  Lisboa. 

» Salud  y  bendición  apostólica. 

»En  presencia  de  las  grandes  calamidades  que  afligen  á  vuestro 
país  y  abruman  en  estos  momentos  á  las  Congregaciones  religiosas, 
Nos  trae  singular  consuelo  la  energía  y  decisión  con  que  venís  solíci- 
tamente defendiendo  la  integridad  de  su  conservación  y  sus  derechos, 
convocando  para  este  fin  á  los  Obispos,  con  el  apoyo  y  cooperación 
del  clero  secular  y  los  fieles  de  todo  Portugal. 

»No  es  preciso  enumerar  ni  encarecer  los  grandes  servicios  de  es- 


h 


(i)  Al  cerrar  el  número  vemos  en  los  periódicos  de  Madrid  este  telegrama, 
que  publicamos  al  pie  de  la  letra,  sin  perjuicio  de  dar  á  su  tiempo  el  texto  inte 
gro  de  la  carta  pontificia  en  caso  de  que  no  sea  fiel  la  transcripción  que  publica- 
mos. En  los  mismos  periódicos  vemos  telegramas,  según  los  cuales,  en  el  Con^ 
sistorio  celebrado  por  fin  el  día  i5,  pronunció  Su  Santidad  una  gravísima  alo- 
cución quejándose  amargamente  de  la  persecución  religiosa  en  Francia, 
España  y  Portugal.  Aguardamos  á  conocer  las  declaraciones  textuales  de 
Nuestro  Santisimo  Padre,  para  honrar  con  ellas  nuestras  columnas. 

{La  Dirección.) 
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tos  institutos,  prestados  en  ese  y  otros  países  á  la  sociedad  religiosa 
y  civil,  por  cuanto  más  de  una  vez  los  hemos  enumerado,  mayormen- 
te en  la  carta  escrita  en  23  de  Diciembre  último  á  Nuestro  amado 
hijo  el  cardenal  arzobispo  de  París. 

»Nuestro  principal  empeño  ahora  es  daros  de  todo  corazón  á  vos  y 
á  los  demás  Prelados  entusiastas  parabienes,  alentar  vuestro  valor  y 
asegurar  un  felix  éxito  á  vuestras  obras. 

«Nuestra  esperanza  se  funda,  en  primer  lugar,  en  la  santidad  de  la 
causa,  y  en  segundo  lugar,  en  la  unión  cada  vez  más  íntima  de  los 
católicos  para  promover  cuanto  sea  justo  y  recto  y  redunde  en  prove- 
cho de  la  patria  y  de  la  Iglesia. 

»Y  para  que  vos  y  Portugal  podáis  más  fácil  y  prósperamente 
conseguir  este  resultado,  de  todo  corazón  os  concedemos  la  bendi- 
ción apostólica,  así  como  á  los  Obispos  vuestros  colegas,  al  clero  re- 
gular y  secular  y  á  todos  los  católicos. 

))Dado  en  Roma,  junto  á  San  Pedro,  en  el  día  de  Pascua  de  1901, 
en  el  año  vigésimocuarto  de  nuestro  Pontificado.» 
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